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		Siempre he creído que los libros deben ir dedicados a quienes verdaderamente los aman.

		 

		


		Sin duda tú eres uno de ellos.

		 

		Mención especial:

		 

		Gracias por tantos bonitos e inolvidables momentos, los cuales siempre permanecerán guardados en la memoria del tiempo. Yo sólo podría pedir que nunca te apagaras; que nunca dejaras de brillar: C.A.S.

		 

		


		«Nada puede escapar de cuanto guarda el tiempo en su memoria.

		Así que, sabed con certeza que ahí no hay lugar para el engaño…»

		 

		Déxulum (Dórian Lann)
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		1.Deérkendhaal.

		2.Írkuburk.

		3.CuernoGris; Pentaléos hacia el noreste.

		4.Abismo de Rénccell. Algunos lo refieren como Abismo de Vararéum.

		5.Al fondo, distantes: Volcanes inactivos Tyn y Tyr (Tyngleris y Tyrayyen).

		6.Edim-Rokeen.

		7.Scyntralia (nombrada Escintralia por los antiguos navegantes castellanos).

		8.Costa de Vislantes.

		9.Fortaleza Estantigua.

		10.Lóctimmar.

		11.Vallenario. Valle grande. Comprende hasta las montañas rocosas del este.

		12.Balikinord.

		13.Rocaviento.

		14.Ubicación del Pozo de los Deseos, fronteras.

		15.Alvóreas.

		16.Costa de Vaalgastra.

		17.Costa de Caladdia. Puerto de Voliróm.

		18.Sacarstad (ciudadela, también nombrada originalmente como Dacastad).

		19.Bosques y travesía del río Tulze.

		20.Ó-Nevorrinkkos.

		21.Meéridorn orientado al sur y Bosque de Frénlumm al este.

		22.Táarksis.

		23.Cavintrel.

		24.Drachemir y Vallescabroso.

		25.Vaarlaskán.

		26.Katentaárk; y área del Bosque Lúgubre.

		27.Furestiera.

		28.Islas Farendel.
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		29.Troccária de Veérsus (ciudadela de mercaderes, melómanos, verbeneros y bardos).

		30.Ruinas de Vlaagdaar.

		31.Xarzaleán.

		32.Nerdrúm.

		33.Puerto de Admantros.

		34.Forthórya.

		35.Belquimerec.

		36.Puerto de Quergamar; desembocadura del río Añil.

		37.Rieevos (puerto y ciudadela).

		38.1Cathavarau.

		39.Tivleum, y Bosque Frondoso.

		40.Castillo de Lugaria.

		41.Valle de los Huesos.

		42.Surco del río Irtara (establece gran parte de las fronteras).

		43.Alfarjor; erial de Padarem y Vallextenso.

		44.Phálmos.

		 

		Las sugerencias sonoras representadas con los signos *S3, *S4, *S5… se encuentran en: https://www.stadonova.com/

		
		

		Prólogo:

		«No desprestigiéis a la bruja»

		 

		Peyet Orbadiayán era el Rey Hastío. Suyo fue el legado que dejó su padre Verguelión Orbadiayán con respecto al reino de Belchebónn y del trifolio tras fallecer cuando Peyet contaba con treinta y seis años de edad. Y ahora tenía sesenta.

		Peyet era un rey que tenía el semblante hastío, desmejorado y abrupto, al igual que sus largos cabellos descuidados, oscuros y exiguos, los cuales descendían hasta su media espalda, desocupados. Y sus entrecortadas barbas eran ligeras y oscuras como la hierba negra de Ór. Tenía un colgante compuesto por una esmeralda verde del trifolio y una gema blanca de Frisjonia, y en ocasiones incluso sus oscuras vestimentas de lino eran tan hastías como impropias de un auténtico rey stadio.

		Aunque, cuando se reunió de nuevo en el palacete con sus diestros y los hombres más leales de su orden, el rey vestía una casaca de lana azul turquí casi tan oscura como sus cabellos, con bordaduras y cordones de oro cubierta de una pelliza un tanto mística y más propia de un señor de la guerra. Y portaba en ella la insignia del trifolio verde en su pechera izquierda.

		 

		—Han llegado unos cincuenta huidos de Picantidis —habló allí el Sior y Vestraddio Reeyveel—. Pero ninguno ha conseguido revelar con exactitud cuán número de hombres poseen los enemigos.

		—Era de esperar… —prosiguió el atractivo y esbelto capataz de navieros Veissigne Quatremare—. No han podido detenerse a calcular; ya que, si lo hubieran hecho, no estarían ahora aquí…

		—No importa cuántos ahora, sino cuando. —El viejo rey Peyet lo dijo mientras circundaba los relieves de un gran mapastadio que yacía sobre el tablero de aquella gran mesa oscura de roble astillado elaborado por los antiguos cenobitas belchébos—. Dírccon custodiaba Picantidis con siete mil soldados. Sin duda ellos debieron de perder muchos hombres. Además, no se trata esta amenaza de un rey de ningún reino, sino de un notable puñado de no reconocidos mercenarios que intentan adueñarse de ciudades que creen menos poderosas, y de paso saciar su sed de sangre...

		—Dicen que vienen del sur, pero nadie sabe de qué sur —continuó Yeyze El Pícaro ante los hombres del Concilio de Guerra, en la misma cámara del Torreón de Khadors—. Aunque, es bien sabido y obvio que en nuestro más inmediato sur únicamente se halla Surrénza, mis señores. Mas ellos no están dando muerte en nombre de Surrénza.

		—Lo que es obvio es que nosotros no tenemos más hombres que los que Dírccon tenía, mi Señor de Picantidis —le murmuró Troponntos, oficial de la guardia, a su rey—. Y tampoco parece que a esos adornados y osados caballeros les importe una mierda cuantos guarden nuestras ciudades. Fueron los mismos que asediaron Vlaagdaar y la redujeron a cenizas.

		—No sabremos con cuántos hombres cuentan ellos ahora —obvió Peyet—, pero eso no influirá en lo que nos corresponde hacer con apremiada urgencia. Nosotros necesitamos más hombres, sin importar su precio y de donde procedan. Y menos importa ahora que sean mercenarios.

		—El problema es que no tenemos oro ni monedas suficientes como para poder adquirir tantos en tan poco tiempo, y, sabed que es evidente que ninguno de nuestros esclavos se prestará a luchar por defender la ciudadela a ningún precio. Antes es seguro que se abalanzarían sobre nosotros para intentar degollarnos en la mismísima batalla —aseveró Reeyveel el Vestraddio.

		 

		—Hay un modo… —intervino Peyet ante el silencio curioso de todos los que se hallaban en derredor de la mesa, y entonces con su daga de punta afilada señaló en el mapa el lugar donde se hallaba la misteriosa y desconocida tierra de Hayás, y luego rodeó con la punta los contornos del Bosque del Caridane—. El Bosque de la Moneda. Sí; es sabido que Veérsus posee de algún modo el control del bosque, pero es obvio que no puede custodiarlo por completo. Es imposible —aseguró tras mirarlos a los ojos—. Necesitamos muchas más monedas para comprar muchos más hombres; hombres Medios y hombres del norte. Mercenarios de cualquier lugar. Con urgencia. Hace dos días envié a dos exploradores a sus perímetros que ya han regresado con los legajos. Dralyc el Sigiloso nos ha confirmado que se puede acceder desde el oeste de forma segura. Fijaos aquí —Peyet señaló una zona que se hallaba entre la costa y los umbrales, la cual era un valle de costados frondosos—. Esto es campo abierto, y ésta es la costa de Vaalgastra, el lugar donde debemos arribar. Y esto es el comienzo del bosque, en su oeste. No deben vernos; así que ésta es la única forma de que no puedan descubrirnos. Este lugar dispone de una entrada extensa de al menos dos millas que no está custodiada, porque los versánicos saben que los que podrían intentar hacerlo se espera que lo hagan desde cualquier parte menos ésta. Sé que jamás osarán emplear tantos hombres como para custodiar un bosque entero, por muchos que tengan. Eso es ridículo. Debemos tomar todo cuanto podamos en el menor tiempo posible, y tras ello ir con urgencia a comprar mercenarios. Y por eso necesitamos demasiado caridane.

		—He perdido mis cinco navíos de Picantidis —habló Quatremare—; y no estoy dispuesto a dejarme arrebatar ni una sola más de mis propiedades por esos estúpidos mercenarios sureños disfrazados de demonios dorados o de quién sabe qué. Hay que remediarlo ya. Mi gran galera está dispuesta para todo ello, Majestad, sin importar a qué lugar debamos adentrarnos para conseguir defender la ciudad y el reino. Prylmanent nos guiará si es que ciertamente somos hombres de fe.

		—Lo hará, Veissigne. Pero somos nosotros los que hemos de defenderla con nuestros escudos, con nuestras espadas, y con nuestras malditas almas —el Rey Hastío los miró a todos a los ojos, con los suyos fríos, de nuevo—. Decidme cuántos hombres podéis albergar en ella hasta nuestro inminente destino, en Vaalgastra.

		—Seiscientos, Majestad. Ninguna puede albergar a tantos hombres —le aseguró Quatremare.

		—Jércobodd posee el gran navío de las Velas Tristes, y disponemos de otro más para transportar tropas —corroboró el joven Yeyze envuelto en su casaca de luces claras.

		—Entonces irán mil seiscientos. Contando los remeros y toda la tripulación. Sé la capacidad de sus navíos. Todos deben participar en la recogida de algún modo, mis señores. Todo brazo y toda mano dispuesta por cualquier hombre es necesaria, y útil. Y toda gran saca de tela en que puedan guardarse monedas. Juro en nombre del trifolio y de nuestro dios del equilibrio que dispondréis del más glorioso premio que jamás hayan disfrutado hombres leales en ningún reino si los que le son a vuestro rey belchébo consiguen hacerlo para salir victoriosos. Pero, para que eso suceda, ya sabéis lo que tenéis que hacer. No existe otro modo —prometió Orbadiayán.

		—Entonces debemos ir de inmediato a reclutar a nuestros mejores hombres para partir esta misma noche. De esa forma llegaremos en cuanto se muestre allí el alba —sugirió el Sior.

		—Troponntos; vos partiréis a Regendhária con cien hombres. Vais a llevar dos carros de oro para negociar con los Krákkinnar a cambio de una cantidad de sus Invencibles. Son mercenarios sin alma. Deben aceptar. Mientras tanto, el resto: nuestros tres mil, protegerán la ciudadela a vuestra espera.

		—Sí, Alteza —el capataz de la capa verde de lana asintió con firmeza, y todos ellos partieron.

		 

		Reeyveel reorganizó a sus tropas antes de llegar la noche, para que al caer ésta todas estuvieran ya dispuestas a adentrarse en su poderoso navío de gloriosas velas e incansables remeros belchébos para así iniciar rumbo hacia aguas próximas de tierras Medias del oeste y del mar Basto.

		El rey Peyet había ordenado construir una gran flota de cargueros hace más de cinco inviernos con el objetivo de desplazar grandes hordas de hombres en masa para procurar en emboscadas o emprender acometidas en aquellas mismas costas, para evitar así tener que arriesgar las vidas de sus hombres atravesando la Tierra del Jamás (Hayás) y del Siempre (Ór): una superficie conjuntada, aunque delimitada y dominada casi por completo por los bosques y los grandes lobos de Álta. Pero aún no había conseguido terminar por completo el proceso, ya que aún había otros cuatro navíos sin terminar, los cuales debían convertirse en sus nuevas embarcaciones de guerra.

		 

		***

		 

		—¡Retirad las velas del trifolio! —ordenó seguidamente Veissigne, capitán y dueño, a sus marineros, cuando aquellos deambulaban ya tras el ocaso sobre la cubierta en sus apresurados menesteres—. ¡Esconded las velas! ¿Habéis oído bien? ¡No quiero ni un maldito estandarte a la vista en la cubierta! —Y luego lo hizo hacia sus braceros más rezagados. Era cercana la noche; era Caladdia, la costa donde el primer navío iba a surcar antes de que el resto también lo hicieran no muy distantes—. ¡Ehhh! ¡Abrid las compuertas! ¡Vamos, vamos, vamos!

		Una muchedumbre de hombres envainados y envueltos en corazas oscuras que no parecían de ningún modo belchébas aguardaban ante las puertas esperando para entrar cuando los braceros comenzaron a abrirlas, mientras todos procuraban empeñosos en sus puestos. El joven infante Yrvy ascendió a la cubierta tras percatarse de todo aquello, con aturdido semblante risueño y temeroso, mientras decenas y decenas de hombres armados se adentraban sin cesar en la poderosa y gran galera de Quatremare.

		—¿Aún no os ha preparado la cena el mayordomo, Yrvy? —Veissigne Quatremare le plantó la mano sobre sus cabellos, revolviéndolos, en cuanto le vio contemplativo y pasmado—. Será mejor que comas antes de zarpar... Siempre es mejor hacerlo antes que sobre aguas turbulentas.

		—¿A dónde vamos? —Yrvy estaba un tanto amedrantado y Veissigne se percató.

		—Tranquilo; el trayecto durará una noche. No se hará demasiado largo. Es una misión urgente.

		«Todo sea por conseguir que la hermosa Celestta, a la cual siempre tanto he deseado, llegue a compensarme algún día, renacuajo. Yo te protegeré aquí», se dijo.

		 

		Kárlardz abrió un mapa ante los que se encontraban frente a él y señaló en él el destino, ante sus próximos curiosos: «Vaalgastra, a doscientas cuarenta millas, al norte, desde nuestra posición de partida. El trayecto es seguro, y sencillo. No correremos riesgos en aguas profundas. Tan sólo será necesario rodear toda la costa oeste para llegar a Vaalgastra. Éste es justamente nuestro destino. La niebla es prominente aquí, así que también será nuestro aliado y nos servirá de camuflaje para que nadie pueda divisarnos a nuestra llegada. De todas formas, no temáis, pues allí no habrá nadie esperándonos. Es una misión urgente en nombre del rey; la entrada secreta del Bosque del Caridane. Nuestros navíos están repletos de nuestros guerreros. Bien. Podéis descansar, ahora».

		 

		El mar Basto estaba tranquilo cuando zarparon los tres navíos, así, mientras el rey Peyet Orbadiayán y casi un tercio del ejército belchébo aguardaban en la capital.

		Ni una sola vela del trifolio en ninguna de las astas, como habían ideado todos, en una noche fría de luna llena, vientos suaves y olas mansas, rumbo al norte Medio tras la costa oeste.

		Cuando el alba llegó, tan sólo les separaban entonces unas pocas millas para llegar a Vaalgastra, pero las gaviotas se acercaron a las velas grises incluso antes de que lo hicieran los fuertes destellos de aquel sol naciente y despoblado de nubes. Ningún otro navío se mostró en su camino en todo el trayecto, y aquello hizo creer firmemente a Kárlardz, capataz primero a la orden de Veissigne, que era un buen presagio.

		 

		La campana del opulento navío del varón Quatremare chinchineó dos veces cuando la galera ya acariciaba la costa entre el espumoso resonar de las olas, sobre las apacibles aguas de la bahía azul de Vaalgastra. Además de aquel redundante avisador que el vigía utilizaba cuando los hombres de la galera debían ser convocados en cubierta, las gaviotas blancas también habían despertado los oídos de Yrvy tras los destellos de la nueva alba.

		 

		—¡Vamos; vestíos! Vamos, vamos, vamos… Kárlardz nos quiere en la cubierta —vociferó a todos un ligero sargento de decoroso sombrero-yelmo reluciente mientras mecía su brazo desde la puerta de entrada del camarote. Aquel protegía sus reverdecidos atuendos con su capa-oscura de terciopelo y la vaina que guardaba su espada era larga como una barracuda.

		 

		—¡Vamos, Yvry! —le exclamó el joven mozalbete Quíennaar, quien desde hacía un tiempo se había convertido en su mejor amigo desde su llegada al navío, al ver su rostro patidifuso. Aquel era un instruido vasallo del varón desde hacía tres inviernos que tenía tez bronceada y cabellos marrones oscuros y que servía como mozo en las bodegas en tareas de limpieza. Veissigne le asignó el mismo camarote que a Yrvy, en el cual dormían diez hombres más, de los cuales más de la mitad eran braceros de relevos—. No querréis que el propio Quatremare venga a buscaros personalmente, ¿no?

		 

		Cuando Yrvy y Quíennaar llegaron a la cubierta y se resguardaron entre el resto de los cien hombres que rodeaban al capataz Kárlardz, éste aguardaba aún en pie, sobre el resalto del tabernáculo, oteando y escudriñando hasta que todos hubieran llegado. Reeyveel, el Sior y Vestraddio de Corinos, estaba allí también, junto a él y sus hombres.

		—¡Mis señores navegantes! —anunció ante los que no eran guerreros y aguardaban en la cubierta—. Oíd. Aguardaremos en nuestros puestos hasta nueva orden. Custodiaremos las bodegas, las velas, las entenas, los fanales y prepararemos la brea para las antorchas, y también las armaduras y las espadas. ¡Todos despiertos; pronto arribaremos en Vaalgastra!

		—¡Bien! ¡Oídme a mí ahora, marineros! —prosiguió con su holgada voz Reeyveel, el Vestraddio, casi pegado a su diestra—. Como ya sabéis, disponemos más armaduras y más espadas en los cofres. Las armaduras y los aceros tan sólo serán necesarias para todos vosotros si algún enemigo nos descubre, o si nuestros hombres son presas de una emboscada. Según nuestros exploradores, al menos un millar de hombres enemigos defienden varias de las entradas del bosque, a lo largo de sus horizontes desde el sur, el este y el norte, en derredor del mismo; pero sabemos que no disponen de guardianes en la parte oeste, del que tan sólo le separan unas cuantas millas del mar, ya que no pueden abarcarlo todo. Es imposible. Puede que, tal vez, tan sólo encontremos a unos cuantos descubiertos vigías, los cuales abatiremos desde la distancia. Nuestros arqueros los detendrán antes de que ellos puedan dar aviso alguno. Palabra de Reeyveel. Los marineros aguardarán en las galeras hasta que termine la misión y tan sólo se verán obligados a abandonarlas bajo mi orden, en caso de que nuestros hombres necesitaran de su ayuda en circunstancias extremas —vociferó ante todos ellos el Vestraddio—. Nuestra misión será intervenir en el Bosque del Caridane para extraer todas las monedas que podamos en el menor tiempo posible. Puedo aseguraros de que su riqueza es prácticamente inacabable, y es por eso por lo que así la custodian los versánicos desde los distintos flancos. Todos seréis notablemente gratificados si nuestro botín es lo suficientemente considerable como para ello. Todos seréis recompensados con un considerable porcentaje cuando regresemos. Palabra del rey. Cuanto más hayamos extraído, mayor será la recompensa para todos nosotros. Necesitamos comprar hombres. Belchebón será fuerte y próspero durante mucho tiempo si logramos comprar más hombres, más aceros, y más esclavos de cualquier parte. Así que, encomendaos a Prylmanent y a todos esos majestuosos dioses stadios que conozcáis para que nos concedan su ayuda antes de que nuestros caballeros pongan un pie en ese puto bosque. Una vez allí, esperaremos a que nuestros hombres regresen, cuando así lo hayan conseguido. Y tan sólo cuando todos ellos lo hayan hecho, emprenderemos rumbo a Vóveda, para comprar todos cuantos hombres podamos, antes de emprender el regreso a Caladdia lo más prontamente posible.

		 

		—¿Armaduras, espadas... nosotros? —susurró Yrvy ante los oídos de Quíennaar.

		—Tranquilo. Ya lo has oído, Yrvy, es sólo por causa de extrema necesidad.

		—Pero Quíennaar, no pienso salir del navío. Eso lo juro.

		—¡Demonios, Yrvy! ¿Es que no has escuchado lo que dijo Reeyveel? Esto es una maldita hazaña. Allí sus recursos son inacabables. Se trata del increíble Bosque de la Moneda, Yrvy. Ese bosque está repleto de lo que ahora son monedas. Imagínate que todo sale a la perfección. No tendremos días suficientes para gastarlas.

		—Imaginar es muy sencillo, Quíennaar. Lo difícil es...

		—¿Conoces a algún dios que haya entregado gloria a reino sin que sus hombres hayan arriesgado sus vidas para conseguirla? Unos pierden; otros ganan. Pero no todos pierden ni todos ganan. Para que unos ganen otros deben perder, y para que unos pierdan otros deben ganar. Es el destino de los hombres Yrvy. Siempre ha sido así. No somos guerreros. No tienes por qué temer. Ningún hombre puede conseguir nada si se tira la vida encerrado en una cueva para evitar tener que enfrentarse a cualquier enemigo. Tarde o temprano morirá de hambre.

		«Ya, pero lo que yo realmente temo no es una batalla de aceros en la que ni tan siquiera lucharemos, si es que nuestros hombres llegaran a hacerlo. Lo que yo ciertamente temo es a los bosques... y a quienes moran allí», pensó Yrvy.

		 

		***

		 

		Los espías de Lléddar regresaron a la Corte de Picantidis antes de lo previsto... cuando en su búsqueda fueron los ojos del que escudriñaba entre los recodos y recuerdos casi interminables del tiempo que sucedió y perduró guardado en la Memoria de los mismos, para contemplarles entre ellos, a quienes constituían la gran y auténtica amenaza de Peyet y sus huestes, mientras sus dedos envolvían el poderoso Sello en una de sus manos y cuando alzó en aquel instante su otra libre para detenerlo.

		Allí, Scciróne y los guardianes vinccerios los recibieron en eminente pasillo y acto seguido los escoltaron rápidamente a las caballerizas, sin palabras de por medio, para ayudarles a despojarse de sus lúgubres disfraces de harapos.

		 

		—¡Lléddar! —Yewel le llamó cuando abría de par en par las puertas de la entrada del palacio, cuando El Conquistador de Phálmos estaba ahora sentado en la que hacía de tronera del antiguo Señor de la ciudadela a la espera de sus nuevas. Vestía un traje vinccerio dorado de batalla al que acompañaba su decorosa barbuta, la cual solamente cubría la parte superior de su cabeza y sus orejas, dejando visible su alargado e imberbe rostro casi al completo, y la cual lucía como relieve en su frontal una V terminada en puntas que contrastaba sobre aquel metal único de contorno dorado. Era el auténtico yelmo de adorno V que todo guerrero vinccerio portaba diseñado para la guerra.

		—Yeyze y sus dos hombres han regresado; están aquí —continuó Yewel—. Ya están aquí todos los caballos que nos ha prestado Veérsus. Doce mil. Pero hay una condición… —el caballero le mostró el pergamino que debía sellar para no infringir el trato—. Debemos entregarlos en las fronteras, en la gran pradera que prosigue al último bosque de nuestro Este. Sus guardianes esperan la entrega. Tan sólo podremos utilizarlos para transportar a todos nuestros hombres. Los Réndhal nos prohíben participar con ellos en ninguna batalla. Dicen que es innegociable.

		—Un préstamo —asintió Lléddar antes de tomar el escrito—. De acuerdo, Yewel; será suficiente. No resultará demasiado trayecto la emboscada para nuestros soldados luego a pie. ¡Dirkt! —se volvió hacia él y se lo extendió—. Selladlo de inmediato y entregádselo a Yeyze de vuelta a Issinei.

		 

		—Es el momento, Lléddar —le aseguró Dersid, también allí—. Los hombres de Corinos; la mitad de sus hombres han partido al norte; van hacia las Tierras de Hayás, y muy probablemente al Bosque de la Moneda. La mitad de sus hombres, entre los cuales han engrosado sus filas también varios de los soldados que huyeron de aquí, guardan la ciudad. Sólo la mitad; el resto han partido ya a más de cuatrocientas millas. No los veremos regresar si acometemos pronto.

		—¿Estáis seguros de todo eso, mis leales camaradas? —Lléddar correspondió a Dersid Piammond aunque examinando a sus tres hombres a la vez.

		«Sí, capitán». «Sí, Lléddar». «Sí, mi Señor».

		—La información es auténtica —prometió el rudo Díggon Kilassnirch—. Yo fui quien espió su marcha en la noche de ayer para asegurar ante mis propios ojos que lo que habían afirmado que harían las lenguas de nuestros exploradores era cierto.

		—La mitad de los hombres había salido de la ciudad; pudimos comprobarlo —aseguró Dersid.

		—Las catapultas se quedan aquí —ordenó el adalid antes de alzarse y acercarse a ellos—. Debemos sacrificarlas. Eso nos demoraría demasiado. Sólo jinetes hasta llegar a las inmediaciones. Ya sabes cuántos de cada especialidad, Dersid. Convocadles a todos al alba.

		 

		Tras ambos asentir, se escuchó el inconfundible resonar de las bolsas repletas de caridane que los escuderos Tovosal, Colleren, Rack y sus otros cuatro acompañantes cargaban en sus brazos cuando hicieron su entrada en la gran alcoba para entregárselas a los Siores y altos rangos. Yewel recibió la primera para comprobarla antes que lo hicieran también el apuesto y perfumado Ilkkestornn, quien siempre tenía sus cabellos castaños claros moldeados hacia un lado, y Ladkas, pero cuando Yewel ya estaba atando la suya y otros dos mancebos aparecieron para entregarles nuevas armas y provisiones a todos. Dirkt Jadden fue quien primero intervino desde su lugar:

		—Meéretrex es la primogénita viva de la bruja Waydey —Grennier también le escuchaba, pero mientras contemplaba la hoja azulada y afilada del nuevo acero que el mozo le había entregado—. Sabed que nadie sabe en este preciso momento de su paradero; pero debemos estar alerta. Lléddar y yo estamos completamente seguros de que ella también se ha beneficiado de sus tratos con demonios y la magia oscura también está en ella. Ella también es un objetivo.

		 

		Yewel le asintió desde su cercano lugar a las puertas mientras metía en su alforja todo lo que una hermosa damisela belchéba reclutada como vincceria le estaba entregando mientras él intentaba corresponder sus bellos ojos con un mensaje que parecía intentar decir algo así como «Pronto volveré, y te buscaré… para pedirte que te quedes conmigo». Ella le había entregado pan del trifolio, vino rojo y un buen tarro de habichuelas. Y el resto también siguió escuchando mientras guardaba y comprobaba sus enseres cuando Lléddar prosiguió:

		 

		—La niebla que precede al alba nos hará invisibles a su distancia, cuando lleguemos al páramo que precede a Corinos. Así que cuando la nueva alba llegue… tenemos que estar atravesando ese páramo; pero los hombres de a pie deben tomar la ventaja —Ladkas miró y asintió hacia él antes de hacerlo hacia la moza que le había entregado una nueva cantimplora de agua, y también una buena ración de queso y repollo—. Los escudos en las primeras filas… —les recordó antes de la afirmativa respuesta de sus Siores y comandantes—. Las alabardas y los lanceros después; y después los arqueros de a pie, tras ellos, antes de los jinetes, ¿entendido? —el «sí, Lléddar» de Yewel fue el primero en llegar de respuesta, casi instantáneo, antes que lo hiciera el resto, mientras todos se hallaban comprobando las sacas, atándolas y alzándolas al hombro como el caso de Díggon, antes de recibir éste su nuevo acero vinccerio—. No podemos desaprovechar esa ventaja. No queremos inocentes muertos. Recordadlo. Sólo a sus guerreros. A todo el que intente detenernos o atacarnos. Sólo. Hay miles de esclavos dentro de los torreones y en las barbacanas. Debemos liberarlos en cuanto hayamos tomado la ciudad, sin demora —sus hombres le asintieron mientras recogían y guardaban, una vez más, entre idas y venidas de mozos y doncellas que traían nuevas entregas—. Nuestras nuevas recompensas están allí. Díggon, Ladkas: vuestras huestes se dividirán para ocupar los costados —ambos le asintieron—. Recordad que al rey Peyet lo queremos vivo. Es necesario. Y también a sus ilustres y señores de la cortemiste.

		»Prendedlos, y será la señal de que hemos tomado el torreón y de que la ciudad es nuestra. No destrocéis demasiados muros o puertas —Grennier y Yewel sonrieron aquello mientras cargaban las sacas de caridane a sus espaldas—. No queremos que huyan los que no mueren. No incendiéis sus carros ni sus tejados. No es necesario hacerlo. Y no queremos hacerlo. No quiero grano desperdigado, así que afinad la puntería —Lerven le sonrió mientras recomponía sus nuevas saetas—. Las huestes de Díggon y Ladkas deben adelantarse hacia los costados antes de nosotros atravesar las puertas. Ya lo sabéis —ellos le asintieron mientras comprobaban y recogían sus nuevos enseres y aceros, y cuando Ladkas estaba sujetado su acero desde casi la punta de la hoja hasta el mango después de haberlo contemplado de forma tan enternecedora como si se tratara de un bebé—. Sus defensas, tras los muros; no olvidéis sitiar y despejar todos los muros del castillo del rey. Muchos se resguardarán allí esperando el regreso de sus hombres. Los escudos siempre adelante. Recordad. Escudos y lanceros adentro. Que no escape enemigo. No descuidéis los flancos. No quiero a todos adentro. No desocupéis los costados; así mermaremos sus defensas. Quiero pronto a nuestros arqueros en las posiciones más aventajadas —miró a Lerven—. Que no huya ese asqueroso rey tarvásso ni ninguno de sus señores —todos le escuchaban mientras recogían sus últimas piezas para guardarlas y antes de que muchos más comenzaran a colgarse las últimas alforjas a sus hombros con la intención de despedirse y partir—. No quiero descuidos. Seremos muchos más en número. Tened cuidado durante el viaje. ¡Eh! Cuidad bien de esas monedas —Grennier le sonrió antes de su cantimplora bien guardar—. No os quedéis con monedas de los versánicos —les advirtió—. Ya sabéis que allí tendréis un premio mayor. Que nadie beba una sola gota de vino hasta la victoria. No quiero un guerrero vinccerio sin yelmo. Hay que rodear la ciudad. Dersid: desplegaos una vez adentro. No desocupéis los muros tomados —Dersid e Ilkkerstorm asintieron con intención de tomar la puerta tras todo haber comprendido, antes de fluyera su última orden—. Ah; y sobre todo… —aquello hizo que Yewel, Díggon, Ladkas, Grennier y todos ellos dirigieran sus curiosas vistas hacia él como nunca antes lo habían hecho, quietos, mientras sostenían en sus brazos las alforjas que no estaban dispuestos a colgarse también a la espalda, sabiendo que aquello último que pretendía decirles resultaría de vital importancia—; no desprestigiéis a la bruja.

		

	
		

		1

		Vencer

		 

		«Nunca imaginé que llegaría el día en que todo cuanto habíamos deseado llegaría a estar tan cerca… Tan cerca, que casi podíamos tocarlo»; escribió aquella misma noche la pluma de Dirkt.

		El cuerno resonó muy largo en la medianoche a oídos de todos. Lléddar Sóreldeem había ordenado que las tropas debían situarse al frente del antiguo Templo de Prylmanent, en pos del nuevo rumbo hacia el pronto oeste y posterior hacia el norte; y por entonces, sobre el baluarte y a su lado, Dyrkt Jadden, Yewel y Erguinerien aguardaban contemplando a los millares.

		El cielo era gris; tan nublado como encapotado por entonces, pero los estandartes de la última ciudad tomada eran blancos, verdes y vivos como estrellas en la noche; aunque ninguno de ellos era sostenido por sus huestes. Ellos no blandían ningún estandarte. Muchos sujetaban ya sus desenvainados aceros agitados ante el viento, los cuales se entremezclaban con todos los espectros relucientes dorados de las armaduras vinccerias expectantes y ansiosos de venganza.

		 

		—¡Mis hermanos! ¡Mis Vincceres! —Lléddar ondeó también su voz ante todos ellos—. ¡De nuevo lo haremos por aquellos que aún no están con nosotros! ¡Por aquellos que aún son prisioneros de reyes y señores no merecedores de perdón ni de piedad! ¡Es por ellos por quienes lucharemos! ¡Porque ellos son nuestros hermanos! ¡Unos que han sido llamados a vencer! ¡Unos que aún deben zanjar sus cuentas con la historia! ¡Para que ellos también puedan ser hombres libres! —Todos alzaron sus brazos, sus espadas y sus rodelas doradas al son de sus coreados gritos, una y otra vez—. ¡Porque somos los Vincceres!

		 

		Eran casi veinte mil hombres enfundados de piezas tan valiosas doradas como ningún otro caballero de ningún otro lugar podía tener. Era la obsesión de Lléddar. Lo era porque todos ellos eran esclavos, y por qué ahora eran libres. Y quería que el tiempo les devolviera a todos ellos, al menos a todos los que vivieran ahora, lo que tanto atrás les arrebató. Aunque una parte de aquellos sus guerreros debía guardar Picantidis.

		 

		Los cargueros de Belchebónn llegaron por fin a la posición marcada por el rey, la costa de Vaalgastra, justo al atardecer, entre brisas delicadas. Quatremare dirigía el rumbo del primero y más aventajado, mas, el segundo, ya también arribado, le correspondía a Kherem.

		 

		—¡Vamos, vamos, vamos! ¡Ocupad posiciones! —La voz de Reeyveel iba dirigida a sus soldados—. ¡Ya hemos encallado! ¡Vamos, vamos, vamos! ¡Guardianes! ¡Abrid las malditas puertas! ¡Todos a cubierta! ¡Vamos, vamos, vamos! ¡Las armas, las rodelas, las antorchas! ¡Las putas antorchas! ¡Vamos, vamos! —Todos desfilaron en sus filas hacia el exterior.

		 

		Sobre la arena de Vaalgastra se congregaron novecientos hombres: primero unos quinientos hombres procedentes del gran carguero de Quatremare armados con picas, hachas, rodelas, vainas de espadones ligeros, arqueros... y bolsas de carcaj, y exploradores que blandían antorchas, y después unos cuatrocientos a los cuales también Reeyveel ordenaba, pero que procedían de otros dos cargueros que estaban bajo la orden de sus dos segundos. Y en los barcos quedaron los tripulantes, capataces navieros y los remeros. Pero había un plan: una vez en tierra… seiscientos de ellos deberían hacer la incursión bajo el mando de Kherem mientras los trescientos restantes de Reeyveel custodiaban todos los perímetros con sus arqueros, además de con el resto de los guerreros.

		Tras la puesta en marcha los seiscientos de Kherem, los que portaban en sus manos las grandes hachas de filos de acero belchébas fueron los que primero adelantaron sus posiciones para abrir el paso hasta llegar a las inmediaciones del bosque, a poco más de una milla visible desde allí.

		 

		A medida que el grueso accedía a las inmediaciones del bosque la bruma marina se iba mezclando más con la neblina procedente de la densa vegetación del bosque de Hayás, aunque no afectó en demasía a la visibilidad. Kherem, el capataz, siempre iba en la tercera fila, tras las primeras líneas de hachas que abrían el camino. Aquello estaba repleto de helechos que llegaban hasta la barbilla y de plantas blancas del Jamás, las cuales se mecían nada más sentir la caricia de las suaves brisas del Este. Parecían demasiado frágiles; tenían aspecto de grandes plumas largas, pero no lo eran en realidad, lo que hacía que ciertamente fueran moldeables.

		—¡Cuidado por donde pisáis! —advirtió Kherem. Sí. Él era la mano derecha de Reeyveel. Bravo, rígido: un capataz fornido de cabello largo y negro como ceniza cuya testa revestía un bacinete medio oxidado de hojalata igual de oscura que no le cubría más debajo de las cejas.

		—¡No hagáis demasiado ruido! —murmuró un mecenas a cuyo peculiar extraño yelmo de hojalata de cresta céntrica le colgaban la dos tiras de cuero de atar en derredor de sus carrillos como si fueran orejas de sabueso—. Sssshhhhhh.

		Al fin sus ojos los vieron. Árboles grandes, frondosos, poderosos, repletos de sus inconfundibles tesoros stadios únicos. Eran altos y majestuosos, llenos de hojas verdes del tamaño de un libro. Hojas que no caducaban pese a la estación. Eran los árboles centenarios de la Tierra del Jamás; árboles auténticos del caridane. Y sus frutos eran ahora monedas vivas. Las nuevas monedas de los reinos y de los dominios.

		Monedas que ciertamente eran sus aplanados frutos redondeados, similares a pequeñas galletas de maíz de color blanquecino y ocre que mostraban sinuosos e intrincados relieves únicos y diferentes entre sí en ambas caras, como membranas enraizadas que procuraban formas dispares.

		 

		Probablemente, la gran mayoría de aquellos guerreros belchébos no había visto ningún ejemplar de caridane en su vida hasta entonces… y tampoco de la planta del Jamás.

		Justo después de Kherem alzar su mano para ordenar que comenzaran a detenerse a los pies del primer claro, entre el silencio, algunos se sobresaltaron cuando escucharon un tremendo crujido provocado por el rechoncho embutido en acero, Chellven, el Hijo del Oso.

		Crraaackk. Todos los que le rodeaban volvieron sus vistas hacia él, cuando ya posaban quietos, silenciosos y sigilosos, a la espera de una nueva orden de Kherem. El seboso de Chellven volvió su temerosa y sudorosa testa ante todos ellos y también hacia el habilidoso capataz trifolario, quien se había vuelto hacia él como un trueno, antes de que el muchacho comenzara a levantar suavemente su gruesa pata izquierda de hipopótamo de pantano.

		—Lo siento, mi Señor, he pisado un caracol —lo dijo con voz tan temblorosa que a Vrujben Hocico de Pico casi se le escapa una carcajada que hubiera resultado mucho más sonora. Kherem le clavó sus enervados ojos de aspecto de lobo asesino como si de un momento a otro deseara abalanzarse sobre él para arrancarle las entrañas antes de que volviera a cometer alguna otra insensatez:

		—¡Ciieerraa el puuuto piiico, tarugo! —le susurró encrespado, antes de volverse de nuevo hacia el frente, hacia los frondosos árboles que desprendían en todo el derredor a sus listas progenies como si fueran nieve abundante en poderosos copos claros, como si sus frondosas copas fueran realmente nubes verdes y palpitantes remecidas por las suaves brisas provenientes de este y norte, y colmadas de ellas.

		 

		Tras Kherem hacer la primera señal, cientos de sus hombres más adelantados comenzaron a recoger y guardar tantos frutos caídos pudieron, mas, a su segunda señal, cuatro de sus primeros hombres rodearon el primero de los árboles de caridane tras abrir las sacas justo antes de que un sonido extraño despertara los oídos y la atención de los que custodiaban las filas colindantes y los extremos.

		Eran sonidos de rastros que discurrían entre los altos helechos verdes, entre los arbustos y entre las altas hojas blancas de las plantas del Jamás. Pero pronto se dieron cuenta de que no estaban solos; de que algo se acercaba desde todas partes, y entonces comenzaron a alarmarse. Algunos entonces comenzaron a desenvainar sus aceros y otros los arcos, pero los que blandían las hachas ya estaban preparados. Y también los lanceros. «Lobos», murmuró un soldado.

		No parecían demasiados, fueran los que fueran quienes los rodeaban, pero sí parecía que estaban en todos los lados; invisibles, ocultos, siempre.

		«Sea lo que sea... nos están rodeando», pensó acertadamente Kherem. «Pero es evidente que no son lobos. A los lobos ya los hubiéramos visto de algún modo».

		 

		Un pequeño escudero llegó a descubrir a uno de ellos. Sus ojos habían acertado a distinguir algo que parecía un animal de aspecto amarillento. Un lancero descubrió como otro de ellos había saltado de un matorral a otro como en vil ráfaga.

		Kherem continuó con su mano alzada ante los ojos de los de las sacas, para que no se movieran, cuando ellos estaban quietos, esperando de nuevo a su señal.

		—No parece que sean lobos… —advirtió Kherem a sus hombres.

		—Yo tampoco lo creo… —Un bárbaro que tenía trenzas en sus barbas grises creyó lo mismo.

		 

		La extraña y redondeada cabeza verde de la segunda e inédita bestia se elevó repentinamente por encima de unos arbustos a no demasiada distancia de los lanceros, pero estos se contuvieron al verla, aunque se prepararon para arremeter.

		Cuando descubrieron a la extraña criatura, comprendieron que aquella no era nada de lo que habían imaginado anteriormente ninguno de ellos. Era de color verde, y no tenía pelaje; mas se escondió y continuó brincando alrededor del grupo entre los arbustos.

		—¡Ahhhh; demonios y dioses! —exclamó aliviado Kherem, y luego dirigió su mirada hacia los cuatro hombres que rodeaban el primero de los árboles—. ¡Vamos; comenzad! —les ordenó.

		—Menos mal que sé que no debo haceros demasiado caso, Lawvro —le increpó después al soldado que había realizado el comentario de los lobos—. Por algo existen los rangos… —Con eso le despidió de forma altiva y engreída.

		Las hachas iniciaron y golpearon rápidas la corteza como haría una jauría de lobos Álta al devorar cualquier presa que tuviera algo de carne. Hachas en manos de los cuatro primeros hombres que, golpes contundentes y secos propinaron a la corteza tras haber recogido los soldados todo el caridane que había bajo sus botas.

		Pero, inminentemente, una neblina turbia de color verdoso comenzó a inundar el ambiente de aquel claro propagándose a gran velocidad y envolviendo de manera incesante a todos los soldados belchébos. El olor del aire se había vuelto amargo, extraño, y nada familiar para ninguno de ellos. Era una neblina que penetraba por los poros de la piel sin tregua; una niebla verde que se hizo densa, fuerte y molesta, y que hizo que los ojos de los hombres apenas pudieran ver, así que muchos de ellos comenzaron a alzar las manos a sus rostros o a sus cabezas intentando taparlas o protegerlas, al sentir que les fueran a explotar de un momento a otro.

		Y entonces comenzaron a caer, uno tras otro, por decenas que se convirtieron en cientos que se fueron desplomando mientras los que aún no lo habían hecho continuaban encorvados intentando protegerse de aquello tan indeseable cuando intentaban buscar remedio desesperadamente.

		Pero no lograron hallarlo... Kherem también había caído desplomado; su cuerpo cayó junto a todos ellos, boca arriba entre los helechos, inerte. Su corazón se había detenido como cual vela es apagada totalmente por un fuerte soplido, del mismo modo que continuó sucediendo con el resto de sus hombres.

		Finalmente, la enigmática niebla verdosa que aquella criatura verdeada había desprendido a lo largo de varias hectáreas de bosque terminó con las vidas de los seiscientos hombres de Belchebónn que se habían adentrado allí. Así, fue aquella criatura verde de tronco mediano y cabeza de orejas pequeñas y puntiagudas, sin extremidades, aunque de larga y esbelta cola fue la causante de aquel gran magnicidio tras haberla todos ellos subestimado demasiado y por eso ahora parecía regodearse saltando entre los arbustos blancos del bosque entre cientos de cadáveres. Rattio había hecho honor a su designación y a su auténtica naturaleza: era uno de los Defensores del Guardián.

		La criatura varió su destino después; abandonó el lugar después de haber cotejado varios cuerpos, rumbo hacia el sur del bosque.

		 

		***

		 

		—¿No creéis que tardan demasiado? —preguntó al comandante Reeyveel uno de sus más predilectos y jóvenes soldados que esperaban en una de las filas de los que componían el séquito que aguardaba en la costa después de haber transcurrido ya demasiado tiempo. Tanto, que la luna ya se había hecho ver. Reeyveel oteó hacia ambos lados el ceño fruncido antes de mover los labios:

		—Sí; sí que lo creo —respondió muy seriamente.

		Por entonces la cabeza de Reeyveel comenzó a pensar enloquecidamente un plan, presionado por la larga espera de todos sus discípulos, los cuales aguardaban allí, estáticos, en formación, desde hacía ya tanto tiempo, sobre toda la arena de la costa...

		Era un dilema enorme; aquello no entraba en sus planes; sabía que algo había pasado; intuía que algo había salido mal... mas muchos de sus hombres también intuían eso y murmuraban entre sí...

		 

		Cuando Kárlardz escudriño la última posición del sol entre los filos de las cumbres lejanas se dio cuenta de que Kherem y sus hombres estaban tardando demasiado. Había transcurrido toda la noche. Así que, después de haberlo meditado frunciendo el entrecejo mientras divisaba las arboledas de Ór desde la cubierta del navío, decidió que aquel debía ser el momento.

		—¡Deerkien! ¡Jonne! ¡Abrid los cofres! ¡Ekynneit! ¡Sláros! ¡Congregadles a todos en la cubierta! ¡Que no quede ni un remero ni ningún marinero adentro! ¡Les necesitamos a todos! ¡Heydes-Lenn; prended las antorchas y entregárselas a nuestros vigías!

		Sus hombres hicieron lo que Kárlardz les pidió sin demora, cuando el sol se hallaba sobre las puntas de las colinas del norte, refugiado entre unas pocas nubes grises viajeras.

		 

		—¿Qué significa esto? —cuchicheó Yrvy después de que los hombres del capataz de aguas albricias hubieran entrado para entregarles a todos ellos sus respectivas corazas, yelmos, guantes y espadas.

		—¡Vamos; moveos! —vociferó Deerkien mientras unos cuantos ya desfilaban hacia el exterior—. ¡Hacia la cubierta! ¡Hacia la cubierta! ¡Todo el mundo a la cubierta!

		—¡Nos necesitan, Yrvy! Están tardando demasiado —correspondió Quíennaar mientras se colocaba sus recias y fruncidas botas de cuero solapado oscuro.

		—Pero… —Yrvy tragó saliva, pero su boca estaba demasiado seca—. ¿Al bosque? No pensarán llevarnos a… al bosque.

		—¿Pero qué te ocurre ahora? —le gruñó molesto Quíennaar—. Son nuestros hombres. Puede que estén rodeados o puede que necesiten aligerar el peso, o puede que estén agrupados aguardando en algún lugar cercano tras haber atisbado la presencia de lobos.

		—¿Lobos? —El semblante de Yrvy se entumecido como si se le hubiera aparecido allí mismo un horripilante Ogro deforme del valle de Frénlumm y sus hombros se estremecieron como si la ventisca del frío invierno le hubiera atravesado las entrañas. Aquella única palabra fue suficiente para recordar a Fjargas nada más pronunciarla. Y la inconfundible figura de su rostro no desapareció ni un instante de su cabeza desde entonces, ni tampoco el resonar de sus amenazantes palabras entre sus diminutos oídos de mancebo.

		—¡Vamos, vestíos ya… y aplacad el miedo! Prylmanent quiere hombres de fe. Nunca nos ha abandonado, ¿sabes? Ni tan siquiera cuando hemos emprendido rumbos a lugares lejanos. Somos muchos. Tenemos más de ciento cincuenta antorchas. Ya sabes que los lobos temen el fuego. No podrán acercarse a nosotros, Yrvy.

		Cuando Yrvy terminó de colocarse aquella coraza de escamas pocos hombres quedaban ya en el habitáculo, y Quíennaar le asintió convincentemente cuando vio que Yrvy ya iba tras él, antes de volverse hacia la puerta del camarote para atravesarla, junto a todos ellos. Pero el muchacho entonces se detuvo. Esperó hasta que el último de aquellos abandonara el habitáculo, y se agazapó antes de que nadie pudiera verle cuando el bracero ya tenía su vista puesta hacia el frente y estaba de espaldas después de avanzar rápido a su lado. Yrvy se escondió debajo del camastro mientras escuchaba los agitados ronroneos de braceros, corsarios y rudos navegantes, y también el rechinar de las espadas envainadas, las espuelas, las escarcelas, los barriles, y el encendido de las breas.

		«¡Vamos, vamos, vamos; por aquí!», vociferó un vigía desde el exterior antes de que la puerta se cerrara después de que éste hubiera escudriñado todo por última vez antes de hacerlo.

		Yrvy entonces suspiró en silencio, aliviado, en desahogo, inmóvil, oculto bajo la peana del mullido lecho donde antes dormía, mientras sus oídos intentaban revelar desde allí todo cuanto acontecía afuera, sin importar lo recóndito o irrelevante que fuera.

		Así lo hizo… hasta que todo el ruido comenzó a desaparecer lentamente, entre los compases del acechante atardecer, dejando paso al bullicio del remecer de las olas que danzaban acuciantes en derredor de la gran nave encallada, hasta que tan sólo logró escuchar merodear sobre la techumbre, desde algún lugar la cubierta, el acezar de los vientos entre las vigas sueltas y las recias velas y el griterío de alguna gaviota cercana.

		 

		Mientras tanto, en la parte sur del bosque, los hombres de Vararéum encargados de la custodia y protección de aquel sector respondieron ante el aviso de dos de sus soldados regendhários:

		 

		—¡Raav-sa kaardal, kamarhenai!—alertó el primero de aquellos en la lengua antigua estigia. Los ojos de quien presenciaba tras los recodos del tiempo no lograron distinguir en aquella ocasión de quién de ellos se trataba debido a que su cabeza estaba cubierta por un yelmo casi completo.

		A su señal un amplio desfile de guerreros sombríos envueltos en armaduras negras de espectros rojizos armados con grandes hachas y escudos en hierro cincelado de Vararéum emprendieron su marcha hacia el destino. Eran soldados Invencibles de los Krákkinnar, remunerados cuantiosamente por los hombres de Déxulum que habían sido destinados a vigilar exclusivamente aquel amplio territorio del bosque, los que se dirigían hacia la dirección que los exploradores habían indicado.

		 

		—¡Tra-ash a-mort-hien! (¡Enviadlos a la muerte!) —El grito de aquel oscuro imbuido en oxidado acero estigio de Vararéum fue sin duda la orden que dio lugar a preparar la emboscada.

		Así, cuando los ojos de quien todo contemplaba entre los recuerdos grabados de los tiempos ya ocurridos se volvieron hacia los visitantes, la vasta horda de hombres belchébos armados ya avanzaba en dirección a la entrada oeste del bosque, tras decidir Reeyveel que así fuera por medio de su orden. Y entonces sus ojos los divisaron a todos ellos, desde su altura elegida, una no demasiado elevada, cuando Reeyveel ordenó proseguir su avance. Todos los que ocupaban los barcos estaban allí, todos los tripulantes, con los guerreros. Marineros izadores, remeros, vigías; incluso también Quatremare… Todos estaban designados a proseguir la misión.

		Y entonces sus ojos descendieron más a ellos… siendo aquel que contemplaba todo tras los vestigios de los tiempos guardados tan invisible a los ojos de todos ellos, debido a que en su adentrado periplo tras el tiempo en que sucedió, sin importar cual fuera, y pese a ser ahora tan cercano… su auténtica presencia no estaba allí.

		Los belchébos armados avanzaron haciendo que muchas plantas blancas del Jamás se doblasen a su paso sin necesidad de ser cortadas. Era inevitable.

		Uno de los hombres de Vararéum alzó el brazo desde su resguardado lugar, al Este, cuando la gran parte del grueso belchébo invasor llegó a los límites del primer claro del bosque, y tras hacerlo, todos los soldados oscuros comenzaron a ocupar sus nuevas posiciones siendo sigilosos y escurridizos entre las brumas en la noche fría de aquel último invierno, y deslizándose entre los altos y frondosos matorrales que gobernaban casi todos los costados.

		 

		Fue entonces cuando descubrieron los ojos de quien contemplaba todo, gracias al reflejo de la nueva luna, el rojizo colorido de la rizosa barba que sobresalía por debajo del yelmo completo que ocultaba a Madkavelsius, el que todo aquello ordenaba a sus tropas oscuras. Una parte de su séquito flanqueó los costados del norte, tras dividirse previamente, mientras que el otro ocupaba el flanco sur, de manera que la entrada al bosque se encontraba ahora despejada, aunque totalmente flanqueada desde los poblados costados que abarcaban el sendero que habían causado los primeros a su paso.

		Sí; finalmente la segunda horda belchéba tuvo que intervenir y adentrarse por causa de la larga espera, a la desesperada. Reeyveel había perdido la paciencia. Aquello formaba parte de su libreto. Lo había considerado como era bien sabido, como parte del incierto plan que siempre debía tener en la recámara, pero no imaginó que tuviera que recurrir a hacerlo. Mas no existía elección.

		 

		***

		 

		—¡Atentos todos…! —gritó en advertencia Reeyveel a todas sus filas antes de proseguir y adentrarse a donde comenzaban a vislumbrarse las copas de los anhelados árboles que guardaban lo que significaba la nueva moneda stadia—. ¡Desenvainad!

		Los seiscientos de Reeyveel desenvainaron sus espadas forjadas en temple de buen acero y, tras su señal, avanzaron agrupados hacia el umbral del claro, mientras los mercenarios de la Guardia Invencible y el séquito de los que guardaban las almas de los antiguos arcángeles oscuros esperaban bajo silencio, en sus posiciones, ocultos entre los altos matorrales que rodeaban el proscenio, hasta que los invasores decidieron a atravesar los límites del umbral.

		Aquello fue lo que hizo que los hombres de Reeyveel fueran gobernados súbitamente por un pánico y un miedo inéditos que provocó que ninguno de ellos llegara a pronunciar ni una sola palabra cuando todos sus ojos divisaron la dantesca masacre.

		Mas no hubo tiempo entonces para la reacción; ya que justo después de que tantos ojos belchébos hubieran logrado vislumbrar los cientos de cadáveres de sus camaradas… una poderosa ráfaga de flechas oscuras los recibió de la peor de las formas, desde los costados, justo antes de que los mercenarios se abalanzan en tromba a la señal de Madkavelsius sobre todos aquellos que no habían sido alcanzados por ellas y que aún seguían en pie. La presencia de la muerte los cogió tan de sorpresa que todos ellos perecieron incluso sin llegar a descubrir qué enemigo les enviado hasta ella. Algunos vieron mercenarios negros que en lugar de fintas o enseñas amarillentas regendhárias, como sería de esperar en el caso de mercenarios, las llevaban arraigadas en tonos rojizos.

		 

		Así, en aquella noche stadia y en aquella luna nueva que saludaba al nuevo invierno… ni Reeyveel, ni Veissigne Quatremare, ni ninguno de sus hombres guerreros o braceros convertidos en guerreros consiguió regresar de nuevo hasta los barcos... ni tan siquiera vivir. La emboscada oscura resultó una auténtica masacre para todo el séquito belchébo. Aquello supuso una desmesurada represalia impartida por sus nuevos custodios tras haber osado los belchébos adentrarse en el preciado bosque sin permiso de los que lo guardaban con firmeza. Aquello supuso el fin para todos ellos.

		Después, tras orden siguiente del que poseía el don de imbuir el magma, los hombres de Varathóun despojaron de las armaduras y corazas a sus víctimas dejando sus cuerpos totalmente semidesnudos y desguarnecidos. Era parte del oscuro plan de su encubierto capataz, bajo la premisa de que los lobos grandes deben llegar después, para darse un festín. Era de igual modo aquel un premeditado y exitoso premio para comprar su lealtad, tal y como el Amo, Déxulum, había ordenado desde antes de la partida de los mercenarios.

		Así, aquella misma noche… las manadas de los grandes lobos de Álta fueron sucediéndose una y otra vez, tras todas ellas convocarse en llamada ante la más grande y fría luna tan crecida. Y fueron muchos más los que llegaron… que los que nadie creyó imaginar esa vez.

		 

		Y aquello… aquel majestuoso festín de lobos que devoraron hombres aquella misma noche, significó el comienzo de un poderoso idilio entre los grandes lobos y entre quienes comprendieron que debían suponerse como sus nuevos aliados: las auténticas y liberadas almas de los arcángeles caídos envueltas en cuerpos de hombres, ante los cuales las manadas acudieron al reencuentro en el mismo lugar, para aceptar por ellos ser adiestrados, al nuevo ocaso, a cambio de la premisa de todo sustento a costa de cualquiera de sus enemigos, tanto si se trataba de los hombres, como de sus bestias…

		 

		***

		 

		Tras aquella misma noche, los ojos discurrieron sobre el tiempo en Picantidis, después, al alba.

		Dirkt Jadden colocó la punta del pincel mojado sobre aquella hoja del tomo que aún se hallaba en su mitad, o casi en ella, y, cuando el sol se contemplaba grande y firme sobre la segunda de las almenas que daban hacia los mares y hacia parte del ornamentado Castillo de Picantidis, comenzó a escribir lo que en el mismo y próximo día habría de suceder:

		 

		Lléddar dio la señal al alba y encabezó la definitiva partida de dieciséis mil hombres. El suelo se removió como un auténtico hervidero cuando nuestras huestes invadieron la llanura rumbo hacia la ciudad de Corinos, la auténtica fortaleza de Belchebónn. El lugar del rey y del trono.

		 

		Ahora, mientras marchaban, Yewel, Erguinerien y Éiggor Sóredeem eran quienes comandaban junto a Lléddar el gran ejército de los Vincceres en su periplo hacia el norte, mientras Dyrkt Jadden y sus ilustres aguardaban en la torre a expensas de las buenas nuevas de una gran y nueva victoria. Y allí, refugiado en su prestigiosa y reluciente alcoba belchéba y vincceria, Dyrkt empapaba la pluma de vez en cuando, para proseguir:

		 

		Lléddar asignó a Miscer-Trann-Álliver, nada más que llegó aquí con la mitad de sus huestes de Luennarde, para custodiar la ciudad en su ausencia, y por entonces aguardaba en palacio, junto a la compañía de una treintena de guardianes vinccerios que vigilaban constantemente a Eliann Proyennio y a los antiguos tres miembros de antigua Cortemiste mientras esperábamos su pronto regreso. Kéom, su padre, aguardó en la ciudadela; en el castillo, pero su mayordomo era en realidad un amigo, un hombre libre al que Lléddar había jurado que tan sólo ejercería como tal si él deseaba aceptar a cambio una cantidad que ningún mayordomo de cualquier otro reino podría percibir jamás. Y eso eran más de trescientas monedas de caridane.

		Aceptó gustosamente el bravo de Cyeilly. Lo hizo, porque sabía que tampoco podía servir como caballero o algo similar, ya que se había roto una rodilla tras la última batalla y su daño era irreparable.

		Y tenía que ganarse la vida.

		 

		—¡No vencerá quien no mire hacia adelante, mis hermanos! ¡Pues la fe de los hombres que creen en su justicia es la que hace que lleguen a vencer los verdaderos hombres! —Fue la voz de Lléddar, su rostro, y el de los miles que le acompañaban lo primero que vislumbraron los ojos y escucharon los oídos de quien contemplaba entre los vestigios de los tiempos cuando fueron en busca de los ejércitos vinccerios que cabalgaban para tomar la ciudad del rey.

		Dos mil hombres de Álliver se ocuparon de llevar todos los priodenos que debían regresar a Veérsus bajo préstamo y que fueron necesarios para transportar a todos los guerreros hasta las puertas de la última llanura.

		Así que ahora eran catorce mil hombres los que desde allí emprendieron inquebrantable marcha hacia Corinos, en la llanura, envueltos en relucientes corazas bañadas en oro stadio y que blandían picas, alabardas, escudos y espadas, mas, otros muchos sujetaban sus ballestas, y tenían los carcaj de sus saetas colgados a la espalda, en su avance. Los que iban a pie fueron los primeros en avanzar. Pero esta vez no había fuego, ni azsurren, ni antorchas encendidas ni apagadas, ni una sola gota de brea, porque todo lo que anhelaban tomar deseaban que siguiera en pie, para que nada valioso se perdiera entre las llamas.

		—¡Nos esperan, mis hermanos! ¡Son nuestros hermanos los que nos están esperando! ¡Allí! ¡En la ciudad que hoy vamos a tomar! ¡Y es por ellos y por ellas por quienes vamos a vencer! ¡Son nuestros hermanos! ¡Ahora son esclavos! —gritó a ellos Lléddar con dolor en el corazón—. ¡Ahoooora son esclavos! —repitió una vez más sobre los lomos de su gran priodeno—. ¡Mas muy pronto...! ¡Muy pronto serán Vincceres! —todos rugieron sus gargantas tras sus palabras y el valle retumbó como nunca escucharon los dioses que hubieran presenciado en él. Ni los hombres. Ni las bestias.

		 

		Cuatro trozos de muralla se alzaban sobre los cuatro puntos cardinales de la ciudad del rey, pero ninguna de ellas estaba completa. Peyet había ordenado reforzar los muros tras la partida de Reeyveel y sus hombres hacia Hayás, y también aumentó la presencia de los vigías en las torres de Corinos. Tras cada muro, había una larga escalinata de piedra pegada a la pared, una que hacía posible ascender a los arqueros hacia muchos más sectores privilegiados.

		Cuando el primero distinguió la numerosa marea de hombres y corceles que avanzaban sin cesar desde el sur más cercano, el cuerno resonó con gran fuerza sobre la ciudadela que gobernaba el reino del trifolio. Largo y penetrante, y aquel clamaba el temor.

		Los vigías blanco-verdosos descubrieron a los miles vincceres envueltos en gloriosas armaduras relucientes con espectros dorados a los cuales sus cabezas protegían los curiosos yelmos de dos puntas alzadas e inclinadas que constituían los dos brazos que conformaban la V dorada vincceria.

		Y todos estaban viniendo cuando los jinetes de espada que montaban sobre los priodenos de cornamentas ya se habían colocado al frente de las filas. Y sobre las piezas de armaduras de algunos cubrían capas ligeras de colores oscuros y dispares sedas, las cuales bailaban tras sus espaldas cuando los caballeros avanzaban ya sin tregua ni demora, remecidas por el contraviento.

		—¡Mis arqueros, mis Vincceres, a los arcos! —Todos los arqueros, junto a Lerven, tras la orden de Lléddar, enviaron la primera horda cuando los vigías de Corinos se ocultaron tras las almenas, pero muchos guardianes fueron alcanzados por ellos, desprevenidos, cuando acudían en tropeles hacia los muros que guardaban el sur.

		Los primeros miles que cabalgaban, incluidos Lléddar, Yewel, Erguinerien, Dersid y Éiggor desenvainaron cuando los cientos que aguardaban tras las puertas de Corinos salieron de entre sus muros para enfrentarles, cuando ya apenas les separaban cuatro cuadras. Y miles de guerreros vinccerios enfundados en sus poderosas corazas de piezas doradas lo hicieron después, tras emprender la carrera hacia ellos, imparables, eufóricos, bravos y vigorosos, acompañados de una segunda horda de jinetes dorados que se adelantó entonces entre ellos sedientos de sangre, entre los cuales estaban Grennier e Ilkkestornn, seguidos de sus valiosos jóvenes escuderos Aldarsk, Finner, Tovosal, y Colleren.

		—¡Escudos al frente! ¡Mis Vincceres! ¡Las picas! —Ilkkestornn dio la voz desde la segunda horda para que todos los que blandían los escudos y las picas lo hicieran aguerridos, valientes e impetuosos, cuando Lléddar y los primeros comenzaron a propinar castigos de acero entre la marea enemiga de capas verdes que intentaban bloquearles con sus rodelas de acero, aquellas que mostraban el grabado del trifolio sobre su promedio exterior.

		*S3

		—¡No pestañeéis ni un instante, mis Vincceres! —Lléddar sacudió su acero sobre ellos.

		Se revolvieron espadas en melodía resonante, por miles, y la muerte comenzó a llegar cuando el sol se ocultó durante un tiempo. El acero vinccerio golpeó contra el acero belchébo una y otra vez, aunque también golpearon los capas verdes sobre ellos justo antes de que todos sus jinetes surgieran desde los flancos del Este y del Oeste, como brazos de huracán, para abrazarlos y defenderla hasta la muerte, pero miles de vinccerios se dividieron para hacerles frente, para doblegarles y darles muerte para así rodear la ciudad.

		«¡Que todos sepan quiénes son los Vincceres!». Muchos arqueros respondieron tras los muros cuando la segunda horda vincceria ya estaba a punto de sellar la acometida, pero tan sólo fueron derribadas unas pocas decenas de vincceres que no blandían escudos mientras corrían hacia ellos. «Mierda». Ilkkestornn vio caer a unos cuantos hermanos vinccerios a sus lados mientras sujetaba su poderosa espada de acero tarvásso sobre los lomos del caballo gris.

		—¡Sujetadlas con fuerza mis hermanos! ¡Y cargaaad!, ¡cargaaad!, ¡cargaaad! —Ilkkestornn fue de los primeros de la segunda horda en hacerlo, cuando perforó al instante la pechera metálica de un belchébo que intentó derribarle del priodeno antes de que el vinccerio le hubiera derribado a él, y después, su acero resonó ante un poderoso capa-esmeralda que tenía guantes blancos y casaca blanquecina desajustada y cuyo yelmo poseía el emblema verde de un hermoso trébol stadio justo en el frontal superior de su pieza de acero. «¡Detenedlooosss!».

		Lo que no esperó el caballero vinccerio era que al tercer intento la espada del belchébo consiguiera rajar el cuello de su priodeno provocando que su muerte fuera muy pronta, antes de ambos caer sobre aquel suelo repleto de botas duras, piernas deambulantes y hombres caídos que yacían ensangrentados aún con los ojos abiertos. Pero le emocionó contemplar que casi todos los que logró ver sobre la hierba, justo después de que su corpulento corcel gris-cera se desplomara justo a su lado, eran belchébos y enemigos. Uno de los suyos fue quien se encargó de seccionar el cuello del belchébo que estuvo cerca de encontrarle con su espada. Y cuando Ilkkestornn logró alzarse entre todos ellos, aquel ya había caído frente a él, vengado y vencido. «¡Lerven; a sus arqueros! ¡Derribad a sus arqueros!». Sus flechas les estaban hiriendo demasiado. Los arqueros vinccerios apuntaron hacia los que regentaban los muros de la ciudadela y muchos cayeron tras los brillantes impactos de su nueva y poderosa descarga. Más allá, cientos de capas oscuras vinccerias se revolvieron entre los belchébos que lucharon haciendo que sus tremolantes aceros bailaran incansables entre las capas verdes enemigas como si fueran remolinos salvajes adornados con destellos de oro: precisos, habilidosos, incansables. Y muchas más espadas enemigas cayeron en la hierba, ante los muros, y mucha sangre nueva la regó. Dersid Piammond consiguió mutilar a varios de ellos desde los lomos de su gran priodeno de guerra, uno que incluso tenía uno de sus largos cuernos manchados en sangre, y nadie consiguió derribarle, ni tampoco al corcel.

		«¡Somos los Vincceres!». Un poco más allá, junto a las huestes que rodeaban y luchaban junto a Lléddar, quien aquello clamó, y junto a los Siores y los diestros, un bárbaro grotesco y demente que luchaba para el rey Peyet derribó a Grennier, pero su priodeno le embistió con las patas delanteras en su gran rostro enrojecido y manchado de sangre vincceria tras alzarse ante él, enervado, provocando que su maltrecho yelmo belchébo de hojalata oscura que tenía insertados dos extraños cuernos blancos de macho cabrío en lo alto saliera despedido por los aires. El corcel le había reventado la mandíbula y le había matado.

		Grennier se revolvió rápido entre las miles de piernas que le rodeaban, y, tras recoger su espada y sujetarla con firmeza cuando se hallaba aún agachado entre todas ellas, comenzó a seccionar cuantas se cercioró de que eran de enemigos belchébos, sorprendiéndoles, y les acertó con su acero, atravesando sus partes descubiertas de metal, lo que hizo que muchos más adversarios cayeran malheridos antes de alzarse él en pie para arrejuntarse junto a dos jóvenes escuderos vinccerios que se hallaban tras él.

		El rey Peyet se refugió en la torre, tras haberles oteado desde el ventanal más alto de aquella, cuando cientos de caballeros dorados ya se hallaban entre los muros, adentro, en los senderos, en los patios y en las callejuelas de piedras incrustadas, devastando hombres belchébos con sus aceros y enviando a la muerte a todo enemigo que intentara hacerles frente. Así que pronto decidió que su lugar no era el mejor lugar para lograr esquivar la muerte. Ordenó a sus más robustos guardianes, los cuales estaban armados hasta los dientes, que le escoltaran hasta el patio trasero, tras abandonar la alcoba por la galería secreta que se ocultaba tras una gran estantería que arrastraron, para llegar desde allí a las caballerizas y así intentar huir de allí hacia el norte.

		—¡Antes le he visto! ¡En el ventanal! —Erguinerien señaló hacia la torre alta de aguja de ciento cuarenta y cuatro codos cuando Lléddar y los más aventajados ya se encontraban a una escasa cuadra del radiante y reestructurado castillo ladeado del Rey Hastío.

		—¡A la torre! ¡A la torre! —Lléddar gritó como imbuido por mil demonios y otras tantas quimeras justo después de que Tránder y Yewel hubieran dado muerte a los tres últimos capas verdes que quedaban en la gran calle rojiza pavimentada, y Éiggor y Tálinnor también fueron tras ellos, para asediarla, veloces como el viento. Eran más de cuarenta.

		Así, mientras Peyet descendía por las empinadas escaleras de caracol de piedra, los vincceres ascendían por las mismas, hasta que todos ellos se encontraron frente a frente en un recargado pasaje regentado por estatuas de mármol y acero, rodelas colgantes y alabardas inclinadas que decoraban el pasillo. «¡Rendíos o morid!». «No podemos ni debemos matar al rey». Esa fue su última amenaza cuando dijo y pensó ante el rey y sus corpulentos guardianes envueltos en yelmos de piezas de acero que incluso ocultaban sus rostros. Y todos liberaron sus espadas ante ellos, arrojándolas, cuando Peyet se dejó caer de rodillas casi del mismo modo ante los vincceres.

		—¡Dejádmelo a mí! —Éiggor intentó abrirse paso entre sus hombres mientras blandía su espada con firmeza ante el destronado rey, pero Lléddar la sujetó antes de que consiguiera llegar a él.

		—¡No! —le ordenó antes que al resto—. ¡Prendedlo! ¡A las mazmorras! ¡No le daremos el gusto de morir tan plácidamente ante una fugaz espada! ¡Y tampoco a ellos!

		Erguinerien y el resto así lo hicieron, y también con aquellos rendidos que eran sus guardianes.

		 

		«¡Luchad! ¡Vamos! ¡Luchaaad! ¡No dejéis a ninguno con vida!». Afuera, el grito de Dersid provocó que despertara el último aliento. Los cientos de belchébos que aún se resistían tras los muros fueron muertos antes de que miles de vinccerios comenzaran a agolparse sobre las calles de la gran ciudad de Corinos ante los mismos ojos de la Memoria del Tiempo, y de Prylmanent.

		—¡Ahora! ¡A la cima! —gritó Lléddar ante los veinte que debían proseguir junto a él ahora, en el oscuro pasaje de la torre, justo antes de todos emprender su vertiginosa carrera para alcanzar el siguiente trecho ascendente de las escaleras, cuando bajo los pies de la torre afilada que ellos ascendían, afuera, muchos vincceres alzaron sus espadas tras comprender que ya lo habían logrado y que la ciudad ya era suya cuando los últimos enemigos perecían tras fracasar su huida a través de unos pasajes repletos de vinccerios.

		—¡Quiero que los ojos de los dioses guarden lo que Dirkt no puede ver hoy aquí! ¡Que los dioses nos vean, mis Vincceres!

		Todos llegaron a la cima de la torre cuando allí les contemplaron los ojos de quien indagaba entre los vestigios de la Memoria que guardaba el Tiempo en su poderoso Sello, y, tras abrir las puertas de las alcobas, corrieron para enseñar su victoria hacia cada uno de sus respectivos ventanales, tanto Éiggor, como Yewel, Tránder Rikálian, Talinnor El Bello y el resto de los dorados, y todos alzaron sus espadas señalando a los cielos desde cada uno de ellos como señal de su nueva victoria, ante todos sus hombres, justo antes de que todos los miles que aguardaban a los pies de la gran torre capitalina del trifolio alzaran sus espadas, sus rodelas y sus arcos ante todos ellos, tras contemplarles victoriosos, porque eran los Vincceres de la Venganza, y por qué habían vuelto a vencer, y a vengar.

		«¡¡Vincceres!! ¡¡Vincceres!! ¡¡Vincceres!!».

		 

		Cuando el visor que contemplaba el lugar que por entonces deseó sobre el tiempo guardado decidió emprender rumbo a Picantidis, lo hizo tras avanzar hasta un día siguiente que pertenecía igualmente a un tiempo ocurrido; un día en que los mensajeros llegaron a Picantidis para enunciar ante Dirkt y sus secuaces la nueva victoria que el literato redactó:

		 

		Aún me tiembla el pulso por causa de nuestro delirio, pero debo hacerlo cuanto antes. Porque nunca nadie puede saber cuándo ciertamente le llegará su final —el joven Quior incluso osó a relatar tan excéntrico mensaje en la nueva página de su valioso tomo vinccerio—. Kéom partió en cuanto los mensajeros llegaron. Lléddar ordenó que lo hiciera de forma inmediata, y que fueran Álliver y sus hombres quienes le llevaran a la nueva ciudadela de Corinos.

		La ciudad verdadera del rey.

		 

		***

		 

		Y hasta ella se dirigieron los ojos de quien todo contemplaba, de nuevo, cuando Kéom, padre del Gran Libertador Vinccerio, llegó hasta el lugar que constituía la honorable Sala del Trono: una cámara tan majestuosa como recargada, repleta de icónicas figuras de piedra y mármoles de calacatta pertenecientes a los antiguos reyes y señores de las tierras del trifolio, que representaban a sus más distinguidas damas y a guerreros bárbaros armados. Lléddar le colocó la corona en aquel mismo día, y en aquel mismo lugar, cuando todos sus más leales guerreros y diestros que habían formado parte en la batalla y resultaron vivos se encontraban allí, en derredor, exultantes y alegres; y todos palmearon cuando Kéom se mostró ante ellos con aquella increíble aureola de piedras blancas y doradas insertadas y que lucía tres esmeraldas engarzadas al frente. «¡Este es mi regalo, padre! ¡Mi más valioso regalo!».

		A todos les resultó aquel un castillo mucho más increíble de lo que jamás imaginaron cuando descubrieron el poderoso altar de Prylmanent, sus galerías de lienzos y grabados dorados, sus interminables habitaciones, su increíble biblioteca, la cual guardaba incluso varios de los tomos belchébos del antiguo Custodio Equinnor, su gran lámpara colgante con forma de araña... y también existía incluso una arlequinera real, y estatuillas blancas de orchéndios en los jardinillos de los patios, y entalladuras de corazas escondidas, y varias fuentes.

		 

		—Lo hemos conseguido, mis hermanos, Vincceres —Lléddar se abrazó a cuantos desearon abrazarle en la primera luna de la victoria, en un gran salón principal—. Y todos lo saben ya.

		—¿Qué haremos con Peyet? —cuestionó el bravo de Yewel cuando se apaciguaron—. Me imagino que no habréis ordenado dejarle con vida para que contemple las estrellas desde su alcoba.

		—Será encerrado vivo en el foso de la misma torre que ordenó construir para defecar sobre los cuerpos de cuantos nuestros antiguos hermanos agonizaron bajo sus cimientos.

		—Se me acaba de alzar la verga como hacía tiempo que ya no recordaba… Lléddar —le aseguró el Mistraddio Yewel antes de que todos rieran acompasadamente.

		—¿Queréis hacer los honores, Yewel? —le correspondió entre sonrisas El Conquistador de Phálmos—. Aunque, puede que os arrepintáis en cuanto estéis ahí arriba, con las narices puestas sobre el agujero… —Lléddar revolvió su dedo como si estuviera haciendo un círculo sobre el viento invisible.

		—Decidme cómo he de meterle ahí adentro… vivo.

		—Desde la boca superior del pozo, Yewel. Desde lo alto de la torre. Tránder y Tállinnor, los muchachos, os ayudarán a hacerlo. Tan sólo necesitaréis una soga muy fuerte para enredarla sobre él y bajo las axilas para sujetarle en su descenso hasta que llegue al vacío.

		—Ahhh, dioses y stadios, Lléddar —murmuró el Mistraddio—. Entonces no puedo desaprovechar esa oportunidad, mis Vincceres. Yo seré el primer vinccerio en defecar sobre ese puto rey hastío.

		 

		La torre era muy alta —la pluma de Dirkt relató en la nueva hoja bajo la luz de un viejo candil, antes de decidirse a retirarse a su camastro—. La torre que constituía… el inmundo cagadero del rey Peyet. Era de piedra clara. Casi gris. Así nos la describieron nuestros hermanos, tras la vuelta. Piammond y Sherevinten concedieron al Mistraddio Yewel hacer los honores. Tengo los planos que Kilassnirch me dio guardados entre las hojas de ese maldito libro viejo de cuero grueso que sólo habla de ella. Muchos de nuestros hermanos soportaron el tiempo que fuera necesario para unirse a la causa y defecar sobre el rey, en el mismo día, después de que los robustos brazos de Yewel le hubieran descendido vivo hasta el mismo fondo, el cual debía estar repleto de su propia mierda y de la de sus hombres, indudablemente, además de los cadáveres. El resto de sus guardianes fueron encerrados en las distintas mazmorras subterráneas que había bajo el castillo en pos del mismo destino, aunque a la espera de que Peyet muriera el día que fuera, bien por inanición o por cualquier otra causa.

		 

		***

		 

		—Lléddar; vuestro padre ha regresado en el carruaje de Filhen; él y sus guardias aguardan vuestra presencia tras el camino, frente a las puertas de la ciudadela. Y también ha vuelto Miscer Tran Álliver, Señor de Luennarde, para presenciar y solemnizar nuestra nueva adquisición, junto a nosotros —le notificó en el tercer día Yewel, el Mistraddio, en la gran alcoba de la Torre de la Balanza.

		—Llevad también a Álliver y a sus hombres hasta el Castillo del Trifolio. Nos reuniremos todos desde el atardecer hasta el anochecer. Y convocad también a Éiggor y a sus camaradas, y a Dersid y a sus hombres, y a Grennier Adalón, y a Ilkkestornn, y a Erguinerien, y a Finner. Decidles a nuestros centinelas que estén alerta respecto a las fronteras durante todo ese tiempo, y avisad de todos cuantos allí estaremos a nuestro cocinero Velvas, a los mayordomos, y a Reimm el bodeguero, para que dispongan de tiempo suficiente para los preparativos. Estoy seguro de que ninguno de nosotros quiera lamentar que no dispongamos de estofados y vino suficientes.

		—Sí, Lléddar... —asintió conformemente el portentoso y ornamentado vinccerio antes de abandonar la gloriosa alcoba de la Torre de la Balanza.

		—Por cierto, Lléddar; hay una cosa más… —dijo antes de hacerlo.

		—Decidme.

		—Es acerca de los cautivos de la Cortemiste… Aún no os hemos dicho quiénes son…

		—Ah; muy cierto, Yewel. Necesito saber quiénes son…

		 

		Tras todo aquello, el viejo y cautivo Prior de la antigua cortemiste belchéba de Corinos fue llevado ante Lléddar por causa de su preciso llamamiento para ser interrogado en la mañana sobre todo cuanto el adalid consideraba importante. Vestía una desteñida y tenebrosa túnica larga de lana gris un tanto ancha para sus medidas, y tenía una especie de diadema de singulares formas talladas que parecían planetas, lunas y estrellas. Sobre su más larga cadena de anillas pendía un gran manojo de llaves que parecían pesar al menos diez libras, y sobre su más corto collar, seis insignias de brillantes y tonos distintos que correspondían a sus Ojos del Conocimiento stadio. Había dormido en los barracones junto a las dos damas, en la misma alcoba, pero ninguno de ellos fue maniatado por entonces, y tampoco él ahora, aunque los dos guardianes vinccerios de soberbias corazas que le custodiaron para llevarle no se separaron él ni un palmo.

		 

		—Me han dicho que sois el Prior Royce Equinnor. El sabio que ilustraba al rey Peyet.

		—Sí, mi Señor —asintió en reverencia con gran respeto. Y la cadena resonó.

		—¿Qué ha ocurrido con los viajeros? Sabemos que al menos un tercio de vuestros hombres fue enviado hacia el norte en pos de una importante misión que nos gustaría conocer…

		—Necesitábamos fondos, mi Señor —le respondió con honor.

		—Debéis saber que todo ha cambiado, Prior —le anunció Lléddar—. Tengo entendido que, vuestro dios es un dios que venera la justicia, de algún modo. Hemos visto las balanzas que porta en sus manos, y también que sus ojos están cubiertos. Así que, creo entender que no le importará demasiado quienes sean los hombres que gobiernen sus tierras, mientras sean hombres justos. ¿No lo habíais pensado? Creo que habéis tenido bastante tiempo para meditar sobre eso desde que... decidimos encerraros en esa alcoba en lugar de mataros. Yo... me hubiera cuestionado sobre el motivo de que vuestro dios reluciente hubiera permitido que vuestros hombres cayeran y los nuestros vencieran. Eso es sin duda algo... sugestivo —Lléddar le enseñó su honorable y discreta sonrisa efímera—. Pero, el tiempo ya ha terminado, Prior. Así que, creo que es el momento en que debéis decidir si deseáis aprovechar vuestra nueva oportunidad, o no…

		—No sé quiénes sois, en verdad.

		—Somos los que eran esclavos de vuestros reyes y señores antaño, incluido mi padre, al que he coronado como rey. Pero él es un hombre más sabio de lo que era vuestro rey. Porque él fue quien me aconsejó que jamás debía osar matar a un hombre que fuera sabio antes de escuchar sus palabras. Y vos tenéis seis Ojos stadios. Los Vincceres tan sólo damos muerte a los que luchan para nuestros enemigos. Y vuestro rey a matado a muchos hombres que ni tan siquiera eran enemigos. Ha matado, castigado y humillado a hombres que fueron tomados a la fuerza para servirle sin amarle después de haberles arrebatado cada segundo de sus desdichadas e irremplazables vidas. Es por eso que, me gustaría saber qué ciertamente pudo ver un hombre tan sabio e ilustrado en todo eso, para llevarle a aceptar ser el brazo diestro de semejante... monstruo.

		 

		Ante y tras aquello, el Gran Maestro y Prior Equinnor rompió a llorar tras descender sus ojos hasta el mismo suelo, mientras aguardaba en pie, frente al vinccerio, durante un largo tiempo en el que no consiguió pronunciar ni tan siquiera una sola palabra como respuesta.

		 

		—Esta noche cenaremos —le habló Lléddar desde su cercana poltrona, antes de que el anciano alzara lentamente sus llorosos ojos ante los suyos—. En el cobertizo de la araña colgante. Parece un lugar confortable. Vos acudiréis con ellas, tras el crepúsculo. Ellos mismos irán a buscaros de nuevo. Todos tendréis tiempo de hablar.

		 

		Lléddar organizó la cena aquella misma noche, pero decidió celebrarla en la singular alcoba de la gran araña tallada y colgante de lámparas, sentado junto a Yewel, Sherevinten, Lerven, Piamond y frente a los cautivos de la alcurnia de la antigua Cortemiste, bajo la inquebrantable custodia de sus valerosos caballeros vinccerios. Aldarsk sirvió cervezas negras belchébas de las bodegas y proveyó de un suculento pavo de corral elaborado en las cocinas por Velvas y por Ardenéi, la dama plateada libre, con la ayuda de Fúrryn el joven escudero y colega de Éiggor y Tálinnor el Bello.

		Y también había vinos fermentados belchébos y panes de miel y cebada.

		 

		—Sabemos que vuestro héroe liberó a esclavos —pronunció Lléddar ante las cercanas presencias del Prior y las dos temerosas damiselas. La pequeña Meedy-Jane contaba con tan solo cinco años y era una de las dos sobrinas de Peyet Orbadiayán. Y la otra era Eliann Proyennio, la «Dama de Adguarlínn» e hija de la hermana mayor del rey, la cual desapareció misteriosamente en el río Irtara hacía tan sólo dos inviernos, sin que nadie consiguiera dar con su paradero. Su padre, Jaxlan Proyennio, había perecido hace cinco inviernos en la batalla que perdieron contra Surrénza, en las fronteras de los valles que se encuentran tras Ervisso—. Y es por eso por lo que Dírccon, el Señor de Picantidis, quería enjuiciarle. Pero nosotros... sin embargo, somos quienes vamos a engrandecerle por ello —y bebió, mientras el resto comenzaba a probar bocado—. Sí —sonrió aliviado—. Hemos llegado a tiempo, para salvarle, gracias a vuestro dios de la equidad.

		Cuando Yewel escudriñó discretamente hacia los brazos del anciano Prior no pudo evitar contemplar cómo le temblaban las manos constantemente al manejar los cubiertos, y tampoco pudo evitar cuestionarse entonces si sería por causa de su vejez o del miedo.

		—¿Qué ha sido de los navíos, Prior? —la pregunta de Yewel hizo que varios de los rostros vinccerios se dispusieran cuidadosamente hacia el semblante del anciano, mientras a su vez proseguían llevándose pedazos a la boca con sus cubiertos belchébos. Royce parecía un tanto amedrentado, patidifuso, cuando rebuscaba la respuesta más apropiada; una que ellos conocían, en cierto modo. Pero cuando los ojos afilados y oscuros de Eliann se clavaron en su semblante, lo hicieron enervados y desafiantes, como esperando discernir hasta dónde llegaría su dudosa lealtad—. Habíais dicho que fueron en busca de provisiones…

		—Sí... mi Señor —su respuesta fue temblorosa y sumisa, antes de su inquietante silencio—. Son navíos... que aún no han regresado con nues…; con los hombres —rectificó.

		—¿Cuántos navíos, cuántos hombres, y qué destino? —cuestionó severo Dersid. Ante aquello, el semblante de Eliann volvió a dirigir su cortante filo indiscreto hacia el timorato del anciano, mientras la pequeña Meedy-Jane masticaba como ausente, afable, y entretenida.

		—El... Bosque —titubeó por la muchacha y su semblante abrupto—. El Bosque de la Moneda —Dersid, Lléddar y Yewel intercambiaron miradas curiosas—. El que se encuentra en Hayás, en La Tierra del Jamás. El... objetivo era desembarcar en Vaalgastra, para adentrarse desde el oeste. Mil seiscientos hombres, de los cuales ochocientos eran guerreros—. «Traidor y mezquino, eso es lo que sois…». Eliann mordió el tenedor, envuelta en ira y desazón, tras mecer su testa en silencio atroz—. Y tres grandes navíos... mi Señor.

		—Robar a Veérsus… —Yewel no pudo evitar dejar escapar una sonrisa tras aquello—. Que osados. Aventurarse a una muerte que probablemente todos ellos encontraron.

		—En ese lugar incluso no sólo podrían morir por causa de Veérsus… —murmuró Finner.

		—Y todo ello para conseguir hallar un modo de hacernos frente, de algún modo —concluyó convencido Dirkt. —Tras deducir Peyet que éramos numerosos y poderosos.

		 

		—Me han dicho que te llamas Meedy-Jane Proyennio —Lléddar se dirigió entonces a la pequeña, dejando a un lado aquel tema, espontáneamente, tras un sagaz silencio en el que bebieron más vino—. Y también me han dicho que amas mucho a tu reino.

		Después que la pequeña alzara su vista ante el Conquistador le confió una discreta y sonrojada sonrisa, a la cual él y sus leales diestros también respondieron: «Sí...».

		—Ven; siéntate aquí —Lléddar corrió su silla y se golpeó con las palmas las musleras para que ella acudiera, y ella lo hizo sonriente para aposentarse sobre ellas, en su regazo—. Dime, qué sabes de tu reino, y de su dios tan poderoso —Eliann fue la única que no sonrió. En lugar de hacerlo apartó su vista un instante, enervada y molesta.

		—El trifolio que crece en nuestros campos es muy numeroso, como así los hombres que deben protegernos. Una princesa fue quien se lo entregó a su padre, y él lo colocó en la bandera. Y Prylmanent es... dios de armonía y equilibrio. Y de justicia.

		—¿Quién sois vos? —tras escucharla, Lléddar desvió su vista hacia Eliann, después de conceder una sonrisa afectuosa a la pequeña mientras la acariciaba los cabellos tiernamente. Pero Eliann ni tan siquiera osó a mirarle a los ojos. Ni a él ni a ninguno de ellos entonces, como tampoco antes, apenas. Tan sólo lo había hecho con Royce, pero ahora ni tan siquiera ante él. Masticó con sus ojos clavados en el plato, molesta, como respuesta.

		—Ah, cierto —Lléddar prosiguió entonces, mientras la miraba sin que ella lo hiciera—. Os ruego disculpas. Yo sé quién sois, aunque tan sólo deseaba oírlo de vuestra boca, mas, creo que puedo comprender vuestra no respuesta —miró a sus diestros—. Tiene razón. ¿Por qué iba a osar responder eso ante un puñado de viles villanos desconocidos que masacraron a sus gentes? —Eliann tan sólo le miró un poco, sorprendida—. Disculpas, Eliann Proyennio. Pues vos no sabéis ciertamente quienes somos, aún… aunque nosotros vos sí —aquello hizo que al fin la doncella enfadada y enmudecida alzara levemente su triste y dolorida vista hacia él—. Bueno, antes de contároslo, tan sólo os pediría que me respondierais honestamente a una cosa… —el silencio se hizo íntegramente cuando Eliann al fin decidió aguantar la mirada afilada de los discretos ojos del adalid vinccerio—. ¿Sabéis para qué sirve la Torre Alta y gris de vuestro rey?

		El nuevo silencio permaneció entonces durante un tiempo en el que ninguno de los diestros ni presentes decidió probar un nuevo bocado ni probar una sola gota del vino de sus copas, y en aquel, Meedy-Jane les contempló a casi todos un tanto confusa.

		—No lo sabe… —el humilde sabio anciano respondió en su nombre de modo noble y veraz.

		—No —esa fue su primera palabra ante ellos, antes desde de dejar el cubierto.

		—Bien —asintió Lléddar tras discernir que ambos fueron sinceros—. Yo te lo contaré ahora, en cuanto Meedy-Jane acompañe a nuestra bola andante Rack al salón de los juegos.

		El semblante de la pequeña se iluminó como el sol radiante stadio tras oír aquello, antes de emprender su marcha hacia el gordito de cueras apretadas al que Lléddar había señalado.

		—¿Sa... salón de juegos…? ¿Qué... qué...? Lléddar, ¿qué salón…?

		—Invéntatelo, Rack —le dispendió en tono chancero—. Hay muchos lugares en el castillo.

		—¡Llévame hasta allí, vamos! ¡No sé dónde está! —Meedy-Jane tampoco lo sabía. Y así lo hizo.

		 

		—Era su cagadero… —Lléddar procedió ante la muchacha de cabellera ondulada y sedosa tras escuchar cómo la puerta se cerraba—. El cagadero de un rey despreciable, espeluznante y atroz. ¿Sabes que existe incluso una maqueta de esa misma torre en un baluarte? Bueno, supongo que no te has dado cuenta. También hay un libro en el que se halla escrito todo sobre cuanto consta sobre esa Torre de sesenta codos de alto —la dejó cavilar antes de proseguir—. Vuestro tío, Peyet, y sus hombres, fueron quienes defecaron sobre sus cuerpos... moribundos.

		«¿Ehh...? ¿Qué estáis diciendo? ¿Qué cuerpos?», ella se cuestionó.

		—Sí. Hombres que fueron arrebatados de sus lares para ser convertidos en esclavos hasta la extenuación y la muerte. Por millares… Aunque por decenas sepultados bajo el foso de la torre cuando le resultaron inservibles. Sus cuerpos se hallaban apilados bajo los cimientos de la gran torre alta del rey Orbadiayán desde hace bastante tiempo, desde que fue construida. En el libro que vuestro... anciano Prior Royce Equinnor escribió… —tanto ella como el resto le contemplaron fijamente cuando se hallaba consternado—, aparecen los nombres de Marvenne Piammond y Egerett Sherevinten, entre otros. Marvenne era la inocente hermana de nuestro valioso Vestraddio y hermano Dersid Piammond —señaló hacia el espigado muchacho de aspecto agraciado y cabellos recortados pardos que aguardaba a su diestra—. Y Egerett era el inocente padre de Finner, nuestro joven y leal escudero vinccerio —le señaló, cuando éste aguardaba conmovido y resentido, para que Eliann supiera quién era. Y entonces sintió la dama como su corazón le daba un vuelco, haciendo que sus adustos sentimientos de ira y odio se apaciguaran para con ellos cuando contempló sus heridos semblantes de caballeros valientes que no parecían tan siquiera temerle a la muerte. Royce quiso llorar.

		—Lo... siento… —Eliann lo balbuceó intentando evitar contemplar sus ojos por más tiempo.

		—Somos los Vincceres. —Lléddar le reveló su más poderoso emblema—. Somos los Vincceres de Venganza; los que éramos esclavos, de vuestros hombres, reyes, señores y de vuestras tierras. Unos reyes, señores y hombres que han sido castigados por vuestro mismo dios stadio porque ciertamente eran demonios camuflados bajo el cuerpo de hombres Medios. Un dios justo que decidió recomponer el desequilibrio cuando consideró que lo que más pesaba en una de sus dos balanzas no era lo equitativo, el día en que todos vuestros esclavos estaban incluso a punto de superar el número de vuestros propios guerreros. Prylmanent nos ha ayudado —la mirada de Lléddar era tan confortable como su alma vincceria—. Ha hecho que venciéramos, y nosotros vamos a guardarle su lugar en las que ahora son nuestras tierras. Porque somos los Vincceres.

		 

		Lléddar fue el primero que se alzó de su poltrona tras vislumbrar que todos habían terminado sus últimos platos y sus últimas copas de vinodaro rojo.

		—Oddas, Lusvus —entonces se dirigió a los tres guardianes que custodiaban envueltos en sus brillantes corazas semidoradas—; buscad a Rack y llevad a Eliann, a Meedy-Jane y al maestre Equinnor a sus respectivos nuevos y designados aposentos. Que elijan una alcoba de las que se hallan en el ala este. Con vistas a la Torre Alta.

		«Y custodiad sin quitarles el ojo ni un segundo». Todos comprendieron su mirada.

		 

		Cuando Lléddar y sus convocados atravesaron la gran sala colindante donde se hallaban el resto de sus distinguidos diestros vinccerios, unos cuantos comenzaron a levantarse de sus lugares tras dar por terminado el convite para recibirles.

		 

		—Mis Vincceres. Mis hermanos —fueron primeras sus palabras. Kéom, padre y rey anciano aguardaba en su predilecto lugar, aun sobre su asiento, cuando Lléddar extendió sus manos ante todos para que atendieran sus palabras—. No quiero robaros mucho tiempo. Pero debéis saber cuáles son nuestros próximos cometidos para con nuestros próximos enemigos. No podemos demorarnos, ya que las lenguas son más veloces que los vientos. Siete días.

		—Pensé que esta vez permaneceríamos algo más tiempo en algún lugar de esos que hemos tomado —Ilkkestornn lo dijo sonriente y con apreciable sarcasmo. Unos cuantos rieron sus palabras, antes de retomar sus copas de originario vino assur.

		—Ya habéis oído: siete días —Lléddar prosiguió—. Pero hoy velaremos por nuestros caídos. Dersid, Yewel, Erguinerien, los Siores y diez mil hombres regresaremos a Picantidis al próximo alba, para organizarnos. Debemos sitiar y tomar Tarvássos, del mismo modo. No habrá piedad para con ellos, pues son nuestros últimos enemigos. Dirkt ya ha efectuado los recuentos. Hemos ganado muchos más hombres de los que hemos perdido. Somos muchos más. Partiremos al séptimo alba con veinte mil hombres, y nos reuniremos en el valle de Luennarde junto a Miscer Trann Álliver y sus dieciocho mil hombres. Éiggor será el encargado de guiar a sus huestes desde aquí, hasta el valle, tras el alba. Pero nosotros llegaremos antes. Nosotros y las huestes de Álliver, siendo veintiocho mil, romperemos los muros y haremos que todos los que protegen la ciudadela vengan a nosotros, antes de que Éiggor y sus catorce mil hombres destruyan a todo el que guarde el Darterrel, así como a Traviand Berkanne y sus diestros. Nosotros daremos muerte a Belssasar Saureón como merece, pero primero debemos prenderle, vivo. Y también a Urssilón, su brazo diestro y consejero. Hay que conseguir sitiar para ello el Palacio de Mettálio antes de que ellos consigan escapar. Pero Belssasar es un rey tan horrendo como cobarde, y sabemos que permanecerá escondido dentro de su refugio como un puto gusano stadio hasta el último suspiro.

		—Habrá que establecer un nuevo reparto de priodenos, y también de todas esas nuevas espadas y alabardas y picas que hemos hallado en las caballerizas —dijo Yewel.

		—Nos llevaremos la mitad de cada cosa tan sólo —ordenó Lléddar—. No quiero que les falte de nada a las huestes de Éiggor —le miró con astucia—. Nosotros ya tenemos suficientes armas en Picantidis. ¿De acuerdo, mis Vincceres?

		—Hermanos. ¡Por los nuevos dioses! —Erguinerien se alzó con su copa, y todos brindaron con él entonces, ante el clamor final: «¡Vincceres! ¡Vincceres! ¡Vincceres!».

		 

		Lléddar se dirigió tras sus hombres comenzar a disiparse a su hermano Éiggor, el cual bien sabido por todos padecía tartamudez, tras abrirse paso entre ellos, antes de éste que lograra esfumarse con sus inseparables compatriotas Tálinnor el Bello y Tránder Rikálian hacia cualquier otro lugar.

		—Espera. Éiggor —le detuvo tras sujetar su hombro—. Escucha. Sé que dentro de seis días es tu cumpleaños. No pienses que lo he olvidado —le dio una palmadita en la mejilla.

		—Gracias, hermano. Me-me gustaría que estu-tuvieras presen…

		—Éiggor —interrumpió Lléddar—. Esto es algo más que un regalo de cumpleaños. Es una prueba. Te he designado como Señor de la Guerra de la ciudad del rey y del norte de nuestro nuevo reino para que muestres de lo que eres capaz a los que aún dudan de ti. Y te prometo que son unos cuantos. No habrá celebración hasta después de la última batalla. Debes entenderlo. Lo primero es lo primero. Es importante. Ya sabes cuales son las instrucciones. No quiero distracciones ni estúpidos percances. No quiero correr riesgos —le advirtió seriamente—. Ilkkestornn velará como auténtico Sior, y te asesorará y condicionará en la sombra, bajo juramento, pero te he confiado la ciudad a ti, en verdad.

		—Así se-será Lléddar. Sí, sí, está-tá bien; lo entiendo, no te-te preocupes… —Lléddar sabía que su tartamudez era equiparable en ocasiones a su testarudez. Era su auténtico hermano de sangre, pero sus parecidos eran muy escasos: Éiggor no era tan alto, ni tan delgado, ni tenía su rostro alargado, ni su nariz resaltada, ni los contornos de sus ojos, y sus cabellos medían un dedo de largo, y estaban algo rizados, y además eran casi pelirrojos, a diferencia de la medio melena casi lisa de Lléddar. Aunque ambos solían rasurar sus barbillas, como en esta ocasión.

		—El mapa —le advirtió—. Recuerda; esa es la situación. Debes inculcarles, ¿de acuerdo? Fíjaselo en sus malditas cabezas. Grábaselo, como si se tratara de un emblema imborrable. No quiero sobresaltos. Ya sabes que padre no puede. No está en condiciones para...

		—Sí, sí, sí, Lléddar —le asintió avasallado—. Ya sé que-que padre no puede hacerse cargo de-de esto. Lo sé, lo sé; sí, seré el pu-puto Señor de la Guerra. De Corinos. La ci-ciudad del rey. Ese soy yo. Y no te fallaré. Quiero convertirme en un auténtico Sior; sí; eso es lo que quiero…

		—Ya sabes lo que debes hacer. Es tu oportunidad. Te convertiré si todo está correcto.

		«Sí, sí, sí…». Éiggor lo asintió en sus adentros antes de hacerlo en sus afueras.

		—Sin fallos. Sin errores —le advirtió. «Sí, sí, sí…»—. Y también ascenderé a tus amigos. ¿De acuerdo?—. «Sí, sí, sí…»—. Siete días —le amenazó con su índice casi tocándole la punta de sus narices—. Siete días. Al séptimo alba—. «Sí, sí…»—. Al séptimo alba. ¡Ojos avizor; concentraos! Después de eso tendrás una fiesta que jamás olvidarás. Y recuerda. Nosotros estaremos en la llanura sur de Luennarde. Tan sólo tenéis que seguir nuestra estela, desviaros allí y atacar el Darterrel —Lléddar le advirtió mientras Yewel le esperaba impaciente, y mientras Éiggor asentía con la misma impaciencia: «Sí, sí, sí… Joder Lléddar, no soy un puto crío de mierda…»—. ¡El Darterrel! —Lléddar le señaló antes de tocar la puerta para largarse—. ¡El Darterrel!

		 

		El viejo Prior Royce acudió en la mañana temprana ante la llamada de Lléddar, antes de emprender la partida con sus huestes hacia Picantidis, el cual le recibió en la galería que precedía a su alcoba. Y el rechinar de sus cadenas le acompañó también hasta allí en su flojo andar.

		—Tenemos un buen sastre —le murmuró tras alzarse de su lugar, plácido, el Conquistador—. Si lo deseáis, podría encomendarle que os conforme un nuevo manto más... adecuado, y renovado.

		—Gracias, mi Señor —asintió él lealmente; parecía un poco más afónico que de costumbre.

		—Bien. Vinnjox os tomará las medidas, después —Lléddar le tocó el hombro para proseguir tras ir hacia él, junto a la compañía de Dersid, el joven Tálinnor, que fue también convocado para recibir sus últimas instrucciones, y unos cuantos más de sus vincceres—. Sí, después de inspeccionar unas cuantas alcobas del piso superior… Vamos.

		 

		Cuando llegaron, tras recorrer algunas de las estancias que el anciano Equinnor iba abriendo secuencialmente con su correspondiente llave, Lléddar se detuvo ante una puerta que era de roble negro stadio, y sus guardias después, a la espera de que el Prior se decidiera abrirla.

		Hubo que esperar entonces unos largos instantes, como cada vez que tenía que rebuscar la llave adecuada entre aquel pesado mazacote de hierro medio oxidado que contenía dos decenas de aquella planta engarzadas en el aro. Lo que había tras aquella puerta era una considerable bodega repleta de barriles oscuros de robles stadios.

		—¿Qué contienen?

		—Son... vinos de Algazara, mi Señor —anunció con su ronca voz el anciano.

		—Vuestro rey era un maldito enajenado… —Lléddar meció su testa incrédulo—; poseía más barriles incluso que hombres en sus huestes. Ahora comprendo que tras el muro del norte exista una cosecha de vid de más de una milla en extensión. Por todos los stadios...

		 

		Lléddar regresó a Picantidis dos días después, tras reunir a todos sus más valiosos diestros y siores en la torre de la barbacana de Corinos, para mostrarles cuáles serían las próximas directrices para seguir en pos de su siguiente y más próximo destino: Tarvássos, ante el cual deberían emprender el rumbo no más allá de cinco días. Las huestes que el rey Peyet había enviado al norte no regresaron, ni tampoco ninguno de sus barcos.

		Así que todos dieron por hecho que habían muerto a manos de cualquier otro enemigo.

		 

		Esas fueron las últimas palabras redactadas por pluma y mano de Dirkt aquella misma noche, antes de apagar la vela del candil, mas, los ojos de quien todo lo que él narraba podía contemplar en ambos lugares… sabían que aquello era muy cierto.

		

	
		

		2

		Encontrar

		 

		Tres días se sucedieron desde entonces, cuando el visor que imperaba ante sus ojos se detuvo sobre el paradero del navío abandonado de Vaalgastra que escondía al único superviviente.

		Yrvy supo que algo extraño había ocurrido, pues ni uno de los hombres que ocupaban el gran navío había regresado. Ni tampoco los de los otros navíos que flotaban un trecho más alejados, hacia el sur, tras las rocas de la siguiente orilla del acantilado.

		Mas allí, en el galeón abandonado de Quatremare, encallado en las aguas que acariciaban la costa, cuanto más en sus crecidas, el joven mancebo de Éidhennord subsistía gracias los víveres que los hombres de Kárlarzd tenían guardados en los escondrijos de sus guaridas, y de aquellos que encontraba dentro de las alforjas y las bolsas que allí abandonaron antes de partir. Cuando Yrvy inspeccionó sigilosamente las bodegas, descubrió que aún quedaban en ellas suficientes víveres como para sobrevivir al menos veinte días, pero decidió aprovechar antes los que habían dejado aquellos hombres en los camarotes. «No puedo creer que hayan muerto... No puedo creer que nadie haya... sobrevivido. Es imposible. Puede que... tuvieran que huir hacia otra dirección. Puede que vuelvan de un momento a otro…», caviló perturbadamente mientras engullía pan y sardinas.

		«Dioses; ¿qué les diré en el caso de que vuelvan? Sí; les diré que me perdí; que me despisté cuando les seguía. Demonios; ¿alguien podrá creerse eso? ¿Quién podría creerse eso? Piensa Yrvy, piensa... Sé que sabes hacerlo. Has hecho lo correcto. Has librado la muerte; has esquivado las fauces de Fjargas... No podrá encontrarte. No; no podrá... Aquí estoy, en un navío, lejos de los bosques, y de las montañas. Tengo cebos, si ellos no vuelven. Y hay redes gigantes. Pescaré tres días antes de que todas las provisiones se agoten. Hay antorchas en la bodega, y brea en uno de aquellos barriles. ¡Está lleno! Y el navío está anclado. Aquí. Abandonado. Lejos de los ojos de los hombres y de las bestias. Las aguas son tranquilas aquí; nunca han estado demasiado agitadas. Son frías, sí, pero calmadas».

		 

		El visor del Ojo del Tiempo regresó de nuevo allí, sobre el olvidado navío que yacía encallado en la costa de Vaalgastra, tras avanzar un tiempo: más de dieciséis lunas después de aquella última vez que le vio. La galera de Quatremare permaneció allí durante todo ese tiempo, remecida por las suaves olas y sondeada entre los albas y los crepúsculos de los días por la sinuosa niebla de los mares, haciendo que en ocasiones pareciera invisible a los ojos de quienes transcurrían no demasiado lejanos. Pero no hubo tampoco entonces atisbo o rastro alguno de la presencia de aquel último puñado de guerreros y marineros capitaneados por Kárlardz de Aguas Albricias y Reeyveel el Vestraddio, los cuales la abandonaron para emprender su rumbo hacia aquel bosque en busca de un hito, para hacerse con su riqueza. Y, después de recorrer su vista en su visor a través de los bacalares, de las velas que lucían sus decorosos y blanquiverdes verdes estandartes del trifolio, de los trinquetes, de sus singulares paveses de aspectos dorados, de los enhiestos mástiles que señalaban a los cielos, de los ornamentos de las serpientes doradas y las cabezas durmientes de los árgodos de la popa, y a través también de su arrumbada, de sus cadenas robustas y sus portagusas, decidió al fin adentrarse en ella, entre sus pasajes, sus camarotes, y sus desidiosos y crujientes corredores de madera clara deteriorada, para encontrarle.

		En aquel entonces ya había transcurrido el alba y las luces de la mañana ya discurrían a través de sus escondrijos y sus agujeros, haciendo que pudiera contemplarse con reluciente claridad todo cuanto acontecía en su interior. Yrvy rebuscaba entonces entre las sobras de la despensa algo para abrir bocado después de despertar de su letargo, y en esta ocasión halló maíz y unos pocos dátiles del reino del trifolio. Y también se sirvió cerveza, por dos veces. Pero comprendió que ya no quedaba demasiado. Tras aquello ascendió hasta la proa, y después de contemplar el horizonte de los mares y los confines de los bosques lejanos que brindaban su omnipresente presencia tras las refinadas orillas arenosas de la gran costa que les separaba, al Este, preparó y extendió una gran red barredera que yacía enrollada junto a un esquife que dormía en la cubierta, y la dejó caer hacia abajo. Yrvy gastó demasiada energía cuando se dispuso a subirla de nuevo, pero había merecido la pena. Las gaviotas se arremolinaron en torno a unos cuantos peces voladores que habían sido apresados por aquella cuando viajaban hacia el sur a través de los escarpados oleajes y que ahora reposaban sobre la cubierta, sumidos entre los asiduos coletazos de sus últimos alientos. Aquello fue un regalo de Yrvy a las aves, tal vez, en agradecimiento a su fidedigna y solemne compañía.

		Pero lo que despertó los oídos de Yrvy en la nueva puesta del nuevo día siguiente no fue el griterío de las aves, sino el de un dispar invitado no esperado. Cuando el muchacho abrió el ojo izquierdo consiguió escudriñar su figura, la cual reposaba sobre la repisa de un pequeño ventanal del crujiente habitáculo. Y entonces, también abrió el derecho. Era un cuervo negro el que había graznado después de liberar por un instante el oscuro tesoro que transportaba en su pico grisáceo antes de volver a recogerlo. Mas, cuando lo alzó ante sus ojos entre las puntas de su pico, los ojos del chico titilaron como escarpias y su frente sintió calor siniestro a pesar del frío que acechaba en el exterior. Era un inconfundible ojo humano que había sido despojado por causa aún desconocida de su cuenca, o tal vez, por obra de aquel mismo audaz y habilidoso bandido, tras su muerte. Pero entonces, tras haberle el cuervo revelado semejante fausto augurio, extendió sus alas y se fue con él. Aquello hizo comprender a Yrvy que indudablemente algo horrible les había ocurrido a Reeyveel y sus hombres en el Bosque del Caridane, o tal vez en mitad de su camino, y no dejó de pensar desde entonces en qué pudo haber sucedido.

		«Tal vez los enemigos eran demasiados... ¿Y si resultara que los confidentes del rey Peyet habían errado o habían sido víctimas de un perspicaz engaño? Entonces es evidente que sus enemigos, aquellos que custodiaban el anhelado bosque eran más poderosos de lo que esperaban y tal vez también superiores en número. Quién podía esperarlo; guardianes roxálas u oscuros de Vararéum... No sólo los hombres de Regendhária moran en Vararéum; los dioses ya nos han revelado su secreto. Puede que el Viejo Fjargas tuviera razón. Tal vez fueran ellos, esos arcángeles oscuros liberados. Creo que nadie sería capaz de determinar cuántos hombres son capaces de abarcar semejante perímetro. Es muy difícil averiguar eso con suma certeza. O tal vez... Tal vez fueron ellos... Tal vez había demasiados cómo para hacerles frente… Sí; tal vez fueron lobos: grandes lobos de Álta. Puede que el alma de Fjargas estuviera ya reencarnada en la de un comandante de una manada que vino a buscarme entre todos sus hombres. Quizás sus antorchas no fueron suficientes como para hacer frente a tal poderoso y despiadado enemigo. Si eran muchos, y los rodearon en la noche... y estaban hambrientos. ¡Por todos los stadios!».

		Yrvy descorchó una cantimplora que contenía un buen arsenal de vino rojinegro de Caladdia que descansaba en el antiguo camarote de los vigías y le dio un buen trago para huir del frío y de todo aquello que le amedrentaba, pero entonces pensó en él, y en sus rimbombantes palabras, las cuales nunca se habían desvanecido de su memoria desde aquel pavoroso día.

		«Demasiado tarde, muchacho. No recéis a vuestros dioses el día de mi muerte. No os servirá de nada. Después de la cuarta luna de ese día, mi alma se reencarnará en un gran lobo de Álta. Un lobo enorme, oscuro, fuerte, sanguinario, despiadado y poderoso. Y os buscaré noche y día, para devoraros, sin importar dónde os refugiéis. Y juro por las almas oscuras de los antiguos caídos que fueron encerrados en las profundidades del gran abismo hace cientos de años, que os encontraré…»

		Yrvy alzó la cantimplora hasta sus labios y bebió otra vez, mientras recordaba con angustiosa inquietud todo lo que había acontecido aquella noche.

		Recordó el espectro de la perniciosa mirada del anciano cuando consiguió liberarse de su mano. Era oscura, infernal, perversa, vil, pérfida y astuta. Y supo con certeza que nunca antes nadie le había mirado así, de tal forma.

		«Han pasado muchas lunas... Debe estar ansioso por encontrarme. ¡Los lleva con él! A todos ellos. A todos los lobos. En mi búsqueda... Estoy seguro. Pero no ha conseguido encontrarme. Por favor, Onnios. Nirus; no sé cómo suplicaros que debéis hacer algo más por mí. Tenéis que matarle. Haced que muera, antes de que consiga encontrarme. Prometo serviros siempre. ¡Él también es vuestro enemigo! Su alma pertenece a ellos... Se la vendió a los que moran en ese abismo. Ya habéis escuchado sus palabras, al igual que yo. ¡Él me lo confesó aquella noche!», lo pensó murmurando.

		El sol ya había tornado suficientemente su posición para el ocaso; tanto, como para que los recovecos que antes no podían mostrar sus más íntimos secretos ahora lo hicieran por primera vez, bajo la estela de sus últimos destellos. Y el tiempo le pasó entre trago y trago, y entre pensamiento y pensamiento, hasta que finalmente dejó de beber y de pensar para usar sus cuidadosos instintos de observador indagador por una vez más, antes de que huyera el atardecer.

		Yrvy dejó la puerta entreabierta del camarote, como siempre solía hacer cuando lo abandonaba, y ascendió lentamente a través de las escaleras de madera crujiente de pino hasta llegar a la cubierta. Desde allí contempló las tres velas que ondeaban incansablemente ante los vientos, las otras dos galeras encalladas más lejanas, y también toda aquella línea de remos y sus galavernas abandonados por los hombres a su suerte, antes de avanzar hasta la proa para escudriñar la costa por última vez antes de que acuciara el frío y la noche. Pero entonces las pupilas de sus ojos se dilataron como los de una lechuza en el más oscuro bosque cuando descubrió aquella nueva presencia.

		El joven mancebo de Éidhennord sintió cómo su corazón se le detenía esta vez por causa de lo que sus brillantes ojos estaban presenciando.

		Yrvy no pudo creerlo, y por eso su cuerpo y su semblante se quedaron petrificados ante los suaves soplidos del viento cuando descubrió la figura de un poderoso lobo gris de contornos negros que se mostraba quieto y vigilante en la cercanía que precedía al horizonte del bosque. Era un gran lobo de Álta que estaba erguido, inmóvil y paciente, oteando con su abrupta mirada hacia donde se encontraba la galera donde el chico se escondía. Pero sus patas estaban sobre la arena fina de la playa, y su cabeza divisaba firme y osada como la de un guardián centinela, orientada hacia su mismo emplazamiento. Yrvy retrocedió dos pasos, muy lento, en la cubierta, para que no pudiera verle moverse desde la distancia, mientras el sol yacía entre una maraña de densas nubes y entre las puntas de las montañas lejanas. No deseó entonces perderle de vista ni por un segundo, pero supo que no tenía elección y que al fin debía de hacerlo por la causa.

		El muchacho emprendió su veloz marcha hacia uno de los vértices de la escotilla, lugar donde permanecía uno de aquellos últimos barriles de brea que los marines habían subido a cubierta antes de su marcha. Después de comprobar que aún tenía bastantes restos de la mezcla, buscó apresuradamente una antorcha para untarla en ella una y otra vez, y después de embadurnarla, descendió las escaleras apresuradamente, acercó la mecha de azufre a uno de los quinques que colgaban en uno de los pasillos que daban a los camarotes, y volvió a salir con ella hasta la superficie. Y después regresó nuevamente hacia la cubierta para ver su posición, pero no halló su rastro cuando divisó tampoco al horizonte del Este, y entonces se aterró.

		«¡¿Dónde estás? ¿Dónde estás? ¿Dónde estás…?!».

		 

		Tras un insufrible silencio entonces sintió un ruido; como un rasguño en la madera que provenía del exterior. Yrvy se estremeció mientras sus manos sujetaban la antorcha como si le fuera toda la vida en ello y mientras sus ojos buscaban su rastro por cualquier lugar, imbuidos entre la urgencia y el miedo. Sabía que debía hacer lo único que estaba pensando que debía hacer.

		Cuando se asomó a través de la baranda del corredor, descubrió desde ahí arriba el contorno del gran lomo del lobo, el cual parecía estar buscando incesantemente alguna forma de penetrar en el barco, de un lado a otro, con su cabeza casi tocando las aguas.

		«¡¡Fjargas!! ¡¡Por todos los crueles dioses!! ¡¡¿Cómo puede ser posible?!!».

		Aquello le fue inevitable pensar debido a lo inusual de la presencia de un lobo en una playa, en la costa; un gran lobo que ahora merodeaba la base de aquel lado del navío encallado donde él mismo se encontraba.

		Yrvy atravesó la cubierta de un lado a otro en busca de alguna forma de huida mientras su frente sudaba lodo y sus ojos algo parecido a lágrimas. Cerró la escotilla y arrastró el barril encima de ella. Sabía que no pesaba demasiado, pero eso era mejor que nada. Luego se detuvo en el corredor que daba a las aguas del Oeste, cuando también comprendió que sus botas habían hecho demasiado ruido desde la cubierta. Yrvy sabía que la antorcha que sujetaba sus manos era muy duradera, resistente, casi inapagable, pero también temía que el alma de Fjargas también lo fuera, así que contempló hacia lo que parecía entonces su única evasiva: el mar Basto. Y en el final de todo aquel, en el horizonte… un sol que ya había comenzado a ocultarse.

		Sus ojos descubrieron la silueta de una escalerilla que colgaba desde la baranda hasta las aguas antes de que sus oídos escucharan algo parecido al estallido de un jarrón, el cual procedía del complejo de los camarotes que se hallaba justo bajo sus pies.

		«Está aquí. Ha entrado... o está a punto de hacerlo»; Yrvy no deseó esperar más tiempo para decidir. Sabía que tarde o temprano tenía que hacerlo. Así que, después de colocarse el mástil de la antorcha de forma horizontal apresado entre los dientes comenzó a descender a través de la escalerilla del lado oeste hasta dejarse sumergir entre unas calmadas aguas aún poco profundas que por entonces tan sólo le llegaban hasta poco menos de las rodillas. Aquellas estaban muy frías, pero no sintió dolor en sus huesos por causa del miedo. Luego se alejó un poco más, después de blandir la antorcha en su mano izquierda, sin apartar la vista de la galera, para intentar revelar así dónde se encontraba ahora la bestia. Desde allí, sus ojos recorrieron el castillo de aquella proa, la toldilla, las barandillas y los surcos de los huecos superiores de los camarotes, pero no consiguieron detectarle. Y no fue así hasta que Yrvy volvió lentamente su cuello hacia su diestra. Y entonces encontró su presencia.

		El gran lobo gris estaba alzado sobre la línea que delimitaba la orilla, justo ante las aguas, tras el final del cuerpo de la popa. Su semblante era severo, atroz, como sus mismas fauces, y su mirada parecía entrever que su propósito era infalible, inescrutable, incansable e inagotable. Pero entonces y en aquel mismo instante… fue cuando el muchacho llegó a revelar las auténticas facciones del gran lobo en su semblante, y eso fue lo que le congeló las entrañas de un plumazo.

		Era la fisonomía de su rostro tan semejante a la del anciano Fjargas que incluso pudo distinguir desde su distancia no tan distante la inconfundible cicatriz rasgada sobre su ojo derecho y su colmillo inferior, el cual destacaba sobre el resto de los dientes, de la misma forma que lo hacía en la boca humana del anciano sobre los pocos maltrechos que le quedaban en ella cuando vivía. Vio su colmillo cuando el lobo entreabrió su boca lo que el colmillo tenía de largo. Pero por si aquello fuera poco, el pelaje que existía bajo la boca del lobo era tan gris como lo era el pelaje que asimilaba su corta barba descompuesta, y el pelaje largo y mustio que coronaba caído desde su cogote de manera adicional era tan debilitado y casi tan auténtico al del anciano.

		Sintió como si estuviera presenciando la viva imagen de su rostro plasmada en la de aquel gran lobo de apariencia tan longeva. Sí; era su alma reencarnada en el cuerpo de la en apariencia envejecida bestia, y sus ojos estaban sobre él.

		El vello se le erizó hasta casi desprendérsele de la piel.

		Tras retroceder siete pasos en las aguas, Yrvy presenció como el gran lobo descendió y acercó su hocico hacia el contorno de las aguas lentas sin quitarle la vista de encima, desde su distancia, mientras su propia mano, la que sujetaba la antorcha encendida, temblaba sin dejarle tregua, tal vez por la mezcla del frío y del pánico.

		Yrvy había imaginado muchas cosas desde aquel día en que recibió su amenaza… pero en ninguna de ellas llegó a pensar que pudiera llegar a contemplar de una forma tan auténtica y atroz el reflejo del rostro del anciano perfilado en el de un lobo. Aunque eso, ahora, le servía para distinguirle, pese a que nunca llegó a creer que pudiera llegar a distinguirle si eso llegaba a suceder.

		«¡Fjargas! ¡Su alma me ha encontrado, como prometió... y está a los pies del mar!».

		Pero entonces escuchó un sonido tras él, aunque lejano, parecido al de la campana de la galera de Quatremare. Era una campana la que había resonado lejos tras sus espaldas, mientras acontecían la bruma y la niebla y se asomaba la noche. Yrvy volvió su vista entonces hacia su izquierda, hacia el horizonte lejano que marcaba el fin del rastro de las aguas. Era un barco de pesca de inapreciable procedencia, pero eso ya no importaba. Al fin, después de tanto tiempo, y tal vez justo a tiempo, de nuevo e increíblemente volvió a surgir ante sus ojos la presencia de los hombres. Así que no importaba demasiado entonces si eran navegantes del reino del Trifolio, o del reino de Murannio. Se estaban acercando. Yrvy alzó su antorcha para que pudieran verle, pero aquellos ya lo habían hecho.

		 

		—¡Meerks! ¡Orientad esa vela! —vociferó el que parecía capitán de aquella pequeña flota desde su discreto aljarafe. Su indumentaria no revelaba pistas de su auténtica procedencia, pero le envolvían decorosas ropas de pieles grises norteñas—. ¡Vamos, vamos! ¡Orientad esa maldita vela!

		Los tripulantes de la embarcación de remeros de apariencia norteña que venía fueron descubriendo los auténticos cuerpos de las dos galeras encalladas a los pies y las arenas de los acantilados que constituían el norte del saliente, antes de divisar la de Quatremare, la que había sido arrastrada por las aguas más lejos que ninguna y cuyo calado descansaba sobre la arena más que ninguna otra.

		—Mi Señor… —un marinero de escasa cabellera clara irrumpió entonces a su diestra, en la cubierta, mientras señalaba con su brazo extendido hacia la luz que había ondeado desde las aguas que precedían la galera y la orilla, tras el visor que contemplaba tras los vestigios del tiempo haberse decidido acercar su visión hasta ellos, para revelarles cerca—. ¿Habéis visto eso?

		—¡Hay alguien más allí! —intervino seguidamente un hombretón de tosca nariz y unido entrecejo.

		—Es un muchacho el que está quieto dentro de las aguas. Podría ser una trampa… —advirtió otro minúsculo mediano, mientras la mitad del grueso remaba hacia su rumbo.

		—¿Eso creéis Tayrrin? ¿Estáis insinuando que sea un cebo? ¿Acaso esperáis encontrar cientos de hombres escondidos dentro de tres navíos encallados en la maldita costa durante días con intención de emboscar a cualquier navío desorientado? ¡Eso sería lo más asombroso y estúpido que he oído en mi vida, por todos los dioses! —le gruñó fruncidamente el capataz de ojos sombríos y bigotes tersos—. ¿Acaso insinuáis que ahora los hombres se alimentan de... hombres? Eso parece más cosa de alguna oscura misión o de una estrategia que ha terminado en fracaso. Están abandonados. Puede que ese muchacho sea el único superviviente de esa tripulación…

		 

		Yrvy se adentró aún más, mientras el gran lobo vigilaba cada uno de sus movimientos desde la línea que marcaba el principio de las aguas, y volvió a alzar la antorcha ante ellos, pero cuando regresó su vista hacia su poderoso enemigo, descubrió que éste había liberado de sus entrañas el peor de sus presagios: el lobo comenzó a adentrarse en las frías aguas, rumbo hacia él.

		«¡No; no! ¡Por favor! ¡Alteéra, Devexem, Prylmanent! ¡Ayudadme! ¡Quienquiera que seáis!».

		En aquel preciso momento, Yrvy dejó caer la antorcha instintivamente hacia la izquierda, liberándola, pero como la madera flotó… el fuego superior no se apagó del todo, pese a que un humo brotó. Tras hacerlo, se volvió y comenzó a nadar hacia ellos mientras el gran lobo gris avanzaba ya en su mismo nado hacia él, para evitar que nada ni nadie pudiera arrebatárselo…

		 

		—¡¡Ehhh!! ¡Mirad! ¡Está nadando hacia aquí! —voceó el hombre de tosca nariz y unido entrecejo desde la barca mientras señalaba de nuevo—. ¡El muchacho está viniendo!

		Un marinero que aguardaba contiguo alzó un candil y lo movió hacia un lado y hacia otro, para revelarles también su decidida e incomprensible actuación: «¡Sí! ¡Viene hacia aquí!».

		—Espera… ¡Hay alguien más! —indicó un avispado vigía que señaló hacia la otra sinuosa forma oscura que nadaba tras él en su misma dirección, aunque más retrasada, mientras el capitán contemplaba boquiabierto en la apreciación de su búsqueda. Todos los demás habían visto al muchacho, pero tan sólo el hábil vigía había conseguido revelar que algo más había allí, entre las aguas, y con la noche ya alzada, persiguiéndole a nado y avanzando tras él.

		El capitán y los cinco hombres que presenciaban mientras el resto remaba a ritmos constantes se encaramaron para intentar distinguir lo máximo posible entre las suaves formas espectrales de una fina niebla, y el que había sido nombrado Tayrrin extendió su antorcha hacia las aguas, como intentando dar más luz que la de aquella nueva luna.

		—¡Es un lobo! —irrumpió el marinero de escasa cabellera clara después de volver su vista hacia su guía.

		—¿Qué?

		—Es un lobo, mi Señor —prosiguió seguidamente el del unido entrecejo. Hubo silencio atroz.

		 

		—Pero qué cojones... —el robusto capataz naviero lo balbuceó con renqueante voz cuando supo que sus palabras eran ciertas. Nada pudo engañar lo que estaban divisando sus ojos por entonces. Su figura era perfectamente apreciable. Desde allí todos pudieron distinguir perfectamente la silueta de la gran bestia que nadaba presurosa tras su humana presa entre las frías y oscuras aguas lentas, mientras ésta braceaba incansablemente hacia ellos, impetuosa y acelerada.

		—Por todos los demonios stadios… —susurró mientras contemplaba el aterrador proscenio Tayrrin con la antorcha sujeta en mano.

		—¡¡Vamos chico!! —voceó presurosamente otro de ellos desde la baranda.

		—¡¡Vamos, vamos!! —gritó el medio lampiño desde el mismo barandado.

		—¡Remeros! ¡Más rápido! —clamó prontamente el capataz barbudo—. ¡Remad más rápido!

		 

		La distancia que aún separaba a Yrvy de aquella barca repleta de pescadores parecía inalcanzable, a pesar de que tanto él como aquellos se estaban acercando los unos a los otros más veloces por entonces que nunca antes, pero aquel lobo gris que parecía encarnar bajo su aterradora figura el alma de Fjargas se había cobrado a tiempo suficiente ventaja en la partida. El gran lobo nadaba más rápido que Yrvy, y no parecía importarle demasiado la distancia que le fuera necesaria para adentrarse, para sorpresa de todos los que contemplaban aterrados, ni tampoco lo lejos que tuviera que perseguirle para alcanzarle, y ni mucho menos el pavoroso frío de unas oscurecidas aguas tan sólo iluminadas ya por entonces por una brillante y blanca luna crecida y vasta.

		Los brazos de Yrvy ya estaban demasiado agotados como para llegar hasta ellos, pero continuaron braceando a pesar de todo. «¡¡Nooo, no, noooo...! ¡¡¿Cómo es posible…?!! ¡Nooo, no, noooo…! ¡Esto no puede ser el fin!». Lo hicieron… hasta que los poderosos colmillos del gran lobo de Álta lograron atrapar una de sus piernas tras su enérgica persecución sobre la superficie de las aguas del Mar Basto, contra el oleaje, cuando el capataz del desconocido pesquero errante y sus hombres contemplaban aterrados mientras sus braceros remaban fuerte a través de sus aguas para dar alcance al muchacho. Pero el gran lobo que encarnaba el alma de Fjargas lo hizo antes.

		Todos contemplaron atónitos entonces, incluso lograron escuchar desde la distancia que aún les separaba su último grito, antes de que el gran lobo arrastrara su cuerpo bajo las oscuras aguas del mar para llevarle junto a él a la muerte verdadera, como justamente había prometido hacerlo por venganza unos días antes de su muerte. Yrvy desapareció entre las aguas, con sus ojos abiertos, comprendiendo que tanto él como el viejo lobo debían de morir ahogados.

		Todos cuantos observaban desde la baranda de aquel navío que intentó su rescate quedaron enmudecidos tras aquel aterrador desenlace, cuando sus brillantes y perturbados ojos contemplaban el último brillo del fuego de la antorcha de azufre antes de apagarse en medio de las aguas lentas.

		 

		—No... No puede ser cierto —balbuceó incrédulo el que habían nombrado como «Tayrrin».

		—Demonios y stadios… —susurró obnubilado el medio lampiño de barbas doradas.

		—Deteneos —la voz del asombrado capataz era ciertamente una orden.

		—¿Cómo puede ser posible…? —murmuró entre dientes el bravo capataz de canos cabellos y barbas mientras mantenía su vista puesta sobre una maraña de burbujas que brotaban en la superficie de las aguas, de entre las cuales nunca volvió a aparecer.

		—¡He dicho deteneos! —los remos cesaron todo tras la voz airada del capitán. Y todo entonces se calmó, cuando todo lo que allí había tan sólo iluminaba una gran luna llena.

		 

		—Y ahora… ¡Orientad esas asquerosas velas y remad a la inversa! —ordenó el capitán tras un poderoso silencio que perduró un tanto más que aquel enjambre de burbujas que se vislumbraron en la superficie desde que el chico desapareció bajo las aguas—. Hay que irse de aquí. Ya bien saben los dioses que éste no es lugar para los hombres. ¡A los remos! ¡Vamos! ¡Remos a la inversa! ¡Regresamos al norte! Este lugar está maldito…
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		El guiso… y el mapa

		 

		—¿Qué hacéis aquí ta-tan temprano... y qué traéis ahí? —tartamudeó Éiggor cuando divisó las vasijas que Tálinnor El Bello y Tránder transportaban en sus manos, las cuales parecían pesadas.

		—No pensarás que íbamos a olvidarnos de vuestro cumpleaños —dijo el primero.

		Éiggor se fue hacia ellos y tras recoger aquellos pesados objetos y dejarlos sobre una mesa cercana les concedió dos calurosos abrazos. Tálinnor era el menor; un presumido paladín que se forjaba en duelos contra tan sólo los que consideraba sus amigos y al que le obsesionaba contemplar su rostro a solas reflejado en la hoja de su limpia espada de acero tarvásso. Aquella se la había regalado Éiggor, en su último cumpleaños. Pero muchos conocían ya su incuestionable y presumida costumbre. Tal vez por eso era conocido por muchos como El Bello, además de por su aspecto agraciado. Era su más curioso y vanidoso secreto descubierto un buen tiempo antes de sus ya cumplidos veinticuatro años, dos menos que Tránder y Éiggor, sus más leales confidentes y amigos.

		—¡Es... el mismo! —aseguró Éiggor tras destapar la vasija, olerlo, y darle un lingotazo —el mismo que ellos guardaban en Pi-Picantidis. Es vi-vino de Algazara. ¿Dónde lo habé…?

		—En la bodega que se encuentra en el piso superior —confesó Tálinnor—, le arrebaté el manojo de llaves que había dejado encima del velador de su alcoba cuando dormía. Ya se lo he dejado ahí, de nuevo, pero aún tengo la llave… —Los tres se miraron ante aquello.

		—He... hablado con unas mujerzuelas cortesanas de los patios cóncavos de la ciudad —confesó Tránder—. Una de ellas fue quien vino a hablarme primero —matizó orgulloso y sonriente—. Dicen que están dispuestas a ofrecernos cuanto les pidamos a cambio de unas cantidades aceptables. Cuando acontezca la... celebración.

		—Bien —Éiggor se rascó la cabeza, pensativo. «Ahh; maldita sea; maldita sea»—. Está bien. Está-tá bien... Pero debéis sa-saber que en esta ocasión debemos ser discretos. Lléddar me amenazó. Me pidió que no lo hiciera esta vez. Así que… —vio sus preocupados semblantes—. Tan só-sólo nos reuniremos unos pocos. ¿De acuerdo? Sólo nuestros veinte más predilectos. Y los guardianes serán Rack y Lusvus. Decidle a Gyrializt que está co-convidado, y que se encargue de los preparativos. Que se encargue de-de los asados que prepare Velvas. Pero Velvas no-no debe enterarse. Ni nadie más. Decidle que será una re-reunión de estrategas. ¿Habéis entendido?

		—Entonces lo haremos esta misma tarde, ¿no? —cuestionó Tálinnor—. Mañana debemos salir al alba. Hay que avisar a las damas.

		—Que to-todo esté listo para cuando acontezca la pu-puesta del sol. Lo ce-celebraremos en la gran alcoba de la araña co-colgante. Venid. Seguidme —ambos le siguieron hacia la otra puerta de la alcoba—. Voy a entregaros cinco sacas. Para las da-damas. Pero só-sólo para las damas. ¿Me habéis entendido?

		 

		Las doce damiselas que fueron escoltadas por los predilectos de los discípulos de Éiggor eran muy persuasivas, hermosas, voluptuosas y sugerentes. Una de ellas, la que aún coqueteaba frente a Éiggor por entonces cuando las jarras del poderoso vinodaro rojo de Algazara deambulaban de mano en mano y de copa en copa en la gran alcoba de la araña colgante, era una doncella de ojos claros que tenía cabellos rizosos, trigueños y alargados y que vestía un ligero echarpe blanquecino de lino extremadamente sugerente. Aunque, Éiggor aún no había conseguido robarle ni siquiera un beso, pese a que la dama no había cesado de rellenarle la copa en varias ocasiones con el vino embriagador pese a que ella bebía bastante más pausado que él. Así, hasta que la dama se levantó de aquel largo y confortable canapé de plumas que estaba pegado a la pared del norte.

		—Disculpadme, Éiggor. Me duele un poco el estómago. Voy a salir un poco al patio…

		Éiggor intentó ir tras ella, aunque otra dama distinta fue la que tras ella ocupó su lugar casi de inmediato y le hipnotizó casi del mismo modo audaz con sus poderosos pechos medio descubiertos. Entre ellos lucía un collar que tenía un brillante con la forma de un ojo. Era una cortesana de cabellos oscuros como el roble de los barriles de las bodegas. Entre tanto, Tálinnor, Rikálian y el resto parloteaban divertidamente con las que les merodeaban entre sutiles toqueteos, melosas caricias y sonrisas penetrantes justo después que los guardias hubieran sellado las puertas tras Gyrializt haber emprendido el rumbo hacia las salas inferiores de las cocinas para ir en busca de los guisos y el resto de los enseres. El mozo lo hizo en solitario, como antes de haberlo hecho con las últimas jarras, aunque ahora tenía que descender a través de tres tramos de escaleras circulares que surgían entre los muros compactos. El guiso ya olía demasiado, incluso antes de abrir la puerta. Aunque, cuando la abrió, sus ojos no atisbaron la presencia de Velvas... al menos hasta que decidieron descender tras haber divisado las botas tendidas que sobresalían tras la esquina del mostrador que se encontraba a la derecha, cerca de los fogones.

		Sus ojos se sobresaltaron cuando contemplaron que su figura yacía en el suelo, y que un hilillo de sangre descendía desde un lado de su cuello hasta derramarse en el suelo. Y entonces salió huyendo profundamente alarmado hacia las escaleras para ascender velozmente tras ellas y dar aviso a cualquiera de los que hallara a su paso con urgencia.

		—¡Velvas! —les dijo a los guardianes en cuanto llegó a ellos—. ¡Nuestro cocinero, Velvas, yace en el suelo…! ¡Tiene sangre en la cabeza…!

		—¿Qué? —Rack el gordo frunció el ceño convulso y miró a Lusvus—. ¿Pero qué...?

		—Espera… —le dijo el guardián Lusvus a Gyrializt—. Vamos nosotros. Vamos a ver que sucede…

		—¿No queréis que avise a Éiggor y a…? —Gyrializt no sabía qué hacer ciertamente.

		—No; no les estropeemos la fiesta tan pronto. Vamos, Rack. Vamos con él.

		 

		Las puertas de la sala quedaron desguarnecidas entonces, cuando los dos guardianes prosiguieron el descenso tras la vertiginosa estela de Gyrializt, el joven camarada de Tránder Rikálian, camino de las cocinas. El muchacho había dejado la puerta abierta y el olor del guiso se había perpetrado más lejos, pero también cualquier cosa que pudiera escucharse dentro de las cocinas, como el golpeteo de la tapa de una vieja sartén que todos parecieron distinguir antes de sus ojos llegar a contemplar lo que había dentro del recinto, tras atravesarla.

		Y cuando lo hicieron, todos se quedaron pasmados frente a la puerta, cuando los tres contemplaron la despreocupada figura del lampiño cocinero en pie, a sus labores, meciendo un buen pedazo de filete en la sartén que su brazo danzaba sobre el fuego del hornillo encendido mientras tarareaba con su garganta soniquetes de melodías bardas. Velvas se asustó al contemplarlos repentinamente, tras haberse vuelto con delicadeza para ir en busca de un cuenco de especias de cardamomo y galanga. Le tembló el brazo, pero la sostuvo con éxito cuando los guardianes decidieron cruzar sus vistas, sobre todo hacia el semblante del bardo.

		—¿Qué ocurre? —Velvas incluso les esbozó una sonrisa tras recuperar el aliento.

		—Él estaba… —el joven bardo lo balbuceó ante los ojos de Rack mientras señalaba el lugar donde le había visto—. Estaba ahí, tendido... Estaba…

		—¿Qué? —Velvas lo dijo perplejo tras posar de nuevo la humeante sartén de hojalata sobre aquel fogón cercano. Y los contempló aturdido a los tres.

		Gyrializt estaba tan descolocado que se le habían quedado las manos extendidas con las palmas tornadas hacia arriba cuando su testa negaba una y otra vez, enmudecido.

		—Gyrializt nos dijo que estabais muerto, o agonizante… —habló Lusvus. A lo que Velvas respondió alzando sus cejas con mueca sorpresiva. Y entonces discernieron que él tampoco comprendía lo que estaba sucediendo. Pero el cocinero emitió una repentina carcajada desconcertante después, tras cavilar, que los dejó aún más estupefactos.

		—¡Demonios y stadios! —rio y rio mientras mecía su calva testa y los miraba—. Ahhh… ¡Sólo pretendía gastarle una broma, muchachos! —Y rio y rio tras confesar, cuando los guardianes suspiraron al viento, aliviados.

		 

		—No... No. No —pero el bardo negó como respuesta después de que los guardianes hubieran comenzado a reír calmados, algo que Gyrializt nunca llegó a hacer.

		—No; no puede ser —siguió; la negativa del bardo tuvo como respuesta una afilada, cortante, astuta y gris mirada del cocinero lampiño que ninguno de ellos percibió a tiempo—. Os he dicho que le he visto desplomado en el suelo. ¡Joder! Tenía sangre en la cabeza. Y también había sangre en el… —Cuando el bardo la buscó tras señalar el lugar ya no quedaba apenas ni un apreciable rastro de aquel reguero. Tan sólo una diminuta gota difuminada casi imperceptible.

		 

		El lampiño Velvas cogió entonces el cuenco que contenía la salsa de los tomates y las bayas rojas con cardamomo de la repisa de la tabla donde condimentaba y lo vertió sobre el tablero más próximo ante los ojos de todos ellos, para que sojuzgaran.

		—No. Espera… —el bardo se acercó entonces airado al cocinero para examinarle la parte el cuello de cerca, pero su asombro llegó cuando lo que vio sobre él era una cicatriz lo suficientemente cerrada como para evidenciar que pertenecía a una herida mucho más lejana en el tiempo.

		«Por todos los malditos stadios… No puede ser cierto», se dijo. Velvas, tras alzar sus cejas con desparpajo y burla, le envió una sutil sonrisa sin abrir tan siquiera sus labios.

		 

		—Dioses, Gyrializt —la bola acorazada andante Rack lo pronunció en un tono delicado—; no quiero ofenderos, pero... tal vez hayáis bebido demasiado de ese vino rojo de Algazara.

		—Todos sabemos que ese vino es mucho más… ya sabes —agregó Lusvus.

		—Os juro por estos malditos dioses belchébos que no estoy ebrio —los amenazó Gyrializt.

		—¿Cuánto habéis bebido?

		—Apenas dos jarras —promulgó con firmeza el bardo.

		—¿Dos jarras? —Rack y Lusvus expelieron dos imparables, estrepitosas y desternillantes carcajadas tras intentar contenerse, algo que les resultó imposible, mientras Velvas sonreía audaz.

		—Vamos. ¡Eso no es nada! —él estaba molesto—. ¡Eso no es nada para un descendiente de bárbaros como yo! Dos jarras de ese vino de mierda es una gilipollez muy absurda…

		—Está bien... Está bien —Lusvus extendió sus brazos—. Vamos a calmarnos, ¿vale? Vamos a calmarnos. Ha sido… una confusión. Sí; una desafortunada confusión —señaló al cocinero mientras le miraba a él—. Ya le habéis oído, Gyrializt; ha sido una broma. Os ha gastado una broma.

		—Sí, y también a nosotros… —Rack rio perezoso ante el beneplácito de Velvas.

		—Está claro que ha bebido demasiado… —aseguró sonrientemente el lampiño cocinero—. Quién sabe de qué estará hecho ese poderoso vino, mis señores. Por eso le llaman Algazara.

		—Y vuestra cicatriz… ¿qué? —el bardo insistió ofendido y molesto.

		—¡Por todos los demonios del continente, muchacho! Ya hace dos inviernos que llevo esta cicatriz en mi cuello. ¿Qué coño estáis insinuando? ¿Acaso os habéis vuelto loco de remate? ¿Es que estáis intentando devolverme la broma, chico?

		—No la tenía… —el bardo meció su testa ante los guardianes—. Velvas no tenía esa cicatriz. Preguntadle a... A quienes le…

		—A quienes qué… —le desafió el cocinero, con vil enfado. ¿A quiénes me conocen mejor que tú... acaso?

		—Gyrializt… —Lusvus intentó apaciguar al bardo—. Escucha. Velvas está... ahí, ¡vivo! —extendió sus manos hacia él—. Esto ha sido una confusión. Una broma. Eso es todo. Sí; puede que os haya resultado una broma demasiado pesada... pero está vivo, Gyrializt.

		—Sacadle de aquí —ordenó molesto el cocinero antes de dirigir un último e irritante vistazo hacia el joven bardo vinccerio—. ¡Y que no regrese! O juro por cualquiera de estos nuevos y asquerosos dioses que no terminaré jamás los guisos…

		El bardo desapareció de las cocinas resignado y con turbado semblante ante el desconcierto de los dos muchachos guardianes, los cuales aguardaron en su lugar.

		—¿Y ahora qué…? —cuestionó Rack—. Gyrializt ya no está...

		—No le necesito ahora. Avisad a los otros mayordomos —les ordenó Velvas—. Todos estos guisos van a la gran sala de los comensales. Creo que ya deben estar allí reunidos todos los caballeros. Yo les ayudaré a servirlos ahí arriba.

		 

		Rack el gordo y Lusvus avisaron a los mayordomos y después recorrieron los pasajes para regresar a las puertas de la habitación de la araña colgante, en la que aguardaron un breve tiempo, hasta que apareció ante ellos el eminente soldado Kerdesakys, uno de los altos diestros de la hueste vincceria designado por Lléddar, revestido en chaqueta fruncida de barriga y escamas de Távula.

		—¿Dónde está Éiggor? Los caballeros ya están reunidos en la sala del comedor.

		—Está... reunido, mi Señor. Son asuntos... importantes —Rack y Lusvus se contemplaron antes y después de las torpes palabras del primero.

		—Decidle que su padre le reclama. —Él llevaba el yelmo dorado bajo el brazo, sereno.

		Cuando Kerdesakys desapareció de regreso, ambos suspiraron aliviados antes de abrir las puertas, hasta que sus ojos contemplaron tras ellas como varias de las doncellas libidinosas retozaban recostadas sobre los brazos de algunos que ni siquiera se habían dignado a esconderse o ser más discretos para intimar con ellas y magrearse, mientras decenas de copas yacían por los suelos.

		 

		***

		 

		—Dicen que Belssasar es el más horrendo de todos los reyes de la historia… —vociferó Kedersakys desde su poltrona del gran comedor cuando el bardo detuvo su vihuela y regresó a su lugar; y cuando todos ya estaban reunidos, al fin—. Dicen que su nariz tiene la misma forma que un rábano. Y que sus ojos son como la concha de un caracol de agua, y que sus labios son más carnosos que la cabeza de una seta stadia, pese a que los esconda entre sus largas barbas medio grises polvorientas.

		—Y Lléddar quiere su cabeza… —carcajeó Oddas—. Dioses y señores. Nunca pensé que llegaríamos a estar tan locos, joder.

		—Sí, pero no demorará demasiado en ordenar quemarla en cuanto la tenga —gruñó distendidamente el barbudo Erdekeyn. Su barba era tan rizada como el pelo de una oveja, pero tan oscura como el pelaje de un lobo—. Porque todo el mundo sabe que ese asqueroso rey tarvásso no saldrá de su sucio escondrijo, y menos para mostrarse en batalla. Es un astuto cobarde.

		—Estoy seguro de que cualquiera que consiga su cabeza será nombrado y condecorado como «héroe de los Vincceres». De eso no tengo duda alguna —vociferó Kedersakys el gwardo (guardián)—. Pero una cosa os digo… Yo seré quien lo haga.

		—Os recuerdo que nuestro cometido es atacar la Fortaleza del Darterrel, Kedersakys —matizó el aguerrido Lepturión, cuyos cabellos eran igual de grisáceos que su capa de lana—. Una vez que la hayamos tomado, si aún os sobra tiempo, o si aún sigue vivo, sin duda podréis ir tras él.

		—Arrrg —protestó mientras recogía su copa el hábil caballero gwardo—. Tenía que haberme alistado con las huestes de Lléddar. Maldita sea; si ni siquiera sabemos aún exactamente dónde se encuentra nuestro preciso destino. ¡¿Dónde está esa maldita fortaleza?! ¿En qué dirección? ¿A cuánta distancia?

		—Yo sólo sé que el Señor del Acero la protegerá con al menos diez mil hombres. Y esos sí que están armados de acero hasta los dientes… —vociferó Oddas.

		—To-todos sabréis hoy todo cuanto es ne-necesario saber… —Fueron las repentinas y tartamudas palabras de Éiggor Sóreldeem las que hicieron que todos sus hombres volvieran sus vistas hacia él desde sus asientos, cuando él entró en el gran comedor y su presencia mantuvo en pie, hasta que un guardián le llevó hasta su nuevo lugar, muy cerca de padre y nuevo rey.

		Todos los electos estaban allí, cuando los doce sirvientes proveyeron, al fin, de aquellos suculentos estofados a todos los que aguardaban a lo largo de la gran mesa de la nueva Corte del Castillo de Corinos, tras sus palabras. Kéom Sóreldeem, el nuevo y viejo rey y padre de Éiggor Sóreldeem y de Lléddar, procedió a alzarse ante todos antes de que ninguno hubiera comenzado a degustarlas.

		 

		—Mis hermanos… —les contempló a todos—. Esta noche, Éiggor, mi hijo, va a disponer las nuevas directrices ante los que seréis y sois los más valiosos caballeros de nuestra horda, los cuales guardarán y protegerán este nuevo reino en lo que respecta a nuestra última y próxima batalla. Unos a quienes les corresponderá el honor y el poder de igual manera para custodiarla, para guarnecerla, para abastecerla, para dictaminar su justicia, y para guiarla, bajo la atenta y distinguida mirada de sus antiguos dioses Argendda y Dammagt, los cuales son venerados y amados aún por sus gentes, y también del que ahora rige sobre ellos y es conocido como Prylmanent, al que sin duda honraremos por los que se han rendido ante nuestra espada, y en honor a cuantos han decidido no huir ante nuestra presencia y aún viven bajo las cubiertas de sus moradas.

		 

		—¡Vincceres! —gritó prontamente Fúrryn cuando se alzó con su jarra ante todos ellos.

		—¡Vincceres! —correspondieron todos aquellos que aguardaban en derredor después de alzarse de sus poltronas para brindarle lealtad y gloria. Aquello emocionó al anciano Kéom, y tras regresar a su asiento los guardianes abrieron las puertas entre las cuales emergieron los mayordomos que sostenían las grandes tablas sobre las que sostenían los estofados condimentados. Velvas estaba allí, con ellos, preparado para ejercer de sirviente tras haber finalizado sus labores en las cocinas.

		Éiggor Sóreldeem se alzó entonces, cuando muchos de ellos ya esperaban sus palabras. El raudo Oddas, uno de los segundos mandos, había colocado un gran tablero no muy pesado al otro lado de la pared del habitáculo, y tenía preparados media docena de clavos y un martillo sobre una repisa que se hallaba a su izquierda, con los cuales él mismo y un mozo debían colocar el mapa-stadio que Éiggor guardaba bien enrollado. Tras salir de su asiento, entre sus diestros, Éiggor se dispuso a atravesar el camino despejado que había entre las dos largas mesas para llegar hasta él antes de bajar y desviar su vista mientras rebuscaba en sus bolsillos para encontrar el pergamino que debía mostrar ante todos los medios capataces y altos mandos de la tropa vincceria y que contenía el preciso trazado hacia su encomienda. Tras acariciarlo lo extrajo mientras avanzaba, pero, cuando alzó su vista hacia el frente ya resultó demasiado tarde para evitar el desastre que unos cuantos ya habían augurado en sus adentros cuando descubrieron que Velvas había emprendido su rumbo apresurado frente al mismo camino que Éiggor transitaba en dirección adversa, cuando el cocinero soportaba en sus brazos un gran cazo de cobre y latón repleto de piezas de guisos y condimentos. Ilkkestornn intentó advertirlos tras alzarse repentinamente, pero no pudo evitarlo.

		¡Claaaasssss!

		La gran olla resonó con estruendo tras precipitarse sobre el suelo del mismo modo que el gran cucharón de hojalata que reposaba dentro del caldo, aunque Velvas consiguió evitar milagrosamente que se le derramara todo encima al dejarla ir hacia un lado. Éiggor cayó de espaldas tras el brusco impacto, cuando todos los que se hallaban distraídos y dicharacheros se silenciaron repentinos antes de volver sus sofocados semblantes hacia ambos tras aquel tremebundo y trastabillado accidente.

		—¡Ohhhh, mis señores! —lamentó el gran diestro Tovosal tras alzarse al son de los primeros. Otros más le siguieron para auxiliarles de algún modo.

		—¡Ahhh; por todos los asquerosos tarvássos! —Kedersakys gruñó molesto desde su poltrona, sentado. «No se puede ser más inútil... Maldito sea ese puto niñato Sóreldeem».

		—¿Estáis bien, mi Señor? —Rack y Lusvus llegaron hacia donde el predilecto muchacho de ornamentada casaca de coloridos marrones y dorados aún se hallaba tendido.

		—Sí… —Éiggor lo murmuró atolondrado mientras viraba su testa de un lado a otro tras apoyar sus palmas en el suelo, de rodillas, intentando otear en su derredor el rastro del mapastadio.

		—¿Se puede saber dónde coño estabais mirando? —la reprimenda del cocinero lampiño fue tal vez demasiado osada para dirigirse al insigne hermano del mismísimo Lléddar y ahora designado como capataz, pero parecía bastante enfadado.

		—El mapa... El mapa —fue lo que balbuceó Éiggor mientras Velvas se recomponía sutilmente y los singulares guardianes Rack y Lusvus le custodiaban con sus miradas.

		 

		—Aquí está —fue el propio Velvas quien se lo mostró ante sus ojos, enrollado, antes de que las manos del nuevo Brazo de Lléddar lo recogieran con alivio y anhelo. Velvas le miró con suspicacia y mesura con sus ojos negros antes de postrarse de nuevo para recoger el cucharón después de que un mayordomo hubiera recogido la gran olla.

		La calma pareció volver a la muchedumbre después de que el joven capataz vinccerio tartamudeara su enunciación tras colgar y extender con la ayuda de Oddas su mapa sobre el tablero:

		 

		—Disculpad, mis herma-manos. Hoy termina el quinto día. Mañana será nu-nuestro último día en la ciudadela antes de nuestra inminente pa-partida al séptimo alba por orden de Lléddar. Así que… es mi deber mostraros ahora cuál será nuestro recorrido pa-para conformar nuestras posiciones. —Éiggor señaló Luennarde, en su Sur—. Primero, la llanura. Allí, se-se juntarán las huestes de Lléddar junto a las de Miscer Trann Álliver, Ve-Vestraddio de Luennarde. Éste es el lugar do-donde ellos esperarán; pero ellos partirán primero, co-con el objetivo de que los hombres de Belssasar y to-todos los refuerzos de Traviand se dispongan a ocuparse sobre ellos, pa-para defender ante el Oeste. Y mi-mientras tanto, nosotros atacaremos el Darterrel. —Éiggor señaló entonces hacia el lugar que había señalado en el mapa con la marca circular roja, al noroeste de los horizontes del reino tarvásso.

		—¿Eso es el maldito Darterrel? —murmuró el corpulento Lepturión—. Pensé que estaría más cercano a Tarvássos. Pero la táctica de vuestro hermano sin duda parece loable y perspicaz.

		—Sí... Lo es —aseguró Erdekeyn, valioso predilecto de Oddas—. Fijaos en la distancia que deben recorrer las tropas de Traviand para secundar a las que defienden Tarvássos. Es un trecho lo suficientemente extenso como para que cuando los enviados lleguen… Lléddar y todos sus Vincceres ya hayan dado muerte a más de la mitad de los tarvássos de Belssasar.

		—Esperemos que nuestro nuevo dios poderoso sea capaz de llegar hasta allí junto a nosotros… —aquello fue una imploración de Troppontos el Patas largas, la cual algunos rieron.

		—Lo hará —aseguró Éiggor tras dirigir su vista hacia el—. Pe-pero para ello es primordial que nu-nuestra fe en él entonces no decaiga, vincceres. Pase lo que pase, no-nosotros debemos tomar el Darterrel. Ese es nuestro cometido. Esa es nu-nuestra orden, y nuestro único objetivo. Mientras que ellos son quienes se ocuparán de tomar la ca-capital, y con ella, el reino.

		Tra-Traviand tiene dos opciones, antes de que nosotros lleguemos. La primera es enviar a to-todas sus huestes para intentar asegurar la ciudad y así evitar perder el reino. La otra es... de-destinar una mitad de sus hombres a la capital, y conservar un porcentaje mayor de sus hombres pa-para defender el Darterrel.

		—Es sabido que la relación que guardan entre ellos mismos el Señor del Acero y el horrible rey tarvásso no es demasiado excelente que digamos —dijo Lepturión.

		—Es cierto. Pe-pero todos co-conocemos y suponemos que el Señor del Acero es un hombre instruido e inteligente, así que, no le será difícil de co-comprender que para poder conservar el Darterrel, es ne-necesario preservar primero Tarvássos ante una amenaza enemiga. Y ante eso no importa ya demasiado to-todo lo demás. El reino prevalece.

		 

		Su padre y nuevo rey se alzó de su lugar tras sus palabras, tras sujetar la copa. Se dirigió al pequeño baluarte donde estaban Éiggor y el mapa, y tras alzar su copa ante sus hombres, habló:

		—Es nuestro último objetivo mis hermanos —sus ojos estaban rebosantes de conmoción y brillaban como estrellas reflejadas en el agua calmada de un río en la noche stadia—. Ese es nuestro último destino. Es nuestra venganza, y sabemos que ellos están con nosotros. Todos. Tanto si sus hombres les nombraban Onnios o Nirus, como tal vez, Prylmanent. Pero todos ellos nos guardan porque ciertamente son más poderosos los que son de justicia que los que no lo son, sin importar quienes sean los de justicia y quien los que no. Sabed que la corona que vuestro amado Lléddar ha colocado sobre mi vieja y marchita cabeza no es ciertamente tan valiosa como el valor que guarda nuestro corazón. Somos Vincceres de Venganza. Somos los que éramos esclavos y los que ahora somos hombres libres y dichosos por causa de nuestro inconmensurable honor y nuestra sed de talión. Y también por lo valerosos y poderosos que son nuestros guerreros. No hay nada en ninguna tierra conocida más loable que un hombre que muere en honor de cuanto ciertamente ama. Y todos guardamos muchas cosas por las que luchar hasta alcanzar nuestra nueva victoria. Tal vez sea el amor por la libertad, tal vez lo sea el amor por nuestra auténtica tierra, tal vez lo sea nuestro amor por esos a quienes ellos… nuestros enemigos, han castigado hasta la muerte, o tal vez sea por el amor hacia alguna de nuestras preciosas mujeres vinccerias libres y por nuestros hijos. Y puede que también lo sea por nuestros hermanos y nuestros dioses. Pero todo lo que nuestro corazón ama está en todas y cada una de ellas. Y por ello lucharemos, tal y como hemos hecho hasta ahora. Para que ninguna de nuestras causas muera sin importar donde lleguen a terminar algún día nuestras almas. Pero sin duda entonces todas las nuestras serán libres. Sin importar donde estén —aquello sugirió una respuesta apremiante que pronto sus hombres concedieron.

		 

		—¡Por los Vincceres! ¡Por mis hermanos! —gritó Oddas en cuanto alzó su copa.

		—¡Por siempre! ¡Por ellos! ¡Por los hombres libres! —Kedersakys lo hizo del mismo modo.

		—¡Por los justos dioses! ¡Los que nos aman! ¡Y a los que amamos! —evocó Lepturión tras alzarse con su copa roja—. ¡Porque ellos luchan con nosotros, mis Vincceres!

		—¡Por el rey! ¡Y por Éiggor! ¡Y por Lléddar! —gritó Ilkkestornn—. ¡Por los Sóreldeem!

		—¡Porque somos los Vincceres! —el grito fuerte del joven Fúrryn fue el que más intercaló de algún modo, y fue tras él cuándo todos los que faltaban por hacerlo se alzaron con ellos:

		«¡Vincceres! ¡Vincceres! ¡Vincceres!».

		 

		***

		 

		Todos habíamos brindado tras la última noche en la ciudadela de Picantidis mientras clamábamos poderosas loas victoriosas después de que Lléddar alzara su copa ante todos nosotros tras anunciar sus últimas emotivas palabras de aliento. Yewel, Dersid, yo… —redactó Dirkt en la nueva página de su tomo vinccerio—, Ladkas Erguinerien, Díggon Kilassnirch, Finner Sherevinten, Grennier Adalón, Lerven de los arqueros, Aldarsk, Cólleren... y también el increíble Haark Réveleein, el héroe auténtico del reino belchébo, aquel a quien Lléddar nombró como uno de sus más valiosos guerreros tras haberse prestado bajo juramento ante su espada y ante los Vincceres y también ante los dioses.

		Todos estábamos reunidos allí. Grennier y él se convirtieron en inseparables antes de que el caballero de la casaca blanquecina hubiera tomado la decisión de emprender rumbo irreversible a Surrénza para cuidar de su maltrecha madre. Aunque era bien sabido que se llevaría junto a él a la pequeña doncella a la que él mismo había rescatado en los pantanales. Fue una noche de despedidas, y de añoranzas. Pero sólo hubo un trago de vino por garganta, incluso por parte de nuestro nuevo Quirlor Pruhi Liblehom, con quien desde entonces comparto decenas de labores y encomiendas en la singular biblioteca de Picantidis, la cual se encuentra en Torreluciente. Hace unos días habíamos alzado nuestras antorchas, de nuevo, para enviar al descanso eterno a nuestros hermanos caídos en Corinos, cuando sobre los cielos del valle ya sobrevolaban los buitres y los cuervos negros. Pero sabíamos que fueron muchos más los que vivieron, y los que se unieron a nuestras inexorables huestes tras ser libres. Y es por eso que nuestro corazón albergaba más valor que dolor.

		Lléddar siempre cumplía sus promesas. Y allí me encontraba yo aquella última tarde, en su alcoba, tras ser convocado junto a Dersid, Yewel y Nicolasch, un valioso caballero que poseía una alabarda afilada de acero reluciente que parecía cristal y que tenía puntas en sus dos extremos.

		 

		—El torreón de la Aldammera es vuestro desde hoy, Dersid —Lléddar esperó a que Dirkt sellara el escrito que él mismo había redactado previamente para entregárselo a su más predilecto Vestraddio y gran amigo, para después fundirse con él en un abrazo.

		—Las caballerizas de Quintias son vuestras, Yewel. Os había prometido dos establos, pero vos siempre merecisteis más. Habéis enviado a la muerte a más enemigos de los que muchos consiguieron. Y habéis liberado a más hermanos aún. Consideradlo un justo premio —Lléddar esperó a Dirkt, para que sellara el escrito y se lo entregará a su segundo Gran Vestraddio, quien muy conforme le obsequió con un poderoso abrazo que hizo que las palmas de sus manos palmearan sus espaldas más de seis veces antes de él inclinar su testa en su presencia antes de marcharse.

		—Nicolasch; vuestros serán los barracones del Este del castillo —sonrió el «Conquistador de Phálmos»—. Espero hagáis buen uso de vuestras pertenencias; siempre he confiado en vos en gran manera y espero seguir haciéndolo por siempre, mientras los dioses nos guarden con vida —ambos esperaron a Dirkt, para que sellara, mas, antes de que el joven Quior le hiciera entrega de ella, el caballero sujetó los brazos de Lléddar con una sonrisa inconmensurable antes de abrazarle con gran ternura y conmoción.

		 

		—Bueno, ¿vais a contarme ahora el motivo por el que ninguno de nuestros grandes Vestraddios dirigirá el séquito de Corinos? —le susurró temerosamente Dirkt cuando los recompensados ya habían abandonado la habitación de las cuentas y tan sólo quedaban allí ellos dos.

		—Ilkkestornn es un gran Sior… —profirió como excusa Sóreldeem, pero, tras percibir el disconforme semblante ninguneador de Jadden decidió sincerarse aún más, tras expirar—. Ninguno de ellos aceptaría, Dirkt; pese a que todos han aceptado obsequiarle con el mando de las huestes del norte como muestra de afecto en honor a su cumpleaños. Se lo pedí a todos, pero todos renegaron su custodia en la sombra —meditó—. Es... comprensible. Ninguno de nuestros más valiosos Señores de la Guerra aceptaría servir bajo la orden de un... insolente y mimado niñato como mi hermano Éiggor. Es su carisma lo que no les permite aceptarlo —suspiró contemplando lejos, hacia los ventanales—. Y los tres engreídos muchachos que ha elegido como sus leales y asiduos predilectos tampoco ayudan demasiado a aceptarlo… —negó—. A veces no sé cuál de los cuatro es más insensato en realidad. Pero Ilkkestornn sabe que será altamente recompensado por velar de todos ellos en nuestra ausencia y en su cometido…

		—¿Ah, sí? —Era evidente que Jadden quería saber con qué premio.

		—Le entregaré las llaves de los patios cóncavos de la ciudadela. Él será el dueño y señor del lugar —sonrió—. Conozco demasiado bien a mis hombres, Dirkt.

		—¿Los patios cóncavos? ¿Qué demonios hay allí? —Dirkt deseó conocer qué valor guardaban.

		—Mujeres, Jadden. Las más virtuosas y hermosas cortesanas de Corinos, y puede que de todo este gran reino belchébo del trifolio. Me besó la mano tras oírlo…

		 

		—Tan sólo queda una noche… —murmuró el joven Quior tras asentir comprensible y alegre, después, una vez se hubiera colocado a su lado para contemplar a través de la misma ventana de la alcoba.

		—Una noche larga y fría, Dirkt —Lléddar le contempló enternecido y serio—; y también para ellos... y para Miscer Trann Álliver y todos nuestros Vincceres de Luennarde. Hacemos lo que muchos más podrían junto a nosotros en cualquier otro lugar. Luchar contra todo lo establecido que comprendemos injusto siempre va a ser cosa de unos pocos armados de valentía auténtica a los cuales nombrarán «dementes». Sí. Ya está todo preparado, Dirkt. Los mensajeros serán los primeros en regresar. Ellos siempre se hallarán más lejos del batallón; siempre al final de nuestras filas. Todo está listo. Y ya lo sabes. No hay planes para lo que no suponga victoria… —le miró fijamente, mientras negaba—. No hay ningún plan designado a causa de fracaso. Nunca los hubo y nunca los habrá. Somos Vincceres. Esa palabra no existe para nosotros. Eso también has de reflejarlo en los escritos, Dirkt. Somos Vincceres. Llevamos nuestro signo en el nombre.

		 

		Era una larga y fría noche la que también se avecinaba en la ciudadela de Corinos para Éiggor y sus hombres, a los que el que divagaba tras el haz del tiempo que el tiempo resguardaba en su poderosa memoria sempiterna decidió contemplar tras ir allí, una vez más, antes de regresar.

		Ya en el nuevo amanecer, sumidos en las entrañas de los tiempos ocurridos en su nueva búsqueda, sus ojos descubrieron tras las formas de los pasajes la figura del joven caballero que servía lealmente ante Éiggor Sóreldeem y los Vincceres y cuyo nombre era Tálinnor, a quien muchos nombraban El Bello. Estaba entonces sólo, en su alcoba, cerca del ventanal que orientaba hacia el oeste, sentado sobre su cómodo camastro de pieles de marmotas. Y en su brazo diestro blandía liberada su espada ancha de hoja cristalina y resplandeciente, cuando los rayos de la tarde aún permanecían presentes sobre su lugar, iluminándola y haciendo que su brillo se mostrase tan real como era para contemplar en él reflejado su hermoso rostro terso y jovial, lucido y petulante. Se contempló un buen rato reflejado en ella y la acercó cuando consideró preciso para escudriñar al detalle los contornos de sus propias narices puntiagudas y de sus cabellos arreglados, marrones, curvados y sueltos. Pero los ojos que contemplaban no le buscaban a él sólo, no obstante.

		 

		—Éiggor; os traigo los escritos de las cuentas... con respecto las cuotas derivadas de los bienes que hemos gastado en la noche de… —Fúrryn los sujetaba en su mano diestra cuando los ojos del que contemplaba decidieron indagar los pasajes en busca del que ahora debía dirigir a las huestes de la ciudad belchéba del norte, a través de sus cientos de habitáculos; cuando le encontró en el tercero, en la Cámara de Cuentas, donde ciertamente creía que se encontraría.

		—También las hay de desagravios —prosiguió por otro camino—. Pero eso en lo que corresponde a los canteros y las minas. Oddas y Lepturión me han recomendado que, tras enseñároslos, deberíamos llevarlos al viejo Prior, ese tal... Equinnor, para que nos asesore con...

		—De-déjalos encima de la mesa. Estoy ocupado Fú-Fúrryn, co-con las otras cuentas. Vinnjox me ha entregado los presupuestos de la-la corona. Y ya sabes que mi pa-padre no puede hacerlo. Además, no-no han dejado de llegarme su-sugerencias y encomendaciones de los capataces con respecto a las estrategias y mo-movimientos de sus propios hombres. De-debo considerarlas... también.

		—¿Guardaban... muchos caudales, Éiggor? —Fúrryn estaba tan sonriente como intrigado.

		—Sí... Sí que guardaban —sonrió Éiggor—. Me pregunto para qué co-coño estarían guardando ta-tanto dinero estos cabrones. Ahora entiendo por qué no so-soportaron ni dos embestidas. Ese acero en que se envolvían debía ser más antiguo que-que ese gran draco de plata que protegía Opheréum. Aquí hay monedas suficientes co-como para convertir de nuevo el poderoso acero de to-todos nuestros esclavos libres... en oro.

		—Vaya; me alegra oír eso, Éiggor. Es seguro que el premio que obtendremos una vez tomado el reino del acero será... considerablemente mayor.

		—Sí... pe-pero también será más complicado… aunque, los rumbos que ha ma-marcado Lléddar son perfectos. No habríamos podido hacer frente a un ejército ta-tan numeroso con los hombres que disponíamos cuando tomamos Vlaagdaar. O tal vez Luennarde…

		—Nadie… ¿Nunca lo habías pensado? —Fúrryn expandió sus retinas mientras le miraba a las suyas, aún en pie—. Nadie hay que pueda duplicar tan rápido sus huestes como nosotros, Éiggor. Porque mientras nosotros liberamos esclavos… el resto siempre busca exterminar por completo a cualquier ciudad enemiga. Sí. Mientras la mayoría tienen que esperar a que nazcan y crezcan sus próximos guerreros, nosotros engrosamos nuestras huestes con los hombres aptos que nuestros enemigos guardan vivos y que ciertamente no necesitan convertirse ni prestarse en juramento ante nosotros, porque son nuestros hermanos... mas el resto sólo puede aguardar a que un puñado de mercenarios o traidores vencidos decida arrodillarse finalmente ante ellos a cambio de quién sabe qué... o bien, esperar a que crezcan sus nuevos guerreros.

		—Sí… Es cierto, Fúrryn. —Éiggor intentó cavilarlo, un tanto sorprendido, mientras sujetaba la pluma con una mano y con la otra el pergamino stadio—. Esa ha sido una brillante re-reflexión...

		

	
		

		4

		Viajar muy lejos

		 

		Quitzubel se alzó de su confortable camastro en la mañana fría exterior. Era demasiado temprano quizás, pero quiso hacerlo. Su mano izquierda giró después con decisión el pomo de aquella anticuada puerta de madera de conífera hasta que aquella se abrió. Y avanzó el antiguo arcángel de alma refugiada en hombre a través de aquel estrecho pasillo de madera, hasta llegar a la nueva habitación dónde se hallaba recostada la dama de cabellos azulados. La hogareña, avezada y amable mujer Gardavia había provisto a la dama de un habitáculo independiente, después de arreglar los desperfectos que había en aquella, descuidada y abandonada. Aquella pertenecía a Rom, uno de sus hijos, el cual había partido hacia Éidhennord hace ya un tiempo para servir en la guardia azulada de la Antorcha de la llama Eterna como caballero, a cambio de un suculento salario. Quitzubel golpeó la puerta con timidez, en lugar de osar abrirla con descaro, tal y como hubiera hecho, por ejemplo, el raudo Madkavelsius, en su lugar.

		 

		—¡Pasad! —anunció la voz de Celestta Quertdreen. Ella aún permanecía recostada sobre su loable lecho. La puerta se abrió entonces y la figura del antiguo arcángel apareció ante sus ojos de matiz eclipsado. Ahí estaba él; con su habitual sonrisa discreta con labios cerrados, con su tez fría de nariz afilada y sus alborotados cabellos más oscuros que claros, tipo sus ojos.

		 

		—Vaya… —profirió la dama—. Parece que ya estáis completamente curado, Quitzubel.

		—Sí. Sin duda estoy mucho mejor, gracias a vos... y a Gardavia, esa afable mujer. Sí. Bueno. ¿Y… vos? ¿Qué tal estáis, Celestta? Me alegra mucho más aún saber que… tú estás bien.

		—Haber logrado huir exitosamente de quienes pudieron lastimarnos no me sabe a poco —ella sonrió.

		—Ha sido gracias a ti. Ahora es cuando siento como un enorme acierto haber sido partícipe en la consecución de esa vuestra magia auténtica. Has hecho bien. No duces en volver a hacerlo siempre que sea necesario y la causa sea… buena. Haz extinguir todo poder hacia quien te lastime. Huir se convierte en la mejor opción cuando impera la razón y se es contrario a causar estragos.

		—Ya te he contado que intenté llevar a un hombre al abismo para cumplir mi promesa…

		—Por causa de vuestros anhelos, Celestta —intuyó afable Quitzubel—. Pero no os culpéis por ello. No existe sentimiento más poderoso que el amor a un anhelo. Aunque, son los distintos tipos de anhelos que tengamos los que nos hacen diferentes con distinta causa. Y todos pueden extremarse…

		—También he odiado a hombres… y a mujeres…

		—Si dejas que sea el odio quien venza… entonces habrás perdido para siempre —dijo Quitzubel.

		—Yo siempre me he sentido como en medio de todo… —ella sonrió y alzó una ceja—. No sé; a veces me creo un poco rara. Mádverlin el Astranddel, me lo dijo una vez. Pero vos sois especial…

		—Vos también sois única. No le llames «raro» a lo especial. O se es especialmente único, o simplemente no… No se puede ser ambas a la vez. Lo mismo significa para con todo lo demás… En lo que a esencia y corazón se refiere… no existen términos medios. De eso estoy seguro.

		 

		Era todo más que cierto, pero ella misma lo había reconocido; y es que, Quitzubel ya había denotado que la personalidad de Celestta era un tanto peculiar: chocante, extraña, tan difícil de intuir como de comprender, variable, impredecible. Fría, o cálida. Mar… o arena.

		—Bueno. Entonces —prosiguió ella tras cavilar—, pronto partiremos hacia vuestra ciudad, ¿no es así?

		—Aguardad eso —la respondió el labrador—. Por el momento debo ir yo sólo, Celestta. Hoy partiré yo sólo hacia el Castillo Alado, dónde moran mis semejantes. Llegaré al atardecer. Debo cerciorarme antes de que sigue siendo seguro para vos aún; sólo así podré llevaros.

		—¿Acaso pensáis que no lo es ahora? —balbuceó ella con cierta curiosidad—. ¿Qué ha cambiado?

		—No lo sé. Han pasado varios días desde mi partida; puede que algo haya cambiado... No sé; es una suposición razonable, ¿no creéis?

		—Sí… —Celestta aún permanecía recostada sobre aquel confortable camastro blanquecino; desde aquel, sus ojos escudriñaron melosamente de nuevo el rostro de aquel adulto con peculiar esencia de mancebo que posaba en pie cerca de la puerta—. Vale... Prometedme al menos que no dejaréis que nadie vuelva a heriros por el camino. Elegid bien vuestro disfraz esta vez, Quitzubel; incluso un gran lobo de Álta podría ser presa de esos salvajes cazadores.

		—No os preocupéis, Celestta —el arcángel la mostró una grata sonrisa desde su distancia—. Esta vez volaré. Volaré muy alto hasta llegar allí. Ninguna flecha podrá alcanzarme… Lo prometo.

		—No me encontraré aquí... si es que decidís volver… —eso parecía una despedida.

		—¿Tal vez demasiado lejos entonces?

		—Debo enmendar algo que no me permite conciliar el sueño... y su lugar no se halla demasiado lejos de aquí. Buscadme en Vaalgastra.

		—No os pintéis los cabellos entonces de ningún otro color, Celestta. Así sin duda me será más sencillo volver a encontraros cuando los divise al descubierto…

		 

		Quitzubel cerró lentamente la puerta después de sonreír. Por entonces no había rastro alguno de Gardavia, la veterana y fornida mujer norteña. Puede que hubiera salido hacia los mercados de Cavintrel para abastecerse de víveres, como acostumbraba a hacer cada tres días. El arcángel degustó un trozo de aquel asado que había sobrado de la noche anterior, pero dejó una buena porción para su amiga. Después de hacerlo, y cuando se acercó hasta el ventanal, antes de que los ojos de ninguna criatura viva, sin importar cual fuera, pudieran lograr un pestañeo… Su figura se transformó en una increíble lechuza campestre que emergió desde aquella en poderoso vuelo hacia Trakálian. Una cuyo plumaje de su vientre era blanquecino y cuyo resto estaba repleto de motas pardas y oscuras que se entremezclaban con el blanco nieve que resplandecía en las puntas de sus alas. Los dilatados iris de sus ojos eran amarillos, pero los bordes de sus contornos eran negros y cautivadores.

		La majestuosa lechuza voló muy alto, esquivando los ojos de los hombres, cuando el cielo era claro y el frío parecía atenuarse en el paisaje ante la comparsa de los rayos del sol.

		 

		Cuando llegó a los perímetros de la ciudad antigua, divisó desde las alturas al tosco guardián sobre cuya gran espalda lucía aquella descomunal hoz de muerte mientras avanzaba lento a través del campo de maíz. Y entonces el ave rapaz descendió con estrépito y sigilo para aterrizar justo detrás de sus enormes espaldas, antes de recuperar su auténtica forma humana.

		 

		—¡Hola, estimado! ¿Me echabais de menos? —le gritó el cambiante tras sus grandes espaldas bajo ya su reconocida forma, provisto de su modesta indumentaria de labrador estigio. Ad-Messem volvió su vista entonces hacia él, pese a que ya había reconocido su voz.

		—¿Dónde rábanos os habíais metido? —le profirió el corpulento siervo oscuro con irritación.

		—Vaya —le respondió Quitzubel—. Esperaba otro tipo de bienvenida… gran ogro. ¿Habéis segado mucho en mi ausencia?

		—No es justo que otros tengan que hacer vuestro trabajo mientras vos andáis por ahí haciendo lo que os viene en gana, Quitzubel —le murmuró con rostro pétreo y severo el arcángel de la gran hoz de acero al que todos conocían como «La Siega».

		—Os equivocáis, Ad-Messem —manifestó su compatriota—. Mi trabajo es igual de útil que el vuestro, grandullón. Estuve inspeccionando ciertos territorios norteños para encontrar y obtener interesantes recursos, además de otros importantes cometidos…

		Ad-Messem profirió un burlesco suspiro al viento ante aquel antes de hablar.

		—Eso explicádselo al guardián de Seditión —le respondió airado—. No creo que le convenzan en demasía vuestras banales excusas stadias…

		La figura del joven cambiante oscuro desapareció de aquel lugar después de que el portentoso siervo cuya hoz sobresalía incluso de su gran espalda continuara su marcha hacia una de las cabañas, ignorándole. El vuelo de la gran lechuza campestre finalizó cuando llegó a la entrada del Castillo Alado, cuando hizo transformar su figura en la de Dayyar Vérmunn cuando llegó hasta sus compuertas, y cuando las atravesó, los dos grandes lobos de Álta que custodiaban el singular sillón de tapiz rojo descubrieron su presencia tras reconocerlo en la distancia.

		Déxulum se hallaba de espaldas a él, contemplando con sosiego la figura de aquel majestuoso cedro stadio deshojado, retorcido y tallado en la pared mural de su fondo, pero cuando escuchó el sonido de sus botas largas volvió su vista hacia el largo pasillo de la entrada.

		—¡¿Dónde os habíais metido?! —gruñó con voz áspera y rudimentaria ante él.

		—Estuve vigilando a unos hombres, en el norte, Déxulum… —le respondió Quitzubel con su tono suspicaz y convincente—. Intenté llevar a un hombre hasta el abismo, para liberar a Viónn, pero finalmente huyó después de atacarme. Digamos que... aquello no salió como realmente esperaba.

		 

		—Ahhh. Sí… —el arcángel designado como Amo por su auténtico amo encerrado portaba la majestuosa máscara-yelmo dorada sobre su rostro—. Debí imaginarlo... El hijo del guardián de la constelación de Hyra; el que desterró de su luz a Pyxis por rebelión, convirtiendo su forma en cenizas. ¿Creéis que él se hubiera jugado su pellejo igualmente por vos, intentando la heroica en solitario, sin tan siquiera haber solicitado nuestra ayuda para lograr tal cometido? Sois un testarudo. Ya os dije que dentro de un tiempo procederíamos a liberar a otra de nuestras hordas. Es fácil arrojar cualquier cadáver a través de las paredes del abismo, pero no es tan sencillo hacerlo con cualquier hombre vivo... Ahora no es el momento. Hay cosas que pueden regresar, pero si hay alguna que nunca lo hará… es el tiempo. Hay mucho trabajo que hacer aquí aún, antes de eso. Somos suficientes por ahora. Las mujeres están en cinta y cada uno de nosotros debe empeñarse en su misión. No os he liberado para que hagáis lo que os viene en gana cada vez que consideréis oportuno. Os liberé porque necesito vuestra ayuda, Quitzubel...

		—Entiendo, Amo… —asintió apesadumbrado el que posee el poder del disfraz para cambiar su forma en cualquier aspecto animal que existe o hubiera existido dentro del haz de los pequeños cristales-espejo flotantes que eran cenizas liberadas de los antiguos serafines que cayeron en los mares.

		—Hay algo más… —Déxulum fijó su vista sobre él—. Aún no habéis traído a la mujer a la cual habéis entregado nuestro poder; aquella que luce los cabellos azulados. Buscadla de una maldita vez, y traedla. Si no… me veré obligado a buscarla yo mismo, y tendré que malgastar mi valioso tiempo intentando divisar su paradero a través del tiempo acontecido.

		 

		Las entrañas de Quitzubel se enarbolaron ante aquellas palabras, aunque supo mantener sus ojos bien correspondidos ante los suyos envueltos en heroico disimulo.

		—Sí. Lo haré, Déxulum —prometió finalmente en respetuoso asentimiento. Pero su mente comprendió que no podía permitir de ninguna manera que el poderoso arcángel oscuro osara escudriñar el paradero de la Astranddela en su reciente pasado, debido a que, si finalmente el Amo descubría su alianza con ella, sabía que el precio del castigo podría ser demasiado elevado para ambos—. No será necesario que la busquéis, Amo —le juró—. Sé dónde se encuentra...

		 

		Déxulum asintió con firmeza cuando sus ojos se atenuaron en compasión. Después de aquello, el poderoso arcángel se volvió ante su presencia para abandonar el lugar donde se hallaban y se fue, para perderse entre alguna de las confidenciales cámaras superiores del álgido Castillo Alado.

		«Vamos Quitzubel; debes pensar más preciso que él ahora. Ahora que has conseguido ganarle al menos algo de tiempo…», se dijo.

		La figura del labrador de aspecto desaliñado cambió su forma nuevamente después de que su mentor abandonara el lugar. Lo hizo incluso sin que ninguno de aquellos dos grandes lobos negros que aguardaban cercanos pudieran percatarse de tal sobrenatural subterfugio. Sus alas volaron hasta las alturas, aún en su interior, hasta llegar a dónde se encontraban los antiguos ventanales de piedra, bajo la bóveda, para al fin escurrirse sobre la repisa de uno de ellos y partir.

		Tras todo aquello, la vigorosa figura de la lechuza campestre de plumajes blancos y pardos moteados contempló la sala superior dónde se había adentrado el Amo mientras reposaba expectante sobre una gruesa rama de abeto gris. Había descubierto su presencia tras el hueco del pequeño ventanal tallado en la piedra del muro. Era la cámara dónde, un tiempo atrás, sus ojos habían desenmascarado el secreto de aquel poderoso Sello que guardaba intactos los recuerdos de la memoria del continente.

		Quitzubel aguardó pacientemente sobre su rama y esperó a que transcurriera la tarde sin hacer nada más, pues sólo pretendía un objetivo en aquel entonces, y no deseaba desperdiciar su oportunidad para revelarlo cuando llegara el momento.

		Y ese llegó en la noche, después de que Déxulum hubiera recorrido los intrincados pasillos del Ala Oeste, incluida la recóndita cámara en cuyo hueco tallado de la pared que tapaba el norte descansaba el poderoso Sello del Tiempo. Jadhiz Whevelin se encontraba en una de las habitaciones del Ala Este, pero la hermosa lechuza blanca y parda no llegó a desvelar su presencia por entonces. El arcángel Amo la había permitido visitar la pequeña biblioteca antigua que guardaba escritos robados que trataban sobre Héracrom y Vunérico Galisstéio, entre otros. Incluso el propio Déxulum se había molestado en alguna ocasión en leerlos, desvelándolos con evidente curiosidad.

		Anteriormente, en la mañana, la dama de Vreijirl había pasado gran parte de su tiempo en la platería de Toutalal, el disciplinado y controvertido siervo oscuro que hacía las funciones de orfebre en la ornamentada trastienda escondida, la cual se hallaba en el piso inferior y que correspondía a los antiguos aposentos de la esquina noroeste. El ingenioso arcángel oscuro de tez oscura y rasurada barbilla enseñaba habitualmente a la dama de ojos verdes a trabajar las joyas, de manera que, desde hace unos pocos días, ésta había aprendido a elaborar a su gusto sortijas de plata y oro, las cuales el propio Toutalal le regaló después desinteresadamente.

		Quitzubel no perdió de vista el ventanal, aquel que se ubicaba en el segundo piso del Ala Oeste y que guardaba camuflado con suma sutileza e insertado en su hueco de la pared el Sello de la Memoria del Tiempo, la tan extremadamente poderosa reliquia creada por Seditión (Abraxas) después de haber sido arrojado al gran abismo. Era la Cámara de los Astrálagos. Allí donde Déxulum se encontraba.

		La luna brilló aquella noche como un cristal a pesar del frío abrumador. Algún lobo aulló al viento en las cercanías; quizás alguno de los que frecuentaban el viejo establo y a los cuales Oprobbio solía abastecer de comida y agua además de procurarles el lavado de pelaje cada dos o tres días. Sí; los grandes lobos se estaban convirtiendo en sus leales y preciados siervos gracias a sus ofrendas.

		Cuando descubrió que el Amo abandonó la alcoba, Quitzubel se cercioró de que ciertamente lo hubiera hecho, y esperó, hasta que decidió responder ante aquello con un sigiloso vuelo firme y certero, gracias al cual atravesó la corta distancia que separaba su rama de los límites del muro sobre el cual se encontraba incrustado el ventanal que daba a la habitación secreta.

		Sólo tuvo que sobrevolar un trecho de pastizales de hierbas altas y salvajes. La lechuza campestre se coló con destreza a través del ventanal, mas, cuando sus patitas saltaron desde la repisa hacia su interior, su forma se tornó a su humana, una vez más. Era un auténtico enigma para cualquiera intentar revelar cuánto tiempo podía perdurar el efecto de la singular magia de aquel a quien Índikka había apodado como «el hijo de nadie» ya en su primer encuentro. No era habitual que Quitzubel mantuviera su forma animal durante tanto tiempo, pero tal vez el reposo le ayudaba a dosificar mejor su perdurar, consiguiendo de esta forma alargar su período de artificio.

		Quitzubel escuchó con sigilo para intentar siempre percibir lo que transcurría tras la puerta que había quedado levemente entreabierta desde la última vez que el arcángel de la máscara dorada la había regentado. Pero todo estaba en silencio. Tal vez Amo había dejado aquel resquicio a propósito, confiado, sabiendo sus siervos que a ellos no les era permitido usurpar su alcoba secreta por decreto de Abraxas. Eso pensó. Supo que tan sólo podía colarse un diminuto ratón a través de la abertura de la puerta, pero el pragmático labrador de Trakálian prefirió no tocarla para no levantar sospechas. Y entonces, ya en su forma humana, se dirigió al hueco tallado que lo envolvía en la pared empedrada. Allí estaba engarzado, con sus aros dorados, el Sello, con las puntas talladas del compás de los vientos en completo dorado sobre su majestuoso relieve, el cual relucía incluso cuando estaba apagado. Más de cerca podía distinguirse también la forma de su sinuoso engranaje, y también la retina dorada que gobernaba y custodiaba su fondo, aquella que todo cuanto había ocurrido hasta entonces era capaz de hacer presenciar.

		 

		Si los ojos del habilidoso cambiante no hubieran descubierto aquellas previas noches cómo funcionaba su valioso secreto, tal vez jamás lo hubiera adivinado, más que nada porque aquello ciertamente parecía un simple adorno, uno más de los que decoraban con cierta sintonía los contornos de las paredes estigias y los rincones de aquel antiguo habitáculo. Había en uno de los estantes colgantes varios escritos antiguos en la lengua estigia, quizás redactados por Zerzión después de ordenar la construcción del castillo. Quitzubel extendió su brazo cuando se halló frente al Sello, después de comprobar que nadie más merodeaba por entonces en las cercanías de la insidiosa habitación, y lo tomó en su mano. Entonces hizo exactamente lo que había presenciado en él las noches atrás, cuando averiguó de qué forma lo poseía y utilizaba el arcángel de la máscara dorada.

		 

		Tras sostenerlo en la palma, cerró con fuerza su mano

		y esperó a que su efecto surgiera ante él.

		Y lo sintió casi de inmediato. Tras girar y girar entre sí todas sus piezas hasta extenderse para abrirse bajo la sintonía de un mecanismo perfecto, todos sus contornos se proyectaron sobre su razón ahora, en derredor de sus ojos, como sobre un marco extraordinario de un único visor circular, cuando su mente se despegó de todo cuanto le rodeaba por entonces, tras la memoria del tiempo envolverle por completo hasta disipar la realidad auténtica.

		El Tiempo estaba ahora dentro de él.

		Era su Memoria. Imborrable, perpetua, auténtica. Todas las piezas que lo conformaban en su espectro comenzaron a girar poderosamente cuando el tiempo acontecido ya retrocedía de forma precipitada a sus ojos. Las manecillas doradas de los brazos del compás de los vientos viraron imparables, más y más, cuanto más y más lejos y más y más veloz era su retroceso en su memoria cuando todas las piezas se diluyeron en derredor, y cuando la retina dorada se expandió de igual modo, convirtiéndolo todo en un inédito y mecánico marco único giratorio compuesto de orbes dorados que hizo que dentro de él y en su visión comenzara acelerado su viaje hacia el pasado. Todo comenzó a retroceder desde el lugar sobre el que sus ojos oteaban entonces, ya elevados, de forma imparable y cada vez más deprisa, haciendo que el tiempo marchara hacia atrás…

		«Demonios. Esto va demasiado rápido». Nunca había imaginado Quitzubel que aquella fuerza sería capaz de retroceder de forma tan veloz. Allí, en su interior, en sus adentros, las nubes iban y volvían tan veloces como los días y las noches sobre los campos, los parajes, los caminos y las montañas de allá donde sus ojos deseaban contemplar. Pero todos los sonidos estaban tan entremezclados como veloces sucedían. Cuando dirigió sus ojos hacia otro lugar, dirigió el rumbo del visor. Y divisó el concurrir de todos los que se hallaban bajo sus ojos: los hombres, las bestias, las lluvias de las tormentas, los truenos… pero todo discurría a contratiempo. A su presuroso paso vio casas desaparecer, ciudades desarmarse y empequeñecer en su retroceso, ríos trepar hasta montañas antes de que los hielos de sus cumbres se esfumaran, ciervos correr a la inversa, tal y como hacían los priodenos, muy rápido, todo ello por segundos de un segundero de reloj. Todo retrocedía, sin remedio. En su periplo, tras acercarse, vio cómo los lobos repelían el cuerpo de un venado tras haberlo hecho brotar de sus entrañas y cuando desaparecieron, él se alzó, vivo, para acercarse a los suyos, en el gran valle.

		«No puedo creerlo…». Pronto comprendió que tan sólo era necesario orientar su vista hacia uno y otro lugar para ir hacia él, en cualquier momento, incluso sin que el tiempo se hubiera detenido aún por su orden. Recordó el preciso gesto de Déxulum para cómo detenerlo, y también comprendió entonces que, cuando el Amo viraba la mano, tras alzarla, lo hacía para obligar la orden de avanzar, en lugar de retroceder. Pero la mano de Quitzubel se hallaba tendida, y por eso el tiempo que retrocedía no podía detenerse.

		Así, Quitzubel recordó los movimientos de su mano cuando el Amo lo tenía. Tal y como eran. Y entonces comenzó a comprender el porqué.

		«Sí... Ya sé a dónde debo ir…».

		Tras alzar su mano libre para al fin detenerlo, ya muy atrás… el arcángel labrador dirigió su vista hacia el abismo e hizo que, por causa de su deseo, el visor del Sello de la Memoria del Tiempo avanzara hasta allí aceleradamente, emergido sobre las cumbres y los valles escarpados. Fue entonces como comprendió que ciertamente con tan sólo pensar su portador en acercarse a cualquier lugar… era suficiente para que el visor lo hiciera. «Es increíble…», intentó explicarse cómo era posible.

		Sus ojos decidieron aguardar allí, ahora, para dejar acelerar el tiempo hacia el posterior, durante un tiempo. Lo hizo tras virar la palma de la mano que tenía libre y su mismo brazo, para dejarlo ir, así hasta llegar al mismo día en que su propia figura abandonó el abismo, después de que aquel peludo y grotesco Estrago al que Déxulum había liberado se hubiera arrojado con todos ellos al vacío.

		Cuando se halló a sí mismo, al reconocerse, decidió perseguirse a sí mismo en el tiempo, rumbo atrás, de nuevo, temeroso, siempre en torno a su propia figura, tal y como debía hacerlo, tras haber retornado primeramente hasta la noche anterior, aquella en la que todos ellos celebraban alegremente embriagados hasta caer rendidos y comenzar a dormitar para recuperar la cordura. Pero Quitzubel no quiso revelar el origen de aquella, pues sabía que el tiempo corría en su contra, aunque en aquel momento sintiera que podía manejarlo. Y entonces viró su viaje rumbo atrás, en torno a su presencia, dejando caer el brazo, hasta que lo hizo detenerse cuando descubrió que el hombre en que ahora ocupaba su alma se resguardaba en su morada junto a una bella mujer y dos pequeños infantes.

		 

		Dayyar Vérmunn. Al fin había logrado escuchar su auténtico nombre de labios de su esposa, por un instante, entre los rastros. El infante tenía los cabellos demasiado claros con respecto a él a pesar de comprender que era su propio hijo. Cuando se detuvo sobre ellos, todos ellos disfrutaban de una cena reunidos bajo la tibia luz de un candil rojizo en aquella vulgar morada de la ciudadela que nació entre los valles.

		«Demonios. ¿Qué me está sucediendo?». Tras todo eso en calma contemplar sintió un cosquilleo que hizo que su brazo temblara, pero no quería dejar de hacerlo, para desvelar quienes eran.

		Marvadia parecía ser el nombre de la mujer que por entonces era aún su esposa. Tenía cabellos ondulados con destellos claros, y lucía un hermoso pellizón verde de piel. Su sonrisa era agraciada, hermosa como su rostro, y en ella sus dientes lucían blancos como cumbres nevadas. Y entonces llegó a escucharlos. Cyrel y Adventhária eran los nombres de sus dos pequeños vástagos. Cyrel era un niño de tan sólo un año más que su hermana y su cabello era más claro que el de ella. Adventhária contaba entonces con apenas quince años sólo un año atrás; era una niña que poseía la misma nariz de su madre, y también su sonrisa, pero sus ojos melosos y de color ámbar reflejaban indudablemente los auténticos de su padre. «Yo he perdido la claridad en ellos», pensó. Tras aquello, sus sentidos despertaron algo que no acertó a comprender. Algo demasiado extraño, prohibido, e indescriptible para él. Aquello le hizo incluso sentir temor. Pero era algo que había brotado dentro de sus entrañas como una semilla, más aún no supo de qué ni por qué.

		 

		Lo que sus ojos contemplaron tras regresar a ellos días después de aquella última noche en la que el hombre al que ahora encarnaba no regresó, fue el desamparo y el llanto desolador de la que era esposa de Dayyar, quien, después de un tiempo no tan lejano, no tuvo más remedio que asimilar irremediablemente la horrible pérdida de su esposo. Varias mujeres estaban reunidas durante el día siguiente en causa de desdicha en la plaza del poblado y la envolvieron entre llantos y abrazos en pos de sosiego ante la presencia de otros. Aquellas eran sin duda las esposas y los vástagos de algunos de los honorables caballeros que también desaparecieron sin dejar rastro aquella inolvidable noche y que fueron arrojados con Dayyar al abismo por obra del Estrago. Quitzubel distinguió a algunos infantes, los cuales también estaban allí, además de sus propios vástagos. Quizás alguno de ellos también fuera alguno de los hijos de aquellos hombres despojados de sus almas por causa de sus oscuros compatriotas. Parecía todo bastante obvio. Pero algo interrumpió su concentración por un momento, pese a que sus ojos no podían ver otra cosa que no fuera la Memoria del Tiempo por entonces, mientras su mano aún envolviera el poderoso Sello dorado.

		Tal vez fuera por causa de sus agudos sentidos animales lo que percibió. Eso también era probable.

		Sucedió cuando las peludas y negras patas de uno de aquellos dos grandes lobos de Álta que regentaban el interior del castillo ya ascendían decididamente las escaleras que daban hacia la parte superior, en busca del Ala Oeste. Algo había despertado la intriga del lobo. Y aquello también fue por causa de su instinto. Quizás sospechó la amenaza de un hombre que no fuera el Amo. Así que se dirigió hasta allí, decidido, a través de aquel solitario pasillo tenue y oscuro sin que nada más distrajera su atención. El gran lobo divisó la puerta entreabierta de la habitación prohibida, y entonces se acercó hasta ella, cauteloso, para cerciorarse de que tras aquella no se encontrara un intruso.

		Y después, adentró su morro a través de aquella rendija de dos dedos de la puerta de madera, hasta que consiguió abrirla para entrar. Aunque cuando alzó su vista, tras conseguir adentrar su cabeza, se resintió, tras otear en derredor y descubrir que allí no había nadie. Todo estaba en preciso orden cuando los ojos amarillentos del gran lobo negro otearon el proscenio. La poderosa lechuza campestre de plumaje blanquinegro había abandonado aquella preciada habitación después de que Quitzubel hubiera cambiado su forma en ella y sus alas ya sobrevolaban el siniestro pastizal por entonces rumbo hacia el árbol sobre el que custodiaba, para posarse nuevamente en él, a salvo.

		«Por mil demonios... Ha faltado poco. Aggghh. Podía haber huido con el Sello, pero aquello hubiera desencadenado la furia del Amo», se dijo. Sabía que, si Déxulum conseguía descubrirle de algún modo, entonces sería su fin por probada traición. Así que ahora, el Sello de la Memoria del Tiempo estaba en su lugar, de nuevo, intacto, insertado en su preciso hueco, y ya apagado.

		 

		—¡Cadeón! —profirió una voz hueca y sombría desde el pasillo que aguardaba aquella misteriosa estancia. La figura de Déxulum se hallaba en pie, en el corredor, cerca de la cámara, y su vista se dirigió tras descubrirle hacia dónde aún husmeaba valiente su portentoso guardián. El gran lobo negro correspondió su llamada y entonces dio media vuelta para acercarse a él.

		—Vaya; os habéis vuelto un tremendo fisgón… —le murmuró el arcángel oscuro mientras le distraía en su atención acariciándole su gran cabeza, y mientras le revelaba una suave sonrisa—. Debí cerrar esa puerta. Sí, lo sé... Cadeón; tal vez os he descuidado un poco hoy. Os ruego disculpas…

		 

		El gran lobo negro se retiró de allí, abstraído ya de aquello que había despertado su meticuloso instinto, antes de que el Amo cerrara por completo la puerta de aquella sugestiva sala, donde, nuevamente, la Memoria del continente descansaba en su mismo lugar, en su interior, y en su preciado lugar.

		 

		Ya en la mañana fría, después de que la nieve hubiera dejado su presencia en los valles y praderíos de la tierra del dios oscuro, la dama de Eidhennord decidió en aquella acudir a otro lugar. Estaba en su alcoba del Castillo Alado. Sobre su cuello no lucía entonces Jadhiz aquel singular colgante tallado provisto de oscuro poder, el cual no había vuelto a utilizar más desde aquella vez. En su lugar lo hacía un decoroso y opulento colgante de oro blanco y fino que Toutalal le había confeccionado y que guardaba la insignia rojiza que mostraba la primera letra de su «nuevo reino», al que muchos nombraban Varathóun. Jadhiz decidió perderse por uno de aquellos largos pasillos antiguos, tenues y empedrados, hasta aparecer en la cámara de la marca roja. Aquella tras la que se escondían las aguas rojizas; aquella donde Déxulum le mostró quiénes eran, y allí donde su cuerpo se estremeció en las aguas en aquel mismo día por causa de su profundo e incontenible poder. Después de que sus manos abrieran paulatinamente la puerta de la Cámara de los dioses Valgannos, la figura de aquel extraño rostro demonizado y estigio parecía contemplar su presencia a través de sus cuencas vacías exentas de vida, aparentemente, una vez más.

		Alrededor de aquel y del gran estanque rojizo, además de las columnatas blancas, algo distantes se hallaban las estatuas de antiguos arcángeles oscuros, los cuales poseían alas talladas en sus piedras. Eran las mismas que ordenó construir Héracrom después de recomponer el castillo. Pero allí estaban también ellos… una vez más, deambulando entre las paredes; las formas de aquellos que se escondían y merodeaban como fantasmas. Podía sentirlos. Era un oscuro silencio el que salvaguardaba aquel lugar por entonces, hasta que la presencia de la dama de ojos verdes despertó a los que se hallaban imbuidos entre las rojas aguas del estanque, una vez decidiera ella acercarse hacia el borde donde el agua roja dormía hasta entonces, tras cerrar aquella puerta.

		 

		Las ondas rojas se estremecieron y serpentearon ondulantes ante sus ojos cuando ella se acercó a sus límites y sus siluetas mostraron sus cautivadoras formas con inusitado sigilo, una vez más.

		Eran ellos; todos ellos, los de aquella misma vez. Jadhiz consiguió distinguir sus evanescentes rostros y sus cambiantes formas entre los relieves de las aguas. Y también sus voces.

		 

		—«Siénteme…». «Vedsccuvre…». «Dessei». «Siéntele…». «Scavross…». «Abraxas…» —la mujer de la tiara se acercó aún más—. «Júramme…» —dijo él—. «Ya vienne…» —dijo ella; la otra—. «No habrá dolor…», «Mi almaa…» —Jadhiz avanzó una vez más porque quería sentirlos, descubrirlos—. «Miíraccur…». «Xfenn…». «Livéralo…». «Livéramme…». «Ven aquí…». «Ven a mí…» —le susurraban.

		Sus formas nunca se detenían; siempre se removían ondulantes, como sinuosos fantasmas humanos. Ellos estaban desnudos, envolviéndose en deseo y hechizamiento, de nuevo. Sintió que ya nada podía impedirlo, porque aquella atracción desconocida se había apoderado de su alma desde aquel momento hasta límites insospechados. Sabía que el poder de los dioses oscuros aguardaba en algún lugar, tal vez también sobre sus paredes; pero los fantasmas que pululaban sobre ellas como escurridizos espectros ya se habían escondido tras la dama comenzar a despojarse de sus sedosos atuendos. Para ello, sus manos avanzaron sobre sí, sin apartar ella su vista sobre las formas de las aguas, y sus dedos desabrocharon los botones de su camisola blanquecina de seda, aquella que pertenecía a la misma pieza que su vestido, hasta despojarse lentamente de aquel, bajo aquella incomprensible incertidumbre. Ya no le importó cuántos ojos pudieran contemplar su cuerpo desnudo de nuevo, tal vez, porque ciertamente estaba segura de que aquellos no podían existir en vida.

		«Todo será nuestro secreto».

		Y entonces avanzó nuevamente hacia ellas, aún más, sin que ningún atuendo protegiera ya su concupiscente figura, mientras la sangre roja aún se estremecía ante sus ojos verdes, removiéndose y esculpiendo sus serpenteantes figuras humanas en su relieve. Sólo dos peldaños blanquecinos descendían hasta aquellas desde el borde central de la entrada del estanque, y la dama de Éidhennord acercó su pierna derecha hasta él, para iniciar su aventura en aquellas. Cuando la punta de su pie derecho tocó la superficie de las aguas, aquellas figuras humanas, epicúreas y casi desprovistas de atuendos a sus ojos comenzaron a revolverse lentamente, como en la primera vez del primer día en que las vio, mientras sus cautivadores y sensoriales susurros continuaban perpetuándose en el ambiente.

		«¿Cómo es posible que sus voces puedan llegar a mí?», se dijo. Y su cuerpo se deslizó para adentrarse en ellas finalmente. Lo hizo despacio, con respeto y pulcritud, mientras las formas calmaban su incitadora melodía ante su presencia.

		Cuando se sumergió en su interior, Jadhiz sintió cómo todo aquel efervescente poder la envolvía hasta hacerla olvidar el mismo tiempo. Era tan atrayente como desconcertante. Ellos danzaban en derredor, apareciendo y desapareciendo, yendo y viniendo, envolviéndola, susurrando sus mismas palabras, una y otra vez... aunque, entre todas esas palabras, de vez en cuando, ahora ellos revelaban secretos...

		«Sólo aquí conocerás nuestros secretos», le susurró uno de ellos muy cerca.

		Así, una vez más, aquella extraña y cautivadora sensación invadió todo su cuerpo mientras lo hizo, hasta que comenzó a convertirse en demasiado atrayente desde entonces, porque el fervor, el delirio, y la excitación gobernaron hasta el último poro de su piel mientras se hallaba sumergida en las aguas, mientras la ebullición y el borboteo de las mismas acompañaba el compás de aquel sueño irreal. Eran ellos, y eran sus secretos. Pero no todos eran demasiado reconfortantes…

		 

		Después de todo aquello terminar, la dama de Éidhennord lavó sus enrojecidos cabellos y su manchado cuerpo en la fuente de termas del patio de los jardines, una a la cual se accedía atravesando un complejo de estrechas escaleras de piedra que descendían circulares hasta el pasaje inferior.

		El frío del invierno estremecía incluso allí, pero el vapor y el calor de las aguas lo evadía, así que eso hizo que pareciera no importarle. Aquel lugar pertenecía al castillo, pero correspondía a un patio abierto y espacioso guarecido entre murallas de una altura de dos hombres superpuestos donde varios frutales adornaban en derredor entremezclados con salvajes plantas exuberantes y frondosas en su verdor ante los pedazos del cielo y ante los rayos del sol, cuando llegaban. Esos tres muros adyacentes y algo distantes la rodeaban y la aislaban del exterior.

		Casi al terminar, una sigilosa lechuza blanca moteada en signos negruzcos aterrizó entonces sobre uno de aquellos árboles y contempló desde allí, pasando desapercibida entre el entorno. Después de haber discernido el rostro de la dama, cambió el rumbo de su vista y su vuelo se dirigió hasta otra rama, más lejana, pero entonces ella descubrió al fin su presencia desde la lejanía.

		Jadhiz Whevelin recogió su vestido de uno de los soportes de piedra que rodeaban el manantial de donde brotaba la cascada de agua termal que limpió su figura de los restos de las aguas rojas de sangre, y después de que se vistiera con ellos, su vista se alzó hacia el frente para contemplar a una figura que surgió repentina, como vil fantasma, surgida de la nada y que ya se acercaba recubierta bajo unos arcaicos atavíos de cuero pardo oscuro un tanto familiares, los cuales tenía protegidos por un mantón de piel ennegrecida. Cuando Whevelin se acercó, sus ojos verdes rápidamente descubrieron su semblante, ya que no se hallaba cubierto por ningún tipo de yelmo ni capucha.

		Los labios de Jadhiz se entreabrieron sorprendidos y su mirada se convirtió entonces en aliviada, entrañable y alegre.

		—Mi... reina —le saludó el antiguo arcángel que tenía el designio de labrador de Trakálian.

		—Quitzubel... ¿Dónde os habíais metido? —ella sonrió algo cohibida—. Ha pasado un tiempo considerable desde la última vez que os vi.

		—No he podido encontrarle, a Feenze; lo siento. Pero os aseguro que he recorrido una larga distancia en su búsqueda.

		—Os doy las gracias de igual forma. Nuestros dioses estarán orgullosos de vos.

		—Vaya… —correspondió el arcángel un tanto sorprendido—. «Nuestros dioses» —meditó en voz alta—. Nunca pensé que llegaríais a sentiros tan bien en este lugar...

		—¿Cómo me habéis encontrado? —la dama clavó sus ojos verdes un tanto curiosa sobre los del arcaico, mas sus palabras provocaron que el curioso visitante se sobrecogiera en su timidez ahora.

		—Emm… Desde aquel árbol… —la dijo señalando hacia lo lejos. Había respondido titubeante, como evadiendo una trastabillada sonrisa de los ojos de ella—. Me posé sobre ese árbol lejano, pero alcancé a divisar vuestra silueta desde ese otro.

		—Entonces no era tan lejano… ciertamente —la dama le mostró su blanquecina y cautivadora sonrisa.

		—Sí —respondió súbitamente Quitzubel—. Sí que lo era, mi reina... La cuestión es que los ojos de una lechuza son más poderosos casi que los de cualquier otro ser.

		—Me habéis contemplado desnuda —aseveró la dama un tanto embelesada tras convertir su rostro en uno de admiración.

		—¡No! —el Hijo de nadie lo juró al instante mientras negaba con su dedo índice ante ella del mismo modo que lo hacía con su cabeza—. No lo hice, Jadhiz. De veras. Me aparté de allí hasta que os vestisteis. Me cambié de rama para alejar mi vista sobre vos. ¿No os habéis percatado? No quería aprovechar mi ventaja, os lo juro. Lo juro por... vuestros dioses.

		La dama de Éidhennord carcajeó entonces repentinamente su respuesta. No pudo hacerlo sin evitar llevarse una mano a los labios. Así que Quitzubel también rio después de eso, tras comprobar que Jadhiz ciertamente no se hallaba tan ofendida como esperaba.

		 

		—Estaré aquí hasta la primavera —le sinceró la dama de Éidhennord después de un breve y perturbador silencio en el que los labios del arcángel cambiante parecieron haberse quedado mudos—. Se lo prometí a Déxulum; él me propuso que regentara este lugar en compensación por el resultado de mi... desastroso viaje a Issinei. Y yo he aceptado... por lo que él hizo por mi hermana y su esposo, en el Reino de los Vientos. Pero ellas están allí... esperando mi vuelta. Saphie y Cornett.

		—¿Tan sólo os ha pedido eso a cambio? —el arcángel lo cuestionó con escéptico semblante.

		—Sí —respondió Jadhiz—. Sólo eso.

		—¿Qué sabéis de vuestros amigos? —Quitzubel lo dijo con apacible tono cuando el interior de sus ojos revelaba un elevado indicio de preocupación.

		—Están seguros. Déxulum me lo aseguró.

		Quitzubel entonces evadió su vista a un lado con cierto disimulo, aunque consternado quizás, asintiendo tenazmente y en comprensión antes de carraspear.

		—Sí. Está bien, reina —respondió finalmente en estado confuso.

		—¿Os quedaréis un tiempo ahora, verdad? —habló la dama tras un breve silencio.

		—Debo partir brevemente, mi Señora. Al parecer, tenemos enemigos en el norte, y debo ser yo el único encargado de controlar sus movimientos a través de mi disfraz.

		—Ciertamente… Creo que... debo reconoceros que os echaré de menos, Quitzubel.

		—Intentaré no perderos de vista igualmente, Misdam —asintió el arcángel—. Intentaré asegurarme de que estéis a salvo aquí; bueno, y dondequiera que sea…

		

	
		

		5

		Golpear la puerta

		 

		La imponente y cautelosa figura de la gran lechuza campestre de pelaje blanquinegro aguardó pacientemente sobre la rama de un gran abeto cercano, entre las sombras de la nueva noche, intentando pasar desapercibida bajo aquel espesor, incluso ante los destellos de la brillante luna.

		Sabía que no había más tiempo que perder. Cuando se cercioró de que había llegado su momento y de que el Amo estaba sumido en su letargo, emprendió rápidamente su sutil y poderoso vuelo hacia el antiguo ventanal de la habitación secreta de los Astrálagos, mas en cuanto logró atravesarlo, recuperó su auténtica forma humana en impredecible suspiro. La puerta oscura estaba perfectamente sellada esta vez, y la preciosa y delicada reliquia dorada y labrada de vórtices y aros dorados que circundan la retina estaba allí también, encajada en su mismo lugar, en el hueco entallado de la pared de la piedra, esperando a que cualquiera que fuera su portador decidiera de algún modo extraerla, poseerla, aprisionarla entre su mano, para revelar así cualquiera de los secretos que guardaba en su memoria a través de sus ojos. No movió ni uno de sus pies del suelo desde entonces.

		Quitzubel introdujo una de sus manos en uno de sus bolsillos y extrajo un pegote de barro que había guardado en su interior. Sí, parecía tan insólito como desesperado. Después, extrajo el Sello del hueco donde descansaba el Sello en su apagada forma y adhirió en aquel un buen trozo de barro, y con el otro trozo rodeó el contorno exterior del Sello para conseguir grabar su forma. Después decidió destapar su cantimplora para regarlo de agua y limpiarlo.

		A continuación, y después de guardar ambos fragmentos de barro cuidadosamente entre una carcasa de mimbre que sacó de su bolsa, la resguardó de nuevo en ella. Y tras todo aquello, al fin, decidió hacerlo. Tenía que hacerlo. Todo el paisaje parecía calmado desde la vista del ventanal empedrado de aquel cubículo cuando Quitzubel depositó el Sello de la Memoria en la palma de su diestra y la cerró, para retroceder a través de la inmensidad del Tiempo y de sus lugares, y también a través de su incomprensible poder, entre sus recodos, para buscar en algún remoto lugar de aquellos lo que por entonces era imposible de encontrar sin su ayuda, sabiendo de igual modo que el Tiempo pudiera llegar a presenciar y resguardar en su Memoria hasta su propia muerte por causa de la osadía.

		Y para conseguir encontrarlos, buscó a Zerzión, el primer arcángel que logró disfrazar y conservar su alma bajo la piel de un hombre, Ónarween, hace ya cientos de años. Para ello persiguió su estela a través del tiempo, tras viajar muy lejos y suceder todo aquel más y más deprisa en sus entrañas; entre nubes que iban y volvían sobre los hombres y las bestias, entre las noches y los días que retrocedían entre sus vestigios sin demora, imparables; entre los haces de las tormentas y las batallas, y las idas y venidas de los jinetes y los que iban a pie. Pero todos ellos siempre retrocedían junto a todo paisaje, vertiginosos. Lo hizo, hasta que divisó las figuras petrificadas de aquellos pequeños enanos a los cuales buscaba para lograr su cometido. Aquellos eran por entonces los mejores herreros de la antigua Üdurme, pero se resguardaban entre el espesor de un gran valle: Myloor. Eran los mismos a los que Ónarween había transformado en estatuas de piedra, los mismos que habían escondido los Sellos, enterrándolos bajo sus mismos pies en las tierras del valle tras haber percibido su oscura presencia, los cuales eran los valiosos orfebres; pero pronto descubrió que unos cuantos más pervivieron. Cuando Quitzubel detuvo el Tiempo y emprendió su vista hacia aquella pequeña casa cuya puerta se hallaba embuchada entre una gran muralla de raíces salientes de un gran ficus, se apresuró a contemplar todo lo que después de que aquello hubiera sucedido durante el tiempo posterior, cuando decidió detenerse sobre ellos, tras avistar sus pequeñas presencias, como si lo estuviera haciendo bajo cualquiera de sus majestuosos disfraces de alimañas voladoras cuando le era conveniente. Aquellos, los que vivieron, moraban en las profundidades del bosque. Muchos eran descendientes de aquellos pequeños herreros, pero ahora se hallaban resguardados en aquella pequeña y recóndita morada de Myloor, la que sólo gracias a su poderoso artefacto dorado de maquinaria perfecta consiguió encontrar.

		«Sí. Ahí están». El arcángel fijó aquel lugar en su mente hasta hacerlo imborrable.

		Después de abrir la palma de su mano para regresar al presente, Quitzubel colocó el Sello en su lugar antes de envolver su apariencia en la forma de la gran lechuza campestre blanquinegra, la cual emprendió su vuelo desde el ventanal, en mitad de la noche, a través del bosque y del páramo, hacia los valles que rodeaban el pequeño poblado de Cavintrel, en busca del gran árbol de Myloor. Y sobre él esperó y esperó...

		Cuando las primeras luces del alba acontecieron en el valle y en el bosque, los ojos de la gran lechuza campestre alcanzaron a contemplar desde la altura de la rama donde aguardaba, la presencia de un pequeño hombrecillo andante que cargaba maltrechamente sobre sus hombros algunos trozos de madera mientras se dirigía a la recóndita guarida cercana que se ocultaba entre las robustas raíces del gran ficus añejo, aunque, aún no había alcanzado a verla desde su lugar, mas, sabía que si seguía su estela podría llegar hasta ella. La lechuza campestre emprendió el vuelo después de que éste se perdiera entre la densidad de las altas hierbas y avanzó a través de los altos matorrales, antes de convertir su figura en humana, para acercarse sigiloso, tras él. Pero algo atrajo su atención cuando avanzó hasta la mitad del camino. No era aquel mismo hombrecillo el que ahora contemplaron sus ojos. Otro de aquellos peculiares orchéndios descansaba tendidamente sobre una gran roca en un claro del bosque. Supo que la guarida no podía estar lejos, más sólo era cuestión de tiempo conseguir divisar su puerta. El hombrecillo estaba tumbado en ella, encorvado y apoyado sobre un respaldo, distraído, aspirando de lo que parecía una alargada y escuálida pipa de madera. Y después de cada bocanada, vio cómo sus labios desprendían un ligero, oloroso y borroso humillo resplandeciente.

		 

		—Hola… —balbuceó el arcángel suavemente cuando se halló lo suficientemente cerca de su presencia. Tras oír su voz, el hombrecillo volvió su cabeza bruscamente hacia él, sobresaltado, asustado—. Necesito vuestra ayuda…

		El hombrecillo se arrastró como un lagarto hasta ponerse en pie para después escurrirse hasta tocar el suelo del bosque. El orchéndio soltó su pipa y la dejó caer abandonada antes de comenzar su acelerada y estrepitosa huida.

		—¡Ehhh! —Quitzubel le gritó antes de comenzar a perseguirlo a través de los altos matorrales que los rodeaban. El hombrecillo intentó escabullirse una y otra vez a través de ellos, zafándose, pero el arcángel cuya alma se refugiaba bajo la figura de aquel hombre fue lo suficientemente rápido como para no perder su pista—. ¡Ehhh! ¡Esperad! ¡Aguardad! ¡Por favor! ¡Necesito vuestra ayuda!

		El hombrecillo se detuvo un instante para tomar aliento, el cual también aprovechó para otorgarle una apresurada respuesta:

		—No os he visto llegar. Eso es indebido —y volvió a continuar su presurosa huida, pero Quitzubel aceleró su paso de nuevo, tras él, para no perderle.

		—¡¿Y eso qué importa?! —le gritó el labrador mientras apartaba presurosamente las numerosas ramas y hierbajos que se interponían constantemente en su camino—. ¡Necesito vuestra ayuda! ¡Tengo monedas! ¡Eh! ¡Os gratificaré enormemente!

		—No os he visto llegar —voceó el hombrecillo cuando volvió su vista hacia atrás, antes de volver a intentar zafarse de su repentina presencia—. Es ilícito.

		—¿¿Qué?? —el labrador protestó mientras perseguía su estela a trastabilladas—. ¡Eh! ¿Y por qué deberíais haberme visto? ¡¿Qué culpa tengo yo de eso?! ¡Por todos los dioses y señores!

		 

		Los ojos del arcángel oscuro percibieron como al fin aquel huidizo orchéndio de curioso gorro harapiento y ajado comenzaba a fatigarse después de haberle hecho recorrer tergiversados y remotos caminos que no conducían a ningún lugar habitable. El orchéndio cayó sobre el suelo cuando sus pequeñas y cortas piernas comenzaron a fallarle por causa del fulgor y del cansancio, y Quitzubel se detuvo nuevamente cuando éste aún intentaba arrastrarse sin remedio entre las hojas intentando ocultarse frustradamente entre ellas.

		—¡No podéis mostraros así! ¡Repentinamente! —balbuceó nuevamente cuando supo que el hombre que le perseguía podría darle caza—. ¡Es deshonesto!

		—¡¿Quién ha dicho eso?! —respondió Quitzubel—. ¡Sois un hombre que habita en el bosque! ¡¿Qué se supone que debía hacer?! ¿Cómo iba yo a saberlo? ¿Hay algún cartel que hayáis escrito con esa norma? Yo no he visto ninguno.

		—Los hombres que vienen a nosotros saben cómo deben hacerlo… —habló fatigoso, desde el suelo—. Está en los escritos de Cavintrel. Es voluntad de Tróenn.

		—¿Qué escritos? ¡Yo no he visto esos escritos!

		—¡¿Y cómo me habéis encontrado entonces?! —le gruñó el enano mientras intentaba incorporarse a duras penas para lograr esfumarse, hasta que se alzó sobre sus piernas y corrió.

		—¡Ehh! ¡Yo… —vociferó el arcángel mientras reanudaba su persecución —estaba paseando por el bosque…! ¿Es que no tengo derecho?

		—¡No estabais paseando! ¡Estabais buscando! —le gritó él en carrera—. ¡Si pasearais sin saber, no me habríais llamado!

		El orchéndio se escurrió entre un laberinto de raíces turbulentas mientras el labrador aún intentaba conservar la marca de su estela apresuradamente. «Está bien. Vos lo habéis querido; no me habéis dejado elección…», murmuró para sus adentros. En menos de un suspiro Quitzubel cambió su forma antes de que el hombrecillo pudiera percatarse de ello y después de hacerlo emprendió su vuelo hacia las alturas disfrazado en el cuerpo de la gran lechuza campestre moteada. El veterano orchéndio escudriñó fatigosamente en derredor cuando se percató de que ya nadie le seguía, hasta que al fin creyó que había logrado darle increíblemente esquinazo.

		«Se ha rendido», suspiró en sus adentros. Los ojos de la lechuza campestre otearon desde lo alto de las ramas su paradero, y cuando el orchéndio decidió tomar una nueva e intrincada ruta salvaje, la figura de la gran lechuza sobrevoló sigilosamente su silueta, escabulléndose entre la espesura del forraje de las ramas de los frondosos árboles del vasto bosque que comprendía Myloor.

		Al final del recorrido, el arcángel vio recompensado todo su esfuerzo cuando sus ojos contemplaron la camuflada forma de la puerta que se escondía entre aquella grotesca y numerosa maraña de raíces milenarias, mas, después de que el hombrecillo se decidiera a esconderse dentro de aquella, el vuelo de la gran lechuza se dirigió hasta allí para aterrizar sobre el suelo de un sendero oculto, frente a ella, para después recuperar su forma humana de nuevo.

		Quitzubel golpeó la puerta con sus nudillos una vez y esperó. Tras unos interminables suspiros, la pequeña tapa del mirador de la ranura que ésta poseía se deslizó hacia un lado y a través de aquella parecieron escudriñar su rostro cercano unos pequeños ojos. Pero volvió a cerrarse, sin respuesta, así que el arcángel volvió a golpear la puerta con sus nudillos, una vez más.

		«¡Por todos los dioses stadios de las tierras y los mares! ¡Ya os he visto! ¡¿Por qué seguís intentando ocultaros de mí?!». Al fin, tras una paciente espera, la puerta de la guarida se abrió. Pero no era el hombrecillo al que perseguía el que ahora se mostraba ante su presencia. Aquel distinto parecía algo más robusto y mesurado que el de la pipa, y su semblante no resultaba tan añejo, quizás. Y blandía un hacha de acorde a su tamaño entre sus manos.

		—¿Qué queréis? —le murmuró desde la rendija entreabierta, mientras aún la sujetaba.

		—Soy... Mi nombre es Quitzubel. Soy de... por aquí, mi Señor. Los hombres buenos me hablaron de ustedes… —parloteó presurosamente el arcángel, temiendo que aquel hombrecillo le cerrara la puerta en sus narices en cualquier momento ante cualquier delicado desliz malsonante—. Sé que... Sé que sois herreros, muy buenos.

		—Es él… —susurró una vocecilla resultantemente familiar que se escondía en el interior, resguardada en algún lugar, tras el otro—. Él me sorprendió y se mostró ante mí sin avisar.

		Después de escuchar los murmullos de su huidizo congénere, el que blandía el hacha y aguardaba ante su presencia frente a la puerta oscura habló de nuevo.

		—¿Y no os han enseñado los escritos?

		—¿Ehh…?—balbuceó Quitzubel—. ¿Qué escritos? No... no conozco los escritos —juró—. Disculpad mi ignorancia, mi Señor. Tan sólo he venido a buscaros por lo que me han contado acerca de vuestra gran valía... los hombres buenos de los reinos.

		—Mmmm —murmuró el hombrecillo que blandía el hacha mientras removía aquellos diminutos labios entre sus largas barbas blanquecinas y desdeñadas—. Los escritos. ¿Cómo han osado… burlarlos? Los escritos son nuestras normas. Fueron entregados a los hombres que nos buscaban hace cientos de años, después de que uno de ellos nos traicionara y diera muerte a varios de nuestros ancestros. Ésas son nuestras condiciones desde entonces. Sólo pueden acudir a nosotros los descendientes de los Reidersaad, los Arkarión, los Irdderión, los Volkaar, los Ikssakkar, y los Hudderión. Así que, decidme, quién os envía, Quitzubel. ¿De quién sois descendiente?

		Quitzubel dejó caer sus brazos, apesadumbrado. Sabía que no había dedicado tiempo alguno para investigar aquel extraño reglamento centenario, y tampoco conocía el nombre de ninguno de ellos como para acertarlo. Sin duda pensó en decir un nombre al azar, pero eso parecía un imposible. Así que, negó con su cabeza angustiosamente antes de responder.

		—No. Sólo recuerdo el nombre del que me dijo vuestro escondrijo. Y no es uno de ellos...

		—Parecéis un buen hombre, no obstante —admitió el hombrecillo después de emitir un prominente suspiro—. Está claro que no guardáis mal alguno en vuestro interior. Lo veo en vuestros ojos.

		Los ojos de Quitzubel se esperanzaron por un momento tras aquellas palabras, pero mantuvieron su delicada esencia mientras el hombrecillo los inspeccionaba con pulcritud.

		—¿Qué deseáis entonces?

		—Quiero hacer un regalo... a mi amada. He obtenido la moldura de una singular pieza para engarzar en un colgante —Quitzubel le entregó los moldes de barro donde se mostraban las marcas con la forma de la poderosa reliquia, para que pudiera examinarlos de cerca—. Tan sólo necesito que todo ello sea dorado. Tan sólo preciso construir la pieza, para luego engarzarla... si es posible.

		—Mmmm, su forma… parece muy bella —caviló tras observar las marcas del grabado—. ¿Qué traéis a cambio? Espero que sea lo suficientemente…

		Quitzubel extrajo su bolsa de cuero y se la entregó antes de que concluyera sus palabras, y cuando éste la abrió, contempló que estaba llena de monedas de caridane. El hombrecillo carcajeó entonces deslucidamente antes de hablar.

		—Ohhh, mi querido amigo. ¿Y para qué queremos monedas, si no vamos a comprar nada... a los hombres? Ninguno de nosotros puede ni debe poner un pie en las ciudades donde moran los hombres.

		—¿Qué os impide hacerlo?

		—Las reglas —murmuró el hombrecillo—. Oh, vaya; es cierto. No las habéis leído...

		Quitzubel emitió un desalentador y amargo suspiro tras sus palabras y su semblante se decayó hacia la tierra firme: «Ahhh, sí; las reglas».

		—Así que… —el orchéndio se la entregó—. Tendréis que utilizarlas vosotros.

		Quitzubel la recogió, apesadumbrado.

		—De modo que… —ante la cavilosa palabra del enano, su rostro volvió hacia él—, tendréis que ir a la ciudad para traernos lo que os pediremos a cambio...

		—¿Qué es? Lo haré; lo haré —justo cuando Quitzubel terminó sus palabras una mano que portaba un pergamino se extendió tras la figura del orchéndio que sujetaba el hacha, de entre la rendija de la puerta entreabierta, y cuando éste giró su cuello hacia ella, lo tomó y se lo entregó al labrador.

		—¿Ya... lo tenéis preparado? —murmuró el arcángel. «Esto es alucinante». Quitzubel desabrochó el pergamino y leyó lo que había en el escrito:

		«Tres libras de algodón, veinte rollos de seda, cincuenta mazorcas de maíz, veinte cebollas, veinte manzanas, una arroba de vino alcuestre, un cuarterón de hierro y un candil de cobre».

		—Necesitaréis un corcel. ¿Tenéis corcel? Porque no veo ninguno esperando por vos —le susurró el enano.

		—Ahhmm... Sí, sí. No os preocupéis por eso —meditó—. ¿Cuánto tiempo debo esperar?

		—¿Cuánto tiempo tardaréis en volver con lo que os he pedido?

		—Emm... creo que, dos días. Al alba.

		—Dos días. Al alba pues.

		—¿Lo decís en serio? Pensé que debería esperar más…

		—Vuestra espera es justamente la que tardéis en volver con vuestro pago. ¿De qué os sorprendéis... mediano? ¿No os dijeron acaso que éramos los mejores?

		 

		No debió dudarlo entonces el arcángel. Quitzubel emprendió su rumbo hacia la ciudadela de Khadyventreel para conseguir todo aquello que el orchéndio le había encargado. Y dedicó todo un largo día para completar todos aquellos encargos. Así que, para cuando llegó la segunda noche, ya lo tenía todo dispuesto a lomos de un corcel blanquecino que también compró allí.

		Las patas del poderoso priodeno irrumpieron en el sinuoso y subrepticio sendero sombreado del bosque de Myloor y se detuvieron cuando llegaron a la puerta de aquel recóndito escondrijo arbóreo, justo al alba. Así, el orchéndio abrió la puerta en cuanto percibió su llegada y le entregó su preciada obra envuelta entre retales. Cuando Quitzubel la destapó y contempló aquella pieza, sus ojos se iluminaron y su sonrisa se dibujó agradecidamente en su afable y descuidado rostro.

		«Es... increíble…». Era perfecta, majestuosa; era idéntica la copia a la auténtica reliquia.

		Tras espolear y emprender el camino de vuelta, el arcángel detuvo las riendas de su priodeno cuando divisó la presencia de aquel a quien había perseguido incesantemente en su llegada, antes de proseguir su marcha.

		«No pensaba irme de aquí sin encontraros».

		El orchéndio que ocultaba su cabeza bajo aquel decrépito y andrajoso gorro de lana alzó su cabeza hacia él cuando le vio detenerse, en la cercanía, mas, después de liberar un soplido de humo resplandeciente y espeso dibujó una escueta y discreta sonrisa ante sus ojos, antes de que el labrador descabalgara del priodeno para acercarse a él.

		 

		—Pensé que volveríais a salir huyendo en cuanto llegara a vos —le dijo sorprendido Quitzubel.

		—Sois un hombre de palabra... Habéis cumplido el trato.

		—Os debo disculpas, mi Señor. No conocía esas… estúpidas reglas.

		—Tal vez deberíais leer más libros… —Quitzubel sonrió su respuesta y, después de mecer su cabeza hacia ambos lados, titubeante y afable, se sentó a su lado, lenta y distendidamente, y escudriñó el extraño objeto que él tenía en sus manos, pues ciertamente no sabía por entonces lo que era, ni para que realmente servía.

		—¿Qué es…? —le murmuró con evidente confabulación el arcángel cambia formas.

		—Es una pipa —el orchéndio aspiró a través de ella y volvió a soltar un resplandeciente humillo entre sus labios cuando sopló hacia afuera.

		—Y… ¿para qué sirve? —murmuró seguidamente. Aún no había acertado a comprender la verdadera utilidad de aquel peculiar y rudimentario utensilio.

		—Para relajarse; para meditar...

		—Vaya —exclamó el arcángel en distendida y risueña sonrisa—. Nunca había visto nada así…

		—Me sorprendería oíros decir lo contrario, Quitzubel… —le respondió el hombrecillo después de volver su vista hacia él y obsequiarle con una espesa y serpenteante fragancia de inusual aroma después de expulsar el humo que guardaba en algún lugar de sus adentros—. Aún no nos la ha solicitado ningún hombre del continente…

		Quitzubel volvió a sonreír aquella respuesta, y después de hacerlo, introdujo una de sus manos en el interior de su saca de cuero y extrajo de ésta un decoroso y pulcro gorro de lana de color rojizo, del tamaño de una piña, y se lo entregó.

		—Creo que es vuestra medida —le dijo el arcángel mientras el orchéndio lo contemplaba delicadamente con semblante sorpresivo y complacido—. Espero que os sirva.

		—Ohhhhh… —balbuceó el orchéndio mientras lo acariciaba en sus manos—. ¡No puedo creerlo! Jamás hubiera pensado que… —murmuró hondamente—. Sois un hombre encomiable, Quitzubel. ¡Me habéis comprado un gorro nuevo! Y ni siquiera os lo habíamos pedido…

		El orchéndio recuperó entonces la hermosa pipa de madera que había posado en un lado de la piedra donde se hallaba sentado y se la ofreció a Quitzubel para que la cogiera en sus manos.

		—Es para vos —habló el enano mientras sostenía aquella larga caña ante sus ojos, cuyo extremo final terminaba en una considerable boquilla, la cual aún estaba caliente—. Consideradlo un obsequio por vuestra buena voluntad. Lleva hojas de nicotianas en el otro extremo. Podéis mezclarlas con otras muchas. Uno de nuestros ancestros recogió las semillas que le ofreció un hombre que venía de Forthórya, cuando aún no habíamos escrito el reglamento de los orchéndios. Y también su pipa. Algunos de esos hombres vinieron de lugares lejanos, en un gran barco. Después de aceptarlas como parte del pago las plantó por toda la comarca del valle —sonrió mientras la volteaba—. Debéis calentarlas aquí, y aspirar por aquí. No es complicado. Ya habéis visto cómo lo hago. Meelved os la entrega como muestra de aprecio, hombre de las tierras medias, en el nombre de Tróeen. Sí; Meelved es mi nombre.

		—Gracias, Meelved —le dijo el labrador mientras la contemplaba y acariciaba entre sus manos. Era larga y esbelta, y emitía buen olor. «¿Tróeen? ¿Quién coño será Tróeen…?».

		—¡Vamos! Probadla... Os concedo el honor de ser el primer hombre grande del continente en hacerlo. Bueno… Un hombre medio... tal vez medio-grande para mí.

		 

		***

		 

		Los ojos que oteaban sobre el tiempo decidieron buscar hoy el rastro del anciano y antiguo espía norddéi para proseguir su paradero, antes de decidir descansar un poco, tras sobrevolar un poco hacia el cercano sur, para detenerse en el pequeño poblado. Aquella era la madrugada que correspondía a la noche de su vertiginoso regreso tras emprender aquella fulgurante huida desde Trakálian, por causa la amenaza de aquel gran guardián, quien era Ad-Messem. Augustus Zandarel sintió unos golpes cuando se hallaba envuelto bajo el mantón que ocupaba su camastro; unos golpes que eran propinados con fuerza de alguien, desde el exterior, en el pasillo. Entonces el veterano campesino de Forvorhín se alzó sobresaltado. La puerta se abrió entonces y ante aquel y ante la claridad del haz de luz del día, surgió el rostro de Jienda, su añeja, corpulenta y desaliñada esposa, a contraluz.

		—¡Levántate! —le gritó con rostro enfurecido—. ¡Un lobo negro pregunta por ti!

		El vejestorio contuvo el aliento, con sus ojos hinchados, petrificado como estatua muerta.

		—¿Un lo... lobo? —tartamudeó el anciano mientras aún aguardaba en su camastro de plumas.

		—¡Sí! —vociferó ella con tesón y alevosía desde el haz de la puerta, a contraluz—. Un lobo, Augustus. ¡Es enorme! No entra por la puerta. Así que eres tú quien debe salir.

		 

		«¿Qué...? ¿¡Cómo… qué!?», se le había congelado la sangre, la vista, las entrañas y las piernas. Pero tragó saliva, no obstante. El anciano sintió cómo su cuerpo se paralizaba entonces. Sus piernas se le agarrotaron por causa del horror y sus ojos se desorbitaron por causa del espanto. Así, hasta que consiguió erigir su torso sobre el camastro, alarmado, al fin, con la intención de detener aquella atroz pesadilla de algún modo. Augustus se alzó y se puso en pie tembloroso, en mitad de la oscuridad, tras saber que la figura de su esposa se había desvanecido ya tras la puerta, aunque, cuando llegó a ella y logró entreabrirla con cuidado comprendió que ya era de día. Augustus siempre tapiaba los ventanales de su alcoba para evitar que los destellos pudieran interrumpir su sueño. El veterano y achacoso hortelano había probado suerte a andar sobre sus piernas. Estaban vivas. Tras adentrarse en las profundidades del primer corredor atisbó un suculento aroma a tostado que parecía provenir de la antigua y humilde cocina donde su esposa era la única capaz de elaborar algún guiso decente. Y así era; tras ello escuchó la fuerza del hervir del caldo de la vieja olla de los guisos. Exhaló y expiró antes de asomarse a la cocina, sigiloso, silencioso, hasta que logró contemplarla de espaldas, laboriosa en aquello. Allí estaba Jienda, su anchurosa y rizosa esposa, removiendo el guiso con el cucharón, ocupada, rechocándolo contra el borde justo después de probarlo, como siempre.

		«¿Y... el lobo…?». No había rastro de ningún lobo, y la puerta de la entrada estaba sellada. Sí. Todo había sido un sueño, pero hacía ya demasiado tiempo que no recordaba ninguno con tanto pavor.

		«Una pesadilla... Ha sido una pesadi…».

		—¡Eh! ¡¿Por qué has llegado tan tarde ayer?! —le vociferó Jienda con su aguda voz de oca alocada tras descubrir su alelada estampa quieta y desconcertada junto al travesaño—. ¡Pensé que habías desertado! Claro… ¡Por eso te has levantado tan tarde!

		Pero el anciano aún no fue capaz de responder ante aquellas punzantes embestidas.

		—¿Qué demonios te ocurre? ¿Eh? —gruñó Jienda—. Estás sudando, temblando... ¿Es que acaso estás enfermo? Te llevaré a ver al curandero Ógeem. Bueno, mejor le digo que venga... ¡Come algo! Por todos los espantos... Sólo a ti se te ocurre llegar tan tarde con este frío. Incluso llegué a pensar que habías dormido con las vacas. Ya no me sorprendería...

		 

		Sus ojos dejaron de latir tras saber que todo era real, y sus piernas de temblar, y su frente de sudar. Pero el anciano no respondió nada ante aquello. En vez de hacerlo, se evadió de aquel lugar con el mismo sigilo; con el suficiente como para que aquella ogresca mujer no pudiera percibirlo; así que cuando ésta se volvió de nuevo para reprenderle, él ya no estaba allí. Avanzó entonces raudo hacia la puerta de la entrada del caserón gris, y giró el pestillo que salvaguardaba aquella que daba su vista al vasto paisaje campestre y seco. Cuando lo hizo, buscó vertiginosamente a su nuevo corcel con su mirada, hasta que lo encontró. Aquel, el cual aquel valeroso muchacho de la guardia arquera de Issinei le había proporcionado en el camino de Trakálian, pastaba tranquilo en un lugar cercano y bien resguardado por las largas vallas de madera que rodeaban el fértil recinto, justo a la izquierda de la vieja cuadra de su izquierda. También escuchó el mugido de alguna de sus siete vacas, las cuales descansaban en su interior, resguardadas entonces de aquel gélido temporal.

		Y entonces se preguntó a sí mismo cómo había llegado; cómo había regresado desde allí, pues no lo recordaba a ciencia cierta. Recordó que su corazón estuvo invadido por el miedo durante todo el camino debido a que la muerte oscura le perseguía sin tregua. Y por eso no consiguió comprender cómo había llegado allí sano y salvo cuando, tras lo acontecido en los últimos tiempos, aquel cometido le parecía casi un imposible. El anciano se acercó al portentoso corcel ocre de primorosa cornamenta afilada y le murmuró, mientras oteaba los confines de cuando en cuando, susurrando mientras acariciaba su quijada…

		—Por todos los Medios… y los enteros. ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? ¡Me... me habéis traído de vuelta a casa!

		El hermoso corcel alzó su vista cuando aquel tocó con su mano en su pelaje, pero después de escuchar sus palabras, descendió de nuevo su cabeza hacia abajo y continuó mascando los finos hierbajos que sobresalían de entre la escarcha, indiferente. El anciano oteó el horizonte entonces, desde aquel lugar, quizás, buscando algún vestigio acechador de la muerte, la cual estuvo persiguiéndole durante aquella noche mientras atravesaba los confines de las tierras de Vararéum, mas, a la cual nunca consiguió llegar a ver, por fortuna. Pensó que quizás habían llegado a tomar suficiente ventaja sobre aquellas temibles criaturas insaciables de carne. O quizás los dioses de Éidhennord los habían ayudado; sí, aquellos que guiaban el camino de los extraviados gracias a su antorcha eterna. Sí, todos los hijos de Alteéra. Pensó también que, desde aquel momento, quizás, esta vez había decidido aventurarse demasiado lejos por causa de aquella desconocida y cautivadora mujer, la cual le hizo revivir en su interior como hacía tiempo no sentía. Entonces comprendió que aquello había sido realmente una locura, aunque lo que pretendió fuera ciertamente una hazaña. Aunque también recordó que la decisión de aquel joven e intrépido arquero de apartar su destino de aquel cometido probablemente era lo que le había salvado la vida. Pero, también supo que allí había algo que era muy cierto en su pesar, ya que, tras haber esquivado airosamente el infortunio de aquellos, supo que sus ojos se convirtieron en los únicos testigos, por entonces, de cómo los cuerpos de aquellos hombres pertenecientes a la guardia dorada de Veérsus yacieron sin vida al final de aquel camino por causa de aquellos extraños enemigos. Aquello le hizo sentirse aliviado, vivo, sempiterno, mientras sus ojos negros contemplaban todo en derredor, mientras los cuervos negros sobrevolaban el plantío de los rábanos, alborozados, sermoneadores.

		«La suerte se ha aliado a mi sombra, incluso pese a la oscuridad de la noche…».
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		Señor del acero

		 

		Los golpes interminables de los martillos forjadores resonaban incluso lejos de la colosal acería de Tarvássos, una y otra vez, como solían hacerlo desde el alba hasta el anochecer, cuando propinaban en la fragua incansables, sujetos y alzados entre embestidas por los fornidos brazos de los maestros y los jóvenes constructores del arte de las armas de guerra, los cuales los hacían resonar tan prodigiosamente en sus acompasados golpes que parecían crear inconfundibles melodías.

		Cerca y con sus ojos sobre aquellos, Traviand Berkanne, el prestigioso hijo del antiguo Señor y guerrero del reino que construía las majestuosas espadas perfectas, era quien les contemplaba, de espaldas al sur, desde el altillo que emergía sobre aquel de los costados de aquella sublime empalizada de muros de coyunturas de hierro.

		El Reino del Acero. La imborrable consigna de Tarvassirian bien relucía allí en cualquier parte, más allá de las pecheras de sus hombres. Aunque, por entonces, los estandartes que ondeaban el emblema tarvásso sólo mostraban por aún la espada tarvássa del pomo de la araña en honor a los Saureón en lugar de las del pomo del escorpión, las cuales tan sólo conservaban sus hombres. Sí, todo aquello era tan cierto como escamoso; pero algo había en todo aquello que resultaba indiscutible y nada derrocable con respecto al afamado y anhelado Reino del Acero del que él era el Señor del Acero.

		Tras la muerte de su padre, Traviand heredó uno de los negocios más importantes del continente. Con él era un muchacho que nada tenía que envidiar a los consejeros de la moneda, a los sacerdotes, a los aristócratas, a los mercaderes de la seda, o a los mismísimos Siores y Vestraddios. Así, en poco tiempo, después de transformar su preciado tesoro y legado en el mejor de cuantos conocían los stadios, se convirtió en uno de los hombres más ricos del sur. Y en Tarvassirian, tan sólo el rey Belsassar le superaba en riquezas, pero aquel trato fue en realidad una imposición de Artales Saureón, el antiguo rey Bravo, el cual había sido asesinado en sus aposentos por causa de una oscura conspiración.

		Artales Saureón había ordenado a Orleek Berkanne, el padre de Traviand, entregar un elevado porcentaje de sus gananciales a la Corona; una cantidad que justamente permitía al rey mantener su condición de poder supremo. Aquellas cantidades habían sido aprobadas por todos los miembros de la Corte, y fueron las que delimitaron que los gananciales de Orleek nunca fueran superiores a los del rey. Pero, a cambio, Orleeek vivió como un verdadero rey. Él fue el creador del acero más poderoso del continente, el cual abasteció a todo el reino durante sus inicios, hasta que el resto de los dominios de Stadonova conocieron el verdadero poder de aquel armamento cuando Tarvassirian destrozó a los ejércitos de Bravvália en cuanto aquellos intentaron su ocupación cincuenta años atrás. Sus enemigos eran superiores en número, pero aquellos escudos y espadas fueron más poderosos que cualquier muro en su defensa.

		También combatieron contra los Admantros, cuando aquellos intentaron conquistar sus mares después de sellar una alianza con Frisjonia, pero Luennarde, el cual fue su primer comprador, estableció una alianza junto a aquellos después de que Artales, el rey de Tarvassirian y su hijo, el príncipe Belssasar, les proveyeran de un gran arsenal de aquel espectacular armamento a cambio de unir su fuerza junto a ellos. Y de nuevo vencieron, aunque la masacre no fue tan elevada como en la batalla anterior. Desde entonces los ojos de todos los dominios del continente descubrieron el gran poder de aquel acero, y desde entonces aquel se convirtió en el tesoro más deseado por todos ellos, tanto de aliados, como de enemigos.

		Veérsus Roxála invirtió cantidades estratosféricas de monedas para la obtención de su preciado acero, pero también lo hicieron los reinos del norte. Desde entonces nada pudo evitar que Orleek superara las riquezas de su rey, ni tampoco las de los Señores de los cuatro reinos que le rodeaban. Entonces Artales sugirió una cantidad aún mayor a Orleek, pero aquel no aceptó, y amenazó a la Corona con llevarse su tesoro a otro rey que aceptara sus condiciones, el cual parecía estar en Veérsus.

		Sí: un Rey, y un Señor y Director de Guerra poderoso al que sus hombres adoraban de igual forma que a un rey. Pero los hombres que servían a Artales blandían espadas con pomos de forma de araña, mientras que los de Orleek lo hacían con aceros cuyos pomos estaban labrados con forma de escorpión, y así perduró tras sus respectivos legados hasta entonces bajo la dureza de un mismo acero. La enemistad surgió entre ambos, aunque Artales continuó cumpliendo con el primer trato que ambos hicieron. Orleek se convirtió en el hombre más rico del continente durante un período, y entonces deseó la corona. Su poder era tal, que adquirió un numeroso grupo de hombres de la guardia del reino y después de un tiempo, el rey Artales fue asesinado de forma encubierta y discreta en sus aposentos. Pero su corona perteneció a Belssasar Saureón, su hijo. Nadie halló a los culpables, aunque, las malas lenguas y los sinuosos dedos de los gentiles de Tarvássos señalaron con tremenda sutileza y discreción a las huestes de Artales, en su intimidad. Belssasar se convirtió en nuevo rey, y su astucia le permitió reservarse su venganza de manera triunfal. A pesar de que Artales ya era por entonces el hombre más rico del reino, Belssasar emprendió una estrategia para destronar su gloria, utilizando los grandes recursos que poseía, los cuales no eran mucho menores, ya que la Corona de Tarvássos se había beneficiado de todos aquellos pagos que perduraron durante decenios, los cuales también incrementaron considerablemente su riqueza. Por eso, creyó que no era suficiente con la lealtad y el salario de sus hombres para alcanzar su cometido. Así que, seleccionó a ciento veinte de aquellos, simplemente para superar el número de la guardia que custodiaba las bases de Artales y compró íntegramente su lealtad, su misión, y su silencio, a cambio de cantidades increíbles de plata. Todos aquellos aceptaron la encomienda y juraron su posterior silencio ante el reino y ante los dioses.

		Aquellos guerreros se presentaron en la noche en las puertas del Darterrel, cuando algunos guardianes vigilaban las periferias de la gran acería y su entorno. Los arqueros afinaron a las órdenes del Señor de la Guerra y sus flechas interceptaron con increíble puntería cada una de las cabezas de aquellos que servían lealtad a su poderoso adversario, hasta que todos aquellos cayeron desplomados en muerte. Después de aquello, a prisa, los guardias y los arqueros leales de Tarvassirian emprendieron la búsqueda de Orleek, el cual sabían que se hospedaba asiduamente en un increíble Torreón de puntas de acero que se encontraba dentro de la fortaleza del Darterrel. La guardia leal de Belssasar sabía que aquella noche dormiría en aquel lugar, una vez más, aislado de su familia, y le dieron muerte allí, a él y también a todos los siervos que aguardaban en aquellas estancias en la misma noche. Su esposa, a la cual nombraban los moradores como Armaddiva y su primogénito, Traviand, conservaron su vida, ya que dormían en sus estancias en el Castillo de Lugaria.

		 

		En esta tarde presente, mientras cientos de sus hombres golpeaban sus portentosos martillos en las fraguas para dar forma a aquellas increíbles espadas inquebrantables, Traviand Berkanne advirtió la presencia de Phillian Lárdhenner, su leal y corpulento Sior y capataz de las huestes, el cual lucía compuestos atavíos de acero reluciente en su armadura de origen litoral.

		Era el hermano de Philip Lárdhenner; el mercenario de la cuadrilla de los reconvertidos de Adams. Sí; sus destinos habían tomado derroteros muy dispares hace ya tiempo, aunque su indudable parecido físico los delataba. Ambos poseen la misma estrecha y alargada nariz medio curva.

		 

		—Hemos perdido el norte, mi Señor… —le manifestó Phillian con su voz tosca y rudimentaria. Su yelmo recio de encaje perfecto parecía apretar demasiado sus mejillas, pero, aun así, sus palabras emanaban con suficiente fuerza como para ser entendidas.

		Traviand volvió su vista hacia él, y después de levantar con sutileza el ceño que estimulaba su ceja izquierda… carcajeó en gran medida ante él, mientras éste aguardaba serio aún:

		—¡¿Quién ha perdido el norte?! —exclamó el Señor del Acero con mueca de extrañeza mientras volteaba su mano palma arriba—. Por la gloria de Encribos; no generalicéis de ese modo, Phillian. ¡Yo no he perdido el norte! Lo habréis perdido vos... en todo caso. Creo que ese oscuro yelmo os aprieta demasiado esa cabezota. Tal vez no haya sido hecho a vuestra medida. Mmmmm. Puede que sea buen momento para ordenar fabricaros uno nuevo.

		—Meddalestorm —correspondió el gentil juramentado—. Ha conseguido lo que hace tiempo sospechábamos, Traviand... Su acero provee ahora a todas las tierras del norte. Hemos perdido también a Regendhária, y hemos perdido a nuestros comerciantes del norte, así que nuestros gananciales han sufrido un importante desplome. Según los apuntes de mis informantes, la consistencia de su acero ya es casi como el nuestro…

		—Casi… —denotó con cierto recelo Traviand a la vez que alzaba la punta de su dedo en álgido ímpetu—. Eso significa que nuestro acero sigue siendo mejor, Phillian.

		—Pero, su precio es más bajo que el nuestro, Traviand —continuó—. Todos cuantos lo han probado están dispuestos a adquirirlo por un valor inferior al que nosotros solicitamos; todos los dominios del norte, sin distinción…

		—¿Y Éidhennord? —le cuestionó el Señor del Acero—. Éidhennord no es el norte.

		—Éidhennord sigue adquiriéndonos nuestro acero, mi Señor —le respondió urgentemente Phillian mientras asentía en conformidad—. Nortvendhaal también se mantiene con nosotros, de igual modo, pero sus huestes son ahora mucho menores, y también Lyverdhanne. Pero lo hacen porque son enemigos de Meddalestorm. Ellos no caerán en su cautivadora artimaña, de eso podéis estar seguro.

		—Al menos por ahora —Traviand meditó mientras toqueteaba sus dedos contra una repisa de piedra que culminaba el balcón del minarete del muro—. Tal vez sea el destino... Tal vez los dioses han decidido que algún día no demasiado lejano debamos batirnos en combate contra ellos por causa de... nuestros poderosos aceros. Nunca lo había descartado. Bueno. ¿Qué sugerís al respecto, Phillian?

		—Primeramente —advirtió su segundo—, es imprescindible conservar el resto del continente, así como fortalecer nuestras alianzas y hacer crecer más a nuestro ejército. Creo que es importante que acerquéis posturas con Belssasar y aceptéis nuevos tratos con la Corona.

		—Ya sabes lo que han hecho —le respondió airadamente el Señor del Acero—. ¿Acaso crees que voy a inclinar mi rodilla ante los embusteros que se han lucrado con nuestro legado durante tanto tiempo sin que su gratitud haya acontecido ante nuestra causa? —le miró preocupado, tras un largo suspiro—. Ha matado a mi padre —gruñó con desasosiego—. Y también a sus hombres.

		—Sabéis que no hay pruebas suficientes como para asegurar eso, Traviand —respondió Phillian con rostro deferente—. Todo eso son conjeturas originadas por el odio y la discordia que han originado los murmullos. Si eso fuera cierto, quizás lo que hizo vuestro padre también lo sería. ¿No creéis que si eso fuera cierto sería por causa de su venganza hacia vuestro padre? Mi Señor... Es mi sugerencia. Creo que deberíais aceptar su invitación; ambos sois los señores del reino. Ambos bandos hemos combatido bajo la misma en tiempos anteriores, y ambos debemos hacerlo en los venideros, para no perecer, tarde o temprano; eso también es causa del destino…

		Traviand volvió su vista hacia el epicentro de la gran acería, allí donde cientos de sus hombres golpeaban una y otra vez, sin descanso, sus martillos en las fraguas incandescentes, las cuales daban forma con su causa a tal vigoroso acero bajo los haces de luz que atravesaban los imponentes ventanales que la guarecían en derredor mientras su rostro contemplaba caviloso el añorado poder de su reino, quizás meditando con prudencia sobre todo aquello, mientras Phillian Lárdhenner aguardaba aún algún tipo de respuesta, erguido, junto a él.

		—Buscad a Lubdhaka… —esa fue su anhelada respuesta, al fin.

		 

		El Palacio de Mettálio se alzaba imponente en el oeste de la capital del reino del Acero.

		Diez guardias de los que regentaban las entradas de aquel escoltaron en el nuevo día a tres hombres provenientes de Lyverdhanne ante la presencia de Belssasar Saureón, rey de Tarvassirian y Custodio de Tarvássos, mientras varios de los eminentes miembros de la Cortemiste juramentada reposaban en sus respectivos asientos en la Sala de las Discordias, aquella donde el rey y sus más leales servidores discutían los asuntos más importantes que acontecían a la Corona y al reino. Pero su nombre le había sido concedido por su padre Artales por causa de sus disputas con el prestigioso Orleek.

		Y en aquella, el musculoso y desmesurado sujeto acorazado al que algunos en aquel lugar conocían como «Muralla de Acero» y otros como «Mastodonte» abrió distendidamente aquella puerta, tras la cual los forasteros esperaban conocer los singulares rostros de Belssasar, Damme Rixcopcka, el Vestraddio de Mando, Jeric Brogdalión, su predilecto vocero y Sior, Urssilón, el brazo derecho y consejero del legítimo rey, y Altheus, el Sacerdote y Maestre. En aquella, desde hace tiempo no mostraba presencia alguna Mirtha, la hija de Lorii, tía de Belssasar, pues él mismo había ordenado su muerte en el más acérrimo secreto, después de haber sido él rechazado por ella en varias ocasiones y tras haber descubierto en ella un romance con un hombre de Cinthivir. Ambos fueron ejecutados por aquel acto por sus mercenarios, a cambio de un alto sueldo, sin levantar sospecha alguna entre ningún hombre del reino. Después de aquello, el vocero comunicó ante el pueblo que la heredera había sufrido el ataque de los lobos y nadie pudo mostrar que aquello no fuera cierto, ni contrariarlo.

		—Svenxis el mensajero y sus hombres aguardan vuestra presencia, Majestad —vociferó el mastodonte de corpulenta armadura acorazada.

		—¿Mensajero de dónde? —replicó Belssasar desde su poltrona.

		—Vienen de Lyverdhanne —respondió la Muralla de Acero.

		—Que entren aquí —ordenó el horrendo rey entonces ante su presencia.

		El Mastodonte retrocedió y volvió su vista hacia afuera, y después, su tremebunda mano izquierda abrió por completo la puerta de la entrada de la Sala de las Discordias para que aquellos hicieran muestra de su presencia. Svenxis fue el primero que se inclinó en reverencia ante los que ahora contemplaban su presencia con intriga y expectación.

		—Majestad —procedió el mensajero—. Mi nombre es Svenxis. Sirvo a Moreel Víann, rey de Lyverdhanne; él nos envía.

		—Sois bienvenidos, lyverdharios...

		—Nuestro sabio consejero, Nimur, guarda informantes en el norte, en Meddalestorm —le dijo—. Uno de ellos forma parte desde hace tiempo de la Guardia de los Escudos Inquebrantables. Es un leal confidente y servidor de nuestra Cortemiste, Majestad, y sus palabras son veraces y fidedignas —el rey le animó a proseguir—. Éinnar Velzéo el Vestraddio, y Lordínn Gárlacher, rey de Meddalestorm, son conocedores de las disputas que acontecen en vuestro reino, así como también de su vasta riqueza en acero. Pero, hace dos días, ambos han solicitado a sus miembros en secreta confidencia en la Cámara Secreta de los Altos Armaddios, ante la presencia de nuestro espía, vuestra cabeza.

		Quieren derrocaros, para poner fin a vuestra competencia en el ámbito del acero sobre Stadonova. Árgeen Krákkinnar y Véncel Krákkinnar, los Señores de Regendhária, también estaban allí presentes y dieron su aprobación.

		 

		Todos los que aguardaban aposentados en sus habitáculos en derredor de aquella larga estancia de mármol y columnatas de arcos tarvássos dirigieron su vista hacia su rey con rostros de asombro e inquietud tras oír sus palabras. Pero Belssasar estaba atónito y acongojado cuando aún contemplaba el rostro del loable mensajero de casaca de tachuelas invernal y clara. Se había quedado tan petrificado que no consiguió articular palabra. Era demasiado miedoso en verdad.

		—Majestad —continuó el forastero que se hallaba a su izquierda, el cual vestía discretos atavíos parduscos y rudimentarios protegidos por su pechera de robusta cuera ceñida—. Si en algún momento dudáis de nuestra palabra, siempre podéis enviar a vuestros hombres de confianza ante la presencia de Moreel, nuestro rey y sus leales. Seréis bien recibidos, en cualquier caso. Él reafirmará nuestra palabra ante vos.

		—Claro que puedo… —susurró Belssasar finalmente—. Pero no hay nada que me haga dudar sobre vuestra intención y sobre vuestro cometido. Porque todos los putos stadios saben que tendremos vuestro apoyo en cualquier caso, sea cual sea mi respuesta. Sé que vuestros enemigos son nuestros enemigos. Enviaré a alguno de mis hombres con vos, en vuestra partida. Van a entregar un obsequio a vuestro amado rey, como muestra de gratitud por vuestra valiosa revelación. Y a vos, os entregamos una importante saca de monedas de ese caridane que ahora nos gobierna a todos como premio.

		 

		Los guardianes los acompañaron cuando se retiraron mientras el resto se mantuvo a la espera de sus directrices. Y tras aquello, Belssasar ordenó a su escriba enviar un mensaje para el arrogante Traviand. Al menos así era como él le llamaba a escondidas. Era un mensaje en el cual le invitaba a sus estancias para hablar de asuntos que concernían vital importancia. Aunque, para lograr que aquello le fuera mucho más digerible, le ofreció un cargamento de una centena de barriles del mejor vinodaro del reino, además de dos grandes bueyes tarvássos.

		 

		Pero fueron tres largos días los que transcurrieron desde entonces, en los que el rey no obtuvo ni su respuesta ni su presencia. Aunque sí sucedió al cuarto, tan sólo unos instantes después de que aquellas dos grandes puertas se cerraran tras haberse reunido en cónclave en la Antesala con sus más valiosos mensajeros, maestros y adalides en busca de estrategias. Un guardián volvió a abrirlas, para mostrarse ante él y sus otros guardianes con semblante un tanto desencajado y obtuso:

		—Majestad… El Señor del Acero... está aquí.

		 

		Abajo, las dos grandes puertas de acero tarvásso de su Palacio de Mettálio se abrieron para recibir al distinguido Señor del Acero y a sus siete escoltas, cuyas figuras revestían sus propias e imponentes corazas de espectros grises luminosos, pero de espectros más azulados que las de los propios caballeros de la Cortemiste del rey, y sus insignias de escorpiones en ellas. Aunque, las portentosas espadas que guardaban envainadas bajo sus cinturones eran las mismas que todos los que juraron lealtad a sus dioses en Tarvássos. La guardia de la corona hizo pasillo en formación mientras el formidable grupo de escoltas del Darterrel, dirigidos por el Señor del Acero, avanzaba con paso uniforme hacia la entrada para, a continuación, ser recibidos por Belssasar en su gran Antesala de las Discordias. El forajido Oloscceo y los siete portentosos guardianes que acompañaban al Señor del Acero se situaron entonces a sus lados, en pie.

		Allí, el inconfundible rostro de Traviand contempló entonces su desagradable semblante, una vez más, como siempre aborrecía hacer cuando no tenía más remedio, porque más allá de su repulsiva apariencia, sabía que Belssasar era un rey al que nunca amó ni amaría jamás por causa de todo cuanto comprendía en la enemistad de sus respectivos padres asesinados por ambos bandos.

		Belssasar era veinticuatro años mayor que el Señor del Acero, el cual contaba entonces con veinticinco. El rey tarvásso era horrendo, y era bien sabido por todos más allá del reino. Poseía un cabello largo, ondulado, con acentuados tonos entrecanos, los cuales también relucían en su mediana barba ondulada, otorgándole de esa forma un peculiar aspecto semejante al de un león moribundo. Aunque un león que tenía una nariz con forma de batata y unos ojos como ciruelas. Sus vestimentas de lino argentadas mostraban diversas tonalidades azuladas en sus bordados y poseía un gran anillo de acero blanco. Traviand, por su parte, era esbelto y enjuto, sus cabellos eran un tanto claros, como los que auténticamente predominaban en el sur, y sus ojos también lo eran, aunque su color se asemejaba más a los filos de sus propias espadas de acero en su gris. El Señor del Acero apenas poseía algún pelo en su barbilla, y los pocos que existían allí en algún momento terminaban siempre siendo rasurados con delicadeza por su leal fígaro. Aunque, lo que ciertamente le caracterizaba sobre cualquier otra cosa, eran sus omnipresentes y extravagantes ademanes.

		—Nadie más que el Señor del Acero —ordenó el rey entonces ante todos los que aguardaban su presencia en su derredor, tanto sus guardianes como sus visitantes. Oloscceo y sus hombres se retiraron del lugar primeramente después de que el Señor del Acero asintiera ante todos los suyos la orden, conforme.

		 

		—¿Me habéis convocado para suplicarme vuestro perdón aquí, y a solas, para que solo puedan presenciarlo ojos de Encribos, Madarvarlax, Vitrón y el resto de nuestros escurridizos dioses? —comenzó Traviand en un compás en que sus manos y sus dedos danzaban inquietos en sus curiosos ademanes—. Intuyo vuestra satisfacción, por causa de que nadie más pueda contarlo a nuestras generaciones. ¿Tan orgulloso sois, Belssasar? Oh, sí... Tanto como vuestro padre, al parecer… ¿Creéis que me conformaré con una disculpa frívola, oculta y salvaguardada por el desconocimiento de nuestras gentes? Nunca... seréis mi rey.

		—Vuestro padre mató al mío por causa de su extremada avaricia —le respondió efusivamente airado el horrendo rey Tarvásso—. ¿Quién creéis que debería disculparse ante quién? Eh, Traviand. Los dioses han impartido su justicia. Pero ninguno de los labios de los hombres vivos que hayan contemplado aquello y que aún conviven en nuestro reino revelarán su secreto ante ningún otro. Tal vez porque ni ellos mismos lo han presenciado.

		—Y… —continuó entonces el joven Traviand con cierta y siniestra confabulación tras enseñar su clásica y curiosa mueca antes de señalarle—, ¿qué ocurrirá entre nosotros entonces? ¿Cómo puedo saber que vuestras intenciones no son distintas hacia mí?

		—¿Cómo puedo saber yo que vuestras intenciones no son las mismas que las de vuestro padre? —le respondió cauteloso el rey de Tarvassirian mientras removía sus dedos en el reposabrazos del trono plateado. Su anillo de acero brillaba por momentos; destelleaba.

		El silencio mostró entonces su presencia en aquel gran salón revestido de mármol claro y esculturas de acero que representaban a dioses-hombres más antiguos, y sobre el cual relucían también imponentes armaduras de acero sobre las que se mostraban los distintivos y emblemas azulados de la poderosa espada de pomo y empuñadura araña en todas sus partes.

		—No sé si podremos olvidar… —murmuró entonces Traviand; la suya y la de sus hombres eran del escorpión—. No sé si seremos capaces de hacerlo algún día…

		—No podremos —advirtió el rey; tragó saliva, tomó aliento y tomó vino—. Pero, podemos impedir que todo aquello que ha intentado destruirnos vuelva a hacerlo. Podemos cambiar la historia de nuestro reino. Sí, podemos volver a ser lo que éramos antes de que todo eso ocurriera. Si la enemistad que nos desune continúa envenenando nuestros legados, tarde o temprano nuestro reino terminará desplomándose, y ni siquiera Encribos, ni Vitrón, ni cualquier otro podrá evitarlo. Hoy, puede ser el renacer de un nuevo comienzo, o tal vez, el nacimiento de nuestro... venidero fin. De nosotros depende, Traviand.

		 

		Traviand frunció el ceño ante aquello, cuando aún posaba frente a él y en pie, y cuando sus ojos grises se clavaron meticulosamente entonces en los de aspecto de ciruela del rey. No existía entonces una gran distancia entre ambos, tan sólo unos seis codos. Ambos fueron incapaces de hacer evadir sus tensiones, pero Traviand tenía ahora los brazos cruzados, mientras que el rey… extendidos sobre los confortables apoyaderos de su tronera tarvássa.

		—¿A qué os referís con eso exactamente? —murmuró contrariado el distinguido y próspero vástago de Orleek. Gesticuló con su codo pegado a su otra mano.

		—Nuestros enemigos son los mismos, Traviand. Tanto los vuestros, como los míos —respondió Belssasar con mesura—. Y aquellos no son otros que los que nos han desafiado durante cientos de años. Aquellos que amenazan nuestro imponente legado desde la oscura distancia del norte. Aquellos cuyas huestes se han aliado a los dioses del mal y han provocado la ira de nuestros dioses justos. Meddalestorm es nuestro acérrimo enemigo. Nos han arrebatado gran parte de nuestro poder; lo han hecho ante nuestras narices, mientras nosotros peleábamos obcecados en la discordia, por causa de altercados de poder que dañaron nuestras entrañas y causaron pérdidas irreversibles. Aún estamos a tiempo de remediarlo. De cambiar la historia. El reino de los Escudos Inquebrantables se ha aliado con Regendhária, y con aquellos impíos que sirven a los dioses oscuros de Vararéum para derrotar a Lyverdhanne. Pero nosotros somos los próximos de su lista. Lo sé de buenos informantes. Moreel Víann es un rey justo y honorable, y vuestro acero siempre soportará sus espadas eternamente mientras logren sobrevivir a ellos tantas veces puedan.

		»Pero algo nuevo acontece ahora, que nos incumbe a nosotros... dos.

		»Es por eso... por lo que me he visto obligado a solicitar vuestra imperiosa presencia, en mi casa. Ni tan siquiera Altheus ni Meldeor, mis sabios consejeros, están presentes ahora. Necesito que me juréis ante los dioses, del mismo modo que yo lo haré para con vos. Tan sólo la misma lealtad que yo atesoraré para con vos. He recibido a los mensajeros del Reino de la Rosa Roja, hace ya cuatro días. Quieren tomar nuestro reino, Traviand. Los Armaddios de los Gárlacher, y los Krákkinnar, pero sé que ambos hacen tratos oscuros con sus nuevas huestes sombrías de los infiernos stadios.

		—¿Vos también os creéis esos... panfletos versánicos y de Surrénza sobre antiguos caídos?

		—Ellos son quienes los han delatado. ¿Vais a renegar de sus Custodios y Priores ahora?

		—¿Qué pensáis hacer? —Traviand se cruzó de brazos, de nuevo, y luego subió un brazo hasta su barbilla con su codo apoyado en el otro.

		—En los próximos días enviaré a Jeric Brogdalión a Khadyventreel y a Centréos para ofrecer nuestro apoyo Lyverdhanne, bajo la premisa inmediata de unir nuestras fuerzas para destruir para siempre al reino de los Escudos Inquebrantables. Merídyann también se convertirá en nuestro poderoso aliado si Orynn acepta. Sí. Los tres lucharemos contra ellos. Y vos... podríais negociar con vuestra amiga, la reina de Frisjonia… para que…

		—Ella no enviará a sus hombres a atravesar las llanuras por vuestra causa. Pero ella ya me ha confesado que no dispondrá a sus huestes de mi lado más tiempo si no logro sellar más importantes tratos… —le sinceró el Señor del Acero.

		—Tal vez yo podría ayudaros…

		—No hay tiempo para todo eso... si es que la batalla es tan próxima ciertamente.

		—De acuerdo. Eso es cosa tuya —le miró consternado—. Cambiaremos la historia si lo hacemos, Traviand. Ellos os han robado el norte.

		—No me hace falta un oráculo poderoso para discernir que más tarde o más temprano los aceros del norte y los aceros del sur se enzarzarían en la que podría ser... una última batalla, para cualquier bando… —Traviand paseó meditativo sobre el suelo de mármol con sus botas de acero chasqueantes—. Sé que tenéis razón, ahora, Belssasar. Sé que ante una guerra... y ante ellos, todos moriremos si no luchamos juntos para defender el reino —se detuvo y le miró—. Tal vez los dioses nos hayan empujado ahora... a hacerlo. A tendernos el brazo... pese a todo lo que nos ha destruido tiempo atrás —los oscuros ojos del rey horrendo atisbaron esperanza en sus palabras—. Sé que muchos desean que nos unamos. Muchas de nuestras gentes, lo sé; entre ellas Anzélicca…

		—Oh; vuestra pequeña sobrina… ¿Qué tal se encuentra? Ya debe estar muy crecida…

		—No os hagáis el blando conmigo, Belssasar. Sé perfectamente que os importa una mierda.

		—De acuerdo, Traviand —el rey horrendo alzó sus manos en son de paz—. Veo que sabéis demasiado. Tal vez habéis nacido ciertamente para ser maestro en lugar de Señor y caballero…

		—¿Dónde tendrá lugar la batalla? —Traviand decidió aparcar todo eso, impaciente.

		—¿A ti qué te parece, sabio? —murmuró el rey—. ¿Quiénes son nuestros aliados?

		«De acuerdo. En los valles del norte del Reino de la Rosa Roja, muy probablemente…».

		—Voy a exponeros cuales serán mis condiciones, únicas, ahora. Si rehusáis aceptarlas entonces no habrá remedio y todos moriremos por causa de nuestra altanería…

		—Hablad, Señor del Acero —alzó su testa el rey y bebió.

		—La barbacana, y diez quintales de oro... por nuestras espadas. Y el Castillo de Lugaria... por las espadas de Frisjonia si nos vencen en el norte. Pero nuestras espadas no irán al norte, tan sólo guardarán la ciudad si los enemigos vencen a vuestras huestes en el norte. Es lo que entregaré a la Adgarmetista junto a cuatro millares de nuestras corazas de acero a cambio de la presencia de algunas de sus huestes junto a las nuestras. Aseguraremos el reino. Y sé que vos estaréis aquí cuando ocurra.

		 

		Belssasar frunció el ceño entonces tras sentir que mil demonios habían profanado su interior súbitamente en estrépito caos, pero supo dominarlos a tiempo, a todos, pues comprendió que ciertamente no tenía elección. Y bebió para digerir todo aquello.

		—Es demasiado lo que me pedís a cambio —murmuró.

		—¿Demasiado? —replicó Traviand—. ¿Os parece ese un precio tan elevado para conservar vuestro asqueroso trono y vuestra maldita cabeza… de besugo del inframundo eterno?

		—El castillo, sólo si nos vencen en el norte…

		—Si nos vencen en el norte... Tendréis que sellarlo. También —su ademán le acompañó.

		—Está bien —rugió tornando su semblante en apacible—. Tenéis mi palabra, Traviand.

		 

		Tras aquello, la mano del poderoso arcángel que portaba el Sello que guardaba la auténtica Memoria del Tiempo de forma íntegra e indestructible en sus adentros, se abrió, para liberarse de él, en sus oscuros ojos, tras llegar a contemplar cuanto que necesitaba saber. Aunque, en aquel entonces, aquella mano fue recubierta con el guante negro de cuero, después, por la otra que ya se hallaba envuelta en él. Déxulum insertó la piedra en la pared azulada de la cámara secreta antes de ir en busca de Vajxio, el que hacía las veces de mensajero, para enviarle entonces una nueva encomienda:

		 

		—Vajxio. Ve hacia Eclipse, y diles que los Medios y los Tarvássos preparan una emboscada para derrotarles. Y diles que sólo podrán vencer si nosotros luchamos junto a ellos.

		 

		Después de que el rumor de la guerra se perpetuara veloz como un fuego ardiente entre los pastos de las lenguas, las gentes de la capital del reino de los armaddios se agolparon tras el camino que llevaba al Castillo de Murannio, cuando los que aún no habían llegado a su cónclave ya estaban bajándose de sus engalanados carruajes tallados de cubiertas oscuras y relucientes en los aledaños del camino. Pero el camino que llevaba a las puertas estaba tan abarrotado, que al menos un centenar de guardias armaddios tuvo que esforzarse para velar en su destino a cada uno de los prestigiosos señores que habían sido convocados por Lordínn apresuradamente. Y, después de que lo atravesaran bajo su protección Tadavarta y Seerk Lencce, el Inmodesto Áyrren fue el que recibió la custodia de al menos diez escudos inquebrantables para atravesar el camino que envolvían los griteríos, los murmullos y los ruegos y clamores de sus gentes…

		«¡Áyrren! ¡Dinos si habrá guerra! ¡Dinos quienes vendrán!». Muchos intentaron agarrarle de sus ropajes para que les desvelara algo de cuanto sabía, mientras los guardianes impedían que nadie pudiera lograrlo. «¡Áyrren! ¡Por favor! ¡Debemos poner a salvo a nuestras familias!». Los guardianes empujaron a varios artesanos que rogaban respuestas hacia ambos lados, pero Áyrren se topó casi de bruces y en mitad del camino a una anciana que había conseguido adentrarse entre la multitud de algún modo, irrumpiendo el paso, inesperadamente, mientras él y sus hombres avanzaban a paso acelerado.

		—¡Aparta, pordiosera! —Áyrren extendió sus brazos y la empujó tan fuerte que hizo que ésta se cayera al suelo violentamente—. ¡Soy un Aristócrata! ¿Es que no lo ves? —aquello hizo que unos cuantos gentiles comenzaran a enervarse tras haberlo contemplado. Pero alguien resurgió de entre ellos mucho más cabreado que cualquiera de éstos. Era un hombre fuerte.

		—¡Ehhh! —gritó él mientras se abría paso entre las gentes—. ¡Inmodesto hijo de puta! —cuatro guardias fueron hacia él, para impedir que llegara al camino—. ¡Es mi madre! —le gritó enfurecido, pero los Escudos armaddios le cerraron el paso para detenerle mientras Áyrren avanzaba más y más hacia las puertas cercanas—. ¡Ehhh! ¡Qué le habéis hecho a mi madre, hijo de rameras! —su voz no pudo perseguirle demasiado tiempo. Así, tras atravesar las puertas al fin el aristócrata armaddio, los guardianes las cerraron y las custodiaron con severidad con la ayuda de sus Escudos Inquebrantables, mientras la multitud jaleaba afuera descontrolada.

		Claacc. La puerta de la gran cámara también se cerró cuando Áyrren entró en ella y el incansable abucheo de las gentes desapareció totalmente bajo su cubierta.

		 

		—Déxulum —habló el mensajero Gárffo—. Así es como se hace llamar.

		—¿El enviado de los Krákkinnar? —el anillo azulado del rey relucía sobre el reposadero, en su mano.

		—Los Krákkinnar son quienes le sirven a él, ahora, ciertamente, y sorprendentemente… —aseguró Éinnar Velzéo—, como ya os he dicho, cuando regresé de mi reunión con Árgeen y con Véncel, Majestad, hace cuatro días en Regendhária.

		—¿Tan poderoso es ese... mago? —le cuestionó el rey Lordínn Gárlacher.

		—Tal vez… —murmuró Éinnar—. Árgeen me ha dicho que sirve a un dios al que nuestros dioses no pueden vencer, pese a que... alguien le pese, Majestad. Hizo descender el trueno de los cielos. Ellos lo vieron. Y no es el único que puede distorsionar y manejar las fuerzas, Alteza; hay unos cuantos más con él. Y también Astranddelas. Y controlan a los lobos.

		—¿Astranddelas? —Lordínn bebió incrédulo—. ¿Controlan a los lobos…? —miró a Dhacys.

		—Sí; es posible que sean ellos, según muestran los antiguos escritos —aseguró el añejo Prior armaddio; sobre su mantón largo azulado y oscuro lucía el collar de sus Ojos brillantes, los cuales eran sus valiosas insignias de Alquimia, Historia, Filosofía y Astrología entre otras…—. Lo que es incuestionable, Majestad, es que si ese... mensaje es cierto, aceptar su ayuda a cambio de su juramentada alianza sería lo más adecuado, dadas nuestras circunstancias… frente a todos ellos. Son demasiados enemigos.

		—Si ese mensaje es cierto, Dhacys… —contestó el rey—, no nos quedará más remedio entonces que jurar lealtad a esos oscuros siervos que dicen servir a ese dios al que ningún dios de los nuestros puede vencer, al menos, para que puedan demostrarnos si tan cierto es o no. Y si no lo es, entonces todos moriremos y ellos también.

		—Les necesitamos, a todos, sin importar que tan cierto sea… —amenazó Áyrren.

		—Y si... ciertamente fuera… cierto —murmuró en alto meditativo el viejo Prior armaddio.

		—Entonces tú mismo te encargarás de escribirlo —le respondió el rey, antes de beber.
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		Confesar un secreto

		 

		Los ojos de Ergaliónn vislumbraron el norte después de haber recogido sus aparatejos, una vez terminado su adiestramiento sobre dos jóvenes combatientes de espada meridyannos, los cuales Nimur había convocado hace unos días en su causa.

		 

		—Volved dentro de cuatro días —les profirió el audaz caballero espía de cabellos oscuros antes de que su figura desapareciera de uno de aquellos apriscos que conformaban ordenados en el norte de la ciudad capital de Centréos, su amado hogar.

		El habilidoso combatiente de Caelsis avanzó hasta donde aguardaba su corpulento corcel blanquecino, el cual lucía en sus lomos un singular y único dibujo que se asemejaba a un conjunto de islas por causa de sus manchas negras prolongadas.

		Después de montar sobre él tras colgar su bolsa a sus hombros, agitó sutilmente sus costillas con un golpe de talón y sacudió ávidamente las riendas que le dirigían para emprender rumbo lejos de allí, hacia el norte, cuando el frío atardecer aún se perpetraba en los confines de los parajes del reino de los Medios.

		Cuando la noche estaba a punto de caer el acaudalado jinete de Caelsis ya estaba atravesando la vasta pradera que rodeaba la entrada oeste de la capital del reino de los Escudos Inquebrantables, ataviado con su mantón de piel oscuro, y sus botas de cuero alto y recio. Fue allí donde se colocó su broche de insignia de caballero armaddio en su pechera izquierda, antes de proseguir.

		Los guardianes armaddios que vigilaban las entradas de la ciudad de Eclipse escudriñaban desde la distancia desde su posición en la llanura, en su cabalgar, pero la suya parecía distancia suficiente como para que ninguno de ellos pudiera revelar su apariencia, pues su capucha envolvía eficazmente toda su cabellera y debajo de aquella un echarpe de seda marrón enrollado ocultaba la parte inferior de su rostro ante el viento y ante los ojos de sus traicionados enemigos.

		El pequeño poblado de Nirbur surgió entonces ante sus ojos, mientras algunos copos de nieve se agolpaban frente a su nariz y sobre sus atuendos empujados por la ventisca. El intrépido corcel moteado redujo su ritmo a su orden entonces a contraviento, hasta que finalmente ambos llegaron a su destino cuando las últimas luces del día parecían esconderse a través de la última ladera.

		Ergaliónn descabalgó y ató la cuerda de su corcel a uno de los vallados de madera de castaño que reposaban congelados en una de las entradas del poblado, y sus botas avanzaron luego entre la ventisca que aún azotaba todo en busca de su destino, para así sumergirse en las profundidades de la pequeña ciudadela de tejados de tonos azulados dispares. Pero la noche se hizo cuando su presencia se desvaneció envuelta en su manto aterciopelado oscuro.

		Allí, las fachadas de las casas tenían colores distintos que solían ser amarillentos, ocres, blancos o grises… aunque sólo una de ellas consiguió distinguir como roja.

		 

		La puerta de una de aquellas habitaciones de la balconada que poseía el caserón ocre noble de los Traensse se entreabrió después de que las primeras luces de la mañana inundaran de luz el entorno y sus parajes. La nieve y la abrupta ventisca norteña habían cesado por entonces, pero algunas nubes cargadas aún recorrían los altos dominantes de los vallenarios (valles) del oeste.

		 

		La figura de la joven Jeneire surgió tras aquella. Sus cabellos trigueños apagados estaban recogidos y empeñados y un hermoso vestido armaddio azulado envolvía su figura esbelta ajustado por un ceñido corsé encuerado, en el cual una varilla de madera que sofisticadamente había sido insertada en una de las piezas de aquel hacía realzar su escultural torso. Era aquel uno de los mismos que ella elaboraba en aquel aprovisionado obrador de costura que formaba parte de su caserón rojo. Allí, a su llegada, tras atravesar cuatro limítrofes callejuelas, decenas de decorosos atavíos de cuero en variopintos tonos se aglomeraban encima de una mesa larga y confinada. Y también se hallaban dispuestas sobre aquella, ordenadas y relucientes, diversas tachuelas de distintos tamaños y singulares formas. Nadie más había entonces en aquel lugar, o al menos, eso parecía, porque los golpes de unos nudillos toquetearon la puerta de aquella habitación desde el otro lado después de que la joven doncella de Nirbur la hubiera cerrado nuevamente. La muchacha volvió hacia allí su erguido rostro en extrañeza, pues no esperaba ninguna visita en aquel momento, o al menos no recordaba…

		 

		—¡Pasad! —ordenó la dama desde su lugar cercano a la mesa, aún en pie. La puerta se abrió entonces y la figura de aquel hombre sobradamente reconocido y anhelado por ella surgió ante sus ojos. Ella sabía que siempre le había deseado en sus adentros, pero no quería creerlo, ni admitirlo, ni ilusionarlo. Ergaliónn se había despojado de la túnica que le ocultaba y del echarpe que protegía la parte inferior de su rostro en cuanto entró allí adentro. Jeneire le contempló con extrañeza desde su nuevo lugar, aunque también con evidente sugestión, antes de proseguir de algún modo, sonriente:

		—Bueno… Puede que… Al parecer… nunca es tarde. «Has vuelto… ¡Has vuelto! Oh, dioses».

		—Todos cuantos piensan que nunca es tarde… se equivocan al instante —dijo Sáravas Ergaliónn.

		—¿Qué hacéis aquí, Ergaliónn? —cuestionó ella elocuentemente—. ¿Cómo me habéis encontrado?

		—No pensé que fuera tan cierto y sencillo. Sólo acerté a hallar una casa roja —le sonrió él—. Llegué ayer entrada la noche. Me refugié bajo el techo de uno de los pasajes que rodean el callejón de los mercados. Pensé en recorrer el poblado en el día de hoy hasta encontraros, pero advertí vuestra presencia cuando aún me encontraba allí, después de que el alba hubiera acontecido. Madrugáis mucho, mi señora —murmuró mientras esbozaba una sonrisa tras quitarse los guantes—. ¿Vos elaboráis esas prendas? Os compraré alguna de buen gusto para la vuelta…

		—¿Por qué os habéis ido de la capital? —le murmuró la doncella aún en asombro—. La guardia de la Magnarmaddia os busca desde hace unos días por esa causa, y también Éinnar. Nadie sabe el porqué de vuestra ausencia. Se han dicho muchas cosas. Pero parece que os necesitan allí.

		—No lo creo, mi señora… —el caballero estaba contemplando una chaqueta encuerada de piezas mientras la acariciaba—. No es por eso por lo que me buscan, Jeneire.

		Los ojos de la dama se congestionaron ante aquello en mística mirada felina, tal vez envueltos en el esbozo del misterio y la intriga.

		—¿Qué ha pasado, Ergaliónn? —era voz fría la de Jeneire—. Qué está pasando...

		—Shhh —chistó el caballero antes de ir a cerrar la puerta con sigilo—. Hablad más bajo, por favor. Tuve que partir, hace unos días. Necesito saber cómo está El Lobo. Decidme…

		—No parece demasiado preocupado por vuestra ausencia… —declaró la dama de cabellos trigueños y ojos miel—. Pero de sus labios no ha salido palabra alguna con respecto a vuestro paradero.

		—¿Y de los vuestros? —la interrogó Ergaliónn—. ¿Qué ha salido? Necesito saberlo. Es de vital importancia, Jeneire.

		La dama caviló con extrañeza, intentando discernir qué era lo que se escapaba a sus sentidos conforme a todo aquello.

		—¿Qué iba yo a decir? —respondió finalmente—. Sé que El Lobo es tu amigo, por eso…

		—No —interrumpió Ergaliónn—. Nadie más lo sabe. Ciertamente, hemos jurado no revelar en ningún momento qué somos. A nadie en este lugar. Pero sé que vos no sois como ellos. El Lobo es mi primo, Jeneire. Me alegra saber que siempre nos será leal. A mi servido pueblo, a Merídyann.

		—¿¿Qué??? ¿Nos…? No puedo creerlo… ¿Por qué nadie debe saberlo? —cuestionó la doncella—. Él tampoco nos ha revelado nada… ¿Qué estáis ocultando, Ergaliónn?

		—¡Por favor! —susurró él airadamente—. No digáis mi nombre; no digáis mi nombre... Bajad la voz.

		—¡Está bien! —Jeneire extendió sus manos en señal de tregua.

		—¿Os acordáis cuando me preguntasteis sobre mi paradero? —la habló Ergaliónn.

		—Sí. Me dijisteis que erais de Ór.

		—Bueno… —respondió el portentoso caballero espía mientras sus labios obsequiaban una tímida sonrisa ante ella—. No lo hice bajo juramento, mi señora. Espero que podáis perdonarme, pero debía salvaguardar mis palabras; no tenía elección.

		—¿De dónde provenís, Ergaliónn? —ella lo dijo en tono cauteloso y lúgubre.

		—De Caelsis —respondió en susurro el veterano y hábil diestro.

		—¿Dónde está ese lugar? —enunció Jeneire.

		—En Lyverdhanne —reveló Sáravas en voz tan baja como sutil mientras asentía con premura.

		—¿Lyverdhanne? —exclamó en susurro la dama con ojos ofuscados—. ¿Cómo es posible? ¿Cómo habéis podido…?

		—Soy espía de Nimur… —continuó el villano—. De la cortemiste de Merídyann; nuestros aliados. Llevo dos años infiltrado en la guardia de Eclipse. Pero mi cometido es informar de cualquier peligroso o amenazante trato a mi consejero por medio de mensajeros, cuando alguno llegara a producirse.

		—¿Y qué ha ocurrido entonces…? —estaba casi absorta—. ¿Qué riesgo han advertido vuestros ojos? ¿Por qué habéis huido? ¿Sabe el Lobo que…? ¿Cuál era vuestro cometido?

		—No puedo contaros eso ahora, Jeneire —murmuró con persuasión y cautela mientras profería calma ante ella con sus manos—. Estoy bajo juramento, mi señora… Ahora sí.

		«El Lobo también lo es; claro que sí», pensó ella.

		—También lo estabais cuando procurabais servicio a los armaddios… —respondió altivamente la dama de Nirbur.

		—Para defender a mi tierra —correspondió hábilmente el caballero—. Ambos sabemos que nuestros reinos son enemigos. Yo no he decidido que esto sea así, y vos tampoco. No tenemos la culpa, Jeneire; no os enojéis, por favor. Meddalestorm siempre intentó destruirnos, y eso nunca cambiará. Pero no importa ahora quiénes sean los dueños y señores de nuestros reinos, ni sus intenciones, ni siquiera importa ahora con qué ojos nos vean los dioses que contemplan nuestros destinos desde los confines de los cielos. He venido a veros; os busqué. Porque confío en vos. He arriesgado la vida y he desafiado a nuestros enemigos para llegar hasta aquí.

		—¿Por qué lo habéis hecho? —murmuró la dama—. Ah, claro. Para proteger al Lobo; para aseguraros que ningún labio hubiera revelado vuestro secreto. Esa es vuestra excusa. Bueno; caballero salvaje y oscuro, de Lyverdhanne, ahora podréis dormir tranquilo. Soy una mujer de palabra, aunque hubierais dudado en algún momento de mis cualidades.

		—Sabéis que no os hubiera contado nada de esto si no confiara en vos. En cierto modo... no puedo dejarle aquí. Mi misión ha terminado, pero él corre peligro. Las huestes de Meddalestorm se han reunido, cerca de Vóveda. Y las caballerizas de los caballeros de D´n Eclipse están cerradas. No puedo acceder al Torreón de la Piedra Negra; pero no le vi por allí en los establos; ni a él ni al resto de los diestros de Rud. No pude encontrarle por ese motivo. Ahora debo esperar a que todo termine. No sé dónde se encuentra ahora. La guerra se avecina. Os lo contaré todo…

		—La guerra… ¿Entonces es tan cierto lo que hablan nuestras gentes aquí? ¿Tan inevitable es la guerra, Ergaliónn? ¿Creéis entonces que éste es buen momento para regresar?

		—Quién sabe si habrá otro. Los Gárlacher y los Krákkinnar prevén la partida para dentro de cinco días. Creo que no me hace falta deciros que los nuestros están al tanto. He venido de Centréos esta vez; no de Eclipse. Y no… No he venido sólo por el Lobo, Jeneire… —le confesó Ergaliónn—. Os he confiado mis más altos secretos, mi dama. En vuestros ojos he visto nobleza y hermosura. Me pedisteis que detuviera el tiempo cuando considerara oportuno y así lo he hecho...

		 

		Jeneire sonrió aquellas palabras; ahora, cuando sus ojos se envolvieron en armonía y cautivador asombro, y entonces dirigió su mano desordenadamente hacia sus cabellos, como intentando ordenarlos sin rumbo establecido, quizás promovida por la presencia de aquel a quien negó haberse insinuado aquella tarde pasada, y a quien también recordó haber desvelado alguno de sus preciados secretos un tiempo atrás, en alguna de esas esporádicas conversaciones. Después de un largo suspiro, sus ojos y su cordura regresaron nuevamente a la Tierra de los Hombres después de haber divagado tendidamente en un compás.

		—Quedaos, Ergaliónn —Jeneire lo pronunció mientras divisaba refinadamente en derredor guiada por su instinto—. No deseo que os marchéis de nuevo, aún. Os buscaré un lugar seguro.
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		Encendido

		 

		Las azuladas retinas del valeroso carpintero de Vreijirl, James Haldzick, divisaron la presencia de algo que ciertamente llamó su atención cuando intentaba evadirse del arduo y laborioso trabajo que habían desempeñado sus manos a lo largo de aquel día. Echar un vistazo hacia cualquier otro lugar por un momento le fue tan necesario como mitigante, mas, cuando alzó su rostro hacia el frente entre que sus labios resoplaron al viento, brazos en jarra, entonces fue cuando el esbelto de largos y recogidos cabellos dorados claros no pudo evitar desviar su vista hacia el exterior del taller.

		Y entonces se frunció su semblante, por un momento. Aunque ciertamente aún no estaba seguro de que aquello que se mostraba ante sus ojos fuera ciertamente lo que parecía. James avanzó hasta la salida para contemplarlo de cerca y cuando abrió la puerta de aquel taller, comprobó que el corcel que se hallaba pasmado frente a su tienda no estaba acompañado por nadie más.

		 

		Era un priodeno corpulento y blanquecino quien esperaba a las puertas de la entrada, pero los ojos del muchacho discernieron velozmente el símbolo que significaba el definitivo devenir del interés en su presencia: el colgante de la media luna y la flecha estaba sujeto a su cuello por un largo y consistente cordel de mimbre. James elevó sus manos hasta él, para tocarlo y comprobar si ciertamente se trataba del mismo objeto que un día no tan lejano había fabricado él mismo.

		—No puede ser… —el muchacho de ojos zafiro lo susurró ante sus mejillas aterciopeladas. El corcel emitió un escueto relincho como respuesta: «¿Y qué te hace pensar que no?».

		—¡Feenze! ¿Dónde está ella? —murmuró James ante los ojos del priodeno tras otear en derredor—. ¿Acaso está en peligro vuestra dueña, la dama a la que...?

		El corcel relinchó fugazmente ante sus ojos, aunque nadie pudiera sospechar que el animal hubiera logrado entender sus palabras. Quizás, ciertamente no podía hacerlo. Aunque, evidentemente, James supo que aquel caballo que lucía cuernos incluso más poderosos e imponentes que cualquier espada, acudió en su búsqueda por alguna razón. James volvió su vista entonces hacia su tienda de artesanía, pero su padre no había llegado aún. Entonces avanzó hasta ella y entró de nuevo, mientras el corcel permanecía inmóvil en su lugar. Así, el doncel hacedor de las ballestas de trueno, entre otros belicosos útiles, decidió entonces rebuscar en una habitación contigua, dónde guardaba sus más preciadas fornituras y abalorios, y sus manos desterraron de aquel una espada de acero tarvásso envainada que su amigo muerto Shárgan le había regalado hace ya un tiempo en honor a su cumpleaños. James la desenvainó hasta su mitad para contemplar su esplendor reluciente y después de volver a envainarla ajustó su envoltura en el cinturón que descollaba sobre sus calzones largos grises y tomó también una de las portentosas ballestas de trueno que colgaban sobre una de las paredes del fondo antes de abandonar el lugar. Cuando James regresó al exterior, Feenze aún seguía allí, aguardando su regreso con impaciencia. James Haldzick le ató a un poste, rebuscó entonces entre los bolsillos de sus atuendos y cerró la puerta desde el exterior con la llave antes de partir hacia la plaza de los mercados en solitario.

		 

		Por entonces no eran muchos los que andaban en ella, cuando llegó, pero sí estaba a quien deseaba encontrar. Y en esta ocasión, James le vio antes que él le viera a él. Davne se mostró asustado cuando se topó con su semblante casi de bruces, cerca de la fuente de piedra. Eso jamás lo esperó:

		 

		—Necesito que me digas todo lo que sepas de Jadhiz: la dama de ojos verdes.

		—No sé de qué me hablas…—murmuró él antes de darse la vuelta.

		«Lo siento, Contemplador, pero no puedo dejar que huyas de ningún modo».

		James fue tras él de inmediato y tras darle caza antes de que lograra atravesar la fachada del tendero Roddinn el Terco le alzó tras sujetarle de la pechera hasta empotrarle contra la pared de madera de aquella tienda de ungüentos, olíbanos y mirras.

		—No tengo más opción, Davne. Necesito saber dónde fue el último lugar que la visteis.

		—No sé de qué me hablas…

		—¡Sé que lo sabes!! ¡Sé que tú lo sabes! ¡Tú eres quien lo sabe! ¡Maldita sea! ¡Necesito que me ayudes, Davne! ¡Por Devexem! ¡Por Alteéra! ¡Por nuestros dioses!

		—Suéltame… —pataleó intentando escurrirse.

		—¡Dime que quieres... y haré todo lo que sea!

		—¿Cuánto serías capaz de ofrecer por ella…?

		—¡Todo cuanto pueda! —aún le mantenía sujeto contra el muro.

		—Entonces ve por ello... Yo esperaré aquí.

		—¡No! —James negó sin soltarle la pechera—. No puedo dejar que te vayas. ¡No puedo arriesgarme a volver y que no estés! ¿Es que no lo entiendes?

		—Qué tienes… —él aflojó sus manos, aunque Davne decidió no huir cuando se las quitó.

		James se despojó de su alforja y la vació ante los ojos del Contemplador y después, vació sus bolsillos y le ofreció todas las monedas que poseía, su carcaj de saetas trueno, una cantimplora, un colgante tallado en forma de priodeno y una brújula nortvanda que no parecía funcionar demasiado bien.

		—Puedes quedarte con la brújula… —le dijo Davne tras aceptar todo lo demás.

		—¿Dónde…? —dijo James. Davne supo que James no tenía tiempo que perder.

		—En la casa de Eixie, la de las tejas de pizarra. Esa fue la última vez. Hace cuatro días.

		 

		Cuando Davne volvió a alzar su vista tras recoger aquello, James ya estaba lejos; había desaparecido de su vista repentino como el viento, rumbo hacia ella. Y no tardó demasiado en llegar.

		Cuando tocó a la puerta, Eixie abrió y le contempló con sobresalto y extrañeza, pero intentó recomponerse un poco, pues no esperaba tan agraciada presencia. Ella sabía quién él era.

		 

		—Mi nombre es James. James Haldzick. El hijo del carpintero.

		«Y del sol…», meditó Eixie antes de alzar su ceja izquierda melosamente, un tanto alelada.

		—Necesito saber dónde ha ido. Jadhiz.

		«¿Jadhiz? Qué ocurre con Jadhiz…», se cuestionó.

		—¿Por qué? —le sugestionó la dama de cabellera ondulante y clara.

		—Por qué debo encontrarla. —«No se me ocurre una respuesta mejor».

		—¿Por qué?

		—Mírame —dijo James cuando la miró fijamente a sus ojos pardos. Y ella vio entonces lo que guardaban los suyos. Aquellos azulados que parecían armaddios. Era su secreto lo que Eixie vio en ellos entonces—. Y dime si no has sentido alguna vez lo que yo siento ahora.

		«Sí, he llegado a sentirlo, James; pero nunca tan fuerte como veo en los vuestros…».

		Eixie abrió la puerta tras contemplar sus retinas y comprender su auténtico porqué.

		—Pasad, James —y cerró tras ambos entrar—. Vino a verme hace catorce días por última vez. Pero no sé a dónde fue ciertamente.

		—Su corcel ha venido hasta el taller donde yo trabajo con mi padre. Solitario. Sin ella.

		—¿Qué…? ¿Cómo puede ser? —aquello no le agradó en demasía—. Esperad. Hay una cosa… —murmuró Eixie antes de evadirse veloz hacia la alcoba de la sala donde ambas charlaron mientras bebían los brebajes calientes. Y tras buscar en el armario donde lo había guardado, le enseñó aquel misterioso escrito—. Creo que es importante. No he dejado de pensar en algo desde nuestro último encuentro. Ella me dijo que esto se encontraba en el Castillo Alado de Vararéum. Está muy cerca de Trakálian, la Ciudad Antigua —James lo desenvolvió igual de veloz para escudriñarlo.

		«¿Qué hacéis ahí, Jadhiz? ¿Qué hay allí? ¿Qué ocurre allí?». Tras leer las palabras que en él había se inquietó y se turbó, envuelto por la incomprensión y la extrañeza.

		—James. No sé lo que ocurre… —advirtió Eixie—. Pero tal vez no…

		—No importa lo que sea —dijo el muchacho—. Sólo me importa el tiempo. Y en él existe algo irremediable. Cada nuevo día representa una oportunidad menos; y una más…

		—Podéis... llevároslo —le balbuceó la dama—. Prometo orar a todos dioses que conozco para que logréis encontrarla pronto y traerla, sana y salva... No perdáis más tiempo. Yo también la quiero, James; aunque, algo me dice que lo que vos sentís tal vez sea insuperable…

		 

		Cuando James llegó hasta donde esperaba el corcel tan aprisa como pudo hacerlo, ató su alforja, le miró a los ojos, y susurró ante ellos:

		—Vamos, Feenze; llévame hasta ella —dijo mientras toqueteaba sus mejillas—. ¿Crees que podrás hacerlo? —enunció antes de subir a su montura después de haberse colocado el largo y grueso cinturón de cuero de su poderosa ballesta de trueno a su espalda y atravesado en sus costados. Feenze emitió un asertivo y convincente relincho ante James antes de que sus patas emprendieran su imparable ritmo hacia el noroeste.

		—¡Vamos! ¡Llévame hasta ella! ¡Corre!

		Feenze cabalgó rumbo a Vararéum tras tomar el largo camino que reconducía por el sendero de los cazadores. Después, ambos recorrieron las inmediaciones del enmarañado bosque Gossen-Vanjk, aquel donde todo empezó. Después de atravesar el bosque desde el oeste, el corcel blanquecino vertió el rumbo hacia el norte, en dirección hacia las praderas verdes y oscuras desde las cuales ya podía vislumbrarse sobre el horizonte la fortificada ciudadela de Los Invencibles de Regendhária. Los ojos de James no pudieron evitar fijarse en la gloriosa muralla férrea e imponente que se divisaba a su diestra en la distancia mientras el frío viento proveniente del norte golpeaba con estrépito su mejilla como intentando hacerle apartar su mirada de ella a base de fuertes y alocadas acometidas. Pero el portentoso corcel blanquecino no aminoró ante aquello y sus pezuñas continuaron machacando la hierba sin tregua, sin reducir su ritmo ni un ápice, a pesar de que los cielos del norte parecían avisar en su presencia de la inevitable proximidad de una Tormenta de Ira, aquella que acostumbraba a descargar sus aguas con más estrépito y violencia que una simple tormenta. Ese era el término que utilizaban los norteños para referirse a tal singular tempestad de fuerte aguacero. Regendhária quedó atrás, mientras la presencia de la inabarcable forma de la Tormenta de Ira acechaba a todos desde el norte. El corpulento corcel cuya figura tallada colgaba sobre su cuello sin importar cual temporal acaeciera sobre su alma trotó con poderío hasta llegar a atravesar el triangular Dominio de los Zitronnos, aquel que delimitaba el corazón de Vararéum y aquel donde aguardaban encerrados y ocultos entre el misterio y las sombras los antiguos resquicios de la Ciudad Antigua. Feenze redujo entonces el ritmo de su galope, quizás porque había llegado el momento en que sus fuertes patas le habían suplicado algo de tregua, o tal vez, porque sus sentidos hubieran olisqueado en aquel enraizado y tenebroso ambiente la presencia de sus obstinados enemigos.

		Ahora, ya caída la tarde, hizo su galope lento y meticuloso, cuando las ranas saludaban desde sus recónditos aposentos la presencia de aquellos singulares curiosos.

		El paraje que rodeaba el valle de los Zitronnos era salvaje, extravagante, y húmedo y seco; un seco que representaban árboles muertos de cuerpos retorcidos que estaban ocupados por huéspedes vivos de buen follaje. En él, a veces las espinas de los altos rosales oscuros y secos se entremezclaban con las colosales hojas de los verdosos helechos que se elevaban a la altura de un hombre de estatura media. Pero el barro y el fango ensuciaron irremediablemente las patas del portentoso corcel blanquecino mientras los graznidos de los cuervos negros y la serenata de las cigarras acompasaban la ardua tarea de atravesar el irregular terreno, el cual aún conservaba los vestigios en su oscuro lecho sombrío de la última tormenta pasada.

		A James Haldzick todo aquello le pareció un entorno hostil y tremendamente descuidado de los ojos de los hombres. Feenze continuó su camino a galope lento, mientras los espeluznantes aullidos de alguno de sus acérrimos enemigos fueron transportados por el viento desde algún lugar lejano. Y tal vez nada pudieran hacer si un grupo de aquellos lobos apareciera. Ambos sabían que ni la poderosa cornamenta del corcel ni la espada tarvássa del muchacho podrían detener un ataque emboscado de más de tres o cuatro lobos. Pero, pese a ello, el priodeno blanquecino decidió aventurarse hasta aquel desconocido lugar para encontrar el rastro de su ama, la misma mujer que dejó atrapada su esencia en el corazón del artesano desde el primer momento en que sus azulados ojos la contemplaron en la plaza de los tendales. Feenze continuó su rumbo hacia el norte, guiado por sus cuidadosos sentidos para evitar de esa forma hacer revelar sus presencias a los sentidos de aquellas despiadadas y feroces bestias hasta que al fin los ojos de James pudieron divisar en la lejanía, desde su izquierda, los contornos de los antiguos vestigios de la Ciudad Antigua, aquella que aún conservaba los restos petrificados de la sangre de justos e impíos en las coberturas de sus muros y rocas.

		Ambos atravesaron uno de los senderos lejanos que rodeaba aquella extraña y aparentemente olvidada ciudadela, hasta que los campos silvestres de maíz, aladierna, brezo y zarzaparrilla, entre otras, hicieron su presencia ante ellos. Era una tarde fría porque las nubes negras casi envolvían el sol. En aquel lugar custodiaban varias encinas, desperdigadas entre sí, aunque la presencia del auténtico bosque templado norteño esperaba al final, más hacia el norte, ya cercano.

		Feenze se detuvo al fin, en la llanura, y James contempló lo que acontecía en la distancia sobre su montura, vista puesta al oeste, como quiso Feenze que hiciera, mientras el viento frío acaecía sobre sus rostros. El corcel blanquecino había orientado su posición hacia el inmediato oeste de la figura del gran Castillo Alado, el cual podía contemplarse en la distancia a su izquierda.

		Allí, un viejo y tosco tronco hueco de encina al cual rodearon descansaba tumbado entre las altas hierbas que conformaban aquel singular paraje. Y ahora dormía justo tras ellos. Puede que aquel árbol hubiera sido derribado hace ya mucho tiempo por causa de alguna Tormenta de Estragos, mas ahora reposaba sobre aquel pastizal mientras el musgo verdoso y resbaladizo decoraba su corteza. No se encontraba demasiado lejos por entonces la fortaleza oscura de las grandes alas negras de tela, pero Feenze se detuvo, con su vista hacia el proscenio, casi en mitad de la llanura.

		 

		—¿Este es el lugar? —le susurró James mientras recorría con sus azulados ojos la silueta de los remotos parajes que predominaban al frente, precediendo a la estructura gigante de piedra decorada por aquellas dos gigantescas alas de tela que otorgaban al castillo la apariencia de un descomunal murciélago de apariencia demoníaca por causa de sus cúspides afiladas. Feenze emitió un relincho mientras el filo alargado de sus cuernos señalaba justamente una nueva silueta a contraluz. Una que se asemejaba la figura de un hombre que parecía estar erguido y firme cuando ambos oteaban la distancia. Cuando James la localizó, intentó dilucidar si su forma estaba de cara o de espaldas, desde los lomos de Feenze:

		—¿Quién es? —susurró ante los oídos de su poderoso caballo. Pero Feenze no respondió aquello; lo único que hizo entonces fue retozar una de sus patas delanteras mientras doblaba su rodilla para después golpear la tierra del suelo echándola hacia atrás mientras asentía ocasionalmente su cabeza hacia abajo en señal de duelo.

		«Feenze sabe que es un enemigo…».

		Pero los ojos de aquel que vigilaba en la distancia ante el viento también habían advertido la presencia de ambos extraños y James se dio cuenta de ello porque después de agudizar su visión hasta el extremo descubrió que su rostro estaba orientado hacia donde ellos esperaban. Entonces el hombre se movió, después de un tiempo. Aquella silueta oscura y corpulenta pareció avanzar en la letanía, mientras el joven carpintero de Vrejirl mantenía despiertos sus sentidos ante ella, del mismo modo que su inquieto corcel.

		—Ella está cautiva por ellos, ¿no es cierto? —murmuró el carpintero a sus orejas cuando la forma crecía poco a poco cuanto más se acercaba—. Se está acercando —prosiguió James desde su altura. El ebanista percibió cómo el miedo y el nerviosismo invadían irreversiblemente el cuerpo del vigoroso priodeno cuanto más se acercaba con imprevisible lentitud el extraño hacia donde ambos se encontraban. Pero parecía que nada detendría su paso. Las firmes e implacables pisadas de sus toscas botas de cuero hicieron crujir a su paso las piedrecillas más ligeras resguardadas entre las altas hierbas secas, algo que sólo los oídos del priodeno podían percibir.

		Feenze relinchó entonces con fuerza cuando sus ojos se impregnaron de aversión y aborrecimiento, y James lo percibió mientras sus manos intentaban proferir calma desde su lugar. Pero el mensaje de su compañero parecía demasiado incuestionable como para desechar la atención sobre él. Así que no apartaron sus vistas sobre la silueta del hombre de envoltura y aspecto desaliñado que crecía en su avanzar hacia ellos sin remedio. James advirtió el peligro entonces y su instinto fue el que decidió ciertamente que uno de sus propios brazos dirigiera su incursión hacia la ballesta de trueno, la cual sujetaba a su espalda. «Vale, nunca había hecho esto, pero algo me dice que debo hacerlo». El ebanista de ojos de zafiro y cabellos dorados extrajo sobre sus hombros el admirable artilugio de madera oscura y después introdujo en el canal con eficacia una de las flechas que portaba en su carcaj. Cuando volvió su vista al frente de nuevo, el hombre se había detenido en la distancia, pero Feenze avisó a James con incontrolable inquietud por entonces. La fría y penetrante mirada de aquel que se mostraba acechante parecía implacable y sanguinaria a contraluz, y no parecía que sus intenciones para con ellos fueran menores. En James no existían ya las dudas. El hermoso corcel blanquecino relinchó entornando su cuello mientras James aguardaba sobre él. Aquel pareció sin duda un serio aviso; uno como nunca había sentido.

		—Me has buscado… —le susurró el joven de ojos zafiro—, y me has llevado hasta aquí, hacia ella, porque sabes que está en peligro… Sé que ese hombre es semejante a los que han matado a mis amigos. No volveremos de vacío, Feenze. Sabes que debo hacerlo. Lo sabes… Lo sabes.

		 

		James dirigió la punta de visor hacia dónde aguardaba erguida la silueta de aquel extraño y corpulento hombre oscuro, aquel cuyo rostro no protegía entonces ningún yelmo, pero del cual no podía distinguirse su auténtico semblante por causa de hallarse a contraluz. Y sus dedos tensaron entonces la cuerda de la que pendía el destino de aquella saeta hasta que, al fin, decidió soltar.

		La saeta voló hacia su objetivo rauda como el acero, vertiginosa como el viento, pero silenciosa como la pluma de un mochuelo. Nadie esperaba entonces que aquel joven hacedor de aquellas poderosas armas de cuerda, las cuales parecían insuperables en la distancia, pudiera errar el disparo cuando sus ojos calcularon tan precisos hacia el hostil. Parecía imposible, incluso a los ojos de los comprensivos dioses del norte que el muchacho de cabellos dorados pudiera fallar su objetivo desde su privilegiada posición para el disparo. Y no lo hizo, porque la dirección de aquella saeta había surcado la perfecta trayectoria que debía para atravesar irremediablemente el entrecejo de aquel oscuro ser que aguardaba en pie al frente a menos de una milla.

		Pero algo incomprensible sucedió entonces, tras aquello, tras James observar que el hostil no había caído.

		«¿Qué demonios? Mi flecha ha llegado a él. ¿Cómo es que aún sigue en pie?», se dijo.

		 

		Fue el sol que iluminaba la espalda del hostil el que reveló como brazo de aquel que aguardaba estático en la lejanía, cuyos ojos se hallaban impregnados de un curioso tono escarlata al igual que su escasa y corta cabellera y sus descuidadas, ásperas y erizadas barbas enrojecidas que descendían hasta su pecho, fue más preciso que aquella y también, incluso, que el propio viento. James no comprendió cómo el hombre se hallaba aún en pie, pues aquella flecha tormenta ya debía haber atravesado su destino en menos de un segundo. «¿Qué?», le dijo al viento mientras le contemplaba cuando el viento empujaba sus espaldas incluso a su favor.

		Era Madkavelsius el que sujetaba su flecha entre los guantes de su mano izquierda. La precisión de su brazo hizo atrapar la flecha desde su eje antes de partirla en dos sin apartar su mirada sobre ellos, tras atraparla cuando la punta ya había superado el alcance de sus dedos.

		Era como si la hubiera estado esperando. James sintió que algo demasiado extraño había ocurrido cuando se juraba a sí mismo y a los propios dioses que no había fallado, que parecía imposible no acertar cuando su oponente aguardaba inmóvil en su misma distancia y cuando el viento soplaba a su favor. Pero el viento pareció cambiar su rumbo entonces, haciendo que los mechones rubios de los cabellos de James que no estaban amarrados en el cordel se estremecieran hacia atrás por su causa. Tras aquello, vio cómo el hombre que aguardaba al frente, a contraluz y cuyo rostro aún le era incierto, movía una de sus piernas hacia el frente para proseguir con sus pasos firmes sobre y entre la alta hierba hacia el lugar donde ambos estaban.

		Los ojos Feenze se estremecieron cuando al fin comprobaron que las botas encueradas de aquel amenazante hombre y ser oscuro avanzaban ante ellos sin remedio y sin pausa. James entonces descabalgó, cuando su semblante se tornó entonces en umbría preocupación, quizás, cuando también sus sentidos comenzaron a agarrotarse imbuidos por el miedo. Pero el hombre bajo cuya piel se refugiaba el alma de aquel siervo eterno de los caídos cuyo nombre era Madkavelsius, y cuya lealtad correspondía por entonces al primero de sus huestes, el cual portaba la máscara dorada de tres puntas y a Seditión, continuó su paso a través de aquel seco paraje de la abierta llanura, con el nuevo viento a su derrotero.

		Vestía una cuera negra más decorosa que la antigua vestidura que poseía antes; una construida por las jóvenes Astranddelas en las tareas de costura. Y sus hombros estaban protegidos por un bracamantón oscuro de piel negra. Madkavelsius no apartó su vista sobre el joven cuando deslizó su brazo derecho hasta donde se hallaba el pomo de la espada larga que guardaba aún escondida en la vaina que colgaba de su cinturón de tachuelas grises. Y la desenvainó con robustez ante los ojos del veterano ebanista y del que por entonces parecía su corcel.

		Aquella espada poseía un filo de aspecto estremecedor: sus bordes plateados parecían perfectos y su empuñadura era oscura, aunque también parecía relucir incluso sin la presencia de los destellos del sol. James desenvainó rápido, tras comprender que ya no existía más opción si ciertamente aún guardaba esperanza de volver a ver a la dama cuya última efímera sonrisa le pareció ya imborrable en el tiempo, mientras la cornamenta del portentoso corcel blanquecino que aguardaba entonces a su izquierda apuntaba en guardia hacia donde ahora venía el hostil de rostro fruncido que parecía armado en venganza.

		James Haldzick sujetó su espada a contraviento, muy cerca ya de él, esperándole en guardia para acometer con éxito su embestida, pues sabía que su robusta espada tarvássa podía realmente bloquear un arma como si de un escudo inquebrantable se tratara. Era lo que pretendía hacer ahora, en lugar de lanzarse a atacar.

		Pero no pareció importarle a Madkavelsius la posición con la que su enemigo intentara bloquear su primera embestida, ya que cuando al fin se halló frente a él, el poder que guardaba en lo más recóndito de su alma surgió como una llama ardiente reflejado en su acero, el cual se encendió. La espada que portaba el arcángel oscuro se tornó en color anaranjado enrojecido en toda su acanaladura, su filo y su punta por causa del poder del magma, lo que hizo que la encendiera en esplendor como la lava de un volcán. James fijó su espada para proteger su rostro cuando Madkavelsius blandió aquella encendida con sus dos manos para enviarle un golpe estrepitoso que hizo que la espada tarvássa de James, la cual había sido forjada con el mejor acero del continente, se partiera por su mitad en el golpe, justo antes de que el filo de magma se acercara demasiado a su rostro. Sintió incluso su calor.

		Aquello jamás lo esperó; como tampoco la segunda y vertiginosa embestida que su bronco enemigo de indecorosa barba rojiza y erizada le volvió a enviar tras prepararla. James esquivó imperiosamente el segundo cuando la punta de aquella estuvo a punto de alcanzar la piel de su garganta e hizo que tuviera que echarse muy rápido hacia atrás intentando no perder el equilibrio. Logró recular ante él mientras Madkavelsius intentaba rearmarse para enviarle otra embestida cuando el corcel gritó. Pero el muchacho de ojos zafiro retrocedió tanto, que sus botas tropezaron entonces con el gran tronco hueco que dormía entre las altas hierbas revestido de aquel verdoso musgo resbaladizo y cayó de espaldas detrás de él antes de que el oscuro avanzara nuevamente hacia él. Pero Feenze despertó su furia entonces. El portentoso corcel se estremeció y emitió un poderoso bramido cuando alzó sus patas delanteras para acometer raudo a su enemigo. La tremenda doble cornamenta robusta y afilada que poseía Feenze parecía aún más poderosa que cualquier espada y nadie podía dudar que el filo de cualquiera de sus puntas podría causar muerte a cualquier enemigo atravesándolo, si es que lograba penetrar en sus entrañas en batalla. La acometida de Feenze no se hizo esperar entonces. Sucedió cuando los ojos de aquel hombre de aspecto colérico iban en busca de quien se escondía tras el tronco tumbado.

		Pero Madkavelsius reveló las intenciones del corcel justo a tiempo. Así, tras esquivar la gran cornamenta afortunadamente en un ágil y sutil movimiento, cuando aquella estuvo a punto de perforar el cuero que protegía su abdomen, incluso llegando a rozarlo, el poderoso arcángel oscuro blandió su espada entonces cuando la cabeza de Feenze ya se hallaba a su izquierda y una vez sujetó el pomo con sus dos manos, descendió el filo de su acero encendido para cortarle el cuello de un solo golpe.

		El poder del magma hizo que el corte fuera mucho más efectivo de lo que hubiera sido sin él.

		Feenze había fallado su ataque. Cuando sus patas intentaron frenar después de su fallida embestida para recomponerse, ya era demasiado tarde. La cabeza del poderoso caballo de cornamenta se desplomó en la hierba antes de que su majestuoso cuerpo también lo hiciera, y antes de que de su grueso cuello emanara su sangre a borbotones. Los ojos de zafiro de James contemplaron el horror cuando éste emergió de nuevo su cabeza por encima de aquel tronco, y en aquel instante comprendió que apenas nadie podía enfrentarle. Sin tiempo para reacciones, y tras agacharse tras el tronco, el artesano volvió una de sus manos hacia su espalda, para recuperar la ballesta de tormenta apresuradamente.

		James atrapó con su otra mano la culera de una de las flechas que sobresalían de su carcaj y sus dedos se aceleraron para armarla, pero la acanaladura endiablada de la espada que portaba el poder del magma atravesó casi entero el vasto tronco hueco que ahora escondía su figura y el filo de esta surgió a pocos centímetros de su hombro derecho sin que hubiera conseguido armarla. James se revolvió como pudo cuando Madkavelsius tiró del acero hacia él para recuperarlo y acometer tan pronto como pudiera.

		Aquel ataque había buscado su cabeza. Pero fue el ataque que partió aquel enorme tronco en dos por causa del insólito golpe. James tuvo que dejar todo para huir. En aquel movimiento sus manos se vieron obligadas a desprenderse de la ballesta tormenta y entonces comprendió que no podía volver a recuperarla, pero al menos logró alzarse sobre sus piernas después de escurrirse, aún airoso. Y corrió entonces sin remedio el muchacho de cabellos dorados hasta dónde intuyó posible la huida, hacia los dominios del bosque que aguardaba cercano, rumbo hacia su próximo Este.

		Una vez atravesó el umbral las botas de James corrieron entre los ramajes pesados y los descompensados terrenos como en un tiempo atrás ya lo habían hecho en Vreijirl, mientras el poderoso barba roja de aspecto ofuscado avanzaba tras él sin tregua armado con la tosca espada encendida en ardor. Las rudimentarias botas encueradas del hombre que portaba el espadón de color fuego avanzaron sin sus ojos perder la pista de James, mientras el muchacho lo hacía a trastabilladas pese a que fuera su ritmo más acelerado que el de Madkavelsius. Pero james tuvo que detenerse en cuanto logró atravesar los primeros claroscuros desprovistos de alta vegetación. Aquello sí que no lo esperaba.

		En esta ocasión el destino le fue muy distinto a aquella vez. Tal vez demasiado.

		Ante sus ojos se mostró entonces el largo precipicio que dividía el núcleo septentrional de aquel bosque oscuro y frío. Una enorme cascada descendía desde el oeste atravesándolo y su corriente proseguía bajo el gran despeñadero abrupto. La altura que se apreciaba desde su lugar era considerable y no había ningún otro sendero que pudiera rodear tal inmensidad de caudal a tiempo.

		James buscó algún tipo de escondrijo lo suficientemente seguro como para garantizar que sobreviviría escabulléndose, pero tan sólo existían a su alrededor las asombrosas hechuras de algunos grandes abetos que conformaban el perímetro. Madkavelsius ya había llegado al umbral del claro, con su arma.

		Ya no había tiempo, ni armas, ni corcel. Nada poseía entonces James para defenderse de aquel que portaba en una de sus manos aquel horrible espadón encendido. Creyó entonces que sólo podría encomendar su vida a los dioses, a Devexem y a Alteéra, los encargados de iluminar los senderos de los hombres en la noche para que no se extraviaran y para que siempre pudieran combatir el mal que acechaba entre la oscuridad. Aunque no parecía que aquello ciertamente pudiera servir ahora; tal vez fuera sólo una cuestión de fe. Pero el precipicio que llevaba hasta el vacío del enorme y caudaloso río cuyas corrientes descendían y avanzaban con estrépito y furia se mostraba demasiado peligroso; demasiado como para salir airoso. Mas, no había más tiempo para meditar. James corrió, saltó y tras aferrar sus manos en el tronco grueso del abeto que se hallaba a su derecha comenzó a trepar sin dilación. Gracias al agarre de sus botas encueradas se encaramó a la perfección en la corteza del robusto árbol mientras sus guantéeles de cuero gris también se ayudaron de las primeras ramas y de las siguientes para avanzar en aquella intrincada subida, sabiendo que aquel hombre quizás también pudiera hacerlo. «Algo se me ocurrirá arriba», caviló James mientras continuaba su ascenso hasta lo más alto de su copa. Madkavelsius se detuvo entonces, y alzó su rostro hacia arriba desde su lugar, mientras su robusta espada encendida se mantenía inmóvil en una de sus manos. Aunque el gesto de su semblante pareciera ahora parsimonioso y burlesco, también parecía como si ciertamente algún malévolo y astuto espíritu que gobernaba en su ser se estuviera riendo en su interior. El Segundo elegido de Trakálian, la Ciudad Antigua, el brazo diestro de Déxulum, portador del poder del magma en su signo y cuya alma no podía envejecer en realidad, aunque sí perecer… si el corazón de aquel hombre fuera apagado por algo o alguien, al igual que sus semejantes, aguardó en pie bajo la silueta de aquel prominente abeto mientras el audaz de ojos zafiro continuaba su escalada hasta lo más alto.

		 

		Una vez arriba, a buena altura, los ojos de James divisaron la figura de su enemigo desde allí, cuando al fin lo consiguió, mientras los ocelos de su nuevo enemigo, los cuales parecían tener un real contorno entre negro y escarlata, lo hacían del mismo modo hacia su figura desde el suelo oscuro del pequeño claro. Y fue así hasta que el que aguardaba bajo los pies de aquel enorme tronco dirigió el brazo que sujetaba su espada encendida y sujetó su pomo ayudándose con el otro para tomar impulso.

		Madkavelsius propinó un certero golpe con su extraordinaria espada ardiente y atravesó el diámetro del gran abeto por completo. Sí; el tronco ancho del árbol dónde James se refugiaba tan alto fue seccionado como si se tratara de un tallo de maíz.

		James quiso cerrar sus ojos, como encomiando su alma a los dioses, al fin, cuando el robusto tronco de aquel árbol se debatía hacia qué lado debería caer. Y lo hizo hacia dónde las aguas violentas acometían vertiginosamente en su infinito caudal. El tronco del abeto se inclinó hacia el Este y así, cuando James imploraba en sus adentros el gigante dónde aún se hallaba encaramado casi en su copa comenzó a desplomarse hacia el precipicio. Los ojos del joven tallador de Éidhennord lo vislumbraron mientras su cuerpo encaramado descendía con aquel robusto abeto: al semblante arcaico y severo de aquel enemigo que había propinado semejante castigo a su destino del mismo modo que los propios ojos de él también le contemplaban en su caída, quizás, deseando ciertamente darle alcance de una vez.

		La mitad inferior del cuerpo del árbol se desplomó con estruendo en el suelo del bosque haciendo que la parte superior de aquel, en cuya copa se encontraba sujeto James, sobresaliera por varios metros sobre aquel vacío de altura considerable. James miró abajo, pero decidió dejar de hacerlo cuando sus manos intentaban desesperadamente sujetarse a las ramas que le ayudaban a no caer, hasta su último aliento, y mientras Madkavelsius ahora divisaba la situación del intruso que había intentado matarle desde la distancia con una de aquellas armas que sus propias manos habían fabricado un día con la ayuda de su padre. Pero el antiguo arcángel oscuro no deseó prolongar más el desenlace de su agonía, así que se acercó al precipicio.

		Allí, junto al tronco, tras comprender que no podía llegar hasta él, sujetó el pomo de nuevo, con sus dos brazos, y propinó otro brutal golpe que partió el tronco de aquel abeto que ahora reposaba tendido en su mitad. Tal vez los dioses de luz de Éidhennord desde los tiempos antiguos no podían hacer nada por él allí, en aquellas tan indeseables fronteras, o tal vez le habían abandonado por cualquier causa, o puede que estuvieran demasiado ocupados en causas para ellos de mayor importancia. De cualquier modo, ningún dios de ningún hombre estuvo con él para ayudarle ante aquel que había mostrado ante los ojos de un hombre el auténtico poder de su dios. James se precipitó al vacío sin remedio y su cuerpo luchó bajo las aguas para subir a la superficie después de haber caído con tanta dureza.

		La fuerza de las corrientes le arrastró sin remedio hacia donde ellas iban mientras el hombre que portaba la espada aún encendida por causa del poder del magma contemplaba orgulloso y quizás complacido el amargo destino de James desde la distancia.
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		Fárrendor

		 

		—¡Parad! ¡Parad quieto, Érmiss! —vociferó Ódden Fárrendor a su fiel emisario Érmiss Mehmerly cuando éste le estaba ayudando en el arduo acicalamiento de unos decorosos atavíos de sutiles bordados dorados en sus costuras. Un extenso y refinado brazalete áureo protegía su medio brazo desde su muñeca derecha, atrapando bajo el mismo las largas mangas de su traje interior. Y una aljuba de color azul oscuro y bordados refinados dorados protegía ahora todo aquello, aunque sobre la misma, a la altura de su pecho, lucía engarzado el fastuoso emblema de la antorcha de la llama eterna.

		—¡No! ¡Deteneos ya! —el rey protestó cuando respingaba hacia un lado y hacia otro, incómodo y sobresaltado, mientras sus propios brazos removían constantemente la vestimenta que Érmiss intentaba colocarle, en busca de alivio y confort, cuando su rostro sólo reflejaba estrés desmedido y cierto aire turbulento de agobio y angustia. Así que el de Mehmerly contempló con estupor sus aspavientos tras alejarse después de su imperiosa orden, mientras Ódden batía sus codos y sus hombros de un lado a otro sin remedio, cuando en ocasiones también se rascaba la espalda sin cesar.

		—¡No soporto estos ropajes, Mehmerly! ¡Esta seda es una mierda! ¡Me pica todo el cuerpo! —gruñeron los labios del rey de Éidhennord. Eran labios que asomaban a duras penas como si fueran un pequeño islote entre toda aquella barba plomiza, espesa y astrosa que le recorría toda la quijada, ocultándole también la totalidad de su cuello.

		—Es la mejor seda del norte, Majestad… —intervino su leal con prudencia—. Los comerciantes de Vyndiquardden la adquirieron en Opheréum, hace un invierno. Ha resultado bastante costosa, cabe recordar…

		—Aagg —gruñó Ódden nuevamente mientras se despojaba de él—. Tal vez Cássen Feyennz me odie realmente... o tal vez ese burdo de Addis Jorlean, por no acudir a su estúpido torneo de espadas…

		—No estábamos invitados, Majestad. Fue vuestro hijo Dal el que se empeñó en ir. Ellos no nos consideran norteños, ciertamente…

		—Mmm —meditó Ódden una vez dispuesto a colocarse una cómoda túnica devrasia de colores pálidos y bordados enrojecidos de lana, la cual había sido diseñada exclusivamente por su menudo y desgarbado sastre Jym—. Sí. Bueno... así nos ahorramos el desplante. Esos combates se organizan en Leérkerlendhaal, por eso ellos ganan. Quién podría asegurarnos que no hacen trampas…

		—Meddalestorm es quien más torneos ha ganado, Majestad… —le susurró aprensivamente su Brazo Diestro y consejero—. ¿Qué tipo de trampas podrían hacer?

		—¿Pero tú de qué lado estás?

		—No; sólo intentaba…

		—¡Aaahh! —le interrumpió—. Qué podéis esperaros de hombres que presumen de una gran bestia imaginaria que nunca existió y que aseguran que se les unió en combate hace cientos de años para protegerles de sus enemigos, la cual ahora luce en sus estandartes a modo de trofeo.

		—Sus huesos y su esqueleto aún permanecen en la cueva de Litigio, Majestad —argumentó Mehmerly.

		—¿Qué tal me sienta éste? —le cuestionó decididamente Ódden.

		—Es magnífico, Majestad; mucho mejor… —respondió gentilmente Ermiss después de contemplar su estampa. «Demasiado holgado... Ufff, ufff».

		—Siempre hay que estar elegante, mi leal consejero norddei; incluso en mitad de una puta batalla si fuera necesario. Es vital para mantener la moral de las tropas en alza.

		—¿Batalla?—balbuceó tímidamente Ermiss—. ¿Acaso vamos a… una batalla, mi rey?

		—Quién sabe… Nadie sabe a ciencia cierta qué ocurrirá mañana...

		—No demasiados reyes se han mostrado en batallas, mi rey Ódden. Es predecible que cualquier enemigo atacará primeramente a cualquier rey inmerso en batalla para causar su muerte y mermar la moral de sus tropas… —continuó Ermiss.

		Ódden Fárrendor carcajeó entonces raudamente y después le propinó una brusca palmada en su espalda antes de dirigirse hasta su mesa y antes de responderle:

		—Tranquilo. Yo no soy cualquier rey, Mehmerly. A mí no va a matarme ningún hombre…

		 

		Ódden colocó una gruesa copa de latón encima de la mesa y se sirvió de la única gruesa jarra de vino que tenía cerca mientras Mehmerly aguardaba al frente.

		—Por mis venas ya no corre sangre apenas, Ermiss… —profirió antes de dirigir su vista hacia el consejero. Era una nueva reflexión, sin duda.

		—Y entonces... ¿qué se supone que corre por ellas, Majestad?

		—Vino. —Ódden se lo dijo altivamente mientras alzaba la copa hasta sus labios escondidos, a lo que Ermiss sonrió su respuesta entonces irremediablemente.

		Ódden le había nombrado consejero tras haber despojado repentinamente al sabio Bhajaar, quien había estado sirviendo como tal desde hacía catorce inviernos. Lo hizo tras descubrir que en los escritos de su último tomo sobre el reino tan sólo había dedicado el sabio cuatro páginas a los Fárrendor. Bhajaar poseía conocimientos extensos de casi todos los dominios y reinos y fue reconocido por el Cónclave del Consejo de Maestros de Stadonova como el segundo hombre más sabio del continente, tras Fjargas, mientras que Ermiss tan sólo conocía y generalmente escribía sobre Éidhennord. Y como mucho, sobre Nortvendhaal. Ódden le había arrancado al sabio del collar que portaba la insignia de oro de su Ojo de Escriba tras haber contemplado el escaso contenido de su linaje en el tomo antes de sacudirle unas cuatro palmadas ligeras en la mejilla, ante sus diestros, los cuales estuvieron presentes en el nombramiento de Ermiss tan sólo dos días después. Un día, aquel, que Ermiss jamás podría olvidar.

		 

		«¡Bien amados sean los dioses! Qué puto cabronazo... ¿Habéis visto esto? ¡Veinte páginas sobre los Fárrendor!», aquel día el rey le había mirado tan orgulloso y sonriente como incrédulo, y también Úllisser, Shétterlann Héroe de Truwgleiss, Zoen y todos ellos. «Eso sí que es amor del bueno. ¡Joder! ¿Cuántas veces os la habéis meneado con la mano que teníais libre? ¿Diez, quince, veinte?».

		Nadie había osado desprenderse de nuevo de su risa hasta que Ódden decidió hacerlo, justo antes de golpearle suavemente el carrillo izquierdo unas cuatro veces, antes de colocarle la insignia dorada del Ojo del Escriba en su collar medio desamparado ante los aplausos del resto de los presentes.

		«Ermiss, os nombro mi leal escriba y consejero en nombre de Devexem y de Alteéra hasta que mi muerte o la vuestra llegue el día que llegue. Pero, si llegara antes la vuestra, yo procuraré que vuestro nombre sea escrito con la tinta más fuerte y poderosa que dispongamos en el reino, para que nadie pueda borrarlo jamás». Todo fue guardado en las entrañas de los tiempos, en su memoria.

		 

		—Servíos, Ermiss. —Ódden le tendió una copa ahora y después suspiró, de nuevo en el mismo presente acontecido, en su alcoba—. Si algo he aprendido durante todo este tiempo, desde que tuve que despojarme de vuestra reina y mi antigua esposa, es que vuestra compañía es un privilegio. Sí. Vuestra lealtad es un hecho nada reprochable. Pero echo de menos la verdadera sinceridad de los hombres para con su rey. Nunca la he conocido, Ermiss. Los hombres me dicen lo que yo deseo oír... Apenas replican mis decisiones, por respeto. Ninguno de ellos se ha atrevido a decirme nunca lo que no le agrada de mí, tal vez por no causar ofensa.

		—No cualquiera puede, Majestad... Todos los hombres saben que serían merecedores de castigo si osaran a desprestigiar a su rey.

		—No mataré a ninguno de mis siervos por el hecho de que me digan lo que no me gustaría oír.

		—¿En… serio?

		—No. Tan sólo les cortaría la lengua. Aunque a vos no. Tenéis mi palabra.

		—Ahh; vaya… —nunca deseó creerlo del todo.

		—En algún momento llegué a pensar que yo no poseía ningún defecto. —Ódden carcajeó antes de emplear su segundo y álgido trago, tras el cual, un considerable reguero rojizo descendió estrepitosamente a través de su barba plomiza y rizada, llegando incluso, a manchar la parte posterior de sus nuevos atuendos. Mehmerly contempló atenazado la escena mientras se esforzaba por mantener su leal expresión de cordura ante él. A continuación, Ódden depositó la copa de forma excesivamente brusca sobre la misma mesa, lo que provocó que parte del líquido saltara por encima de sus bordes llegando a caer encima de un valioso volumen de escritos, el cual aún permanecía abierto, e hiciera manchar sus hojas.

		—Ohhh; venga ya… —murmuró el rey mientras contemplaba el inconveniente con desasosiego. Ódden comenzó a divisar en derredor apresuradamente en busca de algo que le ayudara a remediarlo. Y cuando creyó haberlo encontrado se alzó entonces sobre su silla, recogió el libro abierto empapado y se dirigió hacia uno de los candiles encendidos de latón que colgaban a media altura de una de aquellas cálidas paredes. Y entonces volteó el libro sobre él, colocándolo del revés, para intentar que la llama secara rápido el desperfecto hasta hacerlo desaparecer por su calor mientras Mehmerly contemplaba todo con ojos exorbitados. Pero el libro comenzó a arder en poco tiempo después de que la punta de la llama tocara una de sus hojas. Ódden se revolvió sobre sí mismo entonces, removiéndolo entre sus manos mientras ardía, intentando sacudirlo, sin saber aún qué más hacer—. ¡Joder! ¿Alguien puede creer esto? —gruñó mientras se revolvía desordenado cuando Ermiss se alzó de su asiento entonces inquiriendo, asombrado.

		—No tenemos agua… —murmuró el escriba mientras divisaba en derredor—. Voy a por agua.

		Pero Ódden reaccionó mucho antes de que su leal consejero se apresurara a abandonar aquella habitación. El rostro de Mehmerly se volvió nuevamente hacia él cuando escuchó el estruendo del reguero abundante y súbito que había impregnado completamente las llamas, las cuales se sofocaron totalmente por causa de ser excesivo. Ódden había vaciado el contenido de la gruesa jarra de vino encima del libro, sobre el cual ahora tan sólo emanaba un humo blanquecino semi espeso.

		Mehmerly no sabía ciertamente si debía sonreír al menos ante todo aquello. Intentó hacerlo, aunque no estaba demasiado seguro. Pero Ódden Fárrendor le terminó de convencer con su carcajada de hacerlo sin miedo.

		—¿Has visto eso, Mehmerly? ¡No hay nada que no arregle un buen vino! —carcajeó; las páginas centrales resultaron chamuscadas, así que comprendió que, irremediablemente, aquello ya no parecía tener arreglo—. Pero mira, la he dejado vacía… ¡Eh! Ve a por otra.

		Ermiss Mehmerly regresó prontamente con una jarra gruesa de suculento vino de Éndomor y sirvió de aquella en la copa de su rey y en la suya propia, a continuación.

		 

		—Siéntate, Ermiss… —Ódden se había sosegado bastante. Y Mehmerly lo hizo cuanto antes—. Bueno, verás… Como os iba diciendo anteriormente... siento una enorme frustración, por causa de mi figura, Ermiss. La Corona es un arma de doble filo. Sí; en su mayoría es todo altamente reconfortante, pero, hay ciertas cosas que no lo son. Necesito franqueza, Ermiss. Necesito que alguien me diga sin tapujos lo que soy; cómo soy, mis defectos, mis carencias, mis despropósitos…

		—Entiendo, Alteza... pero, podría resultar ciertamente desagradable para cualquier siervo de un rey. Podrían... Podrían desvanecerse ciertos lazos de unión por causa de esto... y después... eso podría causar…

		—No ocurrirá —Ódden le irrumpió con brusquedad tras depositar su copa igual de brusco en la mesa mientras clavaba su vista sobre el consejero. Sus cejas cobraron forma dilatada y extensa—. Eso no va a ocurrir.

		—Y ¿cómo podéis estar tan seguro?

		—Mañana traed todo el vino que podáis… —le asintió Ódden—. Traedlo aquí, a mis aposentos.

		»Mañana beberemos hasta que se ponga el sol, tú y yo. Sí, y cuando ambos estemos lo suficientemente borrachos... vos me contaréis todos mis defectos. ¡Todos! Y así. después. en el día siguiente... yo ya no recordaré nada de lo que me dijisteis, y vos tampoco… —Ódden carcajeó eufórico—. Por todos los diablos, Ermiss; ¡¿cómo no me he dado cuenta antes?! Dicen que el vino es capaz de revelar los sentimientos más ocultos de cualquier hombre... y es cierto. Pero yo no podré enfadarme con vos después de eso. ¿Sabes por qué? ¡Porque no estaré cuerdo cuando todo me confeséis! Y no recordaré nada de lo que me dijisteis, al día siguiente…

		—Y ¿entonces de qué servirá lo que os cuente?

		—Seré consciente durante la velada. Pero estaré muy ebrio después… —le dijo serio y convincente.

		—Tal vez recordéis algo, luego... Majestad —le profirió tembloroso el consejero.

		—No… —le negó el rey—. Os aseguro que no... La última vez que discutí con vuestra antigua reina borracho, jamás conseguí recordar nada de lo que me había dicho…

		—Y entonces… ¿para qué queréis que mis labios revelen mis secretos? Si no vais a recordarlos... ¿cómo esperáis enmendarlos?

		—Los escucharé. Lo necesito. Pero tras conocerlos… continuaré bebiendo, Ermiss. Por favor. No defraudéis a vuestro rey. Vos sois mi mejor hombre de confianza, y siempre lo seréis.

		 

		Ermiss suspiró contrariado entonces. Sintió que todo se había convertido en disparatada pesadilla porque sabía que nada podía hacer ya por contrariar la decisión de Ódden. Y sin haberlo esperado.

		—Ahhh… —murmuró Ódden con circunspección—. Ya sé lo que estáis pensando…

		—En qué…

		—En que soy un cabezota y un terco sin remedio… —le confesó Ódden desalentado.

		—¡No! —le respondió Mehmerly—. No pensaba eso.

		«No. Pensaba que parecéis un viejo león gordo, canoso, medio sucio y despeinado…».

		—Bueno... Mañana lo sabremos… —replicó sutilmente el rey—. Traed suficiente vino para los dos.

		 

		Y ese mañana llegó. Cuando ambos estaban ya a solas, en su misma alcoba, y ante el final del nuevo atardecer, Ódden procedió a llenar las dos copas después de las puertas haber bien cerrado el guardián. Llenó las dos primeras hasta rebosar, y después de que ambos las terminaran, procedió a llenar las segundas. Ambos parecieron tener claros sus papeles en aquella tarde, pero ninguno de ellos se había decidido a proferir palabra desde entonces. Ódden bebió compulsivamente después de perpetrar breves descansos entre cada sorbo, pero Mehmerly aguantó su estela, con frialdad y dureza, pues sabía que tan sólo sería capaz de hablar y contar lo que ciertamente guardaba si el efecto de aquel poderoso vino poseía su mente bajo sus embriagadores poderes evasivos. Ódden había clavado su mirada seria y circunspecta en los ojos de su leal consejero mientras bebía en más de una ocasión, y Mehmerly la había aguantado con pulcritud, sin miedo y sin aplacamiento; en busca del momento.

		Ninguno se rindió; ninguno de ellos pareció intimidarse ante su contrincante. Pero Ódden decidió dar un paso más allá entonces. Sucedió cuando retiró ambas copas de su robusta mesa, y en su lugar, colocó allí encima dos gruesas jarras de latón, las cuales parecían rebosar.

		«Dioses y stadios», se rezó el consejero.

		Ermiss suspiró, severo e imperturbable, antes de alzar la suya y ejecutar el primer gran trago. Ódden sonrió aquello, con semblante atrevido y sorpresivo antes de alzar valientemente la suya para beber un larguísimo y portentoso trago antes de golpear la mesa con el culo de la misma como un auténtico stadio, cuando su barba desaliñada y erizada ya se hallaba teñida de rojo en su mitad por entonces. Pero sus labios aún continuaban sellados cuando sus ojos comenzaron a dilatarse y a evadirse conforme pasaba el tiempo…

		Después de transcurrir por más de dos horas, ambos bebiendo de sus jarras con sus labios sellados, aguardando el momento… la mesa se había llenado de jarras vacías. Así que, los ojos de Ódden tan sólo podían ahora contemplar el rostro de Ermiss a través de un estrecho sendero que existía entre algunas de ellas, las cuales ocupaban ya gran parte de la mesa oscura. Pero Ermiss Mehmerly no logró hacer mucho más… De vez en cuando viraba su cabeza de un lado a otro cuando Ódden ya ni tan siquiera se esmeraba por intentarlo. Mas, después de otro tiempo, y bajo los efectos de una profunda embriaguez, ambos consiguieron cruzar sus vistas nuevamente, a través de aquel sendero, el cual parecía asediado por un ejército de imponentes figuras de latón.

		—¿Qué deseáis, Majestad? —consiguió pronunciar al fin el leal emisario y consejero cuando su rostro estaba tan petrificado y caneco mientras continuaba reposado sobre su silla oscura.

		—Una cautivadora mujer… —acertó a pronunciar el rey de Éidhennord en casi tan moribundo como ebrio susurro, tras cavilar, mientras intentaba sujetarse bien a los reposaderos de su confortable sillón de tapices lunarios—. Por favor, recordad esto, quién quiera que seáis…

		 

		Ermiss Mehmerly escuchó sus palabras, pero eso fue antes de que los ojos de ambos comenzaran a cerrarse, ya tan cansados…

		La figura de Ódden Fárrendor se desplomó entonces en su diestra, estrepitosamente, justo al mismo tiempo que el sillón, el cual también se estrelló en el suelo en un golpe atronador; pero los ojos de Mehmerly no parecieron inmutarse demasiado con aquello. En lugar de hacerlo, se fundieron en profundo y placentero sueño.
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		Voccaedro

		 

		Ella era la princesa de Runnadem en el momento en que los ojos que indagaban su periplo a través de los tiempos acontecidos aterrizaron en el que constituía uno de los lugares más emblemáticos de todo el norte por causa de los torneos. Y aquel día era el día de un torneo tan apoteósico como importante para la historia de los stadios… que quien todo contemplaba entonces decidió que debía presenciar ahí. Elenna De Gantta estaba en el alborotado graderío del Voccaedro de Leérkerlendhaal, aposentada en su distinguido lugar, junto a los reyes y señores, envuelta en sus poderosos atavíos runnarios, los cuales combinaban la piel marrón de su chaqueta a medida de bordados ocres engarzados y huesos de acero blanco insertados con sus bandas de tela rojiza, las cuales estaban entrecruzadas tanto en sus mangas como en forma de gruesas cintas que envolvían la cintura y también los ribetes. La capa que la envolvía era carmesí, pero los pendientes de raíz blanca que lucía en sus orejas eran ocres. Ella resultaba bastante reconocible a sus ojos. Sus parduscos cabellos largos y curvos estaban ligeramente entrelazados y arreglados entre hilos apretados, pero sobre su álgido los sujetaba una diadema ocre de brillantes, la cual le permitía dejar extendido un largo mechón ondulante y pardusco oscurecido que descendía sobre sus mejillas. Ella estaba entre todos ellos; y entre una marea de estandartes azulados armaddios que enfrentaba a otra de estandartes verde y plata leerkerlendhários, en su lar designado por derecho, cuando los ojos que contemplaban los vestigios más trascendentales tras los tiempos que se guardaban en su memoria se detuvieron para contemplarlos, a todos, tras cesar los impetuosos giros de los aros, de los trabazones y los dorados compases sobre la dilatada pupila de su eje, la cual pertenecía ahora al marco dorado, para posarse sobre el lugar más prestigioso de combatientes de espada de todo el Norte: Voccaedro; para el Bellar Ensis.

		Era Elenna De Gantta Trajsonne, hija primera de Freiddel De Gantta, el décimo rey de Runnadem, el reino que se extiende desde la punta álgida del noroeste stadio hasta las mismas montañas que tocan las fronteras de los goverionnes en curiosa forma de medialuna menguante a vista de ojo-visor. Allí donde el único dios tiene por nombre Odrioddón.

		Aunque, por aquel entonces, Maequore era el nombre de la ciudadela capitalina nortmare que se hallaba anclada en la montaña, mirando hacia el inabarcable mar Nova, ante cuyos navíos de Tempestária tallados en cien ornamentos y sus Galeras Negras de Visnorte, Flotavientos, pesqueros y demás embarcaciones velaban las costas como poderoso ejército inquebrantable que enseñaba ante aquel que era azul e inmenso sus majestuosos estandartes marrones y ocres legendarios de Odrioddón, cuyo poder fue reflejado en el árbol milenario del fresno norddestadio que no podía ser quemado por dioses ni por hombres, aquel que fue grabado con extremada pericia y precisión en cada una de sus telas por los primeros runnarios conformado en un símbolo que mostraba tanto sus ramas como sus raíces entrelazadas y eternas sobre un fondo ocre que simboliza la tierra viva.

		Aunque, muchos runnarios culparon a desconocidos dioses enemigos que creían más allá de los mares innavegables del Nova del desastre ocurrido mucho tiempo atrás. Las islas Farendel se encontraban a ciento veinticuatro millas de la costa, hacia el mismo Este, y en ellas moraban dos mil runnarios, la mitad de los cuales eran pescadores, hasta que un gran tsunami las arrasó por completo enviándoles a casi todos a la muerte. Sólo unos pocos runnarios consiguieron huir a tiempo cuando las olas llegaron a las costas de la gran bahía, pero algunas derribaron sus casas y se llevaron al ganado, y también hundieron decenas de barcos.

		Tarvassirian y Frisjonia enviaron cientos de hombres en asedio para tomar el reino tras conocer la noticia pocos días después, pero las poderosas huestes de Adalantis, cuna de Goverión, aquellas que servían bajo la orden de Neidifiler Palládian, intervinieron y lucharon junto a ellos para salvaguardarles de ellos impidiendo que los sureños hubieran conseguido acometer la emboscada en cuanto atravesaron las fronteras. Y también los Gárlacher. Y les vencieron en la batalla. A la gran horda unida que vino poderosamente desde el sur. Sí. Ambos necesitaban preservar a sus aliados porque anhelaban su envidiable posición y también sus poderosas flotas.

		Y ambos tenían muy claro que no debían enfrentarse entre sí por hacerse con Runnadem.

		 

		Pero donde reyes y señores hoy están es en el lugar donde presenciar a los mejores guerreros del norte enfrentarse con espada en un combate que no precisa de ser mortal. Y ese lugar es el Voccaedro de Leérkerlendhaal. Los asientos en los que se hallaban el Inmodesto Áyrren, el vanidoso muchacho aristócrata de Eclipse y de los Gárlacher, y el de Exzeleannor, Sior y capataz de Plataguardia de Opheréum, eran los que dividían los recintos de ambos vencedores y ahora contrincantes sobre el graderío. Así que Áyrren y el Sior se hallaban cercanamente juntos, tan sólo separados por una ligera baranda de hierro que hacía de divisoria sin existir pasillo en medio.

		Y salieron al gran círculo de arena los contrincantes ante la algarabía de todos, a mostrarse.

		 

		—El vuestro también es bastante corpulento, Sior…—Áyrren le murmuró en referencia a su guerrero, tras volver sus azulados ojos armaddios hacia su forzudo semblante cuando el Sior presenciaba un ataque embravecido de Djren mientras cientos jadeaban desde las gradas—. Sí; bastante, según veo... ¿Lo habéis alimentado con remolachas o con alfalfa?

		—¡¿Qué?! —Exzeleannor no pudo evitar fruncir el ceño ante aquella altiva absurdez del aristócrata armaddio—. ¿Pero qué demonios estáis diciendo? Es un hombre; no un cerdo.

		 

		Tras ambos campeones obsequiar a todos los que contemplaban ansiosos con poderosos intercambios de golpes de acero durante un largo tiempo… por cientos jalearon el último golpe, embravecidos, cuando Hiron Veychorcost golpeó el cráneo de Vhalian Djren tras un increíble desenlace en el que ambos llegaron a perder sus espadas y no tuvieron más remedio que enzarzarse en una encarnizada batalla de golpes continuados que hicieron imposible que ninguno de los dos pudiera recuperarlas. Pero Vhalian consiguió alzar su mano a tiempo, antes de sucumbir ante lo que podría haber significado la muerte, llamando a rendición, después de que incluso ambos hubieran perdido sus sendos yelmos por causa de sus respectivos golpes. Áyrren se alzó jubiloso, pletórico, mucho más que cualquiera de los suyos, mientras el Sior de Opheréum mecía su testa en detrimento antes de contemplar sus estúpidos e insultantes aspavientos apoteósicos. Muchos le vieron incluso señalar a los cielos con sus brazos extendidos como un enajenado demente, como si él mismo fuera el que hubiera ganado el combate y se lo estuviera dedicando a los dioses. Hiron había despojado del yelmo a Vhaljan tras acertarle una patada en la nariz y hacer que su bacinete saltara por los aires del mismo modo que su sangre ante el júbilo de los centenares de armaddios presentes antes de ambos enzarzarse.

		Era Bellar Ensis, el más prestigioso torneo de espadas de todo el norte, el cual había sido creado hacía veintidós inviernos por Wiccrann, el abuelo de Addis Jorlean, el poderoso aristócrata de los Féyennz y de la ciudadela de Opheréum, lugar donde siempre se celebraba en la entrada de cada invierno. Así que Addis era ahora su incuestionable mandatario solemne. Todos sabían que los que en él participaban eran los que habían aceptado las condiciones desde que todos juraron ante Wiccrann: Meddalestorm, Occerleanne y Runnadem, además del propio reino Leérkerlendhaal.

		En el también lugar de los ilustres del graderío se encontraba allí Állen Gárlacher, joven príncipe de Eclipse, la ciudad de los azules de Murannio y de la Magnarmaddia. El muchacho con el que Elenna había estado intercambiándose miradas desde la distancia… desde el primer momento en que ambos fueron llevados a sus respectivos lugares tras ambos saludarse.

		Él y todos los armaddios jadearon ensordecedoramente, enloquecidos, cuando Hiron alzó su espada ante todos los que contemplaban su haz de victoria, haciendo posible que el reino de Murannio consiguiera el décimo torneo y rompiera la igualada, para desdicha de los Féyennz y los leerkerlendhários, tras haber vencido por rendición de Vhalian Djren. Nueve eran hasta ahora los vencedores por el reino del dracaplatteuss, por dos de los runnarios y uno de Occerleanne, cuyo único triunfo sucedió hace once inviernos por obra del despiadado bárbaro Ydggan, el Cabalgaosos. El premio era el Vexíllium: una insignia de oro cuyo símbolo representa una espada alzada y sujeta por un guante stadio. Aunque además también le era entregado al campeón una guirnalda conformada con puntas de hojas de acero revestidas en oro que los Féyennz compraban a Veérsus con los caudales que todos ellos aportaban primero.

		Pero una cosa había que todos debían conceder y aceptar, tras el final, tanto si sus poderosos guerreros vivían como si perecían: la mano del honor entre los Reyes y Señores. Así, el rey Cássen Féyennz aceptó la mano de Lordínn Gárlacher, al igual que antes lo habían hecho ambos con las de Raélsis, Señor de Occerleanne, y Elenna, princesa de Runnadem. Todos y cada uno de ellos, al igual que sus respectivos príncipes y señores, tal y como en tiempos pasados. Aunque, fue en aquel preciso instante, después de que Elenna y Állen se hubieran intercambiado otras cuatro miradas más, y cuando todos oteaban hacia los guerreros que se batían en el coso de la arena, cuando ambos, príncipe y princesa, descubrieron que estaban irremediable y secretamente enamorados. Mas los dioses stadios sabían que sus miradas ya habían ocurrido en aquel mismo lugar del gran Voccaedro en el invierno pasado, aunque no así sus palabras. Pero aquellas iban a llegar, al fin, después de que un menudo bufón verde y plata hubiera atravesado la arena de lado a lado entre las risas de muchos presentes a la vez que empujaba un barril rodante ladeado de cerveza y de madera oscura para llevarlo hasta el lugar de los palcos de señores de las alcurnias mientras era azotado de forma juguetona con un látigo por un robusto guardián de armadura de piezas de plata, la cual protegía sus verdes atavíos leerkerlendhários. Lo perseguía a lentas zancadas.

		 

		—Enhorabuena, Állen. Ojalá algún día pueda ver a Runnadem volver a disponer de un guerrero tan valioso como Hiron… —ambos se miraron profundamente a los ojos, al fin, tan cerca.

		—No os preocupéis, princesa. Vuestros dioses os concederán más ocasiones.

		—Tal vez el próximo invierno, príncipe Állen… Volveremos a vernos….

		—Sí. El… próximo invierno. Rezaré a Murannio entonces por que ambos podamos volver a… presenciar aquí, una vez más… a nuestros campeones.

		—Yo también rezaré; a Odrioddón, Állen… —Elenna esperó algo más, una vez más, entre los hermosos y extraños silencios que secuenciaban cada una de sus respuestas.

		—Y ¿qué hay de nosotros, princesa Elenna? —Állen fue quien decidió hacerlo, al fin, mostrando un valor incomparable—. ¿Vais a esperar entonces al próximo invierno para permitir que suceda lo que ambos llevamos anhelando durante todo este tiempo? No. Dime que no lo harás.

		 

		Elenna no llegó a creer que el fuera capaz de hacerlo, pero él lo había hecho. Dicho. Era justamente lo que ella llevaba esperando desde el primer momento en que se vieron. Pero su respuesta llegó después de haberse quedado su hermoso semblante congelado en el tiempo como hielo.

		Su esplendoroso y largo beso hizo que, poco a poco, unos llamados por otros, todos cuantos abarrotaban los graderíos terminaran volviendo sus anonadadas vistas hacia ellos, después de que los dedos del mensajero armaddio Gárffo y su compatriota el Inmodesto Áyrren de TorreTormenta les hubieran señalado ante su más embelesado asombro. El tiempo guardó en su memoria incluso cuando Áyrren se tapó su bocaza abierta de aristócrata con la palma de su mano mientras presenciaba, congelado como ridícula estatua de hielo de ojos azules.

		Lesley Féyennz, el joven príncipe de Opheréum y Leérkerlendhaal, los contempló, no obstante, sumido en su más profundo desencanto y enojo por causa de la deshonrosa derrota. Fue aquello lo que hizo ciertamente que sus verdosos ojos se tornaran en ira, vesania y repudia eterna. Y todo ello mientras las multitudes armaddias cesaran el jaleo de la victoria, y entre los nuevos murmullos y los suaves clamores que se comprendían entre «Oooohhhh» y entre «Dioses» cuando todos los que les estaban contemplando removían unos labios que pertenecían a sus propios y atolondrados rostros.

		 

		Ástova Valgharad, la reina armaddia, sonrió entonces a su esposo Lordínn, y también lo hizo su Vestraddio Éinnar ante ellos, al igual que el pequeño Miloos Gárlacher, Thual, gran caballero de Torreazulada, y el prior Dhacys. Y también les mostraron su afecto Raélsis, Níccaro y sus corpulentos y tatuados emisarios niverunnos, y también el rey Freiddel, el desposado, y su hermana Mislaya De Gantta, y su hijo Drevir, y el valeroso caballero Evert Lettissién, un muchacho adoptado por Mislaya y Edgaar; al igual que el pequeño Árchemiss, adoptivo del sacerdote, tras perecer sus padres por causa del maremoto que arrasó las islas Farandel. Aunque era Evert, quien con tan sólo veinte años de edad había sido nombrado por el Consejo como el más valioso de todos cuantos juraron lealtad ante su reino. Ambos fueron rescatados en los mares cuando el maremoto arrolló las islas y las tierras donde vivían por siempre. Ambos muchachos fueron dos de los escasos veinte supervivientes que lograron evitar la muerte tras sujetarse a maderos flotantes que vagaban llevados por las aguas hacia las costas cuando los barcos de Visnorte les ampararon. Evert era hijo de un marinero cuyo nombre era Raiss Lettissién y de su esposa Candemeera Ladslonne. Su rostro era fino y afilado, pero su cabello pardo y claro era recortado, aunque más espeso y desgreñado cuanto más arriba, en airón, y su flequillo tenía mechones dorados que relucían al sol stadio. Y también les mostró su afecto la hermosa, epicúrea y tan deseada Reina de La Escarcha, Valderanntia-Veltzéndili, aunque menos mostró sin embargo su esposo Cássen, el rey de Leérkerlendhaal. Pero eso había sucedido tras el último invierno; aunque fue sin duda resguardado en su lugar del tiempo durante todo el Tiempo que el Sello albergaba en su Memoria y persistiera en seguir; indestructible, inquebrantable, eterno. Así como en el invierno siguiente, y de ahora, en que sus ojos regresaron a ellos:

		 

		—Néonn Palládian ha mostrado su interés en particip…

		—¡Que les jodan ahora! —irrumpió bruscamente Cássen Féyennz ante la palabra del mensajero Gyllas cuando sus ilustres se hallaban reunidos en torno al rey en la gran sala del Trono de plata del Castillo Draakeleén de Opheréum; y cuando el rey reposaba sobre su hermoso trono de estalagmitas de plata afiladas cuidadosamente talladas—. Haberlo pensado mejor hace veinte inviernos…

		—Veintidós... Majestad —matizó calmoso Pairze Gadelén, el viejo SalvoCustodio. Sobre su hermoso collar colgante lucía siete enseñas brillantes de Ojos del Conocimiento, entre las cuales se hallaban las muy preciadas de la Alquimia y la Cuaternaria.

		—Los Palládian… Que se queden con sus rameras y con su asqueroso cobalto. No les necesitamos. Eso dificultaría demasiado ahora la estructura del torneo —argumentó Scert Mitroklein, el Gran Vestraddio, envuelto en su primorosa armadura de escamas verdes y franjas plateadas y su yelmo de placas verdes que tenía los dos ojos verdosos del antiguo draco grabados y sobre la cimera de éste una pequeña cresta hecha en plata.

		—¿Qué decís, Addis? —murmuró la hermosa y deseada Valderanntia. Los ojos de Exzeleannor, el Sior, no pudieron esconder su disimulo ante su hermosa silueta, la cual se hallaba envuelta bajo los relieves de las increíbles piezas de escamas de távula talladas de plata que habían sido minuciosamente entrelazadas y diseñadas por su distinguido sastre El Grueso Astrángulo en honor a Plattéus. Todo aquel estaba fruncido sobre su piel en plata ornamentada perfecta y era el vestido más costoso elaborado jamás por un hombre en cualquier reino stadio y lucido por una mujer en cualquier reino stadio. Pero bien sabían los hombres, que Valderanntia no era una mujer cualquiera ante sus ojos, sino que, además de ser la Reina de la Escarcha… era la mujer más hermosa que, al parecer, habían contemplado jamás.

		Y por eso el rey Cássen Féyennz se dispuso en regalarle algo que ninguna otra pudiera llegar a tener jamás, pese a que ella ciertamente no resultaba a los ojos vanidosa ni altanera como podía serlo cualquier otra reina. Pero tuvo que aceptarlo, puesto que los caudales destinados a confeccionarlo eran desproporcionados y era un legítimo regalo de su esposo. Y ahora, además, por causa de aquel majestuoso atavío, eran muchos más los que no podían evitar dedicar de un modo u otro sus vistas hacia alguno de sus contornos. Gadelén prometió a Astraliss en su visita a Veérsus que nadie existía que rehusara apartar sus ojos en ella en algún momento, mientras ella estuviera presente. Y él tampoco podía hacerlo.

		—Emmm…—el mandatario supo que debía mirarla a los ojos, a sus envolventes ojos eclipsados amarillos y azulados, al menos mientras tantos estuvieran mirándole a él. Aunque ese preciso instante fue el que aprovecharon muchos otros para contemplarla a ella—. Creo sin duda que la estructura del torneo debe mantenerse como hasta ahora, mis señores. Y sólo un nuevo dominio podrá entrar cuando alguno de los cuatro decida abandonar.

		—Y no es el caso… —prometió Cássen con severo semblante.

		—Pero los runnarios piensan que tenemos temor a Goverión, mis señores…—susurró Gyllas con sutil sutileza, tal vez para no hurgar demasiado en la herida.

		—¿Los runnarios? —Cássen estaba enfadado—. ¿Y todo porque son sus malditos siervos? Bien saben los dioses stadios que son tan ingenuos como esa asquerosa princesa a la que adoran fervientemente. Se creen que deben estar en deuda con ellos hasta que se mueran… Y además sólo tienen dos malditos Vexíllium. Su opinión vale una mierda.

		 

		—¿Qué haremos con Vhalian Djren? —murmuró Mitroklein.

		—Yo le vengaré…—respondió Lesley Féyennz ante la inminente estupefacción de todos los presentes. Muchos se contemplaron en silencio, aún absortos, antes de que el rey se pronunciara ante aquella poderosa insurgencia.

		—¿Qué? —Aquello había venido de los labios de su madre y reina.

		—Hemos sido humillados... por ellos. Por los hijos de Murannio… —murmuró el chico enervado —; pero de Addis dependerá que todo eso termine ahora.

		—Lesley, ¿qué estás diciendo? —su hermosa madre, la reina, le contempló obnubilada, antes de volverse de nuevo ante Cássen.

		—Debéis hacerlo por nuestro honor. Para mostrarles a todos de que somos capaces —prosiguió Lesley—. Y yo prometo hacerlo. Lo juro ante todos los dioses vivos. Retaré a Állen Gárlacher en combate, en el Voccaedro, en este próximo invierno, para vencerle ante todos.

		—Sois un príncipe, Lesley, no un guerrero…—murmuró atónito Greguen Féyennz, su tío.

		—¡Igual que él! —protestó Lesley ante él y ante todos—, ¡e igual que ellos! ¡Y serán ellos quienes deben combatir el próximo invierno en lugar de los guerreros... si queréis que el próximo Vexíllium sea nuestro de nuevo!

		—No… —murmuró aterrada Valderanntia—. No voy a permitir que…

		—¡Ya! ¡Silencio! —irrumpió enfurecido su esposo Cássen Féyennz antes de uno nuevo—. Eso que dice Lesley… Eso… Sin duda me ha llenado de orgullo. Imagínate a nuestro pueblo. Lesley tiene razón. Estarán en igualdad de condiciones. Eso sería un acontecimiento memorable…

		—¿Qué? —Valderanntia no daba crédito a sus palabras—. Cássen… ¡Es nuestro hijo!

		—¡El príncipe de vuestro reino! Mujer —voceó Cássen—. ¿Qué hay más honorable y prestigioso que eso? ¿Es que no confiáis en vuestro hijo, Valderanntia? Ésta claro que no pensáis con claridad. ¡Pairze! —el rey le miró amenazante a él—. ¡¿Qué decís vos ante eso?!

		 

		—Po... podría… —balbuceó miedoso tras otro nuevo silencio—, ser algo... histórico... Majestad.

		—Pairze… ¡Dioses y stadios! ¿Os habéis vuelto loco? —le intentó reprender la reina.

		—¡No le amedrentéis, Valderanntia! —irrumpió su esposo, el rey—. ¡No intentéis silenciar sus sabias palabras!

		—¡No! —clamó ella—. ¡Es por ti por quién está amedrentado! ¡Lo sabes, Cássen! ¡Sabes que es así! ¡Todos lo saben!

		—Addis…—Lesley le miró y le nombró ahora decididamente—. Tan sólo tenéis que proponer las nuevas condiciones... a todos ellos…

		—Lesley. Ne... Necesito la aprobación de…—murmuró el mandatario.

		—Tenéis mi aprobación —correspondió el rey sin demasiada tardanza.

		—No…—Valderanntia estaba asustada—. Lesley…

		—No temáis, madre. No ocurrirá nada de lo que teméis —le prometió su hijo en alarde—. Scert Mitroklein y sus mejores hombres me adiestrarán en las caballerizas. Desde mañana.

		—Los armaddios también lo harán con Állen…—le correspondió la reina en advertencia.

		—Pero no vencerá…—prometió y juró en convencimiento Lesley—. Tenéis mi palabra, madre.

		—Mis señores… Necesitamos sellar entonces esto ahora como veredicto: ¿Seguirá... la muerte… siendo vigente en el combate...? —murmuró Addis después.

		—Sí —asintió Lesley amenazante y decisivo. El pequeño Riveer Féyennz, su hermano, siempre había guardado silencio ante todo aquello, y ahora también—. Debe seguir siendo así. Si osáis excluir la muerte ahora, seremos la burla de todos. Incluso de los que no sean del norte.

		—Lesley es osado y valiente. Y es mayor de edad, al igual que Állen. Mi hijo… va a vencer. Y ni yo ni nadie debe tener dudas sobre ello. Ya habéis oído. Es la promesa de mi hijo. Vuestro príncipe amado. ¡Gyllas! —ordenó Cássen al mensajero—. Enviad la propuesta de Addis Jorlean a Eclipse, a Maequore y a Niverunno. Veremos, pues, si aceptan. Es un desafío irrechazable. Veremos ahora cuan orgullo tienen tanto ellos como sus vulgares y vanidosos dioses.

		 

		Fue Cássen el que retuvo el brazo de su esposa Valderanntia cuando intuyó que ella deseaba alzarse de su lado para abandonar el lugar. Logró calmarla a tiempo con sus ojos.

		—¿Creéis que aceptarán? —murmuró confuso tío Greguen ante todos ellos.

		—No aceptarán…—confió igual de confusa Valderanntia mientras negaba aturdida. Al menos, eso era lo que más deseaba en sus adentros.

		—Hay otra causa… —les advirtió Addis Jorlean, desde su lugar—. Occerleanne no tiene príncipe, ya que no tiene rey, sino… Señor. Y Raelsis no ha concebido varón.

		—Saben que deben llevar un sucesor, en cualquier caso. De su linaje. Un descendiente de los Edkarán. Y nosotros sabemos que Occerleanne no deseará por nada no participar una vez más. Gyllas. Hacedles llegar a todos cuanto antes las nuevas condiciones.

		 

		—Sí, Majestad…—tras aquello asintió lealmente Gyllas, el sagaz mensajero plataverde, justo después de que Addis lo hiciera ante él y ellos, desde su lugar.

		 

		Los ojos de quien contemplaba a través del poderoso visor que guardaba la Memoria del Tiempo, una vez más, divisaron el día en que Freiddel De Ganta falleció en su lecho tras enfermar gravemente dieciséis días después, antes de que Elenna fuera coronada como reina de Runnadem ante el clamor de todos cuantos la amaban por causa de su conocido valor. Un valor que ella misma perjuró que mantendría hasta su misma muerte. El ojo del visor divagó dos días después sobre la balconada de Torre Tormenta, donde Állen iba a conceder su respuesta a los armaddios para con el reto de Lesley, antes de llevar su vista a Runnadem:

		 

		—¡Sé lo que queréis, amado pueblo! ¡Y no puedo negároslo! —evocó desde la balconada cuando hasta por centenas se hallaban expectantes bajo el gran muro de Torre Tormenta; aunque tras aquello el griterío fue ensordecedor—. ¡Sí! ¡Yo lucharé por la gloria de Meddalestorm! ¡Por todos vosotros, mis armaddios! ¡Y por Murannio! ¡Y por la Magnarmaddia! ¡Ahora y siempre! —y así, por millares, los suyos le vieron proclamarlo, justo antes de que todos corearan su nombre, envueltos en poderosa vorágine y ruidoso clamor imparable—. ¡Yo, Állen Gárlacher; acepto! ¡Acepto el desafío de Lesley! ¡Y de cuantos más vayan a mostrarse allí!

		 

		Elenna supo que lo había hecho. Todos habían aceptado la propuesta, incluido su amado Állen, por más que ella le suplicó en su último encuentro y mediante sus últimas cartas que no lo hiciera en cuanto sus mensajeros se lo hicieron en su regreso. En la primavera ambos planearon un enlace que los Gárlacher aprobaron que tuviera lugar en Runnadem, así como también el devenir de sus vidas futuras.

		—Mi señora y mi reina. Os traigo la última carta que el mensajero me ha entregado de Állen Gárlacher, vuestro prometido —así se la entregó Siírkinnark; uno de sus predilectos soldados.

		—Sólo habrá enlace… si Murannio y Odrioddón son capaces de protegerle más a él que a aquellos a quienes ha de enfrentar en Bellar Ensis —dijo ella después de leerla.

		 

		***

		 

		La puerta del cobertizo de luces donde el joven paladín runnario se ejercitaba con destreza en las dotes de la espada se abrió cuando Evert estaba enviando un sinfín de imperiosas acometidas hacia el voluminoso cuerpo de un gran muñeco relleno de plumas de ganso que había sido envuelto con decenas de retales anticuados por Assel Hovrend, su mentor, para que no fuera tan sencillo desplumarlo. Un muñeco que se hallaba colgado y envuelto por una gruesa cuerda que hacía que se balanceara para esquivar o bien para acometer.

		 

		—¿Por qué no me lo has dicho?

		—¿El qué?

		—Ya sabes de lo que hablo, Evert. Eljan Vatuy me lo ha contado todo.

		—Pensaba decírtelo en cuanto te viera, Elenna.

		—Debiste decírmelo antes que a él…

		—Soy tu heredero, ¿no? Me corresponde por derecho…

		—¿Heredero? ¿Derecho? Ya no soy la princesa, Evert. Soy tu reina… Y madre —Elenna siempre había odiado tanto la palabra «madrastra» como a sus enemigos.

		—Por eso mismo me corresponde el derecho… —Evert le lanzó una sonrisa efímera desde su lugar mientras aún maniobraba la espada—. Así es, mi reina.

		—No voy a permitir que vayas. Eres demasiado importante para nosotros, Evert —habló Elenna—. Tienes que entenderlo.

		—Y tú a mí también… —él detuvo su espada y la dejó apoyada.

		—Hice una promesa... en nombre de vuestro padre, y de vuestra…auténtica y difunta madre. No permitiré que vayas a un torneo en el que está permitido dar muerte a un enemigo…

		—Es por Állen, ¿verdad? —murmuró el muchacho—. No queréis verme enfrentándome a vuestro amado Állen... Pero sabéis que estoy preparado para dejar en buen lugar a Runnadem. No son guerreros adiestrados. Y sabes que no voy a dar muerte a Állen. Y espero que él a mí tampoco…

		—Ahora sí… Pues claro que sí. Todos os convertiréis en guerreros adiestrados.

		—¡Ellos han empezado, Elenna! Desde que ese engreído de Lesley Féyennz ha osado a desafiar a todos los que son como él. ¡Qué culpa tengo yo! Soy quien debe ir por Runnadem.

		—No puedo hacer nada para impedir que Állen participe en ese coso, pero sí que puedo hacerlo contigo, Evert. Lo hago para protegerte. Para que llegues a ser lo que deber ser…

		—¿Y qué mejor oportunidad que esa?

		—Ya me has oído, Evert. Sé cuáles son tus cualidades. Sois valeroso, lúcido y ágil. Pero no necesitáis demostrarlo en ese vil torneo…

		—Y vos tampoco lo necesitáis... y, sin embargo, habéis entrenado muchas veces con la espada, y con el arco… ¿Por qué lo hacéis?

		—Ya es suficiente, Evert.

		—Y quién va a ir entonces, ¿eh?

		—Devir Alexendreel.

		—Ahhh… madre —suspiró él en vil carcajeo al viento—. Dime que no… ¿Es que no temes que nuestro reino vuelva a hacer el ridículo?

		—Prefiero temer eso a fallar a una promesa y tener que arrepentirme por no haber tomado la decisión correcta durante resto de mis días. Y ahora... vístete, y ve a buscar a tu prometida. Esta noche hay una cena importante. Eljan Vatuy acudirá junto a nuestro ilustre Varón Kyrnnavirk, el Señor de la Gran Flota de las Galeras Negras, y quiero veros con ella en el cenador justo después del inmediato ocaso.
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		Bailar con el acero

		 

		El gran comedor del Palacio de Maequore podía albergar a unos cincuenta comensales, aunque, aquella noche había cuarenta y dos. Era casi mayor que el Salón del Trono. Sus paredes eran de roca marrón y en las mismas regían armaduras moldeadas de color ocre, así como corazas y espadas runnarias de batalla, y también como recuerdos algún que otro gabán oscuro que perteneció a los sabios y antiguos priores, los cuales colgaban sobre puntas de cuerno que estaban insertadas en la pared. Y también lucían dos estandartes con la entrelazada silueta del fresno stadio milenario, así como unos veinte candelabros de latón ocre sobre las repisas.

		 

		—Majestad... Mi señora —exclamó Vatuy en reverencia mientras su endiosada sonrisa relucía en su tez tostada y rasurada. El maestre de los Cuartos de Luna ciertamente parecía un antiguo guerrero norteño debido a su garboso y esculpido aspecto. No era demasiado entrado en edad, al menos no tanto como la mayoría de los distinguidos priores de los demás reinos de Stadonova. Quizás, aquello le aportaba ese cierto carisma distinto ante los ojos de los hombres de las altas cunas de Runnadem. Su coronilla estaba descubierta, aunque aún poseía restos de pelo blanco en derredor. Lucía varias piedras de amatista en tres de sus colgantes runnarios, las cuales también poseían engarces de diversas formas y en cinco de ellos estaban insertadas las piedras de sus logrados cinco Ojos del Conocimiento: Marinaria, Geometría, Geología, Deusórium y Medicina. Sus collares le atribuían un decoroso aspecto y estatus cuando se entremezclaban con los coloridos ocres de su camisa de seda y su mantón ligero de pluma de ansar stadio—. El Varón Kyrnnavirk está encantado de acudir ante vuestra presencia en esta noche.

		 

		—El placer es mío —le respondió Elenna después de corresponder el saludo ante Vatuy cuando su vista ya contemplaba el rostro del hombre que había construido la mayor flota de la historia del reino runnario del árbol milenario—. Por favor, tomad asiento.

		—Mi reina… —profirió en reverencia el Varón antes de que ambos fueran a ocupar sus cercanos lugares junto al resto de los que ya lo hacían en sus respectivas poltronas, en derredor de aquella gruesa y tosca mesa de madera de abedul sobre la que se mostraba el poderoso tallado de la gran silueta entrelazada del árbol milenario de Maequore, y tras Yroy, el guardián, sellar las puertas.

		—Majestad. El Varón Kyrnnavirk considera que, ahora… —habló Vatuy mientras varios siervos procedían con el servicio de jugosos platos de cordero asado y salmones de las aguas frías del río Tulze—, el principal problema que nos acontece es que no disponemos de tal cantidad de hombres capacitados para acometer las hazañas en alta mar. El caso es que... muchos de nuestros hombres no reúnen las cualidades necesarias para formar parte de nuestras embarcaciones, mi reina, y los que sí las reúnen... Pues bueno —caviló—; digamos que algunos de ellos no se hayan dispuestos a destinar tan gran parte de sus vidas sobre las aguas del peligroso mar Nova... a cambio de tan poco premio, Elenna.

		—Bastantes…—continuó Kyrnnavirk después de dar un buen trago a su nueva copa de vinodaro de uva rojanegra. Y se limpió los labios como siempre hacía después, con su pañuelo.

		—¿Qué ha sido de Viíron Barbasrojas? ¿No estaba allí?

		—Lo expulsé hace dieciséis lunas, Elenna. Lo envié a las tierras de Niverunno —Kyrnnavirk se limpió los morros elegantemente de nuevo tras beber, mientras aún masticaba algo—. ¿Sabéis por qué ese hijo de puta luce la barba roja?

		—¿Porque… es pelirrojo? —Elenna creyó que era tan obvio que le resultó una jovial mofa.

		—Ojalá fuera por eso, Majestad… —Kyrnnavirk se molestó en mirarla antes de volver a llevarse delicadamente un pedazo de carne a su eminente boca de aristócrata.

		—¿Qué estáis insinuando…? —Elenna detuvo su cubierto sobre el plato.

		—Estaba matando mujeres norteñas. Las capturaba cada vez que partía hacia los mares del norte, junto a nuestros hombres. Dos de ellos descubrieron a una dama que tenía encerrada en el arcón de la bodega. Pero él los descubrió allí en ese mismo momento, así que los amenazó con destriparles a cambio de su silencio. Les dijo que, si querían volver a conciliar el sueño en sus camarotes sin temor a que él mismo los buscara en la noche para degollarles y darles muerte, debían jurar no delatarle.

		—Eran dos contra uno…

		—Eran dos escuálidos mozos de cargas que también habían sido encomendados a limpiar los suelos contra un fortachón hijo de bárbaros piratas cerlannios que portaba un martillo de hierro tan grande como una pierna tras su espalda —Kyrnnavirk probó el pan de algas.

		—Y ¿qué hacía con ellas?

		—Pensad cualquier cosa deshonrosa y acertaréis. Ese hijo de ramera no era pelirrojo, Elenna. Tenía las barbas teñidas con la sangre de todas las que degollaba. Y no se las lavaba. Pero de seguro su asqueroso olor logró pasar desapercibido por causa de todos esos peces muertos que a veces inundaban parte de la cubierta. Sí. Un gran paraíso para un gran asesino.

		—Pero alguien le delató… —dedujo Elenna.

		—Sí, claro... pero no seré yo quien le delate a él —masticó y sonrió ligero—. Por eso no os he revelado sus nombres...

		—Debisteis haberle matado, Varón…—aseguró Haadgauss el Quior y segundo de Vatuy.

		—Eso me dispuse a hacer, Haadgauss —tomó vino—. Pero cuando le acorralamos en las bodegas, tenía a la última mujer que había capturado apresada con un cuchillo en la garganta. Y no estaba dispuesto a ver de nuevo sangre nueva en mi navío que no fuera la de los peces.

		—Odrioddón nunca obligará a su pueblo a desempeñar tareas que no le conciernen…—procedió la reina, volviendo a los principios—; nuestras gentes eligen el modo de vida que desean llevar. Siempre ha sido así, y no cambiará…

		—Odrioddón es un dios, mi Reina —respondió Vatuy—. Sin importar que sea nuestro dios ahora, su palabra ha sido escrita en las piedras por las manos de sus siervos. Pero a él no le corresponde dirigir los cometidos de las gentes de nuestro reino, Alteza. Es a vos a quien os concierne.

		—¿Y los esclavos? —interrumpió Kyrnnavirk—. ¿También eligen las tareas que desean ejercer?

		—No les llaméis esclavos, Varón. Son prisioneros, y lo son por haber cometido actos desleales contra nuestro reino y nuestras gentes —respondió Elenna raudamente—. A ellos les ha sido encomendada la tarea de la construcción, pues ciertamente es aquello para lo que más se les necesita, hasta que cumplan su castigo. Podéis acudir a Pentréum a por hombres capaces para vuestras embarcaciones.

		—Ya lo hemos hecho, Majestad —intervino Vatuy—; pero no sobra ningún hombre allí precisamente. Todos están dispuestos en las tripulaciones de los navíos de Tempestaria.

		—El problema es que los Caballeros del Reino reciben muchos más honorarios por su servicio que los hombres destinados a ocupar nuestros barcos —enunció Kyrnnavirk—. Tenemos tres Flotavientos completamente desguarnecidos, y dos Galeras Negras recién construidas también desguarnecidas.

		—No es por desmerecer. Pero siento desvelaros que el deber de un caballero es mucho más arriesgado y laborioso que el de un izador de velas, mis señores —argumentó con holgura Elenna—. Nuestros caballeros han destinado gran parte de sus vidas a un arduo y extremo adiestramiento; algunos han pasado mucho tiempo alejados de sus familias; otros han sufrido horrendas cicatrices y daños ecuánimes en batalla y otros... han muerto. ¿No os parece eso suficiente como para que se les corresponda con un alto salario?

		—¿Es que acaso no sabéis ciertamente cuántos han muerto en nuestros mares, Majestad? Pero es bien sabido que el Sior Comandante de Tadimandara, posee una fortaleza en Norterrel —replicó con cautela Kyrnnavirk mientras pausaba su apetito—. ¿No os parece eso un tanto... excesivo, Majestad? ¿Qué es lo más valioso que posee nuestro primer comandante de Galera Negra? ¿Un caserón oscuro en las afueras de Maequore? ¿Y nuestros hombres? Algunos de ellos pasan días en alta mar. Nuestros remeros terminan extenuados sus jornadas por las contracorrientes y algunos han sufrido desmayos por causa del frío temporal de los mares.

		 

		Evert Lettissién desvió su vista de cuando en cuando mientras devoraba algunos pedazos de aquel cordero humeante, entre que Madmerussa Lynnord, su joven prometida, los escuchaba con atención mientras bebía refinadamente de su copa de vino de Altamera. Supo entonces que, su prometida, la joven doncella de CuernoGris, ciertamente se hallaba inmiscuida en la palabrería de aquellos distinguidos Señores. Aunque, también percibió que su rostro se hallaba encrespado por alguna de las respuestas que la reina de Runnadem concedió a sus dos sabios baluartes. Su padre era Gibddin Lynnord, un distinguido capataz de braceros de Visnorte.

		—¿Quieres un poco? —interrumpió Evert mientras le acercaba un enorme plato con salmones del Tulze.

		—No —respondió escuetamente la dama mientras volvía apresuradamente su vista ante lo que aquellos proferían. Madmerussa ciertamente apenas había distraído su mirada cuando su prometido decidió interrumpir su escucha.

		—¿Estáis molesta por su situación? —le profirió Evert.

		—¿Cuál? —le respondió la dama de brillantes cabellos entrenzados y ligeramente ondulados.

		—La de los marineros. Yo también tengo oídos. Sé de qué lado estáis; de veras…

		Madmerussa no quiso desatender cualquier vestigio de aquella conversación, pero tampoco deseó despreciar la conversación con su joven amado, así que su rostro se suscitó tibiamente ante él por un segundo.

		—Bueno... al menos los navíos los tenemos… —Evert carcajeó, pero no consiguió que su dama lo hiciera—. ¿Pensáis acaso que la situación es distinta en otros reinos?

		—Véersus no tiene mar —exclamó en susurro la joven doncella de CuernoGris en respuesta a sus estúpidas excusas a su modo inexcusables.

		—Claro —respondió el joven aprendiz de consorte y ahora también de caballero—; por eso no tienen que destinar tantos recursos a embarcaciones. Ciertamente, creo que ninguno. Por eso poseen el ejército más grande y poderoso del continente.

		—¿Y nunca comen pescado? —respondió airada aunque sin elevar demasiado el tono.

		—Sí —respondió Evert—. Del río. Pero tienen mucho más ganado, y también compran pescado de los mares a Surrénza y Belchebónn.

		—Pero nosotros apenas tenemos ganado, Evert. Necesitamos el mar. ¿Para qué queréis tantos caballeros si luego no podéis alimentar a todo vuestro pueblo? —le dijo la dama de cabellos tibios entrelazados en peineta y ojos caramelo.

		—¿Para qué queréis a todo un pueblo atiborrado de sardinas si no disponéis de un ejército que pueda protegerlo? —respondió sagazmente el muchacho.

		Aquella fue quizás la primera vez en toda la noche en la que Evert consiguió que el rostro de Madmerussa Lynnord acaparara al fin su atención, pero Ounnes Zickles, a quien todos llamaban Zicklón, el prominente aunque mancebo Vestraddio que tan sólo contaba con treinta y tres años de edad, interrumpió la discordia con sus palabras mientras sujetaba un buen trozo de pata de cordero en una de sus manos. Estaba sentado a la izquierda de Evert y de Madmerussa, y a la diestra de sus señores. Y vestía ropajes marrones claros de bordados rojizos apagados.

		—Por esto son importantes nuestros caballeros…—enunció ante los ojos de ambos cuando les señaló con el trozo en mano—. Sin ellos no podríamos salvaguardar nuestro ganado de esos grandes lobos salvajes. ¿Habéis visto alguna vez alguno, Evert?

		—Sí…—respondió el muchacho, agradecido en su defensa—. En las llanuras del oeste…

		—¡No! —le murmuró Zicklón—. No… Me refiero frente a frente; tan cerca que hubierais podido apreciar el eclipse de la luna en sus ojos...

		Madmerussa emitió una leve y respetuosa sonrisa antes de que Zicklón prosiguiera nuevamente con sus rocambolescas historias, pero pronto su vista se desvaneció de nuevo atrapada por quienes discutían en la cercanía de aquella gran mesa inmiscuidos en sus importantes decisiones. Deckland, un juramentado Guardián de la Cortemiste runnaria, se hallaba sentado a su diestra, y aprovechó entonces para desviar su atención hacia la joven y hermosa Madmerussa mientras Evert engullía distraído por las numerosas hazañas que los labios de Zicklón promulgaban orgullosos para todos cuantos se prestaran a escucharlas. Deckland estaba ataviado en su decorosa chaqueta fruncida runnaria marrón de bordados ocres. Él había sido asignado como su guardaespaldas por orden de Freiddel. Pero sus ojos siempre se evadían hacia ella persuadidos por sus encantos, en cuanto disponían de ocasión; aunque, a veces, sus acometidas solían antojarse demasiado atrevidas. Por un momento Madmerussa percibió a través del rabillo de sus ojos su sigilosa mirada, una vez más, cuando Deckland la desvió entonces con cierto disimulo antes de beber.

		 

		—¿Cómo conseguisteis que os devolvieran el navío de Carabel, Vatuy? —pero las intrigantes palabras de la reina de Runnadem la envolvieron de nuevo tras ella entornar sus hermosas retinas hacia el rostro de su leal maestre, mientras el Varón de Galeras Negras contemplaba al unísono. Madmerussa no quitó su vista sobre ellos. Eljan aguardó su respuesta entonces, para carcajear antes de hacerlo mientras cortaba un filete.

		—Recurrí a las hijas de Malasangre…—respondió él antes de masticar, tragar y limpiarse sin más para contemplarles—. Les ofrecí una suculenta cantidad a cambio de la cabeza del saqueador de Occerleanne. Ellas hicieron el resto.

		—¿Quiénes son? —cuestionó Elenna con cierto ardid mientras dirigía la copa a sus labios.

		—Aahhhh…—susurró Vatuy sigiloso—. Son lo mismo que él, mi reina —exclamó antes de soltar nuevamente otra lúgubre carcajada—. Pero son valiosas. Son capaces de hacer cualquier cosa por un buen puñado de monedas.

		—¿Ellas moran aquí? —intervino nuevamente Elenna.

		—Majestad... —respondió educadamente el sabio consejero—; hice un juramento ante ellas y ante sus despiadados dioses. Mis labios no pueden revelar su refugio. Sólo puedo confesaros que una de ellas es ciertamente hija de roxálas. Su madre es una doncella de la Corte de Issinei. Pero, era una ramera antes de eso. Una ramera de ojos negros como turmalinas y de tez horrenda como la de una anguila. Algunos aseguran que era la hija de un marinero lúgubre del Tempestaria. Cuatro inviernos después de que la puta hubiera parido a la segunda, ella se la llevó a Issinei, tras haber seducido a un sucio mercenario de Veérsus que servía a la orden de los Cadavelis. Algunos aseguran que ese fue el motivo por el que Malasangre la había rechazado. Sí. Son hijas de madres distintas... pero dos de ellas son muy parecidas. La tercera pertenece a una mujer runnaria distinta. Algunos las nombran así por su padre, y porque saben que no deben revelar sus nombres. Aunque, ciertamente...—murmuró después de cavilar desorientado—; dicen que Malasangre fue nombrado así por causa de ellas —asintió contrariado—. Él no era un mal hombre. Cuentan los que les son afines, que al padre de las muchachas le llamaron Malasangre por causa de aquellas a quienes él engendró. Ellas son... las más salvajes y peligrosas mercenarias que he conocido en ningún lugar desde que aprendí a cabalgar. Recuerdo que, una de ellas... tenía un collar que ella misma había confeccionado con las uñas de todos cuantos había matado. Y recuerdo que en aquel apenas quedaba ya espacio para añadir más de cinco o seis...

		—Os he preguntado si moran en nuestras tierras —le murmuró Elenna sinuosamente.

		—Estoy bajo juramento, Majestad... Lo he jurado con la vida —Vatuy dibujó una enrevesada y airosa sonrisa después. «Mi palabra es leal. No os he mentido, Majestad, porque tal vez, de repente, he olvidado... el lugar donde moran»—. Odrioddón sabe que he contado a mi reina y a mis señores todo cuanto puedo contar… para conservar mi vida.

		—¿No podéis revelar algo más sobre ellas? —dijo el Varón mientras Madmerussa les escuchaba atenta y sigilosamente, desde su lar, mientras comía y bebía en cada silencio.

		—Debo reconocer que ambas poseen un encanto especial... Sí —meditó el prior—. No… No son hermosas las hijas de la runnaria, pero, son... singularmente cautivadoras. También sé que no siempre han recibido dinero a cambio de una muerte —bebió vino—. Un hombre de Éidhennord pagó una alta cantidad a cambio de que le sacaran los ojos a un enemigo.

		—¿Está vivo?

		—Oh… No lo sé, Majestad...—le susurró Vatuy haciéndose el vil despistado—. Espero que podáis perdonarme por mantener su integridad bajo el secreto… mis señores; aunque, si en algún momento necesitáis de sus servicios, tan sólo tenéis que decírmelo. Yo acudiré a ellas personalmente y les enviaré el mensaje.

		—Pero vos sabréis el mensaje entonces...—habló Kyrnnavirk—. Eso no es justo. Es demasiado arriesgado si uno de nosotros desea realizar un cometido discreto y delicado.

		Vatuy carcajeó entonces mientras los fríos ojos de Madmerussa se inmiscuían entre todas sus palabras. No importaba entonces que los ojos de Deckland volvieran a revolotear en su derredor con astucia, buscándolos, mientras Evert charlaba con los demás.

		—¿Es que deseáis hacerlo acaso? —profirió el Maestre de la Cortemiste runnaria ante el Varón.

		—Antes de tener que confesaros cualquier tipo de sucia y oscura estratagema preferiría ejecutarla yo mismo, con mis manos —le sonrió orgulloso el Varón. Y el maestre respondió a ello con premura mientras alzaba la copa a sus labios:

		—Os aseguro que entonces, vuestras posibilidades de ejecutarla con éxito se verían altamente mermadas, Varón de Galeras Negras...

		 

		Después del convite, las altas botas de cuero de lagarto marrón que lucía Evert avanzaron durante tres cuartas al mismo paso que las azuladas de la joven doncella Madmerussa Lynnord, su prometida, cuando atravesaron el largo camino que dirigía hacia el gran patio de los jardines del Palacio, uno desde el que podían contemplarse incluso las inmensas aguas del Nova.

		Y ellos estaban allí; esperándoles. Sus amigos les mostraron sus sonrisas tras el reencuentro, antes de que los cuatro se correspondieran como debían.

		—¡Ohh! Erlikki. —Evert se adentró en sus brazos y su amigo en los suyos—. Cuanto me alegro de veros aquí tan pronto de nuevo. ¡Es magnífico! Un sol de primavera en invierno, y con él, vuestra anhelada visita. ¡Qué más podíamos pedir a los dioses!

		—No os esperábamos antes de la primavera…—dijo Madmerussa, con vaga voz.

		—Mi tío Jerquel está enfermo... Es por eso por lo que debía venir antes —respondió el muchacho Zahodín, ataviado con un chal encuerado y un mantón oscurecido; sus largos cabellos casi negros lucían tan oscuros como sus propios ojos, aunque siempre los conservaba muy bien alisados. Solía lavarlos con aceites runnarios.

		—Vaya. Lo siento de veras, Zahodín…—murmuró apenado Evert.

		—Estáis muy elegante, Madmerussa —habló Quesza, la joven prometida del joven brujo tras enviarle un cálido y sonriente saludo en reverencia. La joven de Pentréum era hija de Grestal, un sacerdote convencional del templo de Pentréum, y del norte. Quesza Cardammar poseía una bella y delicada mirada, y su primorosa sonrisa siempre acostumbraba a acompañar a cualesquiera que fueran sus palabras. Su rostro era un tanto pálido, al igual que el de su prometido, y su nariz era fina y perfecta, casi tanto como las puntas ocres de su singular y sencillo tocado norteño. Sus cabellos eran de color caoba, y sus cejas resaltaban también aquel peculiar pigmento con distinción. Poseía un collar que lucía en su terminación la silueta de una luna menguante en plata, la cual resaltaba entre sus decorosos atuendos de seda azulados y oscuros como los mares más profundos.

		—Gracias, Quesza —respondió la dama de CuernoGris; el tocado de Madmerussa era más soberbio y más runnario; y también lo era su lúcido vestido marrón tornasolado de ribetes ocres y bordados ocres entrelazados—. Mis ojos contemplan lo mismo en vos.

		—¿Cómo están vuestros padres? ¿Aún viven en CuernoGris? —le preguntó la joven y bella damisela de Pentréum.

		—Si —respondió Madmerussa—. Mi padre jamás abandonará su navío, ni a sus remeros, por más que lo intenten los estúpidos dioses. Tanto esmero siempre viene seguido de recompensa. Una vida digna para toda su familia es el resultado. He ido a verlos hace unos días, cuando las tormentas abandonaron el Norte. ¿Y vos? ¿Aún vivís junto a ellos?

		«Maldita indeseable…—caviló Zahodín—. Vuestra dignidad apenas existe, según veo. Todos sabemos que si estáis disfrutando de este lugar es por causa de Evert, vuestro amado».

		—Sí —respondió cautelosa Quesza mientras Zahodín le otorgaba serena mirada en la distancia—. No hemos tenido la misma suerte que vos, y que vuestro prometido Evert —dijo mientras esbozaba una fidedigna sonrisa—. Mi padre aún nos necesita... y ciertamente, nosotros a él más aún. Mi hermano es demasiado pequeño, así que, yo aún debo contribuir con mi parte, y con las tareas. Pero es mi padre el que más gananciales ha conseguido aportar desde siempre. A él nos debemos con gratitud.

		—Me gustaría veros algún día ejerciendo de sacerdotisa, Quesza…—le confesó sonriente Evert.

		—Creo que aún queda demasiado por aprender para eso, Evert —le dijo ella.

		—Vaya…—murmuró Madmerussa de forma burlesca y altiva—. Qué cosas tienen los dioses... A veces parece que sean incapaces de proveer y salvaguardar a todos cuantos les sirven fervientemente... porque siempre se dejan a algunos cientos por el camino. ¿Qué haríais si no existieran todos esos devotos que los adoran con veneración pese a que tantos de ellos apenas pueden subsistir en la penumbra?

		—Creo que voy a traer los cubiertos… ¿Os parece? ¿Eh? —Evert se tuvo que marchar él sólo a por ellos y a por los mayordomos porque nadie más le hizo demasiado caso.

		—¿Acaso no creéis en los dioses, Madmerussa?

		—Ohh, ¿por qué debería? —su respuesta sorprendió a Quesza y Zahodín—. Los dioses no me han regalado nada, ni a mí ni a mi familia. Todo lo hemos conseguido con trabajo y tesón. No hemos necesitado tener que verborrear embaucadores sermones a pobres desavenidos y atolondrados para ganarnos la vida, ni tampoco nos hemos prestado a escucharlos.

		—¿Incluso vuestra estancia en palacio ha sido fruto de trabajo y tesón? —interrumpió Erlikki Zahodín ante la mirada de ambas cuando Evert había huido en busca de algunos enseres que depositó sobre aquella mesa de piedra clara, rodeada de los geranios y frutales que custodiaban el jardín—. Estáis aquí por Evert, si no me equivoco. Sois la prometida del espurio adoptivo de la hermana de la reina. No es por quitaros méritos, Madmerussa, pero, ¿qué sería de vos si vuestra situación fuera distinta?

		—Mi padre me proporcionaría un navío…—le respondió enérgicamente la dama de CuernoGris—. Tendría veinte hombres a mi entera disposición si quisiera, Zahodín.

		—Pero…—habló el—; antes debéis aprender la labor de un capataz.

		—¿Acaso dudáis que mi padre no me enseñaría? —respondió nuevamente la dama de ojos miel—. Y vuestros dioses oscuros, ¿a qué os han enseñado, Zahodín? ¿Es que creéis que ellos os ayudarán a ser un portentoso caballero sin antes haber tocado una espada ni haberos enfundado una armadura? ¿O tal vez un gran maestro de esos…?

		—¿Y si no deseo ser caballero… ni maestro? —le respondió el joven hijo de Dramantos; ciertamente fiel y leal aprendiz de ambas cosas, además de las artes mágicas oscuras.

		—Vuestro padre no llegó ni tan siquiera a serlo. Tal vez los dioses que habéis buscado en las profundidades del más allá no sean tan poderosos como vos esperabais.

		—¡Mi padre perdió la movilidad de su brazo izquierdo cuando una gran roca cayó sobre él en las montañas que nos separan del Páramo de Brumas! ¿Cómo esperáis entonces que pudiera desempeñarse eficientemente como caballero?

		—Vaya... ¡Qué crueles son esos dioses que adoráis con tanto anhelo, Zahodín! —le murmuró la dama de CuernoGris en tono arriscado y meloso—. Cómo han permitido que sucediera eso…

		—¡Basta ya de dioses! —interrumpió fugazmente Evert Lettissién después de regresar junto a los dos mayordomos que traían las jarras y las bandejas. Nadie había atisbado su regreso porque todos se encontraban quizás, demasiado inmiscuidos en la exorbitante conversación—. ¡La comida está servida!

		 

		Todos tomaron asiento entonces bajo aquel pequeño jardín custodiado por muros de roca, los cuales frenaban las acometidas de cualquier viento que circulara desde el Este o desde el Oeste. Todos ellos disfrutaron de un suculento estofado de faisán. Y tras el convite llegaron las dos tías de Zahodín, acompañadas por Mislaya, y se dispusieron a charlar con Madmerussa y con Quesza, haciendo que ambos muchachos se quedaran al fin, a solas.

		 

		—Está como una puta rosa, Evert…

		—¿Qué? ¿Quién?

		—Jerquel, mi tío —le sonrió después sutilmente.

		—Lo imaginaba…—le murmuró Evert mientras le contemplaba tras beber de su copa—. Lo percibí en vuestra oscura mirada, Zahodín —sonrió ávidamente.

		—¿En serio? ¿Tan mal disimulo?

		—No. Ellas se lo han tragado…—le aseguró Evert.

		—No. Quesza simplemente guardó el silencio que yo le pedí...

		—Bien. Contadme... ¿Qué os han revelado aquellos que aguardan escondidos entre las tinieblas tras todo este tiempo, Zahodín? —le murmuró Evert mientras rellenaba ambas copas de vino rojo de los valles—. Quiero saber si habéis encontrado a alguien capaz de revelaros el futuro. Deseo saber si finalmente llegaré a participar algún día en Bellar Ensis, y también desearía saber si lograré vencer algún combate…

		Erlikki Zahodín carcajeó entonces antes de beber de su copa antes de regresar su vista hacia el jovial semblante de su leal camarada.

		—Me temo que eso no será posible, querido amigo. Que yo sepa, nadie ha conseguido jamás vaticinar algo así. Puede que a ningún hombre le haya sido concedido tal don ni tal semejante privilegio. Dudo que alguien o algo pueda hacerlo.

		—Elenna no me permite asistir al torneo, pese a corresponderme por derecho, y pese a ella saber lo que soy capaz de hacer con la espada. No quiere que me exponga a la muerte, porque la muerte es una opción en Voccaedro.

		—La muerte siempre es una opción, sin importar donde nos encontremos. Nadie puede huir de ella si ella decide venir. Aunque… sois mayor de edad, Evert... Yo no os impediría hacer cual fuera vuestro deseo si fuera ella —le sonrió Zahodín.

		El pensativo y dubitativo carcajeo el remilgado e imberbe muchacho de Farendel y por derecho heredero ahora sucedió antes de su verdadera respuesta:

		—Eso lo decís porque no sois rey... Ni esperáis llegar a serlo.

		—¿No es suficiente mi palabra para con vos, Evert?

		—Eso son algo más que palabras…

		—Va en serio. Lo prometo —Erlikki bebió más vino y le ofreció brindar con su copa, sonriente.

		—Os tomo vuestra palabra de brujo entonces…—Evert le brindó con ello.

		—Los dioses nos guardan, y nos sojuzgan, pero tan sólo corresponde a los hombres dirigir el rumbo de los destinos, sin importar cuál sea cada uno de ellos —prosiguió el joven brujo de largos cabellos, lisos y oscuros—; mas el deseo de revelar el futuro es una obsesión que ha convivido en la mente de los hombres desde hace cientos de años. Algunos han intentado demostrar ante muchos que ciertamente poseían tal don, pero todos ellos fracasaron. En nuestras manos tenemos el poder para cambiar el presente, aunque, sin embargo, puede que los ojos de unos pocos tengan la suerte de contemplar el pasado...

		—¿El… pasado? —Evert le prosiguió sobresaltado mientras las damas charlaban con las ancianas—. ¿Quién posee la facultad de contemplar el pasado?

		—Ciertamente, nadie, Evert; pues no se trata de un don adquirido… al parecer —le correspondió el brujo—. ¿Nunca habéis ojeado los escritos que trajeron los sureños y los versánicos? Se trata de una de las reliquias que un poderoso arcángel de aquellos que fueron arrojados de los cielos creó… hace mucho tiempo atrás. He leído unos cuantos manuscritos que hacen referencia a sus huestes en la biblioteca de Pentréum. El sabio consejero Jerleinn me permitió acceder a ellos antes del comienzo del invierno. Nimur Aderssen fue quien se los entregó. Él elaboró una copia en Venetusse, cuando el joven Quior Jeyxon Sward se los mostró. Con su permiso, claro. En aquellos se muestran cuidadosamente los secretos que no fueron contados. Aquellos, curiosamente, difieren notablemente sobre los que escribieron algunos de los maestres de Runnadem, Lyverdhanne, Leérkerlendhaal o Meddalestorm... En uno de aquellos se relata como Cyrquios Aurajel, el padre de Éiderness, se convirtió en rey después de haber realizado un trato con uno de los arcángeles oscuros que le pidió a cambio la entrega del cuerpo de un hombre vivo para así lograr abandonar aquel lugar donde se hallaba encerrado gracias a la protección en él de su alma. Sí; toda alma necesita un cuerpo en nuestro mundo, Evert. Dicen esos escritos que consiguió llevar a un labrador que se había quedado ciego hasta el abismo para liberarle y así cumplir su parte del trato. No se menciona el nombre de ese arcángel, pero sí que tenía como objetivo liderar al ejército de Vararéum y de Héracrom, del que sí relata, a los cuales Véersus Roxála y Surrénza vencieron por causa del poder de la corona de Tórleen.

		—Eso tal vez explique lo de los Dalcalián…—murmuró Evert.

		—Al parecer, así es…—le respondió Zahodín—. Por eso llegó a ser rey. Cuando Héracrom dirigía aún las huestes de Vararéum, el linaje de los Dalcalián desapareció enigmáticamente. El rey Vozdo murió asesinado y su hijo primogénito y único heredero, Cadelen, también falleció, después, tras ser condenado como artífice de la muerte de su propio padre. Lírize, la esposa de Vozdo, y reina de Lyverdhanne, tan sólo un tiempo después, se desposó con un veterano escudero de Larvíos, cuyo nombre era Cyrquios Aurajel. En los escritos de Pentréum se relata que los Aurajel eran una poderosa familia que residía en el norte, más allá de Styrvos... Pero los escritos cuentan que el joven Cadelen fue acusado debido a las misteriosas y contundentes pruebas que halló el Consejo, las cuales le evidenciaban como el increíble culpable.

		—¿Cuál puede ser cierto y cuál no...?

		—Alguien miente…—le respondió el brujo de Pentréum—. Bien sean los maestros que han ocultado las causas de su muerte; o bien quien esto redactó.

		—¿Quién los escribió?

		—La firma corresponde a Edwyn Differdel.

		—Eso sí que es increíble, Zahodín. Pero... Escuchad. Si fueran ciertos los que aseguran la existencia de esa reliquia que habéis mencionado... la que habéis dicho que permite contemplar el pasado, ¿no creéis que esa sería justamente la que podría revelar ante los hombres lo que es cierto y lo que no?

		—Así es, Evert. La cuestión es, mi querido amigo, ¿cómo llegar a saber sin la ayuda justamente de esa reliquia cómo y dónde podremos encontrarla?

		 

		***

		 

		El largo vestido ocre de algodón, en cuyos frontales decoraban cintas asimétricas bordadas de tonos rojizos y amarillentos que ostentaba Elenna De Gantta en la fría mañana impedía que ningún semblante pudiera divisar sus calzados, mientras aquellos avanzaban invisibles a paso ligero a través de uno de los caminos terrosos de los jardines que rodeaban las estancias del palacio amurallado de Maequore. La reina de Runnadem lucía también una decorosa diadema de ramillete plateada, la cual recogía sus elegantes cabellos pardos y tan oscuros haciéndolos inmunes a las eventuales acometidas de los vientos que procedían de los mares del Este. Y a su lado paseaba también con decoroso atuendo refinado blanquecino, el cual se hallaba protegido bajo un manto largo y gris, la joven y emprendedora prometida de Evert Lettissién, Madmerussa Lynnord, la cual atendía entonces las palabras de la admirable y rozagante dama de ojos afilados, aunque distinguidos en su encanto.

		—Nuestros enemigos tardarán en recuperarse, Madmerussa —admitió Elenna—. Los brávvalos han sufrido dos mil bajas tras atacar Nortvendhaal. Radaccaljeri es un necio. Él cree que sus dioses ilegítimos y el de cabeza de astado protegerán sus fronteras sin importar quiénes sean los que osen cruzarlas…

		—¿Vos lo haréis? —cuestionó Madmerussa.

		—No... —respondió Elenna—. Hemos vencido aquella última emboscada. Es suficiente. Nuestro cometido ahora seguir recomponiendo todo lo que hemos perdido. Perdimos incluso los mismos hombres que ellos en la batalla. Cuando las huestes de Meddalestorm llegaron, nuestros enemigos de Bravvália e Yverderlán ya estaban invadiendo Maequore. Muchos de nuestros guardianes murieron mientras defendían las puertas de la ciudad. Pero ellos llegaron justo a tiempo, a pesar de que perdimos una parte importante de nuestro ejército. Pudo ser mucho peor...

		—Ayer, en la comida en la que acudió el Varón…—habló la dama de cabellos trenzados después de un imperioso silencio—; no pude evitar escuchar vuestras palabras... Disculpadme, Alteza…

		—Lo sé —decidió apresuradamente la reina—. Percibí vuestros ojos en nosotros por más de una ocasión. No es motivo para disculparos. Sé que vuestro padre posee un navío en Pentaléos. una galera negra. Una de las embarcaciones más antiguas de Maequore, la cual ha sido construida únicamente con madera de Paulownia de Ór. La más grande era entonces; hasta que el Varón Kyrnnavirk decidió construir una veintena como bien sabéis. No es fácil administrar los recursos, Madmerussa. Es tarea ardua y complicada, y siempre habrá quien no esté de acuerdo en las formas de hacerlo. Pero intento hacer todo lo que está en mi mano para que mi pueblo sea dichoso y bien avenido. En los próximos días enviaré a Elrick Tavharión y a diez hombres a Occerleanne. Allí hay muchos hombres fuertes. He oído que disponen de muchos remeros eficaces en Ó-nevorrinkkos; más que suficientes, tengo entendido. Pero nuestros hombres perciben un salario mayor que el de los norteños de Punta Afilada. No será complicado convencer a un buen puñado de ellos para que traigan a sus familias aquí a vivir. Mi padre se propuso convertir nuestra flota en una de las más importantes de los reinos del norte, y no es mi intención fallarle. Vuestro padre dispondrá de mejores ayudantes y mayores recursos, no sólo el Varón.

		—Gracias, Alteza…—habló la dama de CuernoGris—. No esperaba tales buenas nuevas.

		Elenna sonrió más radiante cuando prosiguieron a paso ligero a través del largo paseo terroso, custodiado por los altos helechos, jazmines y clemátides mientras su largo mechón ondulado destilaba a través de sus mejillas mientras contemplaba al frente.

		—¿Ya habéis decidido quién defenderá nuestro nombre en Bellar Ensis, Majestad?

		—Tengo un pretendiente altamente capacitado para ello, Madmerussa.

		—¿Lo sabe Evert? —interrogó la dama de CuernoGris con prudencia.

		—He hablado con él, Misdam —Elenna decidió detener su paso uniforme y tranquilo para reposar en mitad de aquel camino ante la joven hija del portentoso capataz del Mar-oscuro, el cual poseía—. Escuchad. Sé que tarde o temprano debéis saber cuál es el motivo por el cual vuestro prometido no puede acudir a ese torneo.

		—Pero el hombre al que vos amáis si lo hará…—respondió con cautela la dama de ojos miel.

		—Állen es el príncipe de Meddalestorm —respondió Elenna—. No puedo evitar que él participe en el torneo más prestigioso de los caballeros del norte tras el desafío de Lesley. Addis Jorlean aceptó la petición del príncipe de Leérkerlendahl y Állen no pudo rechazar el desafío de Lesley Féyennz. No podía. O de lo contrario el honor de Meddalestorm estaría en entredicho… ¿Cómo iba a negar el desafío en un combate contra ese joven príncipe engreído y prepotente?

		—¿Entonces cuál es el motivo? Sé que queréis proteger a Evert porque aún es joven y porque es vuestro adoptivo. Os lo agradezco. Pero él posee buenas cualidades con la espada. Es habilidoso; apuesto a que podría sorprenderos. No disponéis de un príncipe, Elenna, aunque, quizás ya se encuentre acurrucado en vuestro vientre…—ella le esbozó una plácida sonrisa; mas la reina también sonrió ante ella, aunque no demasiado radiante—. Evert lleva anhelando eso mucho tiempo.

		—Necesito tu palabra —Elenna parecía preocupada—. Nadie debe saber lo que voy a contaros.

		—No se lo diré a nadie, Majestad. —Madmerussa sintió imperiosa curiosidad—. La tenéis.

		—De acuerdo, Misdam —Elenna lo dijo entre que contemplaba las siluetas lejanas de los miembros de la guardia, cuyas figuras aguardaban con firmeza y pulcritud al final del camino. Después de hacerlo, Elenna clavó sus propias retinas en los ojos melosos de la joven de CuernoGris, la cual aguardaba con atraído semblante—. Os recuerdo que estáis bajo juramento ante vuestra reina. Ya sabéis lo que eso significa.

		Madmerussa asintió entonces firmemente ante Elenna, una vez más, mientras tragaba saliva.

		—Sí. Mi juramento está sellado con Odrioddón.

		—No puedo concebir hijos…—le confesó en suave murmullo la reina de Runnadem mientras negaba asiduamente su cabeza ante el alelado semblante de ella—. No puedo, Madmerussa. Lo hemos intentado. Yo y Állen… desde hace largo tiempo...

		—Por todos los dioses…—Madmerussa parecía tan estupefacta como fingía apenada—. ¿Estáis segura de eso, Elenna?

		—Sí, Madmerussa. Lo estoy. Sí que lo estoy… desgraciadamente.

		—¿Lo sabe Állen?

		—Sí —respondió Elenna; no pudo evitar entonces dejar que una lágrima usurpara a través de sus mejillas sin remedio—. Lo sabe. Sabe que jamás podré concebir un heredero para Runnadem, ni para ningún otro lugar… —meció su testa, y mostró una sonrisa muy triste, conmocionada—. ¿Quién iba a decir que todo terminaría aquí, eh? Que el legado de mi padre y de mis antepasados terminaría aquí... por mi culpa.

		—No es culpa vuestra, Elenna —Madmerussa acercó sus manos a las mejillas de su reina, enternecida, para contener y limpiar el rastro de sus lágrimas—. A cualquiera podría pasarle. No sois la única mujer que ha sido privada de eso. ¿Qué os ha dicho Állen al respecto?

		—Que me amará siempre pese a ello. Me ama tanto, que prometió ante nuestros dioses que… si finalmente ellos nos concedieran un hijo… poseería el apellido De Gantta para que no se extinguiera. Siempre le amaré. Siempre amaré a Állen. Siempre… Siempre.

		 

		Los ojos de Elenna, aún iluminados por el sollozo permanecieron entonces como helados, petrificados en el tiempo, como si ciertamente aquellos ya hubieran presenciado el futuro en algún momento y estuvieran guardando con esmero lo que acontece en él. Pero los de Madmerussa, no obstante, se revolvieron un tanto desorientados, tras comprender la situación, aparentando una confusión que ciertamente escondía una avidez nunca antes sentida en sus adentros, en un recubierto regocijo interior.

		—Y ¿quién será entonces? —Madmerussa clavó sus ojos en los suyos con estupor y deseo.

		—Ahora entendéis por qué debo protegerle… —Elenna asintió también en su respuesta.

		—Odrioddón no condena a un hijo bastardo —recordó Madmerussa.

		—Así es, Madmerussa, Odrioddón no exime a un hijo bastardo. Y yo soy la reina.

		—Evert…—murmuró la joven prometida del audaz paladín runnario.

		—Evert no puede acudir…—sentenció Elenna—. No puedo correr riesgos. No podemos exponerlo a semejante peligro. Vos seréis la princesa de Runnadem cuando él ocupe su lugar. —aquello conmovió las retinas de la muchacha tanto como sus entrañas hasta acelerar el ritmo de su corazón—. Vos estaréis a su lado; salvaguardándole a él y a vuestro reino. Confío en vos, Madmerussa. Decidme que puedo confiar en vos. Jurádmelo.

		—Os lo juro, Majestad —musitó Madmerussa mientras su rostro refinado contemplaba el semblante de la reina con signo de nobleza y devoción. Después de aquello asintió en reverencia ante ella. «Princesa seré... antes de reina... reina... reina… reina… reina…», se dijo.

		—Protegedle. Debéis evitar que su mente guarde resentimiento y aversión; debéis convencerle de que no debe adentrarse en ese cometido. Apartadle esas ideas de su cabeza, siempre. Pero no podéis contarle aún nuestro secreto. Debes entenderlo. Confío en que lo hagas.

		—Sin duda, lo haré…—la respondió la joven doncella de CuernoGris—. Pero, ¿por qué no puede saberlo él aún? Tal vez si Evert lo supiera…

		—Debo seguir... intentándolo, Madmerussa. Hasta el final. Pese a que el prestigioso sacerdote Vatuy me ha asegurado que no podré concebir. Pero él es un hombre, no un dios. Tal vez Odrioddón…—pensó y habló—. ¿Quién sabe si...? Sé que no puedo rendirme aún. No puedo prometerle eso... mientras aún pueda intentar. Pero, Evert Lettissién será el nombre que yo escriba y guarde en el cofre del testamento de la Corona. El será... si yo no puedo conseguirlo.

		 

		El tiempo avanzó ante los ojos cuando el que veía a través de los tiempos decidió hacerlo, para buscarla, para buscarle y para buscarles después… hasta detenerse en el lugar donde Evert realizaba sus múltiples ensayos matutinos con su espada en solitario, siempre después de terminar de hacerlo con Hovrend y los caballeros runnarios en la más pronta mañana; allí, bajo el techo encolumnado de aquel patio cubierto que era considerado por el mismo como su patio de armas, cuando tan sólo faltaban cuatro lunas para el torneo.

		Evert detuvo la espada con la que había castigado duramente al gran muñeco relleno de plumas que colgaba del gancho de hierro cuando sintió que la puerta se abrió, antes de que Elenna entrara en su atrio, sola y en silencio. Y después ella se detuvo, calmada.

		 

		—Creen que estamos enfadados… —la voz de la reina fue veleidosa y liviana.

		—¿Quiénes¨? —Evert apartó su vista de ella muy rápido, tras haber escudriñado su presencia.

		—Todos… —susurró antes de cerrar—. Por mi designación a nuestro pretendiente Devir. Pero tan sólo nosotros dos y los dioses sabemos que tan cierto es...

		—¿Y por eso habéis venido a compadeceros y a ofrecerme vuestras disculpas tras todo este tiempo?

		—Sabes que no; y sabes que hice lo que debía hacer.

		—¿Y entonces a qué has venido?

		—Quiero que vengas conmigo a Bellar Ensis... para presenciar el torneo.

		—Tenéis razón…—la murmuró Evert sin tan siquiera mirarla—. No soy un auténtico príncipe... Sólo un bastardo adoptado por una reina. ¿Por qué debería ser yo quien debiera en…?

		—Lo sois más que Alexendreel —irrumpió De Gantta; ella estaba envuelta en sus ajustados y solemnes atavíos de dama de armas runnarias—. Pero algún día entenderás todo…

		—¿Creéis que eso me servirá de consuelo, Elenna?

		—Eso no soy yo quien debe decidirlo. Pero, ahora me pregunto por qué ibais a decidir perder vuestro valioso tiempo probando vuestra espada contra cualquier arrogante príncipe en un torneo de prestigiosos guerreros norteños... en lugar de hacerlo antes en vuestro más preciado lugar, con una reina…—Evert escuchó cómo el brazo de Elenna descolgaba un brillante acero runnario que colgaba en la galería, y cuando la miró, ella le mostró su sonriente y avieso semblante desafiante y envuelto en osadía. Y fue al presenciarlo cuando Evert sonrió al fin, tras haber evitado hacerlo antes por su orgullo altanero. Y tras aquello contempló las delicadas florituras que Elenna efectuaba con la espada mientras le danzaba sinuosamente en derredor, hasta que él asintió sonriente y osado cuando aún acechaba lo que la reina hacía con la espada. Primero la removió con una mano y luego con la otra, aunque Evert nunca imaginó que fuera tan hábil como para hacerlo tan rápido, y aquello le motivó de inmediato, pese a intentar que no se le notara demasiado. Y después la volvió Elenna deslizándola en su propia mano, revolviéndola sobre su misma cabeza, la cual lucía su peculiar recogido de cabello oscuro y entrelazado que descendía hasta la mitad de las cueras rojizas que protegían su jubón marrón a través de su espalda.

		 

		«Sé que no cualquier dama logaría hacer eso. Sólo una habilidosa loca diestra avezada y tal vez, experta…», se dijo él. Y también comprendió que su espada era igual de ligera que la suya, así que, Lettissién la desenvainó después, para adentrarse al fin en su sinuosa danza sigilosa y torva, y le mostró que él también sabía voltearla de ese modo sin que se le escapara el mango de las manos. Y no era sencillo.

		—¿Quién pierde? —le cuestionó el muchacho mientras danzaba desde la diestra del patio; cuando ambos lo hacían en derredor del gran muñeco colgante, en realidad.

		—Quien pierda la espada…—correspondió Elenna antes de virarla de nuevo desde el pomo.

		Ambos aceros se encontraron frente la figura del muñeco relleno por tres veces antes de que Elenna esquivara el primer ataque directo que Evert inició en el cuarto asedio. No lo esperó y tuvo que evitar escurrirse de frente, pero tal vez Elenna le dejó que lo hiciera, por honor. Aunque si le hubiera estocado en fallido hubiera perdido la guardia. Pero después le envió un golpe seco al frente con el que intentó hacer que su acero se le escapara de las manos para estrellarse contra el suelo, pero Evert lo bloqueó con fuerza, y la desvió.

		—Aún recuerdo cuando aquí solo había paja y caballos de dos cuernos... y sólo olía a sus heces…—murmuró Evert mientras le bloqueaba por dos veces seguidas.

		—Tan sólo teníais seis años. Eso también lo recuerdo —ambos estrellaron sus aceros con intención una vez más—. ¿Recuerdas el caballo de Edlainer? ¡Estaba igual de gordo que él!

		—Sí —respondió Evert aunque evitando caer demasiado en sus viles distracciones.

		—¿Lo recuerdas? Edlainer le echaba la culpa a las setas... Decía que las setas de la granja de Cherley eran las que le engordaban —Evert intentó cogerla desprevenida ahora, pero Elenna lo evitó a tiempo.

		—¡Sí, es cierto! —Evert no pudo evitar carcajear un poco tras el rechinar de ambos aceros y tras evadirse tras el muñeco—. Lo decía... Recuerdo que, después de tragarse sus cuatro filetes de buey asado acompañado de su puñado de setas, siempre les echaba la culpa a las setas…

		Ambos rieron aquello tras emprender de nuevo dos directas estocadas que no tuvieron el resultado deseado por parte de ninguno.

		—Sólo los dioses saben si alguna de aquellas heces era de Edlainer…

		—Sí; tal vez fueran tan grandes como las de un caballo. Pero no caeré en vuestra treta. Sé que intentas distraerme…—Evert le envió un certero ataque que hizo que el acero de Elenna temblara tras el impacto hasta casi hacer que se le escapara de sus manos, pero la reina consiguió evitarlo a tiempo, cuando logró evitar resbalarse y caer con él. «¡No! Ese era el momento», lamentó Lettissién.

		—Ya os dije lo mucho que había aprendido…—advirtió ella tras ambos recomponerse en sus guardias; aunque Evert era quien más acechaba. Pero luego escuchó el cortar del viento cuando Elenna ondeó y viró su espada desconcertantemente para enviarle una habilidosa acometida que hizo que tuviera que zafarse como vil lagartija stadia. Le había rozado su cota escamosa de tachuelas runnaria y creyó que se la había tajado, pero no se distrajo ni en comprobarlo. Elenna bloqueó por tres veces su espada después, tras su valiente respuesta, pero la dama le respondió con su majestuoso paso de arco. Toque, volver, girar sobre sí misma después para confundirle, rodearle con su paso de arco, de nuevo, lentamente, toque, volver, apuntar su filo hacia su pequeña nariz de infante para después intentar acometer su espada tras intentar confundirle en sus intenciones, girar sobre sí misma después, virar la espada tras esquivarle, guarda, pose, volver a ladear despacio, a lo que él también, en derredor del muñeco colgante. Elenna le sacudió dos precisos golpes que hicieron temblar demasiado su brazo y su acero antes de distanciarse. Mirarse a los ojos, mirarse a las manos, un toque rápido, estoque, media vuelta y esquivar, revolverse, zafarse ella del sagaz intento de Evert, una vez más; paso de arco, blandir a dos manos hasta secuenciar ambos un intercambio de choques de acero que causaron melodía única e irrepetible; calibrar los tiempos, mantener las guardas, respirar, aspirar tras el esfuerzo, virar la espada y revolverse, danzar, ambos en derredor del muñeco... como casi siempre para recomponerse. Así hasta que ambos decidieron poner fin a la contienda cuando sus aceros se estrellaron interceptados como en el tiempo e hicieron resonar como nunca antes rompiendo el último silencio del pequeño patio de columnatas y paredes oscuras de grabados runnarios.

		—¡El tiempo ha terminado…! —Elenna le había bloqueado el acero.

		—¿Y quién ha dicho eso…? —Evert mantuvo el filo de su espada contra el suyo, cuando sus rostros se encontraron tras sus armas afiladas, más cerca que nunca antes en aquella tarde.

		—Una reina…—fue su certera respuesta.

		 

		En la tarde, Elenna entregó un pergamino a su prior para que lo hiciera llegar a Gárffo, el mensajero armaddio, para que lo hiciera llegar a Állen lo antes posible, antes de que partieran. Y así lo hizo éste. Pero, al día siguiente, Lordínn Gárlacher decidió abrirlo para escudriñarlo antes de enseñárselo a Állen, tras contemplar que ciertamente provenía de Elenna De Gantta:

		 

		Állen. Debes prometerme que te rendirás si es preciso. Sólo te pido eso. Cueste lo que cueste. No pienses en ellos, por favor. Ellos te amarán igual, y también nuestros dioses. Es por nosotros. Pero no permitas que la muerte venga por no haberlo hecho cuando era necesario.

		 

		—Gracias, Gárffo; yo mismo se lo entregaré a Állen... ahora —Lordín, rey de los armaddios, le sonrió con semblante entrañable, en confianza, antes de que los ojos que oteaban todo volvieran a él cuando el alba había caído sobre el castillo de Murannio y de los Gárlacher.

		 

		***

		 

		—Que me perdonen, pues, todos esos dioses que no son armaddios…—murmuró Lordínn cuando se hallaba solitario en la alcoba que daba hacia los ventanales del norte, mientras su mano lo sostenía sobre el candil que soportaba la vela ardiente para que el fuego lo consumiera por siempre, hasta hacerlo entero cenizas—. Porque Murannio sabe que no puedo permitir que ablandéis el corazón de un guerrero, que es mi hijo, ni que su mente se envuelva en el temor... y sé muy bien que eso es lo correcto, Elenna; porque vuestros ojos no confían ni son capaces de apreciar el valor de los hombres ni tampoco el de Állen, tal vez por causa de vuestro incontrolable amor, ese que ahora mismo os ciega ante lo que es una premisa irrechazable en nuestro honor. Lo siento; Elenna. Siento ser yo quien deba hacerlo...

		 

		***

		 

		Evert fue en búsqueda de Elenna cuando el día de la partida llegó, y la encontró allí, en su hermosa alcoba, la que tenía los ventanales dirigidos hacia el mar Nova, allí donde surcaban los cielos las gaviotas que custodiaban a los barcos y a las Galeras Negras.

		—Taussin está esperando en el carrua… (je).

		—No iré, Evert…—le interrumpió Elenna mientras escribía su octavilla con su pluma de oca.

		—Pero…

		—No deseo presenciarlo. Sabes que es por Állen —suspiró—. No puedo, Evert. En verdad os digo que no pensé que llegaría a tomar esta decisión. Pero ya que estáis aquí, entregadle la carta a Elrick, para que sepa…

		—Escribid también mi nombre —la dijo él. Elenna alzó entonces su sorpresivo semblante hacia él cuando se detuvo—. Y yo mismo se la entregaré. Yo tampoco iré entonces. Me quedaré aquí; contigo. A la espera de las noticias de los mensajeros que vendrán, en cuanto todo haya terminado.

		 

		Y así fue como sucedió. Y en el día del torneo, ambos se reunieron apoyados sobre la repisa de la balconada que contemplaba hacia los mares infinitos y relucientes del Nova, sobre el acantilado, cuando el frío era vigoroso y cortante como la más afilada de las espadas.

		 

		—Sabed que no sería capaz de herir a una mujer…—murmuró Lettissién cuando allí se hallaba a su diestra, mirando hacia las aguas azuladas y enervadas que azotaban lejos.

		—Ni yo a un mancebo imberbe…—le respondió Elenna vacilante y animosa.

		—Pero sabed que por vos lo haría…—Las olas estallaron abajo, fuertes.

		—¿El qué? —Elenna le miró sin que él lo hiciera, hasta que Evert se volvió.

		—Combatir ante quien sea que vaya a desafiar mi reino en el norte en ese lugar... sin importar quién sea ese; en honor a vuestro nombre; y a vuestro apellido —aquello último hizo que a Elenna se le encogiera el corazón.

		—Tal vez el día en que yo no esté… sea tu dios quien te diga lo que debes hacer.
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		Occerleanne

		 

		Al atardecer, Elrick Tavharión y sus diez hombres llegaron a Niverunno, la ciudad capital de Occerleanne, el último de los reinos del norte, después de cabalgar más de ochenta millas al norte bajo la incesante tempestad y también bajo el lacerante frío y el hostigador viento que golpeaba ambos costados durante el recorrido entre las montañas. Raelsis Edkarán, el distinguido Señor del dominio sobre cuyos horizontes asomaban las aguas bravas que bañaban mares de gélidas aguas, recibió cordialmente su llegada, tal y como acostumbran los hombres del reino de los dioses de las aguas turbulentas y las tierras vivas, los cuales fueron nombrados por los hombres como Ikkos y Kalaz; y les proveyó en su estancia, acompañado de sus hombres, de algunos buenos trozos de pan y una buena ración de arenques y remolachas.

		Así, bajo la cálida lumbre que condecoraba la guarnecida y extensa habitación pálida de roca muro azulada en la que adornaban al menos media docena de decorados niverunnos, aquella donde el Señor de los mares del norte realizaba sus encomiendas, resolución de causas o menesteres, y redacción de cartas y manuscritos de la moneda y marinarios, también aguardaban aposentados en derredor de aquel y de aquella mesa redondeada que moraba en su centro, Níccaro, brazo diestro de los ejércitos niverunnos, Revví, consejero de la Casamontaña y Taganir, el capitán de la grandiosa flota de los galeones de Cortavientos.

		—¿Cerveza? —vociferó Raelsis ante el capataz de espadas runnarias mientras Taganir rellenaba un medio cuerno de carnero de aros azules engarzados.

		—Os traigo un vino, mi Señor —respondió Elrick después de sacar la ostentosa cantimplora encuerada de su bolsa provisto de sus rutilantes atavíos ornamentados pardos—. No es un vino cualquiera, Raelsis. Probadlo, es vino deltario, de uva roja. Es exquisito... No os arrepentiréis.

		 

		Raelsis tomó una copa de latón, una de aquellas muchas que aguardaban en una vitrina alta de madera y la colocó en la mesa, frente a él, hasta que Elrick vertió una parte considerable del contenido de la también considerable cantimplora encuerada en ella. Después el brazo del Señor de Occerleanne recogió aquella y se la entregó con astucia a Níccaro, el cual aguardaba junto a él, pero sin que sus labios hubieran decidido degustarla antes. Su diestro era casi tan musculoso como él, y tenía largos cabellos atados en un cordel, y también dos brazales azulados, y lucía un hermoso colgante de aguamarina que también poseía varias plumas azuladas engarzadas en él y que sobresalía entre sus ropajes interiores. Casi todos ellos tenían unas cuantas igual de azuladas en los suyos.

		—No es que desconfíe de vos, querido amigo; os lo juro por todos los dioses del norte, incluso por aquellos a los que no guardamos devoción... —prometió Raelsis—. Simplemente, no me gusta el vino. No sé apreciar un buen vino, Elrick. Lo lamento, espero no ofenderos por ello, comandante de Espadas —le reveló mientras esbozaba una sonrisa decorosa a través de la cual brillaba uno de sus dientes revestido en plata. Elrick asintió comprensivo. El Señor de Occerleanne recogió unos manuscritos que le estorbaban encima de aquella mesa, la sopló, y los guardó. Los exóticos y sinuosos dibujos grabados cerlannios que se escondían bajo los robustos atuendos de lana y pieles que vestía podían apreciarse incluso a través de sus muñecas y en un lateral de su cuello. Sus cabellos eran largos y esbeltos, aunque parecían descuidados a pesar de que habitualmente eran tratados con aceites y nutritivos ungüentos norteños. Pero éstos se hallaban eficazmente recogidos bajo un cordel grueso, oscuro, y apenas apreciable de cañada. Elrick sonrió afectivo entonces ante él, y ante sus hombres, mientras el grueso de su grupo de caballeros de Runnadem conformaba en armonía tras él, bajo aquel mismo techo, en derredor y en pie. Níccaro olisqueó sutilmente aquella copa y después le propinó un considerable trago antes de pasársela a Taganir.

		—Volved cuantas veces deseéis, comandante Espada —vociferó Níccaro, el brazo Segundo de las huestes de Occerleanne, copa en mano, antes de que todos rieran sus palabras. Tenía dos collares sobre el pecho, sobre la capa de lana, uno portador de veintiuna plumas victoriosas azuladas, y otro, portador de al menos una docena de colmillos de lobo de Álta. Y también llevaba una pluma azulada engarzada grabada con la grafema única en su largo cabello amarrado y oscurito. Una que contaba y significaba como un amor existente.

		—Me envía Elenna… —continuó Tavharión después de aquello—. Necesitamos hombres para nuestras galeras. A nuestros hombres no les resulta tan convincente la idea de transcurrir tanto tiempo en alta mar, a pesar de haberles ofrecido suculentas cantidades de caridane. Pero, sabemos que la gran mayoría de vuestros hombres llevan el signo del mar en su sangre. Parece ser que han nacido para ello... A veces, me gustaría saber el motivo que les mueve a emplearse con semejante entrega y lealtad a tal causa... Debo reconocer que es admirable.

		Los ojos y el rostro de Raelsis Edkarán se entornaron decaídos, visiblemente incomodados y en turbulencia, cuando al fin escuchó el devenir del cometido para el cual aquellos hombres de alianza habían viajado hasta allí. Y finalmente se vio obligado a negar con su cabeza mientras aún reposaba cabizbajo con su vista clavada en el contorno de la mesa.

		—Me temo que no será posible, Elrick… —habló el Señor de la tierra de los Mares y las mareas—. Hemos perdido demasiados hombres…

		—¿Perdido? ¿A qué os referís? ¿Qué enemigo os atormenta en este momento?

		—El mar. Tal vez os sorprenda; sí. Nuestro propio mar —le respondió Raelsis mientras alzaba su cuerno bebedero para dar un buen trago de aquella cerveza oscura de sutil toque de amargura procurada por los artesanos de Niverunno—. Algunos de nuestros hombres no han vuelto, Elrick. Por no mencionar las embarcaciones donde navegaban. Aquellas tampoco han aparecido ni han sido divisadas desde hace días.

		—¿Tan bravos son vuestros mares, Raelsis?

		—Más que bravos... siniestros y peligrosos, Sior Comandante. Nuestros hombres han sido adiestrados por expertos capataces de navegación; creíamos que conocíamos nuestros mares ciertamente como las palmas de nuestras manos, pero, por alguna extraña razón que aún desconozco, no es así... Nuestros dioses son crueles con los débiles, Elrick. Parece que aún estamos en deuda con ellos, después de tanto tiempo…

		—Vaya… —exclamó aturdido el comandante de Espadas—. No puedo creerlo. Resulta que hemos venido exclusivamente para solicitar de vuestros recursos cuando parece que sois vos quienes necesitáis ayuda realmente.

		—Pero no podéis ayudar, Elrick —sentenció Raelsis—. Pues no conocemos el origen del problema aún. Desde que comenzó el último otoño decidimos que necesitábamos adentrarnos aún más, lo suficiente como para acercarnos a los bancos de peces mayores, los cuales se inmiscuyen en aguas más profundas. Y lo hicimos. Nuestro pueblo necesita provisiones, pero... ciertamente no esperábamos lo que aconteció tras esa decisión. Estamos perdiendo demasiados hombres por el camino… y nuestros mares aún se niegan a devolvérnoslos.

		—¿Cuántos habéis perdido? —interrogó Sior Lourin de Bocaderun, caballero de Runnadem.

		—Seis galeras —profirió Níccaro.

		—¿Seis galeras? —exclamó con estupor Tavharión—. Eso es un precio demasiado alto. ¡Excesivo!

		—Más de cuatrocientos hombres —continuó Níccaro.

		—¡Por todos los dioses stadios! —exclamó el joven Taussin, caballero de Runnadem.

		—Por todos los demonios... más bien —replicó Raelsis—. Me vi obligado a ordenar a mis hombres no sobrepasar los límites de quince millas desde la costa. Y creemos incluso que esos ya son arriesgados.

		—Nuestros hombres aún no han intervenido en aguas demasiado profundas… —habló Tavharión—. Pero el Varón Kyrnnavirk, uno de los hombres más acaudalados del reino, ha construido veinte galeras para empeñarlas en cometidos más ambiciosos…

		Raelsis hizo un gesto chocarrero, como un quejido, antes de hablar:

		—Os deseo que vuestros hombres corran mejor suerte, querido amigo... Espero veros pronto para que nos contéis cuál ha sido el resultado…

		—No sé qué le contaremos a la reina… —susurró el vigoroso Elrick mientras inclinaba el portentoso cuerno que Taganir le había ofrecido para beber de la singular cerveza norteña—. Aún no he podido pensarlo, ya que no esperaba encontrarme con esto…

		Raelsis hizo un gesto a Níccaro, y éste se ausentó para partir hacia una de aquellas retorcidas y oscuras habitaciones que rodeaban la cámara donde se encontraban y cuando apareció, sobre sus hombros colgaban dos grandes y robustas pieles preparadas. Dos de los hombres de Elrick avanzaron para recogerlas, una de ellas cada uno.

		—¿Qué piel es esta? Esto no es foca... Ni lobo… ni...

		—Tocadla, vamos… —le animó Raelsis.

		Elrick Tavharión avanzó hasta una de aquellas y se despojó del guantelete de su mano izquierda para comprobar la textura de aquella semejante pieza.

		—No puede ser… —murmuró el comandante de Espadas mientras sus ojos aún recorrían con asombro el contorno de aquel pelaje.

		—Es un oso de las cavernas… —profirió con cierto estupor Sior Lourin, el cual también contemplaba tras él. Pero la piel blanca que le protegía a él era de lobo albino.

		—Regaladle una a vuestra reina… —habló Raelsis—. La otra os la podéis sortear.

		—Jamás había conocido a ningún hombre que hubiera capturado un oso de las cavernas… —exclamó Feerhum, veterano de la guardia de Runnadem.

		—¿Estáis seguro? —Níccaro le rio mientras se acicalaba sus largos cabellos suaves y curvos—. Pues ahora conocéis a unos cuantos…

		Todos rieron entonces, y Lourin alzó su jarra en sintonía hacia los hombres de Occerleanne.

		Elrick Tavharión tomó entonces uno de los sacos de monedas que uno de sus hombres aguantaba en sus manos y que debía servir como pago por alguno de sus marineros y lo puso encima de aquella mesa redondeada y tosca, pero Raelsis lo cogió de allí y se lo entregó nuevamente:

		—No… —murmuró el Señor de Occerleanne—. Guardáoslo para la próxima vez… Puede que los dioses nos den una tregua pronto; quizás logremos encontrar alguno de nuestros barcos en los próximos días. Quedaos esta noche; sois bien recibidos. Os deseo un buen viaje de vuelta, Elrick; sí, en cuanto decidáis partir.

		 

		El tiempo les guardó al igual que al resto, al igual que a todos los que formaron parte de sus tierras sobre el tiempo, tanto los que se iban como a los que venían, pero sólo quien consiguiera indagar tras los vestigios del Tiempo podría llegar a hallar a quien deseara encontrar. Y sus ojos se fueron hacia el valle, en busca de aquellos a los que necesitaba tener, porque todo cuanto sucedía y ocurriría les incumbía ya sin remedio.

		 

		***

		 

		«Syrennia…», era la voz hueca y tosca Ezén, el último gigante vivo del reino de Ikkos y de Kalaz, los dioses de los mares revueltos y las tierras vivas, y también del mismo modo, el que por entonces era el último gigante conocido de todo el continente stadio, quien había pronunciado su nombre. Un hombre cuyas grotescas medidas no resultaban desapercibidas ante los ojos de cualquiera que poseyera el don de la vista, era quien se hallaba entonces sentado en una de las protuberancias de una ladera repleta de vegetación rodeada de hayas y de coníferas. El vértice de sus rodillas dobladas mientras se hallaba sentado podría asemejarse a un puente de piedra de considerables pendientes. Los hombres de Niverunno, la ciudadela que gobernaba el reino de los cerlannios, habían diseñado y elaborado sus atuendos con esmero y dedicación durante un largo tiempo al igual que también habían hecho con los de los antiguos gigantes que sirvieron lealmente junto al pueblo cerlannio durante decenios. La espalda del gigante estaba apoyada en el grueso tronco de una gran conífera cuando la estilosa dama de Punta Colmillo a la que nombró descabalgó de su priodeno grisáceo de afiladas crines ante su presencia.

		 

		—¿Me echabais de menos, Ezén? —exclamó la singular damisela tras acercarse a los reposaderos de roca que había a su lado, tras el último ascenso de la pendiente. Sus manos soportaban mientras avanzaba a trastabilladas una gran calabaza anaranjada. Vestía un traje cerlannio un tanto peculiar, gris en su mayoría, de piel de foca y cuero, que tenía hileras de plumón azulado claro que iban desde la cintura hasta rodear su cuello pasando por los bordes de su corpiño. Era un traje fuerte de guerrera realmente, que intentaba hacerse pasar por uno de dama norteña de bohemia. Las trenzas que lucían los cabellos claros de la muchacha eran numerosas y todas ellas habían sido entrelazadas con intenso esmero y delicadeza por Syra, su madre. Y entre ellas, engarzada a uno de sus lados, se sujetaba una pluma azulada que significaba una victoria en combate de Punta Afilada frente a un guerrero; aunque también poseía dos más en su collar colgante. Y un pantalón marrón fruncido de lana bárbara protegido por polainas envolvía sus piernas bajo el jubón gris oscuro, y entre ambos un cinturón de rudimentaria hebilla cerlannia cuyo sobrante llegaba hasta casi las rodillas; y sus botines eran de cuero más claro, al igual que su bolsa de piel, la cual se hallaba tan bien sujeta a su torso que cuando saltaba ni tan siquiera se le separaba un sólo dedo. Sobre su espalda caía una crespina que pertenecía a la blusa acordonada clara que llevaba bajo la cubierta. El sol aún se suspendía en lo alto en aquel atardecer, aunque ya no faltaba demasiado tiempo para que desapareciera de nuevo, aunque, a pesar de su presencia, el frío aún inundaba con su aliento el aire de las laderas y los recovecos de los bosques del norte con intensidad. Un sol tenue de invierno que iluminó su clara piel afortunada, su prominente y reluciente sonrisa deslumbrante, y su lunar, el que ostentaba sobre lo más alto de su mejilla izquierda y que la hacía distinta a las demás. Sus ojos eran verdeazulados.

		—Gracias, Syrennia —habló el gigante, el cual medía como la mitad de un roble en pie, tras ver lo que ella le traía. Era una calabaza—. Os echaba de menos…

		La joven proveniente de Punta Colmillo desenvainó su robusta espada de acero de entre su vaina y se la entregó a Ezén, el cual la recogió como si fuera un vulgar cuchillo y la utilizó para rebanar por la mitad aquella pieza con cierta torpeza. Después, él le entregó la espada nuevamente y dirigió hacia su boca uno de los dos trozos de aquella gran baya para devorarla en dos simples mordiscos. Mas luego el semblante del gigante dirigió su atención nuevamente hacia las acrobacias y cabriolas que hizo la dama, la cual, repentinamente, decidió sostenerse sobre una sola pierna mientras alzaba la otra hacia atrás y tocaba con la punta de sus dedos de sus botines su propia nariz en una hábil demostración de agilidad para después, sin descender al suelo con ella, extender sus brazos en cruz y abalanzarse hacia adelante realizando tres espectaculares volteretas hasta finalmente aterrizar en pie. Y sonreír.

		—Vaya… —exclamó Ezén—. Juro que nunca he visto a nadie con semejante habilidad y destreza. Seguro que no poseéis huesos ahí dentro...

		La muchacha sonrió ante sus palabras y después avanzó junto a él y se sentó, a un lado. Ella era Syrennia Jae-Tøtøso, una hija de marineros que había decidido emplearse en el manejo del acero para llegar a ser guerrera, pero que aún no lo era, como tampoco llegaron a serlo muchas de las hijas valientes cerlannias que anhelaron serlo. Lo poco que ganaba lo obtenía de las cocinas, en Niverunno, la capital, sobre todo porque Jervek, su mentor y amo, era un huraño que además apestaba a olor a sardina.

		—Aún no es suficiente, Ezén. Nada lo es —le respondió tras acomodarse sobre una roca llana.

		—¿Puedes… —murmuró tras engullir el otro pedazo de calabaza el gigante y tras fijarse en todas ellas — ... contarme de nuevo lo de las plumas?

		—¿Otra vez? —sus ojos verdes y azulados se expandieron como gota caída.

		—Lo siento, Syrennia Jae-Tøtøso. Un gigante es torpe para recordar preceptos…

		«Sí. Eso bien lo recuerdo», caviló Syrennia tras contemplarle, desalentada y sonriente.

		—Cada pluma blanca... un hijo… —le murmuró la muchacha de pálida piel afortunada.

		—No tenéis ninguna… —él dijo y Syrennia negó sonriente. Ella tenía dieciséis años.

		—Cada pluma azul que cuelga del collar... es una victoria en combate en Punta Afilada.

		—Mmmm... Vos tenéis dos… —murmuró Ezén.

		—La de mi cabello también es una de ellas… —vio que Ezén no comprendía aquello—. Sólo es una tontería, Ezén. Todas son de Punta Afilada en realidad. Madre me la entretejió ahí arriba para que los muchachos no sientan demasiado recelo de mí a lo que supondría si llegaran a presenciar tres de ellas en el collar de una dama volatinera —le sonrió—. Vale. Presta atención... una pluma azul grabada y fijada en la oreja, arriba, significa un sueño cumplido… —el gigante sintió pena de no ver ninguna engarzada sobre ningún hélix de sus orejas.

		—Una pluma azul en el cabello: un amor que vive… —Ezén también sintió pena. Porque sabía ahora que la que llevaba en su lugar era una de las de Punta Afilada.

		—Espero llegar a contemplaros con todas ellas —le murmuró el gigante antes de sonreír de nuevo.

		Lo que la dama volatinera no le recordó esta vez fue que las plumas de Punta Afilada poseían los auténticos y excepcionales grabados cerlannios de la Órden Terciaria del cenobio, los cuales eran constituidos en auténtico cerlannio con pan de plata, para que nadie que no los hubiera obtenido en combate pudiera llegar a imitarlos. Y tampoco le recordó que las plumas del amor y del deseo costaban doce monedas, y que también poseían auténticos grabados cerlannios inimitables para que no pudieran servir en su apariencia las plumas arrebatadas mezquinamente a calamones, gouras, o a las grandes palomas coronadas del norte.

		 

		—¿En qué pensabais ahí sentado…? —le preguntó la volatinera.

		—En cómo hemos llegado a esto. En que ya no hay vuelta atrás… —habló el gigante después de lo último tragar—. En que ya no hay nadie más como yo... En que hubiera deseado ser un hombre normal para poder entregar vida como vos podréis hacerlo algún día.

		—Hace veinte años combatisteis junto a mi padre y junto a los vuestros cuando todos estaban…—habló Syrennia—. Éramos temibles... Todos los demás nos respetaban entonces. Demasiado quizás. Sí. Todos los reinos y dominios stadios nos tenían también aprensión, Ezén.

		—Los dioses así lo han querido… —él dijo con su voz profunda y hueca—. No pueden dejarnos vivir por mucho tiempo más... La Tierra es un lugar para los hombres, no para nosotros.

		—No es culpa tuya, Ezén. Hicisteis lo que es justo. Raelsis confía en ti; él os creyó... Níccaro también, y seguro que los ojos de Ikkos y Kalaz también os concedieron su comprensión y su perdón —su cálida sonrisa se mostró ante el frío después.

		 

		—Todo transcurrió demasiado rápido desde que contuvimos a los guerreros de Leérkerlendhaal… cuando aún éramos seis —relató con elocuencia el gigante de aspecto ensuciado y sinuosa apariencia gris—. Duma, la giganta mayor, pues era mayor que Ydva, eligió a Orak, para perpetuar nuestra prole... pero entonces nadie esperaba lo que ocurrió después. Omedan y Larzis mataron a Orak por esta causa. Aquello lo cambió todo. Todo el mundo y su percepción cambió ante nuestros ojos. Nuestros corazones se estaban apagando; se estaban tornando en oscuridad. La maldad estaba arraigando como nunca antes lo había hecho en nuestro interior. Todos lo sabíamos. Sabíamos que nada podría ir a mejor. El día en que Omedan y Larzis unieron sus fuerzas para retener a Duma en contra de su voluntad, nuestras esperanzas de perpetuar nuestra especie se diluyeron como el humo. Duma se precipitó por un barranco en su huida y entonces Ydva se quedó sola... Sí. Ydva, era tras aquello la única giganta que podía… engendrar.

		—Lo sé… —le dijo con semblante entristecido Syrennia antes que sus ojos y sus oídos volvieran a concentrarse en las palabras del gigante.

		—Omedan mató a Larzis, unos días después… —continuó Ezén—. Entonces fue cuando Ezgul y yo nos dimos cuenta de que el gigante de Radorin era una amenaza para nosotros. Ya sólo quedábamos Omedan, Ydva, Ezgul... y yo. Ezgul me dijo que había que destruirle. Que debíamos darle muerte; que no teníamos otra opción porque si no lo hacíamos él nos mataría. Era nuestro enemigo. Lo fue, pero comprendimos que era una amenaza... Yo le dije a Ezgul que teníamos que buscar otra solución, pero todos sabíamos que algún día Ydva debería elegir a uno de los tres. Ezgul mató a Omedan porque su corazón ya estaba poseído por el miedo y la desconfianza. Me confesó que ya no podía dormir pensando en que algún momento Omedan viniera a matarnos a cualquiera de los dos. Y entonces, después de un tiempo, Idva eligió... —la contempló—. Me eligió a mí. Eso te lo he contado ya. ¡Yo era entonces el gigante más feliz del mundo! Aunque ciertamente, aquello no significaba una victoria demasiado heroica ni grandiosa, pues tan ya existíamos sólo tres… y una era ella.

		Syrennia carcajeó suave y apenada aquello último cuando su corcel grisáceo pastaba tranquilo cerca de un árbol cercano mientras el sol se escondía entre las puntas de las montañas lejanas. Ezén devoró el último trocito de aquella calabaza antes de continuar.

		—Pero Ezgul no pudo superar aquello… —prosiguió el gigante—. Y cuando supo que Idva me había elegido para perpetuar su descendencia, el amargo resentimiento de la ira y el odio se despertó en sus entrañas. Pero mis ojos no lo habían percibido ciertamente. Él había matado a aquel que consideraba una amenaza. Sí; lo había hecho... le había matado. Había matado a uno de sus congéneres inducido por el miedo, pero ahora eran el recelo y el odio los que aguardaban en su corazón. Mas yo no quería creerlo. Quizás, debí haber meditado en aquello; pero yo estaba demasiado entusiasmado con aquello que Ydva me había regalado. Esperábamos un hijo. Ella había quedado en cinta y aunque de nuestros labios no salió ninguna palabra al respecto, Ezgul sospechaba de aquello que parecía evidente.

		Tan sólo habían pasado veinte días desde que Ydva me reveló que esperaba un hijo cuando el castigo de los dioses se cernió sobre nosotros como un tremendo aguacero.

		Cuando regresé a nuestra guarida, en una de las cuevas de Edreem, después de haber ido a la ciudad de vuestro padre a por provisiones para ella, mis ojos se derrumbaron ante el mundo y mi corazón se quebró eternamente. Ydva estaba muerta. Había sido estrangulada. Vi las marcas. El dolor que sentí en aquel momento era tan inmenso como el mar que baña el norte. Pero sabía quién lo había hecho. Nunca estuve tan seguro de algo en toda mi vida. Entonces clamé a los dioses piedad, y también les maldije después... Después de darme cuenta de que aquello era nuestra muerte; nuestro fin...

		»Al fin me di cuenta de que ellos ya no deseaban que formáramos parte de su tierra. Ellos habían provocado que nos destruyéramos a nosotros mismos para no sentirse culpables de nuestras desdichas. Y así fue como ocurrió.

		»Y entonces fui hasta las colinas del norte, en la noche, cuando comprendí que todo había terminado. Y aguardé en la distancia, oculto y despierto. Vi cómo Ezgul abandonaba su guarida para buscar alimento en la mañana y entonces yo avancé hasta allí... No soy un cobarde, Syrennia. Pero decidí hacerlo cuando él abandonó aquel lugar para que no pudiera percibir mis pisadas cuando me acercaba. Me hubiera descubierto. Él sabía que yo iría a por él en cuanto descubriera aquello. Probablemente, él estuviera aguardando su oportunidad para matarme a mí... Sólo los dioses saben eso. Me escondí en una de aquellas cuevas, una cercana... y esperé a que regresara.

		»Después de comer del cadáver de un venado, Ezgul durmió sobre el manto verde de la ladera cercana al atardecer, cuando el sol aún brillaba sobre el norte y sobre las colinas. Yo tenía una piedra enorme a mi lado; la había elegido y la había preparado para cuando llegara el momento. Y cuando ese llegó tomé la piedra en mis manos y antes de que cayera la noche y antes de que sus ojos se abrieran por cualquier causa fui hacia él rápido. Nunca había caminado tan veloz como aquel día como cuando salí de aquella cueva con la gran roca entre mis manos... Le aplasté la cabeza con ella, por más de una vez... incluso cuando ya sabía que había muerto volví a golpear su semblante hasta que la sangre comenzó a verterse como un riachuelo y su rostro se resquebrajó por mil sitios...

		—Lo hicisteis por justicia, Ezén —habló Syrennia Jae-Tøtøso—. Él la mató a ella y a vuestro hijo. ¡No te sientas culpable! No hay duda de que fue él. Ahora nuestro pueblo se encargará de que vuestra vida resulte lo mejor posible. Para todos nosotros ha sido un golpe muy duro perder a vuestros congéneres. Os necesitamos Ezén. Y tú también a nosotros. No tenéis a nadie más.

		—Lo sé… Echo de menos a vuestro padre, Arik.

		—Escucha —Syrennia lo dijo con rostro perturbado—. Ya no sé si volveré a verle...

		Lleva más de cuarenta días desaparecido en alta mar. Cientos de hombres desaparecieron con él a bordo de ese navío.

		—Puede que hayan llegado a las costas de Leérkerlendhaal, o puede que incluso a Meddalestorm…

		—Ya habrían vuelto, Ezén. No sé si habréis sentido alguna vez el mensaje de vuestro corazón cuando la llama de la vida de alguien a quien amáis se apaga... Yo lo he sentido, Ezén. Mi corazón ha sentido el vacío de haberle perdido para siempre…

		—No perdáis la esperanza, Syrennia Jae-Tøtøso.

		—En poco tiempo Urín partirá con un barco hacia alta mar; es el único que lo hará —habló la dama de cabellos trenzados y ojos verdeazulados claros—. Me informará cuando esté listo e iré con él.

		—¡Urín! —exclamó el gigante—. El cazatesoros; el corsario de Aguasturbulentas... Es un saqueador; no sé si deberíais…

		—Es un buen hombre —respondió Syrennia—; le conozco desde hace tiempo. Confío en él. No os preocupéis por mí, Ezén. Es un amigo. Es lo menos que puedo hacer…

		—¿Voy a perderte a ti también? —balbuceó el gigante—. No quiero perder a nadie más... Embarcaría en ese navío junto a ti para protegerte si alguien pudiera garantizarme que no lo hundiría nada más subirme a él…

		—Eso no va a pasar… Ellos nunca han naufragado, y nunca lo harán, Ezén... Si aún hay alguien a quien los mares más bravos aún respetan, es a Urín.

		—Antes he visto algunos barcos, desde aquí… —murmuró Ezén.

		—¿Desde aquí? —cuestionó la dama de cabellos claros—. Nunca pensé que…

		—¿Queréis verlos?

		—El sol ya se ha puesto… —respondió Syrennia.

		—Aún no… —habló Ezén mientras se alzaba de aquel lugar; después de hacerlo se agachó sobre sus rodillas y extendió sus manos en el suelo, frente a la dama—. Aún hay luz; aún estáis a tiempo... Vamos, ¡súbete!

		Syrennia trepó entonces sobre sus manos y el gigante se alzó de nuevo desde su lugar del claro cercano a la colina, sosteniéndola en ellas. Ezén elevó sus manos entonces aún más hasta que los ojos de la muchacha lograron divisar la costa mientras las corrientes de aire frío recorrían el contorno de su rostro y estremecían incluso sus cabellos trenzados.

		—¡Sí! Los veo… —susurró la dama desde las alturas—; aún puedo verlos.

		Pero un fuerte aullido proveniente de algún recóndito lugar del bosque surgió cuando los últimos rayos de aquel sol invernal se diluían entre las montañas antes de la dama de Punta Colmillo dirigir entonces su rostro hacia el Oeste, hacia el lugar de dónde pareció provenir. Y entonces los vio; desde allí, desde las alturas, desde la altura donde casi llegaban las copas de los robles. Lobos de Álta. Uno de ellos era negro, y el que le seguía de cerca era gris. Tras ellos, otros cinco grandes lobos de Álta avanzaban hacia el Este en sintonía ordenada jerárquicamente, pero cuando sus ojos continuaron escudriñando entre la densidad del bosque, divisaron muchos más tras ellos. Y entonces su rostro se entumeció como una fruta podrida y el miedo recorrió en forma de escalofrío todo su interior.

		—¡Lobos! —le alertó Syrennia desde las alturas, mientras les contemplaba en pie—. ¡Lobos!

		Ezén volvió su vista hacia el oeste, para divisarlos, pero la dama interrumpió todo aquello frenéticamente.

		—¡Bajadme, Ezén! —le gritó—. ¡Daos prisa! ¡Bajadme ahora!

		El gigante descendió sus manos hasta el suelo lo más rápido que pudo y antes de que aquellas pudieran contactar con la tierra y la hierba la dama saltó ágilmente y corrió hacia donde aguardaba su portentoso priodeno.

		—Debo ir hacia Nésaro —le dijo mientras subía sobre él apresuradamente—; ¡él y sus hombres han acampado justo al sur de Ó-Nevorrinkkos, en la llanura, a sólo seis millas de aquí!

		Ezén no habló entonces, mas, después de que la dama golpeara violentamente las riendas de su corcel, sus piernas gruesas y toscas se apresuraron para seguirla entre las columnas de árboles que reposaban esparcidos y entre las rocas escarpadas, allá hasta donde ella se dirigiera...

		 

		Syrennia cabalgó con premura a través de los densos parajes que aderezaban el entorno de altiplanos que discernía ante su estampa hacia el Este, en los cuales no había rastro de camino alguno trazado.

		Así que cuando el sol ya no estaba contempló en la distancia las tiendas azuladas de la guardia niverunna que se conformaba junto al grueso de los remeros y navegantes procedentes de la capital, encomendados cada dos días en incursiones a las aguas medias del Nova.

		Syrennia cabalgó entre la multitud cuando llegó al campamento y también al lado de un puñado de fortachones provistos de gruesos mantones de pieles que disfrutaban de sus venados al fuego mientras bebían de sus cuernos de cerveza entre los espacios de las tiendas. Pese a la protección de sus fornidos atuendos, en las zonas descubiertas podían contemplarse en algunos de ellos los ostentosos y sinuosos dibujos que decoraban su piel, tanto en sus cuellos como incluso en algunos casos, grabados sobre sus cabezas. Los hombres de Occerleanne, en su mayoría, solían grabar en sus cuerpos los tremolantes símbolos cerlannios que referenciaban a los dioses primitivos Ikkos y Kalaz, los hijos de las aguas y de la tierra. Los únicos y los de siempre. Los trazados de sus dibujos estaban representados en líneas ondulantes decoradas con formas de cuernos y curvas perfectas negras de diversos grosores y tamaños minuciosamente alineadas entre sí, las cuales se realizaban con miriarta.

		Ezén, el gigante, aún no la había alcanzado. Sus zancadas eran tremendas, pero su paso era lento, o tal vez inferior al veloz trote de cualquier priodeno a cuatro patas, aunque sabía hacia dónde se dirigía Syrennia. La muchacha de cabellos rebosantes de trenzas claras descabalgó cuando atisbó ante sus ojos la tienda donde se resguardaba Nésaro, el comandante de la Guardia niverunna del Tricuerno.

		Syrennia avanzó a prisa entre la multitud y entró en la tienda con indiscreción y descaro, sin importar lo que allí pudiera encontrarse en aquel momento.

		—¡Nésaro! —le gritó cuando él aguardaba en aquella rodeado por dos de sus hombres—. ¡Se acercan lobos desde el oeste! ¡Vienen por decenas! Los he visto, hace un momento, desde las colinas…

		Nésaro dirigió su vista entonces hacia sus dos hombres y advirtió apresurado:

		—¡Vesyefen! ¡Dad el aviso!

		Uno de aquellos era el vocero, pero no utilizaba su voz para clamar su llamada. Antes de salir de aquella tienda recogió un gran cuerno de búfalo de agua que descansaba sobre una mesa exigua y oscura y cuando atravesó las telas lo alzó con una de sus manos hacia sus labios, los cuales apenas podían percibirse por causa de la dimensión de su barba y sopló con fuerza desmedida al viento.

		Un estruendoso bramido salió de aquel y pareció incluso llegar hasta las montañas. Todos los hombres de la Guardia del Tricuerno abandonaron sus distracciones y sus empeños nada más oírlo y se dirigieron hacia sus tiendas en busca de sus armas y utensilios de defensa.

		—Otra vez… —habló Hexfis, su segundo en el campamento—. ¿Cómo es posible?

		—Apenas quedan ya priodenos en libertad en el norte… —profirió Nésaro con su voz agria; su bigote y su barba oscura de largura de una mano acrecentaban su apariencia, la cual era ciertamente de mediana edad, y en el contorno de su ojo izquierdo se distinguía aún un moratón causado por un conflicto fronterizo con un jefe Írkuburk hace poco tiempo—. Nos hemos adueñado de su comida... —meditó audible—. Los norteños nos hemos adueñado de demasiadas de sus presas y ahora no importa quién se encuentre frente a ellos; no importa qué tipo de bestia sea su enemigo…

		—¿Y por qué a nosotros? —clamó Hexfis mientras se enfundaba sus atavíos de combate.

		—Porque estamos lejos de la ciudad… —murmuró airado Nésaro mientras la joven volatinera aguardaba aún en pie ante ambos—. Saben que somos vulnerables aquí, alejados de nuestros muros. Y su olfato no merma en ellos pese al frío.

		—¡Esconded a los caballos! —ordenó a muchos un mantón piel azulada desde el exterior.

		—¡Esconded el vuestro! ¡Y aguardad atrás! —advirtió Nésaro a la muchacha de Punta Colmillo antes de abandonar la tienda de mando. Hexfis salió tras él fuera.

		Cuando Syrennia apartó la tela de la entrada de la tienda escudriñó en derredor mientras todos aquellos guerreros toscos, corpulentos y bravos bebían calcae en sus cuernos de toros y de cabras ya con sus piezas puestas en la noche, entre las estacas de antorchas encendidas dispersas cercanas a las tiendas. El calcae era el mejor secreto guardado de los niverunnos; era lo que denominaban desde tiempos antiguos como el elixir de la fuerza de los dioses. Pero aquello ciertamente era un estimulante alucinógeno elaborado con hierba loca de la montaña, el cual les hacía inmunes ante el miedo y ante las heridas del combate, transformándolos en salvajes y heroicos dementes intrépidos.

		Todos bebieron apresurados de sus cuernos después de que cornáculo resonara de nuevo eminente y prolongado, cuando muchos de ellos ya habían agarrado sus largas y gruesas espadas de acero tallado, sus escudos grabados redondeados y gruesos, y sus hachas, y al menos cien de ellos sus lanzas y arcos. Las armaduras y corazas de cotas oscuras de los hombres de Nésaro eran ciertamente piezas toscas divididas dispuestas sobre sus gruesos ropajes de lanas y pieles de invierno, y que no, no protegían todas las partes de sus fornidos cuerpos.

		Cuando se escuchó el primer rugido de aquel que venía a dar muerte en la noche... muchos callaron. Y todos los niverunnos esperaron hasta que descubrieron que todas sus huestes ya aguardaban temibles tras el líder, intentando aún ocultarse de sus ojos en la noche, tras los últimos umbrales del último arbolado que precedía a la llanura del campamento. Y eso distanciaba menos de media legua. Los lobos de Álta habían atravesado la última senda agreste de aquel paraje que acontecía desde el oeste para llegar a ellos y se dispersaron en acecho a la espera de alguna orden cuando la nueva luna llena ya ocupaba su trono y cuando los cerlannios aguardaban frente a ellos con sus apreciables signos de locura y demencia dibujados en sus rostros mientras sujetaban sus armas al viento habiendo decidido no huir para vivir plantándole cara a la muerte.

		Pero, ciertamente no hubo tiempo para la huida; nunca llegó a haberlo quizás.

		Sí; los grandes lobos habían avanzado implacables mientras Syrennia lo hacía, pero gracias a la dama de Punta Colmillo, los niverunnos podían ahora aguardar su llegada bien provistos en su defensa. Ahora tal vez cuarenta pasos separaban la primera línea de hombres adelantados que pisaba la llanura de los umbrales de la arboleda. Y todos los primeros blandían antorchas y escudos o espadas y escudos.

		Cuando el primero de aquellos enormes lobos hambrientos se abalanzó sobre un mantón piel azulada desprevenido los hombres de Nésaro pronunciaron su grito ante el viento y alzaron sus armas y sus escudos sin miedo y sin dilación para fundirse en batalla contra toda bestia que se mostrara ante sus ojos en la noche. Pero el primer ataque también había sido la orden de sus enemigos.

		Los aullidos de todos cuantos lobos acechaban en derredor del campamento se transformaron en feroces gruñidos cuando la segunda gran bestia se abalanzó con estrépito hacia uno de los hombres del Tricuerno. Le dentelló el cuello tras derribarlo, pero cuando los demás acudieron ya era tarde porque todos los demás lobos salieron tras él.

		Los hombres de Nésaro atacaron con sus armas al gran lobo y lo hirieron cuando la gran jauría invadió la llanura, pero él capa mantón azulado tan sólo pudo desangrarse. Los demás lobos se abalanzaron hacia todos ellos entonces, derribando a cuantos cerlannios respondían frente a ellos, hiriéndolos en sus rostros y en sus cuellos para darles muerte. Pero las decenas de guerreros de las filas que les proseguían se abalanzaron en tromba poseídos por la euforia de aquel poderoso brebaje que había convertido sus semblantes en algo casi tan temible como el de sus adversarios, cuando sus brazos alzaban vigorosos las hachas de guerra y las poderosas espadas con ira para enviarles a la muerte después de que todos los corceles hubieran sido ocultados de la vista de los grandes lobos justo antes de su llegada. Un puñado de cerlannios había sacado a los caballos de allí por orden de Nésaro. Syrennia salió de la tienda de Nésaro cuando la batalla se había tornado en furia entremezclada entre colmillos desgarradores que atravesaban cuero y piel de hombres y entre frenéticos y alocados golpes de hachas y espadas que atravesaban piel de lobos. Pero los lobos no retrocedieron ante los cerlannios; eran demasiado fuertes, y numerosos. Hombres de Nésaro, por decenas, caían sin remedio cada vez que eran alcanzados por las fauces de cualquiera de aquellas portentosas bestias mientras la muchacha de Punta Colmillo intentaba orientar sus sentidos y calmar su corazón ante el miedo, allí, en mitad de todo, tras avanzar armada con su espada. Los lobos no devoraban tras matar mientras siguiera habiendo enemigos a los que seguir matando. Era una sabia y sabida consigna. Syrennia divisó uno de los bebederos de cuerno que aún continuaban apoyados en las esquinas de una de aquellas tiendas de tela; aquel estaba a su derecha y aún tenía brebaje en su interior. Y entonces dudó si beber de él cuando sus brazos y su corazón se hallaban agarrotados por el miedo. Pero decidió no hacerlo. La tierra retumbó entonces varias veces, aunque ni lobos ni hombres cesaron en ningún momento sus ataques a pesar de aquello, después de sus ojos presenciar como un gran lobo negro había separado el brazo que blandía el espadón de Jesslein, sobrino de Nésaro, de su hombro, arrancándoselo de una dentellada, antes de dejarle moribundo para ir a por el siguiente guerrero más cercano. Fue entonces cuando Syrennia comprendió lo inteligentes que eran pese a ser bestias.

		Pero, tras aquello, un tremendo golpetazo distante propinado por una enorme mano de aspecto grotesco provocó que uno de aquellos grandes lobos saliera disparado, sobrevolando por encima de las cabezas de los guerreros que defendían el vasto campamento azulado. La bestia voló cerca de los ojos de la volatinera y ella siguió su estela con sus ojos como si se tratara de un peludo cometa oscuro cuyo vertiginoso rumbo parecía la muerte… hasta que el lobo tocó el suelo y continuó arrastrándose sobre la hierba aún más lejos por causa del gran impacto y se perdió entre todos. Ezén había llegado, y ahora sus enormes brazos también defendían con estrépito y extrema violencia el campamento niverunno mientras los hombres de Nésaro aún proseguían enzarzados en la batalla, a golpes de hacha y espada ante aquellos cuyas dentelladas eran insoportables e insalvables. Syrennia desenvainó su espada cuando se armó de valor, y cuando el caos y la rabia causaban estragos ante sus ojos, sabiendo que sus sentidos estaban más despiertos ahora que cualquiera de los bárbaros que lucían en sus extremidades los grabados de los antiguos dioses, y sabiendo que sus facultades no eran tan plenas bajo los efectos del calcae como precio por su valor. La joven volatinera de Punta Colmillo avanzó entre los gritos, el horror y la sangre mientras sujetaba su espada al frente para intentar defender con honor a su pueblo y a la Guardia del Tricuerno. Otro gran lobo de Álta recibió un tremendo impacto de Ezén y voló sobre ella hasta perderse a lo lejos. Los ojos de la dama también siguieron la estela de aquella criatura por un segundo, pero pronto recuperaron su objetivo al frente. Todo ocurrió entonces demasiado rápido. Uno de aquellos grandes lobos surgió de la nada, libre, desocupado, y se abalanzó sobre Syrennia mientras ésta sujetaba con firmeza su espada al frente.

		Mas cuando las garras de la bestia llegaron a alcanzar sus hombros, la espada de acero que sostenía Syrennia atravesó el torso del enorme animal cuando ella cayó de espaldas contra el suelo, haciendo que la punta del acero le saliera por la espalda a la bestia justo antes de que sus dientes hubieran conseguido apresar su cabeza de trenzas claras. Las fauces del animal se abrieron cuando estaba sobre ella, lanzando un bramido eterno ante el viento, pero sus dientes nunca pudieron alcanzar su semblante porque aquel se hallaba bajo su garganta. Y tras aquello, la tosca cabeza del gran lobo se desplomó con estrépito sobre la muchacha después de su muerte, haciendo que ella quedara oculta bajo su gran cuerpo.

		Era imposible moverse bajo aquel, porque el gran lobo yacía ahora sobre ella justo encima mientras el resto batallaba contra las bestias y ocultaba incluso todo su cuerpo bajo su portentosa figura. Syrennia no podía mover sus manos; ni siquiera podía separarlas del pomo de su espada, así que resultaba un imposible empujar a aquella pesada bestia o remover la espada bajo su pelaje. Nada pudo hacer para salir de allí abajo en aquel entonces. Tan solo suspirar, expirar, intentar respirar ordenadamente y recobrar la cordura. Mientras, los golpes de los metales resonaban en derredor con la misma rabia y fuerza que los gritos de aquellos que luchaban o que encontraban a la muerte frente al ataque de las enormes bestias de ojos brillantes. Pero sus ojos no podían divisar lo que ocurría en derredor, pues lo único que les rodeaba era pelo negro. Syrennia comprendió que gracias a la bestia que yacía sobre ella y la ocultaba del resto, aquella noche tal vez podía librarse de la muerte después de haber estado tan cerca... porque el resto de los emboscadores no podían encontrarla bajo el cuerpo de aquel enorme lobo. Aunque, tampoco ningún hombre. Y la noche avanzó, y los gritos cesaron, más tarde, y también los gruñidos salvajes y cualquier aullido o alarido…

		 

		«¡Retirada!», escuchó Syrennia desde el norte cercano… Y una vez más: «¡Retirada!!».

		Aquello pareció indicar que todos aquellos que aún vivían huirían hacia el norte para salvaguardar los límites de la ciudad. Escuchó las pisadas de aquellos que trotaban sobre la hierba húmeda y fría para huir hacia donde quizás debieron haberlo hecho antes. Ahora, el sonido de los cascos, los metales y los lametazos de sus mantones comenzaron a diluirse entre las sombras de la noche mientras el cuerpo del gran lobo ocultaba ante cualquier ojo cualquier vestigio de la dama de cabellos dorados bajo su corpulenta figura. Aún escuchó gruñidos. La tierra tembló en tres o cuatro ocasiones; al menos eso percibieron sus oídos aprisionados entre aquel pelaje oscuro. Aquello eran sin duda las pisadas de Ezén; pero aquellas también terminaron por desaparecer en el tiempo. Y la noche avanzó aún más entonces, cuando en ocasiones los llantos de algún lobo que lloraba la muerte de un amigo clamaban en la distancia ante la luna su piedad por castigo se percibían a través de la penumbra.

		Y entonces, ante el nuevo silencio, sus oídos se afinaron más que nunca para escuchar todo lo que acontecía sobre el terreno y en derredor. El grandioso pelaje de aquel gran lobo la estaba protegiendo del frío más intenso de una noche en la que el pulular de algún que otro búho discurrió desde algún árbol cercano cuando todo acabó. En mitad de la noche… la dama escuchó las mandíbulas de unos cuantos grandes lobos de Álta que desgarraban las entrañas de unos cuantos cerlannios caídos en batalla. Desde su oculto lugar escuchó el masticar de sus dientes y el ronroneo de sus cánidos murmullos, así que todo parecía indicar que había más de uno en derredor.

		Con las primeras luces del alba terminó la sinfonía de los grillos del paraje, pero con ella comenzó la serenata de los cuervos. Las aves habían madrugado lo suficiente como para aprovecharse de los restos de la batalla que constituían un gran puñado de cadáveres de lobos y de hombres guerreros ensangrentados que yacían entre las hierbas de las praderas de la llanura, así que todos se dieron un buen festín.

		Syrennia se arrastró entonces bajo el cuerpo de la bestia, hasta que su cabeza logró descubrir bajo la cabeza del lobo los destellos que despejaban la fría niebla gracias a las primeras luces de la mañana. Volteó su cabeza para contemplar hacia el norte desde dónde se hallaba aún, bajo el cuerpo difunto de aquel gran lobo que tenía la punta de la espada ensangrentada atravesada y sobresaliendo tras su grotesca espalda, la cual parecía del tamaño de la de un oso. Pero algo crujió en la otra dirección, tal vez bastante cercana. Parecían huesos. Y sus oídos afinados percibieron con precisión aquel detalle. La volatinera giró como pudo su cabeza hacia allí, bajo el cuerpo del lobo, para lograr divisar en el páramo repleto de hombres muertos.

		Sus ojos encontraron en el destino del sur y entre la hierba la figura de un gran lobo negro similar al que aún se hallaba desplomado sobre ella misma.

		El gran lobo de Álta percibió su presencia cuando divisó el movimiento de algo que parecía vivir no tan lejano y alzó su cabeza hacia donde aún se refugiaba la dama de Punta Colmillo, pero Syrennia escondió apresuradamente su semblante y sus ojos bajo aquel manto de pelaje oscuro, de nuevo.

		Entonces ella supo que aún debía esperar. Pero el gran lobo que almorzaba las entrañas de aquel guerrero niverunno caído en combate decidió ir entonces con sabia lentitud hacia donde había percibido su presencia hasta que comenzó a merodear en derredor del gran cuerpo de la bestia que la ocultaba mientras ella imploraba sigilosa a los dioses para que aquel no la descubriera…

		El gran lobo negro olisqueó el cuerpo del gran lobo negro que yacía sobre el cuerpo de Syrennia y después de haber comprendido el porqué de su letargo, alzó su cabeza hacia el cielo y aulló con fuerza ante el viento, clamando y despidiendo su alma con enigmático motivo bajo el imperioso secreto de su corazón noble y leal, tal vez más que el de tantos hombres.

		Pero, finalmente se marchó. Cuando ya nada parecía escucharse al fin en derredor, tras esperar, Syrennia volvió a emerger su cabeza para visualizar con circunspección el perímetro que estaba a su alcance y decidió comenzar a arrastrarse, deslizándose, para salir al fin de allí después de tanto tiempo. Cuando al fin logró sobresalir hasta su cintura los cuervos contemplaron su estampa con curiosidad, desde la lejanía, aunque no pareció importarles demasiado su presencia. Syrennia se ayudó de las suelas de sus botines para abrir hueco con su espalda pegada a la hierba y empujó con todas sus fuerzas para intentar voltear el gran cuerpo del lobo y así recuperar su espada, pero todo fue en vano. Era demasiado pesado. Aunque, en un último esfuerzo en el que gruñó como si estuviera pariendo, logró deslizarse y salir de allí abajo. Se puso en pie, ante el sol nuevo que iluminaba su mejilla y su lunar cuando sus ojos verdeazulados comprobaron que no había rastro de ningún lobo vivo en la pradera y entonces presenció la horrible realidad que era resultado de la locura sanguinaria que había escuchado mientras se hallaba aprisionada bajo el cuerpo del gran lobo negro. Decenas de hombres niverunnos yacían en una pradera teñida de manchas rojas en cualquiera de sus costados, y también decenas de lobos. Pero había más hombres muertos. Tras divisar que no hubiera rastro enemigo, extrajo su daga de acero y la acercó a la gran boca del gran lobo para sesgar la piel que rodeaba uno de sus grandes colmillos, hasta que lo arrancó. Después volvió a mirar en derredor y eligió una de aquellas espadas caídas que también decoraban el aterrador paisaje de la muerte en la llanura, entre la niebla. Una que se hallaba clavada sobre el lomo de un gran lobo negro muerto. Era una gran espada de acero tarvásso cuyo mango y pomo era dorado, pero su hoja y su filo parecían azulados ante las luces más reveladoras. Y entonces se dispuso a envainarla cuando decidió avanzar hacia el Este, pero la espada no cabía de modo apropiado en su vaina. La volatinera volvió a darse la vuelta, y después de contemplar con resignación, retrocedió para dirigirse al cuerpo del hombre que más cercano yacía.

		«Es Vreken el Vientre Gris», le dijo al viento. Se agachó para indagar entre su cinturón, hasta que encontró el modo de despojarle de su vaina. Y sí; en aquella la espada encajó a la perfección. Después de escudriñar por tres suspiros decidió avanzar de nuevo hacia el cuerpo de otro portentoso guerrero de panza ancha que yacía ensangrentado e inerte en la hierba y contempló el mantón grueso y oscuro que aún protegía su espalda. Syrennia se deshizo del suyo propio dejándolo caer al suelo y desató el nudo del que envolvía al caído para después colocarlo sobre sus hombros, antes de partir.

		 

		La llanura parecía interminable y la distancia era larga hasta la capital, pero, no había rastro en ella de ningún priodeno sobre el que intentar cabalgar en el camino; ni vivos, ni muertos…

		La dama de Punta Colmillo anduvo en solitario durante medio día, hacia el Este, hasta que el frío pareció diluirse a través del tiempo por causa del cansancio y la fatiga. En el camino se cruzó con el sendero de un arroyo y Syrennia se desvió hacia él entonces para beber y limpiarse el rostro en las frías aguas que lo recorrían. Allí, en el reflejo de las aguas, contempló sus trenzas. Y comprendió que ciertamente sus cabellos estaban despeinados, sucios y horrendos.

		«No puedo quedarme a descansar. Debo llegar antes de que oscurezca…».

		En el horizonte, después de otro largo trecho, sus cristalinos ojos divisaron la figura de los torreones oscuros de la ciudad de los niverunnos. «¡Vamos!»; supo que sus piernas aún podrían responderle aunque ya no las sintiera. El humo de las chimeneas de las casas de la fría ciudadela fluía hasta fundirse con el entorno de un cielo gris que parecía escarchado cuando el sonido de los cascos y de los metales de los guardianes se entremezclaba con los murmullos de gentes que recorrían alguna de sus largas calles empedradas y repletas de grietas rumbo a los mercados de la ciudadela; mercados que siempre estaban repletos de tendales con prendas colgantes, calientes brebajes, adornos, pieles, ungüentos, pescados, panes, asados, y artilugios y talladuras de madera, de cobre, o de hueso… Cuando se detuvo para ganar aliento, escuchó la campana podrida del viejo Torrvelin y el renqueante carromato rechinante del Desplumado Aigaart. La dama de Punta Colmillo se dirigió hacia la fortaleza donde las huestes de Raelsis acostumbraban a reunirse cuando no eran enviadas a sus diversos cometidos. Sabía que el campamento que guarnecía a los miembros del Tricuerno se había visto obligado a retirarse y replegarse, y que los comerciantes marineros a los que protegían también habrían huido con ellos la noche anterior tras cualquier voz de mando ordenar su retirada. Así que, era evidente que Nésaro y sus hombres tendrían que regresar a la capital, siempre y cuando aún vivieran… y fueran libres de hacerlo.

		Syrennia entró en la fortaleza y avanzó a través de las oscuras galerías de piedra gris redonda que precedían sus estancias hasta que al fin se detuvo ante una de aquellas. Allí, en derredor, varios de los hombres de la Guardia del Tricuerno estaban reunidos, parloteando, mientras reponían sus mermadas fuerzas con brebajes calientes bajo la protección de sus pieles gruesas de lobos y marmotas y sus gastadas corazas de piezas grises y azuladas.

		—¡Nésaro! —exclamó la dama de cabellos trenzados cuando al fin advirtió su presencia tras andar un poco más. El capataz de la Guardia del Tricuerno volvió su vista hacia donde había escuchado su voz con estrépito.

		—¡Syrennia! —el musculoso Nésaro abandonó su bebedero de cuerno en un lugar seguro. «Sabía que Ezén no permitiría que murierais», murmuró antes de llegar a ella.

		—¡Por Ikkos y Kalaz! —exclamó Taarz el gruñón tras alzarse—. Decidme que no sois el alma andante de Syrennia. A ver, a ver… —le tocó el jubón, el pelo y la cara de manceba, pero no consiguió manosear más allá de eso—. Pensé que habíais muerto, hija de Arik.

		—Ohh, por nuestros dioses… —Nésaro la abrazó entre sus brazos—. Debemos... Debo darte las gracias, Syrennia. Cada vez que pienso en lo que pudo haber ocurrido si no hubieras llegado a alertarnos…

		—Muchos han muerto, Nésaro… —le habló Syrennia Jae-Tøtøso.

		—Pero pudieron ser muchos más… Muchos vivieron.

		—He perdido mi caballo… Debió huir —continuó la muchacha.

		—No. Esvann y sus hombres los trajeron de vuelta, a todos…

		—Los lobos buscaban nuestros caballos, no a nuestros hombres. Amo a nuestros caballos. Pero sabes que hemos permitido que murieran muchos de los nuestros por no entregarles los caballos…

		—Los caballos también protegen a los hombres, Syrennia Jae-Tøtøso —respondió Nésaro—. Pero no tenemos tantos como para desperdiciarlos. Ya sabes que tu pueblo siempre lucha por lo que le pertenece. Lo sé... Lo sé... Sé lo que pensáis. Sé cómo os sentís. Yo no me siento mejor que tú. Raelsis ha prometido reforzar el campamento, y nuevas corazas. Y nuevas lorigas de pieles. Está pensando, Syrennia... Él está pensando... ideas, cosas. Como siempre...

		—¿Dónde ha ido Ezén? —prosiguió la volatinera después de un breve silencio.

		—Volvió a las colinas… Aún doy gracias a Ikkos y a Kalaz por tener a ese gigante con nosotros. Pero él es el último... y su vida no durará eternamente. Ahhh, maldita sea. Quién sabe lo que ocurrirá cuando el último de nuestros gigantes desaparezca…

		—No quiero pensar en eso, Nésaro —incluso cerró sus ojos al pensarlo.

		—¡Ah! Syrennia —le dijo el capataz del Tricuerno—. Urín os busca... No supe decirle donde os encontraríais, ya que ciertamente, bueno; yo no estaba tan seguro de que estuvierais viva…

		—¿Urín? —exclamó la muchacha de delicadas mejillas cerlannias. El lunar lucía en su izquierda, más atrás, y retrocedió aún más al sonreír y mostrar sus dientes blancos.

		—Sí, Syrennia. Su portentoso navío estiguario, La Gargantela, aguarda en Velasombra; partirá mañana, después del alba —la habló Nésaro—. Ve a verle. Puedes quedarte a dormir en el torreón esta noche. Luden te llevará hasta una de nuestras habitaciones. Nadie más las ocupa. Pareces bastante cansada. Y cochambrosa… sobre todo.

		—Sí. Gracias, Nésaro —le sonrió Syrennia—. Necesitaría encontrar a Éxodos para partir antes del alba. Si es que todos los corceles están vivos… como decís.

		—¡Ahh, sí! Sí, sí… Vuestro corcel está en las caballerizas del Tricuerno, junto al resto. Id por él cuando deseéis.

		—Iré a verle… a Urín. Mañana. Y también a ese mugriento viejo Darkaurún...

		—Por cierto… —interrumpió Nésaro cuando la joven ya se disponía a abandonar el lugar aún ataviada con aquel mantón oscuro que había arrebatado a uno de los suyos muerto—. ¿Dónde os habíais metido hasta ahora? ¿Cómo coño habéis sobrevivido sin nuestros hombres? ¿Quién os trajo de vuelta hasta aquí? Cuando ordené la retirada, nuestros hombres divisaron el perímetro después del primer avance para comprobar que no hubiéramos perdido a nadie más por el camino, así que, decidme, ¿cómo sobrevivisteis sin nuestra ayuda? Desde la noche…

		 

		Nésaro no pudo ver el colmillo, porque Syrennia lo tenía oculto entre la casaca de invierno.

		—Os lo contaré a la vuelta… En la próxima cena —ella le esbozó una sonrisa antes de irse—. Sí. Tal vez lo haga. Pero sólo lo haré si me invitáis a un buen cordero —sonrió antes que él.

		 

		El poderoso contorno del corcel blanquecino sobre el que montaba la dama volatinera de Punta Colmillo emergió del callejón pedregoso sobre el que se distinguía el puente que protegía el pasaje hacia el norte en la media noche. Éxodos cabalgó en la noche antes de que las primeras luces del alba hubieran hecho acto de presencia en las tierras de Occerleanne en compañía de un viento frío que arrastraba fina nieve a su paso, el cual era el principal culpable de que el horizonte no pudiera apreciarse entonces con relativa nitidez.

		Syrennia descabalgó en su destino cuando los primeros destellos asomaron entre las frías nubes que decoraban aquel cielo gris antes de que las velas de cualquier navío se hubieran alzado ante sus ojos para emprender cualquier rumbo nuevo mar adentro.

		Y allí estaba, a los pies de la orilla, inconfundible, la Gran Gargantela oscura, repleta de adornos de oro en los bordes de sus cascos y en los timones... solitaria y sombría, como queriendo esconderse de los ojos de los hombres entre aquella niebla lúgubre que apenas permitía discernir las olas del mar en la lejanía. Pero el adorno dorado que lucía el bauprés no tenía nada que ver con los que decoraban el resto de las embarcaciones cerlannias. Aquel no terminaba en punta, sino más bien en una cabeza de serpiente, la cual tenía enroscado todo su cuerpo tallado en derredor del mástil. Había encallado tras un largo viaje por aguas oscuras y desconocidas hacía sólo seis días desde un rumbo norte. Y así, tras acercarse a su figura, escuchó los cánticos audaces, fuertes como vientos fríos de mares bravos, de quienes estaban en ella:

		 

		«Y-con diez velas... y-ante mil ma-reas... que jamás cesarán... nuestra Gran Gargan-te-la siempre ven-ce-raaá…».

		Todos entonaban allí su melódico cántico más preciado. Eran sus marineros runnarios, y sus remeros, de los cuales doce de ellos eran bárbaros Vyddaroschi y cantaban siempre para que todos cuantos vagaran perdidos en los mares, pero que aún vivieran pudieran escucharlos.

		Un hombre ataviado con ropajes gruesos y oscuros se acercó a ella cuando la vio llegar y descabalgar. Ella supo que era calvo, aunque él no se hubiera prestado a destapar la capucha que ocultaba la parte superior de su cabeza, porque ya había oído hablar de él.

		—Busco a Urín… —habló la dama cuando éste se mostró ante ella—. El cazatesoros.

		—Ohhh —exclamó el hombre tosco antes de soltar una estruendosa y quebradiza carcajada; su voz era como el graznido de un cuervo, pero que hablaba palabras. Tenía una peculiar pieza dentada de un miravientos encajada sobre el contorno de su ojo izquierdo, y que estaba enganchada con una cinta de tela del grosor de dos dedos que rodeaba su cabeza, la cual estaba envuelta por un mantón que hacía de capucha, pero que realmente era una gran lechuza negra disecada cuyo rostro estaba sobre su frontal—. Seguro que seréis bienvenida por él. Cuando sus oídos escuchen que os referís a él como «cazatesoros» seguramente no podrá negaros cuanto sea que deseéis. Por cierto… ¿Que deseáis, mi hermosa cortesana? —el hombre moldeó el gesto de su rostro en curioso.

		«¿¿Qué has dicho??», murmuró molesta la dama. Parecía éste un sagaz y demente aventurero que le sonrió antes de abrir las compuertas de su hermoso albornoz de pieles oscuras de gran lobo estepario.

		—¿Oro? ¿Miravientos? ¿Joyas? ¿Armas...? —él prosiguió. Syrennia no podía creerlo. Bajo sus costados había tantas cosas colgando que no consiguió contarlas todas: un astrolabio castellano, un zafiro, una daga, una ballesta tormenta, unos calzones blancos, un collar de perlas, un cornáculo, un visiolario, una cantimplora de piel de lagarto, un anillo de amatista, un anzuelo, una tiara de topacios, una argolla de oro, una herradura de priodeno, un majestuoso compass inglés, y hasta un trozo de colmena… con restos de miel ámbar.

		«¿Un trozo de… colmena?», Syrennia frunció el ceño cuando lo murmuró en voz baja.

		—Y si no os resulta de mucha indiscreción… decidme, ¿qué traéis a cambio de aquello que deseáis? ¿Oro? ¿Monedas? ¿Joyas? ¿Armas…?

		—Ah. Ya veo. Así que vos sois Y´Gy-Yeél, el contrabandista…

		—¿Quién... te ha hablado de mí…? —él cerró las puertas de su albornoz arcaico de pieles.

		—Conozco a Urín… —le respondió la dama—. Podéis ahorraros vuestra presentación... No he venido para hacer negocios…

		—¿Y a qué coño habéis venido entonces? ¿Eh? —susurró indagador el hombre con su voz de cuervo medio humana; su rostro parecía divertido y enajenado, y su semblante se desfiguraba un poco cuando era preciso y creía necesario—. Él no va a venderos nada mejor que yo...

		—A navegar en su navío… —respondió Syrennia. El contrabandista tragó saliva tras quedarse boquiabierto, con sus brillantes ojos extendidos y helados como los de un búho stadio contemplador—. Qué pasa… ¿Nunca habéis visto a una mujer navegando en un navío?

		—Ohh, sí… —le respondió él con sutil vocecilla—. Sí que las he visto, pero cuando las mujeres navegan en nuestro barco, siempre vienen a cambio de veinte o treinta monedas, dependiendo de su valor a los ojos de… —caviló repentino—. ¡Oh! Bueno. Tal vez, después —meditó—. Entonces, ¿me compraréis algo después de…? —susurró perverso.

		—No soy puta —le exclamó con voz áspera y severa la volatinera—. Así que ya os podéis ir borrando esa mierda de vuestra ridícula cabeza... o haré que mi amigo Urín os corte la lengua para que no podáis volver a lamer ningún coño más en vuestra lamentable vida…

		—Ohhh, no, no… —reculó el ávido y oscuro contrabandista apresurado—. Puede que os hayáis confundido, doncella. No; no pretendía decir eso, de veras. Sí; seguramente me he expresado mal... o me habéis entendido mal… —la señaló mientras mecía la mano—. Sí; a veces el lenguaje de los saqueadores puede resultar un poco… extravagante, quizás…

		—Sé lo que habéis intentado decir…

		—¿Podéis acaso demostrarlo…? —él sonrió, y un diente de oro brilló.

		—Tenéis suerte de que Urín no pueda contemplar vuestras sucias palabras tras el tiempo.

		—¡Cierto! ¿Cuánto…? —murmuró gracioso—. ¿Cuánto pagarías, eh…? Por alguien o algo que pudiera lograr mostrar todo cuanto real ha ocurrido en el tiempo… —soltó una risilla distinta.

		—¿Es que vos también podéis ofrecer eso?

		—No… —lamentó consternado. Su rostro se transformó en lastimero.

		—Entonces decidme dónde guardar a mi caballo y llevadme hasta Urín. El sol está ascendiendo rápido y pronto zarpará nuestro navío.

		—¡¿Nuestro navío?! —el contrabandista de moribundos cabellos medio ocultos esbozó una temerosa sonrisa, a través de la cual volvió a relucir el diente dorado antes de señalarle con su dedo marchito hacia su rostro removiéndolo—. ¡Sí! —sonrió extrañamente—. ¡Eso ha sonado bien!

		 

		Syrennia avanzó en solitario hacia la rampa, tras resguardar a su corcel en las cercanas guaridas del Grande Ykorioddén, el rechoncho y prestigioso peletero, previo pago de diez monedas, y oteó hacia la cubierta antes de ponerse a ascender la rampa para divisarle entre las figuras que danzaban de un lado a otro con cuerdas, barriles, redes, cofres y dispares aparejos de intrépidos corsarios stadios.

		—¿No hay ninguna más? —murmuró una voz templada y tortuosa de un hombre viejo que bajaba la rampa frente a ella. Syrennia volvió su rostro hacia él. Era la de un hombre lampiño, de aspecto avariento y desgarbado y cabeza redondeada como una albóndiga blanca que tenía uñas de pájaro engarzadas en su roñoso collar colgante en lugar de las de lobo y vestía un acolchado mantón de pieles de conejo blanco y gris que lo envolvían casi entero.

		—¿Cómo dices? —la dama se fijó después en su viejo bastón de madera oscura.

		—Sí —el lampiño escudriñó frustrado en derredor—. Las demás… —y después volvió su atolondrada vista hacia ella mientras mantenía sus brazos entrelazados sobre la robusta piel que custodiaba su barriga—. ¡Oh, vaya…! —sonrió alelado, pero su voz era como un susurro permanente—. Estoy seguro de que si conseguís satisfacer a toda la embarcación, nuestro capitán se prestaría a sustituir el poderoso grabado de la quimera de la proa por la escultura de vuestra hermosa cabeza trenzada…

		—¿No estaréis insinuando… —murmuró ella ofendida y ofuscada—, que soy una ramera?

		Ante aquello, el lampiño enmudeció, obnubilado, y se quedó de piedra.

		 

		—¡¡Syrennia!! —se escuchó, repentinamente, tras el borde de la rampa que llevaba al ornamentado oscuro. Sí. Al fin. Era la poderosa voz del corsario de Velasombra.

		—¡¡Urín!! —su presencia fue lo que la hizo sonreír por primera vez.

		—¡Oohh, Syrennia…! —exclamó el veterano Urín cuando al fin llegó hasta ella mientras un siervo tosco, viejo y mugriento también se acercaba tras él, persiguiéndole como un perrillo, sobre el mismo puente crujiente de la entrada—. Syrennia Jae-Tøtøso. ¡Habéis venido!

		—¡Cuánto me alegro de veros, Urín! —exclamó la volatinera antes de abrazarle.

		—¡Habéis elegido bien! —la habló el valeroso Comandante de la Gargantela y a su vez, el corsario más temido de los mares del norte por los navegantes—. ¡Poco o nada se escapa a los ojos de la Gargantela o de Urín el corsario! ¡Bien saben vuestros dioses, que si alguien o algo puede llegar a encontrar alguna pista sobre el navío donde navegaba vuestro padre… ésa es mi Gargantela!

		—Ojalá pudiera… —reveló Syrennia cuando el sol iluminaba su izquierda y su lunar.

		—Oye. ¿Os ha entretenido demasiado? —refirió Urín cuando dedicó su vista hacia donde iba el lampiño mugriento que la había recibido y que ahora estaba ascendiendo de nuevo.

		—Ohhh, no… —suspiró ella tras mirarle con desaire—. Ha sido… efímero.

		Syrennia divisó a cuantos merodeaban sobre la cubierta, cercanos, antes de volver sus ojos hacia las desordenadas y ásperas barbas oscuras de Urín.

		—Bueno, mira… Ese es Blescenner, uno de mis contramaestres… Él dirigirá el timón —le reveló Urín mientras le esbozaba una sonrisa. El cazatesoros también tenía uno de esos dientes engarzados al collar, en su caso un colmillo del tamaño de un dedo bañado en oro stadio.

		«Seguro que se lo ha comprado a ese... Y´Gy-Yeél…», ella se dijo.

		—¡Izad las velas! —gritó uno de sus contramaestres desde su lugar cuando otros recogieron la gran pasarela de madera oscura—. ¡Elevad anclas! ¡Y recoged las malditas redes!

		Las grandes velas de la nave eran todas grises, para camuflarla entre la niebla y la tiniebla.

		El cuerno sonó ante el viento, desde la escotilla, cuando un hombre corpulento y de aspecto desdeñable lo sopló para anunciar el cierre de las compuertas para iniciar la partida. «Permitidme un momento, Syrennia», le dijo Urín a la dama antes de ir hacia un hombre.

		La compuerta se cerró después de que varios de sus hombres recogieran la rampa que daba acceso a la misma desde tierra firme y los remeros comenzaron a trabajar para que el galeón de ornamentos dorados iniciara su rumbo hacia aguas profundas y desconocidas. Y en aquello, el viejo Lourún, quien había aguardado cerca de ellos merodeador, acechante y silencioso como un triste perrillo faldero maltratado, se acercó a ella en cuanto Urín se alejó hacia una de las velas. Tenía un pico de loro colgando en su oreja izquierda que estaba unido a un aro azul insertado, y una gran concha marina en el collar, sujeta entre la decena de colmillos que colgaban del mismo.

		 

		—¡Ohhh, Syrrrennia! —exclamó con su flácida garganta y quebradiza voz áspera y retorcida. El poco pelo que poseía sobre su abollada cabeza estaba pegado a ella por fracciones de musgo verdoso que habían conseguido enraizar a su piel increíblemente hasta formar parte de él, y también tenía una lapa pegada en la nuca, y una hendidura sobre la frente que parecía un pequeño cráter muerto—. Acamparr con hombrress, navegarrr con hombrres, vagarrr junto a hombrrres, lucharr contrra hombrres… —le dijo—. Tan sólo os faltarrría tenerr un hijo con un hombrre... Perrro —alzó su dedo al viento—; sabed que yo estarría dispuesto a concederros eso con tan sólo una noche enterra…

		—Entonces preferiría no tenerlos… —le correspondió la dama volatinera ante su lamentoso y decrépito semblante mugriento antes de abandonarle y dirigirse hacia los puestos de velas en busca del poderoso corsario negro, el único a quien consideraba como amigo.

		Cuando Urín comenzó a desfilar por la cubierta sus contramaestres ocuparon sus puestos con acérrima obediencia mientras el veterano corsario de las Aguas Turbulentas y Oscuras iba profiriendo ante los vientos todo tipo de órdenes e improperios. Syrennia aguardó en pie, junto a él, tras acercarse, con su rostro entretenido y mirada afable.

		—¡Marchad sin rumbo, pero a sotavento! —les gritó Urín—. ¡Vamos a enseñarles una vez más a los hombres vivos y a los dioses de los mares quién manda aquí! ¡Avanzad imperiosos! ¡Pues ningún mar revuelto puede sublevarse ante la gran Gargantela!

		 

		—¿Quién se encarga de los caballos en realidad? —le interrogó la dama.

		—Ytrak, el comerciante —habló Urín—. Disponemos de dos cuadras en Lucarya; está allí mismo… —señaló con su dedo índice una zona empedrada de la costa que ahora dejaban atrás, en la cual podían contemplarse desde allí dos cobertizos de medianas dimensiones de madera oscura.

		—¿Las habéis comprado vos?

		—No, yo ordené construirlas —respondió el saqueador—. Vamos; acompañadme a la bodega. Os enseñaré vuestro camarote. He escogido el que creía menos inmundo para una dama, y me ha llevado mucho tiempo hacerlo.

		—¿No os bastaba con una cuadra grande? —la dama avanzó junto a él para seguirle.

		—No; dos es mejor… —la respondió Urín; le tembló la mano que deslizaba sobre la baranda.

		Syrennia descendió junto al bravo navegante a través de las escaleras de roble negro que bajaban desde uno de aquellos huecos de la cubierta. Los remeros podían contemplarse en la distancia, ubicados en ambos lados, mientras ellos se inmiscuían a través del pasadizo.

		—Pensé que tendríais más remeros… —habló Syrennia.

		—Cuantos más remeros, más a repartir, ¿no creéis?

		—Pero ¿cómo podéis navegar más lejos que cualquier barco si poseéis menos remeros que el resto?

		—¿Acaso creéis que nuestros remeros son igual que los demás, Syrennia? ¡Mis remeros son cuatro veces mejores que los remeros corrientes! Y es por eso por lo que se les paga cuatro veces más. No hay mejores remeros en todo el norte que los de la Gran Gargantela. Me he asegurado de ello. Creedme, dama de Punta Colmillo. Esos putos osos disfrazados de hombres son indestructibles, incansables... son duros como el pan de la vieja Lourienn.

		Aquello desató una tímida carcajada en el semblante de la muchacha de cabellos trenzados mientras le seguía a su par a través de los intrincados pasillos de madera que revelaban las estancias oscuras del piso inferior.

		—¿Os referís a…? —aún continuaba el dibujo de su sonrisa.

		—Sí… Esa misma —prosiguió el saqueador con su voz rauca y áspera—. La mujer a la que visitabais cuando erais tan cría en la plaza de los mercados de Punta Colmillo. La conocí por vuestro padre. Un día ella se me insinuó; lo recuerdo... ¡Yo aún no tenía ni barba! —Urín desprendió una tibia carcajada ante la dama—. Ahh; ese pan que hacía era duro como los cojones de Krøbb, el comandante de Velas de Agrastya. Ese fue el primer navío donde serví a cambio de un pequeño puñado de monedas cuando aún era imbécil.

		—Bueno... Erais un joven buscavidas…

		—Era un puto chiquillo limpiabotas, Syrennia —aquello le hizo casi rechinar los dientes tras dilucidar un error—. No me gustaban las viejas por entonces; pero ahora ya no lo soy…

		Syrennia carcajeó nuevamente después de aquello.

		—Vaya, entonces eso lo cambia todo... ¿Qué haríais ahora si os encontráis a la dama Lourienn en vuestro navío, Urín?

		—Ahh —exclamó en tono distendido y jocoso el corsario—. Le demostraría que mi cosa es más dura que el maldito pan que ella fabricaba con quién sabe qué... Le clavaría mi cosa si no pusiera impedimentos, Syrennia. ¡Dos veces... o cuatro, y después la tiraría por la borda!

		Syrennia no pudo evitar carcajear nuevamente antes de interrumpir su oscura leyenda.

		—¿Es necesario lanzarla luego por la borda? —le dijo tras quedar boquiabierta.

		—Me habéis preguntado qué le haría si la encuentro en mi navío. ¿Cómo esperáis que termine la historia? Nadie puede quedarse en mi gloriosa Gargantela sin haber sido invitado a ella... o si no es un preciado y contratado marinero. Y yo no osaría invitarla a nada más que a eso. Así que no podría quedarse. Pero, no temáis, también le lanzaría un barril vacío para que no se ahogara...

		Ambos carcajearon aquello cuando recorrían las estancias mientras se iban cruzando con algunos de sus sucios hombres que iban ataviados con cueros y pieles de foca ceñidos al torso y en sus cinturas, a través de los cuales colgaban también las vainas de sus desgastadas armas.

		—¿Y por qué dos veces o cuatro? —le murmuró repentinamente ella después de ambos detenerse frente a uno de los viejos camarotes. Aquel detalle numérico la había resultado curioso.

		Urín entornó su abrupto semblante hacia la dama de Punta Colmillo y después volvió su vista hacia el frente sumido en un extraño nerviosismo…

		—¿Os gusta ésta? —pronunció el veterano saqueador.

		—Sí —respondió la volatinera. Vio que tenía un pequeño ventanal redondo al final.

		—Pasad —le dijo Urín; la puerta estaba abierta.

		Después de que Syrennia se adentrara en el cálido habitáculo de madera de roble, Urín entró en ella a continuación y cerró la puerta de la entrada con discreción antes de carraspear con desazón e inquietud. Syrennia dirigió su rostro hacia él entonces, a la espera de nuevas palabras.

		 

		—Está bien… —meditó Urín una y otra vez—. Sí, sí. Lo haré. Eres una mujer, así que… Sí, sí. Sí. Os lo contaré. Debo contároslo, Syrennia, pero debéis prometerme que no hablaréis a nadie más sobre esto. No puedo permitir que ningún hombre conozca mis debilidades...

		—¿Qué os ocurre? ¿Qué debilidades? No... No contaré nada, Urín. Lo prometo. Podéis hablar.

		—Hace ya tiempo… —le murmuró el veterano corsario—. Ocurre algo que no consigo dejar de... evitar. No sé si podréis… comprenderlo. No lo sé…

		—Vamos. Puedes contármelo. Confía en mí. Te tengo por un amigo desde que crecí…

		—Tal vez sucedió desde que perdí los cabales —él oteó en derredor, pese a que estaban solos—. Los odio, Syrennia. No puedo ni pronunciarlos —Urín estaba negando una y otra vez con semblante apagado y gris—. Y por eso debo andar con cuidado en esto. A ellos... a los números que no son pares… —le desveló al fin ante sus claros ojos afilados—. Ellos me atormentan, dama de Punta Colmillo. La sangre se me revuelve cuando por causa, erróneamente pronuncio un, aggg, número que no sea par. Siempre intento no hacerlo. ¡Siempre! Nunca... Nunca podré superarlo. Pero no quiero que ninguno de ellos lo sepa... Espero que podáis intentar comprenderme. Es mi más valioso secreto.

		—Por todos los cerlannios… —exclamó la dama de ojos verdeazulados—. Urín…

		—Lo sé... Lo sé… —admitió—. Maldita sea. Es... humillante... Es... grotesco… ¡Aberrante!

		—¡No! —le interrumpió Syrennia; ella le colocó las manos sobre sus hombros con dulzura—. No lo es. Tan sólo es una estúpida obsesión. No debéis frustraros por ello. Eso no es tan grave como pensáis, Urín. Eso no significa ningún problema. Creedme. No deberíais avergonzaros por ello.

		—Es como <un> enemigo muy poderoso… —murmuró herido, tras serenarse. Tras haber escuchado aquel “una” de ella casi se le habían atrofiado los huesos. Urín suspiró entonces profundamente antes de alzar nuevamente su vista hacia la dama volatinera, pero ésta meditó nuevamente ante él.

		—Ahora lo entiendo todo… —le dijo sorpresiva antes de señalar cautamente a su rostro, con leve sonrisa—. Dos cuadras... Habéis ordenado construir dos cuadras en vez de …

		—¡No! —Urín la interrumpió en clamor, con las palmas de sus manos alzadas como intentando evitar que la muerte llegara para atrapar su alma, horrorizado.

		—Está bien; está bien… —Syrennia le calmó—. No lo pronunciaré…

		Después de un breve silencio la dama de Punta Colmillo profirió nuevamente con cierta curiosidad ante el tosco y rudimentario corsario, tras cavilar sobre todo eso:

		—Urín, ¿cuántos contramaestres tenéis?

		—Dos: Gaenir y Blesccener.

		—¿De cuántos remeros disponéis?

		—Ochenta y cuatro.

		—¿Ochenta y cuatro? —respondió Syrennia—. Eso es imposible. Aquí no hay tantos remeros. Aquí tan sólo podría haber…

		—La mitad… —interrumpió Urín.

		—¿Y el resto? Por todos los dioses, Urín. ¡¿Es que acaso... poseéis otro navío…?!

		—Está en Dorcaliz —le reveló con cierto misterio y opresión—. Algún día os lo enseñaré…

		Urín volvió a suspirar nuevamente, con holgura, tal vez aliviado tras aquella reservada conversación, cuando Syrennia dibujó una sonrisa ante su astuto camarada de barba erizada y oscura. Y después, él la concedió unas últimas palabras antes de irse.

		—Descansad. Mañana será <un> largo día…

		—¿Podéis traerme... algo de beber?

		—Sí —respondió Urín antes de tomar la puerta para volver su vista hacia la dama—. Traeré dos cuernos de cerveza... Uno será para vos... y otro se irá conmigo a la cubierta…

		Syrennia le sonrió impetuosamente entonces, con cierto alborozo, mientras asentía sinuosamente desde la distancia las últimas palabras del gran corsario de Velasombra.

		Así, la Gargantela ornamentada surcó entre las aguas más embravecidas y endiabladas en la noche mientras la dama de Punta Colmillo dormía en aquella cálida estancia cercana a la bodega.

		Gaenir de los Vientos, el oteador, había dejado su relevo a Blesccener, el lampiño, después de haber dirigido el rumbo del timón durante varias millas. Y todos los braceros cantaron mientras remaban con fuerza cuando el gran navío se adentraba en los mares del nordd-estte.

		Pero cantaron en antiguo cerlannio, para que los dioses pudieran escucharlos, al unísono:

		 

		«Unn sakkaten, sakkaten, soliriiva... unn gyra-deen, gyra-deen, isi riiva.

		Viad saar, øsi or, øsi den, variri-nansha-den…».

		 

		—Hay demasiada niebla… —murmuró Gaenir antes de abandonar el timón de popa—. Espero que no tengáis problemas para otear en la distancia. Necesito un buen descanso.

		—Me habéis dejado la peor parte, oteador —le respondió el lampiño—. Pero me las apañaré. No os preocupéis. Podéis iros tranquilo, Gaenir. Volved cuando hayáis descansado lo suficiente.

		Gaenir se ausentó del lugar cuando algunos remeros habían subido a la cubierta tras ser relevados por sus compatriotas, para beber de sus cuernos de cerveza oscura y para amenizar el frío de la noche después de haber comido en las cámaras de la bodega.

		Urín surgió de entre la portilla de la parte de atrás después de haber ascendido por las escaleras de madera claroscura que dirigían a los bajos. Un grupo de guerreros apareció tras él. Eran guerreros especializados en el asedio a distancia, arqueros de Niverunno, los cuales sujetaban en sus espaldas sus preciados arcos curvos de metal de acero revestidos con compuestos de resina cuyas palas estaban talladas en forma de escamas de metal hasta casi sus extremos. Aquellos arcos eran los más efectivos de todo el norte, y por tanto los más costosos, pero Urín consideraba que toda inversión era buena cuando el beneficio era cuatro veces mayor. Gracias a ellos, los botines que los mercenarios de Velasombra y sus tierras colindantes confiscaban en las aisladas aguas del norte eran de importantes proporciones. Decenas de desorientados navíos cayeron en las garras de aquel temido galeón oscuro, así como también cuantos hombres opusieron resistencia ante su presencia; ya que todos los que no ofrecieron rendición ante su asalto perecieron por causa de la hoja de las espadas de los bravos y también por causa de la tremenda fuerza y precisión de aquellas flechas que, pese a tener forma de rayo, no desmejoraban la aerodinámica. Urín sacó de uno de los bolsillos de su chaqueta un monóculo mediano y después de extenderlo lo alzó para contemplar en la distancia a través de su ojo derecho, el más vigoroso.

		—No habéis descansado demasiado, según parece… —habló Gaenir después de que su figura aconteciera paulatinamente desde su izquierda.

		—No necesito dormir demasiado, Gaenir —Urín le respondió mientras aún oteaba el horizonte—. Soy un hijo de la noche. Cuando el sol se pone, la noche me llama, como susurrándome.

		—¿Y qué os dice? ¿Acaso intenta seduciros? —le sonrió. No tenía demasiadas arrugas para su edad.

		—Ya lo ha hecho, hace tiempo... La mayoría de nuestros valiosos tesoros han sido capturados en la noche. Supongo que no hay más que decir al respecto —respondió el veterano corsario.

		—Hay demasiada niebla esta noche.

		—Mejor… —carcajeó Urín—. La niebla es nuestro más fiel aliado, querido Gaenir.

		—Os recuerdo que en el asedio que más hombres perdimos la niebla estuvo presente. Los arqueros de aquel navío de Meddalestorm eran buenos. Perdimos nueve hombres en aquella.

		—Agghh —gruñó Urín antes de descender su monóculo, también estremecido por haberle pronunciado indeseable número—. Esos armaddios tuvieron demasiada fortuna aquella noche... Gaenir. No creo que poseyeran tanta puntería como aseguráis. Apuesto a que dispararon a ciegas en muchas ocasiones. ¡Había demasiada niebla, Gaenir! Estoy seguro de que si pudieran volver a intentarlo por diez veces no hubieran conseguido detenernos en ninguna de ellas... Os lo aseguro.

		—Bueno, eso no podéis probarlo —le murmuró en desafío su diestro.

		—Vos tampoco. No podéis demostrar que no dispararon a ciegas…

		 

		«Issia-den, issia-den, disinneri sadeer, udi-gonda udi-dnerii, virianen-ya silor, variyeni diriadore, diri-lengio saloor…» —sólo se escuchó a los braceros cantar cuando avanzaron sobre el frío mar.

		 

		—¡Urín! —gritó en alerta uno de los versátiles arqueros de mantones azulados y pudorosas corazas metálicas—. Hemos divisado un navío, al norte; ¡pero viene del este!

		—¿Del este? —palabreo el raudo corsario negro con cierto desconcierto.

		El veterano cazatesoros de Velasombra se dirigió entonces hacia el castillo de la proa, donde aguardaban entonces el resto de sus valerosos arqueros y Gaenir fue tras él.

		—¿Nos han visto? —interrogó el Contramaestre de los Vientos mientras Urín divisaba.

		—Aún no lo sé —murmuró airado Urín mientras contemplaba a través de su visiolario de monóculo hacia la distancia, entre la niebla—. Navegan demasiado rápido. Parece que son ellos los que se ciertamente se están acercando a nosotros.

		—¿Podéis distinguir su procedencia? —cuestionó nuevamente Gaenir—. Podrían ser aliados, tal vez de Runnadem.

		—No lo creo —Urín lo dijo con gesto discordante—. No recuerdo haber visto nunca esos putos estandartes.

		—¿Qué haremos? —intervino Yrey, uno de los arqueros portadores de las flechas del rayo.

		—No son aliados —Urín descendió el visiolario—. Así que no importa su procedencia ahora. La Gargantela nunca ha sentido el miedo —corroboró con su voz agria y seca mientras contemplaba en la distancia el contorno de aquel navío—. Jamás se amedrentará ante ningún portentoso navío disfrazado. ¡Oíd! ¡Bandidos del norte! —gritó energéticamente el audaz corsario antes de sus botas andar sobre cubierta—. ¡Preparad el puente de asalto! ¡Arqueros! ¡A la Cola del Vigía! ¡Y a la toldilla y al bauprés! ¡A las ballestas Tormenta! ¡Ocupad posiciones! ¡Decidle a Blesccener que desvíe su rumbo hacia el norte! —voceó imparable su maltrecha garganta—. ¡Pronto nos encontraremos!

		Todos sus hombres obedecieron con tesón y todos ocuparon sus puestos con celeridad y destreza mientras Blesccener orientaba su rumbo hacia el norte para interceptar aquel extraño y desconocido navío, el cual a pesar de aparentemente llevar mayor velocidad que la Gargantela, parecía evidente que si no decidía virar su rumbo con suficiente tiempo… no podría evitar ya el imperioso ataque de los corsarios de Occerleanne. Y no lo hizo. Podría ser que aquellos desconocidos navegantes no hubieran advertido su presencia aún por causa de la niebla y también por causa de que la apariencia de la madera que la revestía y de las velas oscurecidas de la gran galera de Urín estaban diseñadas para lograr pasar desapercibida con mucha más efectividad que cualquier otra en la lejanía.

		La galera veloz que surcaba desde el Este no varió su rumbo, pero cuando el navío de Urín se aproximó de forma adecuada hacia el rumbo transversal que aquella tomaba, entonces surgieron de aquella unas luces que emitían unos destellos tan blancos e intensos que pudieron apreciarse notoriamente incluso entre la niebla.

		—Eso no parecen antorchas… —exclamó Redcobb el embustero.

		—Nos han visto ahora —murmuró Gaenir—. Creen que aún no los hemos visto, por eso nos envían advertencia sobre su posición con esas luces.

		—Lo sé, contramaestre —murmuró la garganta maltrecha de Urín—. Y por eso nos haremos los tontos, hasta que sea demasiado tarde para ellos.

		Ambos lo carcajearon mientras contemplaban sobre la cubierta y mientras aguardaban su plan ante la presencia de aquel extraño, vernáculo y foráneo navío en cuyas velas parecían mostrarse los dibujos de estandartes de colores verdosos, blanquecinos y anaranjados.

		—Fijaos. Es un dragón similar al de Leérkerlendhaal —murmuró Redcobb.

		—¡Pero ese es rojo como un demonio del asqueroso abismo! —gritó Gaenir.

		—¡Hombres a cubierta! —gritó Urín cuando apenas faltaban ya unas pocas millas para interceptar la trayectoria de aquel vigoroso navío auténticamente desconocido—. ¡Aguardad mi señal! ¡Agachaos! ¡Arqueros! ¡Cargad! ¡Bribones! ¡Llevad la escalera a la catapulta!

		Dos forzudos bárbaros de La Gargantela colocaron una piedra blanca encima de la gran cuchara de la acorazada catapulta que se hallaba escondida hasta entonces en la cubierta. Varias cuerdas gruesas rodeaban la misma, sujetas a los laterales de una larga y flexible escalera de mimbre y cuerda que aún permanecía enrollada en uno de los laterales del navío.

		 

		—¡Cwrs datod! ¡Mordwywyr! —voceó con gran fuerza un hombre de la misteriosa nave que estaba a punto de ser interceptada por la gran Gargantela.

		—¡¿Qué lengua es esa?! —vociferó Gaenir—. ¡Esos no son stadios!

		—¡Soltad, embusteros! —ordenó Urín ante los vientos. Los dos mancebos encargados de preparar la catapulta cortaron la cuerda que impedía su embestida y aquella descargó como el brazo poderoso de un gigante cuando el ya considerado enemigo había llegado al lugar de la emboscada y a la tan esperada cercana distancia. Así, la gigantesca y prolongada escalera-puente de mimbre endurecido de asedio sobrevoló las aguas y la corta distancia que por entonces separaba ambas embarcaciones hasta colisionar con la piedra gancho que la dirigía sobre la cubierta de la proa de la embarcación enemiga para sujetarse a ella.

		El estruendoso golpe provocó el chasquido de decenas de astillas de madera y también que un par de hombres de aquella huyeran despavoridos ante aquel ataque. Aquello había pillado por sorpresa a la tripulación de la nave enemiga, pero su capitán rápidamente dio orden para responder la embestida con garantías. El gran puente de mimbre se ancló en ella con éxito. Varios hombres enemigos se dirigieron desde los bordes del navío hacia la escalera, tras desenvainar sus dagas para intentar destrozarla, pero Urín había estado esperando su evidente maniobra para acometerles antes de que lograran ejecutarla:

		—¡Arqueros! ¡Enviad las saetaaaas! —ordenó raudo y enfurecido.

		Los arqueros de Urín, los cuales se hallaban invisibles y escondidos en cada una de sus respectivas posiciones, dispararon con extremo acierto sus flechas hacia cualquiera de los enemigos que llegaron a acercarse al borde donde se hallaba anclado el extenso puente de mimbre y cuerda y les derribaron sin tregua antes de que ninguno de ellos pudiera partirla o tocarla mientras una gran parte su séquito de saqueadores emprendió su imparable avance con premura y destreza a través del puente empleándose de sus manos y sus piernas.

		Urín se abalanzó entonces sobre la escalera-puente, tras sus hombres, y cuando todos ellos llegaron a la cubierta del incógnito navío de desconocida procedencia les recibieron con sus espadas, cuando el enemigo intentaba defenderlo con honor inquebrantable, enviando a la muerte a quienes primero intentaron interponerse en su cometido. Pero el enemigo también poseía buen armamento; quizás e inesperadamente más efectivo aún que el de los hombres de La Gargantela. Así, los que defendían el portentoso galeón de estandartes blanquecinos, verdosos y rojizos blandieron sus armas ante todos aquellos que asaltaron para castigar su osadía con extrema furia y vehemencia, hasta que la voz de su comandante ordenó en mitad del caos una acometida desesperada para intentar frenar la osadía enemiga. Uno de los cañones de la galera que estaba siendo saqueada entre las virulencias del mar bravo y la abrupta niebla disparó un enorme proyectil de piedra oscura en mitad de la incertidumbre, la cual perforó con estrépito uno de los bacalares de la gran embarcación oscura, sin que ninguno de los hombres de Urín pudiera evitarlo. Los arqueros de Urín que aún esperaban sobre el puente colgante dispararon una nueva horda de saetas hacia los hombres enemigos cuando en la Gargantela esperaban los dos contramaestres del temido corsario de Velasombra: Gaenir de los Vientos, para ordenar a los remeros y Blesccener, el lampiño, el cual se encargaba aún de dirigir el rumbo de la misma bajo la tempestad de las aguas oscuras. Después, todos los arqueros de Urín procedieron su avance sobre el puente tras colgar sus extraordinarios arcos detrás de los hombros.

		 

		Pero, lo que tuvo lugar después no entraba en los planes de Urín ni en el de sus dos contramaestres. Tres de sus hombres, los cuales ejercían como remeros en la parte inferior del gran navío ornamentado abandonaron sus puestos y se dispersaron como premeditadamente para ascender a cubierta a través de las escotillas tras el impacto del proyectil del cañón enemigo que hizo que Syrennia, ajena al sabotaje y a la acometida, se alzara de su lecho por causa del estruendo. Fue lo que hizo que sus ojos se abrieran con espasmo. La volatinera se arrastró desconcertada sobre su camastro cuando el sonido de la melodía de la batalla en el navío enemigo se percibía entonces bastante lejano.

		Uno de los tres portentosos remeros, el cual lucía cabellera larga y desdeñada, avanzó hacia donde se encontraba Blesccener, mientras sus dos camaradas se dirigieron hacia donde Gaenir de los Vientos aún contemplaba con contubernio las acometidas de los suyos. Cuando Gaenir advirtió su presencia fue demasiado tarde. Uno de ellos había desenvainado su espada sin que el contramaestre de los Vientos pudiera percibirlo antes y cuando Gaenir volvió su vista hacia el que lo había hecho, el acero del traidor le atravesó su torso sin demora hasta que la punta le salió por su espalda. Los ojos de Gaenir llegaron a contemplar el semblante de quien le envió a la muerte aquella noche, aunque sin remedio, pues ya nada pudo hacer ni por él ni por el resto. Gaenir se desplomó en la cubierta sin que nadie pudiera auxiliarlo mientras el formidable filo de la espada que blandía el tercer traidor se revelaba con argucia y en amenazante desdicha ante el cuello de Blescenner el lampiño mientras éste se hallaba empeñado en el timonel, extremando su viraje en precisión. Y en aquello, el segundo de los traidores seccionó con la ayuda de un hacha las gruesas cuerdas del puente de mimbre que unía su navío con la otra embarcación.

		 

		—¡Emprended el rumbo al oeste! —le gritó el burdo hombretón que sostenía el acero bajo su garganta. Blescenner no podía creer lo que estaba sucediendo, pero pronto comprendió que podía ser más cierto de lo que jamás hubiera imaginado. Y todo porque Urín había utilizado para su asedio a todos los hombres que disponía la cubierta, excepto a él y a Genir. «Sabotaje… Traición…». Aquel, quizás, había sido el mayor error que había cometido pirata alguno en la larga historia de los norteños. «Maldiciones... Tarde o temprano temí que este momento llegara». La Gran Gargantela se había convertido en invicto y temerario a los ojos de los hombres, y también quizás a los ojos de los dioses, pero el lampiño concibió sin objeción que ni eso ni ninguna otra cosa podría durar eternamente.

		El contramaestre varió su rumbo hacia el oeste sin mediar palabra alguna con el traidor a quien había reconocido; era Takal, hijo de los siervos de los cazadores de Ó-Nevorrinkkos. Blesccener nunca había sospechado de él, ni tampoco de ninguno de sus otros dos secuaces, pero tampoco Urín, ni Gaenir, pues todos ellos formaban parte de su leal y triunfante tripulación durante mucho tiempo.

		Pero su impredecible plan secreto había sido guardado con extrema pulcritud, en pos del momento más adecuado.

		Los otros dos traidores descendieron nuevamente por la escotilla después de cumplir con sus deberes cuando la Gran Gargantela comenzó a desviar su rumbo destrozando el meticuloso plan de Urín, después de que la extensa escalera-puente se desuniera hasta destartalarse.

		—¡A los remos! ¡Todos a los remos! ¡Es orden de Gaenir! ¡Remos a la inversa! ¡Remos a la inversa! —gritaron a los remeros que se hallaban en sus puestos los traidores. Todos estaban abajo.

		Mientras tanto, en la nave enemiga, Urín, Dayal y sus hombres aún se empleaban en la batalla, sacudiendo golpes de espada y degollando tantos enemigos como encontraban entre quienes intentaban hacerles frente. Pero sus arqueros y sus guerreros también estaban cayendo cuando la figura de aquel galeón claroscuro de procedencia para ellos desconocida se desvanecía entre la niebla con ellos adentro sin que sus leales pudieran hacer nada, ya que sus remeros no sabían lo que estaba ocurriendo. Syrennia Jae-Tøtøso sospechó que algo no iba demasiado bien tras deambular sigilosa en el pasillo exterior, y se apresuró para buscar entre sus pertenencias algún utensilio que fuera de ayuda tras regresar a su camarote. La dama de Punta Colmillo se enfundó sus calzones oscuros antes de ceñirse el corsé de cuera azulada en su torso, pero el filo de una tremebunda espada cerlannia irrumpió su proseguir ante la incredulidad de sus ojos, y cuyo pomo sujetaba uno de los desleales que intentaban tomar el portentoso navío imperceptible e invicto cuando el otro traidor ya aguardaba frente a la puerta, la cual cerró de un manotazo violento antes de que la muchacha lo descubriera.

		—¿Qué estáis haciendo? —Syrennia esbozó un temeroso suspiro de desaliento—. ¿Qué está…?

		Pero no obtuvo respuesta. Ella también fue incluida dentro de sus planes, al parecer, como jugoso premio de victoria. Y ahora estaba de espaldas al que había rodeado su cuello con la espalda sin tan siquiera haber revelado quién era. Tenía la cabeza rasurada y un medio aro de hueso atravesado en su oreja izquierda además de su colgante de dientes. El segundo se acercó vertiginosamente cuando el pelado la marcaba con el filo de su ligera espada sobre la piel de su mismo cuello mientras sujetaba una de sus manos fuertemente con su otra. Fue entonces cuando comprendió que ambos habían venido para violarla.

		Pero ella estaba frente al último en llegar, un varón poco corpulento de rostro entumecido y tan desaliñado como sus largos cabellos, cuando el primero aún blandía su acero ante su garganta. El segundo dio un tirón a su corsé para despojarla de él bruscamente. Aunque la pieza de su corpiño fruncido hizo que al abusador se le resistiera más de lo esperado, así que optó por la vía más rápida y se puso a desabrocharla con avidez el cinturón, revelando así indudablemente sus intenciones más inmediatas.

		—¡Urín os cortará la cabeza cuando sepa lo que habéis hecho! —le murmuró enrabietada aún con el acero en la garganta del que tenía a su espalda—. ¿Es que no tenéis miedo de lo que os ocurriría si se entera de esto? ¿Tan poco apreciáis vuestras sucias vidas? Urín os matará cuando se entere de lo que estáis haciendo. Es mi amigo. Soy como su hija. Cometéis un grave error.

		 

		El primero carcajeó entonces ante ella antes de proferir respuesta después de desprenderla del corpiño y arrojarlo al suelo, triunfante.

		—Nunca más volveréis a ver a Urín, pues este navío ya no le pertenece.

		Tras su respuesta, el bandido desgarbado comenzó a desabrocharse sus pantalones.

		El que la sujetaba tras su espalda carcajeó también enorgullecido, con bravura, lo que hizo que Syrennia percibiera que el acero se le hubiera despegado lo suficiente de su cuello al hacerlo, tal vez un tanto desprevenido y confiado.

		Así que sus agudos sentidos cobraron vida en aquel mismo instante y antes de que ninguno de aquellos pudiera recomponer su compostura, Syrennia alzó su pierna izquierda veloz como el trueno en maniobra tan súbita e increíble que la punta de su bota sobrepasó por encima de su propio hombro para propinar un tremebundo puntapié en el morro desguarnecido del que hasta entonces blandía su espada ante su mismo cuello tras su espalda. Fue un impacto tan épico como sagaz y violento. El traidor pelado no pudo reaccionar tras el efecto y su rostro fue despedido vertiginosamente hacia atrás, lo que hizo que la volatinera se deshiciera de sus garras tras una ágil maniobra después de agacharse aprisa esquivando el desorientado filo que al bandido se le escapó de sus manos tras caer al suelo.

		Y casi del mismo modo, veloz como el trueno, en cuanto la bota que le había golpeado volvió a tocar el suelo se apoyó en ella para con la otra armar lo que significaría un segundo golpe frontal que fue dirigido imperiosamente hacia el torso del traidor que tenía en frente, el cual no pudo sostenerse en pie tras sufrir su impacto seco a la altura de sus pulmones, ya que sus propios pantalones entorpecieron su equilibrio al habérselos bajado a la altura de sus tobillos. Pero éste rápidamente echó mano a su acero, tras recomponerse como pudo y calculó desde la distancia la forma de dirigir un feroz ataque en respuesta para herirla y retenerla, pero Syrennia lo adivinó sagazmente y lo esquivó con destreza para, a continuación, atizar una patada certera y brusca que estremeció su mejilla derecha haciendo incluso que crujieran algunos de sus dientes. El bandido no cayó esta vez a pesar del impacto porque la pared lo impidió, pero su brazo se descompuso instintivamente y la esplendorosa empuñadura de la espada de acero azulado se deslizó a través de sus dedos hasta desprenderse de su mano antes de que la dama de cabellos trenzados se revolviera ingeniosamente en deslizante cabriola para recogerla antes de que éste pudiera reaccionar prontamente. Y cuando lo hizo, le seccionó la piel del cuello hasta el hueso en formidable, certera y vespertina maniobra frontal.

		El bracero intentó mantenerse en pie gracias a la pared, pero la sangre que emanaba de su cuello hizo que sus propias manos se empaparan ante su espanto antes de desmayarse para morir cuando Syrennia ya se había volteado hacia quien aún no había descubierto el rostro. El lampiño había recuperado la espada, y consiguió alzarse pese a tener el pómulo destrozado. Pero cuando extendió el brazo para intentar insertar su espada en el pecho de la muchacha, Syrennia supo adivinarlo y esquivarlo muy rápido efectuando un giro que la colocó a su diestra antes de alzar la suya para tan veloz descenderla y seccionarle limpiamente el brazo haciendo que su acero cayera con él.

		El semblante del traidor se quedó paralizado tras su craso error, con su vista fijada en su brazo, ante su súbita desgracia y cuando sus ojos se volvieron a ella para suplicar clemencia la muchacha le perforó las entrañas, atravesándole el corazón con su acero. Syrennia envainó su espada después de que ambos yacieran en el camarote y se apresuró entonces a abandonarlo. Cuando salió de allí, percibió como el resto de los remeros aún se empleaban tras la última orden recibida por aquellos, pero que lo acontecido le hizo pensar en malos presagios. Trepó por la escotilla hasta que sus ojos lograron divisar desde allí lo que acontecía en la cubierta. No había rastro alguno de Urín y sus hombres, pero cuando puso su pie sobre la cubierta la figura del galeón desconocido ya había desaparecido entre la distancia y entre la niebla. Gaenir yacía sobre la cubierta, en un lugar cercano, y su sangre desparramada la evidenció lo peor mientras el duro oleaje embestía repetidamente a la gran galera oscura en su marcha hacia el oeste. Syrennia vio al hombre que blandía su espada amenazante ante un Blesccener que aún dirigía su rumbo en la distancia, y entonces avanzó silenciosa, tras los barriles, hasta llegar a un pequeño bote que descansaba en la cubierta, sin que sus botas llegaran a causar ningún quebranto sobre la madera de la superficie. El repentino sonido del acero que atravesó la cabeza del traidor desde la nuca hizo que el contramaestre lampiño volteara su vista frenéticamente hacia él antes de presenciar cómo su figura se desplomaba a su izquierda liberando su espada, y justo antes de que la dama de ojos verdeazulados desprendiera de un tirón su ensangrentado acero de la cabeza del desertor bravío.

		 

		—Ohhhh, vaya —Blesccener la vio con sus ojos expandidos por la sorpresa—. ¡Gracias a los dioses!

		—Mi nombre es Syrennia Jae-Tøtøso. La invitada de Urín. Y no estoy muy segura de que los dioses me han ayudado —intervino Syrennia en alarde antes de envainar—. Así que tal vez sea el momento en que debáis mostrar más aprecio a quien lo merece, ¿no crees?

		—Sí… —balbuceó Blesccener con voz entrecortada—. Puede que tengáis razón, mi Señora.

		—¿Dónde están? —ella volvió a otear en derredor buscando antes la respuesta.

		—Han atracado un navío que apareció en el este. Orden de Urín. Era un galeón desconocido, mi Señora. Ninguno de nosotros pudo reconocer su procedencia.

		—¿Podéis ser más preciso?

		—Pues… —el lampiño volvió su vista hacia ella—. No parecía que aquellos hombres fueran stadios. Su estandarte no correspondía a ningún dominio o reino reconocido, y mucho menos del norte. Y sus hombres tampoco hablaban nuestra lengua.

		—¿Una tierra lejana? ¿Otro continente? ¿Eso intentáis decir?

		—La velocidad de su navío era excesiva, mi Señora. Y ya os dije que provenían del este —continuó Blesccener—. Fijaos en aquel bacalar roto. Fue causa del impacto de un cañón prodigioso, Syrennia. Si hubiera colisionado dos varas más abajo probablemente ahora estaríamos hundiéndonos.

		 

		Sus palabras precedieron a un nuevo silencio; uno que tan sólo parecían derrocar el vaivén de las olas terciadas, los restallidos de algún que otro mástil por causa de los vientos, y los propios vientos…

		—¡Remeros! —gritó el contramaestre tras alzarse y acercarse al hueco—. ¡Detened la boga!

		La Gargantela oscura detuvo su rumbo por primera vez desde su última partida, antes de que el lampiño revestido en su mantón de piel azulado y la dama divisaran los horizontes en derredor, quizás, mutuamente desorientados. Pero él lo estaba por otra causa mayor.

		—¿Qué os sucede? —le murmuró la muchacha.

		—Ya deberíamos haber divisado las costas.

		Blesccener continuó oteando ante una niebla que se había disipado de su envolvente poder cuando unos tímidos rayos de un nuevo sol estaban atravesando su capa, gracias a los cuales se hacía posible divisar con claridad los horizontes que acontecían en todo el derredor. Pero allí no había rastro de tierra firme. El mar envolvía todo cuanto acontecía en derredor por entonces y aquel no parecía tener fin.

		—¿Es que no recordáis el rumbo? —susurró la dama de ojos azulados.

		—Sí… —respondió el veterano lampiño—. Esa es precisamente la razón por la que estoy buscando la explicación —Blesccener extrajo su brújula de los vientos y contempló sus agujas—. Demonios… ¿Cómo puede ser posible? La brújula indica que el rumbo es adecuado. Nunca me había ocurrido esto antes. Os aseguro que el rumbo es correcto, dama; me desvié hacia el suroeste desde nuestra última posición. Allí deberían encontrarse los acantilados —él señaló con su índice hacia el supuesto sur, hacia la izquierda del costado del navío—. Aún no hemos sobrepasado Ó-Nevorrinkos.

		—Ordenad a los remeros que se tomen una tregua. Aprovechad ahora mientras buscáis respuesta. Necesitan descanso. Y podríamos decir que estamos perdidos en mitad del océano, aunque no deseemos creerlo. Sé que sois Blesccener. Urín me lo ha dicho.

		—Sí. Eso va a ser una buena idea. Lo de los remeros.

		 

		Syrennia regresó después de que la totalidad de los remeros del navío hubieran repuesto fuerzas haciendo uso de sus provisiones tanto en cubierta como en las despensas. Algunos de ellos ya habían comenzado a retirarse cuando la dama de cabellos trenzados acudió nuevamente hacia donde aguardaba el veterano Contramaestre de los Vientos.

		—Blesccener. Supongo que sabréis que no podemos quedarnos aquí… —ella le dijo. Él estaba oteando, con sus cortos cabellos canos expuestos ante sus vientos—. Los remeros saben que Urín ha saboteado un navío que ya no tenemos a la vista. Hablan cosas. Los he escuchado. Espero que hayáis dilucidado algo. Si cae la noche aún será mucho peor.

		—Eso lo sé, mi señora —correspondió el que ostentaba el rumbo mientras tomaba un último trago de su cuerno antes de dejarlo a un lado—. La brújula no se ha movido, pese a yo saber que desde nuestra situación ya deberíamos presenciar las costas. Y la posición del sol es la correcta conforme a nuestro rumbo. Así que proseguiremos hacia el este.

		¡Remeros a sus puestos! ¡La Gran Gargantela prosigue su rumbo hacia el este! —les voceó a través del gran hueco que daba a la parte inferior, antes de ponerse al timón el timonel.

		 

		La decorada Gargantela tallada y oscura continuó su rumbo hacia el Este durante un tiempo sobre unas aguas que por entonces parecían más calmadas mientras las luces de los claros iluminaban los contornos de un mar extremadamente azulado y frío en su recorrido. Syrennia avistó hacia cualquier lugar desde el castillo, junto a Blesccener, mientras los vientos del oleaje estremecían incluso sus cabellos trenzados como si fueran estandartes. Así hasta que, repentinamente, los ojos de la dama divisaron algo que llamó su atención, pero que no se encontraba en los mares, sino en los cielos.

		—¡Blesccener! ¡Mirad! —le murmuró mientras señalaba con impaciencia hacia la distancia, hacia las alturas, al Sur. Blesccener dirigió su vista entonces hacia donde indicaba su dedo.

		—¡Son gaviotas! —continuó ella. Blesccener se elevó un poco más y después dirigió su rostro lirondo hacia la dama, pero sin decir nada hasta asegurarse.

		—Cierto, Syrennia. Las gaviotas no sobrevuelan en conjunto aguas profundas y lejanas. No se adentran tanto. No se alejan tanto de las costas. ¡La costa está muy cerca de aquí!

		 

		Blesccener volvió su vista hacia donde las formas de las gaviotas parecían perderse y desaparecer entre la blancura de las densas nubes de la lejanía. Sobre allí, aparecían y desaparecían constantemente varias de ellas. Era como si la costa estuviera justo detrás de una gigantesca barrera ilusoria de extraña bruma que la hiciera invisible e imperceptible.

		—¿Vos sois capaz de ver algún atisbo de tierra, mi Señora?

		—No. Aún no —respondió Syrennia mientras aún agudizaba hacia allí.

		—¡Demonios! —murmuró el contramaestre antes de recuperar el timón—. ¡Debemos tomar rumbo hacia el sur! Sí, sí, sí… Oh, dioses… Hacia el pronto sur.

		La Gargantela oscura varió su rumbo entonces, a contravientos. La cabeza de la gran serpiente azulada que decoraba el largo bauprés varió la dirección de su destino mientras su boca entreabierta se deslizaba ante los ojos de quien pudiera verla sobre los mares, sin importar cuales fueran. Y su enrollado cuerpo sobre el largo mástil se mostró intrépido ante el mar mientras el gran navío avanzaba a través de un azul que parecía interminable. Así, hasta que la tierra stadia apareció ante sus ojos, paulatinamente, como si algo la hubiera hecho evaporarse más allá de sus precisos límites bajo una gruesa e imperceptible cortina mágica que impedía que ningún ojo humano pudiera contemplarla hasta entonces. Blesccener se incorporó nuevamente tras divisarla, al fin, después de tanto tiempo añorándola, y cuando decidió volver su vista hacia la dama que aún se postraba en pie, a su diestra, ésta dibujó una eterna sonrisa ante el viento mientras el brillo de sus ojos verdeazulados reveló ante los suyos que la esperanza, era quizás, el bastión que dirigía el timón de su corazón y también el auténtico secreto que conservaba en su interior.

		«Stadonova, no sabes cuánto me alegra volver a verte», se lo dijo a los vientos además de a sus adentros.
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		Lejos

		 

		Un gran lobo gris estaba oteando desde lo alto de una roca que sobresalía de un risco, desde la distancia. Pero sus ojos estaban divisando entonces, en aquel mismo atardecer, el tendido cuerpo del muchacho que reposaba aletargado e inmóvil en la orilla del caudaloso río eterno Estigma, el cual atravesaba el norte de Vararéum en su larga ruta hasta desembocar en el mar del Este.

		El gran lobo decidió avanzar entonces, descendiendo su figura desde el montículo lejano para acercarse hasta el lugar mientras el cuerpo de James aún permanecía inmóvil cerca de las rocas de la orilla, en apariencia sin vida, bien moribundo, o quizás, exhausto. Pero otras pisadas distintas surgieron entonces antes de que el lobo llegara, provenientes de la arboleda que rodeaba la orilla, más rápido de lo que nadie pudiera imaginar. Alguien avanzó entonces frenéticamente hacia él antes de que ningún otro merodeador pudiera alcanzarle.

		Era un hombre de aspecto no demasiado añejo, que a simple vista superaba la cuarentena de edad, y su mano removió su cuerpo intentando que el muchacho despertara al fin de su letargo, si es que aún se hallaba con vida. Y con su misma mano volteó su rostro hacia arriba entonces, haciendo que James finalmente abriera sus ojos ante él. Pero él estaba demasiado desorientado cuando una tremenda arcada le hizo sacudir el agua que aún obstaculizaba sus entrañas; aunque gracias a ella comenzó a respirar con cordura. Los ojos azulados de James Haldzick no eran capaces de discernir el entorno con precisión, pero supo que alguien estaba junto a él y estaba tratando de ayudarle.

		—¡Vamos! —Él era un hombre de atuendos oscuros, semblante redondeado, cabellos ondulados y barba recortada aunque en ambos casos de aspecto descuidado; y le obligó a levantarse colocando uno de sus brazos sobre su propio hombro para que se sostuviera sobre él—. Vamos. Ya no hay tiempo. Levantaos.

		El ebanista sacó fuerzas de flaqueza y se dejó llevar por el desconocido brazo de quien se había prestado a salvarle de la muerte antes de que la noche cayera, y antes de que el gran lobo encontrara su rastro, en lo que ambos avanzaron a trastabilladas entre la alta maleza que rodeaba las entrañas del bosque que aguardaba hacia el sur.

		El hombre se empleó con esfuerzo para auparle a lomos del corcel blanquecino que le esperaba cerca antes de hacerlo él mismo para dirigirle, y después emprendió la marcha hacia el este, desapareciendo entre las sombras de los árboles del bosque.

		 

		Era un ermitaño que por entonces vivía en una cabaña aislada y abandonada del Páramo de Brumas. Sí; aquello era Tristeria: un vasto territorio despoblado de hombres desde hace centenios y que en su mayoría estaba constituido de llanuras extensas y páramos en los que predominaban los árboles secos y tristes, aunque también existieran los bosques que en ocasiones delimitaban sus fronteras, y más aún con Nortvendhaal. Y era en una ladera escarpada precisamente de un extenso bosque del Este que delimitaba tras su extensión con respecto al Reino de los Vientos en donde se encontraba ubicada la vieja cabaña de tejas negras y muros grises negruzcos donde él se resguardaba entonces.

		Fue la corriente de aquel extremadamente largo río de cuyo tramo de origen se hallaba en Vararéum aunque no apareciera esa parte de su tramo en los mapas, la que había arrastrado a James hasta allí tras precipitarse del acantilado con el tronco del árbol partido por la espada de Madkavelsius.

		Cuando llegó la noche, el ermitaño regresó a su cabaña.

		La tormenta había llegado a aquel lugar antes de que él lo hiciera, pero adentro, las vigas, los muros y la techumbre aún estaban lo suficientemente bien armados como para no permitir que el agua entrara por ningún lado. Y la lumbre de la chimenea estaba encendida y el interior estaba cálido pese al frío, la lluvia, y el viento del exterior. Aunque los truenos se escuchaban bien.

		Cuando el ermitaño comenzó a asar el conejo que había capturado, James descansaba extenuado sobre un lecho de paja seca que constituía otro camastro, pero el poderoso olor de la pieza atravesada por la estaca que el ermitaño volteaba ante el fuego de la lumbre hizo despertar de nuevo su sentido hasta hacerle abrir los ojos.

		Cuando James le vio en su forma, el ermitaño estaba de espaldas a sus azules ojos ante la lumbre que chasqueaba, rotando la pieza para que se dorara y se calentara. Vio su casaca de cuero desgastada y negra como el azabache, medio encorvada porque su trasero estaba sentado sobre una silla y él estaba inclinado hacia la fogata. Cuando el extraño volvió su vista hacia él, y le vio, James notó que el signo de su semblante se tornó por un momento en sorpresivo e inesperado. Era la segunda vez que el ermitaño había presenciado el auténtico colorido de sus azulados ojos, y eso le turbó en mesurado asombro. Pero se alzó y fue hacia él con un trozo.

		—Comed —el ermitaño se lo ofreció insertado en una vara distinta y más pequeña.

		James Haldzick lo tomó con timidez y comió mientras el fuego que brotaba de la lumbre de madera retorcida procuraba de calor la modesta morada perdida en el pliego de la desarraigada ladera.

		—Gracias —le habló el muchacho mientras ambos degustaban; el desconocido le entregó entonces su cantimplora en recíproca sonrisa, pero volvió a contemplar el profundo y secreto azul claro de sus ojos con sutileza en cuanto pudo. James dio un trago contundente y después tosió por causa de aquel vino rojo fuerte que le estremeció por un instante y le hizo pestañear en repetidas ocasiones. A lo que el ermitaño carcajeó levemente entonces.

		—¿Dónde... dónde estoy? —murmuró James al fin, cuando el extraño veterano de cabellos medio cortos, oscuros y rizados ya se iba hacia su lugar, de espaldas. «Tiene rostro como de ladrón».

		—Tristeria —el ermitaño respondió sin mirarle mientras degustaba su parte. «Tristeria». Extraño era que algún stadio no hubiera oído hablar de aquella abrupta tierra que comprendía su considerable y sombría extensión sobre más allá de las fronteras de Éidhennord y del Reino de los Vientos y que delimitaba con respecto al sur de Goverión y con respecto al este de la Tierra de los Oscuros de Vararéum. Era una tierra demasiado inhóspita para los hombres. Una temida, velada, y peligrosa por la cual los verdaderos hombres no estaban dispuestos a luchar. Una tan lúgubre y escabrosa que causaba espanto entre cuantos habían osado adentrarse o atravesarla en algún momento, y una que era ciertamente hostil para quien no fuera uno de sus despiadados y mortíferos moradores, aquellos que oscurecían sus rostros con pinturas negras y de lodazales para camuflarse entre las sombras en los bosques y los páramos. Una desamparada de la mano de los dioses, al parecer.

		«Jadhiz. Cómo es posible que haya llegado a distanciarme tanto de ella... cuando lo que más he intentado hacer es acercarme todo cuanto he podido para encontrarla», se dijo James.

		—Tal vez os sea agradable un poco más de vino, después de todo el agua que habéis tragado —el ermitaño le entregó la cantimplora de piel curtida y latón una vez más.

		—Sí —James alzó su vista hacia él, agradecido—. Eso sí lo creo.

		—¿Cuál es vuestro nombre? —el ermitaño tenía aspecto de desaliñado guerrero vándalo abandonado a su suerte y su piel no era tan clara como la suya.

		—James... James Haldzick.

		—Tygario Diagedeos —él le dijo también el suyo, pero no poseía ningún distintivo en sus desgastados ropajes relativo a su procedencia—. Hui de Nortvendhaal tras el ataque de enemigos, en Rocaviento, para proteger a mi esposa. La traje hasta aquí, hasta esta cabaña abandonada, la cual ya había descubierto cuando me adentré en los bosques de rodean el Páramo de Brumas en una ocasión. Os recomendaría que no salierais de aquí, por cierto, hasta que decidáis probar suerte para marcharos lejos. Soy cazador. No sé quién la construyó, si os soy sincero. Pero nadie más vive en ella desde hace ya tiempo; de eso estoy seguro.

		—Y… —pronunció entonces James después de contemplar en derredor—. ¿Vuestra esposa?

		—Murió… —respondió él—. Yació aquí mismo; estaba enferma…

		—Lo siento, de veras.

		—Todo ocurrió demasiado deprisa… —habló Tygario tras meditador silencio—. Los hombres de Radaccaljeri, los Brávvalos nos sorprendieron en la mañana, con sus caballos, con sus squar, con sus mandobles y sus flechas vespertinas. Tuve que tomar una decisión apresurada antes de que todo lo demás sucediera. Si Doranne permanecía en su camastro de Oguendda a la espera de que el sanador volviera para proporcionarle sus ungüentos, corríamos el riesgo de morir bajo los aceros de los hombres de Bravvália. No tuvieron piedad; muchos murieron en aquel día. Los brávvalos ha sido adiestrados para matar como salvajes, sin distinción, sin importar quién se encuentre frente a ellos: niño, bebé, mujer, anciano, o inocente... Así que decidí llevarla hasta aquí para regresar después de que todo hubiera pasado y buscar a un médico, pero Doranne no consiguió aguantar. La fiebre era demasiado alta y yo ya no podía hacer nada para detenerlo. Está ahí, afuera. Enterrada. No quemé su cuerpo. Decidí no hacerlo porque el viento aquí podría avivar el fuego demasiado. Pero gracias al rastro del humo de esta fogata que sale por ahí arriba los lobos rehúsan subir aquí, y también los salvajes de los bosques. Así que por eso aún conservo el priodeno.

		—Hicisteis lo que debíais —asintió James—. Creo que hicisteis lo correcto.

		—¿Y vos, James? —habló el hombre—. ¿Cómo terminasteis ahí, de donde os saqué?

		—Ahh —el ebanista, cuyos áureos cabellos largos aún tenía recogidos en su mitad gracias al cordel que servía de rodete tras su nuca, comenzó a recordar—. Era un hombre de Vararéum. Me persiguió con su espada, tras intentar yo abatirle en la distancia con una flecha. Recuerdo su rostro aún. Era... tosco, pero su semblante era enjuto. Su barba era un poco frondosa y parecía áspera, y un poco rizada. Pero, sobre todo, era toda rojiza... al igual que su espada. Pero su acero no era rojo por causa de la sangre de ningún hombre. Y con él partió el tronco del árbol dónde...

		—Eh. Esperad —Tygario intervino ante eso—. Es posible que aún deliréis un poco por causa del agotamiento, James. Os traeré un paño y agua. Aguardad aquí.

		—Emmmm. Estoy bien, Tygario —James se lo dijo cuando le vio volverse—. Estoy bien. No tengo fiebre, ni nada de eso…

		Cuando Tygario volvió su vista hacia él nuevamente, James vio su semblante envuelto en preocupación y suspicacia. Aunque después le sonrió.

		—¿Qué hacíais en Vararéum? ¿Por qué intentasteis abatirle? ¿Sois también cazador?

		James meció su testa unas cuantas veces, lamentoso, mientras recordaba todo, en busca del principio, sabiendo lo que ciertamente había sido el motivo que le había llevado hasta todo aquello.

		 

		—Fui en busca de una mujer.

		—¿Una mujer? ¿Vuestra esposa? ¿Vuestra madre? ¿Vuestra hija?

		—No —sonrió sucinto el artesano—. Una mujer a la cual conocí hace trece lunas, pero que tan sólo vi en tres ocasiones.

		Tygario arqueó sus cejas ante aquello, obnubilado, así que cuando le envió su más inquieta ojeada, aprovechó para inmiscuirla un tanto más concienzudo en sus azulados iris cristalinos. Y después liberó una endeble carcajada mientras sujetaba la bota, antes de beber. El ermitaño removió entonces su índice hacia él unas cuantas veces antes de proferir respuesta ante aquello.

		—¿Así que hasta este lugar os ha llevado una mujer a la que tan sólo habéis visto en tres ocasiones?

		—Su corcel blanco vino a mí a la tienda, en la cual realizo mis labores junto a mi padre.

		—¿Qué sois? Aparte de un vil lacayo extraviado.

		—Carpintero, mi Señor.

		—Sois un muchacho con suerte, James —Tygario apoyó su espalda en el respaldo de una vieja poltrona de madera de laurel gris stadio, cercana a la puerta tras recoger unos cachivaches—; además de un simple carpintero. Tal vez sea él quien os proteja.

		—¿De quién estáis hablando? Si no es mala pregunta, claro.

		—De Murannio —dijo Tygario. James recordó entonces a los mercenarios encapuchados de Regendhária, los mismos que le concedieron una segunda oportunidad por creerle hijo del dios Armaddio—. La corriente del río Virditer os ha llevado hasta este puto lugar sombrío e inexpugnable para los hombres. Pero podía haberos llevado hasta Merídyann. ¿Sabes qué significa eso?

		—No soy armaddio. Soy norddéi.

		—¿Y cómo podéis demostrarlo? ¿Eh? ¿Acaso el color de vuestra sangre es distinta a la de un armaddio, James?

		—Sé lo que soy, y lo que no soy. Por eso el antiguo maestre Linsdeerk le aconsejó a mi abuelo que no saliera del reino. Puede que mi abuela fuera descendiente de armaddios; mi padre me confesó que pudiera ser probable. Él tampoco decidió salir de Éidhennord en ningún momento, y también me advirtió que no lo hiciera.

		—Pero lo habéis hecho. Por causa de una presumiblemente hermosa mujer que os ha cautivado y de la que os habéis enamorado —su brillante deducción fue demasiado acertada.

		—No… —pero la respuesta de James no fue demasiado convincente.

		 

		—Járis Detrenserccen fue el último de su linaje —Tygario bebió de nuevo, mientras el fuego caldeaba la vieja choza desastrada y mientras la tormenta y los vientos asediaban afuera—. Y todo porque ninguno de sus dos primogénitos heredó los ojos azules de Murannio. Járis mató a su esposa como castigo y la entregó como ofrenda ante el dios armaddio, pero eso no sirvió para conservar su arrogante linaje endrino pese a que suplicó una nueva oportunidad. El pueblo no lo permitió, ni tampoco sus predilectos ni sus custodios ni señores. Y por ello se reunieron para despojarle cuanto antes de su corona, pero antes de que eso sucediera, él y todos ellos fueron muertos a manos de sus nuevos enemigos, y la corona pasó a Djwan Gárlacher, padre de Lordínn. Suyo era el segundo linaje más importante en aquel entonces al cual correspondía ser entregado ese honor, y ellos han procurado desde entonces que el legado de sus ojos se perpetúe a través del tiempo, triunfante. Murannio les recompensó como herederos de su reino, tras haber vencido memorablemente a los Darkaventos. Y ahora ellos seguirán rigiendo, porque ese maldito príncipe armaddio, Állen, tiene los mismos putos ojos azules que su padre. Estoy seguro de que en Merídyann no hubieran perdido el tiempo preguntándote. Estoy seguro de que os hubieran enviado vivo a la maldita hoguera sin importarles tan siquiera que lo que decís sea cierto o no.

		—No voy a quitaros la razón, Tygario —James contempló el fuego entonces, alarmado, mientras crujían algunos ramajes nuevos, por causa de escuchar un aullido lejano.

		—¿Qué ocurre?

		—La hoguera —James tenía el semblante desencajado—. ¿Estáis seguro de que no delatará nuestra presencia a los lobos?

		—¿Lobos? —Tygario soltó una burlesca y frívola carcajada desde su poltrona—. No... No. Ya te lo he dicho. Ni lobos ni esas cosas que parecen hombres, pero que ciertamente son bestias disfrazadas en cuerpos de hombres —la madera restallaba dentro del hueco—. Ellos y los Centinnel rehúyen de todo lo que tenga que ver con el fuego que no provenga de una antorcha blandida por un maldito caballero norteño o Medio. No son imbéciles. El humo de algo que se quema significa tanto para unos y otros como el sentir de un suelo en llamas. Y por eso no vendrán. Pero sabed que será muy distinto cuando llevéis una antorcha encendida en vuestra mano… ahí fuera.

		—Me hubieran devorado allí los lobos de no ser por vos.

		—No exactamente… —Tygario regurgitó un buen pedazo del conejo asado antes de continuar—. No son carroñeros, muchacho. Ellos no os hubieran devorado mientras hubierais yacido ahí, en la orilla, inconsciente —masticó de nuevo—. Pero lo hubieran hecho después.

		—¿Después?

		—Sí. Después de que os hubierais despertado —bebió y se limpió con la manga de su encuerada oscura—. Ellos saben que estaríais inconsciente y no muerto por obra de ellos. Antes o después lo hubierais hecho. No estabais ahogado. Os hubieran rodeado unos cuatro o cinco. Estarían allí, esperando, en derredor, hasta que hubierais abierto vuestros malditos ojos azules tras recuperar la consciencia. Y entonces ellos os concederían una nueva oportunidad. Comenzarían a gruñiros, enfurecidos, tras haberos considerado como una nueva presa, y entonces... no tendríais más remedio que intentar huir —Tygario masticó de nuevo—. Es ahí cuando podréis consideraros por muerto. Aunque, tratándose de vuestra inconcebible suerte... ¡quién sabe! —rio.

		—Estoy en deuda con vos, Tygario.

		—De acuerdo —respondió distendido mientras arrancaba un nuevo pedazo con los dientes—. Tendrás tu momento, James. Pero no me podrás ser útil si no te recuperas. Así que come, y bebe.

		 

		Tygario decidió dejar vivir el fuego un poco más tras haber terminado la cena, mientras ambos escucharon los sonidos de la noche y la tormenta entre un caviloso silencio. Un silencio que permaneció por un tiempo y en el que emergieron más tarde los aletargados murmullos de uno o dos búhos cercanos y la profunda voz de un poderoso lobo distante cuyo aullido provenía del oeste. El ermitaño había atisbado conforme a James algo que era cierto: su humildad.

		 

		—Háblame de ese… —le habló el ermitaño cuando ya reposaba sobre su vieja tronera caucásica situada a la izquierda de las llamas, medio espatarrado—. Habéis dicho que su barba era rojiza, al igual que su espada, pero que aquella no era así por causa de la sangre de ningún hombre.

		—Así es… —James lo dijo antes de beber de la cantimplora—. La espada se tornó enrojecida cuando el enemigo que la portaba la blandió ante mí por primera vez. Y entonces aquella resultó ser más dañina que cualquier otra que jamás hubiera visto. Tras evitar mi flecha, él partió mi espada cuando vino hacia mí. Y después mató al corcel. Hui como pude, pero él me siguió. Después de atravesar un tramo de bosque, llegué hasta un barranco. La gran cascada del río descendía tras él, pero sus aguas parecían incontroladas. Pensé que no sobreviviría si saltaba. Y entonces no supe qué hacer...

		»Había perdido mi ballesta accidentalmente cuando resbalé. Lo único que podía hacer entonces era trepar a un árbol... y lo hice. Trepé hasta casi la copa. Pero cuando el enemigo llegó hasta allí, lo derribó con su espada. Sí; él atravesó su tronco de un sólo corte. Y el árbol se desplomó hacia el rumbo del río, aunque no cayó porque más de su mitad yació sobre tierra firme. Me aferré a una de las ramas de su copa mientras divisaba el precipicio que acontecía bajo mis piernas cuando el gran río arremetía imparable allí abajo. Entonces el enemigo avanzó hasta el borde con su espada iluminada en mano y volvió a cortar el saliente del tronco desde allí para que yo cayera, para que yo muriera de algún modo. Porque no podía llegar a mí de otra forma.

		—¿Quién sois entonces, James? —el cazador de Nortvendhaal escudriñó el rostro del crecido muchacho con inédito semblante. «Tu edad oscila la treintena; estoy seguro».

		—Un humilde ebanista, mi Señor —respondió el carpintero de Vreijirl.

		—¿Un simple ebanista? —cuestionó Tygario con estupor—. Mmmmm; vraccalán (carpintero). ¿Qué clase de enemigo tan siniestro y peligroso podría tener un simple ebanista?

		—Conocí a esa mujer en los mercados de Vreijirl —habló James—. Sí. Ella es hermosa de todas las formas posibles. Sus ojos son verdes y sus cabellos ondulados. Le regalé un colgante. Era un arco de luna, y una flecha. Era para su corcel. Se lo regalé la segunda vez que la vi.

		»Pero ella partió de Vreijirl el día en que yo lo supe. Un tiempo después, su corcel apareció en solitario ante mí, enfrente de la tienda. Siempre creí que el priodeno había venido a buscarme. Lo supe, Tygario; no sé por qué, mas por algún extraño motivo, logró encontrarme. Sabía dónde podía encontrarme y esperó allí, en la callejuela. Cuando salí, comprobé que era el corcel de la dama. Sobre su cuello colgaba el colgante que le regalé, y entonces supe que él había venido en mi búsqueda porque ella estaba en peligro o algo así. De algún modo lo supe. De algún modo comprendí lo que intentaba decirme. Así que regresé a la tienda, me equipé con una espada y una ballesta, cabalgué sobre él sin demora, y dejé que él me guiara hasta dónde se encontraba ella.

		—¿Y bien? —habló Tygario tras ambos beber—. ¿Distéis con su paradero?

		—Sí… pero no —le dijo James—. El corcel comenzó a relinchar excitado cuando llegamos al lugar al que me llevó y le vimos. Era como si quisiera mostrarme que el hombre que se encontraba estático en la lejanía fuera uno de aquellos que la habían capturado, o algo de eso. De nuevo, hice caso a su corcel. Entonces ciertamente pensé que aquel hombre era un enemigo. Cogí mi arco, monté una flecha, le apunté desde la distancia… Y disparé.

		Los ojos del veterano cazador se clavaron entonces en los de James con ardid, antes de irrumpir.

		—¿Fallasteis?

		—No, Tygario —respondió James—. No ciertamente. La flecha de trueno iba bien dirigida, pero el hombre oscuro la detuvo con una de sus manos antes de que aquella llegara a tocar su rostro.

		—Ya he escuchado bastante —intervino Tygario; el cazador se alzó entonces y recogió de allí su copa antes de volver su vista hacia James—. Escucha, ebanista; no es mi intención ser soez contigo, así que no lo seré. Pero, oídme bien: os he rescatado; os he salvado la vida cuando un gran lobo esperaba sobre una colina cuando yo divisé vuestro cuerpo en la orilla, mas los ojos de aquella bestia también os habían divisado, os lo aseguro. Os he llevado hasta mi morada; os he ofrecido cobijo, os he alimentado. ¿Acaso es necesario que os inventéis esa historia conmigo? ¿Qué ocultáis? ¿Quién sois? ¿Sois un enemigo encubierto acaso?

		—¡No! —interrumpió James; sus ojos brillaron alterados y su semblante se estremeció en confusión frente a él antes de alzarse incluso del camastro para dejarse ver mejor—. No os estoy mintiendo, mi Señor. Os lo juro. ¡Os lo juro por vuestros dioses, y también por los míos! Escuchad, antes de que todo eso ocurriera, unos hombres de atuendos oscuros y desconocidos visitaron mi poblado, en Vreijirl, en la noche. Buscaban a una bruja. Uno de mis amigos, el cual estaba ebrio, les atendió y habló con ellos. Él… —lamentó—, les reveló inintencionadamente la casa donde moraba aquella a la que buscaban, pero cuando éste nos confesó lo que había hecho, fuimos tras ellos y los encontramos allí. Mis amigos se adelantaron y desenvainaron antes de que yo pudiera hacerlo, pero cuando yo quise reaccionar, ya estaban muertos. Esos desconocidos eran hombres de Regendhária; poseían un increíble adiestramiento y excelente habilidad en combate a espada; eran letales. Ellos fueron entonces por mí; entonces yo tuve que huir: corrí, corrí como nunca había hecho y me refugié en el bosque, hasta que ellos me perdieron. La mujer a la que buscaban sé quién es. La conozco. Es una Astranddela. Ellos la buscaban por haber liberado a unas cautivas de los Krákkinnar habiendo utilizado su peculiar poder contra ellos. Y la mujer a la que yo conocí en el mercado también guardaba un estrecho vínculo con ella, según descubrí después. ¿Por qué iba a mentiros? No os conozco de nada. ¿Para qué iba a inventarme todo esto? No existe nada inexplicable. Otra cosa es que tú desees creerlo así.

		 

		Tygario entonces suspiró, y decidió templar su rostro ante el muchacho, antes de decidir sentarse nuevamente frente a él.

		 

		—¿Qué sientes por esa… mujer? —le murmuró. James alzó su vista paulatinamente hacia sus ojos tras sus palabras.

		—No lo sé… —se decidió a responder—. Puede que, ciertamente, algo me hubiera cautivado desde el primer momento en que la vi —decidió admitirle después, ya sin mirarle.

		Tygario meció lentamente la cabeza con sus labios apretados intentando disimular una escueta sonrisa, la cual, finalmente, no reveló. Pero asintió en comprensión.

		—¿Qué pensáis hacer ahora? —le interrogó el cazador después de un breve silencio.

		—No lo sé… —murmuró de nuevo James antes de que aconteciera un silencio aún mayor—. ¿Qué pensáis hacer vos ahora?

		—El rey Táuron Fultúrix ha perdido muchos hombres en la vespertina batalla —habló Tygario—. Cuando abandoné Oguendda, supe había perdido a gran parte de mis amigos. Tal vez fue similar a lo que os ocurrió a vos con los vuestros. Perdí a uno de mis mejores amigos, un arquero leal, vigoroso y modesto, al cual vi morir. Vi decenas de nortvandos caer en la lejanía; los vi agonizar cuando hui... A todos ellos. No pude hacer nada. El enemigo estaba asediando la ciudad con fuego y espada. Ellos estaban ahí, en las caballerizas... Tristán era el nombre del mejor guerrero que conocí. Tristán Fultúrix, sobrino del rey Tháuron. Puede que algún día los dioses me concedan una nueva oportunidad de reencontrarme con él, y con ellos, después de que llegue mi hora. Lo he perdido todo, James. A mi hija, a mi esposa, a mis amigos…

		—¿Vuestra hija? —le cuestionó el espigado muchacho de cabellos dorados.

		—Falleció por la misma extraña enfermedad que asoló nuestra ciudad hace ya un decenio. Las lenguas de nuestras gentes aseguran que fue cosa de nuestros enemigos. Nuestro pueblo fue invadido por enjambres de ratas hace ya un tiempo. Muchos murieron por aquello; muchos más de los que crees, pero el mal aún no se ha ido, y no sé cuándo lo hará.

		—Lo siento, Tygario —le susurró James—. Mi padre tiene un taller; también es hacedor de madera. Fabricamos armas y utensilios. Yo hablaré con él. Podríais trabajar con nosotros, en Vreijirl. Os acogeremos en nuestra casa y tendréis comida. Ya no tendréis que cazar por ahí, en solitario, para sobrevivir. Dejad que os compense por lo que habéis hecho…

		—Ohh, no. No te preocupes por mí. Ya no tengo nada por lo que luchar, James. Cuando os recuperéis bien, y cuando consideréis oportuno, os llevaré a vuestra casa, y después, volveré.
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		Señor de Xiorux

		 

		—Ya hemos llegado —Calira dirigía el carruaje desde su asiento, ataviada con su manto de piel aterciopelada gris, el cual protegía sus vestiduras y su bolsa de cuera. La audaz muchacha de ojos avellana era quien sostenía las riendas del caballo stadio que tiraba del carruaje negruzco que les fue entregado por los xáravan desde que partieron de la ciudad del dios del Ojo de Luz cuando ahora la nieve descendía entre las ráfagas y los severos coletazos de los vientos del norte, cuando el frío aún predominaba en cualquier paraje o ciudadela, y cuando las luces del día casi extinguido comenzaron a esconderse entre las llanuras, en la lejanía, en las tierras que precedían el norte cuando las patas del vigoroso corcel de larga y doble cornamenta blanca al fin se detuvieron.

		 

		—¿Dónde estamos? —interrogó el pequeño Dávasto desde la caja opaca en su parte trasera, después de asomar su risueña tez a través de una de aquellas ventanas.

		—Vreijirl —habló la Atranddela desde su lugar antes de bajarse y atarle a un poste para priodenos.

		Arleenne y Dávasto salieron del oscuro carruaje y recogieron sus enseres antes de acompañar a Calira a su cabaña: a su hogar, un poco alejado no obstante del poblado.

		 

		—Parece muy cálida —dijo Arleenne después de que los tres hubieran entrado en aquella pintoresca cabaña de piedra que era allí su morada, en el pequeño y místico poblado de Éidhennord.

		—Lo es. Os lo aseguro, madre —Calira lo dijo sonriendo antes de olisquear los conocidos aromas. Ella le sacaba una cabeza al pequeño Dávasto, y tenía los cabellos más claros que padre y que madre, justo al revés que él; pero muchas de sus agraciadas facciones habían salido a Mess-Ler. Después de despojarse de sus abrigos y alforjas, la dama de ojos avellana encendió la llama del brasero que se refugiaba en uno de los huecos de la pared empedrada.

		—Lo has conseguido, Calira —Arleenne la rodeó las mejillas con sus manos en cuanto la tuvo a merced. Y entonces clavó sus ojos en los de ella, mientras balanceaba su propio rostro de un lado a otro—. No sé cómo. No sé cómo lo has hecho. ¿El dios de la luz existe entonces? ¿Os ha perdonado ciertamente? ¿O es que acaso servís a otro dios real? Aún no me lo has contado.

		—El dios que hallé aquí es real, madre —respondió Calira—. Y posiblemente sea el único portador de auténtico poder en realidad. Xiorux no existe. Sí, eso a lo que el resto llaman sol. No es un dios. Es una invención de los antiguos que albergaban la maldad en sus corazones. Ellos fabricaron una causa para someternos; para someter a nuestro pueblo, durante todo este tiempo, y también para capturar mujeres y hacerlas prisioneras. Por eso cientos de vigías guardan sus fronteras, para que ninguna mujer inocente puede huir de aquellas. Desde entonces los hombres imperan con su ley sobre todas ellas sin que nadie pueda intervenir; sin que nadie más llegue a descubrirlo. Sabes cómo es, madre. Y desde entonces todas nuestras generaciones han creído y creen en ello porque en las mentes de los vástagos son arraigadas con fuerza sus disciplinas desde que nacen. Así hasta que consiguen todo se parezca una causa justa y necesaria ante los ojos de todos. Pero no lo es. Nunca lo ha sido. Muchas más mujeres que hombres han sido ejecutadas injustamente, pues nunca existió ningún dios sol capaz de detener la espada de un hombre, ni tampoco ahora.

		—Vos detuvisteis su espada, hija.

		—Pero no fue obra de Xiorux. Él es real, madre —le susurró la joven de cabellos atezados—. Ese a quien yo encontré. Me lo ha demostrado en varias ocasiones, y aún estoy en deuda con él.

		—¿En deuda? —murmuró Arleenne con desasosiego y en voz discreta para que el pequeño Dávasto no pudiera percibir el sentido de sus palabras—. ¿Qué os ha pedido a cambio, hija mía?

		—No os preocupéis, madre. No temáis. Tan sólo volver a él, alguna que otra vez más.

		—¿Volver a él? —Arleenne lo dijo con embrollo—. ¿Y dónde se encuentra?

		—Madre. He dicho que no debes preocuparte por eso. No debéis temer. El dios que todo lo puede está oculto, y su apariencia no es real, ni humana. Él no va a dañar a quien entrega su poder. Tan sólo va a proveerle de sabiduría y protección. El dios que todo lo puede y se aquí guarda protege a sus hombres. No los destruye porque necesita a los hombres. Y también a las mujeres, claro.

		Arleenne calmó su semblante entonces y correspondió con una sonrisa ante su preciosa hija, la Astranddela de cabellos atezados y tremolantes antes de que ella misma también lo hiciera.

		—Acompañadme —Calira le mostró una dirección cuando Dávasto parecía entretenido por entonces; el pequeño había encontrado una figurita tallada de un caballo de doble cornamenta, la cual él estaba haciendo trotar sostenida por su mano por encima de los sillones y de los enseres de la casa mientras ellas murmuraban discretas—. Vamos. Os enseñaré la cuadra.

		 

		Calira contempló el carruaje, el cual aún aguardaba a pocas varas de la entrada, después de que ambas salieron de la cabaña, antes de proseguir hacia la corta distancia que separaba de la pequeña cuadra de traviesas de madera. Pero aquellos que observaban desde la distancia cuando sus figuras estaban siendo acariciadas por la claridad de la nueva luna se hallaban para ellas invisibles entre la penumbra del bosquejo que rodeaba el proscenio desde el Este, el cual no se encontraba demasiado lejos de aquella discreta morada de aspecto pardo y oscuro y teja pizarra.

		 

		—Bueno, ese es su destino —murmuró Vuracrox en confidencia discreta ante el que vigilaba a su izquierda. ZembaTulú asintió firme y severo, mientras la mira de sus ojos aún perseguía las figuras de aquellas que parecían escabullirse y diluirse entre la noche en pos de cualquier destino mejor mientras Leextrel y Makkal aguardaban expectantes, aunque serenos tras ellos, en la distancia, envueltos entre sus gruesos atavíos invernales de cuero y pieles mientras el viento frío atacaba desde el frente. No era invierno, pero ahora lo parecía. Al menos allí solía llegar antes que en cualquier lugar del sur stadio.

		—Será mejor que descansemos, mi Señor de Xiorux —continuó el brazo derecho del Señor de Xiorux y leal capitán juramentado de los ejércitos de Cishreén—. Mañana regresaremos. Éste es su lugar. Éste es el auténtico escondrijo de la bruja traidora.

		—Oíd. Montaremos las tiendas en el umbral del bosque —ordenó el Señor de Xiorux tras volver su rostro hacia Makkal—. Buscad un lugar seguro y seco.

		—Sí, mi Señor —respondió el siervo de rostro desvaído y astroso.

		—Id con él, Lexxtrel —ordenó Tulú en cuanto se dirigió hacia Lexxtrel—. Vamos, encended la antorcha y escoltadle.

		Lexxtrel asintió y partió seguidamente tras su compatriota hacia oscuras tierras más distantes, las cuales envolvía una extensa vegetación que aún permanecía helada por causa de la nieve.

		 

		Tras la noche llegó el nuevo sol, en la mañana. El gran ojo del dios de las Tierras de los vigías y del gran templo blanco mostró su luz también allí, en aquel lugar lejano a sus lugares, cerca de las tierras que acariciaban el frío norte como también sobre el abismo infinito que dividía una parte de sus fronteras mucho más allá de las cadenas de montañas y los valles. Y sus rayos derritieron poco a poco la escarcha que adornaba los campos, y los venados aprovecharon después. Un gran halcón sobrevoló en las afueras de la pequeña ciudadela de Éidhennord antes de que la joven Astranddela de cabellos trigueños y ondulados decidiera atravesar la puerta para disfrutar de aquellas vistas por un momento, antes de disponerse a colocar algunas de sus pertenencias sobre los lomos de su elegante corcel claro. Arleenne salió tras ella, después de un rato, acompañada por el pequeño Dávasto, el cual portaba en una de sus manos aquel juguete de madera del que tanto había disfrutado en su día anterior. Calira colocó unos pequeños fardos sobre una carreta que aguardaba preparada tras la figura del priodeno mientras Arleenne aún disfrutaba de aquel vigor de la mañana ataviada entre su cálido vestido laminado ocre y blanco y su mantón azulado.

		—Son mentas, regalices, hiedras, racemosas y saúcos —enunció sonriente Calira mientras colocaba ordenadamente cada uno de los fardos en la parte trasera del carromato oscuro—. Cada una tiene su función, ¿sabes? Algunas son más difíciles de encontrar que otras... pero todas son importantes. Sus propiedades son increíbles.

		—Vaya —Arleenne sonrió—. No sabía que dispusierais realmente tanta pasión en este trabajo.

		—Es más que eso, madre —le dijo Calira después de terminar y después de emitir un suspiro al viento, antes de sonreír—. Son increíbles; no sé qué haría si no existieran.

		Bueno, ya está. ¡Ya podéis subir!

		 

		Arleenne y Dávasto se asentaron en el interior del procurado armatoste mientras la joven Astranddela dirigía el rumbo próximo desde los lomos de su fuerte corcel blanquecino. Antes de las primeras casas que rodeaban Vreijrl había una granja de priodenos de los cuales al menos medio centenar de ellos eran tan jóvenes que sus dobles astas eran tan cortas como la mitad de un brazo. Y en ella también había cerezos; y cerca pasaba el río. Pero su carruaje llegó hasta el corazón del coso.

		Las gentes deambulaban de un lado a otro en las calles del mercado cuando Dávasto jugueteaba con su nuevo corcel de madera en una de aquellas callejuelas empedradas bajo la atenta mirada de Arleenne hasta que ella llegó a su tienda. Tras ambos dejarla allí a sus quehaceres y despedirla, pronto llegaron los que más frecuentaban el lugar donde Calira mostraba todo su repertorio de valiosos enseres y ungüentos curativos para vender.

		Arleenne regresó después con Dávasto, para llevarla a comer a la tienda del toldo azulado de los guisos y caldos de Greik, la cual estaba tres toldos más hacia el oeste.

		 

		—¿Cómo le conocisteis? —Arleenne se lo dijo allí, mientras almorzaban. Calira sonrió convulsa, hasta desviar su rostro hacia algún lugar lejano, pensativa.

		—Qué importa eso ahora, madre. Sois libre, y yo también lo soy. Y Dávasto también.

		—Es cierto, hija —Arleenne suspiró indagadora—. Tan sólo deseaba saber un poco más. Tenía curiosidad. Eso es todo. Sé que os protege, de algún modo; lo he visto en el templo.

		Calira suspiró aquello con gesto afectuoso y cercano, hasta que sus ojos se clavaron entonces en la mirada que madre no le apartaba.

		—Os llevaré hasta el lugar, madre —dijo la Astranddela—. De un modo u otro debo ir. Algunos de mis amigos se encontrarán allí también. Allí donde conseguimos encontrarles. Debo ir a verlos. Índikka, Celestta, Pohuesse, Mádverlin, Jadhiz, Vaanderela… Sí. Se alegrarán cuando sepan que he regresado, con vos... y con mi hermano. Cuando me fui les dije que allí iría, que partiría hacia Xiorux y que os liberaría de quienes os habían encadenado a sus preceptos y desprovisto de vuestra libertad, y aquí estoy. Lo he conseguido. Gracias a lo que algunos de ellos me enseñaron.

		Arleenne sonrió entonces con regocijo y quietud antes de que el pequeño Dávasto interrumpiera la charla con alboroto:

		—Madre —vociferó mientras tiraba de su vestido con uno de sus brazos, en su otra mano sujetaba una deliciosa manzana asada cuyo agradable olor podía percibirse ante cualquier olfato, por muy desafinado que estuviese—. Me la ha regalado.

		Una anciana de rostro afable, aunque desdichado, aguardaba cercana y desde su lugar esbozó una sonrisa entonces cuando el infante señalaba hacia ella.

		—Oh, vaya … —exclamó Arleenne con suavidad ante los ojos de la anciana. Calira avanzó entonces decididamente ante la longeva mujer que aguardaba en el coso, la cual portaba un cesto de mimbre. La joven la tomó delicadamente por una de sus manos, abrió su palma hacia arriba, colocó sobre ella unas cuantas monedas y después la cerró del mismo modo.

		—No… —le dijo la anciana—. Esa era un regalo. Es un buen niño.

		—Y vos sois más que una buena mujer —correspondió la Astranddela ante sus ojos antes de instarla a aceptarlas. La anciana la había reconocido.

		—Sé que habéis vuelto —le murmuró. Calira asintió antes de responder, pues sabía quién era.

		—He regresado de un lugar del sur —le contestó ella reposadamente.

		—Pero habíais partido sola. Guárdales de la noche, cuanto podáis. Ya sabes que el norte esconde más peligros en la oscuridad.

		—No lo creo, Ádjeda —fue su respuesta—. Os aseguro que mis ojos han contemplado más horrores durante el día, mientras el sol se mostraba en lo alto ante todos cuantos le rendían pleitesía. La noche era paz, armonía y calma para muchos, y también para nosotros. Bajo el sol castigador han muerto muchos inocentes sin que su luz pudiera evitarlo. Los dioses stadios lo han visto, y por eso los que atesoran su auténtico poder, se esconden entre las sombras de la oscuridad.

		 

		***

		 

		Antes de que los últimos destellos de aquel sol de invierno se guardaran entre los horizontes lejanos Calira HuccSson recogió sus pertenencias y las colocó nuevamente en el carro renegrido para emprender nuevo rumbo después de que Dávasto y madre ocuparan sus lugares.

		—Voy a llevaros hasta allí como os prometí —Calira volvió su rostro hacia Arleenne antes de agitar las riendas de su corcel, y antes de que la nueva luna comenzara a dejarse ver.

		Los caminos hacia el bosque de Gossen-Vanjk eran sinuosos y enmarañados, cualquiera de ellos. Por aquel entonces el frío del invierno había petrificado las ramas secas y los estanques, y los surcos de nieve afloraban sobre los caminos transitados alguna vez por hombres hasta sus confines. Sólo alguna vulgar lechuza mostró su presencia en la noche, cuando tantos otros dormían ya bajo las estrellas. Al menos allí era bien sabido que no había Távulas en el río. Tal vez por eso las ranas y los sapos cantaban algo. Tan sólo un fuerte aullido procedente del oeste despertó los agudos sentidos del corcel blanquecino cornamentado que dirigía aquel pudoroso carromato de madera noble oscura. Pero aquel le pareció lo suficientemente lejano como para no alarmarse demasiado.

		La muchacha de ojos avellana y atuendos grises detuvo la marcha del corcel cuando divisó al frente a uno de sus tan familiares claros boscosos de congregación. Allí, aún aguardaban entre las formas de la nieve los restos de una antigua hoguera, tal vez una en la que ella misma había participado en alguna de aquellas antiguas veladas junto a sus amigos los Astranddeles.

		«Les echo de menos; no voy a engañar a los dioses… Y estoy deseando contarles todo».

		Calira descabalgó entonces, antes de dirigir la vista hacia madre, mientras Dávasto contemplaba confabulado en derredor. Arleenne también lo hizo y después ayudó al pequeño a descender en silencio mientras la Astranddela avanzaba hasta los restos de los troncos secos que quedaban entre los restos de la escuálida vegetación que moraba en el lugar y que la luna iluminaba. Arleenne aguardó junto a Dávasto tras ella, en la distancia, mientras Calira oteaba en derredor, tal vez en busca de alguna señal o indicio de alguno de los Astranddel, rebuscando entre las sombras. Pero no halló pistas recientes.

		—Puede que el frío de esta noche les haya amedrentado —murmuró ella mientras madre y Dávasto aguardaban unos veinte palmos tras su espalda—. Puede que hayan estado ocupados en sus quehaceres durante un tiempo o puede que los mediadores les hayan concedido su gran destino, como morar un castillo, o tal vez enfrentarse a un enemigo para liberar a alguien a quien amaban —sonrió ligera, cuando escuchaba las hojas que madre y Dávasto debían estar pisando al moverse, atrás, mientras ella examinaba un poco más—. Puede que no fuera yo la única en decidir partir hacia tierras hostiles. Pero no puedo pensar en algo que no sea alguna buena causa para ellos.

		 

		El escabroso silenció que aconteció tras ante sus palabras, tras sus espaldas, hizo que se le exaltaran los sentidos, puede que demasiado. Fue una terrible sensación la que llegó tras su obstinada abstracción. Una que le hizo vibrar la sien. Así que Calira decidió volver ligeramente su testa para comprobar con el rabillo de su ojo que ambos siguieran ahí.

		Y sí. Ambos seguían ahí; pero pronto percibió que no eran los únicos, mas… la extraña sensación que envolvió su piel y se apoderó de sus entrañas justamente antes de virar por completo su cabeza y su torso hacia ellos supo que le resultaría ya inolvidable.

		Y entonces sintió como si un nudo enorme estrujara su garganta, y también sintió como que un filo resquebrajara su corazón hasta arrancar su alma, como desaferrándola de su vida sin tregua. Creyó que aquello era la peor pesadilla que podía imaginar, pero clamo por que, al menos, fuera una pesadilla. Cuando los vio, una larga espada custodiaba fervientemente el cuello de madre y otra de iguales dimensiones también lo hacía ante la garganta de Dávasto mientras ambos aguardaban en silencio sollozantes e impotentes ante los tenues reflejos de una luna creciente y fría. Aunque cuando contempló los rostros de quienes portaban los aceros sintió que su alma estaba siendo arrancada de sus entrañas para ser llevada hasta la muerte, para desvanecerse entre las desdichas de sus peores pesadillas y horrores, para abandonar su ser hasta evaporarse en un soplido por cual horrenda causa. Y sintió el dolor ciertamente; intenso, frío y penetrante. Incurable, eterno y horripilante e indescriptible tal vez. Fue eso lo que le hizo suspirar casi en un llanto provocado por el pálpito raudo y extremo de su corazón, antes de que sus ojos temblaran por causa de lamento y convulsión.

		 

		—¡No intentéis nada, maldita! —la amenazó el Señor de Xiorux mientras sujetaba la hoja que tocaba la piel de Arleenne—. O ambos morirán ahora.

		Arleenne lloró sin moverse, y Dávasto también lo hizo cuando reconoció su llanto entre las sombras. Vuracrox era quien aguantaba la espada que extendía su filo ante el cuello del vástago mientras Lexxtrel y Makkal esperaban junto a ellos, también armados.

		—No, porque ¿qué queréis? —le suplicó Calira mientras sus lágrimas descendían inconteniblemente sobre sus mejillas bronceadas—. Por favor, os lo suplico, ¡Por favor!

		Lexxtrel y Makkal avanzaron hasta ella entonces sin recibir tan siquiera orden, y amordazaron sus brazos con una soga tras ella dejarse caer de rodillas en rendición.

		—Dime ahora —habló Zemba-Tulú—; dónde se encuentra ese vuestro oscuro dios real. ¡Necesito hallarlo! ¡Dónde habéis conseguido ese oscuro poder! Sé que tú no eres como el resto, pero a mí no has conseguido engañarme. Sé que procede de algo que escondes. ¡Llévame hasta él! ¡Quienquiera que sea! ¡O juro por la luz de Xiorux que ambos morirán ahora si reniegas!

		Calira lloró, impotente y desconsoladamente, pero Arleenne también, sin poder contener su amargura ni su miedo, y tampoco sabía ciertamente a quién debía implorar para conservar a salvo su alma.

		—Os llevaré… —balbuceó Calira mientras asentía desconcertadamente—. Os llevaré hasta él. Haré todo cuanto pueda, ahora… Éste es el lugar.

		La joven de cabellos atezados se volvió sobre sí misma entonces, maniatada, dirigiendo su vista ahora hacia dónde antes de que sus enemigos hubieran surgido tras ella contemplaban, entre las sombras. Hacia los restos de la antigua hoguera, los cuales aún yacían entre los restos de la nieve y de la tierra oscura y blanda. Y entonces avanzó lentamente hacia allí, y los dos siervos lo hicieron tras ella, siguiendo sus pasos con sutileza y precaución. La Astranddela se arrodilló sobre el suelo del claro ante la marca del círculo de la antigua sangre de Estrago mientras el resto esperaba en la distancia.

		—Hay que encender el fuego dentro del círculo —les dijo Calira.

		Makkal prendió su antorcha con la ayuda de Lexxtrel y después, impregnó de fuego el interior del aro.

		Y entonces todos ellos esperaron cualquier tipo de respuesta, en silencio, en sus lugares, mientras la luz de la llama iluminaba en solitario su rostro en mitad del claro, del frío y de las sombras de la noche. Y entonces, la llama comenzó a danzar en sus serpenteantes formas, justo cuando una voz rocosa y antigua hizo su presencia desde su recóndito e imperceptible escondrijo.

		 

		«Liberadme». Esas fueron sus palabras ante los oídos de todos cuando el fuego bailó.

		—Ahora, os necesito… —susurró entonces Calira.

		 

		—No intentes nada raro. ¿Me oyes? —la advirtió amenazante Tulú mientras Arleenne temblaba.

		 

		«Ahora y entonces debéis liberarme, como os pedí… en la primera vez que vinisteis a mí», habló la voz rocosa y áspera mientras las formas de las llamas se transformaban al son de sus palabras. «Llevad un hombre vivo al abismo, tal y como os pedí».

		Arleenne contempló en la distancia, pero sus ojos no distinguieron ya por entonces el miedo del desconcierto, mientras la espada forjada seguía bajo su cuello sujeta por Zemba-Tulú.

		Calira no habló más ante el fuego, tras comprender que aún estaba en deuda con él, ya que aún no había cumplido la parte del trato para con ella de corresponderle entregándole un hombre vivo al abismo, y comprendiendo también que, increíble e incomprensiblemente aquel que se guardaba la había reconocido. «Ojalá pudiera entregarte a estos malditos», se rezó.

		Tras Calira no reanudar sus palabras hoguera comenzó a diluirse, difuminando su fuerza entre las desconocidas causas hasta llegar a apagarse por astuta inercia.

		 

		—Así que ahora tenéis que liberarle. ¡Llevadme hasta allí! —ordenó Zemba Tulú—. Esa es la condición de vuestro dios oscuro, ¿no es cierto? ¡Dime! ¿Es así como alcanzaré vuestro poder?

		Calira volvió su rostro entonces hasta él y después se levantó de allí, mientras sollozaba.

		—No me concederá nada más hasta que cumpla el trato que hice.

		—Maldita bruja norteña —murmuró el Señor de Xiorux mientras aguantaba el filo de su espada ante la garganta de madre—. También estáis en deuda con eso. Con esa cosa.

		—Un hombre… —reveló Vuracrox—. Ya lo habéis oído, Tulú. Todo a cambio de un hombre. En el abismo. Donde se halla encerrado. Para liberarle y así tal vez…

		Tulú había vuelto su vista hacia su diestro y después frunció el ceño con obcecación.

		—Liberadla de las cuerdas —ordenó Tulú a sus siervos. Después dirigió el rostro hacia quien poseía el extraordinario poder de los oscuros—. Vais a llevarme hasta el abismo, ahora. Vais a cabalgar en vuestro priodeno y a dirigir el rumbo. Si intentáis algo, alguna artimaña, ambos morirán. Vamos.

		 

		El Señor de Xiorux sujetó a Arleenne hasta dirigirla hacia uno de los caminos que bifurcaban el claro, y Vuracrox hizo lo mismo con Dávasto, sin separarle la espada. Los priodenos de los siervos de Cisrheén se hallaban a tan sólo una legua del claro, sujetos con sus cuerdas en los troncos de los árboles que discernían sobre el comienzo del sendero del bosque. Lexxtrel y Makkal acompañaron el ritmo de la dama de cabellos trigueños mientras ésta cabalgaba a marchas lentas a través del paraje del sendero que daba al comienzo, mientras que Tulú cabalgaba con Arleenne de rehén y Vuracrox con el pequeño.

		Era el rumbo al norte, donde los vientos fríos se enfrentaban a los mansos cuando las nieves bajaban la guardia en sus confines, entre las montañas. Y todos ellos siguieron su paso, en mitad de la noche y del frío atroz del invierno.

		A unas ciento cincuenta y seis millas hacia el norte se hallaba el contorno del abismo: un gran segmento dividido entre las tierras que parecía eterno, pues desde aquel punto no podía percibirse entonces ni su principio ni su final, aunque ciertamente sí los había hacia ambos lados, pero el largo segmento que dividía las tierras del Este entregaba su fin en los acantilados del mar. Zemba-Tulú descabalgó el primero tras todos llegar a la gran grieta, y después lo hizo Arleenne, custodiada por aquel en todo momento. Calira lo hizo tras ellos, después de que todos se hubieran detenido ante las fronteras. El resto esperó a que el Señor de Xiorux asintiera con su cabeza tras volver su vista hacia ellos. Fue allí, frente a la gran grieta del abismo, cuando los ojos de Calira comenzaron a sollozar sin remedio, con sus sentimientos aturdidos entre las fauces del miedo y las marcas de la ira, impotente, mientras contemplaba todo aquello tan inhóspito, y mientras su tan odiado enemigo sujetaba su espada sobre los bordes del cuello de su madre, la cual se hallaba más estupefacta y afligida aún.

		 

		—Aquí es donde mora vuestro oscuro dios —habló Tulú mientras contemplaba el gran surco, la tierra árida y los bordes de las montañas que acontecían tras él. Desde allí se escuchaban de un lado a otro los fuertes golpes de los vientos, alocados, ofuscados y estremecidos a la vez que invisibles en su forma ante cualquier ojo—. Ese que os ha entregado su poder oscuro a cambio de un sucio trato… de liberación.

		El Señor de Xiorux volvió su rostro hacia ella con férrea mirada y semblante recio y perverso. Tenía sus cabellos oscuros y alisados atados y recogidos en el nudo de la coleta, lo que hacía que no se le desbordaran ante los vientos, al contrario que a ella. Nunca solía mostrarlos libres. Cuando ella le miró vio su inalterable semblante de nuevo. Y nada había cambiado en él desde el día en que la muchacha lo había contemplado de rodillas al frente, ante su figura, en el templo blanco. Mas apenas había discurrido el tiempo desde aquel día vez. «No he disfrutado ni tan siquiera de un día en libertad después de haber logrado huir del lugar que más he odiado jamás», se dijo.

		 

		—Aquí aguarda vuestro dios, el pago de vuestra deuda. A qué esperáis para saldarla. Necesito su poder. Vais a hacer que me provea de vuestro poder cuando salga de su escondrijo de igual manera que lo ha hecho con vos o ambos morirán hoy.

		Calira se estremeció por causa de su frustración mientras sus lágrimas descendían sin remedio a través de su rostro, antes de gimotear ante los vientos de la tarde en busca de alivio, mientras negaba con su cabeza inconteniblemente. Sabía que su escudo no podría servirle de nada aquí y ahora.

		 

		—Un hombre debe ser entregado, Tulú —murmuró entonces el brazo diestro ante su Señor—. No ha dicho mujer. Esas fueron las palabras de la voz que surgía de la llama.

		—Sí. Lo sé, Vuracrox. Un hombre —murmuró airado el Señor de Xiorux—. Un hombre vivo debe ser entregado y caer en el abismo para saldar su trato y poder reanudar cualquier cosa.

		Tras aquello el silencio se hizo entre los vientos, cuando Makkal y Lexxtrel entornaron sus vistas hacia el Señor de la tierra del Ojo de Luz con cierta precaución y suspicacia antes de hacerlo entre ellos mismos. Tulú contempló los rostros de todos y cada uno de ellos por un instante y Vuracrox dirigió su vista hacia su Señor y hacia sus siervos de igual modo, valiente, porque sabía que en el peor de los casos, cualquiera de los que había podría ser arrojado antes que él.

		Calira sollozó sin remedio, aunque a duras penas logró pronunciar algunas palabras.

		—Por favor. Os lo suplico. Yo os entregaría todo lo que tengo, incluso mi vida; pero dejadles a ellos.

		—¿Quién debe ser entregado? —habló el Señor la tierra del Sol—. Quién a cambio de tal semejante poder... Mirad: el rostro de Makkal, ¡mi siervo! —la gritó enfurecido Zemba—. ¡Miradle!

		 

		La Atranddela volvió su vista entonces hacia el rostro del joven siervo mientras sus lágrimas continuaban arrastrándose a través de sus labios y sus mejillas, serpenteando hasta caer al vacío. Makkal estaba ahora tan atónito como confuso, lo que hizo que Lexxtrel se aliviara antes de concienciarse de que tal vez él mismo tuviera que prender a su amigo si Tulú se lo ordenaba.

		—Su esposa está en cinta —habló Tulú—. Él espera un hijo en primavera. Sí. Un hijo. ¿Desearíais que fuera él quien fuera entregado en vuestra deuda, hija de ramera? Manifestaos.

		Makkal estaba convulso y alarmado, al menos eso era lo que reflejaban el temblor de sus húmedos ojos ante los de ella cuando Calira lo miró. Estaba quieto, petrificado, casi tembloroso.

		 

		—Ahhh; sí —le dijo Tulú—. Mira dónde me encuentro ahora. Tan cerca. Estoy tan cerca de vuestro anhelo… ¡Tan cerca del abismo! Sí; bruja norteña. Sé que haríais cuanto fuera posible porque fuera yo, ese que blandió su espada ante ti para otorgaros su justicia por deslealtad, quién fuera entregado allí abajo para pagar vuestra deuda con vuestro dios oscuro. Sí. Por eso estamos aquí. Por eso me habéis traído hasta aquí, Calira. Siempre hay alguna posibilidad, ¿cierto? Esa es la otra razón. Los vientos aquí soplan fuerte... pero, ¿tanto acaso como para embestir mi cuerpo hacia el abismo? ¿Crees que ese dios va a ayudarte sin obtener su recompensa? ¿Acaso pensáis que yo caeré al abismo sin antes atravesar con el filo de mi espada el cuello de vuestra madre? Dime ahora entonces quién se supone que debe hacerlo. ¿Eh? ¡Quién debe serle entregado a cambio!

		—¡Nooo! —la muchacha de Vreijirl se lo rogó mientras plañía en súplicas ante los vientos.

		—¿Quieres que le entregue a mi siervo? —aquello hizo que el invisible nudo imaginario de la garganta de Makkal se le apretara aún más y se le exorbitaran los oscuros ojos. Pero tanto Vuracrox como Lexxtrel sabían que el muchacho no podría huir, al menos, sin antes enfrentarse como mínimo a su amigo Lexxtrel, quien intentaría retenerlo, aunque nada pudiera hacer ninguno contra Zemba-Tulú.

		—¿Cómo iba yo, Señor de Xiorux, hijo del auténtico dios de Luz, aquel que guarda a sus discípulos de los peligros de la noche, a entregar a uno de sus siervos ante un dios que se guarda tras las sombras, y ante quien además os reclama un hombre vivo para ocupar en él su alma sin retorno y sin remordimiento? Xtratos me ha hablado de eso que tantos han guardado como secreto. ¡Cómo iba yo a entregarle a uno de mis siervos pudiendo entregarle en su lugar, afortunadamente, al hijo de una vil ramera y traidora que ha manchado el nombre de nuestra sangre y de nuestra tierra! —aquello hizo temblar el rostro de Calira y aliviar el de Makkal, antes de que Tulú volviera el suyo hacia él—. Dime, y diles, Makkal. ¿Alguna vez has dudado de tu Señor de Xiorux?

		—No —su temblorosa aunque decidida respuesta no se hizo esperar, aún pese a tener las retinas de sus ojos impregnados entre la conmoción del miedo que le había aprisionado.

		 

		—¡Atad a la bruja y su madre! —ordenó Tulú tras dirigir su vista hacia sus siervos. Makkal y Lexxtrel se apresuraron entonces para maniatar a la Astranddela de cabellos trigueños antes de hacer lo propio con Arleenne, cuando él se la entregó a ambos para su cautela antes de dirigirse hacia dónde Vuracrox sujetaba al pequeño Dávasto. Zemba-Tulú lo tomó de un brazo y le dirigió hacia el borde del precipicio tras colocarle la espada en el cuello, antes de dirigir su vista hacia Calira. Y entonces ésta intervino raudamente ante él, horrorizada.

		—Por favor, no. Mañana iremos a la ciudad —le balbuceó aturdida y maniatada—. Capturaremos a un hombre y se lo entregaremos, os doy mi palabra.

		—Mañana es tarde —interrumpió Tulú mientras oteaba su rostro con desafección y repudia.

		—Él no es un hombre —le advirtió ella entre sollozos—. Es sólo un niño. No les servirá.

		—Yo no he oído de esa voz ninguna palabra tan explícita. ¡Todos sabemos que es un hombre a toda consecuencia, Calira! Y nos habéis burlado una vez con vuestro desafío en treta —fue su respuesta—. Me has ridiculizado ante mi pueblo y te has burlado de nuestro auténtico dios gracias a esa magia oscura, y real. Y por eso él no va a permitir vuestro perdón. ¿Acaso has pensado alguna vez que podrías huir de un dios auténtico? Ahí le tienes, sobre ti, ahora; iluminándote con sus destellos; apareciendo siempre allá dónde vas. Y volverá a ti cuando termine la noche, de nuevo, como siempre ha hecho con todos. Nos habéis traicionado a todos por causa de vuestra brujería y vuestro poder oscuro. Habéis traicionado a Xiorux con infamia y habéis burlado su justicia y sus mandatos divinos. Habéis huido sin permiso del dios que os dio la vida. ¡Y todo porque vuestra madre es una ramera y desea estar con otro hombre para traicionar también a su esposo! ¡Un hombre que no le corresponde! ¡Ese es el sucio nombre de eso a lo que llamáis libertad! Habéis manchado su nombre. ¿Acaso me tomáis por tonto? Mañana es tarde para mí. Mañana volveréis a huir, de algún modo, si os dejo libres hoy sin haber tomado lo que he venido a tomar. Y entonces tendré que buscaros hasta los confines, y tendré que daros muerte. Pero entonces ya no conseguiría aquello por lo cual he venido.

		—No —Calira sollozó presurosamente, desesperada, exaltada—. No lo haré; te lo juro. ¡Tendréis el poder que buscáis si tan sólo me dais un día; tan sólo un día!

		—¡Todo lo que no sea ahora es tarde! ¡Dónde se esconde tu dios oscuro ahora, Calira! ¡Dónde está su poder! Vamos, ¡estoy dispuesto a presenciarlo! —le aseveró mientras asentía con virulencia—. Si yo caigo al vacío le mataré antes, y después Vuracrox le cortará el cuello a vuestra madre. Así que ambos morirán —la advirtió Tulú, airado, severo y encrespado, mientras su brazo blandía la espada ante el cuello del pequeño Dávasto, en pie, ante los susurros de los vientos, y ante la corta distancia que entonces les separaba a ambos del precipicio. Y por eso el pequeño lloraba—. ¡Nadie podrá salvarles! ¡Nadie! ¿Acaso habíais pensado que el Señor del Ojo de Luz ofrecería la vida de uno de sus hombres a cambio de eso? ¿Acaso pensabais que el Señor de Xiorux traicionaría a sus siervos con tal de obtener semejante recompensa?

		Los llantos de Arleenne y de Calira fueron los únicos que rompieron el nuevo aparente silencio de los vivos que tan sólo usurpaban los silbidos furiosos de todos aquellos vientos invisibles que interrumpían lo que debería ser la calma perpetua y primaria de aquel inhóspito lugar.

		 

		El brazo de Tulú apartó la hoja de forma inverosímil sobre el cuello del pequeño sin rozarle antes de volverle de cara a él y de espaldas a la grieta. Y entonces arremetió en su pecho con la palma de su mano con un golpe fuerte y seco, el cual empujó su cuerpo hacia atrás, sin que nadie entonces pudiera evitar que el pequeño se precipitara entre los frenéticos silbidos de los avivados vientos que danzaban en las profundidades del abismo eterno de Rénccel, aquel en cuyo fondo la oscuridad parecía infinita y cuya profunda garganta negra parecía no tener fin.

		—¡Nooooooooooooooooooooooooooooooo! —Calira lo gritó con todas sus fuerzas desde su alma, desbocada, atónita, con sus ojos estremecidos enloqueciendo antes de clavar sus rodillas en la árida tierra, maniatada, ante el horror. Su grito era afilado como un cuchillo y resonó en los confines de las montañas que rodeaban el contorno del mismo. Resonó mucho más que el de Arleenne, porque madre casi no podía gritar. Sus entrañas estaban demasiado desgarradas. Fue un grito muy prolongado, desenfrenado, ensordecedor y penetrante que pareció realmente capaz de despertar de su letargo a cualquiera de los dioses que existieran, sin importar donde.

		Todo sucedió demasiado rápido. Los ojos que contemplaban tras las entrañas de los tiempos vieron el petrificado rostro de Dávasto mientras caía hacia el fondo, hacia la oscuridad eterna de Rénccel. Pero los vientos que moraban bajo los riscos parecieron cobrar vida entonces, como surgiendo en mayor número de entre cualquier lado, enrabietados y violentos, envueltos en una diabólica danza retorcida e insaciable a su vez, mientras los ojos del pequeño aún divisaban las estrellas cada vez más lejanas que ya habían comenzado a gobernar el oscuro firmamento tras el ocaso terminar hasta que sus ojos se apagaron mucho antes de lo previsto por las almas que abajo esperaban insaciables, por causa de una roca, la cual quebró su cabeza en mitad de su estrepitoso descenso hacia la nada. Aquello hizo que su cuerpo se quedara sobre un risco puntiagudo que sobresalía, uno de los escarpados que guarecían las infinitas paredes enrocadas que rodeaban al precipicio en ambos lados. Y su alma pereció allí, ante el susurro de los vientos que clamaban la presencia de los hombres vivos ante la boca de la oscuridad eterna, allí donde se hallaban encerradas las almas de quienes los necesitaban, lejos de los ojos de los hombres y de los dioses antiguos.

		—¡Vuestra deuda con él está saldada! —rugió el Señor de Xiorux en respuesta ante los espantosos llantos de ambas—. Vuestro dios oscuro debe mostrarse. Como así os ha prometido. Mis manos se lo han entregado. Así que espero que sepa que yo se lo he entregado… y no tú.

		 

		La noche avanzó entonces mientras todos aguardaban en pie. Vuracrox aún blandía su espada cerca de Arleenne cuando Makkal y Lexxtrel custodiaban a Calira mientras todos aguardaban cada segundo que transcurría con intriga y vehemencia, oteando de cuando en cuando los bordes del abismo, y hacia cualquier parte, en pos de cualquier respuesta, e incluso con cierto temor.

		Pero los vientos se calmaron después de aquello, y la luna comenzó a evadirse, del mismo modo que los cielos comenzaban a clarificar. Después de trascurrir un buen tiempo sin consecuencias la voz estruendosa de Tulú resurgió como en tormenta.

		—¡¿Dónde está?! —le gritó amenazante—. ¡¿Dónde demonios esta?! Hija de los malignos. Tu hermano ha muerto... ¡por tu culpa! ¡Y ahora qué! ¿Acaso no habéis saldado ya vuestra deuda con él?

		—¡No lo sé! —le gritó desconsoladamente Calira—. No sé qué pasará... No sé dónde está…

		—¡Buscadle! —la advirtió Tulú mientras avanzaba hasta dónde su diestro custodiaba la figura de Arleenne—. Hazme llegar a él… o no será vuestro hermano el único que muera.

		—¡No, por favor! —Calira suplicó mientras sollozaba al viento, arrodillada—. No sé qué más puedo hacer. ¡Os entregaría el poder que me han concedido si fuera preciso! ¡Pero no sé cómo! —era cierto. Calira tenía imbuido el Sello del Escudo Invisible. No podía entregárselo de ninguna forma, pues tan sólo poseía su marca en uno de sus brazos—. Haría cuanto fuera para que nos liberarais ¡pero no sé cómo hacerlo! ¡No sé cómo llegar a él ahora! ¡No sé cómo!

		—¡Maldita bruja! —gritó desquiciado Tulú. Sabía que la necesitaba viva hasta encontrarle—; ¡y malditos sean vuestros dioses oscuros y paganos que os confunden con sus mentiras!

		 

		Todos permanecieron allí durante la noche, en su larga espera, aletargados. Hasta que los destellos de las luces de la nueva alba iluminaron los rostros de todos cuantos esperaban ante las marcas de las entrañas del gigantesco abismo de Rénccell. Así, la esfera dorada y rellena del nuevo sol de invierno que gobernaba el tiempo allí cuando en otro lo hacía la luna, se convirtió en reemplazo de aquella para alivio de muchos. Zemba-Tulú miró hacia su presencia entonces, hacia donde su figura resplandecía tibiamente por causa de aquel cielo cargado de invierno. Hacia Xiorux.

		—Xiorux, nicdi-chiiro dei… —Tulú comenzó a pronunciar en auténtico cishreenio antiguo (xáravan).

		«Xiorux, nuestro auténtico dios —significaba su clamor, el cual prosiguió—. Muéstranos el camino para lograr arrebatar el poder a nuestros enemigos, los cuales también son los vuestros... mi señor, porque os han traicionado. Yo te invoco una vez más en este día nuevo. Muéstranos tu luz, Xiorux. Muéstranos el destino que debemos tomar ahora, en el día de hoy».

		 

		Unos cuantos rayos procedentes de aquel sol lejano penetraron a través de la densa niebla y también a través de algunas de las densas nubes oscuras que guarecían los cielos del norte. Algunos de ellos consiguieron tocar alguna de las vastas praderas de los valles cercanos, las hojas de las copas de los árboles de los bosques medios, y también los riscos y los peñascos de las montañas empedradas que moraban en torno a la árida llanura, revelando poco a poco, a su paso, y ante los ojos de los hombres extranjeros, cuanto se escondía en la distancia, incluso en la más remota lejanía.

		 

		—Mi Señor —anunció con cierto retraimiento su fiel diestro guerrero mientras intentaba divisar con más precisión lo que acontecía en el horizonte de las tierras que orientaban hacia el sur de aquel remoto y silencioso lugar. Vuracrox alzó su brazo paulatinamente y apuntó con su dedo índice hacia dónde parecían concluir los confines de los bosques oscuros. Desde allí su forma parecía muy lejana, pero él consiguió apreciarla. Y es que allí, en el horizonte lejano, una soberbia y extraña figura se mostraba quimérica y fantasmal ante los ojos de los hombres gracias a su orientación. Se trataba de la forma de la estructura que asomaba distante entre las lejanas arboledas de Vararéum, y que precedía a Trakálian, la cual era semejante a una chiroptera gigante y oscura de alas extendidas y ennegrecidas que parecían incluso vibrar por causa de la presencia de los vientos.

		—¿Qué es eso? —murmuró entonces Lexxtrel antes de que todos contemplaran. Zemba-Tulú dirigió entonces su vista hacia dónde señalaba el dedo del capataz de las huestes del reino y Arleenne también lo hizo. Los aturdidos ojos de Calira también se decidieron entonces a contemplar de igual forma más allá del último bosque, desde su lugar. Y vio lo que su contorno parecía recordar al de un murciélago enorme gracias a sus enormes telas oscuras recortadas y extendidas.

		—Es la morada —susurró el Señor de los vigías—. La morada de algo a lo que buscamos. Xiorux nos ha revelado su paradero. No tengo dudas sobre ello.

		 

		Los corceles de cornamentas se dirigieron pronto hacia el sur y hacia el lugar que aguardaba en las entrañas del centro de la tierra de Abraxas, atravesando los salvajes praderíos y los tenebrosos bosques desguarnecidos de Varathóun mientras Xiorux marcaba los senderos con las luces de sus destellos, coloreando los auténticos paisajes del paraje y revelando a su paso los caminos serpenteantes que dirigían su destino. Calira iba delante de Lexxtrel, a los lomos de su corcel, tras el corcel de Calira ser liberado por él. El Señor de Xiorux ordenó su detención cuando todos ellos surgieron de entre las frías arboledas que rodeaban sus entrañas, en lo que era un gran claro cercano al destino. Zemba-Tulú descabalgó entonces y comprobó que su espada estuviera bien envainada. Después, se dirigió a Vuracrox, con determinación:

		—Aguardad aquí, hermano; vigiladlas en todo momento…

		Vuracrox asintió firmemente ante él y después se procuró para mantener la guardia al igual que sus siervos antes de que el Señor de los vigías se escabullera en solitario entre los matojos y en sigiloso avanzar camino a las proximidades del gran castillo oscuro, el cual se hallaba flanqueado por las dos gigantescas alas de tela parecían ondear como aguas de los mares por causa de los vientos.

		 

		Y llegó él sólo. Cuando se encontró ante el muro del Este del castillo, divisó un ventanal que parecía encontrarse a media altura, pero que estaba abierto. Tras acercarse, Tulú comprobó el contorno de las piedras del muro y después de hacerlo divisó en derredor en busca de alguna presencia hostil o desconocida. Pero tan sólo el lejano aullido de un lobo interrumpió la calma que rodeaba el proscenio. Zemba-Tulú comenzó a trepar por la pared del muro cuando supo que le era posible y que no había otro modo de acceder desde allí. El ventanal se hallaba a algo más de cuatro varas de altura, pero no parecía un imposible llegar debido a los salientes de la piedra. Con calma y precisión, Tulú consiguió alzar una de sus manos hasta el borde de aquel antes de su rostro divisar el vacío bajo sus pies, para asimilar la altura. Entonces apoyó con destreza una de sus botas en la última de las cornisas hasta finalmente conseguir alzar su cabeza para presenciar tras aquel en su interior.

		Una antigua habitación evanescente, húmeda y sombría aconteció ante su semblante cuando consiguió llegar hasta la cumbre del altillo de paso. Nadie había allí y nada se escuchaba entonces en derredor. Zemba-Tulú tomó hábil impulso y se introdujo en su interior con sigilo antes de que sus ojos discernieran las formas de la piedra y hacia la única puerta que esperaba al final de la cámara, la cual debía dirigir hacia otro lugar. Y avanzó hacia ella, hasta que su mano derecha sujetó el pomo con discreción y cuidado, para abrirla. Un largo pasillo había tras ella, de aspecto decoroso, aunque antiguo y escaso de luz a su vez. Un pasillo que proseguía entre paredes a su diestra y a su izquierda, pero que daba hacia una gran bóveda que se le descubrió rumbo a su izquierda por la tenía más cercana, pero el pasaje donde Tulú estaba culminaba hacia una escalera descendente. Era el piso superior. Tulú sabía que aquello era el gran salón principal, aunque desde su posición no pudiera ver el suelo. Tras avanzar silencioso vio un gran armario antiguo de madera de roble que adornaba en el descansillo intermedio de las escaleras que descendían, pero cuyo tramo cambiaba su orientación tras él. Y entonces avanzó con sigilo, hasta llegar a él para ocultarse pegado a su lomo, antes de encorvarse de cuclillas para divisar lo que se escondía bajo lo que parecía tan antiguo salón de trono sin que nadie hubiera advertido su presencia. Cuando los ojos del Señor de Xiorux se encaramaron cautelosos para contemplar lo que aguardaba, divisaron la figura de un hombre envuelto en atavíos costosos encuerados negros, el cual se hallaba en pie contemplando hacia la pared que Tulú no podía ver desde su lugar: hacia el gran mural tallado orientado hacia el norte donde se hallaba el gran grabado del cedro stadio de ramas torcidas y despojado de hojas que orientaba hacia el norte.

		Era aquel quien ocultaba su rostro bajo una máscara dorada sobre la cual destacaban tres puntas rígidas y extendidas del mismo color. Una de ellas apuntaba hacia los cielos, y las otras dos en ángulos obtusos hacia ambos lados. Un gran lobo aguardaba tras él, en pie, tranquilo y apacible, hasta que emitió un gruñido ladrido de atención, el cual hizo que el hombre portentoso de atuendos oscuros y encuerados se volviera hacia él entonces en complaciente atención:

		 

		—Sí, Cadeón —le murmuró aquel con su voz fuerte y profunda—. Sí, ahora os llevaré hasta allí.

		El gran lobo negro lamió con dulzura uno de sus guantes oscuros antes de comenzar a andar hacia la gran puerta de entrada que se encontraba al final del largo pasillo de tapiz rojo de terciopelo que marcaba la divisoria del centro, y el cual Tulú podía ver. El hombre tosco y oscuro avanzó entonces tras él, hasta que sus manos se decidieron a entreabrir la gran puerta para abandonar el lugar. Cuando la gran puerta se cerró por completo, el Señor de los vigías se alzó tras su escondrijo y divisó todo cuanto acontecía bajo aquel escenario tras descender un poco más. Nadie más había allí entonces, y nadie más parecía esconderse o vigilar en ningún lugar. Y entonces descendió cuidadosamente a través de aquellas. Cuando al fin pisó sobre el suelo inferior contempló desde allí la grandeza de aquel extraño paraninfo decorado en algunos de sus lugares con antiguas estatuas de piedra de enmarañadas y misteriosas formas y presencias, las cuales no resultaban ni mucho menos afamadas. Y cuando volvió su vista hacia su derecha pudo verlo al fin. Aquello que aquel singular hombre contemplaba con suma templanza y frialdad. Allí estaba, grabado sobre la gran pared que orientaba hacia el norte, la figura de un gran árbol tallado cuyas ramas se extendían complejas a lo largo de la pared gris y que entre sus ramas escondía extrañas piezas que ocultaban su brillo, hasta que uno de los destellos que el dios del Ojo de Luz había hecho colarse entre uno de los altos ventanales del oeste comenzó a iluminar fijamente uno de aquellos por entonces haciendo dudar a quien más contemplara todo sobre su casualidad. Zemba se movió en avance, sigiloso, moviendo su vista hacia otros lugares. A la izquierda del mismo muro vio las escaleras ascendentes del mismo recorrido paralelo en su otro costado. Pero cuando volvió su vista hacia el mosaico del grabado, descubrió el casual brillo del destello sobre lo que parecía un excepcional, pequeño y extravagante fragmento de cristal de aspecto tallado insertado entre las ramas que se hizo descubrir respecto a los demás por causa de su luz. Zemba-Tulú pareció comprender entonces el mensaje de Xiorux. No dudó entonces que aquello era lo que su glorioso dios de luz ciertamente le estaba señalando como destino. Pero supo que no podía llegar hasta él sin ayuda de algo. El Señor de Xiorux se volvió entonces y contempló el trono que aguardaba al final de la gran alfombra rojiza, a su izquierda. Y luego avanzó hasta él, rápidamente. Lo sujetó desde el espaldar y lo inclinó hacia atrás con suavidad hasta que comenzó a tirar de él hacia atrás, cuidadosamente, para dirigirlo hacia el final de la pared.

		Las orejas peludas y oscuras de cuyo dueño era el otro lobo guardián se movieron entonces en derredor tras haber escuchado el rozamiento, aunque distante de su lugar. Los ojos del gran lobo negro de Álta que dormitaba frente a la distante Cámara de los Astrálagos del Ala Oeste de la segunda planta se abrieron entonces, y su cabeza después, aún recostado sobre el pasillo.

		Zemba-Tulú consiguió al fin acercar el gran sillón de tapiz rojo hasta la gran pared y después se subió sobre él para tomar con su mano izquierda la delicada piedra cristalina con cuidado. Cuando lo hizo, volvió a bajarse de allí, la guardó en uno de sus bolsillos, y volteó nuevamente su vista.

		Cuando Tulú volvió a contemplar la pared percibió el hueco donde ésta se hallaba. Uno que resultaba ahora extremadamente revelador, quizás. Y entonces pensó en el hombre oscuro y decidió que debía reemplazar la pieza con algo semejante. Cuando contempló en derredor no halló nada de lo que buscaba, así que introdujo su mano derecha dentro de su prenda interior y extrajo de allí un colgante que poseía unas cuantas figuras de plata, las cuales eran consideradas amuletos de antiguos sacerdotes del reino del Sol, y arrancó una de ellas con su mano izquierda. Tulú se subió de nuevo en el sillón y la colocó minuciosamente en el mismo hueco que había dejado vacío. Y entonces descendió de nuevo y arrastró el gran sillón hasta su lugar. Pero, tras aquello, el gran lobo negro se alzó, después de que sus oídos percibieran de nuevo el sonido de su arrastrar sobre el suelo y avanzó a través del largo pasillo.

		Zemba-Tulú introdujo su mano izquierda nuevamente en el bolsillo donde había guardado la extraña piedra y la extrajo para sujetarla entre sus dedos pulgar e índice ante sus ojos, para presenciarla mejor antes de irse. La pequeña piedra tenía grabado un extraño signo desconocido que parecía semejar una marca de destreza de sintonía acelerada que probablemente correspondiera a alguna extraña y oculta cualidad. Y así era en realidad. Ya que la piedra que había tomado era nada más y nada menos que uno de los Sellos construidos por Abraxas, y cuya maestría era la celeridad.

		El Señor de Xiorux extendió su mano derecha y colocó entonces suavemente la pieza cristalina sobre aquella, pero, justo después de hacerlo, la desagradable sensación de la presencia de algo que se estaba acercando hizo que su mano la envolviera súbitamente antes de dirigir su vista hacia donde creía que algo venía. Zemba había escuchado las patas del gran lobo, en realidad, aunque, tras envolver la piedra en su mano el poderoso efecto que guardaba el Sello comenzó a despertar tras iluminarse en su interior. Y es que, ciertamente, la mayoría de los sellos construidos por Abraxas tenían la propiedad de fundir la magia que guardaban en el alma de quien fuera su portador humano. Y así fue como sucedió con Zemba-Tulú y el Sello de la Celeridad. La marca del grabado que tenía la piedra se mostró grabada sobre la piel del interior de su muñeca izquierda ante su perplejidad tras haber experimentado toda la fuerza del Sello en su interior cuando ésta se adentró en él de forma tan incontenible, frenética y espectral que le hizo casi estremecerse tras invadirle una sensación que no parecía terrenal o somática.

		 

		Pero el gran lobo negro asomó sus fauces desde uno de los extremos de la escalera de piedra cuando él aún estaba allí, en su lugar. Y ahora estaba en pie, al inicio del pasaje de la planta superior que llevaba hacia el ala Este, sobre todos los escalones del vértice izquierdo del gran muro tallado que orientaba hacia el norte. Tulú advirtió su presencia entonces.

		El gran lobo comenzó a descender los escalones mientras Tulú proseguía en pie, en su lugar, tal vez paralizado o expectante. Cuando abrió la palma de su mano, el Sello ya no estaba allí, y entonces supuso que lo que había sentido tenía demasiado que ver con eso. Y más aún cuando descubrió el dibujo de su forma y relieve petrificado en la parte inferior de su muñeca, sobre su piel, como si formara parte de ella. Cuando Tulú alzó su vista de nuevo, la figura de gran lobo negro ya estaba sobre el gran salón, frente a él; robusto, infranqueable y receloso. Así que cuando su alma decidió que debía actuar de algún modo, la fulgurante silueta de su muñeca emitió un resplandor después de sentirlo, como si hubiese cobrado vida repentinamente por orden de un alma viva, antes de que el gran lobo enfadara sus fauces convirtiéndolas en amenazantes, cuando comprendió que el visitante era un intruso que no había sido invitado. El lobo lo percibió de inmediato al no reconocerle y sus soberbios sentidos revelaron de sus ojos una extraña desconfianza y malicia. El gruñido que emitió ante él la gran bestia tan extremadamente amenazante y atenazador antes de intentar abalanzarse hacia su enemigo para derribarlo. Pero Zemba-Tulú realizó un inesperado y potente salto acrobático hacia adelante cuando la bestia se abalanzó, un salto que nunca había aprendido a realizar y gracias al cual logró saltar por encima de ella hasta tocar el suelo tras sobrepasarle con notable distancia para tratarse de un simple humano. Las patas del gran lobo intentaron frenarse para evitar resbalar demasiado antes de volverse hacia él y dar media vuelta para intentar darle caza, mas cuando al fin se encontró nuevamente frente a él, raudo y presuroso, Tulú esquivó nuevamente su segunda acometida con una soberbia finta extremadamente vertiginosa y precisa, la cual también descubrió con sorpresiva certeza que nunca antes había ensayado en lugar alguno. El gran lobo intentó frenar su carrera tras su segundo fallido intento para regresar tras él, pero no pudo evitar entonces impactar sus lomos contra una de las gruesas columnas del lado Este, sufriendo daño en consecuencia. El Señor de Xiorux entonces imprimió inusual velocidad a sus piernas y ascendió ágilmente a través los escalones que daban al piso superior para después atravesar el largo pasillo oscuro mientras el gran lobo negro intentaba retomar su pista, veloz y enfurecido, aunque ya en evidente desventaja en cuanto a distancia. Tulú corrió entonces a través del pasaje, sin detenerse, preponderante, preciso. Y cuando atravesó la lúgubre habitación, de nuevo, saltó antes de apoyar sus manos en la repisa de la ventana que esperaba al final de aquella y sus botas aterrizaron en la hierba salvaje del alto pastizal salvaje que rodeaba los muros del norte del gigante alado. Y se perdió entre los altos matojos desguarnecidos, de modo que cuando el semblante del gran lobo negro de Álta mostró su último y amenazante aliento a través del ventanal, emitió un último gruñido de cólera ante el viento frío, pero sus ojos ya no consiguieron divisar el rastro ni el paradero del habilidoso forastero de imborrable expresión severa semblante desde su balaustrada pedregosa.

		 

		Cuando la luna gobernaba el cielo a la medianoche, las pisadas de regreso de Tulú alertaron a Vuracrox y a sus siervos tanto como a la joven Astranddela de Vreijilr y su madre, ambas maniatadas y afligidas en el claro, antes de que todos descubrieran su triunfante regreso, sano y salvo.

		 

		Aquello supuso como el angustioso espectro de la perdición y la indigencia para ambas. Pero todos esperaron entonces cualquier algo al respecto a su regreso; cualquier tipo de revelación del casi tan invulnerable como inflexible Zemba-Tulú.

		—¡Mi Señor! ¡Habéis vuelto! —Vuracrox se acercó a él mientras los siervos custodiaban a las mujeres. Zemba-Tulú le respondió con una mirada tan afectuosa y cálida como no recordaba desde hace tiempo. Y después aquel miró hacia atrás durante unos instantes, para asegurarse de que nadie le había seguido hasta allí.

		—Los grandes lobos moran estas tierras —les habló Zemba, aunque cuando sus ojos llegaron a Calira su gesto se tornó en rostro severo y resentido—. Son más fuertes y grandes de lo que había imaginado; os lo aseguro. Nunca había presenciado un lobo norteño de Álta pese a siempre haber sabido de su existencia. Apuesto a que podrían arrancar a dentelladas los intestinos de un hombre antes de que éste consiguiera morir. Ahh; eso sería horrible, eh. Qué muerte tan atroz sería esa.

		 

		Nadie respondió aquello entonces. Los siervos se hallaron confusos y envueltos por el miedo tras comprender que estaban en territorio de esas bestias. Tras aquello las botas del Señor de Xiorux avanzaron sobre las hojas secas y húmedas hacia las mujeres, en la noche.

		—Dos mujeres. Una ramera, y su hija la bruja, maniatadas, en un bosque repleto de hambrientos lobos negros de Álta. ¿Cuánto creéis que durarían? —parloteó Tulú con burlesca voz, y después carcajeó repentinamente y con ensaño, antes de volver su vista hacia Calira.

		—No. Ella no moriría. Ella posee la magia oscura que la protege. Ese poderoso escudo invisible e infranqueable. La hija de la ramera sobreviviría, eso parece seguro —meditó en voz alta. Pero cuando dirigió su vista hacia Arleenne, los ojos de Calira comenzaron a sollozar de nuevo, impotentes—. Pero ella no. Esa ramera sería una fácil presa para esas bestias. Ni siquiera intentará huir —Tulú carcajeó discreto tras aquello mientras Calira lloraba sin remedio.

		—Decidme, traidora —le habló el Señor de Xiorux con aire de desprecio—. ¿Cómo preferiríais que muriera la ramera que dio a luz a la bruja en desacato de los dioses? ¿Agonizando a dentelladas mientras vos lo presenciáis con vuestros pérfidos ojos refugiada en vuestro infranqueable escudo divino, o degollada por mi espada? ¿Qué crees que elegiría ella? Puede que vuestra imagen sobre mí os resulte un tanto... errónea. No soy cómo en realidad creéis. Pero sois vos las que habéis ensuciado nuestra tierra, mientras que yo soy quien la protege. Soy un guerrero piadoso, un buscador de justicia, a pesar de todo, pero vos sois una bruja que ha retado a nuestro dios amado.

		 

		Calira emitió un doloroso y per duradero llanto entonces, antes de inclinar su torso hacia el frente, hasta bajar su vista hacia el suelo húmedo de aquel bosque desidioso y frío.

		—Vuestro dios oscuro y maldito intentó engañaros —habló Tulú—. Pero nuestro dios le ha descubierto. Él me ha revelado su escondrijo y sus secretos. Mientras que tú, ¡estúpida! Has sido traicionada por él. Y has tratado de engañar a Xiorux, ¡el único que todo puede verlo!

		—Mi Señor. Se acercan lobos —Lexxtrel susurró cerca tras otear y percibirlo.

		—No encendáis ninguna antorcha. Dejadlas ahí —les ordenó Zemba antes de darse la media vuelta—. Vamos, montad a los corceles.

		Zemba-Tulú desenvainó su espada después de que los suyos se auparan sobre los lomos de sus corceles a expensas de su nueva orden.

		—Nunca olvidéis quien es Xiorux —aseveró Zemba tras fijar su vista sobre Calira, tras acercarse a Arlenne—. Nunca olvides cual es el precio de una traición. Nunca olvides que pude ser peor de lo que fui. Me pregunto si vuestro escudo durará lo suficiente como para que los lobos que vienen desistan de intentar devoraros a ti después que a ella. Pero de seguro que lo primero lo veréis.

		Zemba-Tulú deslizó el filo de su espada sobre el cuello de Arleenne para hacerle un corte que provocó que su sangre comenzara a emanar de él sin remedio mientras ella aún se soportaba de rodillas. El grito de Calira fue desgarrador entonces, mucho más que lo que hizo el filo de acero. Fue un grito duradero, estridente y salvaje. Ningún lobo lo suficientemente cercano pudo evitar escucharlo. Arleenne se dejó caer hacia atrás después de que el Señor de Xiorux la soltara para auparse sobre su su corcel, para partir rumbo inmediato hacia el Este, junto a los demás. Calira lloró porque sabía que ella aún vivía cuando llegaran los lobos, y sufriría aún más cuando comenzaran a desgarrarla viva sin ella poder remediarlo, porque el corte no era definitivo, y porque su corazón aún no se había detenido, y puede que no consiguiera hacerlo antes de que las grandes bestias llegaran allí.

		 

		Calira pensó qué hacer antes de que los grandes lobos comenzaran a llegar atraídos por los gritos tras Tulú y sus siervos desaparecer. Y el tiempo comenzó a suceder demasiado rápido pese a la espera. Pero los lobos llegaron antes de que Calira pudiera idear cualquier cosa. Ella también estaba maniatada. El primero de los grandes lobos que merodeaban los altiplanos de aquel bosque medio y frío atravesó la penumbra con sutileza, oteando a través de los vientos la ráfaga de la sangre fresca de la presa que agonizaba en vida. La Astranddela contempló al fin su rostro, y también sus luminosos y amarillentos ojos, los cuales se acercaban lentamente hacia donde latía el cuerpo de Arleenne. Y otro de ellos surgió tras él, en la distancia, entre los arbustos oscuros, mientras los tristes sollozos resurgían atenazados a través de los ojos avellana de Calira, víctima de la impotencia. El primero aguardó en pie, aún en la distancia, inspeccionando en derredor, desconfiando tal vez, de que aquello fuera una trampa de los hombres… Mientras tanto, otros llegaron. Sus corpulentos pelajes oscuros avanzaron lentamente entre los grandes arbustos que rodeaban el claro que los tibios destellos apenas podían atravesar. Pero algo resonó tras ella entonces… Algo que también hizo que los lobos se desconcertaran demasiado de su fresca presa. Era lo que parecía al sonido de unos cascos golpeando la tierra húmeda; uno que se hizo cada vez más cercano, tanto, que al fin desmoronó la atención de las bestias que ya estaban congregadas y acechantes en derredor, aguardando el festín. Una flecha rápida como el viento surgió de la nada, entre las hojas secas de los árboles y atravesó el fornido pelaje de uno de los lobos, clavándosele bruscamente en el muslo de una de sus patas traseras y provocando que emitiera un gruñido atroz. El resto también comenzó a gruñir desconcertadamente antes de sus cuerpos haber sido acertados por otras cuantas más, provenientes del cercano rumbo sur del bosque, tras las espaldas de la Astranddela. Hasta que, al fin, los jinetes que lo habían hecho irrumpieron presurosamente entre la arboleda y el alto follaje, imponentes, tras su figura, sin que Calira pudiera aún ver de quienes se trataba. Unas cuantas flechas más acertaron a las grandes bestias que aún desistían e hicieron que algunos de ellas comenzaran a caer, heridas, antes que el resto comenzara a huir. Los poderosos bi-cuernos de los priodenos arremetieron contra los que aún no se habían rendido mientras las espadas y las antorchas de quienes montaban sobre ellos se revolvían al viento para amedrentarlos. Sí. Increíble e impredeciblemente, esta vez, y en aquel recóndito y aislado lugar, los hombres y sus priodenos habían ganado. Eran superiores en número. Unos cuantos rodearon a la dama de Vreijirl y de Xiorux con el fin de proteger su figura, hasta que Thárgan, rector decano de Venetusse, descabalgó ante ella, envuelto en su capa gris y aterciopelada de pieles de conejo. El príncipe Rayver envainó su espada sobre su montura cuando concibió que las grotescas figuras de las bestias se habían diluido en la lejanía, y después contempló el rostro de la dama sin bajarse de su corcel blanquecino. Un mantón negro y robusto protegía sus vestiduras azuladas y también su chal azulado casi marino assur. La Astranddela alzó su vista hacia Thárgan y también hacia Rayver, cuando ambos pudieron revelar entonces el angustioso sufrimiento que desprendían sus ojos.

		—Está muerta —habló Ezeide, aquel a quien todos llamaban Corpochal, después de haber comprobado el pulso en el cuello de la mujer que yacía entre las hierbas tras descabalgar.

		—Hemos escuchado vuestros gritos... en la distancia —habló Rayver—. Nunca antes había tenido la sensación de haber llegado a un lugar justo a tiempo y demasiado tarde a la vez.

		—Creo que podría haber sido peor —auguró Thárgan—. ¿Quién sois? —le dijo a ella después.

		—No temáis ahora, dama —la aconsejó Rayver desde los lomos de su corcel—. Sólo debéis responder con la verdad y todo irá bien. Dime quién sois, quién es ella y qué sucedió.

		—Ella es mi madre. La saqué de Xiorux gracias a la magia —balbuceó Calira en cuanto pudo—. Mas Zemba-Tulú; el Señor de los vigías, nos siguió y nos trajo hasta aquí con la ayuda de sus siervos, para ejecutar su venganza. Él fue quien la mató. Y mi nombre es Calira HuccSson.

		—¿Magia? ¿El Señor de Xiorux? —interrumpió Thárgan—. ¿Os referís a ese y a esos que prohíben la salida de sus súbditos del dominio del gran Sol stadio?

		—Sí —Calira aún estaba tratando digerir la irremediable pérdida de Arleenne—. Zemba-Tulú...

		—Y ¿por qué iba a hacer eso? ¿Qué tan importante razón le movió a seguiros, si se puede saber? —murmuró Thárgan.

		—Hui hace un tiempo de Xiorux. El siervo del… dios que he conocido en el bosque de Éidhennord me ofreció un don —les reveló sin más cavilaciones cuando las nubes envolvieron al sol que desde allí apenas podían divisar por la frondosidad de las copas de los árboles altos—. Gracias a lo que él me entregó, pude hacerlo. Yo comprendí que lo que me había entregado era suficiente como para liberar a mi madre y a mi hermano del serrallo del hombre al que pertenecían. Y regresé allí, para hacerlo —ningún hombre assur intervino sus palabras, pero algunos como Corpochal vigilaban de vez en cuando en derredor—. Cuando fui llevada al gran templo blanco de Xtratox para ser sometida a prueba, pareció que Xiorux había aceptado mi petición de liberarles ante los ojos de cuantos presenciaban en derredor ante los rayos del Sol. Zemba-Tulú intentó abrirme el cráneo con su espada, primero. Es un tipo de sentencia milenaria de la que, según sus falsos profetas, alguien ha conseguido librarse en tiempos muy lejanos, en alguna ocasión. Pero sé que no puede ser posible librarse si no es por medio de… algo de lo que yo adquirí. Tras mi escudo invisible repeler su espada ante el asombro de todos, intentó decapitarme en su segundo intento. Pero también fracasó y su espada se escapó de sus manos tras ser repelida ante el nuevo asombro suyo y de las gentes. Sí; su espada no llegó a tocarme. Así que Xtratos decidió que Xiorux había aceptado mi petición. Pero su dios es falso —miró a Rayver a los ojos—. Es una invención de los antiguos, maliciosos y codiciosos xáravan de los tiempos antiguos. Muchos saben que nadie había conseguido hasta entonces huir de la injusta justicia de la espada del Señor de Xiorux, sea quien fuera, en un enjuiciamiento. Eso fue una humillación para Zemba-Tulú. Así que él deseó entonces conseguir el poder que ellos me han concedido, o cualquier otro, de algún modo, tras saber que era real. Los xáravan nos entregaron un carruaje para la partida. Y ese fue el astuto modo de seguirnos hasta Vreijirl, el lugar donde yo vivo.

		Thárgan volvió su vista entonces hacia el príncipe, y éste le correspondió con su mirada felina y pensativa, antes de cuestionar ante la Astranddela:

		—¿Y qué hacéis aquí, ahora? —le dijo desde los lomos de su corcel—. En este lugar.

		—Hay un castillo, allí —ella lo señaló—. Tulú cree que ese podría ser el lugar donde moran los siervos de… este dios. Él arrojó a mi hermano al abismo de Rénccel antes de traernos aquí —lloró de nuevo—. Os lo contaré todo, mas…

		—¿Hacia dónde han ido? —interrogó Rayver.

		—Hacia el este —respondió Calira.

		—No hemos divisado ningún jinete en el trayecto —Rayver contempló en derredor.

		—Pudieron tomar otra ruta, mi señor —habló Corpochal—. Es seguro que luego se desviaron hacia el sur, camino de vuelta; sería lo más probable.

		—Cargad a la mujer —ordenó el rector decano tras Rayver asentirle—. No merece ser devorada por lobos

		—después volvió su vista hacia ella—; si es que realmente es tan cierta su historia.

		Corpochal la ayudó a levantarse con la ayuda de Quistas, caballero de segundo rango. Y ambos la auparon encima de los lomos del corcel del primero.

		—Lo es —Rayver lo dijo desde la distancia, mientras oteaba el rostro de la dama de cabellos trigueños, así como también el perfil de sus ojos—. Es cierta. Yo os creo. Así que os venís con nosotros. No os dejaremos aquí, dama de Xiorux. Tal vez podamos llevaros más tarde a Vreijirl. Pero si Tulú conoce vuestro refugio podría volver a hacerlo de nuevo. No tenéis opción, Calira, y creo que... tampoco os dejaré elegir.

		—¡En marcha! ¡Volvemos a casa! —profirió de nuevo el príncipe después de que todos se hallaran sobre los lomos de sus respectivos priodenos. Tras espolear y atizar las riendas todos los demás le siguieron a continuación, antes de que el frío y la niebla conquistaran los confines de los claros de los bosques del oeste de Cavintrel… rumbo a Surrénza.
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		Admantros

		 

		Los altos botines encuerados de Orvínn Saer, el Gran Prior admantro, avanzaron con estímulo a través del camino arenoso que dirigía hasta la ciudadela y que comenzaba tras las compuertas del templo de Vistolón, el dios de las aguas de la vida, aquel a quien se encomiaban cada vez más y más gentes provenientes de distintos lugares del continente, las cuales, ya desarraigadas, buscaban como último y desesperado recurso su conversión ante él, y su lealtad eterna, a cambio de una apremiante curación. Porque, por algún motivo, cualquiera que fuera desde hace mucho tiempo, las aguas que bañaban el gran estanque azul del templo que lucía su figura completa tallada con forma de estatua, poseían una singular y extraordinaria cualidad capaz de neutralizar los males la parásia negra, la terrible enfermedad causada por la cerilia, a la que los forasteros y antiguos ingleses habían denominado siphonaptera, cual criatura habitaba en las ratas provenientes de las antiguas y exóticas embarcaciones de los ingleses, las cuales surcaron los mares según los escritos de los sabios maestres que los relataron, llegados de un continente lejano. Así, un largo tiempo después de que los castellanos hubieran desembarcado en Forthórya, por primera vez, fue otro navío desconocido y distinto el que lo hizo en la costa del Este, en Nortvendhaal. Y fue sin lugar a dudas el segundo el causante de tal mal propagado, una vez descubierta su causa por los Hijos de los Vientos, una que provenía de las entrañas del gran galeón del intrépido Capitán de prominente peluca blanca cuyo nombre al parecer era Jed-Jonnes, según los escritos no sólo nortvanddos. Y en su barco se refugiaban entre los cascos y en las penumbras del abandono las ratas por centenares.

		El sacerdote gris había abandonado sus quehaceres diarios para dirigirse a sus estancias cuando un admantro de la guardia platazul entretuvo su paso en mitad del camino.

		—¡Mistraddio! —le llamó. Era un escudero capazulplata del Secundario Séquito de Etenera. Mistraddio. Sí. Era ese un designio tan honorable que, sin duda, le enorgullecía. Orvínn había sido un condecorado Mistraddio un tiempo antes de convertirse en sacerdote, tras su largo periplo al mando de las segundas huestes de la ciudadela. Sí. Un Mistraddio imponente, férreo, invulnerable y obstinado al que muchos recordaban como tal—. Mi señor. Siete hombres y mujeres provenientes de Nortvendhaal aguardan vuestra presencia. Todos ellos esperan en las caballerizas, bajo la custodia de la Guardia. Necesitan con urgencia vuestra atención.

		—Nortvendhaal estará en deuda con nosotros por siempre después de que Vistolón se haya apiadado de sus gentes una y otra vez, sin descanso —le respondió el Prior del Templo de la Vida—. Pero mi labor ha terminado por hoy, mi leal escudero Éddes Bruc, y mi tiempo también.

		—Pero, mi Señor —habló el joven soldado—. Muchos no sobrevivirán a esta noche. Hay tres mujeres entre ellos; una de ellas es anciana, y dos infantes. Algunos ya están muy débiles, y nuestros guardias no pueden atenderles con dedicación, pues temen contagiarse.

		—¿A cuánto asciende su diezmo? —profirió entonces el prior Orvínn Sáer. El rostro del eminente sacerdote admantro tenía una apariencia enigmáticamente rejuvenecida con respecto a su auténtica edad, como si el tiempo transcurriera en vano sobre él y como si su paso no surtiera efecto en su piel. Pero las canas que relucían entre sus enarbolados cabellos delataban.

		—Sesenta y cinco monedas —habló el guardia.

		—Siete hombres y mujeres... quinientas ochenta y cinco monedas… —murmuró el prior al hacer sus cálculos en voz alta—. Mmm, ese es un diezmo que Vistolón no habría de despreciar, en absoluto. Es un gran sacrificio que considerar —asintió mirando hacia la nada—. Tal vez... Tal vez podría hacer una excepción —y se volvió hacia Bruc—. Esa gente parece ciertamente comprometida con su causa. Sin duda que sí…

		—Mi Señor… —intervino cauteloso el capazulplata—. Sesenta y cinco monedas es lo que poseen ahora. Todos ellos. Son pobres desamparados. Los hombres de Radaccaljeri saquearon sus moradas cuando acometieron contra los nortvanddos hace días. Los perdieron todo y huyeron. Pero estaban enfermos desde hace tiempo.

		Orvínn alzó su mano entonces y extendió la palma de su mano ante su rostro mientras transformaba su semblante en circunspecto y severo, con el fin de que detuviera sus palabras de una vez. Y entonces negó con mirada fría y desangelada. «¿Entre todos? ¿Cómo osáis tan siquiera?».

		—No soy yo quien dictamina eso, Éddes Bruc —su enfado era visible y gris—. Lo sabes. Yo sirvo a quien tú sirves. Los dioses necesitan una muestra de sacrificio, sean quienes sean, ¿sabes? Ellos nos piden sacrificio, a cambio de ayuda, a cambio de vida. Así que, ¿cómo creéis que reaccionarían nuestras gentes, nuestros fervientes siervos y justos adoradores, cuando se enteren de que unos forasteros han recibido la curación por medio de nuestras aguas después de haber blasfemado el nombre de nuestro dios por causa de ese mísero pago?

		—¿Blasfemado? —intervino el escudero—. ¿Y qué pueden hacer entonces, si no poseen más?

		—Los hombres viven... y mueren —habló con voz tranquila Orvínn—. La muerte nada vale... La muerte es una puerta oscura que hay que atravesar después de un único camino. Pero de los dioses depende lo largo o corto que sea éste antes de llegar a ella y también depende, en cierto modo, de la voluntad y de la fe de cuantos les son leales. Imaginad que a partir de ahora nuestros siervos decidieran disminuir sus diezmos para recurrir a nuestras aguas sanadoras. ¿Qué ocurriría entonces? ¿Eh? ¿Acaso deseáis enojar a vuestro dios, el único capaz de prolongar la vida de los hombres lastimados y enfermos? «No todos podrán llegar a él»; recordad sus escritos. Pero no le culpéis a él de que algunos no pueden hacerlo, sino a la injusticia de los hombres injustos, aquellos en los que el mal aguarda en su interior, «y de sus reyes y señores». No es culpa de Vistolón.

		—¿Y dejar morir a gente inocente pudiendo salvar sus vidas es hacer el bien, mi Señor? —balbuceó contrariado el veterano capazulplata—. Decidme que eso no es tan cierto.

		—¡No es mi voluntad, testarudo! —le gritó Orvínn, con gesto encolerizado—. ¡Yo no decido quién vive y quién muere! ¡Yo no tengo la culpa! Este cometido ya no me corresponde a mí, Burc. Contádselo a vuestro rey si os resulta preciso.

		—No tenéis por qué estar presente, Orvínn. Dejad el templo abierto. Dejadles beber en sus aguas. Vos no tendríais entonces más que decidir.

		—¡No es justo! —le gritó Orvínn mientras le amenazaba con el índice de su mano izquierda y mientras mecía su cabeza hacia ambos lados—. ¡Sabes que no es justo, Bruc! Mis antecesores se esforzaron muchísimo por cumplir la voluntad de nuestro dios bajo cualquier desavenencia o adversidad. ¡Y así lo han hecho! ¡Y así nos ha recompensado el que todo lo puede! ¡¿Cuánto creéis que vale una vida?! ¿Consideráis que eso es suficiente para conservar una vida? ¡Es una blasfemia, Bruc! ¡Una vida! ¡Una vida, soldado! ¡Una vida vale más que eso! ¡No pienso corromper nuestra historia ante los ojos de Vistolón! ¡No seré yo quien lo haga, Bruc! Eso podéis darlo por seguro.

		Orvínn esquivó el rostro del capazulplata en cuanto tuvo la ocasión, con premura en su partida, sin volver siquiera su vista atrás después de su respuesta. Y su figura aceleró su paso, raudamente, hasta llegar a perderse en la distancia ante un cielo igual de gris que su larga capa-túnica de piel, la cual protegía sus decoradas ropas admantras de cintas color plata entre bordados azulados claros.

		 

		El Castillo de Etenera era formidable e inmenso, y estaba situado en la parte norte de la capital. El grandioso empedrado de esbelto gris oscurecido ascendía hasta sus almenas a 777 varas de altura. Sus amplios y espaciosos recintos escalonados se prolongaban tras la protección de unas murallas reforzadas con sus tres torres cilíndricas y grotescas. Allí y ahora, los estandartes de aquel coloso de piedra ondeaban imperiosos ante los vientos el emblema de Rostrobordoso; así era como los admantros denominaban a la figura del rostro del dios Vistolón, cuyo único rostro segmentado y en color azul cerúleo lucía tras un fondo plateado. El rostro del dios de las aguas de la vida había sido representado por el Maestre Ludvùr, hermano del portentoso capataz de la Salvaguardia de Etenera, el auténtico y verdadero ejército de Admantros desde entonces, y desde hace más de cien años. Vistolón lucía el mismo cabello que la escultura del templo que llevaba su nombre, en el cual sus ondulantes y sedosas formas caían hasta la altura de sus hombros, pero sin que estos estuvieran representados en su emblema, ni tampoco su cuello. Su rostro era una forma, un grabado de su mística apariencia. Era y es casi simétrico, simulando una perfección real. Sus ojos se muestran abiertos, pero vacíos a su vez, ocupados por el fondo, concediéndoles así un aspecto ahuecado. Eran ojos que contemplaban vacíos en enigma hacia dónde nadie podía discernir; al igual que su boca, la cual también se mostraba pétrea, entreabierta y ligeramente redondeada y de cavidad.

		 

		—Ya están aquí, Alteza; el carruaje os aguarda —murmuró el consejero de Admantros ante la presencia del escultórico y modelado Driexus Kenzóros, rey de Admantros hasta todos sus confines y guardián de Etenera. Tras Driexus alzarse procedió a avanzar definitivamente hasta dónde el carruaje de Luna esperaba. Tras abandonarlo, las puertas del imponente castillo empedrado fueron cerradas cuando los vientos salvajes que moraban fuera proferían potentes lengüetazos en los costados de todos cuantos burlaban su presencia. La pechera encuerada de Kenzóros siempre mostraba el rostro esculpido de Vistolón de algún modo, sin importar qué atuendo portara, aunque en aquella ocasión se hallaba protegida bajo un manto oscuro y grueso de invierno. Pero alguien más apareció ante los ojos de aquellos mientras los chóferes aguardaban la partida, cercanos, erguidos al frente.

		 

		—Majestad —intervino antes de que partieran. Era Éddes Bruc, el leal capazulplata que había contradicho las palabras de Orvínn ante las puertas del templo en aquella misma mañana—. Aguardad.

		 

		Dlenz Ória, el procurado consejero, quien acompañaba al rey volvió su vista hacia él, antes incluso que Driexus, cuando el rey ya se estaba acomodando dentro del carruaje admantro.

		—¿Qué hacéis aquí, Éddes Bruc? —le murmuró Driexus con voz inquietante.

		—Más hombres, y mujeres, han venido del norte, Majestad. Todos ellos aguardan urgente ayuda en una de las caballerizas —habló el escudero. Éddes llevaba casi veinte años como escudero, de modo que era uno de los predilectos tanto para los altos admantros como para el sacerdote. Así que sus cabellos revueltos, desgarbados y tan oscuros como sus ojos nunca pasaban inadvertidos para nadie, lo que hacía que fuera sencillo reconocerle de inmediato, además de su tremolante voz.

		—¿Del reino de los Vientos? —el rey lo dijo mientras soplaban vientos a los costados, casualmente.

		—Así es, Majestad. Hablé con el prior Orvínn, pero les ha renegado. Dice que su diezmo no es suficiente. Me ha encomendado a vos este infortunio. Están enfermos. Nuestros guardias ya les han retirado su atención, pues temen contaminarse de parásia.

		—Decidle a Seer que cierre las puertas del establo. Que no salgan de allí hasta mañana. Hablaré con Orvínn en cuanto pueda.

		—Majestad. Algunos morirán esta noche, si no hacemos nada…

		—Escucha —le respondió el rey Kenzóros mientras Ória aún sujetaba la puerta abierta—. Yo no poseo las llaves del templo. Eso es cosa del sacerdote. Mis hombres me esperan en el Baluarte. Vos tendréis que cuidar de ellos entonces, Éddes Bruc. Puedo aseguraros de que mi dolor es igual de grande que el vuestro, mi leal capazulplata. Pero rezaré a Vistolón para que nos ampare en todo momento, y para que también les ampare a ellos. Todo depende de él.

		 

		Ória cerró la puerta izquierda del prominente carruaje gris antes de aposentarse desde el otro lado, a la diestra del rey, en su interior, antes de que el rey de Admantros concediera desde su lugar una última y mitigadora mirada de esperanza ante Bruc. Ória le miró después, desde su lado, con semblante resignado y labios apretados, triste y confuso, antes de que uno del mando que dirigía el robusto carromato cubierto golpeara los estribos de las riendas de los corceles para emprender el rumbo hacia el oeste de la ciudad capital.

		Cuando Driexus y Ória llegaron a la Convención de la Orden, todos los que habían sido convocados para ella ya ocupaban sus lugares en aquella recóndita sala que se ubicada en la parte superior de la torre del Baluarte: una robusta fortificación cilíndrica de piedra negra que culminaba en su cúspide con una elegante y ondeante bandera con la enseña del Rostrobordoso. Allí estaban sus maestros, senescales y siores, en pie, en silencio y en derredor de una gran mesa clara y redonda que ocupaba el centro, y todos recibieron con cierta inquietud su presencia. Tras ocupar sus lugares, Ória extrajo un gran mapa del continente stadio de resistente complexión acartonada y lo extendió sobre aquel macizo tablero. Y tras aquello, Driexus se acercó y comenzó a recorrer los parajes que en él se revelaban con uno de sus dedos ante los ojos de todos los que aguardaban junto a él… hasta que finalmente se detuvo sobre el reino de los Escudos Inquebrantables.

		—¿Meddalestorm? —habló aquel a quien llamaban Guantelens. Era un tercer Sior de mando.

		—Swarchel nos ha revelado sus intenciones… —intervino a quien todos nombraban como «Atolón», sobre algo que ya sabía el rey pero que muchos aún no. Él era el corpulento y condecorado Vestraddio de Admantros, a quien exclusivamente correspondía el mando y el regir de las huestes de los azulplata y aquel a quien todos conocían en realidad como Atolón de Vestraddios—. Lordínn Gárlacher y Éinnar Velzéo han solicitado la cabeza de Belssasar. Mas, el rey de Tarvassirian y Señor de Tarvássos cuenta ahora con el respaldo del Señor del Acero y todas sus huestes se unirán en su causa.

		—¿Aguardan una emboscada? ¿Están esperando a los armaddios? —cuestionó su segundo, Vouranne, mientras se rascaba la cabeza.

		—No sólo a ellos, parece… —enunció el rey cuando dirigió su vista hacia el capataz. Después intervino en el mapa, y su dedo se deslizó entonces un poco más abajo.

		—Vararéum… —susurró Guantelens con impresión. Magos... oscuros.

		—Los tarvássos lucharán junto a Merídyann y Lyverdhanne contra los norteños de los Gárlacher —Atolón reanudó y descendió su dedo hasta los primeros, y luego hacia las tierras de Regendhária—. Pero los Gárlacher han establecido una alianza con los Krákkinnar para contra ellos. Eso es seguro.

		—¿Los Invencibles? —irrumpió Vouranne—. ¿Árgeen Krákkinnar?

		—Regendhária. Así es —matizó Atolón mientras asentía con firmeza—. Han sellado un trato, con Lordínn. Ellos lucharán por la causa. Pero esa no es la cuestión.

		—Los norteños no saben que Belssasar ha adivinado sus intenciones… —murmuró el rey.

		—¿Acaso debemos informarles nosotros? —interrogó el Segundo.

		—No… —habló Driexus Kenzóros—. Eso es justo lo que no haremos.

		—Tarvassirian irá allí con la mayoría de sus huestes, para unirse a ellos presumiblemente para buscar sorprenderles antes —respondió Atolón—. Mi informante me ha prestado su juramento de que así será.

		—De cualquier forma, son demasiados. Los norteños no podrán vencer sin más apoyos —habló Guantelens—. Es imposible.

		—No importa eso —le aseguró el rey—. La cuestión es que Tarvassirian luchará junto a Lyverdhanne y Merídyann para intentar poner fin al legado de sus enemigos antes de que ellos puedan ejecutar la emboscada contra ellos prontamente. Quieren golpearles primero, antes de que ellos lo hagan. Pero no importa quién sea el vencedor en esa batalla. Al menos para nosotros. Ya que el lugar donde debe producirse su enfrentamiento es el que puede posibilitar cambiar el rumbo de nuestra historia, al fin.

		—Tanto si vencen como si no… —argumentó el Vestraddio—, los tarvássos sufrirán muchas bajas. No sobrevivirán a dos batallas continuas. Y cuando Merídyann y Lyverdhanne intenten reaccionar, será tarde para todos ellos, pues los Medios ya no podrán protegerlos. Belssasar no sólo debe evitar que los Gárlacher cuelguen su cabeza. Es la batalla por el acero. Lordínn y Éinnar quieren su acero, y Belssasar y Traviand buscan defenderlo, pues ya conocen sus intenciones. No escatimarán sus fuerzas viajando hacia el sur para golpear primero. Pero ni tan siquiera ellos podrían aguantar dos enfrentamientos de tal envergadura. Son cientos de millas las que deben recorrer para proteger a los hijos del Acero de una invasión enemiga. La anticipación es su mejor oportunidad en la estrategia. Pero cuando la batalla acontezca allí, el reino del Acero ya estará tomado.

		Vouranne alzó su vista entonces hacia el rey y hacia su colega el portentoso Vestraddio capazulplata, y a continuación, él fue quien murmuró ante ellos desde su lugar.

		—Nosotros... tomaremos Tarvassirian —acertó a comprender al igual que el resto. «¿Es eso?».

		Atolón asintió firme y recto al igual que Driexus, quien además esbozó una complaciente y refinada sonrisa ante sus ojos. «Así es». Ambos habían trazado con cuidado el plan.

		—¿Alguien más lo sabe? —cuestionó el Segundo—. Otros podrían intervenir y cogernos por sorpresa.

		—Eso no lo sabemos… —respondió Kenzóros—. Aún. Y puede que no lleguemos a saberlo. Pero contamos con que así sea. No podemos descartar que otros sepan esto, pero en el supuesto caso de que llegara a oídos de Zemba-Tulú o Radaccaljeri, contamos con Frisjonia por si ellos aparecieran, a cambio de un suculento porcentaje. He hablado con ella. Adgarmetista está abierta a negociar con Admantros. Conozco bien a la reina de las piedras preciosas.

		—Sabemos que Veérsus no lo hará —intervino Atolón—. Os doy mi palabra. Ellos son fieles compradores de su acero. Tan sólo les une el negocio del acero; cierto, pero da igual quién sea quien custodie Tarvassirian mientras no les falten sus provisiones. Y así lo procuraremos. Ellos no les salvaguardarán cuando eso suceda siempre y cuando no pierdan Belquimerec, su valiosa ciudadela de minas y canteros. Nosotros proveeremos a Veérsus nada más tomar la capital. Y los Alderxey de Surrénza mantendrán su palabra de no acometer contra ningún reino para tomarlo si no es por una causa de represalia. Y no la tienen. Y esa palabra fue de Greggor.

		—Pero ¿es seguro que Frisjonia cumpliría con eso en el caso de que…? —cuestionó Guantelens. «¿Estáis tan seguros de eso?».

		—Frisjonia lucharía junto a nosotros en caso de que necesitáramos la presencia de nuevos aliados tras el asedio —aseguró Atolón—. Podemos contar con sus espadas a cambio de un suculento trato, siempre, si es que eso llegara a suceder.

		—¿Ellos os lo han jurado? —profirió Vouranne Lyloz.

		—Eso no —respondió el rey—. Pero tenemos la palabra de Adgarmetista de que siempre aceptará el mejor trato. Y se supone que cuando hayamos tomado Tarvássos cualquier trato que propongamos será el mejor para con ella que el de ningún otro pretendiente. Frisjonia luchará junto a nosotros a cambio de una grandiosa cantidad que sin duda puede serle entregada tras tomar Tarvássos. Y sabed va a ser muy alta, pero nuestro premio será mucho mayor.

		—Sí; entiendo, Majestad —comprendió mucho más convencido Vouranne.

		El rey asintió tenazmente ante él y ante todos, antes de hacerlo más escuetamente, Atolón. Mas después de todo aquello, todos buscaron entonces las palabras del sabio consejero admantro, quien aún se hallaba confinado en sus tergiversados pensamientos oscuros sin haber intervenido. Y ese no era otro que Dlenz Ória: dueño de una apariencia que no parecía demasiado veterana, pero que él mismo contradecía con su simple mirada sagaz. Una apariencia tranquila en un pálido semblante de muchacho alto, delgado y crecido que no poseía vello en su papada, pero que tenía sus largos cabellos oscuros amarrados en un nudo como el mismísimo Tulú, aunque no se le pareciera en nada más que eso. Ória apenas los había mirado a los ojos mientras hablaban. Él prefirió fijarlos en el gran mapa, intentando visualizar las distintas estrategias. Ória fue nombrado como más alto consejero después de haber sido antes apodado irónicamente como “Dios de la Agricultura” por cuantos conocían su hazaña. Y aquello resultó increíble para muchos, pero nadie pudo cuestionar su indudable habilidad para desenvolverse en las situaciones más complicadas. Ória había logrado convertir, increíblemente, lugares admantros desérticos en cosechas de frutales con sus precisas tácticas de regadíos, gracias a la comprensión de un libro adquirido a los nortvanddos por él mismo en el que un erudito del Capitán Jed-Jones desvelaba el sistema de las acequias, y gracias a ello, además, logró detener el avance del desierto que se extendía desde el oeste.

		 

		—Cualquiera podría sorprendernos, Majestad —habló Ória—. Una de las cosas que mejor he aprendido es que es igual de peligroso sobreestimar que subestimar. Debemos ser cautos al respecto. Enviaré a Reevams, nuestro mejor espía, a Tarvássos en los próximos días, para que nos informe detalladamente de cuantas tropas defenderán la ciudad cuando Belssasar envíe a sus huestes al Norte. Así mismo introduciré ciertas mejoras en nuestra caballería; necesitamos un frente recio de carga. Le enviaré además en su disfraz de comerciante, para adquirir un nuevo cargamento espadas tarvássas. Nuestro espía volverá en cuanto las tropas de Tarvassirian salgan hacia allí.

		—Enviad más de uno, Ória —matizó Atolón—. Necesitaré dormir tranquilo hasta que llegue ese día.

		 

		Aquella misma noche, los ojos que escudriñaban tras el tiempo persiguieron a Ória cuando fue a reunirse con el joven príncipe Thaedjeón; y se detuvo sobre ellos cuando ambos se hallaban en uno de los patios grises de la balconada del castillo, hasta que el valeroso consejero decidió concluir todo mientras él le escuchaba:

		 

		«Sí. Esa fue la Batalla de los Cántaros, como así ha sido guardada en nuestros escritos, pero muchos más somos los que creemos que lo que ciertamente causó fue casi un exterminio, fruto de la poderosa emboscada tarvassa, cuando nuestras huestes cruzaban el Erial de Padarem con miles de cántaros de aguas de Vistolón tras haber sellado el trato con Surrénza a cambio de miles de starios que nuestro reino no llegó a recibir porque nuestros hombres perecieron de regreso. Aquel día los tarvássos les cogieron por sorpresa. Les siguieron hasta allí, hasta Vallextenso, debido a que sabían que no podían tomar nuestra ciudadela ni las aguas del estanque con todas nuestras huestes en la ciudad. Pero nuestra ciudad resistió su embestida gracias a Luennarde. Y es por eso que ahora esos nuevos Vincceres siguen disfrutando de nuestro acero. Nuestros hombres intentaron defenderse, sí; pero muchos no eran guerreros, y ellos nos doblaban en número. Tras la masacre, los cuerpos de nuestros hombres fueron desapareciendo con el paso del tiempo, pero los millares de cántaros que llevaban consigo aún se encuentran esparcidos sobre el desierto… Ellos consiguieron llevarse algunos que no fueron derramados, pero por millares quedaron allí por siempre. Y muchos aún están descubiertos y asoman entre la arena. Desde entonces siempre hemos estado esperando el momento para infligirles nuestra venganza por ello, Thaedjeón. Y ese momento ha llegado».
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		Astranddela

		 

		El Gran Corozalde carcajeó a los cuatro vientos cuando el mediano Qeldinn ya mecía su rostro apesadumbrado mientras reposaba sus codos en la redonda mesa repleta de tajos de la antigua y abarrotada taberna de Rozeldoor. Era el duelo final tras el resto haber quedado eliminados en las rondas anteriores Peixet y Zaja, quienes también se encontraban en derredor entonces, contemplando distendidos; revelando suntuosas sonrisas forzadas frente a él mientras jugaban a los Medios Claros utilizando sus antiguas monedas starias como tributos y fianzas.

		—¡Por todos los Távulas! ¡¡He vuelto a ganar!! —voceó Iom estrepitoso antes de alzar la gran jarra de latón que sostenía en su mano derecha para darle un tremendo trago. Altivo, grosero, arcaico, burlón y gruñón, era bien sabido por todos que eran sus mejores cualidades.

		—Volvamos… —Qeldinn instó a todos y a su grotesco compañero de aventuras a una nueva partida. A una revancha que no terminaban de lograr.

		—Medios…—profirió el gran cazador barba blanca en señal.

		Todos ellos recogieron una moneda de sus bolsos, sin mirar, para después aguardar la espera con contubernio mientras la mantenían dentro de sus cerrados puños colocados sobre la tosca mesa redonda. Peixet reveló lo que había en su mano entonces. La moneda mostraba su cara Medio ante todos. Y entonces Qeldinn abrió la suya para revelar su contenido. Su stario también la poseía tornada al Medio. El gran Corozalde emitió entonces un gruñido de controversia y ofuscación mientras mecía su ceja hacia el olimpo, pero antes de liberar la moneda, dirigió su vista hacia el joven montaraz. Peixet y Qeldinn también volvieron su vista hacia él entonces y Zaja abrió su mano sin contemplaciones. Estaba eliminado. La carcajada del Gran Corozalde retumbó con vesania usurpando su alrededor pese al barullo que rodeaba el mesón de los caballeros.

		—¡Es increíble, chico! —rugió el cazador—. ¡Los dioses oscuros no hacen más que cebarse contigo, Zaja! ¿Quieres que Qeldinn y yo nos larguemos para darte alguna posibilidad contra Peixet? Solo tienes que pedirlo.

		—A vos no os echaría de menos —murmuró el joven aprendiz.

		Peixet y Qeldinn rieron la apresurada respuesta del chico mientras el Gran Corozalde la soportaba con semblante adusto, como si su cuerpo se hubiese convertido en piedra. Sus ojos le miraron con recelo mientras sostenía su jarra de hojalata cerca de sus labios petrificados antes de que, al fin, éstos decidieran regresar a la vida. Y entonces carcajeó con holgura, altivo, nuevamente.

		—Ahhh —le dijo después de dar un trago—. Sí. Eso ha estado bien; perdedor. Pero, para vuestra desgracia, mi gran culo stadio no se moverá de esta silla aún.

		Zaja rio aquello irremediablemente antes de que todos volvieran sus rostros hacia dónde la figura de su vigoroso compatriota de largos cabellos sedosos y marrones apareció de entre las gentes que por allí se congregaban. Lowder saludó con su jarra y después tomó asiento entre ellos.

		 

		—Lamento interrumpiros, mis queridos tramperos —les dijo mientras el brazo del Gran Corozalde aún estaba extendido salvaguardando el stario que se escondía dentro de su puño—. Traigo noticias.

		—¿De qué tipo? —irrumpió Qeldinn, el mediano. Eso era primordial.

		—Unos hombres del falso norte han venido a visitarme a las caballerizas —Lowder degustó por primera vez su jarra—. No llegué a reconocer su procedencia. Pero la intuí de Vararéum.

		—¿Vararéum? —gruñó Peixet—. Entonces estamos hablando de inmundas alimañas.

		—¿Y qué podía hacer, querido amigo? ¿Acaso desenvainar mi espada para fundirme en combate con dos desconocidos a los que ni tan siquiera hubiera tenido oportunidad de vencer, y sin haber mediado palabra antes? —todos callaron ante aquello—. Ahhhh. Vestían atuendos desaliñados; sus ropajes eran oscuros y sus yelmos parecían oxidados, descuidados. Mas sabían quién era yo. Sabían que era un cazador de Lyverdhanne. Conocían mi prestigio. Incluso llegué a pensar, después de aquello, que tal vez ciertamente nos conocieran a todos nosotros... Pero, eso da igual ahora —carraspeó—. Buscan a una bruja, hermanos. Son cazadores de brujas. Pero ellos poseen algo para hacerles frente, al parecer; algo que el resto de los hombres quizás no. La bruja a la que buscan dicen ser una amenaza. Se trata de una atractiva dama de cabellos azulados y sedosos. Es joven, al parecer. Sus ojos poseen un aspecto eclipsado, según su descripción. Pero no han dicho su nombre.

		—Vaya —murmuró Peixet—. Entonces no debería demasiado complicado localizarla. Jamás he visto a una mujer de cabellos azulados, aún.

		Zaja Daivor disimuló con astucia tras sus oídos disponer extrema atención a la descripción de la dama, pero nadie advirtió su inquietud en aquel momento, pues todos contemplaban a Lowder.

		Zaja se había quedado perplejo. Era indudable que la descripción de Lowder correspondía, sin duda, a la extraña dama ataviada en la túnica oscura que él mismo había conocido en aquella noche ahí afuera, en la callejuela empedrada que acontecía justo al exterior y tras la puerta de la antigua y añeja taberna. Era la misma mujer que había conseguido persuadirle aquella misma noche para llevarle hasta la guarida del Oso de las Cavernas, pero que en realidad había intentado arrastrar su alma hacia el profundo abismo haciendo uso para ello incluso de su magia oscura. Sí. La que intentó matarle.

		 

		—Ni tan sencillo, Peixet. Me han dicho que casi siempre suele ir encapuchada. La cuestión es… —continuó el corpulento caballero de los largos cabellos, airoso—. Que la necesitan viva. Me han regalado un extraño objeto. Ellos me han asegurado que, aprisionando su cuello con él, las propiedades de cualquier oscuro poder que posea cualquier Astranddel serán anuladas.

		Lowder metió una de sus manos en una de las dos bolsas que portaba y de ella sacó un singular collar de grueso cuero de color negro, el cual poseía unas extrañas inscripciones grabadas en plata sobre uno de sus bordes.

		—¿Y qué os ofrecen a cambio de tal trofeo? —murmuró el Gran Corozalde con añagaza—. No será tarea fácil capturar a una bruja viva; al menos para mí. Yo soy un cazador letal, Lowder. Ninguna de mis presas suele llegar viva a mis manos o a las de quien se la haya entregado.

		—Otras diez como ésta… —el apuesto montero y caballero de largos cabellos ondulados colocó sobre aquella mesa una saca de tela ocre. Qeldinn el Mediano se alzó para verla. Entonces, desenredó el cordel que protegía su cierre y escudriño con intriga lo que ésta guardaba en su interior.

		—Monedas. Está llena de caridane —les susurró.

		—Cien monedas contiene… —aseguró Lowder—. Tan sólo les di mi palabra de que la buscaría.

		—¿Mil monedas por una bruja? —exclamó Iom en asombro—. Demonios stadios. Ningún trofeo es tan valioso ahora como ése. ¿Seguro que habéis contado bien, Lowder?

		—Hermanos —puntualizó nuevamente Lowder tras Zaja y los demás haberse dispuesto en su indudable atención—. Que la fortuna se alíe con nosotros una vez más; camaradas, y que los dioses stadios nos guíen hasta su paradero, sin importar dónde se encuentre.

		 

		—¡¡Sí!! ¡Voy a volver a ganar! —les profirió el rudimentario cazador de barba entrecana tras liberar su stario de la mano, tras aquello, antes de engullir un poderoso y prolongado trago—. Sois una panda de sodomitas. ¿Es que no os cansáis de verme ganar, una y otra vez? ¡Sí! ¡Aquí me tenéis! ¡De nuevo! ¡Borracho y vivo! Más rico que ayer, y más pobre que mañana.

		—Voy a tomar el aire —susurró Zaja después de coger su jarra para llevársela con él.

		—¡Eso! —le voceó el Gran Corozalde después de que Zaja se hubiera alzado para evadirse—. ¡Vuelve cuando tengas las alforjas llenas de monedas, hijo del gran cazador! —las voces de Iom se fueron haciendo más lejanas cuanto más avanzaba Daivor entre las mesas oscuras y los sillones abarrotados, pese a que sus palabras no cesaban, incluso en la distancia—. ¡Vete a escuchar los susurros del viento! ¡No sé si Ágape y Punicce estarán dispuestos a perdonarte! ¡Aún estás a tiempo, joven necio! ¡Aún puedes dedicarte a hilvanar costuras o a ordeñar vacas! ¡Déjalo ya, Zaja! Tal vez tu destino se encuentra en una granja, o tal vez en una pocilga.

		Algunas carcajadas se denotaron tras las últimas palabras oíbles del estruendoso y desapacible hombretón de barba entrecana entre la multitud y a sus espaldas antes de que la puerta de la afamada taberna se cerrara con estrépito, lo que hizo que repentinamente todo el jolgorio desapareciera, como por acto de oscura magia.

		Zaja Daivor alzó su brazo y bebió cuando a su vez sus ojos contemplaban la algarabía de un puñado de mercaderes que aún recorrían las callejuelas empedradas en la noche fría. Ciertamente, eran cuatro, pero ante sus ojos parecían al menos el doble. Tras contemplar las idas y venidas de cuantos pasaban de un lado a otro suspiró ante el viento mientras divagaba en las profundidades de sus arraigados pensamientos en búsqueda, tal vez, de sus remotas ilusiones e intenciones. Pero, no tardó demasiado en sentir la misma sensación de aquella noche en la que todo aquello había sucedido.

		Sí; lo había vuelto a sentir, casi de forma idéntica. Y no: no era un simple anhelo de esos que se le ocurrían a veces. Una percepción extraña distrajo sus pensamientos durante un momento. Una que recordó haber vivido hace no demasiado. Así que, entre los murmullos de las gentes que allí en el exterior se movían en compases aletargados, el delicado rabillo de su ojo derecho percibió una inusual forma, la cual también parecía humana, aunque fuera la más estática de todo el lugar. Zaja no sabía si creerlo. Cuando volvió su cabeza ligeramente para otearla vio la figura envuelta de alguien que ocultaba su rostro bajo una capucha del mismo tono azulado oscuro y celeste que la misma pieza que la vestía entera, sobre cuyos hombros envolvía un mantón aterciopelado y oscuro igualmente quieto, como toda su forma. «No puede ser cierto», murmuró desde sus adentros.

		 

		Y es que aquella figura también aguardaba de la misma forma, con su vista al frente, en pie, apoyada sobre aquella misma pared de piedra del mismo muro, a su diestra, no demasiado distante, tal y como aquella misma noche. Zaja volvió a beber… pero su semblante cambió su dibujo y sus ojos los estribos cuando al fin sus oídos percibieron las distinguidas palabras de su voz, aún sin ver su rostro:

		 

		—Perdonadme… —profirió la delicada voz cuyo su rostro permanecía oculto con mirada hacia el frente. Pero él la reconoció de inmediato, ante sus sorpresa—. Os lo suplico, Zaja. No era yo misma. No sé cómo podría enmendar lo que intenté haceros. Pero tal vez exista alguna forma. Desde entonces no he dejado de pensar en ello... En ocasiones mis pensamientos me atormentan porque no supe escuchar a mi corazón después de que el poder oscuro me hubiera cegado las entrañas.

		—¿Qué demonios hacéis aquí? —murmuró el aprendiz de cazador, incrédulo y enervado. «¿¿Eres... tú?? ¿¿Tú??»—. ¡¿Cómo demonios os atrevéis a mostraros ante mí después de lo que intentasteis hacerme aquella noche?!

		—No tenía elección, y ahora tampoco la tengo —le dijo pronto—. Espero que algún día podáis escucharme y perdonarme, Zaja.

		—¡Habéis intentado matarme! —él la gruñó antes de comenzar a acercarse cautelosamente hacia la figura de la dama para evidenciar certeramente su rostro—. Sois una bruja. Intentasteis encandilarme, confundirme, para llevarme hasta allí.

		—Aún guardo mi cicatriz…

		Cuando Zaja se situó al frente de ella sin que ella se moviera sus ojos consiguieron evidenciar lo que sus pensamientos ya habían adivinado cuando percibieron el tono de su voz.

		—¡Ni siquiera me conocíais!

		—Lo sé… —balbuceó la dama antes de dejar caer una lágrima vertida a través de sus hermosos ojos eclipsados, antes de clavarlos en los suyos—. Por eso lo hice.

		—¿Sabes que debería mataros, Celestta? —la advirtió él, enojado, mientras asentía amenazante—. Soy el hijo del que fue mejor cazador del reino. Debería mataros.

		—Pero no lo haréis… —habló Celestta.

		—¿Por qué debería escucharos ahora? Sois una sucia arpía.

		—Porque vuestro corazón es mucho más valioso que el mío… —le respondió ella.

		Zaja guardó un desconcertante silencio entonces, mientras sus ojos contemplaban el increíble eclipse de su envolvente iris conmovido y húmedo, y mientras apretaba los puños para contener la ira. Pero Celestta respondió su mirada con fijación y sin temor.

		 

		—Primero intentáis matarme… —habló el muchacho—. Pero no lo conseguisteis. Mas, ahora volvéis al mismo lugar donde me conocisteis esa noche para suplicarme vuestro perdón. ¿Cómo sé que no volveréis a intentarlo? ¿Quién sois? ¿Es que sois acaso la dueña del alma en vida de alguien a quien he atormentado sin saberlo? ¡Dime quién eres!

		—Os lo contaré… si me permitís.

		—¡No! —Zaja apartó su vista de su rostro a la vez que alzaba su mano en detención—. No quiero volver a contemplar tus ojos. Eres una bruja. Debo alejarme. Sé que intentaréis matarme otra vez. No os detendréis hasta conseguirlo.

		—¡¿Y por qué debo ser la misma que conocisteis?! —le gritó Celestta entonces—. ¡¿Por qué?! ¿Es que acaso vos siempre habéis sido el mismo? ¿Es que vos nunca habéis cambiado vuestro pensamiento en algún momento de vuestra vida? ¿Nunca habéis cometido errores? ¿Nunca habéis enloquecido? ¿Nunca os habéis arrepentido? ¿Nunca habéis pedido perdón?

		Zaja volvió su vista hacia ella, lentamente incrédulo, y después bebió un trago de su jarra para intentar serenarse mientras mecía su cabeza de un lado a otro en consecuencia.

		—Por el momento, el peor error que recuerdo haber cometido ha sido con vos. No sabéis cuánto me he arrepentido desde entonces.

		—Lo siento…

		—¿Lo siento? —le protestó irritado—. ¿¿Lo siento?? ¡Estuve a punto de caer, Celestta! ¡Maldita sea! ¿Qué hubiera pasado si hubiera caído, además de haber muerto? Me empujasteis al borde del abismo. Lo recuerdo como si aún hubiera ocurrido en la noche de ayer. ¿Qué oscura intención podría mover a alguien a hacer algo así? ¡Dímelo! ¡¡Dímelo!!

		Celestta rompió a sollozar entonces. Pero ella sabía que no podría contener tal sentimiento amargo ante sus sentidas palabras. Lo supo antes de llegar a él. Y lloró por un tiempo, con sus manos puestas sobre su rostro ante las luces de antorchas y de la luna lejana. Zaja tragó saliva entonces, y caviló un instante, preciso y circunspecto, mientras aguardaba en su lugar ante aquel desconsuelo.

		—Está bien… —Zaja no sabía cómo reaccionar—. Está bien… No puedo creerlo. Maldita sea.

		Celestta se apaciguó por un momento, aunque sus lágrimas aún le rebosaban. Hasta que al fin hizo un esfuerzo para regresar su vista sobre el rostro del muchacho a quien aquella imborrable noche había traicionado. Zaja dirigió su vista hacia la puerta de la taberna tras un hombre entrar en ella, y tras percibir un estruendoso carcajeo del Gran Corozalde bastante lejano, antes de cerrarse.

		—Vamos… —Zaja se decidió a tomarla de un brazo—. Este ya no es buen lugar para ti…

		 

		Celestta no opuso resistencia alguna ante él y avanzó a su par, fidedigna, rumbo al este, a través de la empedrada callejuela desavenida y deshonesta mientras los murmullos de los ebrios montaraces, los astutos maleantes y los concienzudos mercaderes nocturnos que por allí deambulaban se intercalaban a su paso, entre y tras ellos.

		 

		Tras ambos llegar a donde el muchacho decidió llevarla, la antorcha que Zaja tomó y sostuvo alumbró el lugar cubierto dónde se encontraban ambos en la noche, revelando ante los ojos de ella un gran fardo de paja seca y dispersa. Era un granero, en el cual por montones la paja estaba convertida en robustos, endurecidos y cómodos asientos cuadrangulares. Zaja colgó la antorcha en un pedestal de hierro enrojecido y acto seguido se aposentó sobre una de las pacas. Celestta hizo lo propio después, en otra cercana, antes de intervenir:

		—¿Vives aquí?

		—No te hagas la tonta —la replicó Zaja—. Sé que sabes perfectamente dónde vivo. Tus tretas no surtirán efecto en esta ocasión.

		—¿Por qué debería saberlo? —la cautivadora Astranddela se echó hacia atrás la capucha y le dejó ver de nuevo sus azulados cabellos.

		—Porque eres una bruja. Ahhh. Vaya. Sé que nunca voy a lograr olvidar el color de tus cabellos. Lástima que sean tan ficticios como ese vuestro corazón.

		—No sé qué más puedo decirte.

		—Yo sí…—le dijo él—. Necesito saber si vas a atacarme de nuevo esta noche con esas... enredaderas. ¿O es que acaso tienes preparada otra misteriosa y venturosa magia nueva?

		—No he recorrido los valles en esta ocasión para tal fin. Tienes mi palabra.

		 

		—No vivo aquí —le reveló Zaja tras serenarse—. Es el granero de mi tío Likken. Él no está aquí. Nadie más vendrá. No voy a revelarte dónde vivo. Después de saber cuál es tu oscuro poder, no podría arriesgarme a eso.

		—Entiendo. Estaba en deuda con vos. Tan sólo necesitaba deciros que... estaba arrepentida.

		—¿Qué os movió a hacerlo? ¿Has matado a algún hombre antes o después de eso?

		—Alguien… —habló Celestta antes de guardar silencio, de nuevo—. Alguien me enseñó… —meditó y meditó—. Alguien me enseñó a hallar el poder que guardan los siervos de los dioses oscuros, aquellos que… pueden dejar sentir su presencia desde sus lugares ocultos. Uno de ellos me otorgó poder. Pero me pidió algo a cambio… —aguardó—. Debía entregarle un hombre, vivo; después…

		—¿Un hombre? ¿Para qué? —Zaja Daivor tenía extrema curiosidad.

		—Para liberarle, al parecer.

		—¿Es que ha sido encerrado? ¿Acaso le ha encerrado un dios auténtico?

		—No lo sé todo, Zaja —ella dirigió sus eclipsados ojos ante él—. Pero eso no me importaba entonces. Nunca pensé que aquello fuera real. Hasta que llegué a tenerlo. Y entonces ciertamente creí en su palabra. ¿Cómo no iba a hacerlo? —meditó—. Aquello, quien fuera, me había concedido un asombroso poder real, tras hallarle, por primera vez. ¿Quién más es capaz de hacer eso? ¿Acaso no creeríais sus palabras después de eso? ¿Acaso no temerías infringir el trato?

		—Entonces, aún estáis en deuda con él.

		Celestta alzó su vista hacia el frente en trastornado desconcierto, como si ciertamente no deseara tener que responder a eso, pero sabiendo que por fortuna ya no tenía que hacerlo.

		—Ya no… —habló la Astranddela. Zaja enturbió su entrecejo entonces, cuando sus sentidos se previnieron en la sospecha—. Pero no he sido yo el que le liberó…

		—¿Y entonces, qué ha ocurrido?

		—No lo sé, Zaja —su respuesta no resultó muy convincente—. Te juro que no sé explicar eso. Pero él se mostró ante mí, un tiempo después, bajo su apariencia humana. Había ocupado el cuerpo de un hombre de algún modo. Me perdonó y entonces, yo comencé a pensar acerca de aquel hombre. Acerca de lo que había sido de ese hombre al que su alma había tomado. Tras lo de nuestra noche… me sentí muy culpable por haber intentado haber condenado a un hombre inocente. Por eso mi objetivo era buscar a un hombre distante, desconocido, cuando intenté saldar mi deuda con él. Para que nada pudiera amedrentarme a hacerlo. ¿Comprendes?

		Los ojos de Zaja parecieron comprender de algún modo sus palabras, aunque su semblante siempre permaneciera receptivo en la retaguardia.

		—¿Desde dónde habéis venido?

		—Cavintrel —respondió Celestta.

		—Vivís allí, entonces.

		—Me he resguardado allí, pero no permaneceré por mucho tiempo. Viví en Vreijirl antes. Nací en Canentialuna, al norte de Lyverdhanne. No sale en los mapas —intentó sonreír.

		—¿Dónde pensabais quedaros esta noche?

		—No he pensado en eso —le aseguró Celestta mientras negaba con su cabeza paulatinamente—. Pero no os preocupéis por eso.

		Tras aquello Zaja contempló en derredor. Después, el aprendiz se alzó sobre su lugar y dirigió sus ojos hacia el rostro de la dama desde una distancia más cercana.

		—Quedaos aquí esta noche, Celestta. Tal vez consiga perdonaros de algún modo. Apagad la antorcha antes de dormiros. ¿Vale? No quiero ver el granero quemado cuando regrese. Mañana vendré a buscaros, pronto. Os traeré algo de comida. Al fondo, detrás de aquel muro, hay una pila con agua. Nadie más vendrá aquí. Si vuelvo y os habéis ido, entonces no volváis jamás. Sabed que nunca os perdonaré entonces —aquello era una promesa. Y ella lo supo.

		 

		La puerta del granero resonó después de que las primeras luces de la mañana atravesaran sus dos ventanales superiores. Fue entonces cuando la dama de Cavintrel abrió sus ojos tras escucharla y se inclinó ligeramente mientras aún permanecía recostada. Zaja Daivor apareció ante ella. Sobre uno de sus hombros colgaba una considerable bolsa de tela gruesa. Después de cerrar la puerta avanzó paulatinamente hacia Celestta mientras ella contemplaba su presencia con deferencia. Zaja tomó una tablilla mediana de madera que se hallaba resguardada en un rincón y la acercó hasta colocarla sobre su lecho de paja.

		—Hay panes dulces y algo más —le dijo cazador después de extraer de la saca dos panes dulces, unas cuantas frutas y alguna que otra baya roja, los cuales colocó sobre la misma.

		—Gracias, Zaja —le dijo ella antes de probar bocado.

		El silencio se hizo durante un tiempo, mientras la dama comía. Y en él, Zaja también ingirió una fruta entonces para distraer su garganta.

		—No esperaba encontraros. No puede evitar pensar en todo eso durante toda la noche. Sé que las personas cambian, Celestta. Es cierto —le sinceró—. Y no podemos imaginarnos hasta cuanto a veces. Yo también he cambiado, aunque no sabría deciros si para bien o para mal —se obligó a sí mismo a sonreír—. Sí; tras lo ocurrido aquella noche: llegué a odiarte; pero, ahora…

		—No cambies como yo lo hago. Mi alma es impredecible y extraña. Aún estoy intentando entenderla. Me he ganado tu odio merecidamente, Zaja. Te aconsejo que nunca te arriesgues a intentar amarme.

		—¿Por qué motivo dices eso? Mmmm. ¿Y si fuera al revés? El amor es como el fuego. Siempre es causado por algo. Puede perdurar bastante o apagarse antes, pero es incontrolable.

		—Sé que es posible que un día llegues a odiarme justamente por no amarte. Esa es la razón que me impide hacerlo. Y me impedirá. Eso ya no es posible tras lo sucedido la noche en que nos conocimos.

		—Pareces bastante segura. Pero sólo los dioses lo saben.

		—¿Quién sabe dónde se esconden los dioses ciertamente? —replicó Celestta.

		—Vos estáis más cerca de saberlo que yo, tal vez —le sonrió él—. No he podido evitar pensar que hubiera sucedido si ese siervo de ese dios nuevo al que rendís pleitesía hubiera tomado mi cuerpo si no me hubiera escabullido de vuestras atrapantes hiedras. Pero nunca había visto nada igual.

		 

		Celestta descendió su rostro entonces, apenada, y tal vez angustiada, también.

		—No es mi intención martirizaros con eso durante toda vuestra vida... pero creo que ahora aún debo persistir en abroncaros un poco más —continuó Daivor. «Es que os lo merecéis».

		—Lo asumiré, con tal de recibir vuestro perdón.

		—Entonces mi perdón llegará… —le respondió el aprendiz—. Cuando sea oportuno.

		La dama de Lyverdhanne y de Éidhennord dibujó una complaciente, aunque escueta sonrisa en sus labios oscurecidos de aspecto gélido después de alzar su cabeza ante la figura serena del cazador de ojos oscuros como bayas de saúco y de suaves cabellos cortos y desarbolados que vestía ropajes que parecían propios de Casa ilustre y acaudalada.

		—¿Entonces, vuestro padre era el mejor cazador del reino? —murmuró sinuosa la dama.

		—Lo era… cuando vivía. Murió en el claro de un bosque, tras ser atacado por varios lobos al atardecer. Mi padre fue considerado como uno de los mejores cazadores de la historia de Lyverdhanne. Y por eso los Víann le adquirieron. Algunos dicen que era el mejor de una época no muy lejana. Y se supone que debió ser así. Estuvo al servicio de la Cortemiste durante más de siete inviernos. Pero yo no hago más que ensuciar su nombre —vaciló, expiró y lamentó—. Tampoco es mi intención, pero no puedo evitarlo. Qué curioso… No soy ni la mitad que él... y nunca lo seré. El tiempo pasa... y ya he perdido gran parte de mi confianza en mí mismo. Aunque mis amigos tampoco me ayudan a recuperarla, ciertamente, así que ya olvidé cuál era el último día que la tuve.

		—El barbudo bocazas de rostro desafinado debe tener bastante culpa… —murmuró Celestta.

		—Tal vez… —recordó—. Veo que no os ha pasado desapercibido. Sois perspicaz, Astranddela.

		—Tal vez consiga vuestro perdón si os ayudo ahora; sin tretas, sin engaños —le juró Celestta—. Eso es a por lo que he venido. Sé que no confiáis en mí... aún. Es comprensible. Pero os demostraré que he cambiado. Necesito mostraros que he cambiado. Que soy digna de vuestro perdón. Estoy en deuda con vos. Por eso he venido; por eso estoy aquí, ahora. Por eso no me fui.

		 

		Zaja contempló sus ojos entonces, aquellos que eran como un inconfundible eclipse entre la noche, los cuales brillaban delicadamente incluso con escasez de luz. Pero también lo eran sus ondeantes y aturquesados y celestes cabellos largos. Sus sentidos cavilaron entonces entre sus rincones más recientes y escondidos mientras lo hacía. Hasta que finalmente, después de un tiempo, asintió, con severidad y discreción, para romper el silencio que aún gobernaba la calma.

		 

		—Venid conmigo al bosque… —decidió finalmente Zaja—. Os llevaré en mi corcel. Partiremos hacia allí cuanto antes. Tal vez nunca consiga capturar a un oso de las cavernas —asimiló—; pero me conformaré con algo menor.

		Celestta se alzó de su lugar entonces mientras Zaja recogía algunos enseres, entre ellos un portentoso arco de medialuna, así como también su carcaj, los cuales se hallaban escondidos en una hornacina oculta. Celestta cabalgó pegada a su espalda, a lomos del corcel blanquecino cornamentado que dirigía el joven aprendiz, cuando las brumas ocultaban lugares altos. Por entonces las nieves habían cesado en los parajes medios y también en las montañas y los vientos fríos habían cesado su embate en aquel día donde el sol reveló las esencias de los valles y los robustos enebros, abetos y coníferas que guarnecían dispersos. El vigoroso priodeno blanco se detuvo al fin ante las entrañas de un claro, el cual se encontraba en mitad del bosque nublado, tras el monte Styrvos. Allí, Zaja y la dama de Canentialuna descabalgaron mientras los sonidos de las aves silvestres graznadoras y las ranas marchadoras replicaban sus mensajes con estridente barahúnda.

		—Son pisadas de ciervo rojo —murmuró Zaja mientras examinaba agachado las marcas recientes de la tierra, las cuales aún destacaban entre las hojas secas—. Eran unos cinco o seis. No deberían estar muy lejos de aquí. Bueno —la miró—. ¿Qué tal si diriges tú ahora al priodeno para ir a buscaros? Sé de sobra que sois una jinete experta, además.

		Celestta dirigió las riendas del priodeno cuando continuaron su travesía a través de los andurriales.

		—No necesitaréis el arco —le habló la dama de cabellos azulados ahora descubiertos. Zaja contempló su rostro de refilón y dejó esbozar una breve sonrisa entonces, a la vez que fruncía su ceño.

		—Quién sabe —le murmuró con destreza.

		—¿Lo decís por mí? —adivinó ella mientras circulaban a través de los desguarnecidos senderos salvajes. Celestta también acompañó sus palabras con una desazonada sonrisa. No pudo evitarlo.

		—Espero que no —le respondió el cazador—. Ahora me sentiría ciertamente apenado si tuviera que recurrir a él por causa de vos. No sé si podría superar una segunda traición.

		—No os traicionaré —le habló Celestta en discreta sonrisa—. Os lo prometo.

		—Dime una cosa —intervino luego, aún al trote del corcel, una vez penetraron en el nuevo bosque—. ¿Habéis conocido a alguien más? ¿Alguien más a quien haya sido concedido un poder como el vuestro? —el sol tibio estaba medio alto sobre las frías copas de los árboles.

		—Sí —le respondió la dama mientras avanzaban cautelosos sobre un lecho repleto de helechos y socavones—. Pero no he vuelto a verlos, desde hace un tiempo.

		—Pudiera llegar el día en que los hombres temieran a ese dios o esa cosa que os lo ha dado —habló Zaja—. Creo. Porque no es sencillo encontrar lo que vos habéis... encontrado. Y si él es tan real, ¿nunca os habéis preguntado qué ocurriría entonces?

		Celestta volteó un poco su vista mientras andaban esquivando a su paso los endemoniados brazos de las ramas secas que irrumpían por doquier, pero no dispuso palabra alguna en respuesta.

		—El hijo de un dios oscuro, tal vez —continuó Zaja—; os pidió su liberación a cambio de eso. ¿Por qué creéis entonces que estaba encerrado? ¿Acaso no habéis pensado en algún motivo? Puede que nuestros dioses lo hicieran, hace cientos de años... por una buena causa.

		—No conozco el motivo. Es obvio que no pensé más allá, en aquella noche.

		—¿Volveréis a verle? —habló el muchacho tras ambos descabalgar, al fin, donde la dama creyó que alguna valiosa presa podría estar cerca, para bien del cazador. Celestta caviló entonces abstraída tras clavar su rostro al frente, con él a su lado. En esta ocasión su respuesta se demoró unos instantes.

		—No lo sé, Zaja —le respondió al fin, mientras ambos avanzaban sobre el lecho de hojas secas y frías tras rodear la cuerda del corcel a una rama baja para que esperara allí.

		 

		—¡Shhh! —tras llegar a un claro nuevo en el que la frondosidad en derredor era algo más densa, Celestta extendió la palma de su mano rogando silencio. Algo pareció escucharse tras los altos matorrales de lauros que afloraban al oeste. Sí. Los crujidos estrepitosos de unas ramas habían delatado la presencia de alguna alimaña ante los oídos de ambos, la cual parecía esconderse aún en algún lugar cercano, tras la última maraña de ramajes que también cubrían. Ambos se detuvieron entonces, evitando así revelar su presencia ante los sentidos de aquello. Pero entonces una cornamenta robusta propia de venado comenzó a distinguirse tras los altos matorrales, distante. Celestta se adelantó un poco más, dio tres pasos más hacia el oeste, lentamente, mientras Zaja aguardaba inmóvil y expectante tras ella.

		—Destiérgola… —susurró la Astranddela cuando al fin divisó la figura ante sus ojos del imponente venado que masticaba distraído tras las últimas zarzas. Aquella era la llave: la llave que le había sido encomendada para abrir la fuerza que ahora poseía el Sello que tenía insertado en el medallón reluciente que escondía bajo sus atavíos oscuros de lana, en el colgante.

		Pero algo sucedió antes de que las enredaderas de hiedras pudieran brotar de sus manos y de sus entrañas. El inverso poder del enigmático collar de cuero negro y robusto que envolvió su cuello repentinamente anuló por completo su magia. Era un Adversus Viresque Male. Zaja había ido en busca de Lowder tras el alba para que se lo entregara, antes de ir a buscarla al granero. Pero necesitaba tenerla bien de descuidada y de espaldas para enganchárselo al cuello, cosa que no se antojaba sencilla sobre los lomos del corcel. En el broche redondeado de la parte trasera estaba engarzada una larga cadena de hierro que ahora sujetaba firmemente el aprendiz de cazador. Zaja lo había extraído velozmente de su saca tras esperar a que la muchacha se adelantara para intentar atrapar al venado con su extraña habilidad sobrehumana. Celestta volvió su vista hacia atrás después de que sus manos hubieran intentado expenderla, sin éxito. Y entonces su rostro se convirtió en apesadumbrado y trágico, al igual que la expresión de sus increíbles ojos azulados. «No... No; Zaja; no…».

		Zaja divisó en derredor mientras sujetaba firmemente la cadena ensamblada del collar que envolvía el cuello de la Astranddela, antes de que ella volviera hacia su rostro sus increíbles cojos eclipsados y abrumados de luna para intentar embaucarle algún tipo de clemencia que no sucedió.

		—Lo siento. Debo hacerlo —la habló Zaja después de que el gran ciervo rojo hubiera advertido la presencia de ambos y emprendiera la huida—. Tan sólo así podré perdonaros.

		 

		***

		 

		Aquella era tan sólo una de muchas veces que las puertas de la gran y añeja taberna de Roozeldor se abrían durante el curso del día, sin importar cual fuera el día. Pero fue en aquella cuando el aprendiz de cazador mostró su presencia en regreso ante el resto de sus dispares y esperpénticos camaradas, los cuales disfrutaban de un suculento venado de los bosques medios acompañados de sus jarras.

		 

		—¡Zaja! ¿Dónde te habías metido? —murmuró el mediano Qelddin mientras masticaba.

		—Rápido. Debéis llevarme hasta esos hombres —Daivor dirigió su vista hacia el atractivo Lowder, tras palmear la espalda cálidamente a Qelddin—. Cuanto antes, Lowder.

		Todos detuvieron sus rostros entonces, entumecidos y petrificados. El Gran Corozalde no pudo evitar volver su rostro incrédulo hacia Lowder mientras sujetaba una pieza entre sus manazas y mientras Lowder hacía lo propio hacia el bueno de Zaja, estupefacto. El silencio irrumpió entonces sobre todos ellos de igual modo que podría sentirse tras el fin de una poderosa Tormenta de Estragos.

		—¿Os referís a los que buscan a la bruja? —tenía manchas de vinodaro en la pechera.

		Zaja asintió severamente ante el caballero, mientras el resto intercambiaba atónitas miradas cuando el brazo del gran Corozalde descendió mientras aún sujetaba su buen trozo de pernil, el cual decidió no llevarse a la boca, por entonces.

		—¿Estáis seguro de lo que estáis diciendo, Zaja? —cuestionó Peixet dubitativo.

		Zaja volvió a asentir, solemne y reflexivo ante aquello.

		«Así es. Muchachos. Llevadme»; les dijo.

		—No puede ser… —murmuró Iom Corozalde—. Eso... eso es imposible.

		Zaja volvió entonces su vista hacia el noble caballero de la Casa Urlin, el cual se dispuso a beber con prontitud mientras cavilaba en silencio intentando asimilar, un tanto escéptico.

		—¿Qué coño estáis esperando, Lowder? —le amenazó Zaja—. No tengo todo el día.

		Lowder le miró ojos entonces con medio espanto hasta que su pasmado rostro comenzó a evidenciar muestras de aliento. Y entonces se alzó de su silla mesa súbitamente. Qelddin hizo lo propio a continuación, y tras él, Peixet le siguió, cuando el Gran cazador de barba entrecana aún se hallaba estupefacto antes de volver su enfurruñado semblante en derredor, desconcertado, antes de que el resto comenzara a abandonar la taberna. Ante aquello finalmente decidió alzarse de su lugar, tras engullir un último trago, pero un sirviente tosco que contempló avizor su maniobra detuvo su huida en aquel momento sujetándole su brazo. El Gran volvió su vista hacia él entonces sobresaltado. Era Survel, uno de los empleados de la taberna lóbrega y añeja.

		—¡Eh; son treinta monedas! —le enunció con severa rectitud.

		Iom hizo un gesto abrupto mientras suspiraba al viento acompañado de un singular aspaviento antes de sumergir una de sus manos en el fondo de su bolsa marrón con resignación.

		«¡Ahh; malditos capullos! Huid, huid. Sin duda lo tendré en cuenta», pensó y murmuró.

		 

		En mitad del atardecer los cinco jinetes de Khadyventreel se adentraron al fin en las inmediaciones del valle angular de los Zitronnos, allí donde se resguardaban los restos de la Ciudad Antigua. El largo camino que llevaba hasta el Castillo Alado era igual de solitario que en tiempos anteriores. Su suelo era arenoso y estaba repleto de guijarros, aunque en derredor de aquel aún podían contemplarse los vestigios del frío invierno en los grandes páramos descompasados y salvajes, entre los cuales moraban los robustos cuerpos de varios robles esparcidos y distantes entre sí. Y al final de todo, guiados por Lowder y su oscuro corcel, al fin todos contemplaron sus grandes alas negras, las cuales poseían perceptible semejanza a las de un murciélago y se extendían desde ambos costados de aquella estructura de piedra de singulares torreones empedrados que señalaban ante las nubes y los vientos.

		 

		—Hemos llegado —anunció Lowder mientras contemplaba la gigantesca alcazaba oscura desde su priodeno gris oscuro antes de que un nuevo y abrupto silencio perpetrara su aroma en el final de un camino de costados gobernados por hojas muertas y praderas de altos matojos desde ese lado sur.

		Por entonces eran nubes grises las que cubrían e impedían ver el auténtico cielo stadio y cuervos los únicos que de vez en cuando rompían el silencio de una tan sinuosa como oscura calma.

		La Astranddela de cabellos azulados estaba sentada sobre los lomos del corcel blanquecino que dirigía Zaja desde su espalda, maniatada y callada, y la capucha de su túnica celeste como un cielo de ocaso cubría entonces el vigoroso colorido de sus auténticos cabellos, de celeste más pálido, no obstante. Pero la cadena que sujetaba el collar de su cuello estaba unida a un resistente aro metálico que rodeaba una de las muñecas de Zaja. Zaja descabalgó primero y a continuación ayudó a la dama de Canentialuna a descender después de que al fin hubieran decidido mostrar su presencia los dos hombres de aspecto arcaico y robusto que ahora aguardaban ante las puertas de la entrada. Uno de ellos parecía mucho más corpulento aún que su compatriota, mas, los visores de sus yelmos oscuros ocultaban la mitad de sus rostros, y sus armaduras no parecían de acero de gran calidad. Lowder pareció reconocer a uno de ellos, el de aspecto menor, y decidió avanzar hacia él con cierto sosiego.

		—Soy el cazador de Khadyventreel...

		—Sí… —Vissórum le respondió mientras se acercaba decididamente ante aquellos—. Lo sé.

		Vissórum se acercó a la muchacha, primeramente, con evidente curiosidad, antes del guante de su mano izquierda retirar la capucha nocturna que envolvía sus cabellos para destapar su auténtico rostro. Su boca se abrió enmudecida de impresión tras contemplarla y entonces dirigió su vista hacia Lowder, para asentirle con estupefacción. Tras aquello Vissórum hizo una señal hacia Ad-Messem, el cual aún aguardaba distante, junto a las puertas del castillo. El corpulento siervo oscuro que portaba la gran hoz medialuna a su espalda desapareció tras las puertas hasta que, en poco tiempo, su presencia volvió a resurgir de entre aquellas cuando el silencio regía en el exterior. Las gruesas botas revestidas de metal del robusto guardián oscuro iniciaron su marcha hasta llegar al lugar donde aguardaban los cazadores. El guardián cargaba con nueve sacas repletas de caridane que sujetaba únicamente con sus dos grandes manos. Era el pago restante que debía recibir por el trato con Lowder quien la trajera viva, sin importar quién o quiénes fueran los encargados de hacerlo.

		Cuando Vissórum tomó la cadena que sujetaba el collar de la Astranddela, lo hizo para guiar su nuevo destino a través del camino, rumbo al castillo negro y alado; pero los hermosos ojos de la dama de Lyverdhanne sollozaron su adiós cuando se cruzaron con los temblorosos y conmocionados del aprendiz de cazador en aquel instante. Zaja decidió apartarla la mirada para no ablandarse, para evitarlo a cualquier costa. Sin duda lo sabía. Sabía que aquella había sido la más valiente traición que había hecho en su vida. Una que había deseado ejecutar tras haber sobrevivido aquella noche, pero que ahora le estaba remordiendo las entrañas. Pero estaba convencido de que era lo que debía hacer. Y ya no era posible la marcha atrás en aquella hazaña que, de otro modo e increíblemente, le había convertido en un inesperado héroe. Al menos para con sus camaradas… como poco; pues sabía que llegaría incluso a oídos de su rey.

		Tras recibir los sacos por obra de Ad-Messem, los cazadores fueron depositándolos y atándolos a lomos de los priodenos tras Peixet haber comprobado dos de ellos y haber asentido conforme ante Lowder después de comprobar su contenido justo antes de que el raudo guardián oscuro envuelto en piezas toscas de acero gastado y anticuado que llevaba anclada la gigantesca hoz de la guerra tras su desmesurada espalda cubierta de su mantón de piel negra desapareciera tras ellos hacia el cercano sur, rumbo a las entrañas de la Ciudad Antigua.

		 

		El silencio fue un tanto prolongado tras el sinuoso sendero que dirigía hacia las fronteras del sur, de regreso a las tierras del Reino de la Rosa Roja. Algunos como Lowder parecían estar pensando la manera más adecuada de honrar a Zaja tras la memorable entrega de la bruja, y por eso el apuesto de cabellos largos y ondulados sonreía con los labios sellados mientras cabalgaba. Aunque Peixet, su más apreciado amigo, fue quien primero le miró y le sonrió orgulloso. Iom Corozalde le contempló; discreto, erguido, templado y relajado, un poco atrás a su par, mientras los priodenos proseguían y mientras Qeldinn y Peixet permutaban luego discretas miradas entre los silencios. Lo hizo hasta que al fin esbozó una carcajada asertiva después de palmear la saca que llevaba sobre el suyo y hacer que resonaran las monedas. Estaba tan orgulloso como incrédulo. Casi tanto como el resto, los cuales pronto le siguieron en su confortable algarabía. Y Zaja también, tras corresponder a sus miradas cuando volvió su vista hacia cada uno de los que sonreían ante él y ante los vientos. Sí; estaban tan orgullosos como incrédulos por su hazaña. Así que cuando descabalgaron justo antes de que cayera la noche, todos fueron de uno en uno hacia el muchacho para corresponderle entre abrazos victoriosos sempiternos, e incluso Lowder le besó en una mejilla antes de que el Gran Corozalde le tendiera la mano en su hombro con sus ojillos brillantes. Y eso le hizo sonreír.

		 

		***

		 

		—Es ella… —murmuró el Arcángel de la máscara dorada de tres puntas mientras aún contemplaba su rostro en pie, delante del gran sillón de tapiz rojo que custodiaban sus dos grandes lobos negros. Pero ambos se mantuvieron apacibles en aquella ocasión. Tras ellos, la figura envolvente del gran cedro tallado reflejaba sus siluetas perfectas sobre el alto-muro de la pared de piedra regular, mientras alguno de sus cristales resplandecía cuidadosamente entre las sombras. Tras reconocerla, Déxulum dirigió su vista hacia su leal siervo Vissórum:

		—Llevadla hasta el pozo de piedra clara, y atadla allí, a la intemperie. Vhártal y Tricariem se encargarán de vigilarla, y de alimentarla, día y noche.

		Vissórum asintió firmemente y retomó la cadena que sujetaba el cuello de la dama de cabellos azulados para desaparecer con ella antes de que las últimas luces del atardecer hicieran lo propio también sobre Vararéum, sobre el Castillo Alado y sobre los vestigios de la Ciudad Antigua.

		Celestta supo que pronto llegaría la tormenta aquella noche tras haber contemplado el color de las nubes que venían sobre la arboleda del norte antes de que la noche cayera, así como también de interpretar sus rumbos, cuando se hallaba con su espalda reposada sobre el cilíndrico muro del pozo que había justo al lado del último camino que llevaba a la cercana y visible Ciudad Antigua de Trakálian, maniatada entre las cuerdas que la envolvían desde sus muñecas. Allí la noche le transcurrió tan lenta como lastimosa. Pero, no fue hasta la medianoche cuando se percató de que no estaba tan sola en aquel lugar como le parecía. Celestta creyó haber escuchado algo distinto que provenía del último de los oscuros refugios que había a las afueras del poblado. Cuando volvió su vista en solitario hacia la casa hastiosa más cercana, descubrió que los ojos de algo o alguien la estaban divisando desde una ranura existente entre las grandes tablas negras y marchitas que hacían de puerta. Lo hizo tras escucharlas crujir.

		«¡¡Estoy aquí también!!», su voz le resultó conmovedora, triste y sollozante. Era una voz de damisela; una voz de apariencia joven que susurraba alto desde las rendijas para que pudiera escucharla. «¡¡Estoy aquí!! ¡¡Estoy aquí!! ¡¡Aquí!!».

		—¿Quién eres? —Celestta correspondió a sus lamentos en voz alta, pese a la distancia.

		—¡Soy Esvandda! ¡Estoy cautiva! ¡Igual que vos! ¡Igual que el resto! ¡Ayuda!

		—¿Sois una Astranddela? —el silencio aconteció un momento, cuando los grillos cantaban.

		—¡No! ¡Te lo contaré todo! ¡Sólo quiero salir de aquí!

		 

		***

		 

		Una vez en Surrénza y a su regreso, Rayver y sus hombres descabalgaron ante las puertas de la ciudad custodiada por Démvolo, tras las tenues luces del alba. Allí, el pesado frío había abandonado las llanuras de las tierras del sur cuando ellos las atravesaron, antes de que el invierno terminara. Y ahora, aquellas eran de un verde manto iluminado repleto de filamentos blancos donde los halcones volaban muy alto por entonces y donde las encinas estaban llenas de brotes y la flor de lis había florecido de nuevo entre los parajes de los valles. Calira contempló con asombro la gloriosa ciudad assur después de todo aquello. Pero prosiguió su incursión junto a quienes habían salvado su cuello en el bosque, liberándola del castigo de sus enemigos, hasta descabalgar junto a la gran morada y fortaleza de los Alderxey. Y aquello nunca lo imaginó.

		 

		—¿Qué os parece? —la susurró Rayver mientras paseaban camino a sus aposentos, junto a ellos, a través de una radiante y luminosa travesía que dirigía hasta el gran muro blanco.

		—Es bella —profirió la dama de ojos color miel. Cuando Rayver la animó a volverse desde su lugar, la dama contempló la imponente, aunque distante figura del gran ángel blanco alado de nombre Démvolo, el cual parecía dispuesto a lanzar con su brazo diestro la piedra redonda que sostenía en su receptáculo mientras sólo su pierna izquierda se apoyaba en el suelo.

		—¿La estatua o la ciudad?

		—Ambas, mi Señor —ella vio que en todos los emblemas también estaba su forma; y supo comprender entonces que ellos no eran unos tipos cualquiera… pese a sus vestimentas.

		Rayver estaba a su diestra, de espaldas al castillo; y ella deambuló con sus ojos hacia su semblante, de vez en cuando, inspeccionando su agraciado perfil sureño con timidez, mientras él divisaba al frente. Así hasta que él dejó de hacerlo para al fin, hablar.

		—¿Sorprendida? —le sonrió Rayver tras mover su vista velozmente hacia ella. Calira intentó disimular entonces su asombro, aunque sin éxito, puesto que Rayver había capturado su mirada antes de que la dama hubiera podido evadirla.

		—¿Quién sois? —le murmuró la dama de Xiorux—. Uno de vuestros hombres os ha llamado Majestad. Lo he oído. Durante el trayecto. Pero no vestís como un rey. ¿Qué haría un rey en mitad de los bosques norteños de Vararéum acompañado de tan sólo un pequeño puñado de hombres?

		«Realmente tiene razón —pensó Rayver sonriente—. Sí. Eso es desconcertante».

		 

		—No soy yo el rey de Surrénza… —le afirmó Rayver—. El rey es mi padre.

		Los ojos de Calira centellearon de asombro por un instante ante la sonrisa del príncipe, pero como su rostro se había quedó petrificado con sus labios entreabiertos envueltos en estupefacción en su intento de asimilarlo… Rayver prosiguió después:

		—Bueno, parece que ya no quedan demasiados secretos entre nosotros, ¿eh, Calira? —ambos se sonrieron antes de mecer sus testas una y otra vez, casi por igual—. Oídme —le dijo tras instarla a seguirle—. Os llevaré a un lugar seguro, dama de Xiorux. Seguidme; os refugiaré en una de nuestras torres. Puedo aseguraros de que hay muy buenas vistas —sonrió—. Vuestros enemigos nunca podrán encontraros aquí. Y si en algún momento consiguen hacerlo, entonces morirán.

		—Por ahora solo espero el día en que pueda compensarlos por vuestra ayuda, Rayver. Y no veo el momento de hacerlo, por mucho que desearía.

		—Ohhh —Rayver alzó su dedo en mitad de su avance, antes de volverse hacia ella, a su paso y sin detención—. Vaya. ¿Por qué iba a osar rechazar yo eso? Sí, Calira. Creo que muy pronto va a haber algo que puedas hacer por mí. Algo que estoy seguro de que incluso os gustará.

		—¿En serio? —Calira le mostró la sonrisa que siempre le costó emanar.

		—Sí. ¡Claro que sí! Tú confía en mí.
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		Desaparecer

		 

		Después de descabalgar junto a las buhardillas de los mercaderes, las cuales se hallaban rodeadas de barriles y cofres en los que habitualmente se guardaban redes y artilugios de pesca, las botas altas de cuero refinado del rector decano Thárgan atravesaron la callejuela recubierta de piedra enlosada que dirigía hacia el majestuoso embarcadero de Slades Byorckland, uno de los dos grandiosos puertos del sur, el cual guardaba y custodiaba bajo el refugio de sus muelles decenas de galeras acorazadas de Aralar, una docena de la veintena de los Fargolingios de tres palos y cuarenta remos del reino; y dos de los cuatro Abisarios de aguas ligeras. Byorckland orientaba hacia el sur y su ubicación se hallaba en la punta más remota de Stadonova que formaba parte del Sur-de-su-Sur, acariciando las aguas del mismo. Era la mañana, poco después de las primeras luces, cuando la figura del Rayver aguardaba al final del muelle principal con su vista puesta hacia las grandes galeras que formaban sobre las aguas en cuyo fondo se encontraba el mismísimo horizonte infinito azul. Allí estaba, calmado, con su fino semblante jovial y risueño, y sus cabellos medio crestados de mechones claros. Y sobre el cielo, cormoranes, gavias y pardelas volaban. El príncipe pareció percibir el sonido de sus pasos tras sus espaldas antes de volver su vista atrás cuando Thárgan ya se encontraba cercano.

		—Príncipe Rayver —le saludó el Rector Decano cuando al fin se detuvo ante él en asentida reverencia—. No esperaba vuestra llamada tan prontamente, si os soy sincero.

		—Disculpad, mi leal decano —habló Rayver—. Esta misma noche decidí que no podía esperar más para hacerlo. Pero no podía evitar prescindir de vuestra decisión al respecto.

		—Pero ya estoy aquí —el rector de corta cabellera oscura le reveló una sonrisa—. Demasiado tarde quizás para emplazar mi decisión, sin importar cual sea vuestro cometido ahora.

		—No os arrepentiréis de ello, palabra de assur —el príncipe volvió su vista hacia las galeras. Y Thárgan hizo lo mismo entonces—. Hoy, ciertamente, conoceremos cuánto es cierto en esa historia y cuánto no lo es, mas ya no hay vuelta atrás. He decidido embarcar en una de nuestras galeras de aguas profundas sin importar lo que nos aguarde tras ellas, y sin importar las embestidas de los bravos oleajes de los mares del sur. Sí. En la de Íddalo Tygreein. Hoy, nuestros ojos contemplarán la verdad. Todo cuanto se esconde en los enigmáticos escritos de Edwyn Differdel debe mostrar de algún modo ante nosotros su secreto, si es que ciertamente lo hay.

		—Entonces no hay tiempo que perder —auguró Thárgan tras volver su vista hacia el príncipe—. Veamos qué entresijos se esconden tras los horizontes de los mares del Nova. Que los auténticos dioses alados nos guíen hacia la verdad y nos protejan de todo mal.

		 

		Rayver y Thárgan avanzaron entonces al unísono hacia el antiguo embarcadero, allí el portentoso Galeón Estigmar, revestido de preciosas esculturas blancas de apariencia humana con bordes plateados conformaban a lo largo de su retablo con sus rostros orientados hacia el exterior… aguardaba bajo la atenta custodia de Íddalo Tygreein, el fornido y audaz capataz de Adguarlinn, y el único comandante capacitado para acoger a cualquier miembro de la Corte después de haberle sido otorgado aquel privilegio por el rey de Surrénza. Pero, pese a ello, ningún miembro de la Casa Alderxey había osado hasta entonces adentrarse en los mares dentro de aquel, ni siquiera utilizando ningún otro medio. Quizás, nunca nadie necesitó hacerlo hasta entonces. Quizás nunca había resultado sumamente necesario o desproporcionadamente atrayente para ninguno de ellos. Ningún rey, ni reina, ni príncipe, ni princesa había contemplado la posibilidad de poner en riesgo su vida sin causa de valor con su presencia en ningún navío porque era bien sabido por todos que de las aguas del Nova no todos los que iban, volvían. No todos los que partían regresaban. Aquello era cosa de comerciantes, marineros, soldados de guerra, pescadores, cazatesoros y contrabandistas.

		Por esa razón, Íddalo ostentó un vigoroso y cálido abrazo tanto al joven príncipe como a su leal y competente diestro, en cuanto ambos colocaron sus pies en la rampa.

		 

		—¿Lo sabe Calándria? —murmuró sigilosamente Thárgan, una vez a bordo, mientras ambos contemplaban la tierra firme desde uno de los extremos del castillo del barco. Rayver dejó escapar una sutil sonrisa ante sus palabras mientras oteaba la esencia del espíritu de su amada en la lejanía.

		—No debe —respondió Rayver—. No puedo permitirme poner en riesgo la integridad de mi prometida por causa de mis aventuras, Thárgan. Por cierto; a vos tampoco os he ordenado hacerlo. Ha sido una propuesta, en realidad.

		—¿Seguro que no es por nada más, Alteza? —le sonrió Thárgan.

		—Ahh, bueno… —meditó Rayver—. Creo que tampoco debe saberlo porque estoy seguro de que jamás perdonaría a su amado la decisión de haberla dejado en tierra en el día de hoy. Ella ama el mar y todos los secretos que aguarda, Thárgan. Ella es norteña; los norteños de Occerleanne lo llevan en la sangre; es inevitable. He jurado protegerla ante todos mientras deseé estar a mi lado. Y ella ha aceptado. Pero, si algún día ella supiera que yo osé aventurarme justamente en aquello mismo en lo que yo le impedí hacer, sé que no me perdonaría.

		—Vuestro cometido es extremadamente especial ahora, Rayver. No es cuestión de un capricho pasajero. Yo sé que esto es mucho más importante que todo eso.

		Un singular carraspeo interrumpió la reservada conversación después de que el portentoso navío condecorado y conformado en poderoso roble aclarado por las luces comenzara a adentrarse entre marejadas. La figura de Íddalo apareció tras sus espaldas mientras ambos divisaban las tierras que se alejaban desde sus privilegiados reposaderos.

		—Majestad —profirió éste—. Os avisaré en cuanto estemos próximos a alcanzar los límites de nuestra marca de navegación. Como veis, nuestras dos galeras de Aralar avanzan tras nosotros, manteniendo nuestro mismo rumbo y nuestra precisa distancia, a dos millas.

		—¿A qué distancia se encuentra vuestra marca, Íddalo? —le cuestionó Rayver.

		—Doscientas millas hacia el sur… —le respondió el raudo capataz añoso y medio entrecano—. Ante los designios del día y de la noche, por obra de nuestros sesenta y cuatro remeros.

		Rayver se dirigió entonces hacia el lado opuesto del castillo de la proa, atravesándolo prudentemente con sosegado andar. Thárgan e Íddalo le acompañaron entonces en su marcha, hasta que todos ellos llegaron a donde delimitaban las gruesas barandas de madera que salvaguardaban el borde del casco. Algunas gaviotas les contemplaron desde los miradores de los postes de las blancas velas. Desde allí, volvió su rostro por un instante hacia atrás, hacia tierra firme, para divisar el pico de la gran montaña afilada de Sesmos, la cual aún podía distinguirse perfectamente desde la distancia.

		—Es increíble, mi versado capataz Íddalo —profirió el príncipe mientras ahora contemplaba el horizonte infinito ante el cual un interminable peregrinaje de olas crecientes vagaba asonantemente sobre aquel apasionante escenario de ensueño—. ¿Cómo es posible que nunca os hayáis perdido?

		 

		Íddalo carcajeó por un instante ante sus palabras mientras divisaba de igual modo hacia los mares de adentro y después dirigió su vista hacia Rayver cuando la escueta sonrisa de Thárgan acompañó el proceso.

		—No existen límites para quien no cree en ellos, pese a que nos hayamos visto obligados a fijarlos para salvaguardar la integridad de los nuestros. El día en que el sol y las estrellas decidan moverse de su lugar, entonces será nuestro fin, pues ninguno de nuestros artilugios podrá servir de ayuda sin ellos. Pero, si algún día ocurriera eso, sabed que ordenaré a todos mis remeros detenerse por siempre. Y les ordenaré encomiarse a todos ellos a los dioses de los cielos para que ellos soplen los vientos por nuestra causa y arremetan nuestras velas conforme a sus deseos, para que nos lleven hacia el lugar que ellos nos designen, dejándonos llevar, desde ese momento, hasta el fin.

		—¿Eso haríais? —Thárgan le esbozó una alborozada sonrisa mientras las tierras se alejaban.

		—¿Se os ocurre algo mejor, comandante querubel? —cuestionó Íddalo.

		—Yo primero abriría los barriles y las botas de vino —sugirió con gracia el rector—. Sin dudarlo.

		Todos rieron entonces su respuesta antes de volver sus vistas hacia el inmenso azul.

		—Espero que no sea hoy ese día —procedió Rayver—. Puesto que hoy atravesaremos vuestra marca como así habíamos previsto, Íddalo. Espero no tener que encomiarme a los soplos de los dioses. Seríamos los primeros hombres en recibir sus sacudidas.

		—Por lo demás no temáis —auguró Íddalo—. Hay suficiente vino para todos.

		Thárgan rio sus palabras mientras arqueaba su cabeza hacia abajo antes que Rayver también ante ante el capataz del Estigmar mientras los rayos resplandecían los relieves de las crecientes olas del grandísimo mar Nova. Íddalo se ausentó por un momento para dar órdenes y después regresó con un visiolario: un delicado artilugio de acción monocular provisto de cristales ovalados incrustados en el interior de un delgado tubo corredizo de madera. El silencio se hizo por un largo tiempo, mientras todos contemplaban tranquilos. El instruido capataz de Adguarlinn inspeccionó durante un tiempo los signos que acontecían en los horizontes con cuidadosa intención, en busca, tal vez, de algún tipo de presencia amenazante o insólita, la cual se hallara escondida en algún recóndito lugar lejano. Después de un largo amenizar, el capataz guardó su instrumento vigía en su chaqueta encuerada de aspecto cobrizo y decidió volver hacia dónde aún reposaban cavilosos los dos audaces de la corte blanquiazul, mientras el gran navío continuaba su avance entre las aguas infinitas ya con la tierra muy distante.

		 

		—Por cierto, Majestad —Íddalo lo recordó mientras los vientos novas resoplaban con mayor ímpetu—. Aún no me habéis dilucidado vuestro misterioso cometido. Quiero manifestaros que me sería un gran honor escucharlo cuando consideréis preciso, por si lo habíais olvidado. Sin duda seré todo oídos.

		Rayver atenuó su sonrisa paulatinamente ante aquellas palabras cuando evadió sus ojos del ilustrado capataz de Adguarlinn, ladeándose en derredor como haciéndose el distraído, como si le hubiera obligado el viento. Y después asintió volviendo su rostro hacia él.

		—Lo sabréis, mi capitán —le respondió mientras su diestro evadía su vista hacia otro lugar—. Lo sabréis en cuanto atravesemos los confines. No lo he olvidado.

		 

		—Mi Señor… —irrumpió un mozo de velas con vigorosa voz desde un lugar cercano para informarle—. Estamos a cuarenta millas.

		Rayver volvió su vista entonces hacia la costa, y luego emprendió su regreso apresuradamente hacia el otro lado del castillo de popa de la embarcación para acercarse aún más en su vista atrás con sus ojos clavados en los resquicios de la punta de la gran montaña que le servía ya de única referencia, así como también en las figuras de las dos grandes galeras que seguían su paso en la rigurosa distancia decretada por Íddalo. Y así lo hizo durante la milla cuarenta y dos, cuarenta y tres, y también cuarenta y cuatro, mas, cuando el navío atravesó la milla cuarenta y cinco y volvió su vista hacia el norte, todo cuanto aún le había sido posible presenciar en su distancia y que eran los últimos vestigios de tierra firme, desaparecieron antes de que debieran desaparecer por lógica irrefutable de modo inexplicable, como si se tratara del truco del mejor mago jamás conocido por los hombres en cualquier época de la historia.

		Tras buscar la tierra con su vista, de nuevo, descubrió que todo cuanto aún pudo ser presenciado la última vez que había dirigido su cabeza hacia el norte del sur hacía tan sólo un instante se había esfumado incomprensiblemente, como si una densa niebla hubiera descendido su telón súbitamente sobre aquel preciso lugar ocultando misteriosamente todo cuanto quedaba atrás.

		 

		—No puede ser… —Rayver lo murmuró antes de que Thárgan se hubiera colocado junto a él. Por entonces tan sólo ellos dos eran quienes estaban desocupados, oteando hacia adelante y hacia atrás, mientras el resto de la tripulación, incluido el capataz, estaba ocupada en sus valiosos menesteres. Pero Íddalo volvió su vista entonces hacia ambos, desde el timón, para echarles un simple vistazo desde el otro lado, en la proa, lejano, tras percatarse de sus curiosos ademanes

		—¡Eh! ¿Os habéis fijado, Thárgan?

		—¿Dónde están los barcos? —Thárgan lo cuestionó mientras empeñaba concienzudamente su vista de un lado a otro sin éxito. Sí, no sólo había desaparecido la tierra stadia, sino también las dos galeras que les seguían a su fijada distancia. Pero tan sólo un mar infinito podía discernirse desde su lugar, entonces. Nada más. Ningún vestigio de los barcos, ni de sus estandartes, ni tampoco ningún rastro de la gran montaña riscada, ni de las marcas de la costa, en ningún lugar. Desde allí, tras empeñar sus vistas, tan sólo les fue posible apreciar en derredor, además de cielo y mar, y como envolviendo el aire, unos diminutos reflejos que parecían emerger del propio oleaje bravo, los cuales emitían brillo tal vez de manera intermitente a su paso por causa de los rayos del sol.

		—No entiendo cómo todo ha podido desaparecer tan rápido. Thárgan. No había ni un sólo rastro de niebla —habló Rayver.

		—Ni lo hay —aseguró el Rector Decano antes de volver su vista hacia la proa, en la lejanía, en busca del rostro del instruido capataz de Adguarlinn. Íddalo tenía su vista sobre ellos a pesar de la distancia, más su semblante mostró un relevante fruncimiento cuando inspeccionó sus alterados signos—. No hay niebla, ni bruma, Rayver. El mar se muestra nítido en derredor, en cualquier lugar.

		Íddalo comenzó a avanzar entonces, un tanto preocupado, hacia el borde de la proa donde ellos estaban, envuelto en signos de extrañeza:

		—¿Qué sucede? —intervino mientras Rayver cavilaba apresuradamente ante los vientos.

		—Las galeras, Íddalo —le dijo Thárgan tras volverse ante él—. ¿Podéis verlas?

		Íddalo divisó todo el escenario mientras el navío proseguía su avance hacia aguas más profundas, pero ningún rastro de aquellas se mostró ante sus ojos, ni tampoco ninguna palabra emanó de sus labios entonces... hasta que, al fin, las siluetas completas de las dos grandes y hermosas galeras que les seguían volvieron a resurgir repentinamente…

		—¡Ahí están! —profirió el capataz del Estigmar mientras señalaba al frente. Todos pudieron contemplarlas entonces.

		—¡Detened el navío! —ordenó de inmediato Rayver Alderxey una vez volvió su vista hacia éste. Íddalo emprendió su paso hasta el interior y su voz se escuchó rauda desde aquel lugar entonces:

		—¡Remeros! ¡Deteneos! —gritó alto y poderoso con prominente voz retumbante incluso a través de la madera. El portentoso Galeón Estigmar detuvo su rumbo entonces tan sólo unas pocas millas después de que los dos barcos hubieran desaparecido por un tiempo en la distancia como por causa de una especie de barrera invisible ante la cual sólo se había mostrado por un momento el mar. Las dos galeras que seguían su rastro también lo hicieron entonces, y ambas se detuvieron a los costados inducidas por causa del Estigmar en riguroso procedimiento. Uno de los capataces de una de ellas se acercó al borde izquierdo que colindaba con el borde de Íddalo en busca de alguna instrucción.

		—Decidles que retrocedan dos millas —sugirió Rayver a oídos del capataz de Adguarlinn.

		—¡Retroceded dos millas, rumbo al norte! —gritó muy fuerte Íddalo ante el capataz bracero de la galera, y luego lo hizo ante el capataz de la otra tras atravesar la cubierta hacia el otro costado. Y su orden se propagó en ellas. Sí. Era curioso que ese rumbo hacia el norte fuera ciertamente el rumbo hacia el sur de Stadonova. Así pues, las dos galeras que ahora parecían escoltar ambos lados del gran navío acorazado comenzaron su retroceso entonces, con lentitud, mientras los ojos de todos ellos escudriñaban con extremada atención desde la proa del Estigmar. Y entonces ni Rayver, ni Thárgan ni Íddalo perdió de vista las figuras de los dos navíos que ahora se alejaban de las inmediaciones del lugar dónde reposaba estático el gran galeón condecorado sobre cuyas andanas guarecían las poderosas esculturas de los ángeles legendarios.

		Mas, antes de lo esperado, antes de que fuera el momento adecuado para que sucediera lo que debería acontecer en un lugar más lejano y antes de que los ojos de Rayver y sus acompañantes se hubieran preparado para acometer con crédito lo que auguraban en sus adentros. La nueva desaparición sucedió tan prontamente como lo haría un suspiro, un bostezo o un pestañeo.

		Las dos galeras que los acompañaban desaparecieron indescifrablemente ante sus propios ojos cuando todos sabían que aún no se hallaban lo suficientemente lejanas como para que eso fuera posible. Sí. Sus figuras parecieron evaporarse entre una cercana lejanía, como si de un sueño sin terminar se tratara, como si cada una de sus formas hubiera traspasado una barrera irreal hacia otro lugar, como si el mismísimo mar se hubiera tragado paulatinamente toda su esencia hasta hacerla desaparecer por completo, ocultándola de los ojos de los hombres tras un nuevo telón azul que se hacía pasar por transparente pero demasiado extraño.

		—No es posible… —murmuró Thárgan—. Aún no deberían haber desaparecido.

		—Por todos los dioses stadios… —susurró Íddalo mientras sus ojos sobresaltados rebuscaban entre los confines desesperadamente cualquier rastro de su paradero. Ante aquello el capataz extrajo nuevamente de uno de sus bolsillos su delicado y sutil visiolario tallado y lo llevó hasta uno de sus ojos para discernir con precisión cualquier lugar entre lo lejano. Pero ningún rastro vio de los barcos, ni tampoco de las tierras del continente, ni de la gran montaña, ni tampoco de las gaviotas que hace no demasiado surcaban los cielos distantes, pero cercanas a las costas sureñas... tan sólo un horizonte interminable pudo ver dónde su vista llegaba, la cual ahora todo recorría ahora de un lado a otro, sobre el oleaje luminoso, cristalino y brillante por causa de los rayos del sol, en lo que buscaba alguna recóndita explicación como tal vez una niebla tan extraña que aún hubiera pasado desapercibida ante todos ellos. Así hizo hasta que al final, mientras lo hacía, su delicado y sutil aparatejo reveló un extraño signo que le resultó tan familiar como demasiado cercano. Era el contorno real de uno de cuantos constituían diminutos cristales brillantes que flotaban en derredor de todo aquello, imperceptibles, camuflados entre los vaivenes de los mares y los vientos, pero brillantes en algunos casos por causa de los rayos del sol. Eso que todos creían que se trataban de los reflejos de los destellos sobre los mares. Pero aquella había sido atrapada en su lugar, justamente en el momento preciso, y las retinas del ilustrado capataz de Adguarlinn no ejercieron pestañeo mientras lo contemplaban fijamente sus formas. Aquel diminuto cristal era uno de aquellos cientos de miles que se camuflaban entre sí gracias a sus múltiples lados de espejos entre el azulado proscenio que entremezclaba las aguas y los cielos. Era un cristal que poseía decenas de lados perfectos, pero cuya figura parecía transparente por causa del reflejo de todos cuantos que le rodeaban, los cuales conformaban ciertamente una tan indescifrable como suficientemente gruesa barrera invisible, prácticamente imperceptible a efectos de cualquier ojo humano u animal.

		—Son cristales… —murmuró Íddalo antes de descender su brazo lentamente, y antes de que Rayver y Thárgan dirigieran su vista hacia él—. Nunca había visto nada igual.

		—Debemos retroceder hacia ellos… —le pidió Rayver con semblante igual de confuso que estupefacto, tras haberse fijado en uno de ellos, al fin, el que le parecía más cercano—. Retrocedamos, Íddalo.

		 

		El distinguido capataz assur no demoró su tiempo entonces en ir a ellos y su garganta voceó ante los vientos para llegar hasta los oídos de toda su valiosa tripulación de marineros:

		—¡A sus puestos, mis hombres! ¡Remad en retroceso! ¡Hasta dos millas!

		El Gran Galeón Estigmar comenzó a moverse mientras los hombres de la cubierta orientaban sus velas a favor del viento, y mientras Íddalo regresaba hacia donde se hallaban ensimismados el príncipe Rayver y su leal diestro querubel, los cuales ahora concentraban al máximo sus retinas hacia el norte, hacia aquel imperceptible disfraz azul y brillante que ocultaba tras su poderoso encantamiento las figuras de las galeras de Aralar. Los tres fijaron sus retinas ahora sin tan siquiera pestañear hacia dónde realmente deberían hallarse las tierras del sur que se habían perdido tras el horizonte, aquellas en las que la gran montaña riscada de Sesmos imperaba cual rey de álgida punta en corona sobre todos ellos. Pero Rayver no perdió de vista los diminutos cristales espejo flotantes.

		Pero los pequeños cristales que les envolvían se fueron apartando como si estuvieran siendo repelidos a su paso, sin llegar a dejarse tocar por la galera ni por nada, como si estuvieran atravesando una cortina. Los ojos de Rayver se empecinaron entonces en ellos por causa las curiosas formas que fue descubriendo en los más cercanos, los cuales se habían alejado hasta volver a quedar inamovibles, inexorables y firmes tras recuperar su posición una vez la galera atravesar el tramo. Algunos parecían disiparse conforme los rayos les tocaban, pero siempre mantenían su lugar preciso que conformaba ciertamente por millares aquel suyo gran muro invisible y grueso, disciplinadamente, pues ningún viento podía moverlos. El príncipe contempló uno de aquellos a su paso, mientras navegaban; uno que le pareció más cercano y que emitía un brillo discordante por causa de sus diminutos lados incontables. Y entonces comprendió que más que millares debían ser millones, porque aparecían y desaparecían gracias al auto-reflejo que ejercían entre ellos mismos. Aquel en el que se fijó parecía minúsculo en la distancia, y hasta entonces también imperceptible, pero sus ojos delataron sus secretos antes de que desapareciera por la reflejante magia del cristal antes de volver a aparecer más atrás. Rayver avanzó sobre la cubierta de la proa hacia él mientras el navío avanzaba lento, pero sus dedos no pudieron llegar a tocarlo. Y no consiguió hacerlo por más que lo intentó. Se había apartado, como repelido como un poderoso contra imán, pero cuando su mano retrocedió por causa del rumbo del navío… éste regresó en su mismo compás hasta el lugar donde se hallaba. Thárgan volvió su cuello hacia Rayver antes de que sus labios se movieran a su causa, tras otear el horizonte.

		—¡Rayver! —le gritó sobresaltado mientras Íddalo divisaba al frente.

		Rayver volvió su vista hacia él justo a tiempo, justo antes de que las dos galeras de Aralar mostraran su completa presencia entre aquella mística e inverosímil cortina de cristales etéreos que conformaban el grueso muro inalterable y ficticio, aunque tan ciertamente real. Rayver sabía que sus tierras se hallaban justo después del horizonte que veía en su norte, tal vez a no más de cuatro millas.

		Cuando las tres galeras estaban metidas de lleno en todo aquel inmenso muro de espectros cristalinos flotantes, los tres escudriñaron todo cuanto pudieron, una y otra vez, desde la cubierta de Estigmar, en su suave avance, hasta que el príncipe vislumbró lo que ellos aún no:

		«Ahí está», la voz del príncipe assur resonó a oídos del capitán y del Decano como si se tratará del mayor tesoro encontrado jamás por cualquier pirata stadio. «Íddalo, detened el navío».

		 

		—¡Detened los remos! —la voz de Íddalo se propagó como la parásia—. ¡¡Detened los remos!!

		Era la punta del monte Sesmos. Tras dar con ella, Rayver se volvió a sus espaldas, en busca de alguna respuesta, antes de que el gran galeón se detuviera por completo aún entre los casi invisibles muros de los incontables y diminutos cristales flotantes que les rodeaban ordenadamente en sus precisos lugares, excepto los que se habían apartado como repelidos para evitar ser tocados. Rayver descubrió entonces, en increíble acierto de fortuna, el colorido grisáceo que un pequeño cristal que se había quedado fijado sobre la altura del extremo la proa, al otro lado. Y entonces atrapó del brazo a Íddalo mientras señalaba hacia el preciso lugar sin apartar la vista por un instante, para que el capitán se fijara en ello. Cuando Íddalo extrajo el visiolario de nuevo para colocárselo cuidadosamente en su ojo más avizor sin perder de vista el objetivo, descubrió su diminuta silueta de un pedacito de la montaña reflejada en uno de los contornos de las caras norte de los extraños cristales flotantes y estáticos. Y después se acercó lo suficiente para que ésta no le repeliera.

		—Rayver, ¿qué habéis visto? —Thárgan lo dijo antes de que Íddalo concediera la respuesta.

		—Es el monte Sesmos… —murmuró antes de quitar el visiolario de su ojo para entregárselo a Rayver.

		—Está reflejado en una de ellas. Fijaos. Que nadie se mueva —dijo tras contemplar tras la mira sobre la cubierta del navío detenido cuando acertó a ver la pequeña pieza reflejada sobre la parte cristalina.

		—Es una barrera —enunció Rayver ante su diestro—. ¡Son ciertos! Los escritos son ciertos, Thárgan. Zerzión, Héracrom, ellos... todo. Son como cristales, precisos, pequeños.

		—Que hacen de ese modo invisible el continente, a los ojos de los hombres —continuó el Rector Decano con perplejo semblante—. Sí. No puede haber otra explicación.

		Íddalo entonces volvió sus ojos hacia ellos, exaltado, asombrado con pulcritud.

		—Jamás me hubiera percatado de… esto —les murmuró—. Jamás, mis señores. En ninguna de mis incursiones en alta mar había prestado atención con detenimiento a lo que nuestros ojos podían divisar atrás. Es cierto. Las galeras no tenían que haber desaparecido ante nuestros ojos, puesto que la distancia que mantienen con respecto a nosotros no ha variado. ¿Qué demonios es esto?

		—Tened en cuenta que hemos superado la marca, Íddalo. La marca establecida como límite por nuestros marineros regresados tras haber perdido decenas de navíos. Son cristales… —habló Rayver—. Es como un haz repleto de cristales, tal vez inmenso.

		—Sí… —murmuró Íddalo mientras asentía con firmeza—. El que he contemplado con el visiolario era perfecto, indivisible y extraño. Majestad, decidme si esto es cosa de nuestros dioses.

		Thárgan dirigió con disimulo su vista hacia el príncipe, aunque sin apenas mover su cabeza al hacerlo. Y éste, también hizo lo propio, respondiendo a su delicada mirada con precisa sutileza y celeridad.

		—Hacerlo invisible… —respondió Rayver con solemnidad—. Ya habéis oído a Thárgan, Íddalo. Alguien hay con un poder propio de un dios… que ha sido capaz de hacer todo esto para ocultar Stadonova a los ojos de los hombres que no forman parte de ella. Para protegerla de todos ellos.

		—Pero, ¿por qué? —Íddalo no comprendía nada de nada.

		—Rayver. Hay que ir al Torreón —aconsejó Thárgan a sus oídos—. Jeyxon aguarda nuestra nueva.

		—Eso haremos de inmediato —Rayver lo dijo antes de dirigir su vista nuevamente hacia su amigo y versado capataz de Adguarlinn—. Íddalo: decidles a vuestros hombres que prosigan con el rumbo y orienten sus velas, hacia el norte, y hacia nuestro sur; regresamos al embarcadero. Ahora.
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		Cristales y espejos

		 

		Una única vela del candil enrojecido reposaba en mitad de la robusta y achacosa mesa más grande de la habitación de la gran biblioteca donde el joven maestre Jeyxon Sward desarrollaba sus escritos y escudriñaba con atención otros muchos tantos, cuando los tres se reunieron allí, de nuevo. Y sólo esa iluminaba ahora gracias a sus intermitentes destellos de fuerza los rostros del propio mancebo desavenido y lisiado, y los de Rayver Alderxey y Thárgan Visleryan.

		 

		—Aguardad… —les susurró Jeyxon tras haber escuchado sus palabras, tras haber comprendido su relato, tras haberles asentido en convencimiento, mientras se alzaba de su lugar, a trastabilladas, por causa de su maltrecha rodilla. El joven Quior se dirigió hacia un recóndito lugar de sus aposentos y abrió uno de los cajones que formaban parte de un antiguo armario de aspecto desdeñado. De aquel extrajo una saca de tela oscura y torda con la que regresó hacia la mesa para desenvolver su contenido ante los ojos de sus amigos. Eran piedras preciosas de extraño aspecto verdoso. Tras tomar Jeyxon con su mano una de ella y colocarla sobre la mesa, junto al candil, ambos vieron que estaba provista de múltiples y minúsculos lados simétricos, de aspecto similar al de aquellas cosas brillantes.

		 

		—¿Qué es eso? —Rayver observaba sus contornos desde su asiento, junto a Thárgan.

		—Peridoto tallado —respondió Jeyxon—. Es un tipo de olivina. Como podéis ver, ésta posee decenas de lados. Son casi incontables, por causa de haber sido tallada. Observad.

		—¿Quién la ha tallado? Hay que ser muy preciso para… —Thárgan no paraba de examinarla.

		—Los antiguos orchéndios que se refugiaron aquí, en Surrénza. Pero eso no es lo que importa ahora. La he traído porque sin duda es la cosa más semejante a todo eso que he encontrado jamás. Mirad.

		Parece perfecta… ¿no es cierto? Bien. Necesito que me digáis que más podéis ver en ella…

		 

		Tanto Rayver como Thárgan observaron con delicadeza la piedra y cavilaron con astucia, puesto que ambos temían errar cualquier respuesta si se precipitaban.

		—La llama del candil puede verse reflejada en ella —murmuró Rayver.

		—Sí. Yo puedo ver mi silueta incluso, en uno de sus lados —profirió el Decano.

		—Ambas respuestas son ciertas —reveló el Quior. A continuación, el impedido extrajo otra de aquellas piedras del mismo tipo de la saca y la colocó en otro lugar, cerca del candil encendido. Y después sacó otra, y otra más, y así hasta ocho de ellas, y las colocó en círculo, en derredor del candil enrojecido, el cual emanaba su preclara llama, separándolas entre sí en una distancia por igual.

		—¿Qué veis ahora? —enunció Jeyxon mientras volvía su vista hacia ambos.

		—La llama se refleja en todas ellas… —habló Rayver.

		—La llama se refleja en la parte que mira hacia ella… —continuó Thárgan.

		Jeyxon se alzó entonces de su lugar, y regresó con un saco repleto de candiles polvorientos de los cuales algunos estaban incluso oxidados. Luego colocó uno de ellos junto a Rayver y otro junto a Thárgan, y otro más junto a él mismo, y después los encendió todos.

		—Y ahora, ¿conseguís ver vuestra silueta en alguno de sus lados, Thárgan? —le cuestionó Jeyxon una vez que los nuevos destellos fueran reflejados sobre las otras caras de las piedras, extendiendo su dominio y su presencia en el cuerpo de todas ellas. Thárgan se movió entonces en busca de la presencia de su silueta reflejada en cualquiera de sus lados, intentando esquivar las presencias donde ya gobernaba la llama, hasta que, al fin, consiguió verla.

		—Sí; aquí está. Sí. Mira ese pedazo —murmuró aliviado—. Aunque no ha sido fácil.

		Jeyxon vació el saco de tela entonces y procedió a colocar todas las piedras que aún aguardaban en él en distintas posiciones dispersas y más lejanas. Colocó una piedra sobre una jarra entornada, una sobre de un bloque de libros que se hallaba en la mesa, otras más encima de las repisas... e incluso colocó algunas de las piedras sobre distintos enseres y a distintas alturas, por decenas. Y después, extrajo el resto de los antiguos candiles que aún guardaba en el otro saco de tela y los colocó en distintos lugares, separados acordemente, a su adecuada la distancia, y después los encendió todos; y también encendió las cinco velas de la lámpara circular que adornaba el techo de la gran sala de la biblioteca. La luz invadió todo aquel escenario entonces, iluminando cualquier lugar, haciendo que ya casi nada pudiera escapar de su presencia por ser tan numerosa. Así, las piedras reflectaban el haz de la llama entre ellas mismas y sucesivamente sobre cada uno de sus lados, multiplicándola, revistiendo cada una de ellas en un único color: el de aquel fuego bajo control que rodeaba el proscenio.

		 

		—¿Qué veis ahora en todas y cada una de ellas? —les cuestionó Jeyxon. Rayver asintió, una y otra vez, comprensivo, sin dejar de contemplar cada uno de los contornos de cada una de las piedras, como intentando buscar en ellos algo que no fuera la presencia del fuego. Pero no pudo hallarlo, pues tan sólo la base dónde cada una de aquellas se apoyaba permanecía oculta a sus ojos. Thárgan también asintió, en armonía. Y después, ambos alzaron su vista hacia Jeyxon, en busca de sus palabras.

		—¿Sabéis por qué no podéis ver cualquier otra cosa ahora en ellas? —les dijo—. Porque la luz de las llamas es lo que predomina ahora en sus espejos. En cada uno de sus múltiples lados. Son demasiados los espejos que reflejan ahora lo que tan cerca tienen y que es tan numeroso… haciendo extremadamente imposible para nosotros encontrar cualquier de las presencias menores. Y esas son las nuestras, entre otras cosas. Hay decenas de candiles en derredor, y también decenas de peridotos tallados. Pero las velas que están delante de nosotros hacen que sea casi imposible reflejar en ellos nuestra presencia. Y eso, mis queridos amigos, significa que, ante cielo y mar, siendo los cristales que los reflejan por miles, podría convertirse en prácticamente infinito. Así que, cuantas más velas hubiera en la habitación y cuantas más piedras hubiera… menos podríais ver del resto.

		—Los escritos de Seymuslire, acerca del interminable muro que causó la invocación de Zerzión y sus siervos a su oscuro dios de nombre Seditión, aquel que se guarda —prosiguió Thárgan.

		—Habíais dicho que los cristales eran las cenizas de todos aquellos cuantos fueron arrojados y cayeron sobre el mar hasta llegar a su fondo. Los arcángeles que Cadma mencionaba en sus cartas. Cristales que se contaban por millones —dilucidó Rayver.

		—«Zerzión les juró que la misma luna, los mares, las nubes e incluso los destellos del sol se reflejarían en ellos desde entonces…» —recordó a la perfección Jeyxon—. Ya habéis visto cómo eran, Rayver; y sobre cuántos lugares se hallaban esparcidas. Son cientos de miles, miles de millares, millones.

		—Y no era sencillo percibirlas por causa de sus mutuos reflejos… —añadió Thárgan Visleryan.

		—Así es… —prosiguió Rayver—; cristales que siempre permanecen en sus precisos lugares excepto cuando algo intenta atravesarlos; y es entonces cuando se alejan para evitar ser tocados antes de volver a su lugar y seguir conformando en su totalidad un increíble muro imperceptible a distancia lo suficientemente extenso y espacioso como para rodear sin remedio todo el continente y el cual parece poseer un grosor superior a una milla incluso…

		—¿Y qué es lo que rodea ese muro, permanentemente, desde su precisa distancia, y desde cualquier lugar? —continuó Jeyxon— Sí. Sin duda todo es asombrosamente cierto.

		—El mar, el cielo… —habló el Decano—. Y las nubes cuando están.

		—Todo cuanto que gobierna el proscenio, Thárgan —aseguró Jeyxon Sward—. Pero el reflejo de la luna y el sol no debería ser posible de percibirse porque tanto la luna como el sol ocuparían una parte demasiado pequeña en el proscenio. Sí, el mar y el cielo. Son millones de espejos, incontables, los cuales reflejan el mismo paisaje que los envuelve hasta sus confines, sin remedio y sin límite.

		—Hemos tenido mucha suerte de descubrir un trozo del navío reflejado en uno de ellos. Eso fue lo que nos hizo delatarlo. Y gracias al visiolario de Íddalo pudimos contemplarlo al detalle —dijo Rayver.

		—Podéis llamarlo suerte —corroboró Sward—. Tardaríais días en poder divisar cualquier atisbo de vuestros navíos sobre alguno de esos cristales porque el mar y los cielos envuelven la inmensa totalidad del escenario. Incluso pese a la cercanía de los navíos.

		—Nunca hubiera podido imaginar nada así… —Thárgan estaba envuelto en aquel intrigante y enmarañado rompecabezas tan divino como tal vez estigio...

		—Según los escritos, nadie conoce realmente el límite ni el alcance del muro. Pero sabemos que hay un artífice. Y sabemos que ha tenido siervos que eran hombres comprados por su magia.

		—No puede salir del abismo, Jeyxon —habló Thárgan—. Jamás. Por el bien de los hombres.

		—Pero sus siervos ya lo han hecho en algún momento, como muestran los escritos de Edwyn —habló Jeyxon—. Y eso es algo inevitable por causa de la codicia de los hombres; hombres que han acudido a ellos por medio de…

		—Sus antiguos portales… —prosiguió Jeyxon Sward—. Portales que hacen brotar el fuego de una llama, pero cuya ubicación no se halla en ningún mapa. Portales gracias a los cuales algunos han conseguido ser liberados para así sus almas tomar los cuerpos de los hombres que han sido engañados, para refugiarse en ellos, y nadie puede dudar de que por un buen motivo.

		—Uno nada bueno para nosotros —intervino Rayver—. Tal vez aún no sea demasiado tarde para impedir que vuelva a suceder. Pero el tiempo apremia, y no precisamente en nuestro favor.

		—¿Creéis que en algún momento conseguiremos hallar todas las respuestas?

		—Tan sólo puedo prometeros una cosa, Thárgan; nunca dejaremos de buscarlas —le prometió Sward.

		—¿Qué pensáis hacer al respecto, Majestad? —cuestionó Thárgan.

		—Por lo pronto pediros vuestra compañía de nuevo, mi leal consejero —le respondió Rayver—. Pero hay un orden de prioridades. Y lo siguiente va a ser visitar a nuestra prisionera.

		—¿Os referís a…? —murmuró Thárgan—. No sabía que fuera nuestra prisionera.

		—Puede que no sea la palabra más adecuada —el príncipe se alzó de su asiento entre el aún inmenso resplandor de la sala, un tanto sonriente—. Pero no podemos permitir que se vaya, Thárgan. Sabed que podéis emplear cualquier otro término, si así lo deseáis.

		 

		***

		 

		El brazo de Thárgan fue el que abrió la puerta de la luminosa habitación donde se alojaba la doncella a la que habían rescatado del claro, tras haber golpeado sus nudillos previamente en la puerta a la espera de su respuesta. Era una alcoba real cuyas paredes tenían tonos blanquecinos y azulados y un decoroso ropero de acabado azulado con característicos rebordes sureños además del lujoso camastro de refinada cubierta ocre donde Calira HucSson dormía. El rector decano entró, la muchacha de cabellos claros, ojos avellana y tez bronceada estaba medio incorporada sobre su camastro cuando ella vio que era él quien en la nueva mañana le traía el desayuno por primera vez.

		El Rector Decano de Venetusse colocó la bandeja que soportaba una copa de zumo dulce y bizcocho de nueces sobre la mesa más cercana antes de enunciarle cualquier cosa.

		—Hoy tenéis visita… —le habló el caballero antes de dirigir su vista hacia la puerta entreabierta.

		 

		Calira bebió de la copa mientras contemplaba la abertura después y a continuación mordió el suculento bizcocho sin retirar su vista de allí. La figura del príncipe Rayver asomó entonces a través, exhibiendo un placentero y grato semblante ante ella después de atravesarla.

		—Buenos días, Calira HucSson. Espero que os encontréis algo mejor.

		—Sí —la Astranddela tenía el semblante mejorado a vista de ambos pese a que su afectiva sonrisa fue muy escasa—. Supongo que sí. Han pasado varios días desde entonces. Sólo puedo daros las gracias, de nuevo. Nadie hubiera podido salvar de la muerte a madre. Pero, al menos, mis ojos se libraron de contemplar el peor de los horrores. No sé si hubiera podido soportarlo.

		—Sin duda habríais pensado en lo que hubierais tenido que hacer de no ser así… —intuyó Thárgan.

		—Tal vez, hubiera huido lejos; hubiera corrido para no presenciarlo tras envolverme en mi escudo, o puede que me hubiera desmayado antes de ser devorada del mismo modo que hubiera sido por ellos.

		—Bueno. No penséis más en eso… —habló Rayver—. Sé que es complicado, pero nadie puede remediar el pasado, ni cambiarlo, ni enmendarlo, Calira. Tan sólo podemos utilizarlo para aprender de él, de nuestros errores y de los desacertados caminos que algún día hemos tomado. Tal vez, el pasado pueda armarnos hacia lo que el presente y el futuro pueda acontecernos.

		—¿Y qué esperáis de vuestro presente, y de vuestro futuro? —dijo ella.

		—Espero que los Alderxey no cometan los mismos errores que otros cometieron.

		—Vos sois príncipe —habló la dama—. Algún día llegaréis a ser rey, estoy segura de que podéis hacer algo al respecto si ciertamente pensáis así…

		—A eso he venido… —murmuró Rayver antes de que los ojos de la joven se exaltaran por su respuesta—. Y vos debéis ayudarme para que esto suceda así.

		Calira suspiró antes de beber al intentar comprender lo que podrían sus palabras podrían cuestionar de ahí en adelante.

		—Os ayudaré en cuanto pueda. Sé que estoy en deuda con vos.

		—Tan sólo debéis hablar la verdad —le dijo Rayver—. No os pediré más que eso.

		El silencio aconteció por un momento y Calira asintió con firmeza mientras éste perduró.

		—Ese escudo invisible del que habéis hablado. ¿Quién os lo entregó? ¿Cómo llegasteis a eso?

		 

		—Hace un tiempo… —relató la fugitiva de Cishreén—; después de huir en solitario hacia el norte medio, después de refugiarme en Vreijirl, conocí a una dama. Una muchacha de exuberantes cabellos rojizos y clara piel, cuyo nombre era Índikka Kaskhandennur. Ella estaba siendo buscada por los Krákkinnar, al parecer, por haber liberado a varias mujeres cautivas de las manos de los hombres de Regendhária gracias a su mágico don entregado. Ella me aseguró que yo también podría encontrarlo, y que, cuando lo hiciera, podría ejecutar mi venganza sobre quienes cautivaban a mi familia, en Xiorux, y así liberarles. Me mostró cómo hacerlo y guardé sus palabras y sus designios en mi mente, hasta que decidí acudir en busca de aquello que me aseguró que obtendría. Tan sólo me pidió una cosa a cambio. También se la pidió al resto de Astranddeles, los cuales también juraron que mantendrían su promesa. Y esa no era otra que la de no acceder a la petición de los siervos del dios que se halla encerrado en ese abismo, de consentir su liberación. Al final, logré contactar con uno de ellos, el cual mostró su esencia ante mí por medio de una llama. Y él me concedió su Guarda a cambio de su liberación.

		—¿¿Le habéis liberado?? —irrumpió Rayver con ofuscación.

		—No... No… —respondió Calira con su verdad—. No lo he hecho. Os doy mi palabra.

		—¿Quién decía ser? ¿Cuál es su nombre?

		—Azrael decía llamarse —respondió la Astranddela—. Pero no accedí ante él, pese a que él me concedió un poder… sobrehumano. Yo no cumplí mi promesa para con él. Pero sí para con ellos.

		—¿Cuántos Astranddeles hay como tú…?

		—Que yo sepa... menos de diez —nunca deseó alarmarles con eso.

		—Háblame más sobre esa… guarda.

		—Es un escudo invisible, el cual puedo evocar durante un tiempo; un... escudo protector, irrompible, a través del cual nadie puede penetrar. Pero no puede existir ningún enlace que esté unido a mí para que funcione. Ese… Azrael me lo concedió hace un tiempo a cambio de llevar un hombre vivo al abismo, para así liberarle —aquello hizo que Thárgan y Rayver cruzaran sus insidiosas vistas—. Así que, bueno, cuando supe que ya estaba lista, decidí regresar a Xiorux para liberar a mí familia. El sacerdote Xtratos, custodio del gran templo del Ojo del Sol, accedió ante mis palabras y me concedió la oportunidad de exponer mi cometido públicamente, ante los dioses. Y entonces sucedió lo que os conté en el bosque. Tulú intentó juzgarme con su espada del mismo modo en que siempre se había juzgado a los hombres y mujeres por deslealtad y traición. Yo sé que nadie puede huir de su espada, porque ese falso dios sol no protege a ningún hombre. En aquel momento… todos comprendieron y creyeron que Xiorux había permitido la libertad de mi familia; que me había perdonado. Xtratox no tuvo más remedio que liberarme entonces. Pero Tulú lo hizo envuelto en odio y en ira, ya que él sabía que aquello no había sido por causa de su dios, por alguna razón. Y entonces me siguió, cuando hui con mi madre y con mi hermano en el carruaje que ellos nos entregaron.

		—El juramento de no liberarles, ésa es quizás la mejor noticia que nos habéis revelado, Calira —denotó Rayver antes de un nuevo silencio en el cual extrajo un rollo apergaminado de su chaqueta que luego entregó a Calira—. Los Astranddeles. Necesito que escribáis aquí los nombres de todos cuantos sepáis. Y el lugar donde se encontraban la última vez que los visteis.

		Calira devolvió aquel pergamino a las manos del príncipe cuando terminó de hacerlo, y, cuando éste leyó la escritura que contenía, su vista se detuvo de forma contundente al contemplar uno de aquellos nombres.

		«Jadhiz…».

		—¿Conocéis a Jadhiz? —enunció Rayver justo cuando decidió clavar sus ojos en los suyos—. Calira, decidme todo lo que sepáis sobre su paradero.

		—¿Alguien la busca?

		—Los que la buscan, lo hacen para protegerla, os doy mi palabra de assur.

		—La última vez que la vi, fue en Vreijirl, antes de yo partir, en uno de aquellos claros del bosque de Gossen, en la noche. Mas no he vuelto a verla desde entonces, ni tampoco sé dónde pudo ir.

		—Decidme ahora, ¿creéis que alguien pudo haber incumplido su juramento? ¿Creéis que alguien ha podido liberar a alguno de esos siervos que se hallan encerrados en el abismo?

		—No estoy segura, Majestad. Me temo que eso no puedo saberlo.

		—Y en caso de hacerlo —continuó Rayver—; ¿dónde creéis que podrían ir? ¿Dónde creéis que irían a esconderse? Decidme cualquier cosa, cualquier indicio que se os ocurra.

		 

		Rayver aguardó la espera mientras la joven dama de cabellos ondulados y claros negaba una y otra vez, pensativa y abstraída; hasta que al final, el príncipe decidió que quizás la conversación había llegado a su fin y se preparó para emprender su marcha de aquella habitación. Y Thárgan. Pero los labios de la joven revivieron repentinamente de su letargo y provocaron que sus piernas se detuvieran antes de ambos abandonarla.

		—Esperad… —ella recordó—. En el bosque, cuando estábamos prisioneras, después de que el sol hizo su presencia. Ese castillo que os señalé en el claro —Rayver y Thárgan ya se habían vuelto—. El Señor Xiorux y sus hombres lo divisaron primero; mas yo nunca antes lo había visto. Ellos nos llevaron allí por orden de Zemba. Zemba-Tulú fue hacia él, en solitario, mientras el resto de sus hombres nos custodiaba. Y tardó en regresar, un tiempo, pero sus labios no dijeron lo que habían visto ni encontrado allí ante mi presencia.

		—Bien, es suficiente —sentenció el príncipe ante ella con conforme semblante antes de sonreírla sin enseñar los dientes—. Me habéis sido de gran ayuda, Calira. Os aseguro que jamás tendréis que pagar vuestra deuda con ningún dios de esos. Os protegeré. Yo me encargo. Aquí estáis a salvo. No tendréis otro lugar mejor. Nadie vendrá a buscaros; nadie conseguirá encontraros aquí, y si alguien osa en algún momento intentar hacerlo... Sin duda, morirá.

		 

		***

		 

		Jeyxon alzó su cabeza cuando los nudillos golpearon la puerta de su habitáculo de la Biblioteca del Gran Torreón Alderamio, antes del mediodía. Estaba redactando crónicas de sortilegios.

		«Pasad», les dijo desde la mesa. Rayver y Thárgan hicieron su entrada con premura en ella y ambos se acercaron ante su presencia, en confidencia.

		—No os esperaba tan pronto, no sé eso si es bueno o malo —les murmuró Jeyxon.

		—Yo tampoco lo sé. Eso aún está por decidir —insinuó Thárgan al son de su sonrisa antes de Rayver extenderle el escrito redactado por mano de Calira HucSson.

		 

		—En los escritos se muestra a Trakálian como la ciudad en la que los siervos oscuros intentaron salvaguardar su poder a lo largo de los tiempos antiguos —matizó Jeyxon—. Héracrom ordenó reconstruirla, y no sólo eso. También ordenó construir nuevas fortificaciones.

		—¿Un castillo de aspecto alado, tal vez? —prosiguió Rayver. Sin duda recordaba su apariencia.

		—Sí —Jeyxon lo dijo antes de alzarse de su lugar para rebuscar en uno de aquellos interminables cajones. De uno de ellos extrajo un mapa stadio reciente y lo extendió en la mesa arcaica ante los ojos de ambos mientras deslizaba su dedo índice a través de Vararéum—. Edwyn lo nombró como el Castillo Alado. Se encuentra un poco más hacia el norte de la Ciudad Antigua, y la travesía hasta él continúa a través del largo camino que abandona Trakálian. Héracrom ordenó construirlo durante su regencia. Para ello utilizó a ciento cincuenta hombres cautivos provenientes de otras tierras norteñas. Después de completar su construcción, ordenó a sus huestes matarlos a todos, para no tener que efectuar deuda alguna con ellos después de que todos sus más importantes cometidos hubieran finalizado. Héracrom consiguió erigirse como héroe por causa de sus directrices y de su magia. Así lo quiso su pueblo. Pero no era un rey, así que no poseía las riquezas de un reino. No disponía de suficientes medios para poder pagar a los constructores. Los cuerpos de aquellos vasallos fueron quemados en masa, en una fosa. Un tiempo después, según Edwyn, Héracrom ordenó a sus leales súbditos ejecutar una construcción sobre la fosa para ocultar cualquier vestigio del crimen ante los ojos de cualquier hombre. El castillo ya estaba construido por entonces. Pero la emboscada que irrumpió después impidió que sus siervos pudieran apenas comenzarla. Esa construcción resultó incompleta, así que era difícil adivinar de qué se trataba. Uno de los viejos escribas de Leérkerlendhaal mencionó que podría tratarse de un enorme patio diseñado para el culto, pero nadie puede afirmar eso. Ni tampoco su ubicación. El escriba es Farydell, hijo de Vrak, de los linajes de Vararéum; por ese motivo quizás no menciona en sus escritos la ejecución de todos esos vasallos. El Castillo Alado se encuentra fuera los límites del Valle de los Zitronnos, y el largo sendero que atraviesa el bosque y luego la llanura llega hasta él.

		—Thárgan. —Rayver se dirigió hacia el semblante del Rector—. Partid en cuanto podáis, hacia Issinei. Mostraos ante Sóren Réndhal. Decidle que yo os envío. Decidle que la mujer a la que buscan podría encontrarse en el Castillo Alado. Y también, quizás, otros de su índole. Llevad este mapa con vosotros, para que vean dónde se encuentra, por si no lo saben.

		—Así haré, Alteza —asintió con firmeza el Decano antes de despedirles para abandonar la sala.

		—Por cierto, Thárgan —interrumpió Rayver antes de que atravesara la puerta—; ya sabes que aunque me llames Alteza, no soy rey. Al menos por aún. Dile a Sóren que por ese mismo motivo no podré enviar a nuestros hombres de Surrénza en su ayuda.

		—Lo entenderá, Rayver —asintió Thárgan antes de partir.

		 

		***

		 

		Más allá, al norte, en la Ciudad Antigua, y en un día nuevo, Vhártal y Tricariem fueron revelados por los ojos de quienes los tiempos acontecidos contemplaban como los encargados de custodiar el pozo donde Celestta se hallaba cautiva. Pero entonces ambos descansaban plácidamente en un pequeño cobertizo levantado en piedra que aguardaba en la cercanía, después de que las intensas lluvias de la noche hubieran hostigado el sueño de la dama de caballos azulados cuando ella las tuvo que soportar a la intemperie, desguarnecida. Aquello formaba parte de su castigo por traición. Allí, las mismas robustas cuerdas que maniataban sus muñecas rodeaban de igual manera el diámetro del pozo cilíndrico de piedra que sobresalía una vara por encima de la tierra húmeda que colindaba el principal sendero que daba hacia el bosque. La Astranddela llevaba dos días maniatada con su espalda apoyada en la piedra y sus piernas extendidas o dobladas sobre la hierba húmeda, de modo que cuanto podía contemplar nunca era nada de cuanto tuviera a sus espaldas; pero de vez en cuando oteaba hacia los cielos, en cuanto avistaba las idas y venidas de alguna peculiar ave, tal vez con la esperanza de que gracias a su cautividad a la intemperie, el único que ciertamente pudiera encontrarla, lo hiciera. Aunque el de fue un milano real que aterrizó demasiado cerca el último y más poderoso grito de un ave ella escuchar. Pero su figura desapareció entre las ramas de un abedul.

		Vhártal y Tricariem acudían cada cierto tiempo y procuraban diariamente rellenar su cuenco con agua fresca y ayudarla a beber. También la suministraban tres platos de comida variada diariamente y la desataban de allí cuando era estrictamente necesario: para que hiciera de vientre, trasladándola hasta los altos matorrales cercanos, y para lavarse, en el río Estigma, ocurriendo en ambos casos cuando ella misma solicitara. Pero, la incesante lluvia de la última noche había impedido que sus ojos conciliaran un sueño que se tornó en pesadilla. Y aún estaba empapada. Sus cabellos aún estaban mojados y decaídos, igual que sus sucios ropajes tenues y azulados, cuando una sinuosa y astuta serpiente marrón de cascabel descubrió su presencia entre las hojas tendidas, humedecidas y frías, en la mañana.

		La dama cabellos azulados percibió su sinuosa figura entre unos setos cercanos cuando ya estaba demasiado próxima, pero no pudo hacer nada para evitar que continuara acercándose de forma amenazante. «Sssssssssssssssssssshhhhhh». Celestta movió su vista entonces, asustada y temblorosa, con intención de armar un grito de auxilio hacia sus custodios, pero cuando sus labios se prepararon para implorar su ayuda ante aquellos que la mantenían cautiva; la serpiente, que había advertido rápida e increíblemente sus intenciones, alzó su letal cabeza frente a ella y gracias a la intervención su larga lengua, consiguió detenerla a tiempo.

		—¡Sssssssshhhh! —murmuró la víbora—. ¡No gritessssss! ¡No!

		Los ojos de la Astranddela se quedaron tan perplejos tras escuchar su voz como su rostro confuso y asombrado.

		«¡Ohh dioses! ¿Me está hablando, o es que estoy delirando?», se dijo.

		—Ssssoy yo… —le susurró la víbora impacientemente—. No sssse te ocurra alzar la voz…

		—¿Quitzubel? —Celestta no podía creerlo, pero tampoco podía evitar pensar en el único que podía ser artífice de aquello. Quitzubel—. ¿Eres Quitzubel?

		—¿Alguna vez habéisssss vissssto alguna otra sssserpiente hablar? —la regañó en tono sarcástico el sigiloso reptil antes de volver a mostrar su lengua alargada y bífida. Después de aquello volvió a continuar su marcha hacia ella, arrastrándose sigilosamente entre las hierbas altas hacia uno de los laterales del pozo, hasta que su silueta reptante desapareció de la vista de la muchacha mientras causaba resonar entre las hierbas y las hojas secas. No pudo volver más su cuello hacia la bestia. Celestta escuchó después unas arduas dentelladas tras su respaldo, un tanto impropias para una simple serpiente, pero luego comenzó a sentir que la cuerda que sujetaba sus brazos en derredor del empedrado muro del pozo había comenzado a distenderse y a crujir, hasta que finalmente ésta se resquebrajó, liberándola al fin del cautiverio. «Ohh, dioses». Sí, aquello era tan cierto como los brillantes ojos amarillentos y el increíble pelaje oscuro del nuevo animal que sus ojos presenciaron tras aquello. Quitzubel se había transformado en un lobo de Álta para partir la cuerda a dentelladas.

		Cuando la Astranddela extendió sus brazos contempló al fin libres sus manos sucias y estropeadas y sus muñecas dañadas, pero aquello ya no importaba. Tras aquello, el lobo calculó con precisión tras pegar el morro en el cuello de la dama y consiguió despojarla del collar. Celestta volvió su vista entonces hacia el lugar donde descansaban los vasallos oscuros, pero después la volvió hacia él.

		—Ve hacia el final del sendero. Rápido, Celestta —le ordenó Quitzubel bajo su cuerpo de gran lobo casi negro antes de desaparecer entre los matorrales del Este—. Hay un priodeno allí; cógelo y huye.

		 

		Antes de hacerlo, y cuando el lobo ya no estaba, Celestta dirigió su vista hacia la casa hastía donde se hallaba cautiva la dama que le había suplicado en ambas noches entre sollozos y lamentos y, tras escudriñar velozmente en derredor y descubrir que nadie más había cerca con apariencia humana, extendió sus brazos para que todo cuanto guardaba bien poderoso en su poderosa reliquia tallada emergiera desde sus manos para liberarla. «¡Destiérgola!».

		Decenas de sinuosas enredaderas de hiedra comenzaron a arrastrarse tras el camino para llegar hacia la guarida, desde sus brazos, cuando algunas parecían brotarle incluso de sus venas, hasta hacerlas adentrarse entre sus recovecos para luego hacerlas retorcerse en busca del modo de hacer que la puerta se abriera para dejarla libre. Así fue como una de sus poderosas puntas de ramas traviesas consiguió abrirla tras adentrarse como valerosa llave en el hueco de lo que parecía su marchita y oxidada cerradura antigua. Craaack. La puerta se abrió por un palmo, pese a que su cometido persistió más allá de eso. Craaack. Aquello último significó el último crujido de la cuerda que maniataba las manos de la cautiva antes de que todas las hiedras regresaran de nuevo para refugiarse entre las palmas de sus manos y entre las mangas de su todavía empapada túnica nocturna de lana azulada dibujada con bordados claros de color espinela hasta desaparecer.

		Tras hacerlo, Celestta huyó en busca del priodeno, antes de que alguien pudiera llegar a verla.

		Los manos de Esvandda pronto apartaron la puerta tras haber escuchado el crujido que le había despertado. No perdió ni un ápice de tiempo en hacerlo, aunque, cuando salió y sus ojos vieron lo que había allí afuera, no llegaron tan siquiera a atisbar ya la presencia de quien la había liberado. Mas entonces, tras abandonar la choza, la cautiva que vestía un desgastado y maloliente mantón verde sobre un blusón pardo de cordones blancos se resguardó entre los altos parajes que conformaban la maleza hasta desaparecer entre ellos. En su avance escuchó el relinchar de un corcel y fue hacia él.

		Eran los priodenos de los astranddeles cautivos en Trakálian. Se fijó en el que primero vio en los establos cercanos, una cuadra más allá tan sólo, una cuadra que tenía manchas de sangre negra centenaria de Estrago sobre su estacada. Estaba tan próximo que decidió liberarlo para subirse a sus lomos y emprender su poderosa huida a través del sendero que llevaba al sur, hacia Lyverdhanne. Y así sucedió. Aunque el resonar de su retumbante galope hizo que uno de los dos poderosos guardianes estigios que custodiaban desde sus lugares cercanos divisaran su presencia mientras huía sin remedio. Era el corpulento Ad-Messem, aquel a quien llamaban La Siega. Su lobo estaba tan cerca que acudió ante él con tan solo escuchar su quejido en la distancia, y muy pronto, tras equiparse su gigantesca hoz de acero a sus espaldas, cabalgó sobre él para buscar su inminente batida.

		El corcel que cabalgaba Esvandda ya había abandonado los umbrales para cuando el gran lobo negro sobre el que La Siega montaba hizo su entrada en ellos, pero, pese a ello, no pensaba detenerse en su incansable persecución… Tras otear su rastro la siguió, aunque la distancia fuera notable, cuando el corcel y la dama ya estaban a punto de adentrarse en las profundidades del valle de Zitronnos. Allí, las ramas crecían descontroladas y aviesas, y algunas estaban demasiado bajas, pero muchas fueron quebradas a su paso, incluso las más fuertes por obra de la poderosa cornamenta del priodeno, el cual se vio obligado a aminorar por causa de la gran cantidad de montículos arduos y setos espinosos que se encontraban a su paso, y en aquello el jinete que montaba sobre el gran lobo negro recortó su distancia, hábil, poderoso y dispuesto. Esvandda los escuchó después de que lo hiciera su corcel, pero ella volvió su vista hacia ellos a diferencia del caballo. Vio al jinete y a su oscura bestia, aún lejos, justo antes de atizarle para que cabalgara más fuerte para así atravesarlo todo cuanto antes. «¡Vamos, vamos!».

		Saltaron sobre un trecho, y sobre fango tortuoso, pero tras hacerlo la dama notó que su corcel estaba perdiendo brío y auge, tal vez por causa de una contusión. Sí. Algo le había lastrado tras el último salto en el trecho enmarañado de raíces salientes, rocas y hoyos recubiertos de hojas secas. Era evidente, y ella notó su menuda cojera, aunque pese a ello su cabalgar persistió.

		Aunque, tras el siguiente claro, tras ella escuchar la garganta de la gran bestia que les perseguía hizo que se le revolvieran las entrañas como si se le hubieran convertido en un lodazal de pavor. Ellos cada vez estaban más cerca, y más y más cerca... «¡¡¡Vamos!!!». Esvandda le clavó sus talones para hacer lo imposible, pero su galope no se incrementó; tal vez ya era suficiente con que no aminorara aún más, cuando entonces las aguas cercanas de la pequeña cascada que vertía el riachuelo ya se escuchaban cercanas.

		«El río: estamos a punto de terminar el bosque, estamos cerca de las fronteras», ella supo.

		Cuando volvió su vista hacia ellos, no pudo evitar sollozar al viento tras contemplarles tan cerca. Y su grito intentó apremiarle también, pero al corcel le flaqueaba una pata delantera.

		«¡Por mil dioses! ¡Es que van a alcanzarnos! ¡Vienen por nosotros! ¡Vamos!».

		Ya no sabía cómo rogar a su priodeno, ni a los dioses, ni a los vientos, para que hicieran cuanto fuera posible para hacerles libres de aquellos que venían para atraparles. El sendero se abrió, cuando el trecho se hizo llano, en su suelo oscuro como de tierra ceniza, y el corcel persistió pese a su magulladura, pero el guardián y el lobo estaban tan cerca que parecía un imposible llegar a darles esquinazo, así que Esvandda comenzó a cavilar cualquier otra manera de hacerlo. «Vamos a llegar al río. Quién sabe lo que habrá en el río; he oído demasiado sobre los Távula. Puede que entre toda esa confusión logremos huir. El lobo va a abalanzarse sobre el corcel en cuanto pueda. Así que antes de que eso suceda, debo lanzarme a la corriente. ¡Sí! Y dejarme llevar por la corriente. Sé que el lobo no lo hará. Sí; el modo es ser dejarme llevar por la corriente del río. Es rápida. Vamos a llegar al río antes que ellos. Así que me lanzaré a la corriente antes que ellos nos atrapen.».

		Ad-Messem dobló su gran brazo izquierdo tras su espalda para aferrar el robusto mango de su gran hoja curva de acero de forma de gran media luna en cuanto comprendió que la cortísima distancia que les separaba era lo suficientemente adecuada como para darles caza, y tras hacerlo, la blandió sin dejar que su gran lobo redujera un ápice su veloz carrera hacia el corcel y la doncella, cuando sus ojos percibieron el gran recorrido del río que atravesaba el sendero y la arboleda y que todos ellos debían transcurrir pese a las corrientes si es que ciertamente deseaban llegar hasta las fronteras. Y alzó su gran hoz al viento en su raudo galopar, tras ellos, ya demasiado cerca.

		«No voy a dejaros llegar a las fronteras, ni tan siquiera al río».

		Esvandda decidió no apartar sus ojos del rumbo de la corriente que transcurría hacia el oeste cuando tan sólo separaba menos de una cuadra para llegar a ella y para arrojarse y dejarse llevar por los rápidos y por las manos de los dioses al lugar que fuera siempre que fuera lejos de ellos, pese a que sus oídos escucharon el aliento del gran lobo tan cerca que incluso parecía tenerlo pegado a su propia espalda. Y así era, pero justo después el gran brazo del guardián al que llamaban La Siega acometió tan fuerte con su gigantesca hoja de acero que logró separar la cabeza de Esvandda de su propio cuello antes de que las doloridas patas de su corcel blanquecino hubieran tocado las aguas del río. Zrrassss. La cabeza de la doncella cayó sobre el lecho del sendero antes de que su cuerpo se desplomara tras sus inertes manos desprenderse de las riendas. El gran lobo se abalanzó sobre el corcel justo antes de ambos atravesar la orilla de las corrientes, y puede que el impacto de una roca en su cabeza al caer le hiciera morir primero antes que lo hicieran sus violentas dentelladas.

		 

		***

		 

		Lo que después llegó a sumergirse en sus aguas fue el grueso filo de la hoz de medialuna, cuando el brazo del poderoso guardián estigio decidió limpiar los restos de la sangre que había manchado el interior de la gran hoja tras rebanarle el pescuezo en carrera. Lo hizo mientras que su gran lobo masticaba las entrañas del priodeno para llenar las suyas, cuando tan sólo podían escucharse los murmullos de las aguas que transcurrían en el cauce hacia las tierras de Ór y del Siempre, mientras el cuerpo seccionado y sin vida de la muchacha cautiva reposaba tendido sobre un lado del sendero unos metros más atrás, justo antes que su cabeza, la cual yacía eternamente más distante.
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		Destino

		 

		La vista de quien los veía a todos se deslizó sobre el tiempo, hacia el oeste, mientras todo contemplaba, en un día nuevo, para indagar sobre quienes necesitaba indagar ahora. Eran aquellos los ojos de quien se hallaba sumergido bajo los recodos de los vestigios de la memoria del tiempo una vez más; una más de todas cuantas deseaba contemplar; de cuantas deseaba revelar. Pero no retrocedió entonces en él, pese a dirigir sus ojos hacia las tierras de los Medios. Hacia Merídyann.

		 

		—¡Majestad! —irrumpió uno de los leales guardianes capa roja después de que su visor consiguiera adentrarse en la sala del trono del Castillo de los Khándeler de Centréos con deferencia. Era uno que estaba atravesando el pasillo de alfombra tapizada. Orynn dirigió su vista hacia él entonces y advirtió el signo de su rostro. «Decidme», enunció ante él mientras Bránndal, su gran Vestraddio juramentado, aguardaba en pie junto a su sentada figura con su gran alabarda en mano y envuelto en sus corazas relucientes de piezas y de espalda envuelta por capa roja.

		—Un Sior capataz procedente de Tarvássos desea hablar con vos, Alteza —le enunció—. El rey Belssasar Saureón lo envía. Su nombre es Jeric Brogdalión. Tras cruzar la puerta el guardián capa roja le encaminó sobre el tapiz rojo hacia el rey después de que Orynn Khándeler hubiera asentido firmemente tras dirigir su vista hacia su sabio consejero.

		Los ojos del rey Orynn se afianzaron sobre él desde el trono mientras el legendario Nimur Aderssen, quien también estaba a su otro lado, aguardaba todo en su asiento.

		Aquel enviado era un alto caballero que procedía del reino poseedor del acero más poderoso del continente y que fue designado como mensajero para informar de cuanto valioso plan era indulgente para con ambos bandos.

		 

		—Belssasar me envía, Alteza. —El Sior de la insignia de la espada del pomo araña que también le asomaba sobre la vaina habló después de saludar en reverencia—. Me envía para ofreceros su brazo, y también su espada, la cual ha sido construida con el mejor acero de toda Stadonova, como bien sabréis. El Señor del Acero también está unido en la causa, aunque su cometido será proteger Tarvássos. Belssasar está dispuesto a enviar dos tercios de sus hombres para luchar junto a Merídyann y Lyvderdhanne. Sin duda estará dispuesto a enviar a la batalla todo cuanto sea necesario para dar muerte y borrar de los tiempos por siempre el nombre de aquellos que confabulan para causarnos gran daño en el ahora venidero. Él os dice que, siendo juntos, nuestros enemigos perecerán entre su llanto y nuestra ira. Y que nada detendrá nuestras espadas, ni cualquier tipo de nuestro acero, si así lo deseáis. Mi rey os da las gracias por informarle sobre tal gran amenaza y os promete que los escudos de todos nuestros enemigos serán quebrados ante los ojos de los dioses, hasta que no quede ninguno de ellos con vida sobre la Tierra.

		 

		***

		 

		En aquel mismo día, aunque en Vararéum, los siervos del Señor Oscuro acudieron ante la presencia de Déxulum tras haber dirigido el rumbo de las Astranddelas cautivas por medio de las cadenas que sujetaban sus collares negros, después de haber recorrido el largo y lúgubre camino que llevaba hasta el Castillo Alado. Cuando al fin todos ellos llegaron, aquellas fueron mostradas ante el Amo, cuya mitad superior de su rostro se hallaba oculta tras la portentosa máscara dorada de tres puntas, cuando los dos grandes lobos Álta custodiaban erguidos en ambos lados del trono mientras divisaban sus semblantes desde la distancia. Aunque la presencia de Celestta no se encontraba allí, entre ellas.

		Déxulum avanzó hacia las traídas, en la gran cámara del pabellón del largo tapiz rojo.

		 

		—Hace un tiempo no demasiado lejano habéis acudido ante los siervos de nuestro dios único —sus palabras ante ellas fueron oscuras y retumbantes—; para que os proveyeran de nuestro único poder. Y así ha sucedido. Pero, al parecer, no habéis cumplido vuestra promesa para con ellos. La promesa de liberarles. Y por eso ahora estáis aquí, para saldar vuestra deuda. No podrán sin embargo los que intentaron agravar su presencia y desafiar a Abraxas en nueva traición. Han sido condenados —todas se sintieron tan aterradas como apenadas—. Pero, ahora estáis aquí por una razón más. Nadie puede huir del ojo del auténtico dueño del poder de la magia terrenal. Nadie puede esconderse, en ningún lugar. Gracias a él, os hemos encontrado, a todos. Pero, vuestras vidas no tienen por qué ser un tormento. Esa no es mi intención. Sois las moradoras de la Ciudad Antigua que ahora vive, de nuevo. Vos guardáis el fruto de nuestra estirpe ahora, en vuestro interior, Astranddelas —Índikka y Megandrian cruzaron sus doloridas vistas conscientes—. Ese será el pago que debéis saldar para ser libres. Y por eso, tendréis una nueva oportunidad. Una nueva oportunidad para aceptar sus designios y servirle, con lealtad y convicción, pues su poder es inmenso y la gloria de todos aquellos que deciden unirse a sus propósitos, es eterna. Aunque, también podéis elegir vuestra muerte, y la de vuestros próximos vástagos, si es que os resulta más adecuado —él extendió sus brazos, armonioso—. Sois ciertamente libres para decidirlo.

		 

		Nadie habló entonces. Ni una sola de las cautivas lo hizo. Ni una palabra ante él, a pesar de que sus labios estaban descubiertos, pero nadie decidió hacerlo.

		—Bien. Debo haceros saber ahora que, si alguna de vosotras intenta huir de aquel que todo lo puede, de nuevo, en algún momento... ya no dispondrá ninguna otra nueva oportunidad —continuó el Amo—. Si eso sucediera, sabed que el ojo del guardián del abismo la encontraría, muy pronto, sin importar dónde esté, y su muerte sería horrible e inmediata. Si alguien no está dispuesto a cumplir sus propósitos para enmendar su antigua traición, debe hablar ahora. El destino en ese caso es ser arrojado en el abismo, por deslealtad a aquel a quién recurrió en su momento en busca de todo.

		 

		Un largo silencio aconteció, por un tiempo. Durante aquel los dos grandes lobos de Álta, los cuales mantenían su solemne figura en alza, escudriñaban por medio de sus brillantes ojos la consigna de sus semblantes, tal vez intentando atisbar sus miedos o debilidades cuando tras las espaldas de las cautivas aguardaban diligentemente las opulentas figuras de Madkavelsius, SpetuagésimoQuinto, Arathión, Vajxio, Oprobbio, Ad-Messem (La Siega), Vissórum y Tricariem. Y todos ellos esperaban cualquier resolución con firmeza.

		—De acuerdo. ¡Liberadlas! —ordenó el corpulento oscuro bajo su semblante imperturbable.

		Los siervos oscuros comenzaron a soltar las cadenas que unían los sibilinos collares de cuero y después de hacerlo, también abrieron el cerrojo que mantenía sus cuellos aprisionados bajo el poder de aquellos, descubriéndolos al fin, e incrédulamente, de su repelente cautiverio.

		—Los collares que mantenían imbuidas vuestras concedidas magias estigias os han sido despojados. Pero sabed que ninguno de vuestros poderes es suficiente como para combatir a nuestros siervos, ni tampoco a Abraxas. Todos debéis saber esto —profirió el alma del arcángel—. Vuestro único remedio al poseerlo, tras aceptarlo, es rendiros ante él, y servirle con lealtad. Vuestra lealtad será sometida a prueba. Dentro de poco tiempo tendréis la oportunidad de servir debidamente y compensar ante el único que ostenta aquí el verdadero poder. En la batalla. Una batalla en la que sois enemigos de aquellos que intentarán destruir a los que guardan su y vuestro poder y su preciado legado; ese que todas vosotras estáis criando en vuestras entrañas. Es en la batalla donde debéis utilizar todo cuanto poseéis. Utilizad todo cuanto os ha sido otorgado para combatir ante nuestros enemigos. Yo os vaticino que los nuestros vencerán. No lo dudéis un instante. Sólo si defendéis con lealtad el nombre de aquel único que mora en las profundidades del continente, viviréis. Y vuestro futuro será glorioso. Y vuestra vida será larga y próspera. Y vuestra progenie igual de poderosa. Tenéis mi palabra —algunas como Mynnsique o Megandrian parecieron desear creerle, mas, las otras sabían que tal vez era el mejor y único remedio—. Mientras tanto aguardaréis en la Ciudad Antigua hasta nueva orden. Hasta entonces, se os concederán todos los recursos que requiráis —varios de sus siervos se acercaron para llevarlas de regreso—. Y ahora, marchaos todos excepto SeptuagésimoQuinto y Sheyya. Ambos deben efectuar una misión especial, muy pronto.

		 

		Índikka cruzó su vista hacia Tryssari cuando todos ellos se disponían a abandonar las inmediaciones del gran Castillo Alado. Su semblante había cambiado entonces. Tal vez fuera por causa de un ligero ápice de esperanza su resplandor, uno que también podía contemplarse ahora de igual modo en los de la Astranddela de tez y cabellos claros portadora del Sello de la Aguja de fuego.

		 

		—Hay un exclusivo deber para vosotros —habló Déxulum ante su fiel y poderoso siervo ante humanos inmortal y ante la jovial dama proveniente de Ponntvo, antigua aldea del valle de los Tártaros—. Mañana partiréis hacia la entrada sur del gran Bosque Verde de Karsabayan, en Leérkerlendhaal. Una vez allí debéis situaros en el segundo y último claro del camino que lo precede tras el final del sendero. Justo en ese preciso lugar, vos, Sheyya, debéis abrir el portal de la Llanura justo en mitad de la entrada. El haz del portal es fuego escarlata, y sobre él, defiende una espada eterna de doble hoja y que no cesa de girar sobre sí misma orientada por su único pomo, el cual une sus mangos, y su nombre es Versabunda. Tan sólo debéis abrirlo en ese lugar. Regresad en cuanto terminéis vuestro cometido. SeptuagésimoQuinto os guardará y protegerá en todo momento. Id sin temor. Tomaos el tiempo necesario para abrir el portal como habéis aprendido. Pero no os demoréis sin causa.

		 

		—Esperaremos… —murmuró este ante Orynn y ante el fornido y joven Bránndal.

		—Por cuánto tiempo… —habló el capataz segundo. Lodvencland, Hiredix y el añejo Verovone aguardaban a su lado.

		—Hasta que los dioses nos muestren su señal… —respondió Nimur.

		 

		El visor del Tiempo, aquel que contemplaba todo cuanto sucedía antes de la batalla dondequiera que estuviera, desvió su rumbo entonces hacia donde aguardaban los señores y custodios que regían el destino de los que desde aquella imborrable hermosa traición que había tenido lugar en la Gran Sala del Palacio de las Nubes del reino de la Rosa Roja, se habían convertido en sus inexorables enemigos por siempre. Estaban reunidos en la Torre del Alderamio cuando el que contempló sobre el Tiempo llegó hasta ellos para escudriñarlos, después de atravesar sus abruptas paredes armaddias como vil e invisible alma fantasmal escurridiza, imperceptible e impostergable.

		—Mi Señor… —irrumpió el valeroso escudero Marcanegra, ante las puertas de la gran Sala del Trono del Palacio de las nubes. En aquel, aguardaban confinados y expectantes los miembros de la Casa Víann, así como también los distinguidos miembros de la Corte del Reino de la Rosa Roja—. Los tres flancos han avanzado hacia el norte. Antes del mediodía. Cien hombres guardan los muros del norte de la ciudad. Y todos nuestros vigías ocupan las Torres.

		Moreel asintió con firmeza mientras la reina Durleénn dirigía su refinado y hermoso rostro ante su singular y respetado semblante …

		—Que no desocupen sus lugares hasta nueva orden… —respondió finalmente el rey—. Decidle al sacerdote Voolhurum que ore fervientemente ante Ágape y ante Punicce, hasta la noche, si es preciso.

		—Llevad a Mizzel y a Ériss a la Torre Albarrana —ordenó Durleénn—; y procurad que no salgan de allí hasta que todo haya terminado.

		El leal escudero guardián que vestía simples atavíos lyverdharios desprovistos de corazas asintió firmemente ante ellos, antes de abandonar la Gran Sala. Marcanegra era el apodo con el que todos se conocían, desde su juventud incluso, debido a la redondeada y considerable mancha negra relucía permanentemente en su carrillo izquierdo, otorgándole un aspecto un tanto único.

		 

		—¡Ériss! —vociferó el leal escudero Marcanegra desde uno de los altillos del muro que separaba uno de aquellos patios empedrados del callejón de los Mercados de Palacio—. Debéis resguardaros en la Torre Albarrana, ¡es orden de la reina!

		El joven vástago, hijo de Durleénn, alzó su vista hacia él, contrariado, mientras las gentes del lugar apremiaban su paso, en derredor, para refugiarse en sus moradas bajo los destellos del sol y los soplidos del viento.

		—¡¿Cuántas salidas tiene el Torreón?! —gritó Érmiss desde la distancia.

		—¡Una! —vociferó el escudero después de meditar su respuesta—. Las mismas que sus entradas.

		Ambos le siguieron a trastabilladas para no perderle la pista, porque las zancadas de Marcanegra eran impasibles. Andaba y dirigía el paso como si en vez de aquellos pequeños infantes le siguiera una manada de leales sabuesos veloces y hambrientos.

		—No es suficiente entonces… —gritó Ériss desde la lejanía—. ¡No es seguro entonces!

		—¿Y dónde pensáis refugiaros? —murmuró Veieve.

		—No pienso dejaros sólo —habló el joven príncipe justo antes de cavilar—. Veieve; dime, ¿cuántas salidas tiene la tienda de vuestro padre?

		—Dos… —murmuró el hijo del zapatero.

		—Entonces vuestra tienda es más segura… —respondió Ériss—. Sin duda alguna.

		Ériss y Veieve volvieron sus vistas hacia dónde aún aguardaba la figura del leal escudero del rey, pero después, ambos cruzaron sus miradas perspicazmente en confabulación.

		—Vamos… —le instó el joven vástago del rey mientras emprendía su rumbo hacia aquella. Veieve se incorporó seguidamente e hizo lo propio, ante la desconcertante mirada lejana de Marcanegra, el cual no daba crédito ante lo que sus ojos contemplaban.

		—¡Ehhh! ¡Volved! —gritó enervadamente mientras ambos huían—. ¡Volved aquí!

		 

		Ériss llegó exhausto, pero Veieve había llegado mucho antes a las puertas del antiguo taller de calzado.

		—¿Cómo podéis correr tan rápido? —le balbuceó Ériss fatigado—. Parecía que vuestras piernas fueran alas.

		—Mi padre me hizo estos botines. Son muy ligeros. Más que cualquier otro, al parecer —le correspondió el hijo del zapatero mientras abría la puerta con sigilo.

		—Vuestro padre sabe lo que hace… —balbuceó el vástago del rey mientras intentaba recuperar aliento—. Puede que no ostente una corona en su cabeza, sin embargo, posee un gran cerebro dentro de ella.

		—Pasad —dijo Veieve—. Le pedí que hiciera alguno más, por si alguna vez éstos se me dañaban. Voy a buscarlos. Creo que están en uno de aquellos baúles polvorientos.

		—Tomaos el tiempo que deseéis —susurró Ériss al viento, mientras se tumbaba en uno de aquellos rincones repletos de retales de cuero, gruesas suelas de distintos tamaños y demás utilejos—. Mis piernas descansarán aquí un buen rato.

		

	
		

		20

		La batalla del valle

		 

		Tras contemplar sus nuevos y desconcertantes periplos, y tras elevar sus retinas aún más sobre ellos hasta casi tocar las nubes, aquellas cuyo dueño contemplaba tras la más poderosa reliquia que resguardaba los secretos de los tiempos acontecidos en las mismas entrañas de su incalculable memoria… decidió dirigirlas entonces hacia el oeste, pero del norte, tras la estela del río Armadderm.

		 

		***

		 

		—¡NO, NO, NO Y NO! —El Inmodesto Áyrren negó rotundamente ante el Éinnar el Vestraddio y ante su diestro Tadavarta, ambos escarpados por su testarudez—. ¡No y no! ¡No pienso permitir que nuestro mejor guerrero Hiron se una en combate entre nuestras filas! ¡Ni tampoco nuestro segundo Lyan! ¡Eso es inconcebible!

		—Pero Áyrren…

		—¡No! ¡No, no y no! —negó enfurecido y molesto el altivo aristócrata armaddio desde el otro lado de la larga mesa del serpenteante y largo reptil draconario tallado—. Son sólo dos hombres, Éinnar. ¡Dos hombres, entre veintidós mil! Dos hombres no decantarán la balanza en una batalla, mis señores, por muy poderosos que sean. ¡No! ¡No lo harán! ¡Luchamos junto a los Invencibles de Regendhária! ¡Y junto a esos poderosos magos oscuros! Ya habéis oído a los Krákkinnar; ese dios oscuro está más vivo que los de todos esos estúpidos medios y sureños juntos. Ellos nos guardarán si es que todo eso es cierto. Eso será más que suficiente. No voy a permitirlo, mis señores. Voy a enviar a mis escoltas a las casas de Hiron y Lyan, para que nadie se atreva a sacarlos de allí. Vigilarán día y noche. Y les ofreceré mil monedas a cada uno por negarse a combatir contra nuestros enemigos tras el alba.

		—Áyrren...

		—Tendréis que matar a mis hombres, Éinnar —le advirtió el vanidoso Aristócrata de Eclipse antes de alzar aún más su altivo semblante armaddio de ojos azules—. ¡Tendréis que matar a mis hombres! ¿Y sabes que supondrá eso? ¿Eh, Vestraddio? ¡Que ambos tendremos un grave problema! ¡Y vos seréis el causante! ¡Pero yo saldré indemne, y tendréis que indemnizarme! ¡Lordínn Gárlacher entenderá que la razón es mía, y dictaminará que vos sois el insolente ante Murannio! Porque los dioses y los hombres sabios saben y comprenden que la presencia o la ausencia de dos insignificantes hombres entre más de veinte mil no marcará el devenir de una victoria.

		—Ahhhh, Áyrren. —Éinnar suspiró a los cielos que no podía contemplar desde allí, ataviado en su formidable traje de guerra bañado de azules piezas y suaves bordados como de pan de plata.

		—No pienso sacrificar el próximo torneo de Bellar Ensis —negó Áyrren con enfado—. No pienso perder a los dos guerreros más valiosos del reino cuando todos sabemos que no es necesario asumir esos riesgos. ¡Para eso tenemos a la Magnarmaddia! ¡Tenemos a casi treinta mil hombres, Éinnar! ¡Casi treinta mil armaddios revestidos de glorioso acero armaddio! ¡Somos los putos Escudos Inquebrantables!

		—Ahhhh, por mil dioses y quimeras. —Tadavarta también resopló, resignado.

		—¿Sabes que los Féyennz están ahora relamiéndose en la puta Torrescarchada? —el Vestraddio y su diestro se quedaron pasmados cuando percibieron que el Inmodesto Áyrren estaba comenzando a sollozar con sus azules ojos mientras lo pronunciaba destemplado y desafinado—. ¡Todos están impacientes! ¡Todos están reunidos ahora con ese viejo desdentado Gadelén! ¡Todos estarán orando y encomiándose a su asqueroso dios plateado para que mueran nuestros guerreros y así poder alzarse con el próximo entorchado de oro y tomarnos ventaja! ¡Todos! ¡Todos están allí anhelándolo, insensatos! ¡Esa resabida vieja Kaderline! ¡Y los pequeños Féyennz! ¡Y esa zorra reina de plata! —solmenó un puñetazo en la gran mesa del gran ofidio tallado y alado de escamas endurecidas cuando un par de lágrimas descendieron brillantes a través de sus blanquecinas mejillas de engreído gentilhombre—. ¿Es eso lo que queréis hacer a Meddalestorm, siervos de Murannio? ¿Acaso deseáis que nuestro esplendoroso reino sea humillado por esos malditos hijos de Plattéus en el próximo torneo? ¿Sabéis lo que eso significa? ¡Solo nos separa una victoria, necios!

		 

		Gentes por millares se congregaron ante las puertas de la ciudad azul de Murannio tras el último cónclave con el rey y el Consejo tras haber recibido al último mensajero de Regendhária en Torrescudo, cuando Éinnar decidió emprender rumbo tras convocar y preparar a sus huestes armaddias en el día señalado, aunque, fue el poderoso arcángel de la máscara dorada el que había indicado el lugar dónde debían aguardar a sus enemigos.

		Todos los que abarrotaban el camino y las puertas eran armaddios: mujeres de guerreros, infantes de guerreros, y sus ancianos. Los aledaños que rodeaban el Camino de la Magnarmaddia rugieron enfervorizados cuando ésta se mostró ante ellos en lo que parecían incontables huestes en ordenado desfile. Aunque ciertamente eran casi treinta mil. Dicen las lenguas y los relatos que nunca salió la Magnarmaddia cuando el sol alumbraba en los cielos, sino que siempre lo había hecho bajo un techo de nubes grises, como ahora... Y en torno a ella todos corearon su poderoso emblema, envueltos en su magnánimo deseo cuando por sucesión desfilaban los soldados armaddios sobre el puente.

		 

		«¡Cuando sale la Magnarmaddia, cuando sale la Magnarmaddia… el sol se oscurece y se estremecen las estrellas! ¡Tiembla la tierra! ¡Tiemblan los hombres! ¡Ay de nuestros enemigos, Murannio, cuando sale la Magnarmaddia…!».

		 

		Tras sus millares vocear el lema ante su instruido e infranqueable paso sobre el puente colgante descolgado tras los muros, el resonar de los griteríos de las gentes se engrandeció como si se tratara del resurgir de un volcán milenario. Y se alzaron los brazos, y las picas de los siervos armaddios y los estandartes que lucían en también azulado oscuro e imperial el emblema del mismo Escudo Inquebrantable que conformaban entre sí las iniciales de Murannio, de la Magnarmaddia y de Meddalestorm, superpuestas; mas también sobre el escudo, como engarzadas, las formas geométricas de los poderosos ojos del dios armaddio, los cuales eran como zafiros intensos.

		 

		Por aquel entonces… treinta y dos mil hombres que eran hordas de soldados juramentados tarvássos de Belssasar ya estaban a medio camino de Lyverdhanne sobre su caballería tras haber salido antes de la nueva alba. Diez mil guardaron la ciudad capital de Tarvassirian junto a los veinte mil de Traviand, el Señor del Acero, aunque estos últimos rodeaban en formación todo el Darterrel.

		La partida se había anticipado a lo previsto, obedeciendo al nuevo plan establecido por quien, aunque ya era ochentero, persistía en su incuestionable condición como mejor estratega del continente, y quien no era otro que Neinamur (Nimur Aderssen). Nimur había basado la estrategia de la anticipación después de haber comprendido y relacionado meticulosamente todo cuanto le había revelado su valioso espía Ergaliónn conforme a los escritos de los antiguos tomos versánicos además de su tomo valioso escrito por Edwyn, que hacían referencia a quienes se suponía que formaban parte ahora de la extraña alianza para con los Invencibles de Regendhária. Y sin duda se trataba de los magos oscuros de Trakálian de los que los hermanos Krákkinnar habían hablado a Lordínn en la cámara secreta y que al parecer protegían junto a ellos el Bosque del Caridane. Era el tercer día de los cinco.

		 

		«Decidles a todos que adelantaremos al medio día del cuarto día desde la anunciación nuestra presencia el valle, en lugar de en la noche. Así que nuestra emboscada tendrá lugar al cuarto día en lugar de al quinto. Clásstern: vos os quedaréis con vuestras huestes a la salvaguarda de Centréos; mas necesito que envíes a los mensajeros para informar en alto secreto de nuestra nueva estrategia tanto a lyverdhários como a tarvássos. Bránddal; necesito que tanto Damne, el Vestraddio de Tarvássos, como Iritris de Lyverdhanne, seleccionen un número tan preciso de soldados tal y como haremos nosotros. Así que todo lo que tienen que hacer justo antes de la partida es hacer un recuento para que ningún número se mueva de éstos exactos: dieciséis mil lyverdhários, diecinueve mil meridyannos y veinte mil tarvássos… Ni un hombre más; ni uno menos, en ninguno de los tres frentes». Nimur había ordenado aquello en la madrugada del segundo día a sus mandos tras la aceptación del rey Orynn y del Consejo y tras ordenar antes sellar todas las puertas de las murallas de Centréos para que únicamente los mensajeros pudieran salir a enviar su respetada orden al resto de los Vestraddios antes de partir hacia Lyverdhánne y Tarvassirian. Sí; sin duda había una causa que tan sólo él sabía por entonces, pero que todos respetaban porque no tenían motivos para lo contrario. Una causa que debía ser demasiado precisa y contrastada; demasiado valiosa y contundente para modificar de ese modo la maniobra. Nimur lo había anunciado antes de deslizar sus ojos sobre el cielo eterno y después de haber guardado un pequeño pergamino escrito por él mismo entre sus ropajes. Todos sabían que ningún consejero o director de guerra meridyanno o aliado iba a osar contradecir al mejor estratega del continente. Y así fue.

		Así que, la acampada a mitad del trayecto también se anticipó más para los tarvássos. Nimur había enviado a dos mensajeros a Khadyventreel y otros dos a Tarvássos para informar de su secreta estrategia con la anticipación adecuada para que cuando el poderoso séquito meridyanno llegara a los valles del Este de Centréos con sus grandiosos escudos y estandartes de espectros dorados en mano y ante los destellos del sol del mediodía y los susurros del viento del cuarto día marcado... los lyverdhários ya estuvieran allí. Merídyann contaba por entonces con un vasto ejército de veinticuatro mil hombres compuesto por la Guardia de los Oriones, los caballeros de Centréos y los arqueros y lanceros; pero de los cuales al menos seis mil debían permanecer en la capital para guardarla.

		Y allí estaban todos ahora, reunidos, ordenadamente diferenciados, aunque fueran aliados, y bien armados sobre los pastos del valle, a la espera de quienes faltaban por llegar aún del sur para unirse en una batalla que demasiados esperaban que pudiera hacer decantar el peso del norte o del sur hacia cualquier costado, así como romper cualquier hegemonía escrita en la historia stadia establecida.

		 

		Allí, sobre todos ellos, los ojos que todo contemplaban entonces sin ser vistos por ninguno de ellos veían un sol que todavía pertenecía al este destellando sobre los millares cuyo emblema en trasfondo blanco atravesaba una diagonal amarilla que cruzaba sobre el mismo símbolo de un sol amarillo de ocho puntas conformado en su centro. Era el auténtico emblema de Merídyann desde que los Khándeler se hicieron con su lugar en el trono, tras derrocar a los Detrenserccen, el último de los linajes de los hombres medios antiguos. Entre aquel grueso contempló erguidos y vigorosos los rostros del gran y ya veterano diestro, maestro, y SalvoCustodio, Nimur Aderssen, el mejor estratega que jamás hubieran conocido los ojos de ningún stadio y quien continuaba con su exitoso logro tras la muerte de Cisslerio, además del portentoso Vestraddio cabalgador de Lyverdhanne: Iritris Lodvenncland, quien capitaneaba sus huestes; así como también al gran Vestraddio Bránddal de Merídyann y a Áliass Verovonne: su Brazo de Mando para las huestes de los Oriones, cuyos grandes escudos destacaban prominentemente sobre el resto. Mas, su sorpresa fue contemplar entre todos ellos, arropado entre el grueso más compacto que predecía a las últimas cuatro hileras de formación de los soldados del Reino de la Rosa Roja, la inolvidable figura de rey Orynn Khándeler, quien juró ante sus dioses su presencia en batalla para coronar Vararéum una vez caídas las huestes de Regendhária.

		 

		Tras todo aquello, y tras una espera memorable en la que los miles formaban intachables ante los ojos de quien pudiera presenciarlos, hicieron su presencia quienes faltaban por unirse al grueso.

		Los tarvássos habían avanzado noche y alba, atravesando las vastas tierras medias hacia el norte sobre su extensa caballería. Había dos flancos. Sobre el primero dirigía el prominente Damne Rixcopcka, el brazo de Guerra del Rey, y sobre el otro, el Sior Jeric Brogdalión. Mas en todos y cada uno de sus hombres y sobre el lado izquierdo de la resplandeciente pieza de armadura de contornos blancos que protegía sus pechos y espaldas relucían sobremanera los emblemas de la espada del pomo de araña en azul índigo-orcela, siendo su misma imagen la que poseía el dibujo del estandarte, inclinada hasta su punta tocar el vértice superior derecho de la bandera. Y eran numerosos estandartes los que ondeaban desde los frentes de los flancos durante la marcha al norte.

		 

		Un cuerno resonó al fondo, tras mostrarse en la llanura los miles de tarvássos y meridyannos divididos en sus flancos comandados por el gran Vestraddio Damne Rixcopcka.

		Iritris Lodvenncland, el Gran Vestraddio lyverdhário, armado en sus relucientes piezas de acero, su capa roja y su escudo rojo con el grabado blanquecino de la silueta de la rosa abierta que lo abarcaba todo en mano cabalgó hacia el frente de sus filas tras detenerse todos los tarvássos en formación en sus ordenados lugares, mas Hirédix, un prodigioso capataz caparoja, le siguió hasta allí como segundo.

		También lo hicieron, tras ellos, Bránddal, el Vestraddio de los Medios, y Verovonne.

		Fue entonces cuando el rey Orynn decidió fijarse en el perfil del semblante de Nimur, logrando de ese modo apreciar un extraño signo en su rostro que le hizo cuestionarse lo que al fin le habló ante las brisas de los vientos cuando la nueva calma reinaba sobre los millares que casi todo ocupaban.

		 

		—Nunca antes había significado para mí tanto un amanecer como el de hoy…

		—Siempre existirá el amanecer; pero no siempre existiremos en él —Nimur miró las nuevas nubes.

		—Neinamur. ¿Sabes por qué estoy aquí, además de por mi verdadero amor hacia Lyverdhanne y hacia nuestros dioses?

		—Por vuestro inconmensurable valor; el cual siempre he conocido, Orynn —cuando el rey se fijó en su semblante apreció su sincera y escueta sonrisa, pero también el ligero e inusual espectro de desconcierto que escondía en lo más profundo de sus ojos a su incomprensible causa—; mas, sólo el amor puede lograr cuanto se cree como imposible.

		—«Nunca serás nada para alguien que tan sólo haya llegado a conocer de ti tu nombre…» —le respondió su rey cuando el viento del norte les soplaba de frente—. Esa es la verdadera razón, Neinamur. Tú mismo lo dijiste cuando decidiste formar parte del mismo modo de un ejército que pudo haber sido destruido por completo de no haber sido por ti.

		—Yo sólo ideo la estrategia más precisa y adecuada; los que luchan son ellos.

		—¿Y contra quién ahora? —cuando Orynn le dijo eso fue porque en los ojos de su amado estratega había atisbado el destello de inquietud que él parecía intentar el evitar dejar de ver. Y es que eran ya demasiados años juntos; demasiados momentos; demasiadas miradas mutuas que incluso decían más que palabras, e incluso demasiadas emociones vividas tanto en contiendas acontecidas como en las que finalmente no llegaron a acontecer. Pero lo que Orynn había captado ahora en sus ojos le resultaba un tanto desconocido, sobre todo cuando Nimur volvió su vista hacia él sobre la montura de su priodeno mientras los vientos que zarandeaban los estandartes les percutían de cara y de perfil—. ¿A quiénes nos vamos a enfrentar ahora ciertamente, Nimur? Sé que hay algo más. Porque yo también sé que Odocrán te ha concedido el don de ver lo que los demás no pueden ver; mas también he descubierto una extraña turbación en tus ojos que hasta ahora no había visto.

		—Es por quienes van a luchar junto a ellos y que representan ese insignificante número que nunca he deseado descuidar, pero del cual no conozco tan ciertamente su magnitud.

		—Esos que Ergaliónn nos ha revelado, los que les ayudan a custodiar ese Bosque del Caridane.

		—Son los mismos que tanto tiempo atrás se refugiaron en Trakálian bajo el mandato de Héracrom, el cual poseía esa inusual magia oscura procedente de esa especie de dios oculto y desconocido.

		—Pero ellos sucumbieron ante Veérsus; Nimur. No debemos olvidar eso. Y fueron arrasados, y su ciudad desolada convertida en morada de animales salvajes. Héracrom cayó.

		—Ya —dijo Nimur—. Pero en este caso Ergaliónn se refirió a ellos. Y eso significa más de uno…

		—Sé que habéis decidido adelantar el asedio por una buena razón —el rey apretó sus labios mientras los coletazos del viento retozaban sobre sus rostros incluso logrando remover algunos de sus ambos cortos y entrecanos cabellos—. Sé que debe ser por un exclusivo y valioso motivo.

		—Es justamente ese motivo el que necesito descubrir. Por el momento hay algo acerca de lo cual no dudo: el ser humano posee la capacidad para alterar todas las cosas alcanzables; e incluso la de provocar alargar la muerte un poco más; pero nada puede hacer con respecto al tiempo.

		 

		Tres jinetes llegaron a Nimur entonces: eran los caballeros encargados de notificar a Nimur acerca del último recuento de hombres de cada origen, tal y como él había ordenado:

		—Dieciséis mil lyverdhários… —le anunció el mensajero lyverdhário.

		—Diecinueve mil meridyannos… —le anunció su leal mensajero meridyanno.

		—Veinte mil tarvássos… —le anunció el mensajero tarvásso. A lo que él asintió a todos.

		—Que toque el cuerno… —les ordenó Nimur.

		El cuerno resonó al fondo, entonces, interrumpiendo la calma de los millares que regían el valle. Fue tocado por un sargento lyverdhário antes de que Lodvenncland hubiera comenzado a dirigir a su corcel bi-cuerno para que cabalgara de forma horizontal al frente de uno de los primeros batallones.

		 

		«¡No importa para quienes han venido a destruir a quienes se han convertido en sus irreversibles enemigos que sobre quienes van a hacerlo gobierne el día o la noche; porque los dioses a los que amamos quienes hoy estamos aquí, por ellos, siempre van a estar presentes… en todo lugar; en cualquier momento que acontezca sobre los tiempos; en cualquier presente; como ha sido en el pasado… y como lo será hasta el final!»; su álgida voz hizo que imperara el primer gran grito como respuesta de los millares, tanto de los suyos como de los meridianos y los tarvássos. Un unificado grito que logró llegar hasta las paredes de las montañas, rompiendo de forma desproporcionada la presencia del silencio que antes era gracias al atronador ímpetu de sus valientes gargantas.

		 

		«¡Hoy somos muchos más de los que ellos esperan encontrar!», les alentó con voz fuerte de nuevo Iritris Lodvenncland, con su capa roja como el mismo escudo mientras su corcel proseguía el suave ritmo horizontal para con los millares con él a sus lomos. «¡Muchos que ayer estábamos separados, pero que hoy estamos juntos por una misma y valiosa causa! ¡Muchos que no van a detenerse hasta verlos caer!»; tras aquello todas las huestes envolvieron de nuevo con sus alientos al viento en grito ensordecedor incluso desde las alturas. «¡A todos quienes están allí! ¡En Eclipse! ¡A todos quienes sabemos son nuestra más certera amenaza! ¡Y a todos quienes estén con ellos… sin importar quienes sean!»; un nuevo grito irrumpió de nuevo, desencadenado y tan violento como el anterior.

		«¡Yo les he rezado hoy! ¡Yo les he rezado hoy, igual que vosotros! ¡Yo les he rezado hoy porque nada ni nadie pueda detenernos en cuanto atravesemos Meddalestorm, hombres del Medio y del Sur!»; tras aquello los millares le respondieron al unísono, desbordados, con su atronadora voz atravesando las brisas hasta de nuevo rebotar entre las paredes de las montañas distantes del Este y del Oeste.

		«¡Porque hoy es el día de vencer al miedo! ¡Porque había de llegar día de hacerles caer sin importar cuantos sean los que intenten impedirlo! ¡Y ese día ha llegado, hombres del acero!»; aquello provocó un grito tan unificado como dantesco, capaz de ahuyentar a las aves que sobrevolaban el valle, cuando todos ellos volvieron a clamar con sus puños en alza libres de los aceros que estaban bien guardados en sus vainas hasta llegar el momento de hacerlos bailar. Pero los que sujetaban los escudos sí que los elevaron una vez más, haciéndolos relucir ante los tibios destellos, acompasando todo.

		 

		—Bien —profirió Bránddal tras cabalgar para colocarse al lado Rixcopcka y Brogdalión frente a las primeras líneas de los batallones para secuenciarles las últimas palabras antes de la partida hacia el norte. Verovonne también fue con ellos—. Sólo cualquiera de nuestros dioses sabe cuán efectiva será nuestra anticipación. Los Gárlacher deben sucumbir los primeros. Derruir los cimientos de los que representan nuestra más directa amenaza en todo el norte es la primera consigna. Y luego vosotros y vuestros tarvássos podréis ocuparos de todo cuanto gustéis en Vararéum.

		—Será un honor, camarada… —Rixcopcka le tendió la mano desde su corcel para que el Vestraddio meridyanno se la apretara con cariño, y así lo hizo—. Vamos a enseñarles a esos capullos armaddios de qué está hecho el verdadero acero tarvásso —le sonrió—; y también a esos inicuos de Regendhária, y a sus asquerosos brujos, si es que ciertamente los tienen...

		 

		Los cuatro volvieron sus vistas entonces hacia el jinete que se acercaba hacia ellos frente a los batallones en formación y que no era otro que el agraciado y bien curtido Lodvenncland, cuyo yelmo ocultaba casi todos sus elegantes y recortados cabellos medio claros, aunque no sus preciosos ojos de iris grises que casi le hacían juego con el casco y con las piezas que protegían su jubón de batalla.

		Y Sirins, su predilecto caballero y arquero nieto del legendario Sháyden venía tras él también.

		 

		—Desde que nuestros reyes han decidido unir nuestras fuerzas… nunca he dejado de pensar en ese conflicto tan asombroso que tuvo lugar en derredor del pozo fronterizo hace tantos años —le dijo a Bránddal tras llegar y detenerse frente a ellos—. Pero apuesto a que no soy el único… —le sonrió antes de Bránddal y Verovonne corresponderle de igual forma—. Hay que ver qué cosas tiene el destino. A veces pienso en cómo el rumbo de la historia puede convertir algo tan trágico en hermoso.

		—Sólo quienes luchan con amor por lo que aman pueden llegar a amarse. «Intenta ser como desearías que fuera quien forme parte de ti». Mi padre siempre me decía eso. Y tiene razón. Regar la semilla que causa la vida. Eso es lo que ha llegado a unirnos —le aseguró Bránndal el Vestraddio de Merídyann.

		—Buen consejo, Bránndal. Pero, fijaos; es como si nuestros venerados dioses stadios estuvieran moviendo sus fichas a su antojo en una partida para nosotros imaginaria… Aunque sean los hombres quienes hacen posible que las historias puedan construirse.

		—Y eso es lo que vamos a hacer, Lodvenncland; en cuanto ordenéis al vocero tocar el cuerno de una maldita vez… —le sonrió antes de estrecharle la mano desde los lomos de su corcel bi-cuerno mientras intentaba contener la emoción del mismo modo que el resto. Soplaban brisas frías venidas del norte.

		 

		«¡Oídme ahora, hombres del acero!»; Lodvenncland les gritó a todos los millares tras separarse de los Vestraddios y Siores, de forma tan vigorosa como eufórica. «¡Quiero que saludéis a los dioses!», les gritó. «¡Quiero que saludéis a los dioses ahora, antes de ir a arrasar a quienes pretendían hacerlo con nosotros!», les gritó en disciplinado galopar a todos mientras recorría el frente de los batallones de derecha a izquierda. «¡Quiero que todos sepan que estamos aquí! ¡Quiero que nadie pueda olvidar jamás que hoy estamos aquí! ¡Qué todos puedan escuchar ahora las voces de los hijos del verdadero acero de los auténticos stadios! ¡¡La rosa!! ¡¡los Medios!! ¡¡y los tarvássos!!».

		 

		«¡¡Lyyy-veeer-dheennnnn!!», el clamor de las gargantas de las huestes de Lyverdhanne fue tan atronador que rechocaron contra las paredes de las montañas que bordeaban las fronteras del gran valle. Y todos lo hicieron alzando el puño que tenían libre ante los vientos que remecían los estandartes.

		«¡¡Meeé-riiiii-ddddyeeen!!», resonó cuando gritaron todos los Oriones y los guerreros acorazados meridyannos al unísono stadio. Fue como la ebullición de un mar de metales brillantes y amarillentos repleto de espectros blancos como las nubes claras entre cada uno de ellos. Ante aquello, correspondieron de forma increíble los tarvássos.

		«¡¡Taaar-vaaaa-ssiannnn!!», resonó como un trueno tras todos ellos. Eran tantos miles por cada bando que cuando entonaron sus órdagos infernales no podía escucharse nada más en cualquier parte del gran valle del sur fronterizo que no fueran sus poderosas gargantas stadias. Sus gritos incluso parecían propagarse aún más duraderos cuando estallaban contra las paredes de las colinas.

		«¡¡Ly-ver-dheennnnn!! ¡¡Meeé-riiiii-ddddden!! ¡¡Tar-va-ssiannnn!!», de nuevo, en el mismo orden, sus rugidos restallaron hasta todos los rincones del valle en auténtica pronuncia stadia.

		 

		Y entonces el cuerno que señalaba el inicio de la marcha hacia el norte surgió casi tan poderoso como el bramido de una bestia tan sublime como dantesca. Y Lodvenncland fue el primero en agitar las riendas del priodeno antes que todos los millares comenzaran a iniciar la marcha hacia la emboscada.

		 

		—Pocas cosas pueden resultar más definitivas en la vida que la sorpresa, Nimur —Orynn Khándeler se lo murmuró cuando ya habían atravesado más de la mitad del ancho valle, cuando los distintos batallones que los rodeaban avanzaban tan rigurosamente ordenados como al principio de la partida. Pero junto a Nimur cabalgaban sus tres predilectos y más leales mensajeros también, los cuales estaban bien equipados, y en aquel día le fueron inseparables porque el estratega así se lo había pedido a ellos—. Eso fue lo que reconoció Cisslerio tras la batalla ante los Ogros de Frénnlum.

		—Y tenía razón, Majestad. La cuestión es quién vaya a sorprender a quién y de qué forma. Nunca me han gustado las magias oscuras, Orynn. Nunca sabe uno de lo que pueden ser capaces. Mi sorpresa sería que nuestros enemigos aguardaran antes de llegar a nuestro destino —le manifestó Nimur ante un silencio en comparsa de cuantos desfilaban en derredor tan sólo roto por causa de las pisadas de los caballos y del resonar de las piezas—. Nunca voy a descartar que alguien pueda adivinar nuestras intenciones en algún momento del mismo modo que hicimos nosotros con ellos. Puede que estén preparados, pero eso también entraba dentro de lo posible.

		—Les derrocaremos dónde quiera que estén —asintió entonces Orynn.

		—Si algo he aprendido de Cisslerio, es que nunca perderé la esperanza mientras viva —le correspondió Nimur—. Le he dicho a Lérian de Centréos que nuestros arqueros deben tener como prioridad acometer contra cualquier atisbo de portador enemigo de magia, sea quien sea. Vamos a detener nuestro paso a la altura del Valle de los Tártaros, después de rodear las colinas del monte Styrvos por el oeste. Sí; en el gran valle que precede las fronteras de Meddalestorm. Ya lo saben los Vestraddios. Allí recuperaremos fuerzas y haremos uso de los víveres. Pero antes hay que atravesar Hayás y rodear el bosque.

		—Tendremos las fronteras de Vararéum a nuestra diestra, bastante cerca. Menos mal que no vamos a quedarnos a dormir —le sonrió el rey envuelto en su traje de guerra. Desde allí parecía que el sol y sus destellos jugueteaban a aparecer y desaparecer entre los filos de las puntas de las montañas más de la cordillera del oeste, pero también parecía que aquel frío sol llevara el mismo ritmo que todos ellos. Había cúmulos de nieve en las montañas lejanas que eran visibles pese a que pocos deseaban apartar su vista hacia el norte-stadio. Pero las nubes escaseaban allí por entonces.

		—Pues desde luego que a mí no me vendría mal, Orynn. No he podido conciliar demasiado el sueño por causa de meditar cuidadosamente tan importante estrategia.

		—Lo imagino, Nimur. No seré yo quien ponga en duda ni una sola de tus decisiones o palabras, mi valeroso maestro. Ya lo sabes. Y apuesto a que no muchos lo harían.

		 

		Así, en aquel día, los ojos de quien contemplaba allí, entre los vestigios de un tiempo ocurrido mientras su mano izquierda aferraba y envolvía la piedra del Sello que lo hacía posible, siguieron el rumbo de los que eran más de setenta mil hombres que proseguían hacia las fronteras del norte y que de ningún modo podían evidenciar su invisible presencia porque ellos formaban parte de un pasado que no correspondía al presente tiempo del portador. Y es que, sin duda, aquella magnánima y compleja obra maestra de Abraxas (Seditión), era la única existente capaz de romper las barreras y los horizontes de los tiempos acontecidos de una forma que nadie se creía capaz de comprender.

		Pero es que aquello no importaba ahora, ni para él ni para aquellos quienes tuvieron la oportunidad de presenciar todo cuanto ocurría en el lugar que eligieran en cualquier tiempo pasado stadio. Sólo importaba revelarlo, contemplarlo, escucharlo; descubrir cómo todo había sucedido y por qué.

		Aunque en aquel periplo, consciente o inconscientemente, tras perseguir el curso del tiempo sobre todos ellos sin adelantarse ni un ápice, sus ojos descubrieron envueltos en el enfoque del visor, lo que todos de otro modo también lo hicieron tras detenerse justo después de todas las filas hubieran atravesado las fronteras de un enorme valle que en su final pertenecía a Meddalestorm, y justo después de que algo más de la mitad hubieran traspasado el ancho umbral del territorio casi armaddio.

		Fue Bránddal el que alzó su brazo tras descubrir casi antes que ninguno de los cientos que le seguían en las primeras filas lo que ante sus ojos marrones acontecía al final de todo aquello, ante el mismo horizonte que comprendía anchuroso justo al otro lado del gran valle y a su mismo norte.

		Cuando Nimur Aderssen y Orynn percibieron que la detención de las huestes había tenido lugar antes de que todas ellas ocuparan el gran valle, entonces el primero tuvo la repentina sensación de que sus peores presagios, de cualquier modo, fueran reales.

		Y lo eran. Cuando los ojos de Nimur se fijaron en el horizonte que precedía al fin del gran valle descubrieron entonces lo que todos cuantos conformaban todos los batallones que tenía delante ya habían hecho. Allí estaba todo el grueso enemigo, en formación, desplegado, aunque compacto en sus filas, ocupando todo el espacio que comprendían las fronteras del norte del valle. Al menos veinticuatro mil soldados armaddios de la Magnarmaddia que comprendía unos treinta mil, más los tres mil de Regendhária, más los mil de la Guardia Ígnea de Rhéms, además del pequeño séquito de los hombres tomados por las almas de los arcángeles caídos, encerrados y ahora liberadas que eran de Vararéum y de Trakálian, y que cabalgaban sobre los grandes lobos negros y grises de Álta, encabezados por Déxulum, el cual estaba envueltos en los mismos atuendos encuerados, fruncidos y negros que de costumbre y cuyo medio rostro superior estaba oculto por su inconfundible máscara-yelmo dorada del trueno y de las tres puntas rígidas y extendidas. Mas las brujas, las Astranddelas que habían vivido, también estaban allí con ellos por causa de su juramento, el cual aún les debían demostrar como leal.

		Índikka, Tryssari, Megandrian, Hara y Mynnsique también estaban a lomos de sus respectivos lobos grandes y adiestrados, aunque todas ellas bien resguardadas tras la hilera frontal que conformaban Madkavelsius, Arathión, Ad-Messem (La Siega), Oprobbio, y Vajxio (de aquellos era quien poseía menores cualidades para el combate), además el propio Déxulum.

		Pero no estaban entre ellos ni SeptuagésimoQuinto, ni Sheyya: ambos encomendados a la misión de Karsabayan; ni tampoco Toutalal, Tricariem, Vhártal, ni Vissórum, y mucho menos Quitzubel.

		 

		Nimur evidenció entonces lo que correspondía a la realidad de sus peores presagios. Era cierto, incuestionable; irrebatible. Supo que no existía otro modo de ellos haber delatado su maniobra, porque sabía que ningún espía infiltrado había podido llegar a anticiparse en su aviso al enemigo de ningún modo. Supo que no existía otra opción. Supo Nimur que no era posible otra opción tras descartar todas las demás apropiadas y existentes. Sí; aquello le estaba haciendo comprender que todo cuanto había leído acerca del Sello de la Memoria del Tiempo en los escritos de Edwyn Differdel era cierto.

		 

		—Nimur —Orynn volvió su semblante inquieto ante el suyo tras haber contemplado las siluetas lejanas de todo el grueso del frente encabezado por los miles de escudos azul orcela que encabezaban las primeras líneas de soldados de la Magnarmaddia, junto a las cuales también eran visibles las huestes de los Invencibles envueltas en sus coberturas negras que desde allí no dejaban percibir las franjas de los bordados y dibujos amarillentos que poseían tanto sus ropas de cuero como las piezas que envolvían sus partes más vulnerables—. ¿Cómo es posible que algún espía haya podido…?

		—No se trata de ningún espía humano, Orynn. Es imposible. La decisión de adelantar nuestra maniobra de ese modo ha sido prevista con la intención de cerciorarme de que la balanza de la pragmática duda del enemigo se decantara hacia cualquier lado para así vislumbrar qué tan cierto podía ser lo que no creía real. Haber adelantado la maniobra significaba que ningún espía enemigo podría revelarla, ya que todos nuestros séquitos están perfectamente contabilizados. Yo se lo pedí a los Vestraddios y a los Siores. Y así lo han hecho. No ha huido ninguno de nuestros hombres, Orynn. No disponían de tiempo suficiente como para revelar nuestra estrategia. Y doce mil de nuestros hombres han estado vigilando constantemente desde esa decisión para que eso no pudiera ocurrir. Esa fue mi secreta propuesta para con los Vestraddios, sin revelarles la causa. Y diez mil lyverdários y diez mil tarvássos han hecho exactamente lo mismo tras ser encomendados a esas instrucciones. El último recuento, antes de emprender la partida, ha resultado exacto.

		 

		Por entonces, Orynn se encontraba junto a su predilecto y valioso consejero Aderssen en la vigésima hilera, casi en el mismísimo ombligo de los acorazados, tras la última línea intercalada de Oriones, ambos sobre sus respectivos corceles claros.

		 

		—Y ahora sé que esa causa no es otra que evitar el temor… —Orynn se lo murmuró bajo el espectro de un sol nublado espectral—. Pero tal vez hayas olvidado, Nimur, que hace ya demasiado tiempo que en todos cuantos estamos hoy aquí ya no existe el miedo.

		—Eso es sin duda lo que más fortalece mi ilusión, mi rey, mas, mi incertidumbre se halla en las palabras que guardan los escritos que Jeyxon Sward me permitió revelar en Venetusse, no obstante. Hoy sabremos si quienes están con ellos son quienes creo que son. Aunque, de serlo, sólo uno de ellos puede ser el portador.

		—¿El portador? —Orynn se lo preguntó justo antes de que los ojos de quien ahora contemplaba todo a través del invisible, para ellos, visor cruzaran el valle más veloces que cualquier viento hacia donde se encontraba, entre los frentes del frente enemigo, el hombre que refugiaba en sus entrañas el alma del poderoso y antiguo arcángel caído Déxulum, quien por entonces era el único portador de la poderosa y única reliquia construida por Abraxas capaz de revelar ante sus ojos todo cuanto había acontecido en cualquier lugar conservado en la memoria de los vestigios de los tiempos.

		Y allí, Déxulum se encontraba montado sobre su gran lobo negro en el séquito de Varathóun, entre sus valiosos siervos, de los cuales tan sólo Tricariem blandía el único estandarte negro de la V rojiza de puntas curvadas de Vararéum. Un peculiar y enigmático estandarte, si bien conocido y de apariencia mefistofélica, que nadie había alzado desde hace centenios.

		 

		—El Sello del que hablan los escritos, Alteza. Se trata de una poderosa reliquia que permite contemplar a quien lo posea a través del tiempo acontecido. Una reliquia única que, según Edwyn, poseyó hace decenios uno de los siervos de los antiguos de Trakálian, la Ciudad Antigua. Puede que ellos sean el nuevo séquito de siervos liberados de su creador.

		—¿Quién es su creador? —Los mensajeros de Nimur también pudieron escucharlo.

		—Abraxas —Nimur se lo dijo mientras los Vestraddios y Siores de La Rosa Roja, meridyannos y tarvássos, dialogaban acerca de las siguientes instrucciones en el frente, en la distancia, mientras los fríos vientos procedentes del fondo norte enemigo golpeaban en su contra e impregnaban el valle—. Los antiguos escritos versánicos de los Xfenn lo refieren como una especie de dios cuya enigmática alma está encerrada en las profundidades del gran abismo de Rénccell. Así que, en cierto modo, estaríamos hablando de que el amo de ese reducido número de magos o brujos oscuros podría ser, en realidad, el más poderoso de los arcángeles que fueron arrojados de los cielos hace cientos de años sobre Stadonova y cuyas almas fueron encerrados ahí adentro con él, si todo eso fuera cierto.

		 

		«¡Oídme ahora, hombres del acero!», era la poderosa voz de Bránddal la que irrumpió desde el frente tras animar él a su corcel a galopar para pasearse ante los frentes.

		—He leído lo suficiente, Alteza. Lo suficiente como para comprender que, si ese Sello ciertamente ha sido desterrado hasta llegar a alguna de sus manos de nuevo, entonces es obvio que han contado con una ventaja que sólo puede ser venida de tal magia y que les ha hecho posible la anticipación.

		—Pero nuestros dioses, y sobre todo nuestros hombres, van a enseñarles hoy que han decidido unirse al bando perdedor… una vez más —Orynn le clavó la mirada mientras esperaba a su par.

		—Eso espero… —Nimur hizo lo imposible por mostrarle un gesto alentador cuando le miró a los ojos.

		 

		«¡Ahí están!», la voz del bravo de Bránndal resurgió de nuevo mientras alzaba su brazo señalando al frente, hacia el horizonte, junto a Lodvenncland, Damne y los Siores, para que todas sus huestes le prestaran atención. «¡Es el enemigo! ¡En un día en que los dioses han decidido jugar la partida! ¡Pero poco importará para los suyos que se hallen ahí, esperándonos!», un fuerte y primer grito encendido y multitudinario prosiguió su alentar y atravesó el valle hasta llegar a los oídos de quienes se hallaban al otro lado, a los cuales se dirigió y acercó el visor del tiempo... en busca de su respuesta:

		—Me pregunto qué horrible y apesadumbrada sensación habrán tenido sus millares justo después de haber advertido nuestra inesperada presencia… —masculló Éinnar Velzéo a oídos de Árgeen Krákkinnar, quien por cierto era más alto que él, además de sabidamente más joven; y guapo. Pero el armaddio Éinnar lucía sus más esplendorosas piezas de tintes azulados de la margnarmaddia por doquier, al igual que sus huestes y a diferencia de Árgeen, Véncel, Tirocc y los tres mil Invencibles envueltos de un dominante negro que prevalecía muy superior a todos sus relieves amarillentos, y a diferencia de los Ígneos de Rhems, quienes en su dominante color ceniza de sus casacas y piezas tenían decorados lineales de un tono que oscilaba entre magma y fuego.

		—Pues yo creo que no se me quedaría muy buen cuerpo, Éinnar. Pero debo reconocer que están disimulando su asombro como si también llevaran los huevos acorazados —le espetó el adalid. Ambos decidieron después dirigir sus vistas hacia su distante izquierda, hacia el inconfundible Déxulum, quien decidió entonces adelantar unos pocos pasos a su gran lobo negro, hasta delimitar con ellos desde su distancia, pero ambos pudieron escuchar bien su voz gracias al silencio de sus hombres: «No les dejaremos ver quienes ciertamente somos hasta que no hayan atravesado la mitad de la llanura. No ordenéis el avance hasta que ellos lo hagan, y así no podrán remediarlo».

		 

		***

		 

		—Sólo quiero preguntaros una última cosa, Nimur. —Tras tomar una bocanada de aire fresco del valle, que siempre les venía de frente, el rey le dijo sobre los lomos de su hermoso corcel gris bi-cuerno, de nuevo al otro costado—. ¿Cómo podéis tener tanta certeza como para creer que eso es… tan real?

		—He visto la sangre oscura de la que hablan los escritos en las ruinas de Trakálian. —Nimur le miró; aún no tenía puesto el yelmo y era el único que faltaba por cubrirse con él, pero lo llevaba bien sujeto y atado cerca de las crines, sobre su caballo—. Fui allí después de conocer los escritos acerca de la batalla de los Differdel, cuando la Ciudad Antigua estaba desierta de hombres vivos. Y allí comprendía que era tan cierto que existió esa batalla, como que muchos de los que murieron en ella no eran auténticos hombres. Organicé la expedición secreta tras mi viaje a Veérsus en la trigésimo-sexta reunión del Consejo stadio. Antes de mi regreso. Lo supimos cuando tanto yo como mis archimaestres descubrimos que aquello que manchaba las piedras bajo la singular apariencia de pintura negra no era ciertamente pintura alguna, mi rey, sino sangre distinta. Eran restos de auténtica sangre negra… La misma que fue descrita por Edwyn.

		—Nimur, ¿por qué no les has contado nada de eso antes a tu amado rey Medio? ¿Es que acaso no confiabais tanto en él?

		—No podía arriesgarme a recibir una negativa, Orynn. Sabed que eso también lo había considerado antes de hacerlo, pero vos siempre me habéis querido a vuestro lado por lo que soy.

		—Sí —el rey no dejó de contemplarle desde su izquierda mientras le asentía, después de un silencio en el que los vientos acuciaban más bravos y removían aún más los distintos estandartes de sus huestes—; así es, Nimur. Y sé que Odocrán me han instado a respetarlo una vez más —aquello hizo que Nimur curvara una ligera y bondadosa sonrisa en sus labios sin abrirlos—; tal vez porque sabe que tengo una fe inquebrantable en que nunca se va a equivocar.

		 

		Cuando los estupefactos ojos del rey se volvieron hacia los concienzudos de Aderssen, tras contemplar al ejército azulado y al oscuro allí, lejos, detenido sobre los confines del norte, el consejero la volvió sobre él después, asertivo, casi sin pestañear, y con labios apretados.

		Al otro lado sus enemigos eran miles, aunque fueran la mitad que ellos, y ocupaban todo el fondo del gran valle, respetando los flancos y las hileras, ordenados, como petrificadas olas que hacían parecer gruesos muros de puntas alzadas. Desde su sur podían apreciarse incluso las puntas de sus crestados o puntiagudos yelmos. Desde allí. los Invencibles parecían navío negro quieto entre un mar azul.

		 

		—No esperaba que las huestes de Tarvassirian se hubieran encaminado hasta aquí y formaran parte de ellos. Eso no entraba en nuestros planes. Alguien ha delatado nuestras intenciones. Nimur es un gran estratega; ha elegido bien sus cartas —murmuró seguidamente Éinnar.

		—Eso no significa que su mano logre vencer en este nuevo juego —replicó Árgeen—. ¿Acaso ahora os amedrentáis ante ellos? Os recuerdo que ésta es vuestra causa también, no sólo la nuestra. Todos sabíamos que llegaría este día. Sí, ya sé que el plan original suponía haber tomado ya Tarvássos para disponer de su acero. Nos hubiéramos quitado de en medio a uno de sus aliados y de paso, les hubiéramos privado del mejor acero del continente; quién lo diría. Nimur se ha adelantado, han descifrado nuestras intenciones. Pero —añadió caviloso—. Nosotros también lo hemos hecho gracias a ese Déxulum. Tal vez nuestras cartas sean mejores.

		—Mmmmm. Parece que Belssasar y Moreel se han quedado en sus casitas, ¿eh? —irrumpió Véncel desde la diestra de su hermano—. Al menos, yo no los distingo desde aquí. Esas ratas siempre se esconden, aunque, ¿os habéis percatado de eso? ¡Ja! Ahhhh. Mirad. Mirad allí. ¡Otro nuevo rey enloquecido por ver su nombre grabado como victorioso en las páginas de los libros de historia! Vaya con la sangre meridyanna. Parece que el intrépido Orynn no tiene miedo a perder su cabeza.

		—Ya la perdió cuando decidió venir aquí —murmuró Árgeen mientras un joven escudero de la Magnarmaddia sujetaba fuertemente tras sus espaldas un considerable estandarte del reino de los Escudos Inquebrantables, cuya silueta bailaba ante el viento—. Hoy tan sólo procuraremos que jamás vuelva a encontrarla. Orynn ha venido también para tomar Vararéum, no sólo para infligir moral a sus malditas huestes o para alardear ante nosotros de que nos duplican en número.

		 

		—No esperaba tantos enemigos, Árgeen —Véncel se lo murmuró a su hermano mientras divisaba a lo lejos, hacia las huestes del sur, después de que los últimos bramidos de las huestes de Lyverdhanne, Merídyann y Tarvassirian hubieran atravesado el valle hasta aturdir sus oídos.

		—Ese mago oscuro sabía que vendrían antes. Tenía razón —le murmuró casi obnubilado Árgenn.

		—Pero ellos también sabían lo que planeábamos, al parecer. ¿Cómo…?

		—Eso ahora no importa. Son más de los que esperaba; nos superan en número notoriamente —puntualizó ante él Árgeen Krakkinnar antes de que el gran lobo negro que montaba el arcángel se colocara a su diestra con quien hacía vivir a Dórian a sus lomos, tras abrirse paso aquel entre las filas abiertas de unos cientos hasta llegar a donde ellos.

		—¿Eso creéis, Árgeen? —le cuestionó el alma que moraba en Dórian Lann—. Eso es lo que sólo y aún contemplan vuestros ojos, y los de todos los que os acompañan.

		—Y ¿que se supone que debería de ver entonces?

		—No sólo están entre nosotros todos los que podéis ver, adalid —le respondió Déxulum con su rocosa y casi cóncava voz—. Ahora no lucháis solos los hombres. No lucharán hoy junto a nosotros sólo cuantos podéis ver. Ya os he dicho que dios auténtico es quien ha velado por nuestro cometido bajo la inmensidad de nuestras tierras; y él es quien os mostrará su poder, tanto a ellos como a vosotros. Porque sus siervos están aquí, ahora. Y ellos están de vuestro lado.

		—¿Tan cierto es lo que dice? —Tirocc se lo murmuró a Véncel en el mismo frente, desde la diestra de su diestra, estando Véncel a la diestra del señor de Regendhária, todos sobre sus corceles, antes de que Déxulum avanzara solitario sobre su gran lobo un poco más, dejándoles atrás y allí quietos.

		—Mis ojos ya han visto el poder que guarda en sus manos. No voy a negároslo —le respondió Véncel con sutileza.

		—¿A qué os referís, Véncel? —cuestionó Éinnar mientras se ajustaba su yelmo de acero. El Vestraddio de la Magnarmaddia estaba a su vez a la diestra de Tirocc, también adelantado.

		—Sí —Árgeen respondió por él—. Algo me dice que debemos confiar en él, Éinnar. Estoy bastante seguro de que vos también llegaréis a verlo ineludiblemente; mas no tenemos más opción.

		—Dime, hermano —Véncel se lo susurró a Árgeen cuando los vientos les soplaban tras las espaldas y las capas, antes de ambos, Tirocc y Éinnar dirigir sus vistas ladeadas hacia el séquito de sus preciados y recientes nuevos aliados, aquellos supuestos siervos de tan poderoso dios encerrado—; ¿qué creéis que resultará más sencillo, convertirse los dioses en hombres, o los hombres en dioses?

		—Ninguna de las dos, en ningún caso; pero hoy al menos sabremos si hemos elegido bien… o no.

		 

		Después de aquello el visor de quien todo contemplaba deseó regresar a los hombres del sur:

		 

		—Una vez más, todos han conocido hoy el motivo de vuestro presagio, mi sabio y respetado Nimur —le murmuró Orynn allí—; tanto los nuestros como ellos. Vuestro es sin duda uno de los lugares que corresponden junto a nuestros dioses, cuando éstos decidan el día en que… muráis…

		—Rogadles entonces que no sea hoy —le objetó el ilustrado y veterano estratega tras adivinar lo que debería haber dicho antes de ambos evadirse ante la nueva voz del gran Vestraddio Bránddal:

		 

		«¡Preparad la valentía, ahora! ¡Hoy no existe lugar para el miedo, hombres del acero stadio! ¡Hoy vamos a castigarles como nadie ha hecho! ¡Hoy vamos a mostrarles que nuestras almas son tan fuertes como nuestros auténticos e insuperables aceros! ¡Hoy sus escudos inquebrantables serán quebrados, y haremos que su sangre riegue la tierra! ¡Porque hoy los dioses saben que hemos venido a destruirles para que no puedan volver a levantarse! ¡Y ahora, que no quede un solo armaddio con vida sobre el valle! ¡Ni tampoco regendhário! ¡No quiero que quede con vida ni un solo hombre del norte enemigo sobre el valle!»; las estruendosas voces de los millares secundaron de inmediato la última voz de aliento de Bránddal, Todos gritaron con él, al unísono, mientras alzaban sus espadas, sus rodelas, sus arcos y sus picas al viento, justo después de que el Vestraddio desenvainara su espada ante los vientos y ante todos ellos antes de que todos lo hicieran tras él, y antes de que los tres ejércitos emprendieron su irremediable e imperioso avance ante los ojos de los enemigos, y de quien fuera quien contemplara a través de los vestigios guardados de los tiempos, y también de quienes fueran sus dioses… tras él, para atravesar el ancho valle bajo las escasas y nuevas nubes grises.

		 

		«No miréis a los ojos a vuestros enemigos —vociferó y ordenó con su penetrante voz el corpulento hombre de la máscara dorada que guardaba el alma del arcángel Déxulum tras volverse hacia los adalides, mientras su figura cabalgaba sobre el gran lobo negro de Álta—, pues nada de ellos debe quedar hoy en pie. Hoy, al fin; después de tanto tiempo… los ojos de los hombres que lucharán hoy aquí conocerán el poder de los auténticos siervos del único capaz. Pues sólo un dios que es auténtico puede mostrar su poder ante los hombres. Y todos los que intenten blandir sus espadas contra él no podrán escapar de su ira. Pero todos aquellos que les sirven bajo su espada, sentirán su protección, y sus labios saborearán y gritarán su victoria, porque no caerán».

		Las nubes negras cargadas provenientes de cualquier desconocida parte comenzaron a reunirse sobre ellos y a envolverlo todo haciendo que el cielo se oscureciera tras sus palabras ocupándolo todo tras un velo gris mientras los millares del sur avanzaban sin remedio cuando ya habían ocupado la inmensidad del valle en su mitad ocultando incluso el color de la hierba a su paso, pero ni Árgeen, ni Véncel, ni Éinnar, ni bastantes cientos de sus hombres pudieron evitar elevar sus ojos hacia los cielos tras el tan casi repentino e inesperado oscurecimiento que causó en ellos el poderoso e inusual cúmulo de nubes enormes y negras que se estaban congregando allí, sobre el valle, y sobre todos ellos tras Déxulum haber concluido sus palabras cuando tarvássos, meridyannos y lyverdhários ya habían llegado casi a la mitad de la llanura. Tras aquello… Éinnar al fin invocó su orden con su no menos poderosa voz:

		«¡Escudos en avance!» «¡Adelante la Magnarmaddia!».

		Y así también lo hicieron las huestes de Meddalestorm, del mismo modo que las de la Guardia Invencible de Regendhária y los Ígenos. Y también avanzaron entonces, montados sobre sus grandes lobos adiestrados, Madkavelsius, el cual se dispuso a blandir la espada cuyo poderoso y fulgurante color ya resplandecía entre la distancia, envuelta en magma ardiente; el potente Arathión, cuyo insólito poder aún no había mostrado ante los ojos de los hombres; Ad-Messem, sobre cuya espalda sujetaba la grotesca hoz de hierro; Oprobbio, quien portaba una poderosa alabarda además de un yelmo de talladuras tétricas y cuyas piezas de armadura espaldar estaban cubiertas bajo una extensa túnica negra; y Vajxio, quien desenvainó a su paso su relumbrante espada larga. Tras ellos, las Astanddelas de Trakálian avanzaron entre la protección de los oscuros a lomos de sus corceles, todas ellas envueltas por sus dispares y distintivas túnicas cuando las primeras líneas de la caballería de Meddalestorm estaban casi intercaladas a las de los escuderos armados antes de que los arqueros armaddios se prepararan para disparar adelantando posiciones a través de la llanura del valle.

		Pese a que varias millas de distancia separaban los extremos del valle, cuando al fin ambos ejércitos iban al mutuo encuentro hacia la batalla en estruendoso cabalgar y el enemigo había comenzado a superar la mitad, Déxulum alzó su brazo hacia el cielo mientras aguardaba su vista hacia el frente atrás detenerse para ser adelantado por las filas de los suyos.

		«Ahora nos veréis»; murmuraron sus labios descubiertos antes de los arqueros armaddios hicieran desprender el primer enjambre de vertiginosas saetas hacia los millares del sur. Lérian vio caer a varios de los suyos tras la descarga enemiga, pero a su inminente orden sus arqueros liberaron su numerosa respuesta al unísono y tras detener su carrera, aunque fueron muchas más las flechas que se estrellaron en los compactos escudos inquebrantables armaddios que las que llegaron a tocar a alguno de sus hombres. Pero, tras aquello, el cielo resonó como si los dioses estuvieran rugiendo heridos.

		Vertiginosos y fulgurantes truenos descendieron de los cielos imparables e inalterables entonces, como enfilados en su itinerario para causar el impacto sobre las huestes que provenían del sur, como lanzados en órdago lluvioso de gigantescas flechas enemigas. Pero, a diferencia de las flechas, ningún escudo lyverdhário, meridyanno o tarvásso parecía capaz de detener los impactos de aquellos salvajes truenos que el siervo de Seditión estaba haciendo posible enviarles para infundirles castigo. Cuando Orynn llegó a contar al menos una decena de truenos de los que caían y derribaban a sus hombres en derredor comenzó a preocuparse. Lérian de Centréos gritó su nueva orden ante aquel estrepitoso e impredecible ataque mientras todo aquel que portaba un escudo lo mantenía alzado.

		—¡¡Arqueros!! ¡Todos! —les gritó entre los destellos de truenos que caían del cielo sin remedio cuando les hizo detenerse de nuevo cuando él lo hizo mientras el resto proseguía—. ¡Apuntad!

		Todos los arqueros meridyannos poseían pequeños escudos ligeros dorados anclados sobre un par de brazales dorados que habían sido encajados sobre sus brazos diestros, de manera que siempre tenían sus manos libres para hacer lo que debían hacer. Los arqueros lyverdhários también se prepararon para enviar su respuesta con ellos.

		—¡¡Descargad!! —ordenó cuando los truenos seguían cayendo continuados por decenas.

		Las flechas de los arcos curvos de Merídyann enviaron su respuesta inmediata antes de que los enemigos hubieran llegado a mezclarse en la batalla y también lo hicieron los arqueros de Lyverdhanne, aunque pronto descubrieron que su munición no estaba resultando ser tan eficiente como la de sus enemigos. Cientos de hombres medios y tarvássos ya habían sido aniquilados por los incesantes truenos que descendían incomprensiblemente torcidos y con sus increíbles trayectorias dirigidas hacia todos ellos, en gran número, aunque ya nada detendría el avance a la batalla. Muchos medios, lyverdhários y tarvássos continuaron cayendo en mitad del camino mientras los que aún se habían librado de sus embistes proseguían en oleada decididamente ante su destino cuando sus jinetes cabalgaban con premura sobre los priodenos de astas extendidas como sus espadas.

		—¡Nos están derribando! —vociferó Lodvenncland de Khadyventreel y de la Rosa Roja.

		—¿¡Qué coño está ocurriendo!? —gritó un joven escudero capa-roja cercano a él mientras avanzaba con su escudo erguido—. ¿¡Por qué los rayos van hacia nosotros!?

		—¡Lanceros al frente! —gritó en orden el Vestraddio Bránndal mientras cabalgaba en medio de todos—. ¡Sujetadlas con fuerza!, ¡Cargad con fuerza, mis hermanos! ¡No dejéis que la oscuridad que viene se apodere de vuestras hermosas almas! ¡Y no miréis al cielo!

		 

		Tras las primeras líneas de lanceros meridyannos y lyverdhários haberlas incrustado en los enemigos tras la protección de los grandes escudos de los Oriones, cientos de espadas bastardas y largas tarvássas del tridente se abalanzaron con dureza frente a los caballeros de Meddalestorm entremezclándose en mayestático, incansable y frenético intercambio de golpes de acero que resultaba profundamente melódico cuando ambos bandos se encontraron en el centro del valle y en cual las primeras líneas de los priodenos que adelantaron a los Oriones causaron un daño demasiado severo a las primeras líneas de los escudos armaddios. Era la legendaria batalla. Fueron muchos los respectivos aceros que atravesaron las cotas enemigas para ser hundidos en la carne más pronto que tarde, pero fueron más los armaddios derribados y muertos en el choque. Desde aquel instante los sureños comenzaron a hacer valer su notoria superioridad en número ante el desconcierto de un Nimur que todavía esperaba a recibir a cualquier enemigo sobre su priodeno casi enquistado entre aún retrasadas sus huestes y aún muy cerca de Orynn y de sus tres mensajeros armados y acorazados.

		Desde entonces… pareció como si los truenos tuvieran más cuidado de no arremeter sobre ningún norteño y aquello estaba aterrando a Orynn. La primera línea de caballería meridyanna fue la primera que se estrelló con el segundo y compacto muro de los poderosos escudos inquebrantables de la Magnarmaddia, pero no fueron pocos los que lograron derribar a muchos para llegar al tercero. Tras ellos, aún esperaban miles de armaddios así como el resto de las huestes de Regendhária y los grandes lobos negros sobre los que cabalgaban los siervos de Seditión. Los escudos de los Oriones más retrasados se alzaron de nuevo por orden de Verovonne, el Mistraddio y Sior, para contener la persistente lluvia intermitente de aquellos devastadores rayos, y algunos escuderos sobrevivieron, aunque después de haber salido despedidos por causa de su fuerza, aunque entonces, al perder sus escudos y descuidar sus torsos… algunas de las flechas del norte lograron alcanzarles.

		«¡¡Absccóndituss...!!».

		Aquello fue lo que pronunciaron los labios de la Astranddela Mynnsique cuando decidieron que era el momento de hacerlo, antes de Madkavelsius otear desde su mismo y resguardada posición por ahora. Era la llave liberaría su magia. Mynnsique invocó a sus tres Colosos de Materia: tres corpulentas y grotescas criaturas de apariencias humanas, aunque conformadas absolutamente en piedra, las cuales eran más del doble del tamaño de un hombre. Los tres colosos poseían unos extraños cuernos de roca anchos y cortos sobre sus cabezas. Ellos eran, según el relato de Vissórum, criaturas creadas a partir de rocas ígneas de las profundidades del fondo del abismo. Ninguno de ellos poseía armadura alguna, pero la dureza de sus fortificados cuerpos hacía que no fuese necesaria. Y cada uno de ellos blandía un arma distinta: una gran hacha de acero, una bola de verdugo de hierro y un grueso e imponente mandoble oscuro cuya hoja tenía forma aserrada. Pero, tras su compatriota, Hara invocó a su gran enjambre de langostas de Ór gracias a la pronunciación de su particular llave: «¡Ex-crei-deix!».

		—¡Escuadrón de quirópteros! —Madkavelsius alzó la voz hacia ella entonces. A su orden, Megandrian extendió sus manos hacia los ejércitos de los Medios y les llamó, para que vinieran a la guerra y abandonaran al fin su oscuro escondrijo entre las cuevas de Teguéna.

		«¡¡Perpénntula!!». Cuando ella pronunció la llave, todas las criaturas que esperaban en la techumbre de las cuevas comenzaron a salir de ellas al ocaso, por miles. Eran murciélagos negros.

		 

		Las flechas enemigas lograron alcanzar a los dos grandes lobos oscuros sobre los que cabalgaban Madkavelius y Arathión demasiado pronto e inesperadamente cuando el gigantesco enjambre de langostas ya estaba de camino, pero ambos jinetes lograron alzarse de nuevo, ilesos, tras su caída.

		Ellos estaban delante de las Astranddelas, pero un buen grueso de Ígneos bloqueó con sus rodelas redondas el resto de cuantas cayeron dispersas tras adelantarse a ellos y a las Astranddelas. Madkavelsius y Arathión avanzaron y combatieron cerca el uno del otro entonces, sobre sus piernas, tras hacer un gesto el barba-roja a Vissórum para que se quedara junto a Oprobbio y las damas, por ser el más vulnerable. El segundo del Amo no quería que se adelantaran ni un ápice; ninguno de ellos.

		 

		Por entonces, la magnificencia de la ilusión innata de Arathión hizo su presencia ante cuantos enemigos intentaban hacerle frente cuando se hallaba dentro de un batallón de Invencibles que se revolvían de forma no menos magistral para procurar bastantes más muertes enemigas de las que ellos sufrían. La mayoría de los que estaban atacando su lugar eran soldados tarvássos difíciles de matar por causa de sus buenos armazones; aunque ningún enemigo consiguió detener el auténtico acero del musculoso y alto guerrero de larga cabellera ondulada oscura y sugestivo semblante que guardaba el alma-arcángel y que blandía las ocho espadas ondeantes en cada uno de sus ocho brazos oscilantes. Sí; sólo los dos brazos originales de Arathión eran auténticos, y sólo dos espadas eran auténticas, pero ningún hombre acertaba a adivinar cuáles eran. Y la cuestión era que él podía manejar y blandir las dos. Y es por eso por lo que ahora, a ojos de cualquier hombre, eran ocho. Varios de ellos le rodearon en mitad de la batalla intentando esquivar sus numerosos brazos circulantes, imaginarios e irreales para alcanzar su busto, pero mientras se empeñaban en hacerlo, cualquier poderosa espada de Arathión continuaba atravesando de cuando en cuando, y uno a uno, los cuellos y pecheras de cuantos le rodeaban sin que ninguno de ellos obtuviera remedio para detenerlo. Uno de los blanquiazules de Tarvassirian se movió para bloquear uno de sus brazos hasta que volvió a orientar nuevamente su espada de pomo de araña hacia otro al descubrir que el primero era irreal; pero no lo era el segundo. El tercer brazo visible y ondeante de Arathión, el cual resultó ser uno de sus dos auténticos, atravesó con éxito uno de los huecos de la coraza del joven soldado tarvásso justo antes de que los ojos del muchacho yacieran frente a su rostro cuando aún se hallaba en pie. Justo en ese momento aprovechó Serik, de las huestes de los Oriones, quien se dispuso a blandir su espada desde uno de los costados del arcángel para rebanarle el brazo que aún soportaba la espada con la que había atravesado a su compatriota, pero la ardiente hoja encendida de Madkavelsius atravesó su coraza desde su espalda súbitamente antes de que aquel meridyanno pudiera descender su brazo para herirle en medio de la vorágine de la melodía del acero que componían los millares.

		 

		—¿Qué haríais si os faltara un brazo? —le espetó Madkavelsius. Había dirigido su enérgico grito a oídos de Arathión antes de comenzar a enfrentarse a otro soldado enemigo que le había causado un jirón sobre el antebrazo—. ¿Qué sería de vuestra preciada magia ilusionista entonces? ¿Eh? —le dijo antes de rebanar el cuello del meridyanno enemigo.

		«Gracias»; le profirió secamente el corpulento guerrero de imperturbable semblante y cabellos ondulados largos mientras bailaba sus espadas irreales en derredor, bloqueando a sus enemigos en su confusión, envuelto en su mágico y poderoso disfraz. Dio muerte al más próximo, y a otro más.

		—¡Joder! —le gruñó el rudo de agria barba rojiza desde el costado mientras repelía un ataque nuevo—. Qué insípido sois, Arathión. ¡Eres el arcángel más antipático que he conocido nunca!

		 

		Bránndal se deshizo de cuantos le salían a su paso, dándoles muerte gracias a su habilidosa técnica, al igual que su compatriota Sirins, el nieto de Sháyden, héroe de Lyverdhanne y de Lóctimmar. La última sangre que manchaba la espada del Vestraddio era de un armaddio al que había rebanado el cuello sin cesar el cabalgar tras haberle hallado arrastrándose sobre el pasto con una flecha que el propio Sirins le había enviado a una pierna. Árgeen Krákkinnar también hizo lo propio con los lyverdhários que encontraba, aunque mucho más retrasado en su posición en el bando enemigo, al igual que su hermano. Pero Véncel recibió una dura embestida de un soldado de Lyverdhanne y cayó, perdiendo su espada entre el tumulto del suelo. En aquel infortunio, Árgeen supo que no podía hacer nada por salvarle, pues tenía varios enemigos encima y no estaba pegado a él. El vigoroso caballero del reino de la Rosa Roja alzó su espada entonces para darle muerte, pero, de forma tan repentina como un huracán, una fuerte oleada en tormenta de alas negras arremetió ante él y ante cuantos enemigos se hallaban tras él, barriéndolos. Sí; habían llegado por millares. Los murciélagos de Teguéna habían irrumpido con poderosa fuerza en mitad de la algarabía de espadas, picas, alabardas y escudos estampándose violentamente en ensordecedor griterío sobre los rostros de quienes aguardaban al frente, arremetiendo desde el fondo del norte de la batalla, del mismo modo que habían acometido salvajemente sobre el rostro del lyverdhário que intentó darle muerte, frenando su embestida. Las criaturas se habían convertido en un poderoso y terrorífico enjambre que causó una fuerte y violenta sacudida frente a las huestes de Lyverdhanne y Merídyann. Sus garras y sus dientes se clavaron en la piel de sus objetivos en cuanto consiguieron encontrarla dirigidos todos ellos, en sus rumbos, por el valeroso dominio de Megandrian, la cual controlaba sus secuencias con sus brazos orientados al frente, orientándolos sobre los lomos de su nuevo lobo claroscuro, bajo la protección de sus huestes, desde varias líneas atrás.

		—¿¡Por qué nos castigan los dioses!? —clamó el rey Orynn mientras intentaba protegerse su propio rostro de las violentas criaturas aladas antes de perder su distinguido yelmo real en el empeño. Su precioso yelmo real meridyanno fue pisoteado por las decenas de soldados y corceles que le rodeaban y ya no pudo recuperarlo.

		—Me temo que no son nuestros dioses los que aquí están ahora, Majestad —le aseveró Nimur mientras intentaba salvaguardar su viejo rostro de las criaturas. Todos los Oriones que aún vivían volvieron a alzar sus escudos para protegerse de aquella avalancha después de que los rayos de la tormenta oscura ahora sacudieran en menor grado.

		 

		«¡No bajéis la guardia! ¡Agrupaos!», les gritó Lodvenncland desde la distancia mientras daba definitiva muerte a un enemigo armaddio: «¡Arqueros! ¡Disparad hacia el frente!».

		Más de trescientos arqueros cargaron las saetas, tensaron arcos, y las liberaron.

		Decenas de murciélagos cayeron ante la lluvia de flechas, y también cayeron decenas de enemigos que habían descuidado su defensa en aquel momento, pero nadie podía detener a ninguno de los que cabalgaban sobre los lobos, ni tampoco a aquellos tres monstruos de piedra que defendían el área de las Astranddelas, los cuales se estaban deshaciendo de cuantos tarvássos hallaban a su paso a base de golpes tan duros que les hacían incluso volar por los aires. Nimur sabía que no estaban logrando mermar lo suficiente a Los Invencibles de Regendhária, pese a ser notablemente inferiores a todos los suyos en número, y eso le estaba preocupando sobremanera.

		—¡Destruirles! ¡Hay que destruirles! —gritó Bránndal en referencia a quienes cabalgaban sobre lobos. Sus huestes se emplearon con dureza en cuando esquivaron la gran ola de murciélagos oscuros, o al menos, todos los que aún pudieron seguir en pie. Muchos se estamparon en los escudos como si fueran piedras lanzadas de hondas.

		Aunque, aún faltaba el turno de Tryssari: cuando supo que ya lo era, concentró sus empeños y extendió sus manos desde los lomos de su sobo y el cielo se estremeció entonces, sobre todos ellos: «¡¡Impluriuvs!!». Esa era su llave. Todos los vientos se congregaron en su cima entonces, conteniendo su furia bajo los cielos grises, en lo que parecía un gran ojo de humo, pero cuando parecía que todos se habían evaporado del valle, escupieron una imparable aguja creciente de fuego a través de su corazón. Una infinita columna envuelta en llamas descendió como una gran pica de hierro en la que incomprensiblemente los vientos revolvían el fuego a su paso, haciendo que pareciera un delgado huracán afilado. Su diámetro era mucho menor que el de cualquier tornado, pero el daño que causaba a su paso era mayor, pues todo lo que tocaba quedaba reducido a cenizas. Decenas de escudos Oriones volaron de un lado a otro a su paso tras sus dueños ser desintegrados cuando su punta ardiente desfilaba entre las filas enemigas, dejando a su paso un sendero de fuego, sangre y cenizas.

		 

		¡Clann!, ¡clann!, ¡clann! Las espadas de Lodvenncland y Tirocc, adalid de Los hombres sin Almas de Regendhária, entrechocaron velozmente al nivel de sus cabezas en cuanto ambos se encontraron en mitad de la vorágine. Tirocc fue el que atacó más preciso, pero tuvo que esquivarle justo después de haberle hecho recular el filo rápido de una espada tarvássa que apareció desde su izquierda, en medio del tumulto. Lo hizo con inigualable habilidad y cuando tuvo al hombre que lo había hecho justo delante de sus ojos, incluso antes de que aquel hubiera podido frenar la embestida. Tirocc le rebanó el cuello de un certero tajo tras descender su espada con gran precisión sin que Iritris hubiera podido tan siquiera aprovechar para enviarle una contra. Y después, mató a otro que le venía desde la diestra, mientras el medio joven Vestraddio meridyanno revolvía su espada frente a él para intentar desorientarle en busca de la dirección más provechosa para enviarle su filo. Lo envió, pero Tirocc lo esquivó antes de cambiar su espada de mano rápido como el viento para enviarle su golpe de muerte antes de que el meridyanno pudiera volverse en guardia. Pero la nube del enjambre de los quirópteros fue mucho más poderosa que ambos por entonces, y aquella arremetió hacia el frontal de Iritris justo antes de que Tirocc deslizara su espada entre el viento en su intento de rebanarle la cabeza en cuanto le tuvo a merced. «¡Maldita sea!», gruñó mientras intentaba refugiarse de todas las criaturas que avanzaban desde sus espaldas y tras su capa oscura. Tirocc no podía creerlo, pero el imperioso ataque de la nueva y recién llegada ola de insectos aliados había salvado a su enemigo. Sí. Era un vendaval de langostas del Siempre el que derribó a los que incluso las esperaban cuando alzaron sus escudos hacia ellas para evitarlas e Iritris fue arrastrado hacia atrás por causa del desprevenido y brutal impacto. La fuerza del enjambre le empujó, alejándole de los ojos de Tirocc, quien avanzó más aún junto a sus hombres para enviar a la muerte a cuantos más enemigos pudieran por entonces cuando muchos ahora intentaban levantarse desguarnecidos. Tirocc era un hombre extremadamente habilidoso y ágil, aunque no corpulento, pero su coraza negra era impenetrable. Muchos más perecieron bajo las espadas armaddias y regendhárias entonces; muchos más de los que Nimur hubiera llegado a imaginar. En sus manos tenía aún su alabarda meridyanna que semejaba a un cetro y seguía sobre su corcel, custodiado por Oriones que velaban por ellos y por el rey, cuando sus ojos presenciaron que los que los meridyannos que ya habían muerto se habían liberado del sufrimiento que padecían los que estaban agonizando frente a él a medida que sus enemigos avanzaban imparables más y más, hacia ellos, sin concederles tregua. Y fueron sus mismos ojos los que contemplaron que sus oscuras y poderosas magias estaban asediándolos como nadie había hecho hasta la extenuación desde casi cualquier lugar. Cuando vio a varios de sus soldados salir despedidos violentamente se dio cuenta de que las grotescas moles de piedra estaban ya más cerca, y también Los Invencibles, y los inquebrantables escudos armaddios que les secundaban mientras todos ellos daban muerte demasiado rápido a los suyos. Fue entonces cuando escuchó a Bránndal ordenar al rey y a los suyos que se retrasaran aún más. «¡Replegaos! ¡Tras los Oriones!». Pero los Oriones eran cada vez menos hombres, casi en cada suspiro que avanzaba sobre el tiempo, y también eran menos los tarvássos que aún blandían sus poderosas espadas ante ellos y también los lyverdhários. La horda de murciélagos negros surgió de nuevo y esta vez desde el Oeste, para derribar a los que defendían el flanco izquierdo, los cuales estaban desprevenidos con sus rodelas orientadas hacia el frente. Y muchos más murieron entonces por acero enemigo. Otros siguieron pereciendo por cualquier espada de Arathión, y otros, por obra de Madkavelsuis, Ad-Messem, Oprobbio y SeptuagésimoQuinto. Muchos más de aquellos fueron Lyverdhários. Por aquel entonces Ad-Messem era como un infranqueable muro que nadie podía superar por causa de su gigantesca hoz de muerte; así que Vajxio no estaba teniendo ningún trabajo en su empeño de mantenerse junto a las Astranddelas que guiaban sus magias tras ellos y tras varias filas de regendhários. Pero, los que perecieron por causa de la de Oprobbio habían intentado huir amedrentados por causa de un desconocido miedo después de haber arrojado sus espadas a la hierba incomprensiblemente antes de ser degollados por el oscuro de Trakálian. Era aquello la poderosa cualidad que poseía el arcángel revestido bajo la coraza oscura de piezas de acero envuelta por una capa-túnica verde oscura cuando los ojos de Nimur descubrieron que el largo filo de su acero estaba teñido de rojo casi por completo. «Nunca había visto tanta sangre adherida en una espada», pensó. Era como si la hubiera atravesado a cientos. Y creyó que si no eran cientos ya serían muchas decenas. El SalvoCustodio buscó entonces a su leal mensajero y escudero Láidenix, rápido, en derredor.

		«¡Arqueros!», los gritó Lerian desde su lugar mientras el torbellino afilado de fuego se acercaba de nuevo desde el Este para trazar con su filo de muerte desde el flanco de su diestra. «¡Cargad! ¡Apuntad hacia arriba! ¡Lanzad más distante!». Era obvio que pretendía que sus arqueros llegaran a alcanzar a las brujas causantes de todo aquel poderoso daño en cuanto descubrió que se hallaban más desguarnecidas por los escuderos armaddios, pero en cuanto los meridyannos enviaron sus largas flechas. «¡¡Disparad!!». Una formidable horda de murciélagos negros se interpuso entre ellas y sus objetivos, haciendo que muchas criaturas perecieran tras irrumpir frente a ellas, obstaculizando todo.

		«Maldita sea. Apenas han muerto hombres enemigos gracias a ellos, y mucho menos los inminentes objetivos»; Nimur se estremeció tras aquello, antes de virar de nuevo su cabeza y buscarle. «¡Láidenix!» Le vio allí, cercano, como esperaba, y vivo. «¡Láidenix!», y volvieron los truenos de la muerte de los cielos mientras las vidas de sus hombres se evaporaban más y más rápido.

		—¡Mi Señor! —le voceó mientras llegaba hasta el desde los lomos de su corcel cuando sujetaba su escudo y su espada, pero su escudo iba anclado a los aretes fuertes dorados que protegían su brazo derecho, de forma que no tenía que sujetarlo con la mano que sostenía una de las riendas, del mismo modo que todos los jinetes meridyannos, tratándose aquella misma de otra valiosa táctica que él mismo había ideado con pericia, aunque, en realidad, sus rodelas eran menores en tamaño y en peso que las que portaban los Oriones de a pie—. ¡Ya estoy! ¡Estoy aquí!

		—¡Cúbreme con el escudo, Láidenix! —le ordenó mientras rebuscaba el pergamino que había escrito por él mismo premeditadamente en caso de llegar a presenciar el peor de los presagios. Las magias enemigas estaban causando tantos estragos que, cuando decidió hacerlo, sobre la hierba del valle ya había más meridyannos, lyverdhários y tarvássos muertos que hombres vivos combatiendo. No había vuelta atrás, y ni siquiera supo si viviría para contarlo por medio de su lengua.

		—¡Vamos; ahora envaina tu espada!

		—¿Qué? —una nueva lluvia de poderosos truenos cayeron cerca, sobre sus huestes.

		—¡Envaina tu espada! —cuando lo halló, enrollado, se lo entregó en su otra mano, ahora libre, tras aquel envainarla—. Ve a Centréos. A los mensajeros. Diles que copien este mismo mensaje y lo hagan llegar de inmediato a Veérsus y a Surrénza. Al Quior Jeyxon y a Medenhir. Y después ve a por Maeve y a por Garlán, y sácales del castillo. Vístelos de vasallos y llévalos a Meéridorn para resguardarlos y ponerlos a salvo.

		—Mi Señor —Láidenix comprendió entonces que aquello tal vez podría ser su más que una simple despedida—. Os juro por quienes sean los dioses que existen en los cielos que así lo haré.

		—¡Ve, Láidenix! ¡No te detengas! ¡Ese es el último deseo que voy a pedirte, por siempre! —le ordenó antes del siervo inducir las riendas de su blanco priodeno para orientarlo hacia el sur entre aquel mar de aceros danzantes, sangre, estragos, magias desconocidas y miedo cada vez más envuelto en espectros negros y azulados en lo que se refiere a los vivos.

		Y el rey Orynn pereció después.

		

	
		

		21

		Sellado

		 

		Ahora, sobre el sur, contemplándolo con sus ojos el portador del Sello. Llegó tras haber vagado sobre el Tiempo, en su Memoria, para saber acerca de todo lo que acontecía con el plan de los Admantros, tras evadirse sobre la batalla que los Medios y sus aliados perdían ya sin remedio ante el poder de los armaddios y los siervos estigios, tras perseguir durante unas quince leguas el caballo del mensajero que huía exitoso antes de virar su rumbo hacia el pronto sur y a su más inmediato este. Allí, las puertas de la Gran Fortaleza de Etenera se abrieron ante la presencia de Dlenz Ória, cuando éste avanzó apresuradamente sin tan siquiera saludar a los guardias que le abrieron paso por causa de su urgencia. Y tampoco pudo hacerlo ante los que custodiaban la entrada de la Sala del Trono.

		 

		—Mis espías han vuelto, Majestad —anunció el distinguido consejero Dlenz Ória ante el rey—. Las huestes de Tarvassirian ya están en el norte, inmersas en la batalla.

		Driexus Kenzóros se alzó de su poltrona, soltó de sus manos el libro de Cuentas de la Moneda, cuyas cuestiones referentes a las provisiones de sus tropas estaba considerando con Vouranne, y se erigió en pie ante él, con rostro súbito:

		—Avisad inmediatamente a Atolón —habló el rey de las tierras de Vistolón—. Decidle que reúna a todos los hombres lo antes posible. Daos prisa, Ória. Debemos llegar allí hoy mismo.

		—Sí, Majestad —él le respondió en reverencia antes de partir apresuradamente.

		—Nuestros seis mil guardarán nuestra ciudad Etenera mientras tanto… Alteza —aseguró Vouranne mientras se alzaba de su silla en pos de sus encomiendas—. Os prepararé vuestra coraza, vuestra capa estirlia, y también vuestro corcel como habéis ordenado.

		 

		Tras todo aquello, repentinamente, alguien irrumpió en sus estancias cuando dos jóvenes mozos de la corte estaban revistiendo las entalladas piezas de guerra al rey. Cuando Driexus dirigió su vista hacia allí, contempló la figura de su joven primogénito, ataviado con fruncidas vestimentas de guerra, y Ória, quien habló primero, le acompañaba a su diestra.

		 

		—Ya he enviado la orden a Atolón de Vestraddios. Partiremos en cuanto reúna a todos los nombrados y distribuya todo el arsenal; mas ahora es él quien necesitaba veros con urgencia.

		—Thaedjeón. —El rey le nombró con extrañado semblante tras contemplarle ahí, pasmado.

		—Yo lo haré, padre —habló Thaedjeón ante él. Los siervos que le acompañaban interrumpieron sus cometidos, ante su sorpresa—. Estoy listo.

		—Oh, Thaedjeón —le correspondió aturdido Driexus—. ¿Sabes lo que estás diciendo?

		—Es el momento. Debo ganármelo, padre. Ahora. No es justo que ningún príncipe sea heredero de ninguna nueva tierra sin haber luchado antes para conseguirla.

		—¿Con quién habéis estado ideando? ¿Es ese Cayrlyn el Sucio el que os ha lavado la cabeza con sus putas aventuras fantasiosas?

		—No. No necesito que nadie piense por mí. Llevo tres días sin ver a Cayrlyn. No hay nadie más detrás de esto, padre. La decisión es mía. Sólo mía. Os doy mi palabra. Vuestro padre participó en la batalla contra Loiran; él estuvo allí, presente, junto a sus huestes. Y vos habéis estado en la última. Allí, en el Valle de los huesos. Junto a vuestros hombres.

		—¿Y cómo podría dormir tranquilo? —le susurró el rey—. Los dioses saben que no debería dejar a mi unigénito partir hacia una batalla. Eres mi único hijo, Thaedjeón. Los dioses saben que...

		—No moriré. Los dioses saben que no moriré. Tomaré su reino, porque no es justo que yo tomé una corona por la que nunca luché. Algunos sentirían vergüenza y confabularán contra mí.

		—Siempre habrá alguien que lo haga. Eso no podréis evitarlo.

		—Puede que no haya otra oportunidad. No deseo una corona que no merezco. Soy un príncipe Admantro, no ningún otro. Sólo aceptaré una corona si consigo ganarme el corazón de todos los que nos prestan su lealtad. Como así han hecho los auténticos reyes Admantros. Debéis quedaros, padre. Guardad vos el reino. Ese es mi lugar, mi cometido. Vistolón es un dios justo y es un dios de guerra. Si ciertamente soy merecedor de la corona de su reino debo luchar por extenderlo. No quiero ser un rey desdichado, un rey oportunista que es dueño de una corona porque su padre ha muerto en una batalla. No seré yo el rey al que unos cuantos apoden como cobarde, miedoso o algo así por no haber estado junto a nuestros hombres en tan importante día. Mis hombres me han jurado. «Sí; los que son míos». Eso no sucederá. Es justo que sea yo quien tome Tarvássos junto a nuestras huestes. Ha llegado el día, el día de rendir cuentas ante los dioses. Ante todos. Tanto los suyos como el nuestro.

		—Ória —susurró el rey cuando volvió su vista hacia el veterano consejero. Aquel asintió lealmente ante su llamada, la cual le invitaba a aceptar aquella delicada petición.

		—Iré con él —respondió pronto—. Dejad que Vistolón, nuestro dios, decida el destino de nuestro reino, Majestad. Vuestro hijo está listo. Confiad en él. He jurado ante nuestro dios protegerle. Vistolón también lo hará. Orvín aguardará junto a vos, durante nuestra ausencia.

		—Si no vuelvo a verle… —los labios del rey pronunciaron tras un resignado y sempiterno meditar—; entonces os prometo que seré yo el que jamás perdone a nuestro dios, Ória —le advirtió Driexus con riguroso semblante—. No dejéis que eso ocurra.

		 

		Un mar de negrura se extendió a lo largo de las llanuras del Este, ocultando a su paso gran parte de la hierba y la tierra ante los ojos de los cielos, y continuó imparable hasta atravesar el Noroeste de Frisjonia, detrás de sus colinas, con rumbo a Tarvássos. Aquello sucedió en aquel mismo día.

		Veinticinco mil hombres provistos de ligeras armaduras y portentosos escudos de fondos grises plateados emprendieron su rumbo hacia el Este antes de que el día terminara, para atravesar las largas llanuras en la noche y sorprenderlos al alba nuevo. Pero ninguno de ellos llevaba ungüento de fuego alguno para sus flechas, pues el motivo no era destruir Tarvássos si no, tomarla. Cuando los vigías de la gran Torre de Mira, aquella construida en granito que se alzaba hasta 35 varas hasta convertirse en la más alta del reino y del sur, descubrieron que cientos de estandartes grises y bordados con el semblante azulado de Rostrobordoso ondeaban a su paso a lo largo de la llanura, acercándose. Y lucían también la forma del rostro del dios de las Aguas de la Vida todos los escudos de sus caballeros, y los broches de sus pecheras, tanto escamadas como encueradas.

		Así, tras haber esperado al alba tras el umbral de la llanura del oeste para no ser vistos tras el horizonte, irrumpieron más rápidos que un trueno entre el horizonte después de atravesar sus fronteras, más cuando los pocos vigías tarvássos que por entonces desfilaban en la gran torre se percataron de su presencia en el horizonte por causa del estruendo galopar de sus priodenos ya era demasiado tarde para sellar los muros. El cuerno de aviso sonó profundo, pero cuando los primeros caballeros tarvássos salieron tras las puertas del muro que fortificaba la ciudad del reino del acero, una inmensa lluvia de flechas se cernió sobre todos ellos como una Tormenta de Ira. Fue una sacudida inmensa, y desfiló a través del viento bajo la orden de Atolón, mientras todos ellos cabalgaban sin detención. Los arqueros habían disparado hacia todos ellos mientras cabalgaban, pero debido al gran número de proyectiles enviados, unos mil en la primera vez, muchos de aquellos encontraron blanco.

		Cientos de hombres que defendían la ciudad de Belssasar cayeron tras el primer ataque, caballeros, escuderos, lanceros y arqueros y vigías, todos ellos, ante la intensa lluvia de flechas que les había pillado por sorpresa. Nadie podía esperar que aquellas huestes que avanzaban en tromba pudieran recibirles con semejante osadía. Atolón de Vestraddios había adiestrado a todos sus arqueros para disparar en movimiento, durante mucho tiempo atrás, haciendo mejorar muy notablemente su capacidad de precisión. «¡¡Apuntad a las torres!!», «¡¡¡Descargad!!!». Una nueva orden del Maestro de la Guerra provocó una nueva oleada, cuando tan sólo les separaban muy pocas millas de sus puertas. Los pocos vigías que habían salido indemnes la primera embestida se escondieron tras las paredes de las murallas y los escuderos se protegieron bajo sus portentosas rodelas, pero los tarvássos que sólo soportaban una espada en sus manos continuaron cayendo sin remedio cuando se preparaban para defender sus puertas. Y desfilaron a los muros los cientos de guerreros tarvássos que habían sido encomendados para defender la ciudad del reino, pero las huestes de Atolón arremetieron contra todos ellos arrollándolos con devastador vendaval de rodelas, corazas y espadas, irrumpiendo tras las grandes puertas que sus enemigos no consiguieron cerrar a tiempo, sin que nadie pudiera detenerlos. Aquellas estaban flanqueadas por dos robustos torreones con almenas grises oscuras. La puerta también contaba con un rastrillo levadizo, pero los hombres de la guardia no pudieron llegar a alzarlo en ningún momento, ya que algunos de sus primeros compatriotas ya se hallaban combatiendo sobre él en mitad de aquel emplazamiento.

		 

		Lubdhaka, el brazo segundo del Señor del Acero, avanzó ante el con apremio tras conocer la emboscada, después de atravesar los pasillos del Palacio de Acero:

		—¡Mi Señor! —anunció cuando irrumpió en sus estancias, pero Traviand ya parecía preparado para recibirle en pie, vestido con sus lujosos atuendos de piel azulada—. ¡Admantros! Están tomando la ciudad. El cuerno. El cuerno ha sonado. Nuestros hombres se preparan.

		—¡Que nadie se mueva! —rugió Traviand cuando él terminó de hablar—. ¡Que nadie mueva un pie! ¡Que nadie salga de aquí! Todo el mundo en la fortaleza. ¡Que nadie salga hacia ellos! Decidle a Vestros que ponga a salvo a Íkabor y a Anzélicca en la Torre y que nadie abandone el Darterrel.

		Lubdhaka, el hijo del cazador, se quedó perplejo ante las palabras de Traviand y ante su negativa de defender la capital, pero asintió inquebrantablemente su orden y partió apresuradamente para trasladarla a sus huestes, las cuales ahora aguardaban impetuosas ante los cuatro fuertes muros del Darterrel.

		 

		Sólo Muralla de Acero aguardó en pie, ante las puertas de la gran Sala del Trono, junto a la presencia de Belssasar tras ellos irse. Era su fiel juramento, era su protector, y por aquello el Mastondonte debía permanecer siempre en salvaguarda de su rey. Mientras, afuera, en cualquier parte, los chasquidos espadas y los gritos de los que estaban siendo heridos de muerte abarrotaban de estupor sus oídos. Pero Baltasar no pudo articular palabra ante su leal siervo durante la batalla porque su garganta no fue capaz, quizás, por causa de su tremenda conmoción. Los ojos de Muralla de Acero contemplaron entonces, a través del ajustado visor de su gran yelmo reluciente el atemorizado semblante de Belssasar, cuyos ojos parecían haberse petrificado en el tiempo, mientras los metales continuaban rechocando eternamente en las calles, acompañando su vasto recital con una tétrica sinfonía de alaridos infernales tras los ventanales que ahora no deseaba contemplar, allí afuera, en el exterior.

		—¿Por qué…? —consiguió balbucear el rey melenudo mientras sollozaba—. ¿Por qué nos ocurre esto ahora? Ahora que hemos consolidado nuestras espadas, yo y Traviand, y justo cuando parecía el comienzo de una gloriosa nuestra era… Justo ahora que hemos decidido por primera vez en la historia grabar nuestras espadas cruzadas de pomo de araña y de escorpión en nuestros estandartes, unidas… —murmuró mientras los aceros recochaban afuera, desde todos los lugares, y muchos más perecían—. Admantros… —palabreó casi tan incrédulo como aterrado—. Dime, Muralla de Acero. ¿Qué…? ¿Qué ocurrirá cuando lleguen nuestros hombres... del norte…? Puede que sea tarde.

		El corpulento guardián de imponente armadura de aspecto impenetrable mantuvo su semblante firme ante él, pero no respondió, quizás por no poder prometerle nada al respecto…

		—Traviand y sus hombres —prosiguió el rey con haz miedoso—; ¿lo conseguirán?

		El Mastodonte, aquel grotesco humano con aspecto de ogro blindado en acero, negó en dos ocasiones con su cabeza ante sus palabras.

		—No están —le murmuró al fin con su rocosa y grotesca voz, desde su distancia.

		—Có… ¿Cómo que…? ¿No están…? —tartamudeó el rey mientras su rostro se empalidecía como por causa de un mareo en un hilillo de voz—. ¿No…?

		—Os ha traicionado, mi rey —corroboró el grandullón.

		—Pero... vos sois leal… —chapurreó temblorosamente bajo su aturdimiento el horrendo Belssasar, tras un profundo silencio—. ¿No…? Vos jurasteis proteger a vuestro rey... y al reino.

		Muralla de Acero asintió firmemente sus palabras, concediéndole cierto alivio, antes de que unos duros golpes acontecieran ante sus oídos como una poderosa Tormenta de Estragos, lejanos, pero cercanos. Las puertas del palacio habían sido traspasadas con extrema brusquedad por todos cuantos eran ahora sus enemigos y, tras un profundo resonar de espadas, escudos y llantos de muerte, comenzaron a escucharse los centelleos de las botas de quienes fueran quienes ascendían los peldaños, así como el rechinar de sus armaduras y sus cotas de mallas, cada vez más cercanas, sin que nadie pudiera discernir si eran sus hombres o los enemigos. Y el rey tembló entonces sobre su asiento y sus ojos se oscurecieron como un cielo gris por causa de sombrías nubes.

		—¿Qué debo hacer? —suplicó desde su lugar ante su leal y gran siervo—. ¿Qué debo hacer…?

		El Mastodonte acorazado se volteó apresuradamente hacia una de las paredes donde decoraba una gran espada de acero tarvásso y la descolgó de allí con su fornida mano. Después avanzó firmemente hacia Belssasar y se la entregó para que la recogiera, antes de volver a su posición innata, ante las puertas. La espada pesaba como un carnero en vida, pero su filo brillaba como el acero jamás contemplado. El rey Belssasar la sujetó como pudo y se alzó en pie mientras el fornido y poderoso guardián se volvía hacia las puertas para darle la espalda por primera vez, cuando al fin percibió que los hombres eran enemigos tras oírlos, y ya aguardaban al otro lado. Y entonces desenvainó su poderoso y grotesco espadón de empuñadura azulada antes de que entraran.

		Una violenta patada abrió una de las puertas de la gran sala y un hombre de la guardia de Vistolón surgió ante ella mientras el resto aguardaba tras él, pero fue recibido con una violenta estocada que atravesó su garganta haciéndole caer en seco en cuanto Muralla de Acero la extrajo de sus carnes. Fue tan preciso como imparable. Tras la puerta, otro de ellos se alzó hacia él, pero una de sus grandes manos atrapó su cuello y lo alzó hasta el marco superior de la puerta. Su yelmo se estampó con tal grotesca fuerza que hizo que su cabeza se descompusiera dentro del metal y la sangre le brotara entre los dientes antes de dejarle caer inconsciente. Cuando el tercero intentó arremeter con su espada en la armadura del grandullón revestido de acero, su cabeza fue rebanada como respuesta con tremendo acierto y de un solo golpe, y su sangre salpicó los rostros de los que aguardaban tras él. Dos de ellos consiguieron entrar entonces más rápido para enfrentarse a él en el umbral propinándole duras embestidas tanto con sus espadas como con sus escudos, para conseguir penetrar en algún hueco de su robusta coraza irrompible antes de que éste consiguiera darles caza. La grotesca espada tarvássa del guardián seccionó la pierna del que atacaba su diestra y una fuerte patada reventó el pectoral del segundo cuando el Mastodonte se volvió hacia él, mientras el tercero, tras desenvainar la suya, comenzó a lanzarle ataques hacia la yugular para lograr atravesar su carne en cuanto lograra acertar el silo de su espada entre alguno de los escasos huecos de aquel armazón. Pero antes del cuarto intento recibió un fuerte golpe en su cabeza en forma de puñetazo que lo empujó lejos y le abolló el frontal del yelmo admantro. Belssasar se hallaba tras todos ellos, en el fondo, delante del trono, en pie, intentando al menos sostener aquella robusta espada, mientras su asombroso y corpulento gigantón se deshacía de todos aquellos que le hacían frente, hasta que tres más le rodearon y uno de ellos al fin consiguió hundir su espada entre una de las ranuras que separaban su yelmo de las hombreras, logrando perforar su cuello desde un lateral. Muralla de Acero se abalanzó sobre aquel hombre y lo tiró al suelo, para golpearle una y otra vez, para que muriera con él, mientras los demás enemigos intentaban insertarle sus aceros tras su espalda como a cual bestia inmunda para dar caza. Éredeen, de las huestes de Admantros, tras lanzar un grito infernal, incrustó su espada con tremenda ira en su trapecio, mientras aquel otorgaba muerte al último, y la sangre emanó desde allí formando un colgante rojizo, hasta que ya no pudo levantarse. Pero Éredeen decidió dejar allí su espada hasta verlo muerto, mientras Swarchel emprendía entonces su paso hacia el fondo, en busca del acobardado Belssasar, el cual llegó a contemplar los restos de la sangre de sus compatriotas que aún resbalaban por su rostro de admantro. Sus temblorosos ojos salientes y oscuros no percibieron ningún atisbo de piedad en los ojos del enemigo cuando se acercó ante él, y ni tan siquiera le pareció dispuesto a aceptar algún tipo de súplica por su parte. Pero el rey no dejó que aquel hombre llegara a tocarle, y sus brazos temblorosos dejaron caer la espada que su siervo le había entregado para que intentara salvaguardar su alma mientras lloraba, y cuando Swarchel blandió su espada frente a él para darle muerte, Belssasar lanzó el acero y corrió hacia el ventanal de su diestra, lanzándose al vacío desde él. Un barullo de escudos y espadas danzaban enmarañados y ansiosos de muerte en sus últimas acometidas aguardaba allí abajo, ante los ojos del rey horrendo, cuando éste contemplaba mientras caía precipitadamente desde su altura, pero muchas más pecheras de las que llegó a ver eran las que vestían el azul y la plata de Rostrobordoso. Su cabeza se resquebrajó con la parte posterior del escudo de un Admantro antes de tocar el suelo, haciendo que se abriera desde la barbilla hasta la cresta donde aún reposaba su corona, antes de que los combatientes que rodeaban al sueño del escudo se hubieran dado cuenta de aquella horrorosa percepción. El único que llegó a presenciar su último aliento fue admantro dueño del escudo, quien, tras sentir el chasquido y volverse hacia la cúspide de la rodela presenció como la mitad seccionada de su horrible testa se resbalaba sobre el trasero de su escudo, tiñendo de sangre todo su paso, hasta despegarse tras tocar el asa que su guante sujetaba y caer sobre el suelo del revés, antes de ser pisoteada por otro de sus compatriotas nada más retroceder, estupefacto en su asombro, cuando el cuerpo del rey ya había caído del otro lado, y su corona también.

		 

		***

		 

		—No le busquéis… —advirtió Swarchel cuando Thaedjeón Kenzóros al fin atravesó las puertas de la sala del trono imbuido en sus decorosas vestimentas de guerra—. Se ha lanzado por el ventanal.

		—¡Joder! Podría definirlo como sublime. Parece que no estaba dispuesto a que nadie más se pusiera su corona, Alteza… —continuó Éredeen, con ligero palabreo burlesco, tras escudriñar el ventanal.

		—Los hombres de Traviand no han participado. Le han entregado a la muerte —les habló Ória—. Parece que han aceptado que sean los Admantros quienes guarden ahora el reino junto a él. Pero son veinte mil, al menos, y todos forman ante los muros, armados y quietos.

		El joven heredero sonrió un tanto efímero, y después se dirigió al primero:

		—Que nadie les toque mientras no se muevan de allí. Swarchel, decidles que…

		¡Tuuuuuuuuuuu… uuuuuuuuuuuhhhhhhhhhhhhhhhh! El resonar del signo fue duradero.

		El cuerno poderoso admantro interrumpió las palabras de Thaedjeón como trueno eterno, y todos volvieron sus rostros hacia los ventanales del pabellón por causa de la llamada. Era la horda que había dado muerte a los últimos vigías tarvássos de la cilíndrica Torre de Mira quien los vio salir de entre el horizonte, cuando se encontraban poco más de su media altura, tras haber ascendido dentro de sus paredes de esquistos de mica y granito.

		—¡¡Vincceres!! —gritó uno de los hombres de la guardia, el cual hacía las veces de vocero, desde lo alto de un baluarte de piedra lejano—. ¡¡Vincceres!! ¡Se acercan! ¡En el horizonte!

		Su llamada se propagó entre todos ellos desde entonces, hasta llegar incluso a ellos.

		Thaedjeón volvió su vista hacia Swarchel de nuevo apresuradamente entonces:

		—¡Swarchel, id hacia el Darterrel! ¡Ya mismo! Decidle a Traviand que defienda su ciudad junto a nosotros ahora... o todos moriremos. Decidle que conservará todo su ejército y sus emolumentos se verán incrementados considerablemente si logramos defenderla. Decidle que Belssasar ha muerto y también los hombres que le defendían.

		—Iré con él —sugirió Ória—. Creo que es más seguro que vuestro consejero sea el encargado de establecer un diálogo fructífero con ese hombre en esta situación. Qué decís, Majestad.

		—Sí. Id con él —le correspondió el príncipe—. Daos prisa, Ória; no creo que dispongamos mucho tiempo para dialogar. Espero que vuestras palabras sean rápidas, certeras y precisas.

		 

		Swarchel y Ória asintieron firmemente y emprendieron su fugaz marcha hacia el exterior, en busca de su nuevo cometido, reforzados con la compañía de un gran número del séquito, mientras todas las huestes que lucían el reluciente emblema de Rostrobordoso se preparaban agrupándose en derredor de los muros de la ciudadela bajo las órdenes del portentoso Atolón de Vestraddios y de Vouranne Lyloz.

		—¡Os hablo en nombre del heredero de Admantros! —vociferó Ória en cuanto todos ellos llegaron ante la sublime fortificación amurallada del Darterrel, donde los centenares armados tarvássos aguardaban con firmeza y rigidez en todo su derredor, ordenados, ante las puertas del primer muro, a expensas de las directrices del Señor del Acero—. ¡Traviand Berkanne! ¡Vengo en su nombre! —gritó—. ¡Mostraos ante nosotros, Señor del Acero!

		La figura de Traviand no tardó demasiado en hacerse ver ante sus ojos. Dos de sus guardias acorazados abrieron las puertas de la base del Darterrel y éste avanzó con firmeza y disposición ante aquellos que le esperaban después de atravesarlas.

		—¿Heredero? —enunció con cierta ironía, tras contemplar su rostro presuroso y aquel séquito que le acompañaba de admantros armados cuyas manchadas pecheras lucían la enseña del poderoso Rostrobordoso—. Pensé que sería vuestro rey quién acudiría con todos vosotros para ser nombrado también rey del reino. ¿Quién es el heredero?

		—Thaedjeón Kenzoros —vociferó el hábil consejero admantro—. Aunque no es momento de presentaciones. Hemos tomado la ciudad. Pero no hemos venido nosotros solos. Se acercan Vincceres, y me temo que sus intenciones son las mismas. Si lucháis junto a nosotros el príncipe promete mantener todas vuestras posesiones y privilegios. Y también todo vuestro ejército. Y seréis compensados en una notable mejoría.

		—Palabras —murmuró Traviand después de emitir un profundo suspiro ante el viento. A continuación, extendió su brazo y uno de sus hombres le entregó un pergamino y un sello tarvásso de pintura roja. Traviand lo desplegó y se lo entregó a su Badhabur, su mecenas, para que éste lo extendiera sobre una lápida de piedra oscura que custodiaba el puente, todo ello a cincuenta palmos con respecto a los enviados de admantros—. Las palabras no sirven de mucho si no están escritas bajo juramento, ¿no creéis, vocero?

		—Mi nombre es Dlenz Ória, consejero del rey de Admantros y del joven heredero de Admantros, y de... tarvassirian.

		—Quiero la ciudadela de Cinthivir, dos Largalenguas, el Fuerte Amigo, una nueva herrería, la treintava parte de la cosecha y de todo el caridane que entre en el reino. Los salarios de todos mis hombres serán incrementados el doble.

		 

		Cientos de miles de sus soldados tarvássos vitorearon su propuesta mientras alzaban sus brazos y sus espadas, mientras aguardaban en sus filas, protegiendo cada porción del muro del Darterrel. Badhabur escribió todas aquellas palabras en el pergamino mientras Traviand las enunció ante los oídos de todos ellos en alto y en claro. El mecenas estaba sentado en un cofre y su engañosa apariencia parecía ser preocupadamente parsimoniosa, pero ciertamente, su pluma negra escribía rápida como el viento. Swarchel volvió su vista hacia Ória mostrando en ella evidentes signos de preocupación. Ória también lo hizo hacia él, parecía ciertamente enfadado, pero pronto la regresó al frente, pues tan sólo estaba cavilando su respuesta.

		—¡La ciudadela pertenece al reino! Por todos los dioses... Eso es negociable, ¡pero no ahora! —Ória le habló apresuradamente—. La veinteava parte de la cosecha y la veinteava de todo el caridane que entre en el reino —el consejero le regateó a la baja, rápido.

		—El resto lo ha aceptado… —susurró Lubdhaka después de volver su vista hacia Traviand.

		—La cuarentava parte— ordenó Traviand; su voz parecía igual de firme y poderosa que su acero. «Vos lo habéis querido... Ahora vuelve a atreverte a bajar, insolente admantro…».

		Swarchel dirigió nuevamente su semblante ante los ojos del consejero. Sus ojos parecieron desorbitarse por un momento por causa de aquella altanería, pero también los de Ória.

		—¿Cómo que la cuarentava? —le protestó airado y casi desquiciado Ória—. ¿Acaso estáis loco? ¡Una horda de Vincceres llega desde el oeste! ¡Si no aceptáis nuestras condiciones, moriréis! Los Vincceres no tendrán piedad con vosotros si logran tomar la ciudad. ¡Están a punto de llegar! —señaló hacia el oeste con desorbitado semblante—. ¡Debéis aceptarlas!

		—Vosotros también moriréis, supongo. Si no conseguís detenerlos… —dilucidó Traviand acompañándose de un bravo y singular ademán—. Pero no moriremos solos. La próxima oferta que me obliguéis a hacer será la de la cincuentava. Tal vez debáis considerarlo.

		—¡Nadie ganará nada si todos estamos muertos! ¡Nadie tendrá nada si todos estamos muertos! —le replicó ofuscado y sudoroso el hábil consejero admantro.

		—Decidme, Ória, ¿a qué distancia se encontraban los Vincceres cuando les divisasteis justo antes de hacer sonar el cuerno?

		—Joder… —Dlenz miró a Swarchel cuando sus ojos danzaban de un lado a otro como centellas, en signo pensativo. Siempre había pensado en aquello: en lo que otros le habían contado sobre Traviand, sobre su cabezonería y su altanería, desde el primer momento en que puso sus pies al frente de los límites de aquel puente extenso del Darterrel.

		—Ya habían atravesado el horizonte… —susurró Swarchel a sus oídos.

		—¡Ya habían atravesado el horizonte! —vociferó Ória ante Traviand.

		—Lubdhaka —murmuró Traviand envuelto en su absurdo ademán—; ¿a qué distancia creéis que se encontrarán ahora esos Vincceres? ¿Podéis calcularlo?

		—Han atravesado la mitad del valle —asintió el cazador.

		—¡La mitad del valle! —vociferó Traviand; sus cejas se encorvaron como gaviotas stadias, después carcajeó y su diestro rio tras él—. ¿Habéis oído eso? Vaya; esto se pone realmente emocionante —carcajeó de nuevo—. Creo que... se os acaba el tiempo, Ória.

		—Maldito seas… —le maldijo el consejero desde la distancia. Traviand estiró el brazo y Badabhur le entregó el manuscrito y el sello azul y lanco tarvásso del acero del pomo escorpión, y éste avanzó hacia ellos para entregárselo. Swarchel avanzó hacia el Señor del Acero y lo recogió sin más dilación y después volvió hacia Ória con él en su mano, pero se detuvo ante él mientras lo sujetaba, y le miró fijamente; sus ojos estaban desorientados y envueltos en cólera, tanto o más que los suyos.

		—Cinthivir, dos Largalenguas, el Fuerte Amigo, una nueva herrería, la cuarentava parte de la cosecha y la cuarentava parte de todo el caridane que entre en el reino. Los salarios de todos mis hombres serán incrementados el doble —enunció Traviand.

		Todos sus guerreros vitorearon de nuevo sus palabras tras él, mientras alzaban sus brazos, sus escudos y sus espadas, en señal de sublime victoria.

		—Por todos los dioses… —murmuró quejumbrosamente Ória cuando su diestro se lo entregó; sus ojos estaban envueltos en ira y rabia y sus manos le temblaron por momentos mientras lo sujetaba. Y mientras trotaban imparables, por millares, los Vincceres, más cerca, mucho más—. Sois un puto demente desgraciado… —murmuró. Pero sabía que las huestes de Lléddar aún estaban más cerca en cada suspiro que pasaba, tal vez demasiado ahora. Ya no había tiempo que perder. Todos lo sabían. Y todos aguardaban ahora cualquier respuesta. Ória supo que los relucientes y vigorosos yelmos dorados de los Vincceres ya habían atravesado dos tercios de la llanura. «Necesitamos a esos hombres. No hay tiempo, ni opción alguna más viable. Lléddar, los Vincceres nunca han sido vencidos. Malditos dioses tarvássos. Arrggg. Juro que…». Los galopares por miles ya se oían cerca.

		—Mi Señor, no hay tiempo… —le murmuró Swarchel mientras sujetaba el sello en la palma de su mano. Dlenz Ória se encomendó a los dioses antes de arrebatárselo de la mano, y también a los demonios, tal vez, y después desencadenó toda su ira en él, cuando, al fin, estampó su marca sobre aquel pergamino con la fuerza de un trueno. Incluso gritó al hacerlo.

		 

		Así, cuando el sol se ponía ya desde el Este, sus últimos fulgores iluminaron las siluetas de los ejércitos dorados mientras estos cabalgaban con ritmo certero ante los ojos de los que habían tomado la ciudad fortificada hace tan sólo un momento. La figura de Lléddar Sórelddem se alzaba al frente, mostrando ante los últimos vestigios del sol decreciente su singular y reluciente yelmo dorado de bi-cornamenta en forma de V, el mismo que lucían todos y cada uno de aquellos que le acompañaban en su rumbo, cuando la tierra temblaba bajo las patas de sus corceles blanquecinos haciendo que las siluetas del polvo se alzaran en derredor y conformaran a su paso una imponente cortina de humo enrojecido que parecía extenderse hasta el cielo.

		—Dirkt al mando de Picantidis —carcajeó Erguinerien mientras cabalgaba a su lado, imparable—; por mil demonios; ¿qué ocurrirá si no volvemos? ¿Lo habéis pensado, Lléddar? ¿Eh?

		—No se os ocurra pensar en eso, Ladkas —le correspondió Lléddar mientras agitaba sus riendas nuevamente—. Contadme otra cosa; la que sea...

		—Puede que a nuestra vuelta ya nos hayan invadido los orchéndios si nos demoramos. ¡JA! —le gritó el bravucón desde los lomos de su priodeno, a su par—. ¿Os imagináis a un orchéndio en vuestro sillón de oro belchébo rodeado de vino y de rameras? ¡JA!

		—Ciertamente —confesó Lléddar después de cavilar al galope—; me preocupa más lo que haga mi hermano ahora. No hay rastro de ellos, aún. Deberían seguirnos.

		—Ha recibido las indicaciones precisas. O lo aseguro —le gritó el caballero dorado desde su montura—. Un mapa. Con la ciudadela marcada. Así como el tiempo de partida. Finner le explicó todo, incluso la distancia precisa. Seguramente cabalgan unas millas más atrás.

		«Él siempre va un tanto retrasado con respecto al mundo. No espero menos ahora».

		—Tendrán el trabajo hecho cuando por fin hayan llegado… —irrumpió Leerví, un joven arquero al que algunos llamaban geniecillo, mientras avanzaba junto a ellos. Su rostro era igual de afilado que sus flechas y sus largos cabellos dorados sobresalían un buen trozo por debajo de su yelmo y se extendían al son de su capa, a contraviento.

		—Les necesitamos —murmuró Lléddar—. Antes de que nuestro trabajo termine. Deben contener el Darterrel; tan sólo eso. Es necesario, mis hermanos.

		 

		Mientras tanto, los diez mil jinetes de Corinos capitaneados por Éiggor Sóreldeem cabalgaban sobre sus priodenos apresuradamente a través de la alta llanura después de atravesar las fronteras de Veérsus, hacia el sureste, regidos bajo las instrucciones marcadas de su mapa stadio.

		Trander Rikálian cabalgaba a su lado, sujetando el único estandarte de la caballería en su diestra, de mango ornamentado, ataviado con su reluciente armadura Vincceria y su decoroso yelmo semi descubierto de singular cornamenta en forma de V.

		—¡No debemos estar lejos! —les gritó—. Setenta millas tan sólo nos separan, abrid los ojos. Llegaremos antes que Lléddar.

		—¡Ahí está! —gritó Éiggor un tiempo después, mientras señalaba hacia el horizonte con su índice. Un gran pico de aspecto oscuro sobresalía entre los muros de la fortaleza que aguardaba hacia el Este. Era un Torreón. Pero aún no podía divisarse ningún estandarte en la lejanía, ni tampoco cualquier otro distintivo detalle.

		—Tal vez deberíamos esperarles en la llanura e ir junto a ellos, intervino Fúrryn, después de volver su vista hacia atrás—; ¿no creéis?

		—¡No! —le corrigió inminentemente Éiggor—. ¡No-nosotros hemos de tomar el Darterrel! Mientras la-la guardia enemiga se enfrenta a las hue-huestes de nuestro hermano. Ya habéis visto cuales son las instrucciones. No-no debemos mezclarnos para no causar co-confusión en nuestro cometido.

		—¡La puerta de los muros está abierta! —aulló Tálinnor mientras señalaba cuando ya se encontraban lo suficientemente cerca—; ¡puede que muchos ya hayan abandonado la fortaleza!

		—¡Desenvainad! —vociferó Eiggor después de ratificar la distancia que aún les separaba.

		—¡Por la justicia! ¡Por la libertad! ¡Por la gloria eterna! —gritó poderosamente Tránder mientras alzaba su espada. Fue el primero en desenvainarla. Algunos hombres de la fortaleza oscura surgieron de sus entrañas y se esparcieron en derredor de las puertas de los muros empedrados y extensos que la resguardaban, contemplando ante su incierto pensar ante aquellos tres mil que cabalgaban en la distancia, aunque ya cercanos en su rumbo, pero no cerraron sus puertas porque no esperaban animadversión alguna. Pero todos ellos desenvainaron sus espadas al unísono, tras Éiggor, y proclamaron con gran fuerza sus belicosas consignas cuando ya no había tiempo suficiente para prestarse a cerrarlas:

		—¡Por los Vincceres!! —gritaron todos con gran estruendo tras desenvainar en conjunto sus relucientes espadas mientras avanzaban imparables bajo los destellos del sol.

		—¡Por la justicia! ¡Por la libertad! ¡Por mis hermanos! —gritó Éiggor vigorosamente en esforzada palabrería sin trabas cuando alzó su espada, a la cabeza de todos, mientras incrédulos enemigos señalaban hacia ellos; algunos petos grises desfilaron hacia su interior, tal vez para esconderse, para prepararse, o para huir.

		—¡Por los Vincceres! —le correspondieron todos los que le seguían con gran euforia.

		Un ensordecedor griterío invadió las puertas de aquella peculiar y rocosa ciudadela fronteriza cuando las huestes de Corinos atravesaron sus puertas con sus espadas alzadas para arremeter con furia y destreza contra todos aquellos que intentaran impedir su paso.

		Trander, Eiggor, Tálinnor y Furryn embistieron con sus espadas los plastrones encuerados de aquellos capas-encarnadas que esperaban frente a ellos y también seccionaron sus cuellos sin remedio mientras avanzaban, antes de que todos los que les seguían correspondieran de la misma forma ante cualquier presencia enemiga. Un tremebundo y espantoso griterío surgió tras las puertas de la fortaleza, entremezclado y atolondrado. Los voceros clamaron la alerta ante todos mientras corrían, y mientras todos los que salían a su paso se empeñaban para defenderla, desordenados y confusos. Cientos de enemigos surgieron del interior y avanzaron a través de las callejuelas para intentar detener aquella brava e inesperada embestida, pero los Vincceres poseían entonces una gran ventaja, ya que siempre se encontraron en superioridad frente a ellos. Cuando aparecía una nueva oleada de guardias, caballeros y arqueros, la anterior ya había sucumbido. A ellos se unieron jornaleros, menestrales y picadores que lucharon contra ellos utilizando barrotes de hierro e incluso podaderas. Éiggor y sus hombres no tuvieron piedad y dieron muerte a todos aquellos que encontraban a su paso, hombres, mujeres, ancianos e incluso niños, porque comprendieron que todos ellos llevaban la sangre de aquellos que les habían vendido y traicionado un tiempo atrás. Pero unos cuantos vigías y exploradores huyeron despavoridos hacia el oeste, tras abandonar la ciudad desde norte, sobre sus priodenos, junto a algunos desconcertados y temerosos guerreros de capas encarnadas. Aunque estos últimos lo hicieron hacia el norte, antes de que los Vincceres lograran darles caza.

		—¡¡No dejéis ni uno co-con vida!! —les alentó Eiggor mientras un violento y enloquecido torbellino de espadas, escudos, sangre, lanzas y flechas se cernía en derredor—. ¡O volverán a traicionarnos! ¡Tomad el Darterrel! ¡Tomad el torreón!

		Cuando al fin lograron deshacerse de todos los enemigos que encontraron a su paso, los altos mandos de la caballería de Corinos irrumpieron con fuerza derribando las puertas del Gran Torreón Gris, aquel donde aún debían esconderse sus capataces y sobrestantes, mientras el resto de sus hombres sentenciaba sin demora a los pocos que aún vivían tras ellos, sin importar que estuvieran armados o no. Allí había varios hombres envueltos en atuendos acorazados y armados con alabardas.

		—¡¿Dónde está Traviand?! —le gritó Éiggor a uno de ellos enfurecido mientras el resto le respaldaba—. ¡¿Dónde se esconde?! Habla o muere.

		—¿Traviand? Cómo que... Traviand. ¡No lo sé…! ¡No lo sé! —le balbuceó el guardián de atuendos escarlatas mientras suplicaba calma con sus manos extendidas al frente. Éiggor lanzó un violento ataque hacia su pechera y atravesó su coraza encuerada con su espada, dándole muerte. Y otros nuevos surgieron entonces tras él, mientras descendían las escaleras en pos de retaguardia blandiendo sus espadas. Pero tenían insignias de águilas doradas.

		—¡Éiggor! —gritó Fúrryn después de que sus ojos hubieran divisado el emblema de Veérsus en la pechera del primero que ahora yacía en el suelo—. Hombres de... Veérsus.

		—¿Veérsus? —exclamó contrariado Éiggor antes de volver su vista hacia los que surgieron tras las escaleras y que ahora aguardaban al frente—. ¿Qué coño hace Veérsus aquí?

		—¡Es una sucia estrategia, mis hermanos! —murmuró Tálinnor airado.

		—¡Se han disfrazado! —gritó Trander —¡Se han disfrazado de versánicos para intentar salvar sus sucios pellejos tras vernos recorrer la llanura!

		—¿Acaso nos to-tomáis por to-tontos? —clamó Eiggor enfurecido frente a los que allí se mostraban frente a él, en la penumbra del Torreón, mientras todos ellos volvían sus vistas una y otra vez hacia sus compatriotas contrariados y absortos—. ¿Acaso pe-pensáis que nos tragaremos eso?

		—¡Somos Veérsus! —exclamó uno de sus enemigos con sus brazos extendidos y sus palmas abiertas ante sus ojos mientras los Vincceres avanzaban blandiendo sus espadas.

		—¡¡No les creáis!! —gritó Trander desafiante y molesto—. ¡Quieren engañarnos!

		—¡Aahhhh! —bramó Éiggor Sóreldeem mientras le otorgaba un golpe de muerte con su espada, atravesando el filo de ésta entre sus entrañas. Los ojos del vocero de Belquimerec se clavaron en los suyos, estupefactos, mientras su semblante enmudecía por causa de su muerte. Rikálian, Fúrryn, Tálinnor el Bello y sus hombres se abalanzaron sobre los cuatro miembros de la guardia de la ciudadela que aún aguardaban en pie y les obligaron a arrodillarse, despojándoles de sus espadas después.

		—¡¡Veérsus!! —clamaron varios mientras las espadas de los Vincceres amenazaban sus cuellos—. ¡Somos hombres de Veérsus!! ¡Aquí no se encuentra el hombre al que buscáis!

		—¡¿Dónde está Traviand?! —les gritó Éiggor en amenaza—. ¡¿Quién de ustedes es Traviand?!

		—¡¡Os arrepentiréis por esto!! —clamó el último de ellos después de que Tránder y sus hombres ejecutaran a sus compatriotas por creerles ocultar revelarle—. ¡Cometéis un grave error! ¡Os arrepentiréis por siempre! ¡Somos Veérsus!

		Éiggor apagó sus palabras cuando le cortó el cuello, enfurecido, mientras el Fúrryn se limpiaba la sangre de su cara y Tálinnor enfundaba su espada en la vaina abstraído,

		antes de mostrar sus presencias en un gran patio de los mercados de la ciudad, donde centenares de sus hombres aguardaban con semblantes envueltos en desorden.

		 

		«Éiggor y sus diez mil hombres no han llegado aún, a Tarvássos», Lléddar pensó.

		Los ojos que escudriñaban tras los vestigios del Tiempo decidieron regresar de nuevo, sin demora, tras haber vuelto a la vorágine de la batalla de Tarvássos, rumbo tras los vientos, tras un tiempo simultáneo en la que no había terminado, hacia Belquimerec, allí donde ahora aguardaban desorientados y confusos, envueltos en sus ornamentados armazones dorados vinccerios. Muchos se habían desperdigado para dar muerte a los siervos que iban encontrando a su paso, muchos de los cuales se habían escondido para huir hacia el norte, y remataron con sus lanzas a los que se hallaban moribundos tras haber sido alcanzados por sus cientos de saetas. Un tiempo después de la matanza… muchos buscaron el rastro de Lléddar y sus hombres, pero fue la caballería roxála la que ahora atravesaba la gran llanura del sur de Luennarde en pos de justicia, comandada por Víctor de Nuur. Llevaba consigo a los veinte mil de Meéredreen, los cuales habían emprendido su inminente marcha hacia la ciudadela de los canteros tras haber recibido a los presurosos mensajeros que partieron veloces tras presenciar la violenta acometida desde sus refugios del Oeste. Y todos los roxálas cabalgaban sobre sus poderosos priodenos cornamentados.

		 

		—Éiggor… —le balbuceó un joven vinccerio tras llegar al gran patio—. Demasiados de los hombres que hemos ejecutado llevan insignias de Veérsus en sus pecheras... y en sus capas.

		Éiggor volvió entonces su vista hacia Rikálian, poseído por el desconcierto, y éste lo hizo hacia él, poseído por el miedo, justo antes de que un resonar de tierras no demasiado lejanas rompiera aquel silencio, ante la incertidumbre de todos los que aguardaban. La tierra parecía temblar por causa del cabalgar poderosa caballería venidera, la cual, cuanto más cerca estaba, más dejaba apreciar los resonares de las espuelas y los brazales y lorigas de lo que parecían caballeros. Pero nadie habló, hasta que Fúrryn lo hizo.

		—¿Dónde estamos?

		—¡Es Lléddar! —susurró Rikálian, aunque muchos dudaron que así fuera, antes de que una fulminante flecha le atravesara justamente en su garganta después de hacerlo, tras descender endiablada tras los muros como un trueno haciendo que sus ojos se apagaran antes de desplomarse en el suelo. Miles de jinetes Xfenn envueltos en las brillantes armaduras doradas que revestían sus atuendos escarlatas irrumpieron con violencia tras superar los muros en vendaval después de recibirles con una tormentosa nube de vertiginosas y letales flechas. Tras desenvainar antes de penetrar en la ciudadela por orden de Víctor de Nuur, sus millares espadas comenzaron a darles muerte en gloriosa acometida en cuanto llegaron a ellos, antes de que los vincceres emprendieran la pronta defensa por autoridad propia. Pero los roxálas eran demasiados. «¿Veérsus? ¿Veérsus?».

		Éiggor y sus hombres comprendieron horrorizados que el lugar donde se encontraban no podía ser el Darterrel de Tarvássos. Éiggor, Tálinnor y Fúrryn ni tan siquiera blandieron sus espadas contra ellos, pese a presenciar cómo sus hombres caían y morían sin remedio, en derredor, tras haber intentado hacerles frente en su estrepitoso desorden. Tálinnor fue el primero en lanzarla al suelo antes de ponerse de rodillas con sus brazos en alto.

		—¡Prendedles! —Víctor de Nuur lo ordenó tras señalarles, en cuanto apareció tras los arcos y atisbar que ellos eran sus mecenas. Una flecha atravesó la frente de Fúrryn por causa de su demora en agacharse justo antes de que varias decenas de Xfenn hubieran descabalgado para rodearles mientras sus vincceres parecían en sangriento combate ante las espadas roxálas, lo que hizo que los empedrados se tiñeran enrojecidos en todo alrededor y entre los millares vencidos que se amontonaban incluso unos sobre otros en aquel horrible y dantesco proscenio.

		—¡Malditos Vincceres! —gritó el Vestraddio roxála mientras avanzaba—. ¡¿Qué demonios significa esto?! ¡¿Desde cuándo los Vincceres os habéis declarado enemigos?!

		—Víctor; aquí no están Lléddar, ni Piamond —le anunció un capa-escarlata que le acompañaba a su presuroso paso.

		—¡¿Quién coño os ha ordenado tomar Belquimerec?! —le gritó de Víctor de Nuur a Éiggor antes de colocarle la punta de su filo en su temblorosa garganta tartajosa vincceria.

		—Mi-mi hermano… —tartamudeó el amedrentado adalid mientras sollozaba de rodillas ante el capataz de cubierto semblante oscuro y refinado—. Me dio un ma-mapa...

		—¿Lléddar? ¿Vuestro hermano? —gritó Víctor mientras le apuntaba con el filo de la punta su espada en el cuello—. ¿Y dónde está él? ¡Qué mapa! ¡Por todos los dioses belchébos!

		—Tarvassirian... el Darterrel… —balbuceó Tállinor mientras Éiggor rebuscaba entre los bolsillos apresuradamente—. La mi-misión era tomar el Darterrel… —Víctor y sus diestros intercambiaron sus enfurecidas miradas de extrañeza antes de que Éiggor lograra extraerlo para mostrárselo y el capataz roxála se lo arrancara de las manos. Víctor de Nuur lo escudriñó ávidamente mientras negaba incomprensible con su testa como si no acertara a comprender lo que estaban contemplando sus ojos versánicos, y después se lo pasó a su diestro y eunuco Adeyel, el cual no pudo evitar soltar una carcajada de asombro.

		—Tarvássos… —gimió Tálinnor, aún de rodillas, desde la izquierda de su capataz, mientras le apuntaban tres filos—. Nuestro deber era atacar Tarvássos. La fortaleza del Darterrel.

		—¡Los patios están despejados, Víctor! —proclamó un cabalgador que se despojó de su yelmo roxála tan pronto como descabalgó ante todos ellos—. Y también los aledaños.

		Una decena de roxálas decidieron despojarse de igual modo de sus perfectos yelmos compactos de espectros dorados después de escuchar aquello antes de intercambiar sus estupefactas miradas. Algunos comenzaron a reír cuando otros exclamaron ante los vientos improperios, órdagos y calumniantes burlas.

		—¡Por todos los demonios del trifolio! —suspiró un gran bárbaro roxála desde su lado.

		—Conocí a vuestro hermano… —habló de Nuur mientras contemplaba el amedrentado rostro del imberbe y desabrido Éiggor, mientras éste continuaba sometido y de rodillas—; en Venetusse. Hice negocios con él —Víctor había descendido el acero—. Es un hombre inteligente, leal, y cuerdo. Todo lo contrario que su imbécil hermanito —extendió sus brazos hacia la lejanía, hacia los cientos de cuerpos muertos y luego le removió la testa para que los viera—. ¡Mirad! ¡Mirad lo que habéis hecho! Las calles de nuestra pequeña ciudadela de humildes canteros versánicos están repletas de cuerpos de inocentes a los que habéis despojado de sus vidas por causa de vuestra absurda negligencia. ¡Están amontonados! —todos desviaron sus vistas hacia los cientos que se veían desangrados—. Y todo por causa de vuestra imperdonable y asquerosa incompetencia. Cuando Lléddar se entere de lo que habéis hecho, sentirá ganas de colgaros —tras su saliva tragar, las lágrimas brotaron los ojos de Éiggor—; estoy seguro. Sentirá las mismas ganas que yo y que mis hombres. Este mapa no lo ha escrito vuestro hermano. ¡Es absurdo! Y que los dioses os salven hoy de vuestra suerte si es que me equivoco. ¡Os han engañado, imbécil! —Víctor volvió a contemplarlo incrédulo antes de guardarlo—. Y no sólo eso. Habéis sido tan estúpido que habéis arrastrado a vuestros diez mil leales hombres a la muerte. ¡Que Prylmanent y vuestros putos nuevos dioses los perdonen al resto! Vuestro hermano, el Conquistador de Phálmos, cometió el gran error de poneros al frente de estas huestes en esa ciudadela que os ha regalado quién sabe ciertamente por qué, y en la cual vuestro padre fue obsequiado con una corona, y puede que su único motivo sea su amor por vos. Pero esta vez su honorable corazón le ha cegado la vista. Así que yo debo enmendarlo. Ahhhh… —suspiró apenado después—. ¡Nunca lo imaginé! Nunca imaginé que un necio que nació tonto pudiera hundir de esa manera a su propio pueblo por no saber interpretar un mapa que alguien ha tergiversado con el fin de engañaros, para destruiros por venganza, por algún motivo que aún desconozco.

		—Las lenguas dicen que os gustan las rameras en demasía, Éiggor —intervino el bárbaro barbudo desde la distancia—. Y también el musgo de serpientes y las hierbas alucinógenas y el vino... Eso os ha convertido en tonto. Pero vuestro hermano no lo vio a tiempo. Puede una de esas putas que os habéis agenciado en vuestro nuevo reino os haya absorbido el último trozo de cerebro después de que descubriera lo tonto que os habíais vuelto. Nunca merecisteis el cargo que os ha sido entregado. Joder, Éiggor. Sois el hombre más torpe e insensato que Stadonova ha conocido jamás. ¡JA! —rio vil y altanero—. Vais a hacer historia, muchacho. Vais a ser el hazmerreír del continente por causa de vuestra tremenda ineptitud —muchos Xfenn rieron mientras mecían sus testas con desorden—. ¡Los dioses stadios verdaderos deben estar descojonándose ahí arriba mientras beben de sus copas y nos mean en forma de lluvias! ¡JA!

		—Vuestro hermano comprenderá nuestra decisión —continuó el capataz de capa larga roja púrpura mientras aguardaba en pie, frente a la figura del sollozante y tembloroso líder vinccerio—. Y nuestros dioses también. Sean quienes sean —Víctor absorbió fuerte el aire de sangre y holocausto por su nariz—. Soy un hombre justo, Éiggor. Y Veérsus es un reino de justicia, porque nuestros dioses son justos. Habéis cometido un gravísimo error, muchacho. Mucha gente inocente ha muerto por vuestra culpa. Demasiada —le advirtió mientras negaba con su testa severamente—. Sin duda los acompañaréis en su destino.

		—Éiggor… —le sollozó Tálinnor entre llantos de impotencia con voz temblorosa cuando dirigió su vista hacia él. «¿Vamos a morir hoy por esto? ¿¿Por esto??»; pero Eiggor también estaba demasiado asustado—. Éiggor, Éiggor…

		«Nunca te perdonaré, Éiggor, si es que hubiera ciertamente algo más allá de la muerte».

		El portentoso guardia capa púrpura que aguardaba tras el Bello desenvainó su espada después de que Víctor asintiera ante sus ojos desde la distancia y rebanó con frialdad el cuello del joven caballero vinccerio, silenciando su llanto y sus palabras por siempre.

		—¡Agacha la cabeza! —le ordenó el guardia que sujetaba uno de sus brazos tras sus espaldas cuando le obligó a mirar hacia el suelo con una de sus manos. Éiggor tan sólo pudo llorar desconsolado, y sus palabras ya no consiguieron salir más.

		—Por el poder que me ha otorgado Xfenn… —clamó Víctor de Nuur ante el joven incapaz—. Por causa del daño y del dolor que habéis hecho a los nuestros y a nuestro pueblo, yo, Víctor de Nuur, Sior y comandante de las huestes del sur de Veérsus y de Meeredreen, y nuevo guardián de Belquimerec, os condeno a muerte, Éiggor Sórelddem, hijo de Kéom Sórelddem, espurio capataz de los Vincceres de Corinos, por causa de vuestro desafortunado asedio, y por causa de traición, para que paguéis con vuestra vida por todo aquello que habéis causado en vuestra deshonra. Que los dioses justos os perdonen algún día si es que tienen algún motivo para hacerlo. Yo os enviaré ante ellos.

		Víctor asestó un rápido y preciso golpe de acero con sus brazos y partió con su filo de un solo golpe el cuello del sollozante capataz de los Vincceres. Su cabeza se desprendió de su tronco como una gran fruta madura cayera, aunque en vil infortunio de nuevo, ya que había olvidado cerrar sus ojos después de haberla inclinado ante la justicia de la espada.

		 

		La guardia plateada comenzó a ocupar sus posiciones frente a las puertas y en derredor del muro, bajo las órdenes de Atolón. Por entonces, los arqueros aguardaban tras los muros esperando su señal mientras las tropas enemigas avanzaban sobre las llanuras del oeste como un vendaval incontenible mientras sus pletóricas espadas se alzaban al viento ante sus ojos, en la lejanía. «Vincceres. Vincceres sobre corceles, por miles».

		—No salgáis ahora —hablo Ória ante los oídos del heredero de Admantros, mientras sus antiguos enemigos dormían eternamente ante sus ojos, en el suelo del Palacio.

		Los arqueros admantros descargaron una horda de plateadas saetas tras los muros cuando las huestes de Lléddar se encontraban ya a escasos metros de las puertas del muro de la ciudadela. Cientos de ellos fueron derribados, desprevenidos, pero otros cientos alzaron sus escudos al frente, justo a tiempo, y detuvieron sus impactos. Lléddar Sórelddem rebanó el cuello de un capa-plateada cuando este estaba listo para acometer su llegada, y Erguinerien embistió con su escudo en el rostro de un enemigo mientras galopaba, antes de que su espada atravesara un hueco de la pechera de otro, de camino, mientras todas las espadas resonaban en mitad del caos y la sangre regaba de nuevo las tierras que rodeaban el muro. Los arqueros admantros volvieron a descargar ante la orden de Léveleen, el hábil mando platazul, y cientos de los que ahora blandían sus espadas en las filas retrasadas de las huestes vinccerias cayeron bajo una lluvia intensa de diabólicas saetas. A pesar de aquello, las huestes de Thaedjéon comenzaron a replegarse ante los muros por causa del furioso embiste de la caballería dorada y otra nueva horda comenzó a salir tras las puertas ante la llamada de Sior Vouranne mientras Atolón ejecutaba con considerable precisión a todos aquellos que intentaban hacerle frente a su paso a la vez que esquivaba cualquier ataque. Un cuerno sonó en la distancia entonces, fuerte y supremo, pero todos supieron que no provenía de ningún admantro.

		—Son demasiados —gruñó Vouranne tras sus espaldas mientras embestía ordenadamente contra un yelmo dorado. Después de acertar con su espada en sus entrañas, repelió su cuerpo de una fuerte patada dirigida hacia otros dos que llegaban en pie, también frente a él, derribándoles.

		Pero entonces, una horda excepcional de hombres de relucientes armaduras de inigualable acero emergió atravesando las calles de la ciudad con rumbo apresurado hacia las puertas del muro del oeste. Todos emergieron tras las murallas del Darterrel. Y otro gran flanco lo hizo tras dividirse, desde el norte de la ciudadela, abalanzándose en estruendo contra el numeroso ejército dorado proveniente de Belchebónn. Sus portentosas rodelas y sus increíbles y robustas espadas tarvássas infligieron un daño sin igual ante sus enemigos, los cuales comenzaron a caer estrepitosamente ante sus mordientes sacudidas. Aquellos estaban muy bien equipados. Traviand Berkanne aguardó en medio de los que se abalanzaron tras las puertas de la ciudadela de Tarvássos en la batalla, para dar muerte a todos y cada uno de los yelmos dorados cuyos cuernos conformaban en V vincceria que intentaran penetrar los muros, mientras gritaban enfurecidos para causar temor.

		—Sí. ¡Han aceptado! —anunció Ória ante los oídos del joven heredero admantro después de contemplar desde uno de aquellos grandes ventanales, tras acometer veloz tras las puertas. Y su semblante dibujó una sonrisa fugaz.

		—¡Traviand lucha con nosotros! —Acompañó esperanzadoramente Swarchel, tras él—. Aguardad aquí, ahora. No salgáis aún —ordenó a sus hombres seguidamente—. Hay que proteger al príncipe, y a Ória.

		El destino de la batalla se distorsionó prontamente entonces, tras hacerse con el control de los muros los valerosos caballeros envueltos del mejor acero de cualquier reino. Sus espadas tarvássas y sus lanzas largas impactaron como una vorágine de vientos y tormentas de haces grises y azuladas haciendo que los vincceres comenzaran a caer por centenares, tras conformar ahora junto al poderoso grueso de los admantros.

		—¡¡Ahora!! ¡¡Descargaaddd saetas!! —la nueva orden de Atolón les armó aún más de valor, tras sus ojos evidenciar que el poderoso brazo del Señor del Acero luchaba ahora junto a ellos para defenderla de la tremebunda amenaza vincceria.

		—¡A los muros! ¡A las torres! —Vouranne instó a que sus hombres tomaran pronto las torres y los altos de los muros para disparar desde ellas y tomar presurosa ventaja. Y así lo hicieron, cuando los ojos que contemplaban sobre aquella interminable marejada de aceros que re-chocaban contra aceros cuando no atravesaban carne o cuero, y de escudos que detenían los aceros que impactaban, y de picas danzantes que eran blandidas, insertadas y arrancadas nuevamente por quienes procuraban vencer, y cuando las saetas se intercambiaban sus rumbos bajo sus ojos y entre los vientos que precedían tempestad. Aquello supuso la inflexión de Lléddar y sus hombres, los cuales comenzaron a retroceder sus posiciones irremediablemente bajo el aliento de la derrota.

		«Derrota…». Aquello era algo tan desconocido e inhóspito que muchos ni tan siquiera sabían pronunciarlo en su auténtico stadio.

		—¡Éiggor y sus hombres! ¡¿Dónde están?! —Erguinerien no podía creerlo cuando logró divisar la llanura que daba hacia el norte en busca de sus vestigios, mientras sujetaba su gran rodela sobre los lomos y su gran espadón de acero reluciente, el cual fue adquirido a los propios tarvássos hace tiempo atrás. Pero todos supieron que no había rastro alguno de sus diez mil hombres. Y aquello les condenó sin remedio. El enemigo vence, pero más que los tarvássos, los admantros, aquellos que la habían tomado primero y que ahora la defendían tras sus muros con aceros, flechas, alabardas, uñas y dientes. Era irrefutable, incuestionable, incontestable. Entre más caídos y más sangre nueva.

		—¡¡Retirada!! —aquello resonó como muchos creyeron que nunca llegarían a oír—. ¡¡Retirada!! —le oyeron, le vieron; sus hombres, sus Vincceres, los que ahora se replegaban tras las mismas puertas desde las que intentaron tomarla, fuera de la ciudad. Era la poderosa voz de Lléddar Sórelddem, hijo del Kéom, aquel a quien hizo rey y Señor de Corinos, la Ciudad del Rey, quien evocó desde su corcel espada en alza—. ¡¡Retirada!! ¿Es que no me habéis oído, hermanos? ¡¡Retiradaaa!! ¡Mis Vincceres! ¡¡Retiradaaaa!!

		Las últimas espadas que enviaron hombres a la muerte no fueron vinccerias, pero todos los que vivieron tras la última imploración de su amado adalid se volvieron finalmente hacia el oeste, tanto si cabalgaban como si corrían a pie. Algunos tomaron los priodenos libres de aquellos que yacían sobre el suelo, para huir con ellos y tras ellos, y otros, se subieron a los que cabalgaban sobre ellos. Eran Vincceres. Pero eran miles, por aún, los que vivían, y los que huyeron en retirada tras la orden.

		 

		Y, después de que hasta el último vinccerio vivo hubiera abandonado la ciudad de Tarvássos, los ojos que vieron tras el tiempo presenciaron cómo Thaedjeón y sus predilectos emergieron tras las puertas del Castillo del Palacio de Mettálio. Eran miles, eran sus hombres, los que estaban allí, abarrotados en las calles, victoriosos, los que alzaron sus espadas ante los vientos y ante los cielos para que todos los que vieran pudieran verlos.

		«¡Hemos vencido!»; Dlenz Ória le sonrió emocionado cuando el joven heredero admantro decidió pasear entre sus victoriosas huestes vivas de relucientes y acorazados admantros que enloquecieron del todo tras atisbar su presencia. Sus voces fueron una horda tan indestructible como el acero del reino, y se escucharon tras los parajes que rodeaban la ciudad. Una vorágine de espadas, picas, arcos curvos y escudos plateados de rostros azulados que se removían con incontenible frenesí mientras eran blandidos en alza por todos ellos. Y también de estandartes grises, que ciertamente imitaban la plata, los cuales mostraban en todos ellos el aliento de Rostrobordoso, el dios de aquella nueva tierra. Cuando los ojos de Thaedjeón se elevaron para contemplar a los cielos, embelesados, entonces llegó la tormenta y la lluvia, una que no les importó demasiado soportar, porque todos ellos estaban celebrando la gloria de Vistolón con su nuevo rey, Thaedjeón Kenzóros.

		 

		Ya caía el crepúsculo cuando Víctor y sus hombres sitiaron Corinos. Los guardianes que protegían la ciudadela por entonces eran tan solo unas decenas de vinccerios juramentados y los cinco mil esclavos libres. Pero ninguno de ellos osó desenvainar ni una sola de sus espadas ante la presencia de los casi veinte mil versánicos que mostraron ante sus ojos tras atravesar los muros y rodear las calles que custodiaban el castillo del rey sus insignias y grabados del águila dorada. Víctor de Nuur la blandió a su paso, al igual que sus predilectos diestros tras extraerlas de sus escondidos lugares para que todos las vieran, mientras un buen séquito de al menos un centenar avanzaba hacia las puertas del castillo.

		 

		—¡Abrid las malditas puertas! ¡En el nombre de Veérsus y de los Réndhal! —el Sior no se detuvo ni un instante, pero los guardianes vinccerios fueron eficaces y no tardaron en abrirlas tras contemplar que así era con certeza. Todos los Xfénn se adentraron en él, presurosos, en busca de la habitación donde se resguardaba el rey Kéom. Estaba en la Sala del Trono, como era de esperar en un rey que aguardaba a sus mensajeros en pos de las nuevas de la victoria. Los guardianes abrieron las puertas de igual manera, tras oír la advertencia del Sior. Cuando éstas se abrieron, el semblante de Kéom se tornó en desfigurado y temeroso, tanto como si estuviera presenciando la llegada de la muerte. «¿Veérsus…?». Sus brillantes y marchitos ojos viejos divisaron en las manos de aquellos los inconfundibles emblemas del águila antes de que una docena irrumpieran en derredor de su poltrona, severos, amenazantes e impacientes.

		—Lo siento, Kéom Sóreldeem. Tal vez vuestros dioses no han sido justos con vos.

		—¿Quién sois, ciertamente? —Kéom sabía que eran Veérsus, pero no quién era él.

		—Soy Víctor de Nuur, comandante y Sior de los Xfenn de Meéredreen. He sido el encargado de remediar lo que ha hecho vuestro estúpido vástago Éiggor, el de la lengua trabada.

		—¿Qué…? —Kéom separó sus brazos de los apoyaderos antes de que Víctor le despojara de su brillante corona belchéba de un manotazo, haciéndola rodar bien lejos.

		—Se acabó, Kéom —le miró a sus entumecidos ojos desdichados—. Puede que Lléddar me guarde rencor por esto, pero no puedo permitir que el rey de la ciudadela que envió a sus huestes a dar muerte a mis doladores y artesanos de Belquimerec siga sentado sobre su asqueroso trono belchébo manchado de sangre roxála. Levántate. Ya.

		—Pe... pero… —el anciano tenía las manos extendidas para que las espadas que se habían desenvainado tuvieran piedad, al menos, de sus inocentes palabras.

		—Éiggor… —le dijo enervado cuando le sujetó de su exquisita casaca de algodón para que andara, casi a rastras—; y sus hombres, han dado muerte a todos los nuestros que moraban en Belquimerec, una humilde ciudadela de canteros roxálas adquirida a Frisjonia, la cual aparece en todos los putos mapas stadios —los guardianes Xfenn los escoltaron a su paso, tras bordear los pasillos que dirigían hacia las puertas del norte inferior del palacio.

		Kéom apenas podía articular palabra. Su viejo corazón estaba latiendo a latigazos lastimeros, algunos de los cuales sentía como dolorosas punzadas, mientras tan sólo se escuchaban las botas, las alforjas y los metales de aquellos que los acompañaban cuando Víctor no hablaba.

		—Vale. Está claro que todo esto os ha pillado por sorpresa, Kéom; puedo verlo en vuestro lamentoso rostro; no soy tan imbécil como él. Y por eso voy a tratar de ser lo más justo posible para con lo que os concierne a vos —el brazo de Víctor continuó guiando, a marchas rápidas y sin demora, mientras varios Xfenn abrían cuantas nuevas puertas surgían tras los pasillos venideros, así, hasta que las últimas que daban hacia el exterior se abrieron, cuando el sol ya había descendido casi entero tras las montañas—. No voy a mataros, anciano, pese a que otros lo hubieran hecho sin dudarlo. No somos salvajes, somos hombres de honor, somos Veérsus. Xfenn es piadoso —todos descendieron con él las escaleras que daban hacia los muros del norte—; pero Lléddar debe comprender por qué, así que vuestros guardianes le contarán lo que ha ocurrido, si es que vuelve… —Víctor lo empujó tras superar los muros arrojándole hacia la hierba del gran pastizal del norte, y tras hacerlo, le propinó una dura patada en su trasero que le hizo gemir sollozante.

		—Huye. Tendréis una oportunidad. Pero sólo hacia el norte. Disponéis hasta que la luna corone la primera colina para superar las fronteras. Cien hombres saldrán entonces a daros muerte si os encuentran dentro de las fronteras de Belchebónn —su lamentosa sonrisa fue igual de afilada y aviesa que la de muchos de los caballeros roxálas que posaban junto a él—. Que vuestros nuevos dioses se apiaden de vuestro destino ahora. Sea cual sea.

		 

		***

		 

		La noche, el frío, y los grandes lobos le esperaban en las tierras de Ór y del Siempre. Pero el que veía tras los recodos del Tiempo bajo los vestigios que guardaba en su Memoria el poderoso Sello decidieron no presenciar su oscuro destino. En vez de hacerlo, avanzaron un poco más, hasta que Víctor y sus hombres hubiesen partido y hasta la nueva alba en que Lléddar y sus Vincceres descabalgaran en Corinos para resolver todo cuanto había acontecido con respecto a Padre, Éiggor y sus diez mil soldados. Los guardianes les informaron de inmediato de lo sucedido. Y tras requisar todos sus mensajes, él y sus predilectos hombres se reunieron en la Cámara del Trono, desolados, allá al mediodía.

		 

		—Era un putero… —murmuró Lléddar, cuando reposaba meditando sobre su asiento, con sus dedos entrelazados frente a su barbilla, mientras sus ojos se concentraban en una de las patas de una silla cercana; entre tanto, sus leales hombres aguardaban alrededor, en pie, en la gran sala ornamentada y brillante del Trono de Corinos.

		—Sí; pero era un putero con un gran corazón —matizó Erguinerien mientras asentía con convicción y con firmeza—. No le cabía en el pecho.

		—Era un alcohólico… —murmuró Lléddar nuevamente sin apartar su vista de aquella.

		—¿Quién no ha sobrepasado en alguna ocasión sus propios límites? —esbozó Erguinerien—. El vino es cosa de hombres dignos y dichosos. He conocido a grandes y honorables caballeros en las tabernas de Picantidis, y también en las de Venetusse, y en las de Rieevos, incluso.

		—Era un estúpido… —murmuró Lledhar sin apartar su vista sobre aquella pata de madera—. Nunca debí dejarle al mando de esta honorable ciudadela.

		—Era un buen chico… —correspondió de nuevo Erguinerien—. Quedaos con eso, Lléddar. Fue engañado. Fue engañado por la bruja. Por la hija de Waydey.

		—¡La hija de una oscura ramera! —gruñó Dersid Piamond antes de escupir al suelo, molesto—. Os juro por los dioses que existan ahí arriba, que en cuanto encuentre a esa fulana al descubierto le insertaré mi larga espada de acero templado entre sus piernas y se la sacaré por la boca. Y después la quemaré en el fuego, para que muera su alma, y toda ella. Tal vez, si los dioses me ayudan a encontrarla, tal vez yo comience a creer en ellos. Pero juro que así será, si la encuentro.

		—Han condenado a vuestro padre, el rey, por su culpa —protestó enfurecido Yewel tras posar su yelmo dorado sobre una repisa cercana—; una muerte entre lobos hambrientos.

		—He enviado una partida hacia las tierras que hay tras las fronteras, pero deberán regresar antes del crepúsculo, sin importar que sea lo que encuentren tras ellas —algunos creyeron que Lléddar iba a llorar tras aspirar fuerte, pero no lo hizo, cuando le miraron.

		—¿Qué haremos con…? —Dersid era quien sujetaba ahora la corona que yacía sobre el pequeño escaño del baluarte de piedra, tras recogerla y enseñarla.

		—No habrá ya corona, ni rey alguno ya aquí —su respuesta fue aceptada solemne—. Somos hombres libres. Llevádsela a los orfebres para que decidan en qué transformarla.

		—Habéis perdido a Éiggor y tal vez a vuestro padre —murmuró afligido Yewel.

		—Hemos perdido a dieciséis mil hermanos —Lléddar alzó su airada vista ante todos ellos—. ¡Dieciséis mil hombres que también tienen familias! Dieciséis mil Vincceres. Nadie es más que nadie entre nosotros. Todos somos hombres libres que luchan por la misma causa —aquello fue una reprimenda inolvidable—. Eso es lo que somos y lo que hemos perdido. Pero ahora no puedo mostrarme así ante nuestros nuevos hombres libres.

		»Dersid, Yewel; si estáis en condiciones de hacerlo, vos os encargaréis en los próximos días de proclamar ante nuestros cinco mil liberados nuestras premisas y sus correspondientes labores. Quiero que sean libres de escoger lo que quieren ser. Pero hacerles saber a los hombres valiosos que servir como caballero vinccerio será más altamente recompensado que cualquier otra cosa.

		 

		Lléddar se resguardó en su alcoba, en la balconada que daba hacia las planicies, solitario, pensativo, durante un tiempo; después de haber concedido a todos sus guardianes la noche libre, para poder estar solo allí. Ni tan siquiera osó a probar bocado alguno de aquella salsa de venado silvestre que había preparado Vren, su predilecto cocinero, en su infernillo privado. En mitad de la puesta decidió abandonar aquel lugar. Lo hizo cuando el rastro de la luna llegó antes de que el mismo sol se hubiera ido por el otro lado, y cuando el cielo era de un azul como el de los mares que se vislumbraban desde Caladdia. Y entonces recorrió el castillo, contemplativo, ligero, mudo, caviloso, curioso, acariciando cualquier cosa que tenía al alcance. El gran comedor estaba hecho un desastre; sintió como si alguien se hubiera desposado allí en reservada algarabía y hubieran hecho una fiesta a sus espaldas, justo tras su marcha a la batalla. Puede que no esperara menos de su hermano en realidad. Había manchas de sopa en el suelo de madera, pese a que los mayordomos de Éiggor habían parecido esforzarse al menos en limpiar lo más contundente. Tras recorrer los pabellones principales llegó al salón del Trono. Entró y avanzó despacio. La corona de Padre aún estaba allí, descansando en el suelo. Fue él mismo quien la recogió de él para posarla en la repisa de cristal más cercana. Cuando bajó a las cocinas, tras descender las escaleras y esquivar las bodegas, oteó el puchero abandonado de Velvas con su gran cucharón adentro. Pero él ya no estaba allí, y allí no había nadie más. Y entonces avanzó hacia él para curiosear todo aquello. Vio trozos desperdigados de un pobre ratón acribillado, y después, su instinto hizo que sus ojos se alzaran hacia los ganchos de hierro que sostenían el séquito de cucharones y los tres rodillos de madera pulida. Uno de ellos tenía una mancha de sangre cerca del borde inferior. «Qué asco; espero que el bueno de Velvas no haya osado utilizarlo para nada más después de eso. Por cierto, ¿dónde está Velvas? Aún no le he visto por ninguna parte».

		—Velvas, ¿dónde está Velvas? —se murmuró en voz audible. Aún quedaban restos casi petrificados de aquel guiso ya en mal estado, pero no dudó en acercarse entonces un poco más para distinguir aquello que aún permanecía intacto en su interior y que su color intenso hizo distinguir sobre el resto. Era todo una masa gruesa y gelatinosa que olía a horrores—. Joder, ¿es que nadie lava ya los platos aquí ahora? —pero en ella había sumergido un pétalo entero. Tras armarse de valor ante el mal olor lo cogió con cuidado y lo alzó hasta la luz del candil más cercano, para apreciarlo aún mejor.

		«Malditos sean sus dioses... sean quienes sean». Era un pétalo morado muy reconocible, de aquella cosa que creyó ciertamente inconfundible.

		—Ohhhh; no… La flor del olvido… —sus labios airados y tersos pronunciaron con enojo su nombre cuando el silencio le hizo recordar.
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		Karsabayan

		 

		—Vamos. No os demoréis. No tendremos demasiado tiempo —murmuró SeptuagésimoQuinto cuando ayudaba a Sheyya a descender del corcel en cuanto llegaron al espacioso claro del bosque que había elegido al que los leerkerlendhários habían denominado desde el comienzo de su dominio como Karsabayan. Aquel preciso lugar era donde justamente terminaba el sendero. Era el final de lo que parecía un discreto camino terroso, y justo tras él, se encontraba ya el interior del bosque.

		«Es la primera vez que veo un camino que no lleva a ningún lugar», pensó Sheyya. Tras pararse, el singular hombre pelado con alma de arcángel y de semblante blanquecino le señaló hacia el norte, hacia donde comenzaba la entrada. Al otro lado del claro.

		—Es aquí —le mostró y le dijo con su áspera voz.

		Sheyya asintió levemente y decidió no demorarse más en su cometido. Tras acercarse, extendió sus brazos hacia el lugar que éste le había indicado, abrió las palmas de sus manos, y comenzó a construir el enigmático portal. Aunque, en cuanto alcanzó a ver su destello, comprendió que aquel era distinto a todos los demás que había logrado crear hasta entonces. La luz que emitía su círculo era de fuego, rojo y anaranjado, como la boca de un volcán ardiente. «Aquí ya había una puerta. No la he creado. No le he creado yo. Simplemente, la estoy abriendo», se dijo. Pero era una puerta que parecía más dura y más fuerte que las anteriores, y por eso quizás le estaba costando tanto llegar a abrirla.

		—Vamos. Abre al portal. No tenemos mucho tiempo —le susurró con su voz agria tras sus espaldas el guardián lampiño de semblante claro después de que transcurriese un trecho.

		—¡Joder! Voy lo más deprisa que puedo. ¡Os aseguro que no puedo ir más rápido! —le protestó la joven Astranddela mientras aquella extraña orbe invocada crecía y se expandía ante sus ojos.

		Alguien llegaba, cerca. Ambos escucharon entonces lo que parecían patas y pisadas de corceles distantes. SeptuagésimoQuinto oteó hacia el sur, en busca de su presencia, pero Sheyya se mantuvo con su vista al frente, para lograr terminarlo.

		«Tu deber es protegerme, arcaico, así que haz lo que debas hacer».

		—¡Alto! —se escuchó de inmediato en cuanto se mostraron ante ellos. Eran cinco; cinco caballeros de flamantes armaduras de colores conformados en verde y plata, y todos cabalgaban sobre priodenos—. ¡Deteneos! ¡En el nombre de Cássen Féyennz, rey de Leérkerlendhaal! —un hombretón enfurecido se cruzó ante las narices del singular guardián oscuro cuando todos se detuvieron, pero éste desenvainó su espada ante la sorpresa de todos ellos.

		—No os acerquéis —les advirtió Quinto—; o todos seréis esta noche cena de lobos.

		El que parecía ser capataz descabalgó el primero, y tras él, todos los demás.

		—¡¿Qué coño es eso?! —gritó otro de ellos. Pero Sheyya no se detuvo ni un instante.

		«Maldita sea; ya casi he terminado. No; ahora no».

		—No deis ni un paso más… —advirtió ante ellos entonces con su enfurecido semblante y su voz ronca el arcángel, bajo su espectral semblante paliducho y humano.

		—¡Tirad la espada! ¡Imbécil! ¡Tirad la puta espada! —le ordenó airado su diestro.

		—¡¿Quiénes sois?! ¡Identificaos en nombre del rey! —le ordenó el capataz.

		—¡Es una bruja! ¡Es una maldita bruja! —gritó uno de sus escuderos tras señalar a Sheyya.

		—¡¡Detened a esa bruja!! —el que estaba junto a su líder descendió su mano sobre la vaina que portaba en su cintura para desenvainar primero, pero SeptuagésimoQuinto se volvió sobre sí mismo mucho más veloz de lo que ninguno de aquellos podía esperarse y le rebanó la cabeza de un golpe certero con su espada, antes que éste pudiera sacarla. Y el que parecía su líder desenvainó después y se abalanzó sobre él, antes de que el resto de sus hombres le siguieran casi de inmediato. Aquel intentó rebanarle la blanquecina cabeza por la mitad de un solo golpe, pero SeptuagésimoQuinto se escurrió de su espada en una hábil maniobra y tras revolverse sobre sí mismo, le cortó de un tajo la cuera que protegía su vientre con su prominente filo y cuando éste descendió sus ojos descubrió que se le estaban saliendo las tripas antes de caer desplomado. Sheyya volvió ligeramente su cabeza para intentar contemplar con el rabillo de su ojo lo que estaba ocurriendo sin detener sus brazos. «Vamos. Ya casi está», ella susurró al viento mientras escuchaba el filo de los blandidos aceros danzar tras sus espaldas y el estremecer de las hojas secas cuando alguno de aquellos se revolvía o caía sobre ellas. Cuando el tercero intentó asestarle un golpe con la puta de su espada, el arcángel se revolvió nuevamente entre su capa para escabullirse y bloquear la espada de su otro compatriota y después de hacerlo la cambió de brazo y sacudió repentinamente su filo contra el cuello del quinto, abriéndole la garganta. Tan sólo necesitó después entrechocar dos o tres veces más su acero con aquellos que aún se prestaban en batalla para terminar con la vida del cuarto. Aunque, tras hacerlo, fue el quinto el que logró atravesar su acero en la espalda del arcángel. Pero su sorpresa aconteció cuando advirtió que su enemigo se dio la vuelta ante él después de aquello, como si nada le hubiera ocurrido, y, tras esquivar su siguiente embestida le atravesó su acero justo en la parte inferior de su barbilla, haciendo que la punta de la espada le saliera sobre el cráneo antes de que el caballero cayera de rodillas, muerto en vida, mientras sus ojos aún podían ver su rostro pese a que la sangre borbotaba sobre su cuello cuando el veterano extrajo su espada antes de que su alma se desvaneciera ya sin remedio.

		—Ya está… —vociferó la doncella. El gran portal de aliento de fuego anaranjado intenso estaba abierto, y este comenzó a apagar el disco de su redondel de una extraña forma, hasta hacerse tenue, mientras la gran espada viraba imparable.

		«Está abierto. Tal vez él sería la única forma de huir. Pero no sé qué se esconde tras esa puerta. Y esa espada doble es cortante. ¿Quién puede saber lo que se esconde tras ese radio de fuego rojo? Puede que sea peor lo que haya al otro lado. Pero, puede que él no pudiera atravesarlo. Mmmm. Él jamás contaría con eso. No lo esperaría. ¿Por qué demonios iba a hacerlo? Es la única forma de huir. Pero, ¿cómo podría regresar? Maldita sea; si supiera ciertamente que podría hacerlo sana y salva».

		Durante un instante, tras aquel silencio, se escuchó un aullido largo y lejano. Era de un lobo.

		Cuando Sheyya volvió su vista hacia el arcángel cuyas largas vestimentas oscuras ocultaban incluso sus brazos, descubrió que todos aquellos que les habían descubierto estaban muertos. Y el que los había matado, después de limpiar su espada restregando su filo delicadamente con uno de sus guanteletes, la envainó.

		—Nos vamos a casa —le ordenó calmadamente ante sus ojos con su resquebrajada voz en cuanto llegó hasta ella—. Venga. Pronto caerá la noche. Los lobos ya están cerca.

		SeptuagésimoQuinto desató las riendas que ataban al priodeno del tronco y la ayudó a subir en él. Un cuervo llegó a una rama cercana y saludó con un graznido antes de que el arcángel trepara sobre los lomos y se situara tras ella. «Gracias por la cena».

		«Oh, dioses. No tengo elección. Cómo ha conseguido vencer tan fácilmente a cinco hombres de la guardia de Leérkerlendhaal... nunca he visto a ningún guerrero hacer algo así. Nunca. Ni tan siquiera a uno de esos victoriosos y laureados campeones stadios. Ahora entiendo por qué tan sólo él fue designado para custodiarme. ¿Tan cierto es entonces que ningún humano puede vencerle? Nunca entonces. podré huir de él». Sheyya sintió un deseo titánico de preguntarle cuál era su secreto; de preguntarle por qué era tan habilidoso, tan preciso, tan poderoso; aunque finalmente se decantó por otra perturbadora cuestión:

		—¿Los lobos?

		—Sí. Son nuestros lobos. Están cerca. Pero no han venido a por nosotros, si es lo que os preocupa. Ellos se encargarán ahora del resto —su voz era lenta, y áspera como la corteza de un tronco de abedul—. Vamos; sacudid esas riendas. Volvemos a Trakálian.

		 

		Cuando el sol se metió tras los horizontes, el portentoso guerrero Trisitán Fultúrix y sus compatriotas elevaron sus vistas justo después de que Dhárlyn los escuchara desde un lugar no demasiado lejano. Todos cabalgaban veloces, por el sendero más grande que llevaba al norte. Estaban a tan sólo unas seis millas de aquel claro, en el sur del bosque.

		—Vienen del sur —manifestó el que tenía mitad cuerpo de caballo y mitad cuerpo del barbudo Dhárlyn, en carrera. Nunca se había deshecho de ninguno de los ajustados brazales de oro que adornaban sus muñecas—. Es un gran grupo. Lobos, lobos, lobos…

		—Que extraño, es la primera vez que una manada de lobos viene desde el sur —susurró Delainne Whevelin, junto a ellos, al trote raudo. La joven Aquilara le había adaptado un ajustado corsé de fruncidos bordes encuerados y entallados que terminaba justo donde comenzaba su cuerpo de priodeno, hasta su cintura. Ahora, aquel protegía sus vestimentas interiores largas de seda azulada, y su pechera era tan dura que incluso podía amortiguar impactos de flecha con gran eficacia. Al menos eso estaba ensayado.

		—¡Es hora de tomar los arcos y desenfundar las flechas! —evocó el hábil Ondarnión mientras extraía el suyo tras su espalda—. En cuanto caigan los primeros, el resto se rendirá. Es obvio que todavía no nos conocen demasiado bien, hermanos, necesitaremos más tiempo para hacernos respetar ante ellos. Ellos tienen un gran olfato para perseguir el miedo, pero parece que no les resulta tan sencillo distinguirnos. Deben saber que en realidad somos hombres. Hombres más fuertes que los verdaderos hombres, ciertamente. Y más poderosos que las bestias. ¡Sí! —voceó engreídamente—. Es evidente, muchachos. Que somos hijos de los dioses. ¡Quién lo iba a decir, eh, que llegaría un día en que esos malditos lobos gigantes al fin temerían a los hombres!

		—Y a las mujeres… —murmuró sardónica y despectivamente Aquilara justo antes de descolgar su arco de los hombros y después colocar en él una flecha, desde su izquierda.

		—Sí, claro. Y las mujeres —corrigió avergonzado el joven y musculoso Ondarnión—. No pretendía ofenderos. Lo siento. Es propio de todos los hombres stadios referirse a todos los que viven sobre las tierras como los hombres. Tal vez sea porque la mayoría de los hombres han sido guerreros, caballeros, o escuderos…

		—¿En serio? ¿Esa os parece razón suficiente? —Aquilara rio despectivamente, y después de otear el horizonte, en busca del rastro de alguno de aquellos aterradores enemigos, apuntó y estiró hacia atrás—. Sois igual que muchos, y distinto a pocos.

		—¡No! —ordenó Tristán después de escudriñar detenidamente la procedencia sus aullidos entre los recodos de la lejanía, entre los murmullos de las hojas de los árboles, las ramas, y los vientos. Una lechuza de piel moteada y pardusca salió volando de una rama después de advertirle. «No podréis. Son demasiados, caballo-hombre».

		—No podemos hacerles frente —decidió Tristán ante sus camaradas—. Son demasiados. Vienen desde varias direcciones —los escuchó incluso—. Saben dónde estamos. Van a rodearnos. Se han dividido. Ya los tenemos en ambos costados, y el resto vienen desde allí —señaló hacia su frente sur, donde ya había menos lobos que antes.

		Delainne retrocedió junto a Dhárlyn después de descender su arco, pero no lo guardó de nuevo. Sabía que no podían detenerse: «¡Corred!».

		 

		—Así que... ya no os gustan los hombres… —le murmuró en carrera apaciblemente el hábil y musculoso diestro que portaba una blanca pluma de ganso como colgante que sobresalía incluso a través del escote de su gruesa pechera encuerada, desde su diestra, al galope raudo.

		—Habláis como si aún fuerais un hombre —le correspondió Aquilara tras recoger su flecha y volverse hacia el norte—, pero los dioses aún nos han conservado la vista, Ondarnión. Y lo que yo veo es que ahora sois un medio-hombre —ella se le adelantó, veloz.

		Ondarnión no respondió ante aquello; tan sólo se limitó a contemplar su voluble trasero de priodeno después de guardar su arco, mientras ella ya cabalgaba tras los primeros. «Bueno, y tú también eres una medio-mujer». Aquello le pareció un vil consuelo.

		Los lobos prosiguieron tras ellos; algunos lo hicieron acechando desde sus costados, y el resto, abriéndose paso velozmente entre los matorrales desde el tupido sendero que venía del sur del gran bosque de Karsabayan. Pero todo aquel se extendía aún sobre más de treinta millas hacia el norte, hasta las fronteras del reino de los estandartes del árbol milenario que representaba su consigna sobre un fondo ocre.

		—¡Nos están alcanzando! —advirtió el barbudo Dhárlyn con su ronca voz mientras trotaba amedrentado entre aquel boscoso paraje de enebros y arces—. ¡No os separéis!

		Tristán descubrió sus oscuros espectros desde el costado izquierdo, mientras galopaban veloces a través del frondoso sendero que llevaba al norte, tras el rastro de Delainne. Y también escuchó el voraz sonido de sus alientos, y sus molestos gruñidos.

		 

		—¡Ni lo intentéis! ¡No podremos con los arcos! ¡Son demasiados! ¡No podemos detenernos hasta que hayamos conseguido darles esquinazo! —les advirtió Tristán en su gran galopar—. Son demasiados como para combatirles. Pero somos más rápidos que ellos. No bajéis el ritmo, hasta que los hayamos dejado lejos. Hasta que estén agotados.

		Mucho más atrás, un corpulento caballero de oscuros y endurecidos atavíos cabalgaba sobre uno de ellos, pero su poderoso yelmo completo hacía que no pudiera desvelarse su rostro. Y sobre uno de sus costados, colgaba la vaina de su grandiosa espada.

		La vertiginosa persecución continuó incesantemente hacia el norte, y, en todo momento, los lobos intentaron bloquearles desde ambos lados, para evitar que pudieran desviar su rumbo hacia ninguno de los costados. Así que no pudieron hacerlo. El portal que Sheyya había abierto estaba refugiado en mitad de aquel mismo sendero, y su grueso radio, cuyo diámetro abarcaba al menos cuatro varas y media, emanaba un tenue y fino resplandor omnipresente, el cual relucía a tan solo seis millas de ellos o menos, por entonces.

		Tristán y sus compatriotas estaban tan ocupados en marcar distancia con sus enemigos y esquivar los obstáculos, que ni tan siquiera se percataron de su existencia, hasta que llegaron ante él. Pero entonces ya fue demasiado tarde, porque no pudieron esquivarlo.

		Cuando Delainne percibió el resplandor de aquel extraño círculo que vagaba tendido en mitad del último tramo del sendero sobre el aire invisible, no tuvo tiempo alguno para meditar que ciertamente era aquella extraña y singular presencia que su cuerpo estaba atravesando. Y cuando lo hizo, desapareció. «¿Qué es eso?»; Dhárlyn lo murmuró entre dientes cuando fijó su vista al frente mientras continuaba su imparable derrotero. Era aquello como la figura perfecta de un eclipse de una luna llena sobre un sol candente, pero no existía fondo más allá de él, ya que el fondo era el mismo bosque. Tristán Fultúrix y el resto de los cabalgadores medio-humanos siguieron el espectro de la dama en cuanto atravesaron sus destellantes fronteras encendidas y tras desaparecer por ellas, todos sus oscuros perseguidores se detuvieron ante sus puertas repentinamente. Cuando el último de ellos la atravesó, una gran espada doble y reluciente surgió de entre su espectral marco y comenzó a girar sobre sí misma, mientras su afilada punta recorría los bordes ya sin detenerse, impidiendo que nadie más pudiera atravesarla. Algunos lobos resbalaron sobre la tierra arenosa del sendero oculto por causa de su brusca y aparatosa frenada ante aquella poderosa forma redondeada, y otros la esquivaron rodeándola, para evitar ser atrapados por ella. Increíblemente, todos parecían saber lo que significaba instintivamente, y es por ello por lo que ninguno de aquellos grandes lobos negros de Álta cayó en el intento de atravesar su forma para darles caza. Las bestias se murmuraron entonces entre ellas, cuando Quinto, quien cabalgaba sobre su lobo gris llegó al fin, ante aquella circular y espectral puerta destellante, mientras se recuperaban y recobraban sus fuerzas. Su misión había terminado.

		 

		Cuando Tristán y los cabalgadores humanos volvieron sus vistas hacia atrás y contemplaron que ninguno de ellos ya les seguía, y se detuvieron sobre lo que por entonces parecía un extenso valle.

		—No puedo creerlo… Les hemos despistado —murmuró Ondarnión mientras contemplaba lo que parecía el fin del bosque.

		—Eso es... imposible. Estaban demasiado cerca como para… —hablo Dhárlyn.

		—¿Cómo hemos salido tan rápido del bosque? —Tristán lo cuestionó medio atónito, mientras discurría su vista en derredor. Era un lugar distinto. Desconocido. Allí, los árboles frutales que moraban en aquel gran valle oculto y secreto estaban dispersos, como en las campiñas meridionales, y en sus horizontes, también, discurrían largos praderíos que parecían interminables.

		—El bosque no terminaba ahí. Estoy segura —añadió Aquilara con desconcertado semblante—. Aún deberíamos estar en él. He pasado por aquí decenas de veces.

		—Hemos… —añadió tía Ewaa.

		 

		***

		 

		Un tanto más lejos, ya a las puertas el Castillo Alado, Madkavelsius, SeptuagésimoQuinto y Déxulum aguardaban pacientemente la llegada de Quinto, cuya presencia asomó ante el sendero del horizonte, tras haber superado su trayecto entre las colinas, tras su largo viaje de regreso. Venía sobre su lobo gris de Álta, en mitad de la noche fría, tras Sheyya, quien sujetaba adelante las riendas.

		—SeptuagésimoQuinto. Ahí está —murmuró el arcángel de barba rojiza con su agrietada y ronca voz. Y cuando éste llegó a ellos, descabalgó y asintió con firmeza tras despojarse de su yelmo completo. Sí. Era el rostro blanquecino de SeptuagésimoQuinto.

		—Han entrado —les dijo con su agrietada voz—. Todos. Todo ha sido como habíamos planeado. Una gran espada doble y reluciente surgió de él cuando todos entraron. Se quedó girando circularmente sobre sí misma sobre su único pomo. En realidad, eran dos espadas ligadas a un mismo pomo.

		—Bien —correspondió el Amo Déxulum—. Es el portal que custodia la tierra ilusoria de los hijos de las estrellas. Su puerta se cierra cuando el último de ellos lo atraviesa. Eso, además, la convierte en real.

		—Esos lobos se merecen un buen premio —intervino Oprobbio.

		—Pues ya no quedan demasiados astados —argumentó Madkavelsius.

		—Ha muerto uno de esos toros de las cosechas que trajo Vissórum —profirió el lampiño de pálido rostro—. Me cargaré a otro esta noche. Uno que está envejecido. Nunca he visto a un animal con tanta carne. Estoy seguro de que aún sobrará comida hasta para los cuervos tras el alba.

		—Yo iré contigo —habló el Amo—. Decidle a Vissórum cuando le veáis mañana que a la bestia que vamos a sacrificar le cayó un rayo encima, accidentalmente. Tal vez los haya contado.
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		Adivinar el pensamiento

		 

		Oprobbio alzó su vista hacia las tierras del sur cuando sintió que la tierra del sendero sobre el que aguardaban sus pies vibraba bajo las suelas de sus botas. Parecían trescientos por su volumen, los que se acercaban a través de los antiguos campos de Vararéum provistos de sus encarnadas corazas, sus escudos brillantes, sus decorosos yelmos y sus soberbios estandartes. Ahora, cuando ya estaban más cerca, además, ya podían contemplarse las relucientes siluetas del águila dorada y eterna de Veérsus en cada uno de ellos. El embozado siervo oscuro abrió la puerta del Castillo Alado y entró en él, en busca del Amo.

		—Parece que alguien viene a veros… —murmuró cuando llegó hasta él, pero la máscara que protegía el rostro de Déxulum impedía descifrar entonces su verdadera expresión ante sus palabras. Divisó a través de aquella puerta abierta, aunque sin cruzarla aún.

		—Avisad al resto —ordenó el Amo mientras avizoraba curioso sus siluetas.

		La caballería roxala se había detenido en las inmediaciones y ahora aguardaba en derredor del camino que conducía hasta la entrada del Castillo Oscuro bajo una calma y un silencio tan sólo interrumpidos por el sonido de las alforjas y los cascos de los corceles. Cuando el Amo les vio… todos formaban en detención bajo riguroso orden únicamente acompañados por la suave presencia de un viento que ondeaba mesuradamente sus estandartes en su espera… hasta que al fin una de las grandes puertas del castillo se abrió por completo y el portentoso arcángel de la máscara dorada de tres puntas mostró su presencia ante todos ellos bajo el acompañamiento de sus fieles séquitos etéreos cuyas auténticas y poderosas almas se refugiaban bajo sus distinguidas formas humanas.

		Ássleen Vitralier estaba allí, a lomos de su priodeno y al frente de sus huestes, protegido en su decorosa coraza reluciente ornamentada con siluetas de oro en la cual se distinguía la inconfundible figura del águila de Veérsus decorando su pechera y con toda su espalda envuelta por su estilosa capa carmesí de bordados dorados, mientras el portentoso guerrero Hédalox aguardaba a su diestra, envuelto en su acorazada figura imponente de piezas y su yelmo único de campeón.

		 

		—Soy Ássleen Vitralier, capataz de caballería de Veérsus. Vengo a hablaros. Me envía Sóren Réndhal de Issinei, el rey de Veérsus —anunció el vigoroso capataz roxála ante todos ellos.

		—¿Es que no le gusta viajar? —irradió con tono sarcástico Déxulum. No tardó demasiado en responder a su presentación. Madkavelsius rio macabro tras él.

		—Eso no es algo que a mí me concierne —le correspondió Ássleen después de que Hédalox volviera su rostro hacia él en desconcierto.

		—¿Son necesarios trescientos hombres blindados para hablar? —sonrió el corpulento arcángel oscuro como respuesta. También lo hicieron SeptuagésimoQuinto y Madkavelsius tras él, aunque la mueca del segundo resultó quizás más turbulenta. Su cálculo fue increíblemente aproximado y cierto.

		—No, mientras estéis dispuesto a hablar —le respondió sutilmente Vitralier.

		—Ahh… —suspiró el Amo—. Sin duda me sorprende esa tremenda falta de respeto… o exceso de menosprecio —continuó el arcángel mientras negaba con su testa hacia un lado—. Sí. Sóren me hace sentir despreciado. Hemos vencido a treinta mil hombres hace prácticamente nada, y vuestro rey os envía nosotros con trescientos, por sí se tuercen nuestras posturas o se enzarzan nuestras palabras. Espero no ofenderos, roxála, pero vuestro rey no parece un contrastado experto en números. ¿Cuántos caballeros dispone Veérsus? Tengo entendido que son demasiados.

		—Ningún hombre puede contarlos —aseguró Ássleen con voz presurosa y pacífica.

		—Sí. Diría que más de cien mil —intervino Vissórum desde la distancia a oídos de todos y ante la sorpresa de Vitralier y Hédalox.

		—Vaya… —carcajeó el arcángel-hombre del enmascarado yelmo de tridente dorado—. ¿Habéis oído eso? Parece que él conoce el número. Puede que mi siervo no sea un hombre en realidad. Tal vez sea un dios. Ahhh. ¡Otro más! ¡Qué abrumador! —carcajeó inmoralmente—. Dentro de poco habrá tantos dioses entre nosotros que tampoco seremos capaces de contarlos.

		Todo el séquito oscuro carcajeó su respuesta con vacilantes gestos.

		—Ciento dos mil, para ser exactos —les corrigió heroica y enérgicamente Hédalox, cortando sus risas por medio de su estruendosa voz.

		—Bueno, parece que al final alguien se ha molestado en contarlos —profirió Déxulum—. Mas supongo que no habréis venido solamente para alardear de vuestro ejército ante quienes os proveen de riquezas suficientes para mantenerlo en pie. ¿No es cierto, Ássleen?

		—El rey Sóren no desea conflictos —enunció el capataz roxála—. Es por eso por lo que decidimos acudir primeramente ante vos. Pero de ustedes depende que así sea. Así que no voy a andarme con rodeos. Parece ser que, en algún lugar de vuestros tugurios, se esconde una mujer a la que nuestro rey busca inminentemente. Su nombre es Jadhiz; Jadhiz Whevelin.

		—Ya no se encuentra aquí. Huyó hacia el norte —habló el arcángel oscuro—. Se refugió aquí, por un tiempo; pero partió hace unos días. Le ofrecimos cobijo y alimento mientras perduró su estancia. Al parecer, huía de las tierras del sur; pero desconozco el motivo.

		—¿Deberíamos creerle? —susurró Tarlen, un esbelto y pálido escudero que aguardaba a su lado. Ássleen le escuchó y caviló.

		«Llevadla a dar una vuelta… lejos», Déxulum lo sugirió bajo sus pensamientos y sin mover ni un solo labio ante sus ojos tibios, tras volverse hacia él. Vissórum atrapó su mensaje como mejor sabía hacer y se escabulló entre las sombras de sus compatriotas después de que un gran lobo negro irrumpiera con su aullido tras las espaldas de aquella legión. Nadie pudo contenerse de volver su vista hacia atrás para divisar su presencia, pero aquel estaba solitario, quieto y distante; y en aquello aprovechó Vissórum para esfumarse como cual astuto zorro hacia el interior del castillo sin que los ojos de los hombres de Issinei pudieran atisbarlo. Tras atravesar apresuradamente la entrada, ascendió las escaleras para buscar a la dama de Éidhennord lo antes posible hasta que acertó a abrir la puerta de la habitación donde se encontraba.

		 

		—Mi reina —le sonrió el arcángel de penacho castaño oscuro—. ¿Os apetece dar una vuelta por los alrededores? Necesito ir a recoger las fibras de seda que dejé en el cobertizo de la tienda para confeccionar hojas de escritura. Y necesitaba de otra mano —la alentó—. Os lo enseñaré.

		—¿Cómo iba a negarme a ir a algún lugar en vuestra compañía? Siempre que lo he hecho, me habéis mostrado cosas increíbles, Vissórum —la dama de Éidhennord le envió su más pronta sonrisa; lo hizo mientras aún se cepillaba sus cabellos ante un alargado espejo envuelto en madera de nogal—. Sin duda creo que seríais el mejor consejero que cualquier rey pudiera tener.

		—Gracias —se sonrojó incluso—. Vamos. Daos prisa; no quiero que mi lobo huya por causa de nuestra espera, Jadhiz; preferiría ir sentado en sus lomos.

		 

		***

		 

		—Y ¿pensáis meter a todos vuestros hombres en el castillo, Ássleen? —las palabras de Déxulum resonaron un tanto burlescas, ante las puertas—. Bien; oídme cómo. Permitiremos entrar a uno sólo de vuestros hombres. Podrá recorrer todo el castillo si lo desea. Esa es nuestra condición.

		Hédalox volvió su vista hacia Ássleen asintiendo en conformidad, y él fue quien habló.

		—Es lo menos que podemos hacer. Yo lo haré —le murmuró el campeón—. Si rehúsan dejarme entrar en algún lugar os lo comunicaré de inmediato, en cuanto salga de ahí.

		—Está bien, Hédalox —le susurró Ássleen—. Manteneos despierto, todo el tiempo. Tomaos el tiempo que sea necesario. Nadie se moverá de aquí hasta que regreséis.

		 

		—Bien, Déxulum. ¡Hédalox lo hará! —anunció tras debatirlo el propio Ássleen ante el arcángel oscuro enfundado en cuerpo de hombre—. Pero sabremos si alguno de vuestros hombres le impide el paso hacia algún lugar. Más vale que no sea así —les advirtió—. Sólo una cosa más. Hédalox podrá gritar su nombre, para llamarla, cuantas veces considere oportuno y en cualquier lugar.

		Déxulum asintió tenuemente su proposición y a continuación extendió su brazo hacia la puerta de la entrada, la cual Oprobbio se encargó de abrir mientras el resto de sus siervos abrían paso ante la presencia del portentoso campeón y héroe de Veérsus.

		 

		Cuando el imponente guerrero acorazado de Issinei entró en la gran sala principal, un gran lobo negro se alzó ante su presencia y comenzó a acercarse hasta él, a través de la gran alfombra rojiza que revestía el camino.

		—No temáis ahora —le murmuró Oprobbio, su ahora nuevo acompañante mientras aguardaba a su lado; el lobo era tan corpulento como él a imagen—. Dejad que os conozca; mientras uno de nosotros esté a vuestro lado no desconfiará. Probablemente, nos acompañe durante todo el recorrido.

		El gran lobo negro olfateó su robusta coraza de bordados dorados y también sus guanteletes de acero, sus escarcelas y sus guardarrenes, y después alzó su hocico hasta la barbilla del guerrero mientras éste aguardaba firme y paciente ante su presencia, pero éste se guardó muy profundo cualquier ápice de miedo. Oprobbio asintió ante sus ojos cuando el gran lobo dio por finalizado su ritual y ambos emprendieron su largo paseo a través del recorrido del gran castillo. Un gran mural tallado se mostró ante los ojos de Hédalox cuando llegaron al paredón del fondo de aquel singular salón funesto.

		—¿Eso es un trono? —le habló el fornido campeón de Issinei bajo la protección de su reluciente yelmo descubierto en su parte inferior—. ¿Desde cuándo tenéis rey?

		—El Amo de Trakálian y Señor de Vararéum es como un rey para nosotros —le respondió delicadamente Oprobbio—. Él ha sido elegido por el dios que mora en nuestras tierras, y sus ojos están en él, pero el único rey verdadero no puede mostrarse ante los hombres, por ahora, tan sólo sus siervos—. Oprobbio vestía una ambigua protectora estigia de metal.

		Hédalox dejó escapar una burlesca exhalación desde su garganta ante sus palabras, aunque lo hizo sin perder de vista los inusuales, desconocidos e indescifrables detalles que se discernían en derredor, así como el propio grabado lineal, enroscado y ondulante que decoraba aquella pared antigua, y representaba a un cedro de numerosas ramas retorcidas y sin hojas: «Entiendo», masculló.

		Ambos se detuvieron ante una de las lúgubres habitaciones que conformaban las encrucijadas de aquel largo pasillo del ala Oeste. Hédalox abrió la puerta de aquella bajo la atenta mirada de su oscuro acompañante y comprobó lo que había en su interior. Después hizo lo mismo en otra de ellas. Oprobbio abrió algunas de aquellas estancias haciendo uso de sus llaves, sin objeción, sin importar de cuales se tratarán. Pero cuando ambos llegaron ante una de las cuales mostraba un singular grabado estigio en su puerta, el arcángel aconsejó previamente antes de abrirla:

		—Puede que lo que veáis tras esta puerta os cause... cierta impresión —le advirtió el siervo—. Puede que vuestros ojos y vuestra mente resulten perturbados durante un tiempo si decidís abrirla.

		—Soy un caballero de Issinei. Tal vez el mejor —le replicó con rauda voz Hédalox—. ¿Sabéis que me he enfrentado a un cocodrilo? Le maté sin espada, os lo aseguro. Tan sólo con mis manos. ¿Creéis que será tan sencillo amedrentarme? ¿Qué tan horrible es lo que se esconde tras esa puerta?

		—Desagradable, más bien —matizó Oprobbio—. La sangre de animales puros es parte de nuestro solemne culto. Es considerada una importante ofrenda a nuestro dios.

		—Ahgg...—bufó el guerrero después de meditar—. Por todos los demonios stadios —caviló y murmuró mientras la contemplaba—. Tal vez sea mejor, entonces, gritar su nombre.

		Hédalox volvió un momento su vista hacia atrás y divisó la presencia del gran lobo negro en mitad del pasillo. Aquel los había acompañado durante el recorrido, pero parecía lealmente adiestrado, pues guardaba siempre cierta y respetuosa distancia con respecto a ellos. Después, el caballero roxála cruzó su vista con el siervo oscuro en busca de cualquier sugerencia. Pero fue él quien lo hizo.

		 

		—¡Jadhiz! —vociferó el guardián oscuro desde el otro lado de la puerta donde se hallaba el gran estanque de la sangre de los antiguos en el cual adornaban y custodiaban las antiguas esculturas mefistofélicas de los antiguos arcángeles, así como el rostro de Kaaravedra—. ¿¿¿Estáis ahí??? ¡El rey de Issinei os aclama! ¡Responded si os encontráis tras esa puerta!

		Pero no hubo respuesta alguna desde el otro lado de la misma. Hédalox volvió entonces su rostro hacia el siervo después de una breve espera, en signo de aprobación:

		«Bien, continuemos».

		 

		La gran puerta del castillo oscuro se abrió de nuevo después de un largo tiempo, después de que todos los caballeros de Veérsus y los hombres oscuros permanecieran aguardando en el exterior, en sus lugares. Hédalox y Oprobbio surgieron de aquella mientras el gran lobo negro desviaba su rumbo para recuperar su cálido y confortable lugar en su interior, junto al aparente trono.

		—¿Habéis comprobado todo? —le murmuró Ássleen cuando el campeón llegó hasta él.

		—Sí. Ella no se encuentra ahí, Ássleen —Hédalox le respondió antes de alzarse a los lomos de su corcel bi-cuerno—. Nada. Ni rastro de la mujer.

		Tras meditar unos instantes el capataz de las huestes de Issinei rugió ante todos los suyos:

		—Bien. ¡Oídme, Roxálas! Nuestro cometido ha terminado. Nuestra espera ha terminado. ¡Retornamos hacia Veérsus!

		 

		Los ojos del alma de Déxulum divisaron desde los agujeros de su máscara dorada cuando todos aquellos emprendieron rumbo hacia el sur, mientras el resto de sus siervos abandonaba de allí su presencia para regresar a sus labores. Madkavelsius fue el último en hacerlo, y contempló la figura de su portentoso Amo antes de acercarse a él en privado, antes de marcharse.

		—Oye, Déxulum. ¿Os había contado, ya que alguien más tal vez haya venido a buscarla?

		—No. ¿Quién? Madkavelsius.

		—Se trata de un muchacho de cabellos largos, blondos y recogidos que portaba una ballesta tormenta y cabalgaba sobre su mismo priodeno. Hace menos de siete días. No le di mucha importancia porque ese muchacho estaba sólo. No había nadie más con él. Pero no dudo su presencia tuviera algo que ver con la Astranddela de Vreijirl que os liberó.

		—Dónde está.

		—Le he derrotado. Se precipitó al gran río desde el barranco y la corriente se lo ha llevado hacia el Este después de mi espada haber decapitado al corcel y al abeto al que se había aferrado.

		Déxulum se quedó pensativo, erguido en pie, cuando él se fue, divisando el horizonte e inmiscuido en sus profundos pensamientos, tras no haberle entregado al diestro ninguna respuesta a eso.

		Fue entonces cuando el Amo cuestionó el porqué de la misteriosa presencia de ese desconocido muchacho del que Madkavelsius le había hablado en sus mismas tierras; su motivo. Así que, decidió acudir a su escondrijo para averiguarlo antes de que los últimos destellos de la tarde desaparecieran sobre todos ellos y sobre el Castillo Alado.

		 

		***

		 

		—Whevelin. Quiero que veáis algo ahora. Aún disponemos de algo de tiempo antes de que anochezca —la murmuró Vissórum cuando ambos salieron hasta la entrada del cobertizo de las sedas donde esperaba su gran lobo de Álta negro. El enigmático siervo introdujo las sedas que aún faltaban en una gran bolsa de cuero y las ató allí mismo, y luego se volvió hacia la dama.

		—Parece que vais a sorprenderme —le respondió sonriente la Astranddela de Vreijirl.

		—Bueno —meditó Vissórum con oscilante mirada—. Tal vez os cause insólita impresión —después introdujo una de sus manos entre uno de sus bolsillos y mostró tres frutos ante sus ojos; uno era un grano de maíz, otro una oliva y el otro una uva roja—. Mirad, Jadhiz. Tan sólo debéis elegir uno de ellos. No hace falta que lo penséis demasiado. Dejaos llevar… Vamos —la sonrió.

		Jadhiz cogió la oliva y se la mostró ante sus ojos después de reír con curiosa perplejidad.

		 

		—Y ahora, responded con vuestra alma. ¿Por qué habéis decidido hacerlo? No estabais obligada.

		—La realidad pesa más. Siempre será mejor recordar los momentos que imaginarlos.

		—Sobre todo los buenos —sonrió Vissórum antes de recogerlo de nuevo y guardarlo; a continuación, extendió la palma de su mano para sugerirle que subiera a los lomos del gran lobo antes que él mismo—. Adelante, dama. Vamos arriba. No estamos muy lejos, os lo prometo; no para nuestro lobo.

		 

		El gran lobo de Álta recorrió los altos y abúlicos pastizales de la planicie del norte en dirección a las praderas, los labrantíos y los pastos de las proximidades de las cercanías del gran Castillo Alado, aunque hacia otra dirección: el pronto sur, y no cesó su imperioso recorrido hasta que el arcángel le hizo un gesto desde lo alto de su peludo espaldón para que se detuviera. Jadhiz contempló tras detenerse la bestia lo que había en derredor de aquel lugar de árboles dispersos desde los límites de aquel decadente y circundante cercado de frágiles travesaños de maderas de oleastros. Tras ellas cientos de olivos y acebuches se extendían al menos tres millas a la redonda y algunos cuervos graznaban desde la distancia mientras otros revoloteaban sobre algunos de ellos, desde otros lares. Las hierbas y los arbustos silvestres que poblaban el suelo del labrantío en todo su derredor eran suficientemente altos como para no poder ver lo que había más allá de cuatro varas al frente. La dama de Éidhennord escudriñó a Vissórum, pero este volvió su vista hacia el frente después de asentir lealmente como respuesta. Y así, en mitad de aquel silencio, todos esperaron mientras divisaban al frente. Pero no tardó demasiado en comenzar a escucharse un estruendoso y numeroso cabalgar, cuando el sol ya estaba tan cerca de esconderse entre los horizontes y cuando aquellos quienes fueran venían para llegar a mostrarse.

		Los ojos de la dama de Éidhennord se quedaron atónitos cuando todas aquellas inimaginables y para ella desconocidas criaturas se acercaron hasta el vallado con sus vistas y sus poderosas y ondulantes cornamentas fijadas en ellos, pero todos ellos se detuvieron estricta y ordenadamente al llegar al límite del vallado y ninguno de ellos se aventuró ni tan siquiera en atravesar un sólo palmo.

		Eran al menos cinco decenas. Eran bestias semejantes a un toro, pero mucho más corpulentos y musculosos. Vissórum descendió de los lomos del lobo y tendió su mano hacia ella para ayudarla a hacerlo. La sorpresa se acrecentó en los verdes ojos de la hermosa dama cuando éstos descubrieron que aquellas horrendas criaturas cuya intensa y grave respiración incluso podía sentir desde allí tampoco poseían pelaje alguno sobre sus fornidos cuerpos oscuros, viscosos, y verdosos, sino que aquello húmedo que brillaba como el verdusco pellejo de un lagarto era realmente su piel. No eran totalmente verdes, puesto que su piel cambiaba de tono conforme a la luz que sobre ellos destellaba. En parte eran oscuros, tostados como los oscuros granos de la planta del café, pero verdosos a su vez como el musgo de los troncos de los árboles de los bosques húmedos de las tierras medias y norteñas. Todos ellos emitían el mismo y abominable sonido al respirar: era como un ronco y continuo jadeo intenso y permanente que no cesaba mientras babeaban bilis y fluidos babosos a través de sus largas, repugnantes, pingajosas y carnosas lenguas, casi más largas que las de un lobo, las cuales ciertamente estaban un poco enrolladas en la punta. Jadhiz se fijó en uno de ellos. Su piel brillaba como si estuviera mojada, como por causa de expulsar sudores a través de los poros de su membranosa piel de aspecto tunicado de animal marino. Pero sin duda, los prominentes y redondeados ojos de aquellas criaturas semejantes a toros fue lo que le había causado un tanto de pavor y espanto, pues también eran verdes, pero mucho más prominentes que cualquier ojo normal. Tenían forma como de una oliva gigante, en la cual decoraba como retina un lunar negro en su mismísimo centro que siempre se movía al ritmo de la orientación de sus miradas. Sus poderosos cuernos eran curvos desde su base y estaban enroscados como los de un carnero de la montaña, pero sus afiladas y corpulentas puntas apuntaban hacia adelante, como los de un gran buey rojo de llanura.

		Vissórum volvió su vista entonces hacia el rostro de la dama de Éidhennord en busca de algún atisbo de expresión al respecto.

		—Son Taurusaccarum, mi reina. Los he traído de uno de los portales de los inframundos, para que guarden y protejan nuestras cosechas de cualquiera que ose intentar arrebatárnoslas. Tranquila, no temáis. No se acercarán más de ahí; no atravesarán las fronteras. Tan sólo arremeterán contra todo aquel que atraviese los límites de nuestros plantíos. Saben qué somos. Ellos pueden reconocer el alma de cualquier antiguo arcángel aunque este viva y se refugie bajo el cuerpo de un hombre.

		—¿Y por qué se han acercado todos hasta aquí?

		—Por vos —la respondió Vissórum—. Bueno, y también por nuestro amigo Gaar —dijo refiriéndose al gran lobo negro que contemplaba junto a ellos, al cual dedicó un vistazo; él tampoco se acercó más a ellos—. Yo sin embargo podría atravesar ahora mismo cuanto hay tras ese derruido vallado sin que ninguno me dedicara tan sólo una mirada —sonrió el arcángel—. ¡Bueno! ¡Qué! ¿Os ha impresionado? —irrumpió nuevamente—. He notado que no habéis hablado demasiado desde que los habéis visto. ¿Qué os parecen?

		—Ehhhmmmmm...«Son asquerosos», dijo y pensó lo que Vissórum leyó en su mente.

		No cabía ninguna otra palabra más ligera dedicada a esas cosas en las entrañas de sus absortos pensamientos. Jadhiz intentó pronunciar algo para salir airosa, pero Vissórum carcajeó suavemente después de contemplar su rostro y tras mecer su testa un par de veces volvió su vista hacia el frente para contemplarlos de nuevo:

		—Sí. Son un poco asquerosos en su aspecto —rio—. Yo también pienso lo mismo, Jadhiz —ella volvió su vista hacia él y sonrió entonces antes de que Vissórum alzara la punta de su dedo índice hasta la altura de su nariz—. Pero son más leales que cualquier hombre de cualquier reino stadio; os doy mi palabra de eso. Jamás abandonarán la cosecha que protegen, sin importar cual sea el mal o el peligro que se encuentren en frente. Por muy poderoso que sea, o por muy peligroso que se muestre, ni uno de ellos rehusará enfrentarse a todo aquel considerado enemigo que ose atravesarlas sin permiso.

		—Vaya. Eso es... increíble, supongo. Y ¿si ardiera?

		Vissórum meció su testa negativamente antes de pronunciarse de nuevo.

		—Nada les hará huir de nuestros labrantíos. Y ahora, todos aguardarán aquí hasta que nos hayamos marchado.

		—¿Alguien más tiene su permiso para entrar, Vissórum?

		—Los cuervos —caviló—. Ellos aman a los cuervos, y a los otros pájaros, porque les rascan las espaldas, les alivian, y les despojan de los bichos que les causan molestia.

		—¿Qué me hubierais enseñado si hubiera elegido cualquier otra de las frutas que me mostrasteis en vuestra mano?

		—Ahhhh, sí. —Vissórum volvió a alzar su índice tras recordar—. Hay otras dos especies de Taurusaccarum, mi reina. Las otras dos protegen las cosechas del vino y las de la cebada, respectivamente. Si os fijáis en sus ojos podéis encontrar una cierta similitud en el fruto que custodian.

		—Sí, ¡es cierto! Se parecen a una oliva. No pude evitar haberme fijado en esos ojos.

		—Efectivamente, Whevelin.

		—Así que los otros supongo que tienen los ojos como…

		—Los que custodian las cosechas del vino tienen los ojos morados como sus uvas moradas, y los que custodian las cosechas de cebada tienen los ojos amarillos como…

		—Como un grano de cebada —continuó la dama de ojos verdes.

		Vissórum volvió su vista hacia atrás por un momento, hacia su lobo.

		—Sí. Como los de Gaar —ambos contemplaron los grandes y brillantes ojos amarillos del gran lobo de Álta que posaba en pie, a la vera, hasta que éste les gruñó como respuesta.

		—Sí —prosiguió el arcángel—. Podría decir que son bastante similares, aunque él no esté muy de acuerdo.

		Ambos rieron su respuesta antes de emprender el rumbo hacia sus refugios del Castillo Alado cuando el crepúsculo comenzó a ocultarse entre los horizontes lejanos.

		 

		Allí, en su interior, el arcángel cuya alma se hallaba escondida bajo el cuerpo de Dórian cerró la puerta de la habitación donde descansaba el Sello de la Memoria del Tiempo y después de hacerlo, despojó sus manos de los guanteletes de cuero negro que las revestían y acercó su izquierda hacia el hueco de piedra donde éste se hallaba engarzado. Lo cogió, lo depositó en la palma de su diestra, y después la cerró.

		Siempre aquello, hacerlo de ese modo, representaba su única e insólita llave. El espectro dorado se reveló en su totalidad ante sus propios ojos tras expandirse para ir convirtiéndose en su poderoso marco de aro luminoso que comprendía la retina creciente. El aro que componía el marco del visor estaba conformado por el mismo gran engranaje de dieciséis puntas que se escondía tras los brazos de un majestuoso compás de los vientos dorado y giratorio del que sus puntas más extensas y primordiales tocaban el marco envolvente mientras que las secundarias se viraban sobre un aro reluciente sobre el que se percibían grabados que representaban signos de constelaciones y tiempos. Pero todas las piezas se comprimieron y se estrecharon tras expandirse al conformarlo para compactarse en una única circular en derredor de la visión. Sí; en su inédito, extraordinario e incomprensible mecanismo de sintonía giratoria todas las piezas estaban gobernadas por la retina de oro brillante que las obligó a expandirse en derredor hasta diluirse una vez comenzaron a girar entre sí hasta hacerlo, aunque, no fue hasta que su portador descendió su mano cuando el marco conformado comenzó a girar de forma imparable para retroceder en su causa. Así, dentro de su esfera y su orbe, Déxulum contemplaba todo cuanto transcurría más y más acelerado, hasta inducirle a su detención sin conocer que en aquel mismo momento unos ojos distantes distintos a los que un día podrían llegar a contemplarle a él, estaban de algún modo sobre él.

		Los ojos de la lechuza campestre le escudriñaron desde la rama del alto abeto que existía frente al ventanal del norte, una vez más, sigilosos, imperceptibles casi en su presencia.

		Cuando su mano el Amo alzó, las manecillas del compás y sus complejos mecanismos se detuvieron en el tiempo, mostrando así lo último acontecido desde aquel en adelante, tal y como fue, auténticamente real. El arcángel había elegido esta vez fijar el destino sobre la figura de la dama de Éidhennord en su última estancia, hasta retroceder en torno a la misma persiguiendo todos sus lugares, para escudriñar sus palabras más perturbadoras, poco a poco, hasta llegar a él; hasta el preciso momento en que la Astranddela decidió frecuentar tras una de sus últimas partidas el caserón de su gran confidente y allegada maestra historiadora Eixie.

		Y entonces escuchó todas sus inquietantes e inseguras palabras mientras Feenze aguardaba fuera; unas que le hicieron detenerse con firmeza para, después… sus ojos adentrarse en su cálida y luminosa habitación. Aunque, lo que más le causó inquietud fue la percepción de su semblante mientras ambas palabreaban, porque ella volvía sus ojos danzantes y temerosos hacia un lado y a otro, como intentando evadir que alguien o algo pudiera presenciarla en cualquier momento. «Eso forma parte de la incorrección humana», pensó acertado Déxulum. «Y es muy revelador».

		 

		«Vos sabéis sobre textos versánicos, sobre custodios, reyes y señores; sobre navíos legendarios».

		«Y también sobre ornamentos, lugares, reliquias, y castillos centenarios, y grabados stadios... y sobre hombres que vivieron muy atrás».

		«Necesito saber algo».

		«Shhhh…».

		 

		Fue todo aquello lo que le empujó a indagar en aquel acertijo en clave. Tras percibir el extraño signo de sus semblantes, Déxulum merodeó e indagó hasta llegar a fijar su vista en el pergamino que Eixie le entregó para que ella escribiera en él, mas, cuando reveló las palabras que en él se mostraban tras orientar su vista sobre él cuando ella lo estaba sujetando abierto para leer lo que había escrito, se le estremeció el rostro y apretó sus labios para contener su ira en desesperación. Después, tras avanzar más veloz sobre la dama y su rumbo, contempló con desazón que su traición había sido la que había ocasionado todo aquel infortunio, lamentablemente. Y supo comprender que podría ser que por su causa ni el séquito roxála ni el muchacho fueran los últimos no invitados en llegar.

		—¡Mi Señor! —el enérgico grito de SeptuagésimoQuinto desde el otro lado de la puerta de la habitación le hizo despertar en su realidad, mas, sus ojos ya habían visto lo suficiente. Su inconfundible, áspera, y quebrada voz irrumpió igual de inconfundible y brusca que cualquiera de sus truenos—. ¡Mi Señor!

		El arcángel abrió la mano entonces provocando que el poder del Sello se divagara y apagara ante su mente antes de volver a colocarlo cuidadosamente en el mismo hueco que conformaba su forma entre la roca de la pared, antes de tomar la puerta y dejarse ver ante él.

		—¿Qué ocurre? —le murmuró el arcángel ante él cuando abrió la puerta de su estancia.

		—La joven de cabellos azulados… —le anunció el siervo bajo su medio ronca y perturbadora voz. Vajxio estaba junto él—. La Astranddela que estaba encadenada en el pozo... ha huido. No sé hace cuánto tiempo; pero no hay rastro de Vhártal y de Tricariem, ni tampoco de ella.

		 

		—¿Os estáis refiriendo a la que dominaba las hiedras?

		—Sí; la de nombre Celestta —la respuesta de Vajxio resultó desalentadora ante sus oscuros ojos.

		—¿Cómo…? —los labios que encarnaban su alma bajo la figura de Dórian hablaron de nuevo.

		—No lo sé. ¿Cómo quieres que lo sepa? —dijo Quinto—. Eran Vhártal y Tricariem los que se encargaban de su custodia. Y también intentó huir una cautiva tarvássa, pero Ad-Messem consiguió darle muerte en el bosque, antes de que hubiera logrado atravesar las fronteras. Él me lo dijo.

		 

		Déxulum descendió por las escaleras y llamó a su lobo predilecto Cadeón para alzarse sobre él, y cuando Oprobbio abrió las puertas del castillo, el arcángel despidió con un mensaje a su leal siervo de pálido semblante y desnuda testera antes de partir:

		—Yo me ocuparé. Aguardad aquí. Que nadie más vaya en búsqueda de nada.

		 

		El poderoso arcángel de la máscara dorada de tres puntas descabalgó de su lobo cuando se halló frente al pozo de piedra y allí observó que la cuerda no estaba desatada, sino rota. Y esperó, pacientemente, un tiempo, guardando la esperanza de que alguno de los culpables decidiera mostrarse ante sus ojos en algún momento, hasta que al fin, descubrió a los dos grandes lobos que montaban sus dos jinetes que venían sobre el horizonte del sendero que llevaba hasta el bosque. Ellos ya estaban de vuelta. Pero ninguno de los siervos que cabalgaba sobre ellos traía consigo a la mujer.

		 

		—Sí. Ha escapado, Amo —balbuceó el desfigurado rostro de Tricariem ante el rostro del Amo—. Ha huido… Hemos vuelto a buscarla.

		—Hemos intentado adivinar su rumbo, pero no la hemos encontrado… Aún —murmuró Vhártal con semblante asustadizo y tembloroso.

		—Pero no ha huido hoy —les aseveró sin dejar de contemplarles—. Y no acierto a comprender por qué no me habéis avisado en cuanto eso ocurrió.

		—Queríamos enmendarlo nosotros mismos, Déxulum —le aseguró Vhártal el Hijo de la serpiente—. No deseábamos distraeros ni molestaros con esto, Amo.

		—¿Aún sabiendo que yo sería el único capaz de hacerlo mucho antes de que vosotros logréis dar con ella? ¿Qué estúpido dios stadio os ha hecho pensar que eso era lo correcto?

		—Sabes que pretendíamos arreglarlo.

		El Amo escudriñó sus titubeantes semblantes tras los orificios de la máscara dorada bajo un sepulcral silencio que no era ni estigio, pero sí airado, inquieto, hasta que al fin les habló.

		—Descabalgad —les ordenó antes de hacerlo él mismo, frente a ellos.

		Los dos siervos descabalgaron de sus lobos y se acercaron ante él despacio, hasta detenerse frente a él, antes de mirarse mutuamente y antes de regresar sus asustadizos ojos a él.

		—La encontraremos —le aseguró Vhártal mientras asentía temerosamente—. Nuestros lobos son implacables; ellos darán con su pista tarde o temprano.

		El poderoso arcángel oscuro no otorgó respuesta alguna ante sus palabras, porque sus escurridizos ojillos, los cuales escondían sus contornos tras aquellos entallados orificios parecían desconfiar ya ciertamente de sus insalubres promesas. Déxulum extendió las palmas de sus manos hacia el exterior mientras los siervos aguardaban algún tipo de respuesta y de las mangas de sus oscuros atuendos brotaron dos aparentes interminables cadenas de hierro que se arrastraron sobre la hierba zigzagueantes como serpientes, pero vertiginosas y veloces como mangostas y se envolvieron desde los tobillos de los serviles vigías más rápidas que cualquier mismo trueno, ascendiendo en voraz espiral mientras aferraban sus piernas bajo su desconocida fuerza hasta llegar a sus cinturas.

		—Tarde no es la opción más adecuada para Abraxas, y bien sabe Seditión que cualquier tipo de cosa que pueda ser considerada por su amado y liberado diestro como traición ha de ser cortada justamente temprano, y ningún otro puede evitarlo.

		El rostro de Tricariem se tornó descompuesto y sus ojos se alzaron con estupor hacia él, pero el Amo avanzó hacia Vhártal y le sujetó por el plastrón antes de su boca comenzar a abrirse en una dimensión que nunca antes había visto. El poderoso arcángel oscuro aspiró su alma mientras el siervo oscuro tan sólo lograba gemir antes de que aquella obligada a abandonar su cuerpo humano para ser tragada enérgicamente hasta ser presa de sus entrañas. Aquello paralizó de tal modo a Tricariem que ni tan siquiera decidió plantearse una huida que sabía que nunca llegaría a evitar. Y después, el cuerpo de Vhártal cayó en la tierra, vaciado, en mitad del sendero, inerte. Y fue liberado.

		—No… —el lastimero balbuceo de Tricariem sucedió cuando el Amo fue hacia él después, mientras su cadena le mantenía bien sujeto—. No hemos sido nosotros, Déxulum. Cometes un grave error. Hemos hecho cuanto hemos podi…

		Déxulum expiró el alma de Tricariem de una gran bocanada y sin dejar de terminar sus palabras para después dejar caer su vacío cuerpo sobre la arenisca del sendero, cerca del pozo. Tras todo aquello, sus largas cadenas volvieron a esconderse, más calmadas, entre las mangas de sus ropajes después de liberar sus cuerpos ya deshabitados. Uno de los dos grandes lobos que aguardaban allí, gruñó cuando vio caer a su dueño, pero pareció comprender que aquella figura de apariencia humana y oscura guardaba una desconocida esencia que provocaba temor. Déxulum escudriñó entre los huecos de su máscara y fijó su vista en sus amarillentos y brillantes ojos antes de volverse ante sus tristes semblantes para cabalgar sobre su leal compañero hacia el castillo.

		 

		SeptuagésimoQuinto y Oprobbio aguardaban en las puertas cuando el lobo sobre el que cabalgaba el Amo apareció en el sendero terroso, vivaz y enérgico, antes de detenerse ante ellos.

		—¿La habéis encontrado? —interrogó Quinto, el tercero de Abraxas en el mando: el lampiño de pálido semblante y ojos claros de espectro azulado cuando llegó. Los rayos del sol del sur revelaban entonces sus cicatrices de extrañas quemaduras provocadas por causa de algún fuego antiguo en su rostro y también sus tres inconfundibles cicatrices de lo que parecían ser antiguas y considerables heridas.

		—No. Ha tenido tiempo de huir lejos —le respondió el arcángel cuando descabalgó, junto a su lado—. Pero no os preocupéis. La encontraré.

		 

		Pero su figura continuó entonces su marcha hacia el frente, hacia el interior, y sus atuendos oscuros se esfumaron ante sus ojos cuando emprendieron su ascenso por el ramal de la escalera que daba al ala Oeste. Oprobbio cerró las puertas del castillo hasta que la larga franja de luz que recorría los aterciopelados urdimbres de la alfombra larga y rojiza del gran salón de la entrada, desapareció.

		*S4

		Nadie le siguió, una vez más cuando volvió su vista hacia atrás, antes de volver a adentrarse en la cámara secreta. Y después de hacerlo la cerró por dentro y guardó la llave. Allí, las manos del arcángel se alzaron para despojarse de su máscara para después de reposarla encima de la mesa arcaica antes de extender su mano izquierda hacia la pared donde se hallaba engarzado el Sello. Y cuando lo tomó, no pudo evitar revelar ante él su latente sonrisa, pues comprendía que nadie podía escapar de ser descubierto a través de su ojo y sabía que nadie más podía hacerlo entonces.

		Tras cerrar su mano con el Sello en la palma, la imponente silueta de la perfección de su párpado dorado se conformó en su mente y se mostró a través de sus ojos cuando lo envolvió. Así, una vez más, las saetillas que conformaban sus dorados iris comenzaron a completar sus giros infinitos a la vez que retrocedían en el tiempo, tras el Amo descender su brazo libre, con sus ojos puestos sobre el proscenio de aquel pozo empedrado del sendero mientras giraban en su expandido marco cuando antes de llegar a conformarlo lo hicieron como si de un mecanismo de impecables y relucientes esferas doradas, puntas de vientos y engranajes se tratara aunque sólo existiera una pieza de cada especie. Déxulum retrocedió sobre el tiempo acontecido y guardado hasta que lo hizo detenerse cuando la vio y cuando alzó la palma de su otra mano para ordenarlo.

		Allí estaba sobre su última vez, maniatada, la Astranddela de cabellos azulados aunque humedecidos por la lluvia de la noche anterior, con su rostro orientado hacia el oeste con sus espalda apoyada sobre el lado del muro cilíndrico y saliente del pozo. Y entonces esperó con el tiempo en su avanzar a su ritmo normal, hasta que vio cómo su rostro se estremecía en alerta por causa de la presencia de una sigilosa serpiente que se ocultaba entre las hojas cercanas, hasta que aquella desapareció. Hasta que en su lugar emergió la bestia repentina e inesperada que era un lobo. Un lobo que mordió la cuerda que la liberó, y sus manos fueron libres después de aquello. Sí; era un gran lobo negro que después se escondió en las entrañas del bosque. Los ojos del arcángel caído continuaron acechando su rumbo, después de que la hubieran contemplado alzarse de su lugar. Celestta atravesó el sendero, hacia el sur, y corrió, escondiéndose de la cabaña donde descansaban por entonces sus siervos oscuros. Pero uno de ellos pareció despertarse al escuchar el crujido de unas ramas a su paso, y salió de su escondrijo el primero: era Vhártal. Después de sus los labios alertaran, Tricariem salió tras él, y ambos fueron hasta el pozo, pero la Astranddela ya había encontrado al fin a su priodeno, el cual emitió un vigoroso relincho de alegría ante su vuelta antes de ella espolear y huir. Ambos siervos llegaron a escucharlo en la distancia después de descubrir que la dama ya no se encontraba cautiva en el pozo. Tricariem silbó y llamó a los lobos, los cuales aparecieron rápido, pero para entonces la dama de cabellos azulados ya había emprendido camino hacia los bosques medios a lomos del corcel y su apresurado ritmo ya era inalcanzable a pesar de que los dos grandes lobos cabalgados por Vhártal y Tricariem empeñaron sus esfuerzos intentando olfatear su rastro durante un largo tiempo, tras perder su paradero, pero fue en vano.

		 

		Tras aquello presenciar, entonces, Amo regresó su vista hacia el pozo para indagar acerca de aquel misterio animal, porque no fue capaz de comprender cómo lo había conseguido deshacerse de su apresamiento, pues conocía que su magia era inútil bajo la influencia de aquel collar. Una vez allí, retrocedió un poco sobre el tiempo y esperó a que la bestia que se había ocultado volviera a aparecer. Así que, tan sólo tuvo que esperar un poco para verle después de que la serpiente volviera a escabullirse bajo las hojas secas hasta donde reposaba la dama. Déxulum persiguió la dirección del escondrijo del lobo negro hasta que volvió a encontrarlo cuando regresó al camino desde otro lugar más hacia el oeste. Mas, después, el ojo del Tiempo le mostró lo que tanto odiaba imaginar; lo que demasiado le podía enervar. Y así sucedió cuando los ojos del Amo descifraron su auténtica figura y su rostro después de acercarse. Sí. Todo el entresijo había terminado. La oscura artimaña. La serpiente; el lobo; ambos sus oscuros disfraces. Pero entonces hubo algo que le hizo sentirse tan desafiado como nunca antes lo había sentido. Sucedió cuando Quitzubel clavó su vista hacia el este, como envalentonado, antes de dar unos cuantos pasos hacia el norte, a través del sendero, hasta que después se detuvo, como rebuscando con sus ojos por medio de la intuición. Un lugar desde el que cualquier portador pudiera verle. Así hizo Quitzubel hasta que se fijó en su acertado objetivo, en alza, detenido y estático, ante él, como si se hubiera encontrado con el invisible ojo de su poderoso visor del tiempo desde la distancia. Así lo había intuido, y así lo había acertado el labrador; quien había orientado su vista ciertamente hacia donde creyó que los ojos de aquel que consiguiera llegar a verle tras el tiempo acontecido llegarían a encontrarle, al fin.

		 

		Su intuición resultó tal vez demasiado antológica, porque sus ojos parecieron estar contemplando justamente a los que contemplaban ahora tras los vestigios de la memoria del tiempo, aquella que todo conservaba después de haberlo grabado todo en su interior. Los ojos del arcángel oscuro correspondieron con ira y animadversión ante aquellos, a pesar de que no podían ser vistos. Pero Quitzubel pareció encontrar el lugar donde se esconderían cuando éstos llegaran a contemplarle.

		«Tra-i-dor», gruñó el Amo con su estruendosa voz mientras apretaba más y más su mano izquierda, enfurecido, cuando aún contemplaba su figura, comprendiendo su mayúsculo error, pues supo que también había errado enormemente con sus dos leales siervos a los cuales había despojado de sus vivos cuerpos por siempre al engullir sus almas. Aunque, ahora también comprendió que debía encontrar a Quitzubel como fuera para hacerle pagar por su probada e innegable traición.

		Pero el semblante de Quitzubel no parecía temer demasiado sus consecuencias. Y es que incluso había perfilado una sonrisa cuando aún estaba fijando su vista sobre los cielos del área del castillo. Aunque eso fue antes de obsequiar a su ahora herido y traicionado perseguidor con el peor de sus presagios que tal vez no imaginó.

		Quitzubel volvió su vista hacia arriba, hacia los árboles y el Amo dirigió su vista entonces también hacia allí, hacia donde los suyos se habían alzado después. Decenas de garzas ardeas de plumajes grisáceos y alargados cuellos reposaban tranquilas y expectantes sobre las copas de los álamos negros. Los ojos del arcángel cuyo singular poder le permitía esconderse bajo la forma de cualquier animal volvieron a dirigirse hacia los suyos de nuevo, aunque, ahora lo hicieron desafiantes. ¡Yfraaankk! Una de aquellas graznó fuertemente ante todos sobre las copas de los álamos negros, antes de que todas comenzaran a emprender su vuelo, en dispersión, descolocadas en su rumbo, hacia cualquier lugar. Quitzubel transformó su figura en una de aquellas en menos de un pestañeo, ante sus ojos. La poderosa garza ardea gris emprendió su vuelo desde el suelo del sendero del pozo y subió hasta las copas de los árboles, entremezclándose con todas las demás en su vuelo, mientras los ojos del arcángel oscuro intentaban distinguir su figura para no perderla, escudriñando a una y a otra, en cualquier dirección, pero aquello resultó un imposible. Y cuando comprendió que no sería capaz de encontrarle por causa de su disfraz, apretó aún más los dedos de sus puños, encolerizado, envolviéndolo en desespero y furia, mientras sus temblorosos ojos aún contemplaban aquella poderosa estampida, sin remedio: «¡¡Nooooooooooooo!!».
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		Díscolo de Lethaní

		 

		Quitzubel no consiguió dormir demasiado aquella noche. Por alguna desconocida razón, su corazón pareció habérsele despertado antes incluso que cualquiera de sus sentidos, interrumpiendo su sueño. Algo había cambiado, o al menos, esa era la sensación. Pero era algo que no acertó a comprender. El labrador descansaba entonces en un modesto barracón de aprovisionamiento, escondido bajo su apariencia humana, a las afueras del castillo. Aquel fue construido en la edad de Héracrom, y en él se almacenaban considerables cantidades de grano, remolacha, avena, especias, y hortalizas menores. El singular arcángel de aspecto desaliñado desayunó algunas de aquellas, las cuales él mismo había recolectado en tiempos anteriores y, después de hacerlo, abrió una de las puertas de la entrada. El viento soplaba fuerte y el frío amenazaba de forma hostil tras aquella, pero a Quitzubel no pareció importarle, pues poseía entonces un robusto manto relleno de plumas de pato que las manos de las jóvenes Astranddelas cautivas habían tejido con empeño bajo la custodia de Ad-Messem. Y decidió utilizarlo nuevamente, sin dudarlo, en cuanto su figura atravesó aquella puerta chirriante de madera oscura de roble. Su disfraz no llegó a ser descubierto por nadie más, una vez más, y sus alas volaron incesantemente cuando recuperó su forma de garza a través de los vientos grises y los copos suaves, mientras sus singulares y discretos ojos viajaban bajo el esplendor en el día, envueltos en su plumaje cenizo y blando. La garza ardea escudriñó durante un tiempo el ventanal del castillo, de nuevo, encaramado sobre la misma rama en la que en ocasiones anteriores había reposado bajo la forma de lechuza, y cuando comprobó que nadie más merodeaba en aquel lugar, emprendió su flamante y poderoso vuelo hacia él para atravesar la pequeña abertura cuadrangular de aquella recóndita y reservada habitación. La puerta de su entrada estaba totalmente cerrada, en esta ocasión, y eso quizás le hizo sentirse más seguro. En cuanto retomó su forma humana, ya en su interior, su brazo se alzó hacia el frente y sus dedos extrajeron con minucioso cuidado aquella extraordinaria piedra cuya forma mostraba el dibujo de un iris perfecto. Entonces depositó aquella en la palma de su mano derecha, y la cerró.

		La manecilla dorada que se expandía desde la pupila de aquel gran ojo dorado que ahora poseía su mente, comenzó a acelerarse en el tiempo, girando sobre sí misma, rígida y poderosa como aquella primera vez, hasta detenerse en las alturas. Sobre el mismo lugar dónde se encontraba entonces, flotando entre los vientos, pues la distancia desde la que el sello de la memoria fijaba originalmente su posición era justamente el epicentro que separaba la parte superior de cualquier tierra visible con la de la cubierta invisible que conformaban las partículas de los cuerpos de los antiguos arcángeles que cayeron en los mares en los tiempos antiguos y que ahora guardaban la presencia del continente tras aquel muro de diminutos cristales perfectos interminable. Quitzubel utilizó su mente entonces, para desplazarse a través del tiempo, como bien había descifrado la primera vez. Desde aquella altura, las pupilas doradas de aquel atravesaron los campos, los ríos, los bosques y los verdes praderíos con gran velocidad hasta que se detuvieron en la casa donde moraba su actual portador, el veterano labrador de Trakálian, cuyo valioso poder concedido le permitía cambiar su forma humana, disfrazándola bajo la figura de cualquier animal durante un tiempo. Cuando el portador alzaba la palma de su mano izquierda hacia el frente, el visor de aquel se detenía en el tiempo, situando su recorrido en el final del tramo de la memoria, es decir, en el tiempo actual. Ahora, la casa dónde aquel hombre cuyo cuerpo había sido tomado por el arcángel que contemplaba su destino, parecía encontrarse vacía. Quitzubel deslizó sus ojos en el interior de aquella morada para divisar dónde se encontraban la mujer que había descubierto en aquella ocasión, la cual ciertamente era la esposa del hombre al que poseía. Pero la figura de Marvadia no aparecía por ningún lugar. Y el joven Cyrel yacía en un camastro blanquecino, en una habitación contigua a la que la pequeña Adventhária se encontraba. Ahora la joven hija de aquel humilde vasallo contemplaba a través de un lúgubre ventanal sucio y abandonado, al igual que su propio e incierto destino. Cuando el gran ojo se acercó a su rostro, las pupilas del arcángel oscuro pudieron contemplar sus lágrimas resecas a través de aquel, y su rostro perdido y desolado.

		 

		Sólo cuando el portador volvía a descender su mano, el Ojo de la Memoria retrocedía instantáneamente en el tiempo y sus intrincados trabazones y articulaciones doradas funcionaban como una maquinaria precisa, mostrando todo lo que en el lugar deseado acontecía, marcha atrás. Aquel retroceso sólo podía detenerse de la misma forma, alzando la palma de la mano que poseyera libre hacia el frente, cuando el portador lo considerara preciso. Y así fue cómo Quitzubel se detuvo en un corto tiempo atrás, después de todo aquello, para encontrar la última presencia de Marvadia. Y cuando al fin la encontró, ésta se hallaba tumbada bocarriba en un hoyo cavado, pero estaba inerte. La pequeña Adventhária no había sido capaz a quemar su cuerpo por causa de su dolor, así que decidió cavar en una de las tierras que rodeaban la casa, para otorgarle descanso eterno. Su segundo hijo, el joven Cyrel, había fallecido días después, por causa de la misma enfermedad, después de que su pequeña hermana hubiera recorrido la ciudadela en busca de medicinas, las cuales finalmente no pudo conseguir.

		Pero Adventhária ya no fue capaz de hacer lo mismo con su hermano, pues el inmenso dolor le impedía atravesar la habitación donde se encontraba. Sus ojos ya no deseaban presenciar la muerte, y cada vez que lo intentaba, sollozaba y sus fuerzas perecían en el intento.

		Quitzubel se estremeció por un instante. Así fue como sintió en aquel momento lo que nunca antes había osado hacer. Aquello le había hecho remover sus más profundos sentidos. El arcángel deslizó su mano izquierda hacia ese lugar, aterrado y confuso, por causa de haberlo despertado. Hacia allí, sobre el lugar donde se hallaba su corazón, palpitante, y escuchó sus latidos como jamás había imaginado. Era lo que Dayyar sentía. En sus adentros, en sus vestigios, algo que se le había despertado en ellos tras haber irrumpido con fuerza su compás ante su discordia. Nunca antes había sentido eso, ni tampoco esperaba que ciertamente aquello pudiera suceder en algún momento, pero ocurrió. Algo provocó que inevitablemente, su alma se despertara y se paralizara, imbuida por una extraña sensación de dolor y de aquello a lo que los hombres denominaban amor. El espíritu del antiguo arcángel no parecía diseñado para concebir aquello, ni tampoco para comprenderlo; pero, de algún modo, aquel extraño bacilo invasor había conseguido penetrar en sus entrañas y se había lanzado heroicamente a combatir contra su auténtica y perversa esencia etérea, aquella por la cual justamente, había sido arrojado al abismo hace cientos de años. Pero jamás hubiera imaginado el inmenso poder que ostentaba aquella extraña fuerza; pues, en tan poco tiempo, ésta había conseguido doblar el pulso a la oscuridad que gobernaba su alma, y nada pudo hacer aquel siervo por evitarlo.

		Quitzubel abrió su mano, después de haber contemplado todo aquello que deseaba encontrar, y la manecilla dorada que recorría interminablemente la retina áurea se removió hasta su origen hasta detenerse y evaporarse de su mente, causando que sus ojos volvieran a discernir la realidad. Pero en esta ocasión, su mano derecha no se dispuso para volver a engarzar aquel poderoso Sello en su lugar... sino, para, al fin, guardarlo en uno de los bolsillos de sus vestimentas. Tras hacerlo, el arcángel arcaico descendió su brazo hacia un lado y extrajo el cristal tallado que lo imitaba en su forma de uno de sus recónditos bolsillos de su cuera oscura y, después de encajarlo en el hueco de la pared, su figura humana se descompuso para transformarse en la vigorosa ardeidae de plumaje gris. Y desde aquel ventanal, emprendió rumbo hacia uno de aquellos pequeños rosetones de piedra descubiertos de la bóveda del castillo, y se deslizó a través del mismo, dirigiendo su vuelo hasta el muro donde se encontraba el imponente dibujo del cedro tallado. Nadie más había allí entonces, ni tan siquiera ninguno de aquellos grandes y robustos lobos de Álta de oscuro pelaje. Y sus garras se sujetaron sobre uno de los huecos de aquella pared rocosa, mientras su largo pico extraía cuidadosamente uno de aquellos cristales brillantes que se hallaban incrustados en las hornacinas del antiguo paredón.

		El éxito aconteció en esa ocasión, y nadie pudo evitar que así sucediera en aquel día. La gran garza gris reanudó de nuevo su rumbo extendiendo sus alas, para volar hacia el ventanal, aquel a través del que las luces claras del día se hacían presenciar, mientras sostenía con firmeza el poderoso cristal de contorno azulado entre las finas agujas de su pico. Y voló lejos de allí, sin que nada ni nadie pudiera detenerle, mientras el resto se encontraba en tierra distante, tal vez, aún en mitad de una batalla. Y su figura recorrió los vientos, bajo los cielos, hasta llegar a la humilde morada de Dayyar Vérmunn, donde vivieron aquellos seres que en un tiempo atrás, cuando el hombre que moraba el cuerpo de aquel vasallo era humano, habían formado parte de su propio corazón. Nadie podía demostrar con certeza que algo de aquellos aún perdurara en las entrañas de aquella figura humana, la cual había sido ocupada por un oscuro espíritu etéreo, pero tampoco podía entonces ningún hombre revelar que no fuera así. Tal vez los dioses oscuros ya habían advertido del peligro que conllevaría dejar que los oídos y los ojos de sus siervos se prestaran a dedicar en algún momento cualquier ápice de atención a un corazón humano, pues tal vez, conocieran que el riesgo que corrían al conocerlo fuera excesivo e innecesario, y por eso no debían hacerlo, pues alguna poderosa e inteligente deidad temía a que aquello pudiera destruirles.

		 

		Déxulum alzó su vista hacia el cielo gris, y oteó sus recodos, mientras aguardaba en pie al final del Camino que llevaba al Castillo Alado, mientras Vajxio mantenía las puertas entreabiertas en la distancia, aguardando su vuelta. Tal vez lo hizo el arcángel de la máscara dorada en busca de su sombra, o tal vez, en busca de sus ojos, por si éstos en algún momento decidían espiarle a través de las rendijas del Tiempo a través del Sello de la Memoria.

		Y entonces echó su vista hacia las puertas, y hacia la figura de Vajxio, y fue hacia allí.

		Madkavelsius y SeptuagésimoQuinto estaban esperándole al final del gran pasillo de la alfombra roja, junto al trono oscuro, el cual custodiaban apacibles y recostados sus dos grandes lobos.

		—Quitzubel. Nos ha traicionado —aseguró ante ellos con certeza.

		—¿Él la ha liberado? ¿A la Astranddela esa?

		—No solo eso —murmuró cuando después de apretar sus labios bajo la apertura de la máscara—. Él me ha robado lo más valioso que guardaba en mi cámara y ahora temo por que pueda hacer lo mismo con el resto de los más valiosos Sellos.

		—El Díscolo. Es el lugar más seguro. Nadie ha conseguido evadir con vida a Lethaní desde que Héracrom creó su portal en el cubículo —murmuró ante su presencia Madkavelsius.

		—Mi auténtico objetivo es que muera —le correspondió Amo: Déxulum.

		—¿Cómo estáis tan seguro de que entrará en ella, Déxulum? Sería la trampa perfecta.

		—No cesará hasta encontrarla, Madkavelsius —le dijo Amo—. Es la piedra de Viónn lo que busca. El trigésimo guardián de la estrella del Alba del Quintomerio es su más apreciado y leal prosélito y hermano. Sabe que Seditión envolvió el poder de su alma en la piedra, y sabe que tomándola y recuperándola al fin tendría en sus manos la única forma de recuperarla

		—Estoy de acuerdo con el Amo —habló aquel a quien ningún humano podía matar—. No existe mejor cebo en toda la tierra ni mejor lugar para atraparle.

		—Deslizad la piedra. Con cuidado. Han pasado más de cien años, así que no cabe duda de que estará hambriento —les avisó con media sonrisa el poderoso arcángel—. Supongo que en cuanto perciba que la luz entra a través de ese reducido agujero su alma revivirá como las aguas de los Valgannos.

		 

		La piedra que protegía el techo de la habitación del Díscolo Demonio Lethaní se deslizó suavemente gracias a los precisos esfuerzos de Madkavelsius y SeptuagésimoQuinto, y cuando ésta dejó al descubierto el agujero, y la luz de un destello la travesó como el filo de una larga y poderosa espada cuando el alma que aguardaba en el interior de aquella pérfida y siniestra figura de piedra; él comenzó a revivir paulatinamente, sin que nadie más afuera pudiera sentirlo. Pero así ocurrió en el interior. Aquella era la figura tallada de una gran cabeza estigia que reposaba sobre la base de un hueco grueso, circular y gris tallado a la pared que orientaba al norte, pero su rostro siempre estaba orientado hacia el exterior, lo que hacía que pareciera un simple adorno en la gran fachada a ojo externo. Y siempre lo estaba, salvo que cualquier atisbo de vida penetrara en su silenciosa y oscura cámara estigia. Sus protuberantes ojos eran igual de aterradores que su gran boca entreabierta, a través de la cual asomaba media lengua tallada entre un gran puñado de dientes y afilados colmillos. Tenía cuernos curvos y caídos semejantes a los de un astado, pero sus dientes parecían a los de un lobo, sus orejas a las de un duende vejador de los abismos, y sus ojos a los de una gran lechuza de los bosques medios de Vararéum. Su aparente piel se mostraba arrugada o escamada como la de un lagarto y así había sido tallada en la piedra. Pero adentro moraba su alma. Era aquella, muy probablemente, la única alma estigia que podía conservarse dentro de una piedra, de modo hasta ahora inexplicable, y cuyo intermediario del logro no parecía haber sido otro que Zerzión.

		Un tiempo después de que sus siervos hubieran abandonado la techumbre que encumbraba aquella siniestra habitación de piedra estigia, Déxulum apareció al fin ante ella. Lo hizo tras haber escogido meticulosamente cuatro de las piedras que se hallaban engarzadas en la pared del muro del Cedro Tallado. Una de ellas era el Sello de Viónn. Por entonces, ya sobre la techumbre de la habitación penetraba el halo de luz gracias a la apertura de la piedra superior, cuando bajo ella sólo se podía discernir el cielo azul desde el mismo agujero superior; aquel que había sido tallado para que sólo los cuerpos de los antiguos hijos de los traidores cayeran en él. Y aquellos que en su día fueron arrojados en él fueron sus bebés, para que Lethaní se alimentara de sus almas en aquel tiempo.

		Déxulum tomó una de las piedras y la arrojó al vacío, a través de aquel, y luego otra, y otra, hasta que finalmente tomó la dorada enrojecida entre sus manos, aquella que parecía tener un orbe de fuego incluso cuando estaba apagada. Y entonces la alzó entre sus dedos, para que los ojos de Quitzubel pudieran contemplarla sobre el Tiempo, si es que algún día al fin conseguía llegar a hacerlo…

		—Mírala. ¿Puedes verla ahora? —vociferó el Amo oscuro mientras sujetaba la piedra ante los destellos de un sol enrojecido que vagaba sobre un cielo azul entre su pulgar y su índice—. ¡Aquí está! Quitzubel. ¡Estúpido traidor! ¡Esto es lo que estabais buscando! Sí. ¡Esta es la piedra que conserva el poder libertador de vuestro venerado Viónn!

		Pero, una pequeña silueta creciente se interpuso entre el sol entonces, y los ojos del arcángel discernieron entonces que aquella se estaba acercando ciertamente hasta él mientras braceaba sus alas en un vertiginoso y acechante vuelo hostigador. Era un ave: un águila de las colinas, y parecía dirigirse imperiosamente hacia él, así que el Amo alzó entonces su otra mano con intención enviarle su más certero castigo, en cuanto creyó que Quitzubel se había disfrazado en su forma para arrebatárselo en un último intento antes de que lo arrojara. Y no dudó entonces en intentar golpearle con trueno para destruirlo. Un pedazo de cielo se tornó en gris en menos de un suspiro mientras la poderosa rapaz descendía velozmente sobre la piedra que protegía el Díscolo, para descargar su atronadora furia sobre aquella, antes de que osara tan siquiera intentarlo. Pero, cuando aquella sobrevoló veinte palmos sobre su cabeza, prosiguió su rumbo sin haberlo intentado, antes de que los cielos descargaran el poder del trueno de sus entrañas para hacerla cenizas. Déxulum detuvo su mano entonces, después de cesar la fugaz marea de incertidumbre y excitación que invadió sus sentidos en aquel momento, y las oscuras nubes detuvieron su orbitada espiral de muerte antes de que el trueno surgiera entre su ombligo como la poderosa lanza de fuego digna de los dioses de las guerras.

		«Ahhhhh. Qué infortunio. No eras tú. Debí imaginarlo. No eres tan imbécil, aunque hayas decidido tomar el camino equivocado, y tampoco tienes tantos huevos para venir a verme ahora. No eres tan poderoso como para hacerme frente, Quitzubel».

		Déxulum volvió su vista entonces hacia el agujero que había frente a sus pies, el cual correspondía a la techumbre de la habitación estigia que guardaba el alma de Lethaní, y sobre él lo mostró entonces antes de liberarlo de entre sus guantéeles negros para dejarlo caer en su fondo, junto al resto, para que nadie que osara intentar recuperarlo pudiera salir con vida de allí, y después regresó con su vista hacia las nubes, recorriendo de un lado a otro, paulatinamente, sus formas y sus vestidos tenues, las cuales hacían de cortinas frente a los destellos del sol de la media tarde, sabiendo que aquel que ahora era considerado enemigo lo buscaría entre sus ojos en algún momento a través del Tiempo que guardaba el Sello de la Memoria.

		Quitzubel liberó su mano para que el tiempo pasado se disipara a través de sus ojos después de haberlo visto todo. En aquel entonces, estaba resguardado bajo su forma humana entre las ruinas de una antigua fortaleza que llamaban Miir, al norte de Surrénza, tras las colinas. Su semblante se turbó en cólera y desazón tras contemplar lo que el poderoso arcángel de la máscara dorada había hecho con el cristal que guardaba el poder de su amado Viónn. Sus ojos se estremecieron como cuando los vientos removían los follajes del bosque cuando apretó fuertemente sus labios mientras mecía su testa tres veces bajo el tenor del aturdimiento. «No puede ser éste su final. Esto no puede terminar así. Debo atraparlo. Debo arrebatárselo. Tiene que haber alguna forma. Sé que debe existir algún modo. No existe el imposible. Vamos, vamos; piensa... No tiene por qué serlo. No tiene por qué serlo». Quitzubel caviló imperiosamente entre suspiros hasta que comprendió que el único modo de conseguir descifrar los secretos de la indestructible y espeluznante alma de aquel ser infernal que protegía el habitáculo del Díscolo, era hacerlo a través del Tiempo: a través de su pasado, a través de su subsistencia, de su antología, de sus conductas, de su paradigma, de sus códigos, del secreto de su estructura, de examinar con suma precisión cada una de sus acometidas.

		Y así fue como entonces volvió a cerrar el Sello en su misma mano, para que éste volviera justamente sobre aquel lugar, sobre la faz de la techumbre del Díscolo de Lethaní, la cual ahora mostraba ante sus ojos el agujero de la muerte, aquel del que nadie consiguió jamás desde su existencia lograr escapar. Y entró en él, hasta que sus ojos se sumieron en la profundidad de aquella fría y solitaria cámara que tan sólo podía ser iluminada lo suficientemente como para distinguir la silueta tallada del cogote de aquella escultura que ahora ocultaba su rostro mirando hacia el norte, gracias a un estrecho rayo de luz. No pudo ver su rostro aún, pero supo que tarde o temprano lograría hacerlo si vagaba rápido a través del extenso y formidable pasado, y así lo hizo. Cuando Quitzubel descendió la mano que ordenaba los cánones del oráculo, éste retrocedió aceleradamente a través del pasado, sin perder sus ojos de vista ni un instante la forma de la cerviz de aquella mefistofélica escultura tallada que guardaba el alma de aquel poderoso ente estigio, y viajó en medio de la oscuridad infinita, porque antes de que aquello hubiera sucedido su techo estaba sellado, y no volvió a detenerlo hasta que vio cómo ésta se movió por primera vez hacia el interior, hace más de cien años, después de que el habitáculo se hubiera iluminado como nunca antes por causa de una horda de fuego. Cuando el Tiempo se detuvo al alzar su diestra hacia el frente, contempló que aquello que había ardido era un bebé casi recién nacido al que un hombre había arrojado desde el agujero.

		El vástago no había muerto tras caer al vacío, pero lo hizo un poco tiempo después, cuando aquella figura comenzó a girar sobre sí misma y sobre la base de la media columnata de piedra que la sostenía para dirigir su rostro hacia el interior. Sus ojos eran como los de un camaleón, y su lengua como la de un carnero, y sus dientes y colmillos como los de un can o una bestia salvaje, y sobre su cabeza sobresalían dos cuernos similares a los de un Taurusaccárum de las cosechas. Y después de presenciar aquel horrible final, el arcángel cambiaformas se aventuró más atrás aún desde aquel mismo lugar, para volver a verle en acción, por otra vez más.

		El fuego iluminó de nuevo la primitiva y rocosa habitación en poco tiempo anterior, y su mano volvió a detener el mismo tiempo justo antes de que aquello hubiera sucedido velozmente marcha atrás.

		En aquella ocasión, lo que vio le causó gran impresión, ya que descubrió que lo que por entonces había sido abrasado por las llamas de Lethaní era un pequeño ruiseñor que se había colado a través de un pequeño hueco. El pequeño pájaro sólo pudo revolotear en busca de la salida el poco tiempo en que la cabeza tallada del antiguo demonio se volteó sobre su base para infringir sus prominentes llamas y así chamuscarle para atrapar su alma sin importar cuán preciada era. «Por todos los dioses. No sólo se lleva las almas de los hijos de los hombres, sino también las de cualquier criatura que ose atravesar sus paredes. No hay nada que pueda sobrevivir dentro de esa habitación; ni tan siquiera una araña». Quitzubel comprendió que el giro que había realizado entonces la cabeza de Lethaní era exactamente el mismo que la vez anterior. Era su continuado viraje paulatino, aunque constante, preciso, inalterable, inexorable, definitivo, eterno... así que comprendió que debía volver a contemplarlo, por más de una vez más, hasta guardarlo en su mente, hasta comprenderlo minuciosamente, hasta calcular infaliblemente la duración del tiempo desde que cualquier cosa que vivía caía ante su presencia. Tras retroceder más entre los vestigios de los tiempos, hasta llegar a los de Héracrom, los ojos de Quitzubel escudriñaron los movimientos de todas las veces que Lethaní había hecho girar su pieza de cabeza tallada para escupir la llamarada de la muerte ante, al menos, más de una decena de pequeños e indefensos infantes, los cuales habían sido arrojados por las huestes de Héracrom por causa de ser vástagos de hombres y mujeres infieles y traidores que deshonraron a su pueblo por causa de sus actos. Los ojos del labrador se aterraron cada vez que tenían que presenciar aquello, pero éste supo que era más ciertamente fuerte su deseo de vencerle que su propio miedo, así que era eso lo que verdaderamente les mantenía aguerridos frente a él, frente a su secuencia, sin pestañear ni un sólo momento, para comprender sus doctrinas, sus entresijos, sus secretos.

		 

		Justamente tras la nueva alba, los ojos de Quitzubel escudriñaron bajo su forma humana los valles del norte, los cuales de mostraban ante él desde uno de aquellos ventanales de las ruinas de aquella fortaleza sureña de Miir. «Nadie ha logrado hacerlo, porque ninguno de los que allí han caído era consciente de a qué ciertamente se enfrentaba», fue su pensar.

		Las alas de un majestuoso águila parda irrumpieron ante los vientos cuando su figura se alzó a través de ellos desde la cornisa de aquel mismo ventanal. Quitzubel había tomado su forma para emprender su rumbo hacia el desconcertante destino que le aguardaba en las tierras del norte.

		Para llegar hasta ellas, sorteó el muro de riscos de las colinas que precedían a los bosques de Ervisso, para después, atravesar los vastos parajes de las extensas llanuras de Veérsus, y sus altiplanos y arboledas. También sobrevoló Merídyann: sus fortalezas, sus muros, sus ríos, sus laderas y su ciudadela, hasta que al fin llegó a ver los horizontes de la tierra de Trakálian, la Ciudad Antigua, bien escondida en el recinto de Zitronnos, allí donde moraban sus oscuros congéneres liberados del abismo, y quienes ahora custodiaban todo aquello bajo el aliento perpetuo de Seditión.

		 

		Nadie más había allí, sobre aquella cubierta, en aquella tarde, cuando al fin descendió y tocó con sus garras la techumbre de piedra gris que protegía el Díscolo. No era necesario que hubiera ningún vigía preparado para recibirle. El Amo sabía que era suficiente con tan sólo que éste se decidiera atravesar el agujero para poner fin al existir de su alma, como era bien intuido también por el resto. El propio Quitzubel, al igual que Déxulum y sus hábiles diestros SeptuagésimoQuinto y Madkavelsius sabía que el Díscolo del demonio Lethaní era una trampa inmejorable para cualquiera que osara intentar birlar cualquier tesoro que hubiera sido escondido en ella. Pero cuando el poderoso arcángel cambia-formas emprendió su viaje hacia aquel sinuoso destino, su mente ya había diseñado cuidadosamente su osado, ingenioso, y minucioso paradigma ignoto. Quitzubel sabía que tenía que hacerlo bajo la forma de un ave, ya que el reducido agujero, el cual no superaba demasiado en diámetro la cintura de un pequeño vástago, estaba en la parte superior de la techumbre de piedra. En un principio, pensó en tomar el cuerpo de una enorme bestia para derribar los muros, pero entonces supo que los escombros impedirían que pudiera encontrar las piedras y que Déxulum y sus siervos le atraparían antes de que pudiera intentar su huida. Era evidente, pues, que no podía ser tan sencillo. Sabía que en cuanto sus patas tocaran la techumbre para recuperar después su forma humana, no tendría demasiado tiempo en volver a disfrazarse de cualquier otra rápidamente, para evitar que cualquier ojo enemigo pudiera detectarle en su auténtica original. Y debía pasar por ella inevitablemente, por si eso fuera poco, pues sus dotes no le permitían tomar la forma de otra especie sin antes haber recuperado la propia humana en medio del proceso.

		Supo que no podría hacerlo bajo el cuerpo del águila parda de las colinas, puesto que la envergadura de sus alas haría que fuera extremadamente complicado atravesar el agujero con éxito antes de ser cogido por las llamas. Aquello era un imposible bajo aquella forma. El labrador de Trakálian había cavilado sobre dos importantes cuestiones durante las tres noches que aguardó en su refugio de Miir, cuando el día lo utilizaba para escudriñar todo sutil detalle a través de los poderosos ojos del tiempo:

		La primera era guardar en su mente la posición exacta dónde había caído el Sello de Viónn, así que, también inconscientemente memorizó la de todos los demás. Y la segunda, seleccionar el disfraz perfecto para hacerlo y lograr así esquivar la muerte del fuego. Sabía que la forma que eligiera debía ser lo suficientemente hábil, pequeña y ligera, como para atravesar con éxito el hueco, pero también debía tener un batir de alas muy veloz y garras precisas para atraparlo. Así, después de que las patas del ave rapaz tocaran la superficie de la techumbre del Díscolo, el arcángel recuperó su forma humana ipso facto, y después de hacerlo, él oteó durante unos instantes en derredor, antes de alzar su vista hacia el cielo. Y cerró los ojos para concentrarse, antes de transformarse de nuevo.

		Cuando volvió a abrirlos, dirigió su vista hacia el contorno del oscuro agujero y cambió su forma en la elegida en un fugaz abrir y cerrar de ojos de un vulgar pestañeo.

		Era una cola de aguja de garganta blanca, la especie animal elegida. Se trataba de una peculiar y pequeña ave de cabeza blanca y torso oscuro, del tamaño de una mano. Supo que ya no había vuelta atrás. Sus garras ciertamente eran mucho más fuertes de lo que aparentaban, puesto que con ellas podía sujetarse a rocas y superficies verticales. La pequeña ave atravesó el agujero de un brinco y tan sólo batió sus alas una vez antes de tocar el suelo, pero, cualquier atisbo de aliento de vida que cruzara el habitáculo era suficiente para despertar el rostro donde moraba el alma del antiguo demonio Lethaní. Y así fue como sucedió. La roca que formaba su rostro comenzó a girar latentemente sobre sí misma en cuanto sus patas atraparon la piedra de Viónn, pero la cola de aguja fue lo suficientemente rápida y precisa como para en un vertiginoso aleteo llegar de nuevo a la cima para atravesarla antes de que la boca del demonio se hallara totalmente rotada en posición para achicharrarle entre las llamas.

		Lo había conseguido. El pequeño pájaro depositó la piedra cristalina de color ámbar sobre la piedra de la cubierta y, después de aguardar a que la figura del rostro de Lethaní volviera a volverse hacia la pared, emprendió de nuevo su aventura hacia el interior del Díscolo, por segunda vez. Quitzubel supo que había sido increíblemente rápido en hacerlo, tanto, que discernió que incluso le había sobrado algo de tiempo. Nadie había conseguido hacerlo; nadie había salido con vida de aquel agujero desde que éste fue creado, pero también era cierto que nadie había indagado nunca tanto en sus secretos como él. La cola de aguja de garganta blanca atrapó la segunda piedra entre sus garras, antes de que el rostro de la piedra del demonio se hubiera volteado completamente para lanzar un fulgor de llamas sobre él. Sí; sus garras eran perfectas, precisas y ligeras, al igual que sus alas y su afilado cuerpo, y ésta volvió a atravesar exitosamente el agujero de la techumbre antes de que el abrupto y pétreo monstruo Lethaní hubiera tan siquiera escupido hacia su presencia un ápice de fuego de su garganta. Quitzubel se creció por dentro después de que su pico hubiera depositado sobre la cubierta el segundo Sello de matiz verdoso. Aquello era sublime. Sabía que, probablemente los dioses que hubieran contemplado tal hazaña, si es que ciertamente existían, jamás conseguirían olvidarla, y tal vez, brindaran junto a otros en regocijo por haber desafiado tan triunfantemente su alma a tal poderoso demonio. Tras esperar de nuevo el tiempo que era necesario para que Lethaní volviera a retornar su cara para volverla hacia el exterior de la piedra del muro, el pequeño y habilidoso pájaro cabeciblanco volvió a adentrarse de nuevo a través del agujero en busca del tercero. Todo había sido perfectamente calculado, tan impecable, que de nuevo regresó velozmente a la cubierta con su nuevo botín antes de que Lethaní hubiera vuelto totalmente su rostro de piedra hacia él para alcanzarle. Aquel cristal era de color rojizo como el rubí y también poseía su peculiar y distintiva forma tallada con respecto al resto. Tan sólo quedaba una piedra en el fondo de la oscura y tenue habitación. Era una de color gris, como las nubes de tormenta de un cielo cubierto que guardan en su interior el aguacero.

		«No se trata de una cuestión de avaricia… sino de enfrentar a quienes ahora quieren matarme».

		El propio cielo que gobernaba el proscenio por entonces también se había oscurecido un tanto, por divina casualidad. Los pequeños ojos del ave lo otearon por un momento cuando ésta volteó su cuello en dos compases para apreciarlo, mientras aguardaba el tiempo necesario para partir en busca del último tesoro.

		«Sí. Lo sé. Podría ser suficiente... pero es una encrucijada. ¿Es necesario arriesgar tanto? Por mil demonios, Quitzubel; has conseguido arrebatarle tres poderosos Sellos. Pero te falta uno; uno sólo. Sólo uno más. Eso declinaría notablemente la balanza. Tendría en mi custodia ahora la mitad de sus poderes. Esa sería la única forma de hacerles temer; de amedrentarles, de detenerles. Eso sería una victoria inmensa, incontestable, inigualable. Pero si ocurriera lo que jamás debería. Si por cualquier cosa hubiera de errar ahora, todo habría terminado. Todos quienes desean encontrarme para darme muerte por traición reirían orgullosos a carcajadas, y festejarían la gran pronta y venidera victoria sobre el devenir de los hombres, por siempre. ¡¿Por qué?! ¿Por qué se muestra en mi cabeza ahora el Amo, carcajeando así, incesantemente, y de forma despectiva junto a ellos? ¿Por qué se muestran su risa, y el resonar de su voz ahora, entre mis pensamientos? ¿Es que acaso es tan fuerte el dios que guarda el miedo como para crear en mí todo esto? Si muero, si me atrapa entre sus llamas... todo eso no habría servido de nada... y entonces también conseguirán atraparla, a Celestta, cuando lo encuentren, porque eso significará arrebatarme el Sello del Tiempo y de la Memoria si muero. Y no podré salvar a Adventhária, jamás. Ni ir a ese lugar. Allí donde la dejé, allí donde nunca volví, porque el alma del hombre que antes moraba aquí adentro ya no existe. Su auténtico padre. Se esfumó; se fue. Ya ha pasado demasiado tiempo. Sí; ya ha pasado. Lethaní ya está totalmente virado hacia la pared. Así que todo debe ser como hasta ahora. Tiene que salir bien. Debe salir bien. No pudiste vencerme antes; tampoco deberías atraparme ahora. ¿Por qué ahora sí? ¡No puedes! Soy el mismo; tú también. Todo es lo mismo. Nada ha cambiado; así que nada debe cambiar ahora. Lo haré. La atraparé. Es tan sólo una más; la última, la última de todas. No dejaré que el que guarda el miedo pueda adentrarse en mí lo suficiente como para detenerme. Así que debo hacerlo ahora. Antes de que…», se dijo.

		 

		La cola de aguja de cuello blanco atravesó de nuevo el agujero de un brinco, sin dudarlo más, en busca de la piedra que yacía en algún lugar del suelo, un lugar que también debería recordar. En cuanto sus patitas tocaron el suelo del cubículo de la muerte, fue hacia el lugar que había guardado en su mente, mientras la horripilante figura de la cabeza de Lethaní comenzaba a girar paulatinamente sobre sí misma sobre el ras de la columnata de piedra clara. «¡¿Dónde está?! ¡Debería estar aquí!». Sus ojos no conseguían percibir la presencia de la última piedra que faltaba tal vez por su oscurecido color. El pequeño pájaro dio un nuevo salto hacia donde su instinto le empujó para lograr hallarla, mientras el rostro de Lethaní proseguía su imparable y progresiva rotación hacia el interior de la sala, y después dio otro más, hasta que al fin distinguió el tenue brillo de su forma. El pico de la cola de aguja la atrapó cuando los ojos de Lethaní ya estaban casi orientados hacia dentro y, cuando emprendió su vertiginoso y acelerado vuelo hacia arriba, la boca del poderoso demonio escupió una imparable llamarada de fuego estigio a través de ella.

		Pero la cola de aguja había logrado atravesar el agujero antes de ser consumida por ella, aunque el fuego le alcanzó una de sus alas, la cual aún estaba ardiendo incluso después de haberlo atravesado. Pero, en cuanto lo hizo, su pico soltó el cristal gris sobre la piedra alisada de la techumbre. «¡¡Aaahhhhhhhh!!!»; el desgarrador grito de Quitzubel despertó los ojos de los vientos en cuanto recuperó su forma humana sobre la piedra de la cubierta para así intentar apagarla. El arcángel labrador se dejó caer al suelo de la cubierta para revolcarse sobre sí mismo una y otra vez, mientras las llamas que ondeaban en su brazo le causaban tortura atroz. Hasta que, al fin, logró apagarlas.

		Tras todo terminar, Quitzubel se quedó tan exhausto que dejó caer su cabeza hacia atrás, mientras aspiraba sudoríficamente con su vista puesta hacia los cielos grises y las nubes viajeras. Su brazo aún le ardía de dolor, incluso después de que aquel fuego estigio hubiera desaparecido dejando un humo blanco, pero había vencido, una vez más. El arcángel volvió entonces delicadamente su vista hacia ellos, para contemplarlos, mientras su cuerpo reposaba aún panza arriba sobre la gran piedra de la cubierta. Sí. Allí estaban. Los cuatro poderosos Sellos de Seditión (Abraxas). Lo había conseguido.

		La cola de aguja de cuello blanco había realizado dos movimientos más de los que cualquiera de las anteriores ocasiones, dos zancadas: dos brincos más para encontrarlo, con lo que había consumido más tiempo del necesario, y esa fue la razón por la que las llamas de Lethaní habían conseguido tocar su ala derecha cuando emprendió velozmente la huida.

		«Por todos los demonios estigios. Nunca había contemplado tan de cerca a la puta muerte», suspiró.

		 

		Las primeras frías gotas de la lluvia le despertaron después de un tiempo, ¡quién sabe cuánto!, desde que sus ojos se cerraron por causa del agotamiento. No pudo evitarlo, aunque el brazo le doliera como el abrasador ardor de un infierno. Puede que fuera por causa de aquel enorme trayecto, durante el cual ni tan siquiera había detenido su rumbo ni un sólo instante para procurar un ligero descanso. El labrador volvió apresuradamente su vista hacia las piedras talladas para comprobar que no se hubieran esfumado. «¡Por todos los Estragos!», le susurró al viento al tanto que se arrastró gateando hacia ellas para recogerlas. Todas ellas estaban en el mismo lugar, demasiado cerca tal vez de aquel agujero de la techumbre que llevaba hacia aquella repulsiva habitación de muerte. Pero Lethaní ya estaba dormido en el olvido, bajo la techumbre, en la cámara estigia, con su grotesca boca y su horrible rostro enclavados en la forma de la pared de piedra del norte de la misma, desde que consiguió huir.

		Había llegado el momento de abandonar aquel lugar, pero comprendió entonces que ya no podía hacerlo bajo el cuerpo de ningún ave, puesto que su brazo estaba herido y en aquel entonces le era imposible volar. Sólo podía hacerlo bajo la forma de un animal que pisara sobre la tierra firme. Después de pensar en recuperar la forma de aquel imponente astado, discurrió que tal vez no fuera buena idea, puesto que en ese estado tan débil sería una presa demasiado fácil en un lugar infestado de lobos. Y entonces comprendió que sólo podía hacerlo refugiándose bajo el manto de uno de ellos. Quitzubel gateó hasta la cornisa de la techumbre del Díscolo, mientras los lóbregos vientos danzaban de un lado a otro entre el hastío anunciando una pronta tempestad. La altura era considerable; lo era, teniendo en cuenta su mermado y lastrado estado. Unas tres varas y media de altura le separaban entonces del suelo de la planicie herbosa que tupía la alameda, pero comprendió que no tenía otra elección posible para hacerlo, así que se arrastró aún más hacia el borde hasta que se precipitó al vació, propinándose un formidable golpe tras la caída en las costillas. «¡Aaaahhhhhhhhhh!», su gemido fue en realidad un hilillo que chilló cuando se retozaba entre los hierbajos intentando aplacar su tortura después de tanto arduo sufrimiento; ese impacto también había dolido. En cuanto se alzó sobre sus propias rodillas, el arcángel tomó la forma de uno de los grandes lobos de Álta que vagaban las tierras Medias y las del norte, y comenzó a andar hacia el sendero del sur, aunque ahora sólo podía hacerlo sin apoyar demasiado su dolorida pata derecha en los estratos del suelo, para no rugir de aflicción.
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		Preludio

		 

		La forma humana de Quitzubel resurgió en cuanto sus patas de lobo tocaron el final del sendero pedregoso del camino que llevaba al pequeño poblado, después de haber vagado hasta el durante la noche. Y sus dedos extrajeron de entre sus vestimentas la piedra del Tiempo, para tan sólo volver a verla un instante, antes de volver a esconderla en uno de sus bolsillos. Allí, frente a sus ojos, se encontraba la puerta rojiza de la humilde y desamparada casa villana de piedra convexa. Y tras aquella, en algún lugar ahora no divisable, debía encontrarse aún la pequeña sobreviviente e hija de Dayyar Vérmunn. El antiguo arcángel oscuro de aspecto desaliñado avanzó envuelto en sus ropajes arcaicos encuerados en oscuros tonos lúgubres, y mientras lo hacía, sintió de nuevo cómo su corazón murmuraba palabras desconocidas desde su interior. La puerta rojiza estaba abierta, y eso le sorprendió, pero al empujarla, el sonido de aquella fue notorio, y los oídos de la pequeña Adventhária advirtieron que alguien había entrado a través de aquella. Quitzubel se detuvo entonces, después de hacerlo, en su interior; tal vez, por miedo a causar repentino sobresalto e inquietud hacia ella. La pequeña abandonó su habitación temerosamente, y se dirigió paulatinamente y con sigilo hacia la entrada, atravesando el pequeño y oscuro pasillo que separaba de aquella con inquietud y curiosidad, pues ciertamente, a nadie esperaba en aquel momento. Y cuando sus ojos alcanzaron a divisar a través de la esquina final, su rostro se conmovió, y sus ojos se envolvieron en exaltación y lágrimas, antes de que su figura se mostrara por completo ante los ojos de aquel distinguido visitante.

		«¡Padre! ¿Dónde habíais estado?».

		—¡Padre! —balbuceó la niña de hermosos ojos color ámbar y descuidados cabellos sedosos mientras presenciaba en pie, frente a él. El semblante de Quitzubel se mostró amedrentado y enternecido, a la vez que dispuesto, pero sus labios aún no pudieron hablar.

		—¡Padre! —la pequeña lo evocó mientras se acercaba apresurada hacia él. Así, el hombre que aguardaba a la entrada ante su presencia extendió sus brazos para recibir su arrebatador deseo y la envolvió bajo ellos mientras la muchacha estrujaba su cintura—. Padre, padre, padre… —Adventhária lloró enloquecidamente durante un tiempo mientras sus brazos rodeaban la cintura de Quitzubel, cuya figura resultaba ser la de su auténtico padre, y no deseó entonces volver a soltarse de aquel jamás. Quitzubel acarició sus cabellos temerosamente, hasta que el rostro de la pequeña se alzó ante su semblante volviendo a mostrar su mirada hacia él:

		—¿Qué os ha ocurrido? —ella estaba llorando—. Pensé que no volvería a veros.

		Pero los labios del arcángel aún no fueron capaces de emitir palabra alguna.

		—Os necesito… —le suplicó la niña, sin que nada pudiera contener su llanto—. Os necesito, padre... Prométeme. No volváis a dejarme. No volváis a dejarme.

		Todo un mundo surgió entonces entre el remolino de pensamientos que estremecieron la mente del antiguo arcángel. Eran cientos de ellos los que ahora navegaban ininterrumpidamente a través de su memoria, y todos podían contemplarse, aunque vagaban entremezclándose, ya que algunos de ellos correspondían a su antiguo ser, y otros, a los del que ciertamente era ahora.

		—Escuchadme, Adventhária —le susurró Quitzubel después de agacharse frente a ella—. Vuestro padre... nunca os ha abandonado. Vuestro padre era un buen hombre, y aún lo es. Os lo contaré todo, pequeña; os contaré todo.

		—Madre ha muerto… —balbuceó la pequeña mientras sus ojos sollozaban ante los suyos—. Y también Cyrel… —lloró—. ¡No pude hacer nada! ¡No pude hacer nada! Ya apenas queda alimento ni agua.

		—Todo eso ha terminado —le habló el arcángel mientras acariciaba sus mejillas—; y no es justo lo que ha ocurrido. No lo es. Pero ese sufrimiento es imborrable; lo sé. Y perdurará, Adventhária, como también perdurará en mí. Pero debes confiar en mis palabras, ahora. Haré todo lo que esté en mi mano para que jamás vuelvas a sufrir. Te lo prometo. Lo juro por aquellos a los que les corresponde vuestra vida, y lo juro por las oscuras almas de sus enemigos. Por todos ellos.

		—¿Dónde estabais? —le murmuró Adventhária—. ¿Qué os ha ocurrido entonces?

		—Me capturaron. Me retuvieron. Me arrebataron todo aquello que tenía y que amaba. Pero, aún no ha terminado mi cautiverio, pues mis cadenas permanecen, aunque no podáis verlas. Hui, por un tiempo. En cualquier momento podrían encontrarme. Así que no podré ocultarme de ellos por mucho más. Ellos precisan mi fiel servicio, a punta de espada. Ahora he ocultado mi rastro de sus ojos, por un tiempo, pero no puedo permanecer aquí. Puede que salgan en mi búsqueda. No puedo permitir que os hagan daño por mi culpa. No puedo permitir que os hagan más daño. Es por eso por lo que debéis escucharme, y debéis hacer exactamente lo que voy a pediros.

		 

		Adventhária no pudo contener sus lágrimas, una vez más, antes de hablar.

		—¿Por qué..?. ¿Por qué? Eres lo único que me queda, padre. Pensé en dejarme morir, porque ya no podía contemplar más todo esto. No podría superar que volvierais a dejarme sola.

		—¡Escucha! —le profirió el alma bajo su actual antifaz completo de humano—. Has sido fuerte, todo este tiempo. Sois fuerte, pequeña. Es necesario que siempre lo seas. Pero ahora no estarás sola. Sólo será un tiempo, un poco más. Pronto volveré. Pronto iré a buscarte. Te encontraré. Pero ahora, debo ponerte a salvo. Al final, lo que más importa es lo que crees, lo que amas, y lo que consigues hacer al respecto. Debes partir; debes abandonar este lugar, pues sólo la muerte y la desdicha aguarda en él. Yo me ocuparé de sus cuerpos. Éste no es tu lugar ahora. Ya no; no lo es. Coge todas las provisiones que os quedan y llévalas contigo. Debes cabalgar en el priodeno de vuestro padre. Está en el establo. Y debes partir hacia el sur. Hacia el sur. Vamos; voy a llevarte hasta él.

		 

		Cuando Quitzubel cerró la puerta de la vieja casa, sus ojos contemplaron en derredor y también ante los cielos, antes de situarse a la diestra de la pequeña, camino del antiguo establo. Las nubes que provenían de más al norte tenían un aspecto oscurecido y tétrico.

		—Se avecina una Tormenta de Estragos —le murmuró el siervo de Trakálian—. Vamos. Subid ahora. No os dará caza. No avanzará más allá del reino medio. El reino del sur os protegerá de toda oscuridad.

		—¿Qué le ha pasado a sus cuernos? —murmuró la joven doncella de cabellos ondulados después de contemplar el raro aspecto azulado de la cornamenta de aquel corcel.

		—Es miriarta —habló el arcángel mientras ayudaba a la pequeña a subir en sus lomos—. Se los he recubierto yo mismo, después de haberle pedido permiso, claro —rio—. ¡Vamos, arriba! Son azulados ahora —continuó—, como el color de los estandartes del lugar que debéis buscar. No os separéis de él. Los hombres del reino de los ángeles de los cielos os verán con buenos ojos por tal causa. Pero nunca antes nadie había hecho tal cosa. Así que yo os encontraré gracias a ellos —Quitzubel quiso decirle algo más—. Escucha, Adventhária. Si alguien os pregunta, decid que huis del norte, de los hombres oscuros. Ellos os guardarán por vuestra causa.

		—Os esperaré, padre —Adventhária contempló sus ojos desde lo alto de los lomos del corcel.

		—Y yo os encontraré, dondequiera que estéis. Ninguna despedida tiene por qué ser para siempre entre cuantos corazones permanezcan vivos. Y ahora, escucha; tengo que entregarte algo —continuó Quitzubel mientras rebuscaba entre los bolsillos de su chaqueta—. Se trata de algo muy valioso, Adventhária. Bueno, se trata de dos cosas. Son lo más importante que poseo, lo más preciado, después de ti —la sonrió como nunca había imaginado hacerlo—. Debes guardarlos de los ojos de cualquier hombre. Debes esconderlos de todos. Nadie debe saber que existen, salvo que debáis utilizarlos contra alguien que pretenda haceros daño. Sólo, si en algún momento decidís hacer lo mismo que yo estoy haciendo, asegúrate de que la persona que los reciba esté de vuestro bando. Debéis leer su corazón, y debéis aseguraros de que es leal. Puede que ese día también llegue, alguna vez.

		 

		El arcángel oscuro, cuya verdadera alma se ocultaba bajo el cuerpo de aquel humilde vasallo extrajo la piedra azulada de su bolsillo derecho y se la entregó encubiertamente a su pequeña sostenida únicamente por sus dedos índice y pulgar:

		—Tan sólo debéis utilizarla cuando sintáis que vuestra vida peligra. Con esto detendréis a cualquiera de vuestros enemigos. Cualquiera que intente haceros daño, o lo haya hecho, morirá atrapado bajo su poder si decidís utilizarla. Tan sólo debéis cerrar vuestro puño sobre ella y ella formará parte de vuestra sangre y su marca iluminará en vuestra piel. Y entonces desaparecerá de vuestra mano y pasará a formar parte de vuestro ser. Cuando eso ocurra, tan sólo debéis extender vuestras manos hacia el frente, hacia vuestros enemigos. Y no volverán a haceros daño jamás. Pero sabed una cosa: sólo el fuego puede hacer que la fuerza de la piedra abandone vuestro cuerpo. Si lo hace, ésta volverá a convertirse en la misma piedra que ahora veis después de caer al suelo, y perderéis su poder. Así que tened cuidado.

		El valeroso siervo introdujo entonces su mano izquierda en su bolsillo izquierdo y extrajo la piedra de cristal dorada, el Sello de la Memoria, aquella cuya forma tallada representaba un ojo perfecto y se la entregó cuidadosamente sostenida por sus dos dedos índice y pulgar:

		—Aquí se encuentra todo aquello que deseáis saber —la habló Quitzubel—; todo cuanto ha ocurrido en cualquier lugar del continente. Toda su memoria. La verdad de todas las cosas ha sido guardada en él, a través del paso del tiempo. Y nunca se detiene, pues esto que ahora ocurre también se está guardando ahora en él, y cuando decidáis verlo, comprobareis que es cierto. Pero no lo hagas hasta que no estés lo suficientemente lejos de aquí, pues todos los que aguardan bajo la oscuridad lo buscan con anhelo. Éste es el bien más preciado, ciertamente, pues su valor es inmenso y su poder incalculable. Esta piedra no tiene poder para destruir a los enemigos; sin embargo, sí que guarda el poder de desenmascararlos a todos. Cuando estés en un lugar seguro, lejos de todo y de todos, podrás descubrir todo lo que ha sucedido en el tiempo y entonces decidirás qué debes hacer. Cuando llegue ese momento, dejaos guiar por vuestro corazón, pues yo he llegado a sentir, y a comprender que es lo más valioso y también lo más fuerte que poseen los hombres.

		Debéis cerrar vuestra mano para que todo aquello que deseáis ver se muestre ante vuestros ojos. La realidad desaparecerá entonces, mientras divisáis a través de su memoria. Y entonces vuestros ojos tan sólo podrán contemplar todo cuanto ha sucedido en el pasado, en cualquier lugar de la faz de las tierras del continente. Extended vuestra mano entonces, así como lo haríais para ordenar detención y éste se detendrá en su rumbo en el lugar donde busquéis. Y comenzará a retroceder en el tiempo hasta que volváis a alzar vuestra mano para detenerlo. Y entonces, os mostrará lo que ha sido guardado en él. La auténtica verdad.

		 

		El estruendo de un trueno en la lejanía culminó el fin de aquellas palabras, antes de que el oscuro telón de las nubes de los cielos se prestara a alzarse sobre los territorios de aquellas tierras aisladas del norte. Era el preludio de la Tormenta de Estragos.

		—Ahora sí. Debéis iros, pequeña —le susurró Quitzubel en cuanto volvió su vista hacia ella—. Corred hacia el sur. Que nada ni nadie os detenga hasta que lleguéis allí. Sólo así podréis volver a verme pronto, y sólo así conseguiréis estar a salvo.

		Adventhária volvió su vista hacia la tormenta después de que aquella ya hubiera anunciado su llegada tras las montañas con su atronadora voz. Pero los rayos del sol aún mostraban su presencia en los cielos, como en mitad de la batalla, y también iluminaban el camino, conteniendo lejos la oscuridad mientras aún fuera posible.

		—Os quiero, padre… —susurró la joven mientras fijaba su vista en el hombre antes de agitar sus riendas—. Sólo por volver a veros, viviré.

		 

		***

		 

		La dama de Éidhennord contemplaba entonces con expectación hacia el horizonte, hacia el sur, desde el gran ventanal del Torreón más alto del Castillo Alado. A su diestra, Toutalal el orfebre, también lo hacía, ante el silencio de la tierra oscura que se mostraba frente a sus ojos, mientras el sol se apartaba lentamente, escondiéndose entre los riscos del oeste.

		Hasta que un gran puñado de figuras emergieron al fondo de las grandes praderas que rodeaban el camino antiguo hasta extenderse y llegar a ellos. Eran los armaddios y los regendhários. Toda la llanura estaba ocupada ahora por los guerreros, envueltos en sus cotas oscuras de cuero y de mallas, provistos de sus compactos yelmos y celadas fulgentes y sus armas de guerra cuando los estandartes de Vararéum ondeaban ante el viento bajo las nubes grises y también algunos de Regendhária cuando todos ellos se congregaron en las cercanías de la planicie que rodeaba la parte sur del Castillo Oscuro.

		 

		—Hemos vencido —proclamó conformemente el orfebre mientras Jadhiz divisaba la figura enmascarada de Déxulum desde la distancia, el cual cabalgaba sobre un imponente lobo negro. También lo hacían de igual modo Madkavelsius, Aarathión, Vissórum y Vajxio. Mientras que Oprobbio y Ad-Messem habían regresado a Trakálian, junto a las Astranddelas que moraban allí bajo su secreto.

		—¿Qué pasará ahora? —interrogó con intriga la dama.

		—Cualquier cosa —le susurró Toutalal envuelto en su cota tintada en azabache—. Lordínn Gárlacher podría entregar Lyverdhanne a su hijo Miloos Gárlacher, para que reinara.

		—Pero es su único hijo ahora; ¿quién le sucederá entonces en el trono del reino de los Escudos Inquebrantables?

		—Mmmm. Bien cuestionado, Jadhiz. Entonces… —recapacitó el orfebre—; probablemente fuera entregada a uno de los nuestros —señaló allí—. Mirad, las huestes de Regendhária vienen tras ellos. Han elegido bien. Nuestros dioses les otorgarán gloria, poder y riquezas.

		—¿Y de qué les servirá todo eso si no tienen descendencia?

		—¿Quién ha dicho eso? —le rebatió Toutalal—. Ahh —suspiró luego—; parece que la nueva reina no conoce demasiado bien los secretos de la poderosa tierra que ahora posee. Tal vez algún día comprendáis su auténtico valor y por qué su dios es el único real. Pero puede que cuando eso suceda ya os hayáis ido hacia Veérsus. ¿Habéis pensado alguna vez cómo os sentiríais si el reino que anheláis reinar finalmente cayera ante nosotros? ¿De qué sirve estar al lado de un rey hermoso si al final su cabeza es arrancada con espada por los elegidos y arrojada a los perros? Los dioses eligen a quién otorgar su poder... Vuestros ojos ya lo han visto. Ahora aún podéis elegir, mi reina. ¿Quién tuviera ese privilegio?

		—Lo estáis haciendo bien —le susurró la dama bajo una discreta sonrisa—. Sé que estáis intentando comprarme. Pero vuestro Amo me dio la oportunidad de elegir, así que también lo han hecho vuestros dioses. No debéis preocuparos. Si yo reinara en Veérsus, algún día, no permitiría que nuestros reinos se enzarzaran en disputas.

		—¿Acaso pensáis en matar al rey de los roxálas en cuanto tengáis un lugar en el trono? —la sonrió Toutalal—. Eso podría ser como prometéis si no hubiera un rey por encima de vos —argumentó el orfebre mientras Déxulum y sus huestes se detenían al frente alzando sus miradas hacia la ventana el gran torreón donde se encontraban la reina y el siervo. La armería incluso podía contemplarse desde allí, hacia el oeste. Los hombres de Regendhária se agruparon en disciplinada formación, envueltos en sus oscuras y relucientes armaduras compactas mientras los grandes lobos cabalgados por los arcángeles avanzaban entre ellos—. Pero hay un rey, os conviene recordar, y dictará sobre vos. Sóren es un Réndhal, sí. Pero no os conviene olvidar que Veérsus destruyó nuestra ciudad antigua, hace cientos de años, bajo el reinado de los Differdel. Quién sabe qué destino os deparará, hermosa dama de Éidhennord. ¿Qué ocurrirá cuando Veérsus descubra el poder de nuestro inigualable y magnífico dios encerrado? ¿Creéis que lo aceptarán con sumisión y lealtad? O ¿se alzarán contra nosotros para intentar destruirnos? No es tan sencillo elegir el bando vencedor —Toutalal se acarició su mentón mientras palabreaba lo que meditaba ante sus oídos—. No morir es propósito de tantos hombres, pero ¿quién puede acertar a cabalgar sobre el camino correcto?

		«Deberíais darme las gracias de estar aquí, ahora, protegido de los cielos y los infiernos, por estar resguardado en ese cuerpo de hombre humano. Yo fui quién liberó a vuestro amo, y él os ha liberado a vos. Si os volvéis contra mí algún día, o cualquiera de vosotros, entraré en vuestra mente, os manejaré a mi gusto, como a Dórian, quien ahora encarna vuestro Amo, y os enviaré de vuelta al abismo... si es que llegara a apiadarme de vuestra oscura alma. No dejaré que os alcéis contra mí».

		La dama deseó escupirle aquellas palabras. Sabía que sentiría un gran alivio si llegaba a hacerlo, pero también que podrían desatar las más ocultas y temerosas furias y tempestades del osado orfebre.

		Las pestañas de Jadhiz se abrieron de par en par cuando divisaron el rostro de Vissórum desde la altura. El poderoso arcángel había estado observándola fijamente, quizás desde su llegada, y cuando aquella se encontró al fin con sus ojos, después de revolotear entre la muchedumbre, el arcángel sonrió con finura y lealtad, pero la sonrisa de la dama se desdibujó suavemente un poco después, como el ascendente humo de una chimenea cuando ya está muy alto.

		 

		Un gran lobo negro, el otro guardián del trono de tapiz rojizo, mostró su presencia entonces, tras ellos, a las puertas de la habitación de la Torre Alta, mientras observaban a las huestes. Emitió un gruñido que atrajo la atención de ambos mientras esperaba en pie:

		«¡¿Qué hacéis ahí parados?! Tal vez sería buena idea abrir las puertas a el Amo»; pareció que intentaba decir.

		Toutalal dio media vuelta y partió hacia la parte inferior, a través de los conductos de escaleras y Jadhiz escuchó desde el reposadero cómo las puertas del Castillo se abrían después de su intervención.

		—Nuestra victoria es nuestro regalo, Jadhiz Whevelin —clamó el portentoso arcángel oscuro de la máscara dorada ante la presencia de la dama y ante el gran torreón—. Permitid que mis hombres os correspondan con su lealtad, mientras Abraxas (Seditión/Titrán) así lo quiera.

		Todos quienes componían aquel grueso frente se arrodillaron entonces, después de desenvainar sus espadas y situarlas entre sus manos para tocar la tierra estigia con sus puntas mientras se sostenían sobre una de sus rodillas. Allí estaban los miles de Regendhária y el puñado de siervos de Seditión, pero ahora no parecían los mismos que partieron. Ahora, se mostraban ante sus ojos: invencibles, pues habían derrotado a un ejército muy superior tanto en número como en su poderío en armas, por causa de su cautivador y desconocido poder, y su nueva acción de abjuración parecía eterna.

		 

		***

		 

		«Estoy segura de que ha detectado mi presencia, aunque continúe escribiendo en ese libro como si nada. No tengo dudas de que, ese arcángel que se refugia bajo el cuerpo de ese refinado hombre de Éidhennord esconde mucho más de lo que aparenta. ¿Quién sois realmente, Vissórum? Déxulum hace descender los truenos de los cielos, y mueve las cadenas. Madkavelsius transforma su espada de acero en magma irrompible, SeptuagésimoQuinto no puede morir a manos de ningún humano, al parecer, Quitzubel es capaz de transformarse en cualquier criatura viviente o que haya existido alguna vez en el continente. Arathión hace ondear seis brazos ilusorios ante los ojos de los hombres, Oprobio causa aflicción en los corazones de los hombres, debilitándolos, haciendo que estos se sientan asolados por causa de sus sentimientos de ultraje, vilipendio y escarnio, pero vos, ¿que sois capaz de hacer ciertamente vos? ¿Qué oscuro don ocultáis bajo ese semblante de irreverente muchacho memorión, discreto y cauteloso? Aún no os habéis dignado a mostrármelo, a pesar de que os he dedicado una gran parte de mi tiempo».

		—¿Qué escribís? —susurró la dulce voz de la dama de Éidhennord cuando ésta atravesó la puerta entreabierta de aquella recóndita habitación gris pálida, mientras las luces de la mañana revelaban las huellas del polvo en casi cualquier lugar.

		—Oh vaya —habló Vissórum cuando alzó su vista sobre aquella—. No me había percatado de vuestra presencia.

		«¿Lo habrá dicho en serio?», caviló Jadhiz mientras aguardaba en pie. Su escueta sonrisa pareció igual de falsa que las palabras de aquel hombre.

		—Lo he dicho en serio —reveló el arcángel tras un segundo de silencio mientras revelaba una sonrisa.

		«Espera —discurrió ella—. ¿Lo ha hecho? ¿En serio ha adivinado acaso lo que yo estaba pensando? Entonces es cierto lo que Déxulum confesó frente al abismo».

		—¿Escribís libros…Vissórum? —le susurró finalmente ante lo que parecía obvio.

		—Sólo en el que veis aún abierto se puede.

		Sobre aquella mesa había dos libros, ambos eran gruesos y probablemente hubiera más páginas de lo normal en cada uno de ellos, pero el que reposaba sobre el lado izquierdo de aquel siervo, en la mesa, cercano al ventanal, estaba cerrado; la gruesa cubierta que lo protegía era marrón oscura y poseía un extraño grabado de simbología curva y entrelazada, y una mediana espadilla afilada hacía de marcador en mitad de sus páginas.

		—¿Y el otro? —dijo refiriéndose al de su izquierda.

		—Pensé que me preguntaríais por el que tengo en frente.

		«¿En serio ha pensado eso? Sé que Déxulum había insinuado que Vissórum podía leer el pensamiento. Estoy muy segura. Pero ahora no pareció haberlo hecho, o mintió».

		Vissórum dejó escapar una sonrisa aborbotonada, la cual se convirtió en una breve carcajada cuando descendió su vista hacia el libro para volver a escribir en él, mientras mecía su testa de un lado a otro, suavemente. Y después de un corto tiempo, cerró el libro de un plumazo.

		—Está bien —le enunció el arcángel con resignación tras alzar su vista hacia ella de nuevo, después lo hizo hacia el libro que se encontraba a su izquierda—. Es importante no errar a la hora de volver a colocar el abrecartas en la página nueva. De lo contrario, podrían escaparse.

		—¿Las palabras? —Vissórum carcajeó su respuesta y meditó.

		—Ojalá fueran sólo palabras —le respondió mientras lo contemplaba—. Aquí, Jadhiz, se guardan los males que atormentan a los hombres. Aquello que les impide dormir, descansar... Aquí han sido encerradas, por decirlo de algún modo, atrapadas, más bien, sus…

		—¿Pesadillas? —prosiguió la dama en un gesto fruncido.

		—Sí. Ese es un buen término, por no decir el más apropiado —le confirmó el arcángel cuando alzó su dedo índice hacia ella; justo después llenó una copa cobriza de dulce vino rojo—. ¿Gustáis?

		Jadhiz lo rechazó; lo hizo enseñando la palma de su mano mientras negaba la propuesta, sonriente y retraída.

		—Es mi trabajo. Es una de mis virtudes —él continuó—. Aquí se guardan todos los indeseables sueños que he conseguido atrapar hasta ahora. Algunos son bastante curiosos, nunca lo hubiera imaginado —rio, y después resopló al viento—. Pero, al final todos son semejantes, todos ellos causan horror y pavor.

		—Entonces hacéis el bien —argumentó la dama—. Aliviáis la mente de los hombres oprimidos y angustiados, para despojarles de aquello que les causa desdicha.

		—Es cierto, pero si lo abro podría liberarlas en cualquier momento.

		La dama de Éidhennord enturbió su semblante por un momento, entumecida por la indeseable noticia.

		—Tranquila —la sonrió el arcángel—. ¡Vos no sois mi enemigo! Al menos ahora.

		Jadhiz volvió a sonreír tras aquello, aliviada, mientras sus ojos verdes divisaban ahora el otro ejemplar.

		—Y ¿pensáis hacerlo en otra ocasión?

		—Oh; no es mi intención. Pero nadie puede predecir el futuro.

		«¿Debería creerme eso? De repente me ha entrado sed».

		Jadhiz volvió a dirigir su vista hacia el libro que yacía ahora cerrado sobre la diestra del hombre, sobre la mesa, y pensó en sugestionar sobre aquel, pero Vissórum intervino.

		—Sí —suspiró el arcángel de alma en hombre mientras lo contemplaba ahora—. Es cierto. Aquí escribo lo que escucho en las mentes de los hombres cuando son conscientes de sus pensamientos, pero éstas son palabras escritas con tinta. No huirán —sonrió mientras bebía.

		—Entonces es cierto —murmuró la dama de ojos verdes—. Podéis hacerlo.

		El arcángel se limitó a responder con una sinuosa y delicada sonrisa abismal.

		—Pero el libro tiene un candado —habló Jadhiz.

		—Y una llave —respondió Vissórum—. No puedo permitir que nadie sepa lo que otros piensan. Es mi secreto. Hice este juramento ante el dios que guarda el abismo a cambio de su poder. Nadie más lo posee. Ni tan siquiera él. Sólo yo. Él me lo ha entregado. Debo conocer qué anhelan los hombres para poder ofrecerles algo a cambio... a cambio de sus servicios, por ejemplo. ¿Por qué creéis que la nueva moneda del continente está guardada bajo la custodia los nuestros? Tuve que escudriñar lo que muchos de ellos anhelaban para conseguirlo. Yo tan sólo ofrezco mi consejo, ante Déxulum y ante mis congéneres, pero yo no revelo los pensamientos de los hombres ante ninguno de ellos. Hice un juramento ante Seditión. Si lo incumplo, moriré.

		—Entiendo.

		—Tranquila. No puedo escuchar lo que piensa todo el mundo a la vez. Tan sólo puedo adentrarme en una única mente, cuando deseo hacerlo.

		—¿Y si está lejos?

		—En cualquier lugar del continente. Pero sólo puedo revelar la de quien muestra su rostro ante mí.

		—¿En cualquier lugar? —exclamó Jadhiz—. Pero no podéis ver el rostro de alguien que está lejos…

		—Sólo existe un modo, aunque debo confesaros que ese modo no es de mi propiedad.

		—Entonces entiendo que os referís a lo que es propiedad del Amo. El Sello de la…

		«Yo no podría evitar tomarlo si tuviera la menor opor… Maldita sea. No; no pienses eso ahora».

		—No temáis. Nadie descubrirá eso —le sonrió—. Eso no resulta una amenaza para mí.

		«Mientras viváis, claro. No. No; dioses, no quería pensar eso».

		—Tranquila. No será tan sencillo matarme, mi reina —le murmuró mientras carcajeaba—. No os preocupéis demasiado por eso. No es mi cometido estar expuesto en ninguna batalla. Cuando termine el libro, me comeré la llave, después de cerrar el candado, obviamente. Y ordenaré a mis siervos que quemen mi cuerpo cuando eso suceda. Para entonces ya habrán nacido. Nadie más podrá verlo. Mis siervos serán leales. No he escrito tanto como pensáis sobre vos, en serio, os doy mi palabra.

		—Así que, eres el único capaz de descubrir nuestros pensamientos y nuestros sueños.

		—Tengo las llaves de las puertas de tus sueños. No existen otras; ni siquiera nada que pueda superarlo —la aseguró Vissórum con templanza y vista sagaz.

		—¿Cómo puedo saber que es cierto lo que decís?

		—¿A qué os referís exactamente?

		«Si tan cierto es que todo pensamiento de cualquiera que se muestre ante vuestros ojos podéis leer».

		—Ahhh vaya; no imaginé que aún dudarais de eso, Jadhiz —exclamó él después de escudriñar sus ojos solamente, antes de que la dama utilizara sus labios para dar respuesta—. Así que ahora voy a pediros que por favor penséis en aquello que tanto deseáis cuestionar. Libremente. Sin miedo.

		Tras ella hacerlo, Vissórum abrió el libro de los pensamientos por la última de sus páginas escritas para escribir lo que Jadhiz había pensado libremente, y cuando terminó, frunció el ceño de forma burlesca antes de voltearlo hacia los ojos de la dama, para que ella pudiera leerlo:

		 

		«No tengo dudas de que ese arcángel que se refugia bajo el cuerpo de ese refinado hombre de Éidhennord esconde mucho más de lo que aparenta. ¿Quién sois realmente, Vissórum? Déxulum hace descender los truenos de los cielos, y mueve las cadenas. Madkavelsius puede transformar su espada de acero en magma irrompible, SeptuagésimoQuinto no puede morir a manos de ningún humano, al parecer, Quitzubel es capaz de transformarse en cualquier criatura viviente o que haya existido alguna vez en el continente. Arathión puede crear seis brazos ilusorios ante los ojos de los hombres, Oprobio causa aflicción en los corazones de los hombres, debilitándolos, haciendo que estos se sientan asolados por causa de sus sentimientos de ultraje, vilipendio y escarnio. Pero vos, ¿es eso lo que sois capaz de hacer ciertamente vos? ¿Ese es el oscuro don que ocultáis bajo ese semblante de irreverente muchacho memorión, discreto y cauteloso…? Vamos. Estoy deseando que me demostréis de algún modo que…».

		 

		Lo que allí había escrito era lo último que había pensado, y nada más había allí escrito a continuación. Aquello era lo que el arcángel había descubierto en su mente; era justamente lo que ella había pensado. Lo recordó, todo. Y entonces ella se estremeció increíblemente antes de Vissórum cerrarlo.

		«No puedo creerlo Tu poder es mucho más increíble de lo que jamás hubiera imagi…».

		—Espero haber saciado ahora todos vuestros deseos, mi reina —la sonrió Vissórum.

		—¿Y por qué nadie puede leerlo? ¿Por qué nadie más puede saberlo?

		Vissórum se alzó entonces y se volvió hacia la antigua estantería de madera que decoraba tras las estancias. Tomó una copa de cobre, de igual tamaño y sirvió vino en ella. A continuación, cogió su copa con una mano y con la otra tomó la nueva y se la entregó a la dama mientras palabreaba.

		—Pueden, pero no deben. Eso desencadenaría el preludio fatal. Podréis utilizar mil palabras, pero sólo los pensamientos atesoran la verdad, mas, las palabras que llegan a convertirse en realidades… en realidad nunca son demasiadas. ¿Os imagináis que alguien más pudiera descubrir lo que cualquier otro piensa, o indagar en sus secretos? ¿Os imagináis que todos los hombres pudieran descubrir lo que otros piensan de ellos, así como ser descubiertos por otros de igual modo? ¿Qué creéis que ocurriría entonces?

		Vissórum alzó la copa y brindó ante la copa de la dama mientras aguardaba su respuesta, y bebió antes de que ella lo hiciera.

		—¿Qué ocurriría? —ella le murmuró. Vissórum degustó el vino, y después, arrastró suavemente dos de sus dedos en derredor de sus propios labios como para limpiarse un rastro.

		—¡Todos morirían mucho antes! —le espetó el singular arcángel antes de escupir una descarada carcajada ante ella. A Jadhiz le encantaban sus decorosos atavíos encuerados de tachuelas, los cuales se hallaban envueltos por un mantón de franela marrón oscuro. Ella entonó sus finas cejas hacia arriba en estupor y, después de comprender, le acompañó obligadamente en sus risas, las cuales fueron creciendo más y más desde las gargantas de cada uno de ellos desde entonces, hasta que aquella logró envolverse en aquella locura, evadiéndose del mundo a través de la violenta carcajada, y evitando así, discurrir con su mente en cualquier temeraria sugestión mientras tanto.
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		La primavera

		 

		Las petunias y las prímulas en flor marcaban el comienzo del nuevo ciclo, además de la primavera, en Xiorux. El Gran Ojo que gobernaba los cielos; el portador de luz, así lo había dispuesto según los primeros hombres y sus antiguos profetas. Y aquel era el sol cuya forma era representada en sus grandes estandartes con el ojo dibujado en su sol naranja, y con sus radios anaranjados de destellos bordados extendidos sobre fondo blanco desde el vértice superior derecho, desde su forma, mostrando su imponente visor ante todos, como ahora, cuando iluminaba el sol todo el templo blanco al descubierto con su poderoso resplandor en aquel día tan señalado al igual que a los que blandían sus estandartes y vestían sus túnicas blanquecinas, y sus adornos de oro, y sus acicalados ornamentos, del mismo modo que había hecho durante todo el tiempo atrás, desde que los hombres fueron acariciados por su luz por primera vez. Y es por eso por lo que no se había construido ningún techo sobre aquel inmenso templo: para que nadie pudiera ocultarse ante la justicia del antológico dios de deslumbrante poder que debía contemplar solemnemente para sojuzgar a los hombres.

		 

		La Antesala de los Oradores, o Santuario de los Oradores, se encontraba al principio, al oeste del Templo, después de la entrada a la que conducían las alargadas escaleras blancas del oeste. El alargado santuario, el cual estaba dividido en su interior por doce cámaras con sus doce puertas, y con cada una de las cámaras protegidas por cuatro paredes de casi 6 varas cada una de ellas, hacía que fuera ciertamente ese el único lugar provisto de cubierta en todo el templo. Sus paredes no resultaban demasiado robustas ni fuertes, pero poseía la protección de una larga techumbre que lo cubría en su totalidad y ocultaba las siete cámaras alineadas y divididas que había en su interior.

		Abarrotado en derredor de hombres y mujeres ataviados con puras y elegantes vestimentas se hallaba el templo en aquel mismo día, antes de que el Supremo Sacerdote Xtratox se mostrara ante todos ellos en el centro del mismo, en pos de su importante anunciación, mientras el ojo-visor que escudriñaba a través del Sello de la Memoria del Tiempo y a través de los ojos de su portador, y el ojo del propio Xiorux, el Sol, contemplaban ahora todo cuanto acontecía en ese lugar.

		Allí, el joven Misha Zevennor-Tulú, hijo unigénito del Señor de Cishreén, estaba en la platea soberana del norte de las gradas, junto a sus concubinas Anviara, Érada-Ado y Vaddara. Junto a ellos, Vuracrox, brazo derecho del Señor Tulú, y sus tres esposas; el gran anciano Ral-Dash-Erquine, Okkasso, Ar-Mid, Za-Reshin, Ekk-Sis, y todas sus esposas, además de los jóvenes siervos Lexxtrel y Makkal. Mientras que, en el otro lugar de aquel vasto graderío repleto, en la parte sur, aguardaban expectantes la nueva proclamación de Tulú como Señor de Xiorux: el maestro Araka, junto a algunos de sus jóvenes y habilidosos discípulos; y en otro emplazamiento no muy lejano, lo hacían Liann Orziris, su esposo Sar-Gaar, y el resto de sus mujeres e hijos, entre los cuales se encontraban Daelán y Siónn.

		 

		—Una nueva primavera ha llegado a nosotros, los vivos —pronunció al fin Xtratox con su aguda y vehemente voz ante todos los miles que contemplaban en derredor, con su distinguido semblante anciano nada achacado pese a la presencia permanente de su barba blanca, sus curvas cejas y sus apreciables bolsas de la vejez bajo sus ojos—. Una nueva prueba para los hombres que deben responder ante los designios de Xiorux para manifestar su poder. Uno sólo puede tenerlo. Una vez más, sólo el más fuerte, y el más poderoso, debe representar, debe guiar, y debe alzarse ante su pueblo. Hoy; once años después de haber derrotado a Jaol Kaolann, Zemba Tulú continúa siendo nuestro Señor, el elegido —muchos vocearon y aplaudieron sus palabras, antes de él proseguir—. Hoy se cumplirá el undécimo año si es que el único dios auténtico, Xiorux, el visible, así lo desea. Y entonces será así hasta la próxima primavera. Hoy es el día en que los hombres que sienten que deben ocupar ese lugar tienen su derecho a mostrar su poderío en desafío ante el Gran Ojo de Luz, el que da la vida y reina sobre todos, porque todos pueden verle, y todos pueden sentir su luz y su calor.

		 

		Vennidier, uno de los guardianes fidedignos del templo, acompañó a Zemba-Tulú a cruzar el pasillo de Los Elegidos: el que comprendía un tramo desde el Este hasta terminar en el mismísimo centro del Templo Blanco, junto a la figura del sacerdote. Tulú se mostró ante ellos engalanado, envuelto en una exuberante túnica blanca decorada de diversos bordados dorados que la recorrían en forma de silueta, incluso a través de sus mangas. Cuando al fin llegó hasta su lugar, Vennidier le ayudó a despojarse de ella para que mostrase su torso al descubierto ante la luz. Tulú poseía una musculatura apropiada, fuerte y trabajada, aunque no desproporcionada, pero tan icónica como los largos cabellos oscuros que descendían hasta su media espalda recogidos en una cola de caballo, y también como su corto y característico bigote, el cual hacía singular juego con su mirada severa y circunspecta, aunque, curiosamente, la rígida forma de sus cejas no parecían serlo menos. El resto de su barba siempre era recortada cada dos días por su siervo, como siempre había sido desde hacía tantos inviernos; así que no parecía más que una simple sombra en un rostro severo. Nada había cambiado en el Señor de Cishreén a pesar del tiempo, salvo un pequeño detalle que tal vez había pasado inadvertido ante todos cuantos contemplaban en sus poltronas desde sus lares. Se trataba obviamente del extraño grabado de color rojizo adquirido tras ser imbuido bajo su piel el Sello de la Celeridad que había robado, y que adornaba el interior de su muñeca derecha. Aunque, desde su distancia, los ojos de las gentes que abarrotaban el templo no parecían haberlo descubierto, y si acaso algunos lo habían conseguido, no fueron capaces a percibir más que lo que parecía un pequeño tatuaje.

		—¡El Señor de Xiorux está aquí ahora! —vociferó Xtratox cuando éste se colocó a su lado—. Y se muestra ante todos para honrar a su pueblo, para defenderlo ante cualquier enemigo, y para entregar su vida por él, si es preciso. Nuestro dios es justo. Y por eso el mejor combatiente de Xiorux es el elegido para encarnarle desde tiempos inmemoriales. Pero el destino es inquebrantable. Unos vienen y otros van, pues nadie puede vencer ni vivir eternamente. Todo tiene su principio y su fin. Mas es el momento, ahora. El momento en que un guerrero permanece erguido ante su pueblo. El último vencedor. El elegido. Un luchador confía su vida para ser el Señor del dios de Luz. Hoy, un luchador tiene una oportunidad para reclamar su lugar aquí. Sólo él lo sabe ahora. Pero debe estar seguro de que no morirá. Sólo el primero que rompa el silencio podrá hacerlo, después de nuestro clamor.

		 

		El guardián del Templo Blanco vertió una gota de agua pura en la copa cristalina que el gran sacerdote sujetaba en sus manos. Era la marca del tiempo; el tiempo que disponía cualquier hombre para interrumpir el legado del Señor de la Luz hasta que Xiorux la evaporara hasta hacerla desaparecer.

		 

		—¡ZEI-DON! —gritó Xtratox en auténtica lengua guerrera xáravan ante todos mientras la sostenía.

		—¡ZEI-DON! —clamaron todos los miles que se encontraban presentes en derredor. Aquella era la consigna que concedía la aprobación del pueblo para que el elegido pudiera continuar siendo el Señor de Xiorux. Un silencio sepulcral aconteció después de que todos hubieran gritado al unísono, mientras la gota decrecía en la copa. Así debía suceder siempre. Así lo requería la inquebrantable tradición. Ese era el intervalo de tiempo que debía existir entre los clamores y la sentencia de aprobación de Xiorux, para que el legado llegara a ser firme. Durante ese intervalo cualquier combatiente a cuerpo de la Tierra los Vigías podía mostrar su intención de prestarse en duelo contra el poderoso Señor. Y así había acontecido desde entonces, desde que surgió el primer elegido del primer linaje.

		 

		—¡NA-ON! —se escuchó después del aletargado silencio. Los murmullos comenzaron a encender las lenguas de las gentes, convirtiéndose en lo que parecía un interminable bisbiseo de paulatinas voces que cuchicheaban incesantemente entre sí desde cualquier rincón del graderío mientras otra gran mayoría oteaba hacia el lugar de dónde procedía la negativa respuesta que se había alzado en desafío. Daelán Orziris se alzó en pie, después de que todos los ojos vivos buscaran. Liann tembló y se estremeció tras presenciarlo, mientras intentaba aplacar los anhelos de sus lágrimas, antes de sujetar y entrelazar fuertemente su mano con la del pequeño Siónn, el cual contemplaba a su hermano con incógnita mirada y con boca entreabierta desde su asiento, tal vez, sin llegar a comprender. Sar-Gaar alzó su cabeza hacia él, con orgullo y sin miedo, sabedor de que su vida no corría peligro por ello, contrariamente a la de su esposa. Mas los ojos de Araka, su maestro, se clavaron incrédulos en su figura cuando ésta se mostró en pie, tan recta y exenta de temor, al igual que las del resto de sus discípulos. Pero era cierto lo que todos estaban presenciando. El joven Daelán se había levantado y se mantenía allí, firme, envuelto entre los decorosos atavíos de su túnica de seda blanca, mientras todos le miraban y murmuraban bajo el poderoso destello del ojo del rostro de Xiorux, y también entre sus propias sombras. Pero todos sabían que para que su desafío pudiera convertirse en legítimo era necesario clamar por segunda vez, por si el aspirante que había pronunciado su amenaza en su misma lengua en la primera llamada decidía arrepentirse y retirarse a tiempo antes de prestar su vida en combate. El guardián volvió a verter una gota en la copa cristalina que sujetaba el sacerdote.

		 

		—¡ZEI-DON! —rugió nuevamente Xtratox con atronadora voz ante todos los que presenciaban.

		—¡ZEI-DON! —respondieron los miles que se congregaban en derredor, aunque en esta ocasión, todos aguardaban tremendamente expectantes y en convicción, como anhelando resolver si ciertamente sus ojos llegarían a presenciar en este día el nacimiento de un nuevo Señor después de un único combate a muerte. Liann sujetó muy fuerte la mano de Siónn y cerró los ojos antes de agachar su cabeza después, tal vez resignada, pues sabía que no podía impedir de ninguna forma controlar las intenciones de su hijo. Y todos descendieron nuevamente sus rostros, en espera, aguardando una señal antes de que la gota de agua cristalina desapareciera del fondo de la copa de cristal que Xtratox conservaba en su mano, de nuevo, en su segunda y última oportunidad.

		—¡NA-ON! —Y así fue. Su esperada respuesta llegó, una vez más, arrojada fuertemente y desde su mismo lugar, ante la perplejidad de todos cuantos aguardaban en sus asientos alrededor del Templo. Los murmullos se convirtieron entonces en interminables susurros y también en algún alboroto, y fueron creciendo paulatinamente a medida que transcurrían los segundos de un reloj que allí no existía. El Señor de Xiorux divisó desde su lugar hacia donde se encontraba la figura de quien había clamado desafiante en las dos ocasiones para despojarle de su gloria, pero su semblante no estaba perturbado.

		En absoluto. Sus ojos no reflejaron ni un solo atisbo de temor, ni de ira, ni de enturbiamiento. El gesto de Zemba Tulú se mantuvo intacto, como si nada ni nadie le hubiera hecho sentirse amenazado hasta entonces. Pero la agitación y el revuelo perpetraron el contagio entre las engalanadas multitudes de forma irremediable. «Madre...», susurró Siónn mientras sus ojos descompuestos buscaban el rostro de Liann; pero aquella sólo deseaba llorar, y no se atrevió a alzar su cabeza hacia ningún lugar por entonces.

		—¡Siervo de Xiorux! —clamó el sacerdote desde su posición tras la gota esfumarse haciendo que los murmullos cesaran al fin. Las nubes nunca se interpusieron aquel día frente al sol—. ¡Decid ahora…! ¡Cuál es vuestro nombre!

		—Daelán Orziris —respondió el muchacho de rasurado cabello y recio rostro desde su lugar, en pie, ante todos, y ante el nuevo silencio.

		—¡Xiorux os concede el honor! —continuó Xtratox con su vista fijada en él—. ¡Venid, ahora!

		La figura de Daelán descendió uniformemente a través de su más cercano pasillo del graderío, mientras las gentes vitoreaban y clamaban en júbilo. Y el cuerno sonó fuerte y grave, similar a uno de guerra, mientras Daelán dirigía su paso hacia el centro del Templo Blanco, donde tan sólo esperaban Tulú y el sacerdote blanco, además de los dos guardianes siervos encomendados.

		Un Guardián del Templo se dirigió hasta el gran escudo metálico que se sostenía bajo las dos cadenas de hierro que colgaban sobre un pequeño arco encolumnado blanquecino, al Este, al fondo del templo antes de que Xtratox dirigiera a ambos contendientes hacia cada lado del círculo referencial marcado el centro. Zemba-Tulú fue situado al Este, delante del fondo que defendía el gran escudo, y el joven Daelán Orziris formó hacia el Oeste y tras el Santuario de los Oradores. Ambos se dedicaron entonces recíprocas, profundas, intensas, infranqueables, inflexibles e irrompibles miradas cuando el sacerdote retiraba la túnica que protegía el torso de Daelán. Ningún combatiente a cuerpo puede poseer allí ningún arma, ni tampoco armadura, ni yelmo; así que tan sólo sus decorosas y blanquecinas calzas largas de seda vestían sus respectivos cuerpos entonces, pues también debían descalzarse.

		Cuando Zemba contempló la corpulencia de Daelán se dio cuenta de que su rostro aparentaba más madurez de la que poseía. Contempló sus ojos, y sus tan recortados aunque rígidos cabellos, los cuales apenas tenía poco más largos que una uña. Y Daelán se fijó en su severo semblante y en su peculiar mentón, el cual tampoco era superior al tamaño de una uña, pero que en cuya parte superior su inflexible y oscuro bigote emergía un poco más crecido. Y también se fijó en sus largos cabellos recogidos y poco curvados, y después en su descubierta pechera, y en su cuello y en sus brazos, hasta que sus ojos descubrieron entonces el extraño dibujo que relucía en su muñeca derecha. Era una marca; un símbolo desconocido para él. Pero aquello pareció adquirir vida propia cuando los destellos de Xiorux iluminaron su forma ante sus ojos. Cuando los ojos de Tulú advirtieron como los de Daelán escudriñaban melosamente el sinuoso grabado que lucía sobre su piel y que era la marca de su Sello imbuido… éste volteó un poco su muñeca hacia adentro con el fin de ocultarlo antes de que el joven aspirante volviera a elevar su vista hasta sus propios ojos. «Por qué has escondido esa... estúpida pintura. ¿Acaso temes que pueda desvelar tus debilidades? Te golpearé en ella en cuanto tenga la más pronta ocasión», se dijo Daelán. Después de que el sacerdote desapareciera de allí, el guardián cogió el mazo que reposaba en la mesa alargada de su fondo y, tras blandirlo con maestría, tomó impulso con sus brazos y golpeó con gran fuerza el escudo que tenía grabado el emblema de Xiorux para hacerlo resonar con estruendo ante todos. Era la señal del comienzo del combate.

		Casi inminentemente las figuras de ambos combatientes aceleraron como un rayo en armar sus piernas y equilibrar sus brazos antes de lanzarse y saltar en el intrépido vuelo que emprendieron hasta el mismísimo centro. Sí. Volaron sobre el suelo mientras armaban sus piernas. Ambos encajaron la violenta patada de su adversario, así como también el primer y seguido impacto de cada puño en sus rostros en lo que era el primer segundo de un reloj. Daelán se giró a la media vuelta sin caer armando su pierna hacia atrás para golpear de nuevo a Zemba, el cual tampoco había caído, pero éste la bloqueó veloz con su brazo y a continuación respondió de la misma forma tras efectuar su giro, enviando una fuerte patada a la media vuelta que Daelán esquivó. Pero Tulú se armó nuevamente y tan rápido que, tras alejarle… volvió a sobrevolar mediante un salto haciendo que sus dos piernas arremetieran una brutal ráfaga de tres puntapiés dirigidos hacia los pechos y el rostro de Daelán ante el asombro de todos cuantos clamaban murmullos. El aspirante intentó bloquearlos como pudo, aunque fue arrastrado hacia atrás por el impacto del tercero, mas, cuando se recompuso, en un pestañeo, envió un poderoso contraataque en forma de espiral, que le hizo cubrirse mientras le enviaba una poderosa serie de patadas ininterrumpidas en sus sucesivos giros sobre sí mismo y en avances con ambas piernas. Zemba mostró una habilidad pasmosa para bloquear la mayoría de sus ataques cuando el griterío alborozado hizo que muchos se alzaran sobre sus asientos con sus vistas atrapadas por la vorágine y casi en locura por causa de ambos portentosos prodigios. No existió un ápice de tregua desde que ambos se tocaron. Ninguno pudo respirar sin bajar la guardia… porque ninguno había interrumpido nunca ninguno de sus constantes y enérgicos intercambios. Y aquello causó el delirio.

		«No mires más», Liann tapó la vista con su mano a Siónn antes de alzar la suya obligadamente para contemplar lo que ocurría. «Sabes lo que debes hacer si no sucede lo que anhelamos, Siónn. Prométeme que harás todo cuanto te he pedido. Haz todo cuanto te he dicho que debes hacer», le susurró mientras resonaba el griterío ferviente en derredor. Los ojos del pequeño se abrieron bajo la palma de su mano, pero no consiguió ver casi nada a través de la estrecha separación de dos dedos.

		Cuando Liann movió la vista hacia su esposo Sar-Gaar, éste tenía sus ojos clavados en ellos, al igual que el resto, y no paraba de hacer gestos nerviosos como tocarse el rostro o alguna pierna.

		Por entonces, Zemba-Tulú estaba bloqueando con sus brazos un nuevo asedio de violentos y dirigidos ataques enviados por Daelán. Era como si su mente fuera por delante de su rival; como si pudiera adivinar en cada segundo anterior hacia dónde iría destinado cada ataque. Una patada lateral bien dirigida estuvo a punto de derribarle, pero Zemba mantuvo el equilibrio y se mantuvo en pie. Así, después se revolvió en un palmo y envió una poderosa patada que impactó en el pecho de Daelán, la cual le hizo retroceder y, tras ello, aceleró y aprovechó para enviarle una violenta serie de patadas frontales sin tocar el suelo tras tomar impulso para dar un gran salto que le permitió sobrevolar un buen tramo. Tulú era demasiado rápido. Daelán bloqueó cuantas pudo, pero la última le impactó en el rostro y le hizo retroceder aún más. Aun así, se recompuso y armó sus brazos hacia el frente para contraatacarle con violentos golpes con sus cerrados puños repetidas veces, lo que hizo que Tulú tuviera que recular al intentar bloquearlos mientras el graderío enloquecía.

		En su último ataque frontal enviado, Daelán inclinó vertiginosamente su cuerpo hacia adelante para tumbarle, pero Zemba apartó su rostro muy hacia atrás; tanto, que eso le hizo perder el equilibrio hasta comenzar a caer de espaldas. Pero cuando Tulú estaba cayendo de espaldas al este del templo, su pierna derecha se armó poderosamente hacia arriba, extendida y recta como una espada, para propinar un brutal puntapié en la mandíbula del muchacho Daelán que provocó un «ooohhhhhh» estremecedor en las gradas que recorrió los confines del Templo, entremezclado con agudos gritos y sonoros chillidos. Tras aquella respuesta los ojos parecieron evadirse del mundo por un momento, después de que Tulú cayera de espaldas.

		Al muchacho le zumbaron como campanas en los oídos y sintió como si se le descolocara el cerebro de forma espantosa, y la sangre goteó entre sus dientes y chorreó hasta manchar el pulcro suelo del Templo Blanco en forma de reguero. Pero no había caído a pesar de que aquel violento impacto. Aunque, cuando sus sentidos regresaron para hacer que sus ojos volvieran a ver con claridad… una sonora y directa patada de Tulú golpeó su pecho, arrojándole hacia atrás, hacia el oeste, alejándole bastante del círculo, y provocando que rodara hacia atrás antes de volver a ponerse en pie.

		«¿Cómo ha podido alzarse tan rápido?», eso se dijo Tulú en su interior, sorprendido por la auténtica dureza del cuerpo del muchacho. Un griterío ensordecedor volvió a invadir todo, pero antes de que el mismo hubiera cesado, Daelán se revolvió sobre sí mismo y tras tomar impulso hacia el frente se abalanzó en poderoso salto con el cual le respondió con auténticos órdagos perfectamente dirigidos en forma de patadas que se secuenciaban con golpes de talón con ambas piernas en cuanto sus piernas tocaron el suelo, mientras giraba sobre sí mismo una y otra vez en su avance. Zemba-Tulú se unió del mismo modo en el intercambio en vez de optar por bloquearlos y entonces ambos se encontraron con los violentos golpes de su rival en sus músculos en más de una ocasión ante el asombro de los millares. Todos eran golpes precisos, perfectos, en ritmo interminable, frenético y eterno, pero ninguno de los dos caía al suelo. Y todo ello era motivo de que todos los presentes se mantuvieran en pie para no volver a sentarse. Ahora ya no existía el tiempo para pestañear, ni para ellos ni para cuantos presenciaban en el graderío boquiabiertos, murmurantes y enardecidos.

		Tras aquel último intenso intercambio de embates, Daelán recuperó su posición nuevamente frente a la larga antesala de ladrillos grises que acontecía tras sus espaldas y Tulú se recompuso frente al fondo del gran escudo de metal, en una tregua que ciertamente no era tal. Daelán fue quien decidió que debía romperla para al fin derrocarle. Fue quien primero decidió que debía hacerlo para evitar que su rival pudiera recuperarse, increíblemente, pese a tener ensangrentados los dientes y tan enrojecido e hinchado el pómulo derecho de su rostro por causa de una de las patadas recibidas. Daelán Orziris arrancó hacia el Señor de Xiorux con toda su furia hasta que sus pies se despegaron del suelo para arremeterle en tal poderoso y fuerte salto que sus dos piernas corrieron sobre el viento hacia él y sin tocar el suelo para enviarle un increíble repertorio de patadas directas que pretendían un resultado devastador. Tulú intentó obstruir todas cuantos podía mientras retrocedía, pero varias de aquellas, al fin, conectaron con su pechera antes de que el aspirante descendiera de nuevo al suelo. Entre aquellas Zemba-Tulú le envió un puñetazo al pecho para detener aquella avalancha y Delán retrocedió varios pasos, haciendo que el público casi enmudeciera mientras las nubes se resistían a ocultar a Xiorux.

		Pero la oscura magia de la celeridad estaba dentro del Señor de Xiorux, quien aceleró entonces hacia él y de un gran salto emprendió el vuelo hacia el sólido aspirante haciendo que sus dos piernas patearan veloz y constantemente ante los brazos en guardia de Daelán, el cual tuvo que emplearse a fondo esta vez para detener los impactos que le llegaban con el objetivo de evitar ser recibidos en sus críticos lugares. Daelán respondió con el látigo de su pierna derecha cuando el veterano combatiente tocó el suelo y le propinó una sonora y dura patada en mitad de su estómago a la media vuelta, pero Zemba armó su mano y después de cerrarla, asestó un durísimo y certero puñetazo en el pómulo izquierdo del joven, de nuevo, el cual le hizo detenerse tras hacerle retumbar el cigomático bajo la piel. Las gradas vibraron de la misma forma cuando a Liann Orziris se le agarrotó el corazón.

		Pero, en esta ocasión, el joven Daelán no tuvo tiempo de armarse y cuando sus ojos volvieron al frente se encontraron con una poderosa patada en su pecho; la más fuerte que, quizás, ningún hombre del continente hubiera podido propinar o presenciar hasta ahora. La planta del pie izquierdo del Señor de Xiorux impactó como un poderoso asteroide sobre su tórax y le empujó con inusual fuerza hacia atrás, provocando que sus pies se desprendieran del suelo y su cuerpo volara lejos, incluso más de dos varas, hasta que su espalda se estampó contra el primer paredón del largo santuario, el cual hizo que su trayectoria se detuviera. Los ladrillos de la prolongada antesala temblaron tras el impacto de Daelán, puesto que en realidad no estaban cimentados, sólo revestidos en pintura.

		Araka, sus discípulos y todos cuantos contemplaban entre el graderío aguardaron atónitos y perplejos mientras otros muchos vociferaban y exclamaban ante los destellos del dios Xiorux por causa de su asombro.

		Daelán Orziris se había quedado sentado después de caer, aunque su respuesta era de esperar. Pero cuando al fin alzó su vista hacia el frente, sus ojos descubrieron que su enemigo había sido mucho más rápido. Zemba-Tulú había acelerado como un vertiginoso relámpago gracias al poder de su Sello, recorriendo velozmente la distancia hacia él en vespertino suspiro para impulsarse en un nuevo salto con una pierna extendida hacia el frente justo después de que el joven habilidoso e intrépido combatiente alzara su rostro. La potencia de aquella embestida fue tan devastadora que la cabeza de Daelán estalló y se quebró del mismo modo que la pared en la que se apoyaba por entonces, la cual constituía el primer muro del Santuario. La figura del Señor de Xiorux desapareció tras atravesarla en sobrenatural fuerza ocasionada y continuó atravesando todas y cada una de las paredes que se encontraban a su paso por causa de su último y tremendo impulso, decelerando después de atravesar cada una de ellas cada vez que chocaba rompiéndolas y abriendo los sucesivos huecos. El estruendo pudo escucharse en cada lugar del templo por todos y cada uno de los que allí presenciaban, hasta que finalmente consiguió detenerse en su carrera y frenar antes de tocar con su rodilla izquierda y sus dos menos el suelo después de haber atravesado incluso el último muro de la Antesala de los Oradores. Tan sólo tenía heridas cortas en su rostro y en sus manos y brazos.

		El espantoso y desgañitado gritó que brotó de la garganta de Liann cuando divisó que la cabeza de Daelán se había desintegrado fue tan aterrador que por centenares comenzaron a volver sus rostros hacia ella en causa. La cabeza de Daelán Orziris había desaparecido, pero la sangre que brotaba de su cuello y que también manchaba el contorno de la primera pared del Santuario revelaba lo que había ocurrido. Todos habían exclamado estupefactos ante el viento y todos removieron sus brazos instintivamente cuando presenciaron el trágico y devastador final. Araka se quedó helado, boquiabierto, al igual que sus jóvenes discípulos, y también Sar-Gaar, y Mess-Ler, y Ar-Mid, y Éerveld, y Makkal, y Lexxtrel, y también Xtratox, y Ekk-Sis, y Okkasso, y Za-Reshin, e incluso el propio Vuracrox, el leal diestro y primer mando de las huestes de Cishreén.

		 

		—¡¡¡Corre!!! —gritó Liann después de clavar sus sollozantes ojos en los del pequeño Siónn. Su rostro estaba desolado, en llanto, pero sabía que aún podía salvar a Siónn. Varios guardianes xáravan acorazados comenzaron a emprender su ascenso a través de los dos pasillos colindantes que acontecían entre el graderío, y todos ellos se dirigían hacia dónde madre aguardaba horrorizada—. ¡¡¡Corre, Siónn!!! ¡¡¡Corre!! ¡¡¡Corre!! ¡¡¡Corre!! ¡¡¡Corre!! —le gritó una y otra vez con todas sus fuerzas después de agarrar sus hombros para infringirle temor antes de empujarle. Siónn se volvió rápidamente hacia atrás y comenzó a correr y a correr, escurriéndose entre las gentes de claras vestiduras y engalanadas túnicas, aunque los que comenzaron a percatarse de lo que ocurría entonces intentaron detenerle. Un anciano y una mujer intentaron atraparlo abalanzándose sobre él, pero Siónn consiguió escabullirse y huir entre todos ellos. Y no era nada sencillo, pero su tamaño de niño le ayudó.

		Dos guardianes sujetaron fuertemente a Liann para retenerla cuando otros muchos que los acompañaban se dispersaron poniendo rumbo urgente tras el pequeño, el cual se estaba zafando con tremenda velocidad y destreza de todo y todos cuantos obstaculizaban su huida. Pero no movió su vista atrás. Las numerosas puertas que conformaban las entradas del templo estaban abiertas, aunque dos guardianes vigías custodiaban cada una de ellas. Siónn esquivó a los que protegían la del norte, cogiéndoles desprevenidos, pero ellos se unieron a todos cuantos llegaron tras él para perseguirle tras los muros. Siónn corrió hacia los extensos parajes de dispersas encinas y almendros que rodeaban el ala norte del templo, sin que nada ni nadie hubiera conseguido detenerle, pero los guardias se esforzaban por darle alcance y no perderlo de vista. La hierba no estaba demasiado alta y los árboles no parecían muy apropiados para lograr esfumarse con éxito de cuantos xáravan intentaban darle caza. Así que corrió sin preocuparse por su extenuación. Una rauda voz resonó atrás: parecía una orden. Tras aquella, unas cinco flechas volaron a través del viento, en intervalos, pero ninguna de ellas acertó a su objetivo. Tan sólo había dos arqueros en la lejanía; el resto eran guardianes y vigías que proseguían velozmente su carrera intentando atraparle como fuera. Otra voz resonó lejana: parecía una orden. Una gran lanza sobrevoló ante el viento hacia él y se clavó fuertemente en la tierra cercana. Daelán llegó a verla. Y otra más le sobrevoló demasiado cerca; sus oídos pudieron sentirla llegar incluso. Tras aquello, Daelán desvió bruscamente la dirección de sus piernas y se aventuró entre el más próximo espesor de ramajes y altos arbustos que se encontró, entre los cuales yacía un viejo tronco muerto y oscuro del que sus maltrechas raíces habían emergido sobre la tierra por causa del derrumbe. Fue tras descubrirlo cuando tan pronto meditó en que los xáravan no llevaban a los perros con ellos. Así que se escondió apresuradamente allí cuando consiguió despistarles entre los altos matorrales, tras ocultarse de los destellos de Xiorux.
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		Surrénza

		 

		*S5

		La noche ya mostraba su último esplendor cuando los ojos de aquel que contemplaba a través del visor del Sello del Tiempo rememoraron en su pasado en busca de sus más escondidos secretos. Aquel día, sólo había un destino, y nada podía atraerle más que aquel. Bajo todo aquello, los infinitos cristales de los Hijos de las Estrellas la hacían invisible ante el resto del mundo y planeta, a toda Stadonova, pero nadie podía percibir aquello desde sus adentros. Así, pronto irrumpió la claridad del nuevo amanecer desde el horizonte, al otro lado, y el día salió victorioso, una vez más, mostrando ante sus ojos todo cuanto guardaba la majestuosa Tierra de los Ángeles de los Cielos. Y aquella era Surrénza.

		«De todos los que eran y son, todos eran y son».

		Era la consigna de Démvolo y el resto de los dioses de Surrénza. Las jóvenes sacerdotisas blancas pronunciaron los versos de sus letras en auténtico stadio en el Templo de la Sempiterna Gloria en un coro místico y sagrado. Todas recitaron de forma unánime y sus labios emitieron sus hermosos acordes para acompañar sus dichas. «Todos están aquí hoy», terminaba su final.

		Varias hojas de almendros cayeron como finas plumas sobre las aguas de río Luzver. También cayeron flores. En sus aguas claras, las manos de una joven encapuchada recogían un poco de aquella en un tazón blanco. Una grulla emprendió el vuelo después, en pos de una llamada. Pero ella también pareció haberla oído.

		Más allá, desde los vastos campos que rodeaban Alfarjor, hasta los bosques que precedían la gran montaña riscada de Sesmos, los priodenos libres galopaban en numerosa mesnada, mostrando ante los ojos de los dioses y de las aves que volaban sobre ellos sus vigorosas y robustas cornamentas, las cuales se alzaban al frente blancas, infranqueables y relucientes, como espadas blandidas en pos de una batalla. «¡Libres somos!». Sí, eran libres. Los caballeros del Alfarjor también galoparon a través de las vastas tierras del sur en pos de su llamada. Eran cientos de ellos, revestidos en pulcras armaduras bañadas en blancura y que brillaban, y que también mostraban sus decorosos y enlucidos revestimientos azulados, los cuales también predominaban entachuelados en las botoneras interiores y en sus botas. Y en sus pecheras, el símbolo del gran ángel blanco que mecía la honda de la piedra de batalla. Aquel que se sostenía sobre un sólo pie mientras corría para darle impulso y cuya sintónica figura había sido inmortalizada en aquel valiente cometido. Sus yelmos blancos alados representaban la dignidad y la pureza de Démvolo, Aralar y Evisso, los antiguos ángeles blancos que liberaron a la ciudad de sus enemigos oscuros hace ya mucho tiempo atrás, y que después de eso, habían sido condecorados por sus hombres como sus dioses. Pero sus caballos de cornamentas afiladas también parecían estar felices junto a ellos. «¡Somos felices de luchar con hombres libres!». Sí; eran fuertes guerreros los que los montaban y eran felices. Así brillaba Surrénza.

		 

		Dos caballeros acorazados blandieron sus largas picas hacia el frente mientras cabalgaban. Tan sólo una valla les separaba, pero cada uno de ellos cabalgaba en el sentido opuesto, el uno hacia el otro, mientras aquella mediaba entre sus destinos. Era un entretenido combate. El que vestía de azul llegó primero a su adversario, que vestía el blanco, y lo derribó después de golpearle en el pecho en vigorosa carrera. Muchos gritaron su victoria en el graderío. Tan sólo era el preludio de aquel hermoso día.

		A su paso por los confines del reino, los ojos que veían a través del tiempo contemplaron cómo cientos de elegantes garzas blancas emprendieron su vuelo sobre el gran lago azul de Evisso y Efrettei, su amada, mientras en el Sur-De-Su-Sur, los barcos claros que lucían en sus grandes velas los estandartes azulados con la figura de aquel majestuoso ángel blanco en sus bordados desfilaban entre las cálidas aguas azuladas de sus mares mientras un gran banco de delfines les escoltaba en su rumbo, los cuales, tal vez, buscaban protección entre aquellos gigantescos armatostes de madera de terminalia, frente a un considerable puñado de orcas blancas que proseguían su estela, dejando entrever sus figuras bajo las olas.

		«¡Izad las velas! ¡Hoy todos acudirán a su llamada!»; gritó un vocero desde su timonel. Las gaviotas Corelain acompañaban su marcha sobre todos ellos mientras surcaban los cielos alrededor de los mástiles de sus velas en busca de pescados abandonados en los suelos de sus gruesos cascos, mientras la imponente figura de un solemne y esplendoroso ángel blanco tallado, guiaba su rumbo con su torso engarzado en el largo mástil de la proa de una de aquellas grandiosas galeras de Aralar. Y mientras navegaban para ser vistos, sus tripulantes, orientaron sus velas, transportaron sus barriles de un lado a otro y empeñaron a fondo sus remos. Cielo y mar era Surrénza.

		 

		Dos largas hileras de séquitos de hombres y mujeres de esplendorosos atavíos assures y bellos ornamentos decorados inclinaron sus cabezas en reverencia mientras aguardaban en pie y en rigurosa armonía, conformando en ambos lados como los muros que protegían un camino. Avellis Torckaine era uno de aquellos; y la adornada meretriz Attalarya estaba cerca de él; y también Prattárius Galavardanne, el Vestraddio; Lestrott, el caballero, también estaba allí entre ellos; y también Íddalo de Adguarlinn, el capataz del galeón Estigmar; y también el robusto Hibden, el guardián vocero, y Ezeide Corpochal. También pudieron contemplarse los rostros de Thárgan Visleryan, el Rector Decano, y Jeyxon, el renco aprendiz de Prior, y Calira HuccSson, la joven Astranddela que huyó de Xiorux en pos de su libertad después de clamar justicia ante su dios pagano. Era aquello lo que Rayver le había pedido como favor, aquella tarde. Y nunca recordó haber presenciado un momento tan feliz en su vida como aquel. Grennier Adalón, el caballero explorador que formó con los Vincceres antes de su regreso, después de ser libre de sus enemigos, también estaba allí, en su mismo flanco, sonriente y apuesto.

		 

		Greggor Alderxey, el rey, aguardaba al fondo de todo, en su trono, junto a la hermosa Fhayra, la reina, Dayla Alderxey, su hermana, Cisseo el Blanco, y sus predilectos.

		Y en el otro fondo, a la entrada, en medio de aquel muro conformado por hombres y mujeres engalanados, los cuales sonreían ante su comparsa; caminaba Rayver Alderxey, el victorioso, audaz y joven príncipe de Venetusse y heredero legítimo del trono del reino assur de Surrénza, de la mano de la hermosa princesa proveniente de las tierras norteñas de Occerleanne, Calándria Velinntynmar, hija de Eirerin, corsario de Niverunno.

		El mar y el cielo estaban reflejados en los intensos bordados de su espléndido vestido de contornos blancos sobre un fondo azulado, y su rostro era radiante, al igual que su blanca sonrisa. Su corona era plateada, con piedras blancas engarzadas y el corsé de su largo vestido estaba fruncido al igual que las mangas largas del mismo. Y en sus ojos parecían encontrarse allí reunidos, el sol y las estrellas, por causa de su intenso brillo.

		Rayver y su princesa avanzaron lentamente entre aquel camino de hombres y mujeres, el cual llevaba hasta el Altar de Plomos, aquel que se encontraba en el gran Templo de Venetusse, justo delante de las troneras donde aguardaban los miembros de la gran casa del sur. Los ángeles blancos tallados también conformaban en su derredor, atentos, en forma de excelentes estatuas, cada uno en su función, entre las columnas del considerable graderío que rodeaba el mismo. Entre algunas de aquellas formas, Efrettei sujetaba el cáliz de la vida y la prosperidad, Quístolas tocaba una lira de siete cuerdas evocando a la cultura divina, Luralái apuntaba con su flecha hacia el horizonte por medio de un formidable arco curvo, Erkenna vertía las aguas de los ríos que bajaban de las montañas por medio de una gran vasija de barro, Quirquimel blandía una poderosa espada de justicia mientras sus alas extendidas inmortalizaban su vuelo sobre los impíos, Essónio otorgaba un estruendoso golpe con un gran martillo sobre el acero para moldearlo sobre la figura del fuego de la forja, y Miíridras galopaba sobre un portentoso corcel blanquecino mientras su brazo diestro blandía una antorcha de la que parecían emanar doce estrellas bien talladas.

		Y también les vieron sus gloriosos eternos, las imponentes figuras completas de Démvolo, Aralar y Evisso, los Custodios Eternos de la Cúspide y del reino, en el fondo que custodiaba la gran pared del muro del Altar de Plomos. Todos brillaron en su enlace. La Gloria era Surrénza.

		 

		Otros priodenos cabalgaron libres por los vastos plantíos del norte, mientras las águilas perdiceras y las garzas blancas sobrevolaban los riachuelos, y las marismas de aguas dulces, y los altos juncales, en inmenso número. El reino de los Ángeles de los Cielos se vistió de gala en aquel día y mostró ante los ojos que contemplaban a través del Sello sus inmensos tesoros, la algarabía de sus gentes y el poder de sus bestias, y sus montañas, y sus cascadas. Los ojos del visor del tiempo escudriñaron lejos, en la gran laguna de Aldamenor, cuando un Oryx gris y blanco consiguió huir de las grotescas fauces de un cocodrilo Távula justo en el último suspiro, mientras una gran águila harpía volaba sobre ellos y mientras descubría en mitad su viaje imparable el pelaje blanquecino de una pantera nublada que se alzaba oteando entre las rocas de la montaña, allá en la lejanía.

		Una joven damisela de Venetusse alzó sus brazos y abrió sus manos en mitad de la gran plaza de los mercados bajo los destellos del día para permitir que una tórtola clara volara libre ante los ojos de Démvolo, el ángel que blandía la onda de guerra y al que las tierras de los hombres que luchaban por justicia le pertenecían, cuya figura representaba la punta más alta de la Cúspide de Venetusse, mientras sus gentes danzaban en derredor, bajo sus pies, en aquella plaza, alegres y expectantes, y mientras sujetaban en sus manos alzadas lazos de lino blancos y azulados en honor a sus príncipes, para arroparles en su amor eterno. También se dejaron ver en aquel día las siete ancianas clarividentes de la Cúspide, revestidas con largas túnicas de distintos colores divinos, las cuales alzaron sus manos y sus ojos hacia el cielo eterno y azulado en señal de honra y conocimiento. En sus frentes tenían dibujada una gota de agua, símbolo del pundonor de su mente. Un grupo de pulcras y castas damas nobles de Casiem reposaba de rodillas en el templo, en derredor del Altar de Plomos, con cuencos blancos en sus manos, los cuales contenían aguas limpias y cristalinas que simbolizaban la pureza del alma blanca y la vida más allá de la muerte.

		Rayver y Calándria ya habían unido sus almas por siempre allí, ante todos ellos, y en su final también unieron sus labios para sellar su amor, invocando la algarabía y el frenesí cuando todos quienes a ellos los amaban palmearon y gritaron sus dichas. Y más allá, hacia el oeste, la gran Torre Blanca, la que guardaba los secretos de los hombres antiguos y de sus dioses y sus ángeles en sus numerosos escritos, los estandartes ondearon aquel día mucho más altos, y mucho más vivos que cualquier otro, porque todos sus dioses habían acudido a su llamada, en aquel día glorioso e irrepetible, para guardarlo en el Tiempo, y para hacerlo imborrable en el pasado. También cabalgaron en aquel día en su llamada los jinetes de Moreóm, cuyo nombre también se hallaba grabado en sus estandartes, y sus doncellas. Y también alzaron sus velas ante el viento los Fargolingios de Slades Byorkcland y Rieevos y todos sus navíos y sus galeras. Honor era Surrénza.

		 

		Después de que todo hubiera terminado, tras la gran ceremonia que terminó en lluvia de pétalos blancos y azulados en el Templo, el príncipe Rayver halló el carruaje de Sóren en los aledaños de los jardines y después de buscarle por aquellos finalmente le encontró cuando éste estaba preparando su equipaje en la prestigiosa alcoba de invitados.

		—¡Oh, Rayver! —exclamó sonriente el incipiente nuevo rey de Veérsus—. Tranquilo. No pensaba regresar a Veérsus sin antes despedirme de vos.

		Rayver también sonrió en agradecimiento sus palabras antes de cerrar la puerta, más Sóren pareció intuir entonces que no era esa la razón de su presencia.

		—Os doy las gracias de nuevo por haber asistido a mi enlace, Sóren, pero debo contaros algo ahora —habló Rayver—. Podéis quedaros una noche más, si deseáis... Ésta también es vuestra casa.

		—¿Qué ocurre, Rayver?

		—Necesito que veáis algo. Es algo que nos concierne a todos. Es importante.

		—¿Importante? ¿Más que vuestro hermoso enlace, príncipe Alderxey? —le sonrió—. Es complicado estimar sobre una balanza cuán importante puede ser algo como para que ésta ceda su peso ante ello, ¿no creéis? —le murmuró mientras cerró su bolsa, afectuoso.

		—Tenemos a una de ellas —le murmuró cuidadosamente el engalanado príncipe de Surrénza cuando se acercó hasta él—. Una de esas... astranddelas. La hemos traído por su propia voluntad, para ponerla a salvo. La encontramos en uno de los bosques que conforman el perímetro de los Zitronnos, en Vararéum. Zemba-Tulú, el Señor de Xiorux y sus hombres la habían hecho prisionera y la abandonaron maniatada en uno de los claros del bosque después de que el propio Tulú le hubiera cortado el cuello a su madre ante sus ojos, y después de haber asesinado a su joven hermano. Le ofrecí protección frente a sus enemigos a cambio de la lealtad de sus palabras y ella aceptó sin dudarlo. Su nombre es Calira; Calira HuccSson.

		—¿Por qué fue prisionera? —le cuestionó bien Sóren.

		—Ella regresó a Xiorux para liberar a su familia. Retó a la justicia del Dios del Sol ante los ojos de todos, en el Templo Blanco. Y venció. El Señor de Xiorux no pudo atravesarla con su espada para impedir que su deseo fuera concedido por la voluntad de su dios. Así que no tuvo más remedio que concederle su libertad. Pero la siguió hasta las tierras del norte para descubrir el porqué de su extraña cualidad.

		—¿Cómo logró hacerlo..? ¿Cómo logró esquivar su espada?

		—No la esquivó —continuó Rayver—. Simplemente la detuvo. La detuvo. Las gentes de Xiorux creyeron que se trataba del perdón del dios Sol, pero ciertamente no fue así. Ella me lo mostró. Los dioses oscuros, los que se esconden tras el abismo infinito, le concedieron un escudo invisible. Nadie puede atravesarlo cuando ella se protege en él. Ese es el motivo.

		—Por todos los dioses, Rayver. Eso es…

		—Venid a verlo. Tal vez ella pueda ayudaros a encontrar lo que estáis buscando.

		—Lo haré, sin dudarlo. Pospondré de inmediato mi partida. Cuando podré verla.

		—Descansad hoy, Descansad esta noche aquí. Mañana por la mañana os llevaré hasta uno de los patios de los arqueros de Surrénza. Thárgan os llevará hasta allí. Él vendrá a buscaros.

		 

		Cuando el sol brilló al término de la cálida nueva mañana, Sóren Réndhal descabalgó a las puertas de uno de los patios a los que Thárgan le había llevado. El rector decano descabalgó también para abrirle la puerta e invitarle a entrar.

		Rayver Alderxey aguardaba dentro de aquel, acompañado de su leal maestre Jeyxon y su fiel arquero predilecto, Levermann. Los ojos de Sóren descubrieron entonces la figura y el rostro de aquella Astranddela de la que Rayver le había hablado en el día anterior. Calira aguardaba allí, junto a ellos, al fondo de uno de los sectores del bastionado patio de arqueros. Su rostro era cálido, suave y bonito, al igual que sus allanados cabellos parduscos y sus apolíneos y velados ojos grises, y lucía un prominente vestido de vuelo y de algodón, de claro verde en sus contornos y en sus mangas largas e impecable blanco en su larga amelga central, la cual atravesaba un primoroso cinturón de tela y cordeles, aquel poseía un hermoso corpiño cerrado, y un aflojado corsé, y todo él estaba recubierto de una decorosa capa verde oscura de terciopelo. Ante los ojos del rey de Veérsus, aquella dama parecía indudablemente una modesta princesita sureña, aunque ciertamente, Calira era una hermosa, valiente, joven y modesta Astranddela de los reinos Medios.

		Cuando Sóren Réndhal se acercó un poco más hacia su presencia, Calira inclinó su cabeza en señal de deferencia y susurró suavemente con sus labios: «Majestad». Y también lo hizo Jeyxon Sward, y Levermann cuando Sóren dirigió su apacible vista hacia ellos.

		—Ella es Calira HuccSson, la mujer de la que os he hablado —profirió Rayver—. He jurado ante los dioses protegerla, a cambio de su lealtad.

		—Os aseguro que nadie la causará ningún daño. Nunca más. Os doy mi palabra —los refinados labios de la Astranddela de Xiorux dibujaron una vergonzosa y delicada sonrisa ante aquellas palabras, antes de apartar sus ojos hacia el suelo y hacia otros lares cercanos. Aunque, más pronto que tarde, éstos volvieron a clavarse en el rostro de Sóren.

		—Majestad —intervino seguidamente Thárgan—. Colocaos aquí, si no os importa —le dijo señalando a su izquierda, cerca de la puerta de la entrada—. Calira os mostrará ahora lo que ciertamente es, así como todo cuantos tantos no creen posible.

		Sóren Réndhal asintió a sus palabras e hizo exactamente como el Rector Decano le sugirió. Levermann acudió entonces a su posición y desplegó su gran arco desde el otro sector de la entrada, y después de hacerlo, colocó en la cuerda de éste una poderosa flecha Cortaviento y la tensó apuntando hacia la figura de la joven Astranddela. Sóren volvió apresuradamente entonces su exaltada vista hacia todos ellos.

		—¡Aguardad! —exclamó—. ¿Estáis seguros de eso? No podemos permitir que…

		—Calmaos, Majestad —intervino seguidamente Thárgan—. No le ocurrirá nada.

		—Ya lo hemos hecho antes. Ella se decidió a mostrárnoslo —continuó Rayver—. Vamos, confiad en ella.

		—Por todos los dioses stadios. —Sóren no quería ver aquello ciertamente, pero no tuvo más opción. Calira asintió convincentemente ante todos ellos antes de hablar al arquero:

		—Levermann: disparad cuando deseéis. Estoy lista.

		Levermann volvió a tensar la cuerda del arco cuando el silencio impregnó en su totalidad el ambiente de aquel considerable patio de arqueros assures, y después de hacerlo, disparó su flecha. Sóren Réndhal quiso cerrar los ojos para no presenciar lo que temía en horror, pero finalmente los dejó entreabiertos y contempló lo que todos le habían prometido que ocurriría. La flecha se estrelló incomprensiblemente contra lo que parecía un poderoso y rígido muro invisible y salió rebotada fuertemente hacia otro lugar, sin haberla tocado. Cuando el rey de Veérsus abrió totalmente los prismas de sus ojos por causa de su asombro. Su boca también se abrió, aturdida.

		—Cómo... ¿Cómo es posible? —tartamudeó después de intentar creérselo. Ahora sí que podía creerlo. Y entonces llegó a comprender el gran poder que guardaba la muchacha.

		—Ellos me lo concedieron a cambio de liberar a un alma, Majestad. Pero yo no les he entregado a ningún hombre a cambio. Aún estoy en deuda con ellos.

		—¿Dónde os lo han entregado…? —balbuceó inquietamente Sóren. Levermann fue a recoger su flecha mientras Jeyxon lanzaba una cómplice sonrisa ante la mirada de Thárgan.

		—En el bosque de Vreijirl. En Éidhennord —Sóren lanzó su vista entonces hacia los ojos de Rayver, y este entornó sus cejas mientras dibujaba una sutil sonrisa.

		—Quería reservaros a vos el honor de formularle esa pregunta —le musitó el joven príncipe recién desposado, Rayver. En aquel entonces lucía unos atavíos bastante más discretos que en aquel majestuoso día, aunque igualmente recatados y decorosos.

		—Debo preguntaros algo, Calira —habló el rey de Veérsus después de clavar su vista en los sugestivos y brillantes ojos grises de la joven Astranddela—. Por favor, os pido que seáis totalmente honesta en vuestra respuesta. Necesito saberlo. Es muy importante para mí saberlo.

		Calira asintió entonces con rectitud ante sus palabras y aguardó pacientemente su pregunta.

		—¿Habéis conocido a Jadhiz Whevelin? —el silencio se hizo entonces de nuevo. Y al igual que en el anterior, los ojos de todos los que se encontraban en derredor de la joven contemplaron su rostro, con perseverancia y equidad, para que sus labios emanaran la respuesta que todos ellos deseaban conocer. Puede que el resto no supiera ciertamente quién era la mujer por la que Sóren había preguntado, a excepción de Rayver, pero todos aguardaron con suma atención a sus palabras.

		—Sí —murmuró la Astranddela—. Conozco a Jadhiz Whevelin. La conocí en ese mismo bosque, hace ya un tiempo, antes de yo partir hacia Xiorux.

		—Entonces es una Astranddela. Una Astranddela, como vos. Ella también ha recurrido a ese dios para conseguir algún tipo de poder —Calira miró a Rayver cuando Sóren continuó su interrogante y éste la tranquilizó con la mirada.

		—Puede que… —murmuró tímidamente la dama—. Puede que sí lo sea, Majestad. Es... es posible.

		—Rayver —Sóren dirigió inmediatamente su vista hacia el príncipe de Surrénza—. Necesito que venga conmigo. Necesito llevarla a Veérsus. Por favor, dejad que venga conmigo, Rayver. Yo la cuidaré como nadie lo ha hecho. Os doy mi palabra. La protegeré de todo aquel que intente dar con su paradero. La protegeré del mismo modo que vosotros lo habéis hecho.

		 

		Rayver dirigió entonces su vista hacia la Astranddela, para calmarla en su asentir:

		—Confiad en él. Sóren es como un hermano para mí. Con él estaréis a salvo, siempre. Durante el tiempo que consideréis oportuno. Tenéis mi palabra.

		—No será para siempre —intervino Sóren seguidamente mientras contemplaba los ojos de la muchacha, la cual pareció comprender la situación por causa de su nuevo y distendido semblante—. Tan sólo será un poco de tiempo. Os doy mi palabra. Después podréis regresar si lo deseáis. Ninguno de vuestros enemigos podrá encontraros allí. Escúchame, Calira. Puedo asegurarte de que no conseguirás cambiar el mundo, pero si ciertamente lo deseas, te prometo que podrás cambiar el tuyo.

		No es mi deseo desmerecer a ningún reino, ni a mis hermanos, los assures. Bien lo sabe Rayver. Pero soy Sóren Réndhal, rey de Veérsus Roxála, el reino más poderoso del continente stadio. Por favor, aceptad venir conmigo para ayudarme, ahora, y yo os protegeré como nadie lo hará jamás. Nadie os causará más daño mientras estéis en mi reino, lo juro ante todos los dioses que existen.

		 

		Calira HuccSson asintió finalmente a sus palabras y Rayver le lanzó una prominente y entrañable sonrisa, al igual que lo hicieron Thárgan, Jeyxon, y Levermann.

		—Gracias —murmuró finalmente Sóren ante Rayver—. Que los dioses os guarden de igual modo.
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		Pomposa

		 

		Los vestigios del tiempo discurrieron hasta las afueras de la capital de Surrénza, tras todo aquello, hacia otro lugar, y ahora, para no perder de vista el portador del Sello por más tiempo a quienes pretendía reencontrar prontamente. Allí, al atardecer, los ojos de Grennier sorprendieron la presencia de la pequeña Kincella Whevelin, a quien acogió en su gran caserón desde el mismo día en que él mismo la había rescatado del oscuro cenagal, en la noche, cuando ella huía de su padre, Kein, convirtiéndose así el ex vinccerio en su nuevo custodio y añorado protector desde aquel mismo día.

		Por aquel entonces, la muchachita había llegado hasta la armería a través de los barracones, logrando pasar inadvertida de algún modo, en algún momento.

		«Por todos los... No puede ser cierto. ¿Cómo demonios ha conseguido…?», Grennier se dijo.

		Ahora, a ojos de Grennier y del visor del Tiempo, la joven doncella de ojos verdosos contemplaba todo cuanto lucía bajo aquella antesala rudimentaria, con despreocupado y curioso semblante, a espaldas del apuesto caballero assur ex vinccerio.

		 

		—¿Es que os aburrís en vuestros nuevos aposentos, jovencita? —le murmuró el galán de decorosos atavíos sureños que revestían bordados dorados. La había pillado de improvisto. Kincella se estremeció ante sus palabras y sintió que casi se le detuviera por un suspiro el latido de su corazón. Pero cuando se dio la vuelta y contempló la figura del apuesto caballero que la había salvado aquella noche en la ciénaga, su corazón volvió a latir con normalidad y recuperó el aliento.

		—Me gustan vuestras armaduras, Grennier —le susurró la muchachita de corta edad—. Vuestros yelmos son... distintos.

		—Aún no disponemos de ninguno de vuestra talla —la sonrió Grennier, antes de que ella también lo hiciera.

		—Vuestras espadas brillan más que cualquier otra cosa —continuó Kincella mientras acariciaba una de aquellas que colgaban espléndidas en la pared—. No parece que estén diseñadas para el combate.

		—Tal vez sean demasiado grandes para vos —añadió Grennier—. Espero no ofenderos.

		—¿Si yo fuera un chico también diríais eso?

		—Pues claro —le dijo Grennier con semblante desavenido—. Mi respuesta no hubiera sido distinta.

		—¿Por qué debería creeros?

		—Mmmmm. Aguardad —murmuró el portentoso caballero antes de dirigirse hacia un recóndito armario de tajibo. Después de rebuscar entre aquellas pertenencias y útiles extrajo un pequeño y alargado utensilio envainado de pomo metálico y a continuación se dirigió hacia la pequeña, para mostrárselo extendido, entre sus manos.

		—Cógela. Es una daga —habló Grennier—. Es una daga de acero tarvásso. Su filo no tiene nada que envidiar al de esa espada. Observad su empuñadura —aquella sobresalía de la vaina de cuero—. Sin duda se va a ajustar perfectamente a vuestra mano, Kincella. Es pequeña y ligera, como vuestra muñeca. Vuestros brazos no podrían controlar la espada que contemplabais en aquella pared, pero sí pueden hacerlo con esta daga. Es perfecta. Vamos, desenvainadla.

		Kincella sujetó la daga que Grennier le había enseñado y la contempló, de principio a fin, acariciando paulatinamente el contorno de su acero tras desenvainarla, el diseño de su guarda, y la punta de su filo. Y después alzó su vista hacia él, revelando el cautivador verde de sus ojos ante los suyos, y esbozando una prominente y loable sonrisa en compensación.

		—Nunca os olvidaré, Grennier —declamó la joven y hermosa niña de cabellos ondulados. 

		—Tan sólo os pediré que intentéis guardarla como si fuera oro, pues perteneció a mi amigo Hark Réveleein, el héroe de Picantidis.

		—¿Héroe? —murmuró tras un suspiro Kincella—. ¿Y por qué héroe? ¿Qué hizo para merecerlo?

		—Réveleein fue quien dio la señal a nuestros hombres para que tomaran la capital de Belchebónn, el otro gran reino sureño que cautivaba a los esclavos, para liberarlos. Pero por entonces, ya había sido nombrado como héroe del reino por Ejyer Corlisse, capataz de Caladdia, por haber salvado a su pueblo de la muerte.

		—¿De... la muerte…?

		—Cuando Picantidis aún pertenecía a Vlaagdaar, ésta seguía siendo ciudad de marineros y corsarios, pero apenas tenían embarcaciones de guerra. Al oeste de la ciudadela se ubica el Mar Basto, pero el curso del río Irtara transcurre a través del norte de ella, a las afueras, delimitándola con respecto a las fronteras del bosque Negro, tras los muros. Hace ya nueve inviernos ocurrió algo que causó gran inquietud entre todos sus pobladores, y en especial a los que moraban en las cabañas de los pescadores y sus gentes, las cuales se encontraban tras la divisoria, agrupadas en su mayoría en lugarejos ubicados a poco más de una milla de la orilla, aunque, había dos o tres cabañas que se encontraban más cerca. En aquella primavera sus gentes comenzaron a desaparecer misteriosamente. Nadie sabía lo que ocurría entonces, ya que en menos de veinte días desaparecieron mujeres, niños, campesinos y hombres de todas partes de la ciudad. El rey no supo qué hacer entonces, puesto que nadie conocía el motivo, ni tan siquiera de hallaron cuerpos en ningún lugar que pudieran dar alguna pista de lo que estaba ocurriendo. Pero cuando las mujeres de los pescadores alertaron de que sus esposos también habían desaparecido después de haber frecuentado el río, todos supieron que el mal provenía de allí. El rey decidió entonces no enviar a sus caballeros a la muerte y prefirió aguardar. Pero un joven mozo de cuadras y aprendiz de escudero decidió desafiar él sólo a la muerte tan sólo un día después, y fue él quien reveló lo que estaba sucediendo y fue él quien salvó de la muerte a todos cuantos se hubieran aventurado a flanquear sus orillas y a sumergirse en sus aguas dulces.

		»Eran cocodrilos Távula, los mayores de su especie y los más mortíferos jamás conocidos. Aquellos se escondían entre el espesor de las pistias y los helechos flotantes, y se confundían aguardando bajo la superficie de las aguas tranquilas, de tal modo, que los inmóviles, oscuros y ennegrecidos contornos de sus cabezas acechantes se hacían confundir con las rocas. Nadie sabe cómo Haark Réveleein pudo hacerlo, pero, después de dar muerte a una de aquellas espeluznantes criaturas, colgó su gran lengua en la puerta de una cabaña atravesándola con la punta de una lanza y escribió sobre ella un mensaje, para que todos los que por allí decidieran adentrarse pudieran verlo.

		—Y ¿cómo lo escribió? —murmuró cavilosamente la pequeña tras arquear una ceja. Grennier señaló entonces la daga que Kincella aún sostenía en su mano y ésta volteó nuevamente su muñeca para contemplarla.

		—Con su daga. Lo escribió con esta daga. Él mismo me la regaló cuando me alisté con los Vincceres. Fue después de alistarme cuando le conocí y cuando nos hicimos amigos, un tiempo después de que hubiera ocurrido, pero nadie más allí sabía que él era uno de ellos. Él fue nombrado ante el rey Krann y tras la petición de su pueblo, y del Vestraddio Hurom Manoslargas como Héroe de Picantidis antes de las puertas del invierno, en la balconada de piedra de la Fortaleza Negra y ante los miles que le adoraban.

		—Es una gran historia —sonrió complacientemente la muchacha—. Estoy segura de que vuestros dioses bien le guardan en sus recuerdos.

		Grennier asintió dos o tres veces ante sus palabras, mientras contemplaba su risueño semblante de manceba.

		—Recuerdos. Eso es todo lo que tenemos, Kincella. Por ahora, ya os he contado suficiente. Así que es momento de irnos. A casa.

		—Esperad, Grennier. —Kincella se liberó de su mano antes de que éste la arrastrara hacia el camino—. Nunca me habéis hablado de vuestra prometida… —le balbuceó temerosamente la joven doncella de ojos verdes. Grennier Adalón se rascó su cuello cuando meció su alicaído rostro hacia uno y otro lugar mientras le esquivaba la mirada.

		—Quiero saber que fue de vuestra prometida, por favor. La has mencionado, pero no has hablado de ella. Me habéis rescatado; me habéis acogido aquí, junto a vos. No conozco a nadie más aquí. Y no tengo amigos aquí. Vamos. Grennier. Sabes que no se lo contaré a nadie. Por favor.

		Grennier suspiró primero y después tomó asiento sobre uno de aquellos cofres donde los arqueros de la guardia guardaban arsenales de puntas de acero para sus flechas. Kincella guardó su daga y se sentó después en otro de aquellos, el más cercano.

		—Antes de alistarme en los Vincceres; antes de que hubiéramos tomado Corinos... y Picantidis... y antes incluso de llegar a Surrénza, viví en Merídyann. Sí, el reino de los Medios. Yo residía en Centréos, con mi familia, hace ya catorce inviernos. Por entonces tenía veinticuatro años. Medeleine era su nombre. Tenía un año menos que yo. Era guapa, delgada, algo tímida, sus ojos eran claros como las aguas del río Admadderm, y se había cortado los cabellos la última vez. Los llevaba justamente sobre los hombros, y eran casi igual de parduscos que los vuestros —Grennier meció su cabeza al recordar aquello hasta que se detuvo, intentando contener sus sobrecogidas conmociones ante los ojos de la joven doncella, pero recuperó sus fuerzas tras un suspiro, y continuó—: el Valle de los Sentidos comenzó a ser nombrado por los hombres del reino como el Valle-Escabroso. Porque, en él se refugiaba entonces el más despiadado de nuestros enemigos. Los Ogros de Frenlúnn atravesaron las tierras del sur hace quince inviernos, y se asentaron en el valle. El valle se encuentra al norte, un tanto alejado de Éddenlor, tras los límites de los muros de la ciudadela de Centréos, la capital del reino.

		—¿Qué son los Ogros?

		—Bueno, los grandes sabios del reino aseguran que fueron hombres castigados por causa de intentar engañar a seres y demonios oscuros del submundo. Los hombres de Merídyann aseguran que nacieron por culpa de un guerrero sureño que tuvo la deshonrosa idea de... tener coito con... una especie de gorila gigante que habitaba en los bosques medios. Nadie sabe si esto es ciertamente cierto. Pero tampoco nadie puede demostrar lo contrario. De todas formas, el resultado fue que todos nuestros dioses se enojaron por ello. Así que decidieron castigarles eternamente. Su progenie. Toda ella nació así, por causa de ello. Los dioses decidieron que todo lo que engendrarían desde entonces serían seres irracionales, salvajes, abominables, monstruosos, y con cuerpos arcaicos de bestia inmunda. Y, eso es justamente lo que son, muchacha.

		 

		***

		 

		«Tan sólo debéis utilizarla cuando sintáis que vuestra vida peligra», recordó la pequeña Adventhária mientras contemplaba el relieve de aquella menuda piedra azulada y brillante, la cual sostenía en la palma de su mano izquierda. Ella, en aquel entonces, se encontraba resguardada bajo el puente viejo del norte. La forma de la piedra del Sello del Hielo se asemejaba a un pequeño témpano de hielo congelado. Después de contemplarla, la guardó de nuevo en su bolsillo izquierdo y removió su otro brazo entre el bolsillo derecho de su túnica de lana gris oscura para curiosear la otra. Cuando abrió la palma de su otra mano recordó su consigna: «Aquí se encuentra guardado todo cuanto ha ocurrido hasta ahora». Su relieve era distinto; su extraña forma tallada recordaba a la de un ojo humano por causa de la retina interior, pero todas cuantas lo componían; sus piezas, eran y son doradas. Pero las líneas que conformaban aquella, la piedra del tiempo, parecían minuciosamente constituidas; tal vez, demasiado perfectas para ser obra de unas manos humanas. Adventhária guardó la piedra rápidamente en cuanto percibió la presencia del galope de un carruaje que pasó cercano.

		Su corcel blanquecino descansaba en pie en frente de su triste refugio, el cual se encontraba al fondo de una callejuela empedrada, larga y oscura, en la noche, mientras la joven damisela de Forvorhín se hallaba acurrucada bajo uno de los soportes de una robusta pasarela de madera que sostenía el viejo puente que cruzaba sobre un pequeño riachuelo que atravesaba las afueras de la ciudad-capital sureña de Surrénza. Y el sueño la envolvió allí aquella noche. Tal vez, los ojos de los dioses angelados del trigenio se hubieran entristecido por aquello, pero nada pudieron hacer por evitarlo.

		Los sonidos de las patas de los portentosos corceles que paseaban aquellos robustos carruajes la despertaron en la mañana, después de que el sol ya hubiera salido y los cuervos y los mirlos emitieran sus primeros cantos. La pequeña destapó su capucha por encima de su rostro y contempló en derredor desde aquel recóndito lugar, en el cual aún lograba pasar desapercibida entre las gentes del lugar, las cuales caminaban de un lado a otro despreocupadas, y un poco más alejadas. Adventhária se alzó de allí y desató a su corcel después de un breve y aburrido intervalo, y éste la acompañó en su marcha, mientras los cascos de sus pezuñas chasqueaban a través de los caminos, tras sus pasos, hasta perderse en el interior de aquellas calles empedradas y vivas, donde un buen puñado de hombres de aspecto burdo y bravo carcajeaban sus aventuras mientras bebían de suculentas jarras de plata sobre unos anchos barriles de madera oscura. Algunas gaviotas sobrevolaban sobre los tejados de aquella ciudad, pese a que el mar no estaba cercano, pero sus graznidos se entremezclaban con los chillidos de los niños que corrían jugueteando de un lado a otro, y también los de alguna de sus madres invocando su regreso con reprimendas. Los gruñidos lejanos de unos ágiles perros olfateadores distrajeron su atención, pero aquellos estaban sujetos por unos hombres revestidos en pecheras de cuero y capas oscuras sobre las cuales colgaban varios carcaj de flechas de cazador, y todos ellos parecían salir a una de sus partidas.

		 

		¡Cloc!-¡Cloc!-¡Cloc!-¡Cloc!-¡Cloc!. Eran las pezuñas de su inseparable corcel de larga cornamenta azulada, prosiguiendo su paso, lento y sosegado, oteador, entre arcos solemnes y callejuelas de piedras y losas marrones del tamaño de cinco palmos.

		Adventhária Vérmunn paseó entre las gentes que deambulaban en las calles empedradas hasta adentrarse en uno de aquellos vistosos y decorosos mercados de ornamentos de coloridos blancos y azulados que intentaban seducir los ojos con extrañas perlas, diminutos colmillos y conchas de mar, ungüentos, utensilios tallados, cotorras blancas enjauladas, hierbas medicinales, mantones de plumas blancas, cestas de maíces y frutas, puestos de gallinas, panes, cerveza…

		—¿Siete? ¡Ayer os pagué cinco por una de éstas! —murmuró un corpulento gordo barbudo ante el tendero mientras éste sujetaba el pescuezo de una gallina muerta, a su paso.

		—¿Cinco? Entonces me debéis dinero, amigo —le correspondió éste.

		—Mmmm, aguardad; ahora creo recordar que os di siete. ¡Qué mala memoria! Sí; eran siete.

		 

		Algunas de aquellas gentes la observaban con cierta curiosidad, quizás no podían evitarlo, aunque la muchacha no conseguía percibir cuál era el motivo.

		«Que los dioses os guarden», le susurró mientras asentía una mujer revestida en una túnica blanquecina cuando transcurrió a su lado. Era joven y bella, y sonrió también a su paso. «Que los dioses os protejan», le aseveró un segundo hombre cuando la pequeña se cruzó en su camino. Aquel también regaló una sonrisa como premio. Adventhária correspondió todas aquellas miradas que se cruzaron en su camino, pero sin saber ciertamente qué decir ante ellas.

		—¡Mira mamá; son azules! —murmuró un chiquillo que paseaba de la mano de su madre muy cercano, mientras señalaba con su dedo a su corcel. Los ojos de la joven de Forvorhín se entonaron entonces y al fin despertaron su sentido. Lo había olvidado por un momento.

		«¡Claro! Es por sus cuernos pintados de azul. ¿Cómo he podido olvidarlo?».

		Ahora podía contemplarlos incluso sin girar su cabeza hacia ellos, porque éstos se alzaban como poderosas espadas desde la parte derecha de su hombro, mientras la bestia le acompañaba.

		En ese mismo instante, en el sur de la plazuela, el dispuesto y pudoroso caballero Grennier acompañaba en aquel mismo mercado a la joven Kincella, ataviada con un singular brial encordado verde claro de mangas fruncidas. Sus caderas también estaban ceñidas por un cinturón de cuero, pero en uno de los costados de aquel, asomaba una pequeña vaina, dentro de la cual probablemente se alojara su brillante daga de acero.

		—Recordadme que debo compraros un vestido prontamente —le habló Grennier mientras paseaban entre el gentío y las gaviotas chillaban bajo un fondo azul sobre la ciudad blanca, la Gran Cúspide de Venetusse podía verse incluso desde allí, con su majestuoso ángel tallado en piedra blanca balanceando su onda de guerra perpetua desde el pico más alto—. Estáis creciendo demasiado rápido, jovencita. Debe ser por nuestro queso; es el mejor del continente.

		—Madre también es un poco alta —habló Kincella—. No tanto como vos; pero os llegaría a la nariz.

		—Seguro que es hermosa también —murmuró caviloso Grennier.

		—Muy bella —le prometió la pequeña mostrando su sonrisa ante él—. Seguro que os enamoraríais de ella en cuanto la vierais…

		Grennier sonrió un instante y luego pestañeó antes de mecer su cabeza dos veces. «Oh. Vaya».

		—Sé lo que pretendéis —admitió él después—. Sé que la echáis de menos, Kincella. Pero no puedo llevaros aún al norte. Debéis esperar un poco más. Soy un caballero juramentado. Ya lo sabes. No puedo abandonar mis funciones como si nada. Juré lealtad a Surrénza cuando volví. No puedo estar tanto tiempo ausente sin autorización; sólo podría hacerlo por una buena causa… No es que la vuestra no lo sea, pero Greggor y Ezeide no me lo permitirían.

		—¿Y por causa de una batalla? —sonrió la joven damisela de ojos verdes con argucia.

		Grennier volvió su ojiplático semblante por dos ocasiones hacia la pequeña damisela.

		—Por todos los traidores —exclamó contrariado su cuidador—. ¿Acaso estáis planeando organizar una guerra con algún norteño para que me vaya?

		—Para que nos vayamos —le corrigió sonrientemente la pequeña mientras recorrían lentamente los mercados oteando en derredor. Hoy estaban repletos.

		—Sois un puto demonio stadio —le respondió sarcástico Grennier—. Debí de imaginarlo cuando os rescaté del fango. Nada bueno puede encontrar un caballero en un cenagal. Seguro que vuestro padre tenía una buena razón para perseguiros.

		«Yo la tenía mejor para huir de él», ella se dijo.

		Grennier se detuvo ante uno de los puestos de calzados y atuendos entallados de piel.

		—Necesito esos botines —murmuró mientras clavaba su vista en unos de piel clara, entachuelados, elegantes y altos hasta los tobillos—. Vamos.

		—No. Yo no —le protestó y sonrió Kincella—. Yo os esperaré aquí.

		—La última vez que me dijisteis eso os encontré en la tienda de una anciana que decía ser clarividente después de haberme pasado toda la tarde en vuestra búsqueda —la reprendió airadamente el engalanado caballero assur clavando su vista felina en su fino rostro.

		—Era una de las Siete —le aseguró Kincella—. Volveré aquí. Os lo prometo, Grennier... por favor. Sólo quiero una pomposa —le suplicó mientras señalaba uno de los puestos cercanos de cebollas infladas e impregnadas de queso y caramelo—. Iré a por una y volveré. Volveré aquí a esperaros.

		—¿Una pomposa? —Grennier divisó aquellas deliciosas cebollas desde su lugar y caviló meditativo mientras lo hacía. Después introdujo una de sus manos en su saca de cuero, extrajo unas monedas, y se las entregó a la pequeña doncella de Éidhennord.

		—Está bien. Traedme otra —le sugirió revelando una pícara y escueta sonrisa ante ella. Grennier avanzó hacia la tienda de botines entonces, pero cuando iba a mitad de camino y entre la multitud se volvió de nuevo hacia ella señalándola con advertencia a lo que Kincella Whevelin le correspondió asintiendo con una deliciosa sonrisa.

		Kincella Whevelin se entremezcló entre el barullo de las gentes que deambulaban entre los rincones de aquella gran plaza de tenderetes entoldados y mientras se deslizaba entre ellas para abrirse paso, descubrió los peculiares cuernos azulados de aquel priodeno desde la corta distancia, y entonces descubrió curiosamente quién lo llevaba de sus riendas; era una pequeña muchacha revestida en una túnica gris de lana, tal vez de una edad similar a la suya.

		Kincella no le quitó la vista desde entonces, puesto que ella se detuvo justo en frente de aquel puesto de cebollas infladas. La jovencita que sujetaba el robusto y blanquecino corcel de cornamenta pintada en azul claro extrajo una bolsa de cuero de entre sus ropajes, las monedas que contenía sonaban incluso desde la distancia. La forastera la sujetó entre uno de sus brazos como si fuera un bebe mientras con la otra mano rebuscaba en ella las monedas que precisaba entonces. Pero algo interrumpió bruscamente entonces su búsqueda. Dos jóvenes vándalos de mediana edad se escabulleron apresuradamente entre la multitud y uno de ellos le arrebató de un tirón, con gran fuerza y precisión, la bolsa que llevaba. La joven encapuchada emitió un apesadumbrado chillido cuando comprendió que se la habían arrebatado, pero no pudo seguirlos. Eran muy rápidos y escurridizos. Adventhária quiso emprender su marcha hacia ellos, pero lo único que consiguió fue, como mucho, descubrir el rostro de aquel que la había birlado. Ambos desaparecieron como por arte de magia ante sus ojos y nadie pudo intervenir. Había demasiada gente allí como para lograr alcanzarles. Adventhária contempló cómo la muchacha se llevaba sus manos hacia su rostro, en desconsuelo, mientras las gentes discurrían su rumbo en derredor como si nada hubiera ocurrido, algunos porque tal vez, no habían llegado a verlo. Adventhária avanzó apresuradamente hasta la tienda de las cebollas y esperó a que la mujer que aguantaba tras la carpa atendiera su petición mientras, de vez en cuando, volvía su vista hacia la pequeña que sujetaba el corcel de cornamenta azulada, para no perderla de vista, pero ésta comenzó a moverse hacia otro lugar entre la multitud. «Cuatro caridane», la murmuró la mujer después de entregarle dos cebollas infladas insertadas en pequeños palos de madera. Adventhária volvió su vista hacia ella y seleccionó apresuradamente las monedas para entregárselas y a continuación se esfumó apresuradamente en busca del rumbo de la joven encapuchada. Se escurrió entre los mantones blancos y las decorosas túnicas de algunas bellas mujeres y los solemnes trajes assures de algunos jóvenes y joviales mozos, mientras el humillo de la tienda de las cebollas desfilaba como un enjambre de avispas entre algunos de ellos, impregnándoles de aquel apresador olor, mientras las gallinas cacareaban en sus pequeñas jaulas y mientras la melodía de un joven bardo bandurriero recitaba armoniosa desde algún recóndito lugar. Algunos se apartaron cuando escucharon el suave galopar de algún corcel en derredor, pero no era el de aquella doncella el que apareció ante sus ojos, tan sólo era el de unos mercaderes que portaban vinos y especias exóticas en un carro.

		 

		«Allí está». La cornamenta azulada de aquel singular priodeno era inconfundible; sabía que tarde o temprano podría divisarla en cualquier lugar. No estaba demasiado lejos, pero se alejaba. Cuando el priodeno blanquecino alzó su cabeza un momento, sus cuernos azulados revelaron su presencia entre la multitud que danzaba y parloteaba entre risotadas. Kincella se abrió paso entre ellos y avanzó escurridizamente intentando a su vez conservar sanas y salvas aquellas dos cebollas, pero lo hizo extremadamente dispuesta en la búsqueda de aquel destello azulado para no perder nuevamente la pista de la joven que sujetaba sus riendas. Y la siguió hasta donde fuera, sin perderla más de vista, a través de las callejuelas empedradas que daban al norte de la gran ciudadela de Venetusse. La joven de la túnica gris se detuvo frente a una pila de piedra, para beber, y su corcel también lo hizo. Después continuó el sendero empedrado hasta llegar a su final, para detenerse al borde de un pequeño puente que cruzaba el riachuelo. La joven nómada ató a su corcel a un árbol que moraba entre los verdes pastos del comienzo de la vaguada y después se acurrucó debajo de una de las bases pedregosas de la pasarela. Nadie más allí había entonces y Kincella aguardó escondida tras aquella pila cercana durante un tiempo, hasta que decidió ir. Cuando la joven de capucha gris la escuchó detenerse frente a ella alzó su vista para ver quién era, pero su rostro estaba apesadumbrado y sus ojos sollozaban en silencio sus profundos lamentos. Kincella extendió su brazo para ofrecerle una de aquellas pomposas atravesadas en púas de madera y no lo apartó de ella hasta que la desconocida la aceptó: «Gracias».

		 

		—No pude alcanzarles —murmuró Kincella—. Pero vi su rostro. Del que os robó la bolsa.

		—Ya no importa —le susurró apenada aquella chiquilla—. No podré recuperarla.

		—Deberíais contárselo a vuestro padre, o a vuestra madre.

		—Ojalá pudiera… —le dijo la niña de túnica gris—. Madre ya no está. Y padre está lejos.

		—¿Dónde vivís? —la correspondió la damisela del brial encordado que lucía el mismo verde de sus ojos mientras masticaba su pomposa. Se sentó frente a ella después y apoyó su espalda en la piedra de enfrente. La pequeña desconocida negó antes de hablar.

		—Aquí, ahora.

		—¿Aquí? ¿Es que no tenéis una casa? ¿Es que aquí os refugiáis?

		—Llegué ayer, antes de la noche, desde Éidhennord. Desde Forvorhín. Allí vivía hasta entonces —le confesó después de tragar un pedazo caliente.

		—¿Huisteis acaso?

		—Mi padre me dijo que debía huir hasta aquí.

		—¿Por qué?

		—Madre murió, y también mi hermano. Padre desapareció. Fue capturado antes de eso y cuando volvió, era tarde. Me dijo que le buscaban y que yo corría peligro allí; que no podía acompañarme porque le buscaban los que le habían capturado antes.

		 

		—Yo también perdí a mi madre allí —habló la dama de ojos verdes—. Pero está en algún lugar. Lo sé. Padre me llevó con él cuando yo era más pequeña, me arrebató de sus brazos y me llevó con otra mujer, a Belchebónn.

		—El reino del trifolio —le sonrió por primera vez desde entonces.

		—Sí; el mismo. Yo nací en Vreijirl, un poblado céntrico de Éidhennord.

		—¿Vos también sois de Éidhennord?

		—Eso parece —le sonrió la pequeña de ojos verdes—. El Reino de la Llama Eterna.

		—«La que nunca muere...»—continuó la damisela de capucha gris mientras recordaba.

		«Cuando la noche oscura se cierna en derredor y envuelva tus sentidos en miedo aterrador, alzar tu brazo entonces, mostrando mi fulgor; yo soy la llama eterna, que os guarda protección. Soy la que nunca muere, soy la que nunca muere, y os muestra su vigor, ahuyentando los males, que acechan con temor». Ambas lo canturrearon de forma unánime antes de reír distendidamente mientras el corcel blanquecino removía sus orejas curiosamente entretanto masticaba hierbajos.

		 

		—¿Cómo iba a olvidarla? —susurró la damisela de ojos verdes antes de dar su último bocado—. Mi tío Redde Whevelin siempre la cantaba cuando nos reuníamos en su caserón del río.

		—Whevelin… —murmuró seguidamente Adventhária con curioso semblante.

		—Mi nombre es Kincella. Kincella Whevelin. Madre vive en Vreijirl, en una antigua casa de piedra gris. Aún recuerdo su pequeño jardín decorado con figuras de enanos blancos tallados. Hui de mi padre después discutir con él por causa de la mujer con la que convivía. Ella es... mala. Ella no me quiere. Ni yo a ella. Cuando divisé a unos cazadores grité para que me escucharan y atravesé la ciénaga mientras mi padre me perseguía. Mi padre me gritó desde la orilla intentando convencerme para que volviera, pero uno de los hombres que portaban armaduras de cuero entró a rescatarme cuando ya no podía avanzar. Él pertenecía a las huestes de los Vincceres, pero regresó aquí para cuidar de su madre con el permiso de Lléddar, después de que tomaran Vlaagdaar y Belchebónn, y entonces se alistó bajo juramento a las huestes de Surrénza. Su madre murió un tiempo después. Él me trajo hasta aquí con él. Es un buen hombre. Es como un padre; como un verdadero padre. Oye, puedes venir a vivir con nosotros el tiempo que deseéis. Él os acogerá con buenos ojos. Hablaré con él. Mañana volveré aquí a buscaros. No permitiré que os quedéis aquí fuera. No tenéis comida ni monedas. Ni ropas nuevas.

		 

		Adventhária suspiró entonces mientras intentaba evitar gimotear de nuevo. No resultaba sencillo, pero no deseaba hacerlo ahora. «No quiero que me vea así… ¡No!».

		—No sé cómo podría agradecéroslo… —balbuceó entre sollozos.

		—No; no debéis. Si aceptáis venir, os prometo que nunca estaréis en deuda conmigo. Os lo prometo. Os lo juro. Mañana vendré pronto a buscaros. Compraré unas cuantas pomposas. Grennier es un caballero del reino. Tiene muchas monedas. Y su casa es grande y hermosa. No causaréis molestia alguna. Os doy mi palabra. Además, echo de menos a mis hermanas. Tal vez necesite una hermana. Necesito; necesito una hermana. Es justo todo cuanto necesito ahora. ¿Qué decís?

		—Me encantaría ser vuestra hermana —sollozó Adventhária. Y se restregó una de sus mejillas para evitar que sus ojos se inundaran de incómodas lágrimas.

		—Podréis quedaros en nuestra casa, hasta que regrese vuestro padre.

		—Espero... Espero que regrese…

		—Al menos vuestro padre sabe dónde estáis. Mi madre no puede saberlo. Así que tendré que ser yo quien vaya en su búsqueda.

		—Yo os ayudaré a encontrarla —le susurró la muchacha de ojos miel y cabellos ondulados. Kincella le dedicó una cálida y afectuosa sonrisa antes de irse. Aquello había sonado demasiado firme. Era como una promesa.

		 

		Kincella Whevelin contempló las baldosas empedradas pensativa, de vuelta a la plaza de los mercados, mientras atravesaba el largo callejón que vertía a los suburbios, pero cuando sintió que un alma aguardaba petrificada en la distancia, al final del abierto pasaje, alzó su vista al frente por inercia, y entonces le vio. Allí estaba él esperando, rígido y severo, con los brazos en jarra, vestido en sus elegantes atuendos encuerados, los cuales protegían su impecable camisola blanca acordonada. La muchacha de ojos verdes se asustó cuando recurrió en sus pensamientos y descubrió su error, pero supo que ya era demasiado tarde para enmendarlo.

		—Lo siento, Grennier —balbuceó la pequeña cuando llegó a él—. Lo sé, no debí…

		—Debí de imaginarlo cuando os rescaté del fango. Nada bueno puede encontrar un caballero en un cenagal —la correspondió Grennier con enfado. Pero aquellas reprimendas ya resultaban familiares para sus oídos.

		—Había una muchacha en el mercado. Ella iba a comprar comida al mismo lugar que yo. Pero unos vándalos le robaron su bolsa y huyeron. Yo los vi. Vi el rostro de uno de ellos. Y entonces vi cómo ella se marchaba, sin nada. Entonces yo la seguí, para ayudarla. La seguí hasta donde vivía.

		—¿A la orilla de un río?

		—Sí —le respondió Kincella—. Ella llegó ayer aquí. Me lo ha contado. Y eso era todo lo que tenía. No tiene a dónde ir. No tiene familia aquí.

		Grennier echó su vista hacia el horizonte, hacia aquel puente de piedra que aún se veía al final de todo, desde allí, y después meció su cabeza en dos ocasiones, mientras discurría.

		—¿Dónde está mi pomposa?

		—Se... se la di a ella. No tenía nada que comer. Supe que no tenía nada.

		Grennier alzó su brazo y acarició sus cabellos antes de que su refinado y lustroso rostro cambiara de expresión repentinamente hasta entonces sonreír.

		—Bien hecho —le susurró mientras rodeaba sus hombros con su brazo izquierdo. No tuvo que alzar demasiado su brazo para hacerlo. Y ambos emprendieron su camino juntos vuelta a casa.

		 

		—Vivía en Forvorhín, en Éidhennord. Su madre ha muerto, y su hermano. Y su padre la envió hasta aquí. Pero él no puede estar con ella, porque le persiguen unos hombres. Padre le dijo que corría peligro; que no podía estar con él hasta que él viniera a buscarla. Pero, nadie sabe cuándo llegará ese día. No puede estar ahí, por más tiempo. ¿Qué ocurrirá hasta que eso suceda?

		 

		Grennier continuó su paso durante un buen rato, junto a ella y en silencio. El opulento caserón del caballero assur estaba a poca distancia ya y el perro guardián ladró al verlos llegar desde lejos, cuando el sol comenzaba a ponerse. Aunque, finalmente, el varón no pudo evitar dirigirse a ella de nuevo. Pero suspiró ante el viento antes de hacerlo.

		—Sé lo que estáis pensando. Ahhhhh —suspiró—. Tenéis buen corazón, pequeña. Sí. Sois un demonio, pero con buen corazón. Menuda mezcla más rara.

		Kincella volvió su rostro hacia él entonces como un trueno, y sus ojos se iluminaron como centellas; incluso se detuvo, allí, cuando ya faltaba solo un poco, para mirarle.

		—¿En serio? —se lo suplicó con titubeante y cautivadora vocecilla—. ¿En serio sabéis lo que estaba pensando, Grennier?

		—Mañana… —comenzó lentamente Grennier—; os acompañaré hasta allí. Así que… si la muchacha que habéis conocido sigue allí, tal vez podamos…

		La risueña damisela de ojos verdes no le dejó terminar su frase y decidió irrumpir sus palabras abalanzándose sobre su cintura y envolviendo toda cuanta podía en un poderoso abrazo.

		—Pero, me debes una pomposa… —la advirtió el elegante y vigoroso caballero assur.

		—Sí —ella aún estaba agarrada a su cintura—. Sí, sí, sí. ¡Te la debo!

		 

		***

		 

		Tan sólo una vela alumbraba en el anticuado candil de la mesa del joven Quior Jeyxon, aquella noche. Rayver y Thárgan estaban allí, en pie, al otro extremo de aquella robusta y oscura mesa que se ceñía entre estanterías repletas de libros, aunque algunas lucían también figuras y ornamentos assures, así como también algún yelmo antiguo y varios mapas marinarios colgaban de una de las paredes del fondo claro.

		—Vuestro médico me lo ha dicho esta misma mañana —habló Rayver mientras contemplaba el semblante del joven maestre achacoso y lisiado.

		—He perdido la movilidad de mi brazo izquierdo, Majestad —explicó Jeyxon—. Ha recaído, al parecer, tras tanto tiempo. Pero por suerte es con el derecho con el que escribo —sonrió con dudoso ánimo. Aquello sonó como si se tratase de una victoria de consolación—. También he perdido cierta movilidad en mis piernas. Parece que mis huesos están más debilitados. He salido a caminar; he paseado por los jardines, cuando he podido. Me dijo que intentara hacerlo, cuantas veces pudiera. Y así lo hago.

		Thárgan divisó algo tras una de las esquinas de una de las estanterías de su diestra. Por algún motivo, aquello llamó su atención y decidió ir hacia allí. Su brazo recogió un bastón que se sujetaba apoyado entre aquella esquina, el cual parecía intentar pasar desapercibido, pero los ávidos ojos del decano estratega y brazo derecho del príncipe lo habían descubierto de su escondrijo justo en aquel oportuno momento. Thárgan volvió su vista hacia el maestre después de contemplarlo y Rayver también lo hizo, con angustioso semblante.

		—¿Por qué no me dijisteis nada? —interrogó el príncipe assur ante su maltrecho amigo—. Sé que esto es vuestro, Jeyxon. Es evidente.

		—No quería preocuparos, Rayver —le sinceró el joven aprendiz de prior tras intervalo—. Sí. En ocasiones siento que he perdido demasiada fuerza. Ya no es como antes, tal vez. Puede que lo necesite por un tiempo, caballeros, hasta que vuelva a recuperar movilidad. Llevarlo conmigo me aporta confianza.

		Rayver Alderxey cruzó su vista en sintonía con la de Thárgan, pero ambos parecían preocupados con lo que habían descubierto; eso era incuestionable.

		—Oh, vamos. Eso no importa ahora, queridos amigos. Es sólo un bastón. He tenido una recaída. Eso es todo. Ese no es el motivo de mi preocupación ahora —excusó distendidamente Jeyxon mientras les profería una sonrisa de esperanza, y antes de extraer de entre uno de los bolsillos de sus atuendos oscuros un pequeño pergamino, pero parecía evidente que el joven Quior ya había inspeccionado lo que allí había escrito—. Ammmm. Sí. Ahora os contaré el motivo de la auténtica.

		Jeyxon lo depositó suavemente encima de aquella mesa cuando ambos se sentaron frente a él, enormemente sugestionados. Thárgan sintió unas ganas enormes de cogerlo, pero finalmente permitió que el joven príncipe de Surrénza lo hiciera, por cuestión de respeto.

		«Nuestros enemigos oscuros; los que regresaron y regresarán a la Ciudad Antigua, después de la batalla, ellos tienen el Sello», leyó en voz alta Rayver.

		—Nimur la escribió —señaló Sward mientras el príncipe comprobaba su firma—. Debajo está el sello de Merídyann, como podéis ver.

		—Entonces, pese a ser vencidos… —murmuró Thárgan confuso—. Nimur ha vuelto a casa.

		—Nunca mueren todos en una batalla —balbuceó Rayver pensativo—. Es imposible que todos los vencidos mueran. El maestre no ha manifestado que ocurrió en la batalla, por algún motivo. Pero pronto recibiremos noticias.

		—¿Cómo sabe que ellos lo tienen? —cuestionó Thárgan—. ¿Cómo puede saber eso?

		—Nimur no es como el resto —le aseguró Jeyxon—. Es el mejor SalvoCustodio conocido hasta ahora. Es imposible no confiar en sus palabras. Su mente siempre va por delante del resto de los hombres vivos. Seguro que tiene pruebas suficientes como para creer en eso.

		—Rezad a nuestros dioses para que los ojos de los que lo guardan no se fijen en nosotros —murmuró el joven príncipe assur mientras escudriñaba avizor y sigiloso—. Lyverdhanne ha caído, y también Merídyann, y Tarvassirian.

		—Qué estáis insinuando, Rayver —correspondió Thárgan—. No puede ser…

		—Tal vez esas fueran las últimas palabras de Nimur Aderssen —murmuró nuevamente Rayver, mientras cavilaba de nuevo—. Tal vez cuando se dio cuenta de a lo que se enfrentaban, ya era demasiado tarde para renegar de la batalla, pero no lo suficientemente tarde como para no conseguir avisarnos de lo que estaba ocurriendo, de lo que sucedería, y de quienes ciertamente eran.

		—Por primera vez —correspondió Jeyxon—, me gustaría que os equivocarais, Majestad, pero ciertamente tiene bastante sentido lo que decís, y más aún conociendo la maestría de Nimur. Puede que no haya vencido, pero sé que cuando aconteciera su derrota la iba a vender muy cara, sin importar quién fuera su enemigo.

		—Ha muerto para herirles de muerte —aseveró Rayver ante ambos—. Nos ha revelado cuán poderoso es nuestro enemigo. Nos ha advertido de que todo es cierto.

		—Entonces son ciertamente ellos. Alguno de los arcángeles de ese asqueroso abismo ha vuelto a pisar tierra firme —asintió Thárgan mientras entrelazaba sus manos una y otra vez. Su precioso anillo rojo de jaspe parecía cobrar vida cada vez que le acariciaba la luz del candil, mientras las movía—. Y puede que esta vez no sea sólo uno. Puede que esa joven Astranddela de Xiorux no los haya liberado, pero alguien lo ha hecho, no cabe duda.

		—Si llegan a conocer lo que nosotros sabemos sobre ellos, seremos su próximo e inmediato objetivo. Tienen ventaja. Pueden anticiparse, pueden adivinar las intenciones de cualquier rey, señor, consejero, guardián, o vestraddio —masculló Rayver entre dientes—. Tan sólo con…

		—Shhhhhh —irrumpió Jeyxon con enigmático semblante—. Tan-só-lo-con-que-pue-dan-escu-char-nos… —susurró discretísimamente, con vocecilla apenas imperceptible.

		Era todo aquello tan demasiado cierto que Rayver lo comprendió al instante.

		Todos guardaron un misterioso silencio entonces, quizás, comprendiendo aquel dilema, mientras cavilaban alguna forma de poder transmitir de algún modo todo aquello que temían temer sin ser escuchados o escudriñados por aquello que ciertamente temían. Thárgan alzó su vista hacia la nada después de aquello, en mitad de aquel silencio, mientras aún se hallaba apoyado sobre aquella mesa oscura y arcaica, y contempló en derredor, dirigiendo su vista hacia un lado y hacia otro, y por último hacia arriba, recorriendo la cubierta de pizarra que protegía la extensa habitación de un lado a otro, de modo circunspecto e indagador, hasta que al fin decidió enviar su particular mensaje a cualquier indeseable ser oscuro que decidiera espiar su situación en cualquier momento. Lo hizo cuando giró su mano diestra, la cual había cerrado antes, y extendió ante los ojos de las sombras oscuras únicamente su dedo medio, y lo mostró firme ante ellas, en respuesta, mientras su semblante asqueado clavaba su vista en el sinfín.
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		Hermana

		 

		Cuatro lunas después, y un nuevo día aconteció en el gran caserón del antiguo caballero vinccerio. Al medio día Grennier depositó con delicadeza una cazuela de latón sobre la única mesa redonda que había en aquel pequeño patio y después de enviar una sonrisa desde la lejanía, se fue.

		Kincella y Adventhária acudieron hasta allí después y cuando levantaron la tapa de aquella, no pudieron evitar carcajear de alegría al descubrir las cuatro pomposas que se escondían en su interior. Aún estaban calientes y todas estaban insertadas en su correspondiente estaca.

		—Nos lo merecemos; hemos cumplido —le profirió Kincella mientras engullía—. Llevamos toda la mañana reparando aljubas.

		—Creo que estoy en deuda —la sinceró la damisela de ojos miel—. Cuando alguien te acoge en su casa, y te cuida y te alimenta. ¿Cómo poder pagarle?

		—Sí —correspondió la muchacha de ojos verdes—; pero sabed que yo también lo estoy, Adventhária. ¿Cómo poder pagarle a Grennier? Pero no dejaré que vos paguéis nada. Sois nuestra invitada. Una invitada no puede pagar.

		—Voy a buscar a vuestra madre con ese objeto que padre me ha dado. Te lo prometo.

		—No sé cómo podré agradecerte.

		—Tú me has salvado, Kincella; es lo menos que puedo hacer por ti…

		Antes de que Adventhária volviera a pronunciar palabra alguna, Kincella regresó su vista hacia ella e intervino de nuevo mientras continuaban el festín.

		—Aún no me habéis contado quienes perseguían a vuestro padre. Me dijisteis que lo averiguaríais. ¿Ya lo habéis hecho?

		—Aún no. Temo que, cuando mire a través de ese cristal tal vez no consiga dormir. Nada será como antes ya. Pensé que le habría podido ocurrir algo desde entonces, algo horrible, y entonces tendría que soportarlo en mi cabeza hasta el fin de mis días. Pero, por otro lado, deseo saber que está bien. Deseo saber quiénes son sus enemigos. Quiénes son los que le impiden estar conmigo. Y quiénes le impidieron estar allí cuando más le habíamos necesitado.

		—Debes hacerlo. Tarde o temprano lo haréis. No podréis evitarlo. No esperéis más.

		—Sé que deseáis encontrar a vuestra madre. Tal vez consiga encontrarla.

		—Si ese es el único modo de comprobar que lo que padre te ha contado acerca de esa… cosa, es cierta —correspondió Kincella—. Yo estaré a vuestro lado para protegeros.

		—No. No. Debo hacerlo sola, Kincella. Esta noche iré fuera; debo estar sola. Me refugiaré en algún lugar donde nadie pueda verme. Mi padre me pidió que así lo hiciera. Y así lo haré.

		 

		El sol comenzó a ponerse después de que ambas doncellas depositaran unos pequeños cargamentos nuevos de aljubas deterioradas en una de las habitaciones del caserón, la cual hacía las funciones de clandestino taller.

		—Id cuando estéis lista —susurró la dama de ojos verdes después de divisar en derredor—. Grennier se encerrará en su cuarto pronto. Yo distraeré al perro; él podría delataros.

		 

		Adventhária tomó el sendero que abandonaba las afueras de la ciudad cuando el sol ya era muy tenue y distante. Decidió inteligentemente no montar su corcel de cuernos azulados por temor a despertar curiosidad, y atravesó a pie el mismo puente sobre el que había pasado aquella noche, aquel que de igual modo atravesaba el cauce del riachuelo solitario y continuó su marcha hacia el norte, dirigiendo su rumbo hacia un bosque cercano de encinos y pinos. Tras detenerse en lugar oculto, un tanto resguardado de los ojos de los hombres, la joven damisela de Forvorhín extrajo las dos piedras que guardaba en cada uno de sus bolsos y recordó las recomendaciones que había referido su padre con respecto a ellas antes de averiguar qué extraño poder contenían en aquel claro oscuro y olvidado. Decidió esconderse entre unos altos arbustos, después de que los grillos, los búhos y las ranas la hubieran susurrado entre las sombras de la noche estrellada.

		Adventhária cerró la mano que contenía el Sello dorado, el cual poseía la figura tallada de un ojo perfecto abierto azulado, gélido. El inmenso poder del Sello de la Memoria eclipsó todo lo que acontecía en su derredor mientras su mano lo envolvía cuando nada más podía ver o percibir con claridad cuando su mente y sus ojos ya viajaban en su interior a través del tiempo. Y buscó entre el tiempo pasado, entre el día y la noche, con la ayuda de la palma de su otra mano y orientando su rumbo con su propia mente y desde un lugar hasta otro, y desde un momento hasta otro, hasta descubrir todo lo que había ocurrido incluso antes de que su padre desapareciera. Y el tiempo, y su memoria, precisa y perfecta, revelaron todos sus secretos en aquella noche, mientras las sombras danzaban y volaban en algún lugar, en derredor, y mientras las alimañas que comían carne se escondían entre lugares invisibles acechando a cualquiera que luchaba por vivir. Y sus ojos se volvieron llorosos, cuando todo pudo verlo, al fin, en aquella noche. Pero también se estremecieron de miedo y dolor después de descubrir quién era su enemigo. Y el rostro de aquel también se reveló ante sus ojos aquella noche, mostrando su disfraz enmascarado en un yelmo dorado con tres puntas alzadas. Todos ellos vestían en oscuridad, porque todos habían salido de la oscuridad. Todos, excepto Padre, el cual había conseguido profanar en varias ocasiones aquel mismo signo revelador, el cual ahora ella misma abrazaba fuertemente en su mano izquierda, y el cual era también, posiblemente, el más poderoso de todos los que habían sido creados para dominar a los hombres. Pero Padre poseía un disfraz tal vez más poderoso aún, y por eso logró arrebatárselo después de que aquel le hubiera revelado quienes le habían amado durante todo aquel tiempo atrás, a los cuales también él mismo había amado. Y aquel oráculo dorado hizo que su corazón se volviera compasivo hacia ellos, según comprendió, pues, por haber desobedecido los principios de su auténtico amo, aquel que moraba en el abismo.

		Supo que tal vez, la luz había penetrado con fuerza en él, como un trueno, hiriendo su oscuridad y arraigándose en su interior como un potente y valeroso huésped invasor. Y por eso la buscó, después. Y ya no había vuelta atrás, pues aquel que se escondía bajo el cuerpo de un animal en las sombras, había descubierto la verdad. Pero supo que también le había traicionado. A él. A ese que se esconde y a todos los suyos, incluido al Amo. Le había robado el objeto más poderoso que guardaba en el más recóndito secreto. Y tal vez por eso supo que no debía mostrarse en su figura corpórea cuando estuviera al descubierto, al menos mientras le fuera posible. Pues entonces, si ellos lograban encontrarle, la muerte eterna sería su castigo, y ahora también el de aquella a quien se lo había entregado por causa de su amor. Y ya jamás obtendría el perdón.

		Tras todo aquello, decidió sumergirse tiempo atrás para escudriñar los recuerdos vivos, cuando padre era el auténtico Dayyar Vérmunn y cuando madre estaba allí. Muchos recuerdos incluso le sorprendieron, pero también descubrió que había algunos que aún había conseguido recordar casi tal y como eran, como era el caso en aquellas palabras que madre le contaba sobre las aves que surcaban los campos. «Los pájaros vuelan porque tienen alas, más sólo ellos visten todos los colores que pueden existir; a veces hacen nidos, y por las mañanitas, cantan».

		 

		Y después, tras avanzar sobre los vestigios, también descubrió el rostro de quien había liberado al hombre de la máscara dorada. Era una exuberante y bella dama de cabellos ondulados, cuyos ojos verdes resultaban cautivadores y extrañamente familiares. Llevó a un hombre hasta allí, poseído y arrastrado por causa que no acertaba a comprender, y aquel entregó su cuerpo para que aquel ser oscuro morara en él obteniendo así su libertad. Y entonces decidió clavar su vista en ella, y seguirla en su pasado a través del tiempo, para ver quién ciertamente era. Cuando al fin llegó a hacerlo, a descubrirlo, sintió cómo su rostro se resquebrajaba como un cristal roto, tras revelar quién ciertamente era ella. Desveló cuál era su nombre, y también su cometido, y los hombres a los que había amado, y a sus tres hijas, y a Kein. «No puede ser cierto, no puede ser —sollozó en sus pensamientos—. No desearía haber contemplado esto, ¡no!». Pero sabía que todo era real.

		Cuando Adventhária abrió la palma de su mano izquierda de nuevo, las manecillas doradas de la gran pupila del Tiempo avanzaron vertiginosamente a través de aquel hasta regresar, para desaparecer después, y su figura perfecta se desvaneció de su mente paulatinamente haciendo que ésta volviera a ver y a sentir todo cuanto acontecía a su alrededor, en la noche. Pero, alguien más se encontraba por entonces en aquel claro, acechando, escondido entre las sombras oscuras. Lo supo cuando sus oídos dejaron de escuchar, de repente, el ulular de la lechuza vigilante y astuta, así como tampoco el cantar de las ranas, ni de los grillos que habían cantado, porque quizás, todos ellos le temían a su paso. Pero, supo que tal vez, aquella era su forma de avisar y delatarle ante los errantes viajeros que se hallaban perdidos en la noche de su presencia. Sí, lo hacían callando. La pequeña Astranddela de túnica azulada sintió su presencia en el aire y en su piel. Pero sus ojos aún no habían divisado su presencia en derredor. Supo que aún era lo suficientemente pronto como para advertirlo, pero quizás era tarde ya para huir de él. Tal vez aquel escondrijo entre la maraña de ramas y hojas frondosas no fue suficiente como para pasar desapercibida ante sus agudos sentidos, o tal vez, sus labios hubieran proferido algún tipo de inconsciente lamento cuando su mente navegaba en el pasado, evadida y alejada, a través del tiempo. Pero ya no importaba eso, ya no. Adventhária contempló al fin sus brillantes y penetrantes ojos a través del arbusto que la envolvía cuando éste al fin se dejó ver. Eran amarillentos en su fondo, pero una luna negra eclipsaba el entresijo de su interior, y ambos brillaban intensos entre las sombras oscuras antes de que su rostro negro, aterciopelado y peludo se revelara frente a sus ojos a tan sólo treinta palmos. Entonces supo que el gran lobo de Álta negro la había descubierto, a pesar de hallarse escondida en su refugio, porque éste clavaba su mirada en ella, mientras se acercaba sin remedio. La pequeña se estremeció y el insignificante vello que recorría sus brazos se erizó temerosamente por su presencia. Y entonces contempló que la piedra azulada que había extraído tras descubrirle se había evaporado tras haberla encerrado en la palma de su mano diestra, pero su silueta vivía ahora dibujada en su piel, sobre la cubierta de sus tendones carpianos. Ahora, tal y como padre había dicho, formaba parte de ella.

		«Una vez atrapes la piedra azulada entre tu mano, cerrándola sobre ella, vivirá dentro de ti, y te protegerá por siempre, hasta que el fuego o la muerte la despojen de ti”», recordó apresuradamente.

		El gran lobo negro estaba tan cerca, ya que incluso podía oler su perfume almizclado a través de la corta distancia, demasiado cerca ya, como para conseguir escapar de sus fauces de ningún modo humano. Y entonces aquella enorme y corpulenta criatura gruñó ante sus pardos ojillos camuflados de forma amenazante y aterradora, advirtiendo de ese modo a su presa que aquel sería su fin, en aquella noche, si ninguno de sus poderosos e invisibles dioses conseguían evitarlo. “Vuestro fin”, gruñó largo y tendido.

		Sólo uno de aquellos pareció hacer sentir su presencia en algún lugar entonces, tal vez, en su interior. Tan sólo faltaba conocer si aquel era ciertamente real, o no.

		«Tan sólo debéis extender vuestras manos hacia el frente, hacia vuestros enemigos», recordó; Adventhária cerró sus ojos fuertemente antes de que el gran lobo se abalanzara estrepitosamente sobre ella para darle muerte y alzó sus brazos hacia el frente, con las palmas de sus manos abiertas, ante el que ahora parecía ser su enemigo, y el poderoso frío eterno emergió efervescentemente de aquellas con tremendo y centelleante fulgor azul. Un vivaracho chotacabras cuerporruín de plumaje amarronado chilló fuertemente antes de emprender el vuelo desde una rama de chopo, por causa de su sorpresa. Cuando la joven Astranddela se atrevió a abrir sus ojos de nuevo, comprendió que algo había detenido a la enorme y oscura criatura. Ésta estaba congelada, bajo un hielo eterno, transparente, duro y azulado. Y también lo estaban algunas de las plantas y arbustos que convivían en su contorno. Ahora, el rostro feroz de aquel enorme lobo negro y su figura parecían haberse detenido en el tiempo, petrificados, por siempre, al igual que el manto verde que recubría el suelo de aquel claro, en su derredor. Adventhária se alzó de su lugar, embelesada y sobrecogida, mientras aún lo contemplaba. El chotacabras amarronado danzante también regresó a su rama, un poco después, para contemplar aquel imprevisto e insospechado desenlace, absorto. «¡Cómo lo habéis hecho! ¡Corre!», graznó ante sus oídos. «¡Debería contárselo a mis amigos! ¡Deberíais haber muerto hoy!». «¡Corre! ¡No quiero verte más por aquí!», pareció decir cuando la luna brillaba alta sobre todos ellos.

		 

		***

		 

		Adventhária se refugió en el viejo puente aquella noche, pues aquello le impidió volver a aquella casa donde habitaba la pequeña doncella de ojos verdes, quien allí estaba recostada entonces:

		 

		«Jadhiz Whevelin», repitieron sus pensamientos una y otra vez cuando no lograba conciliar el sueño. Kincella abrió el ventanal de su cuarto, se levantó, y se fue a comer algo al comedor antes de emprender rumbo a la habitación donde se alojaba su nueva hermana, pero, al abrir la puerta de aquella, no encontró a nadie allí. Entonces, se vistió con su brial encordado verde y rebuscó en los pasillos, en la despensa, en el patio trasero, en el pozo, en la habitación de Grennier, en los baúles de la despensa de aparejos, en el jardín, en la caseta del perro, y en el establo: el priodeno de cornamenta azulada seguía allí, pero no había rastro de Adventhária en ningún lugar, y Grennier ya había salido a su guardia.

		Kincella apareció de nuevo en el jardín con un corpiño blanco en mano, que pertenecía a la muchacha de Forvorhín, y lo colocó frente a las narices del perro guardián para que éste olfateara:

		«Vamos, encuéntrala».

		Pero el perro se dio la vuelta y se acurrucó de nuevo en su lugar, desinteresado. La doncella de ojos verdes abandonó el caserón y partió camino hacia el sendero del bosque, hacia el oeste, pero no la encontró allí, y tampoco en los mercados dónde la había encontrado por primera vez. Así que tomó la calle que daba al puente gris del riachuelo donde la había conocido. Al final de la callejuela empedrada divisó una figura acurrucada que ocultaba su rostro bajo la capucha de una túnica gris. «¡Es ella! ¡Es ella!», sus ojos se desorbitaron como centellas incluso antes de revelar su rostro. Y se acercó apresuradamente hasta llegar a ella, pero aquella se negó a destaparse ante su cercana presencia.

		 

		—Adventhária —susurró la muchacha de ojos verdes—. Soy yo; tu hermana.

		Cuando el brazo de Adventhária despojó la capucha que envolvía sus cabellos y mostró ante ella su rostro, sus ojos aún mostraban un reguero de lágrimas en sus párpados y el blanco que fondeaba su interior estaba enrojecido e irritado por causa de su lamento. La Astranddela que guardaba el poder del hielo en sus manos se erigió de su lugar y se puso en pie frente a ella con amenazante expresión, mientras intentaba contener su ira adentro.

		 

		—Sois la hija de una bruja traidora. Una maldita bruja que traicionó a sus amigos y liberó a los hijos del dios oscuro, el que guarda el mal, el que mora en el abismo y que nunca debió salir—murmuró estremeciéndose, enfurecida—. Uno de ellos ha ocupado el cuerpo de mi padre por su culpa y ahora… —sollozó entre dientes mientras mecía su cabeza hacia los lados—. Todos moriremos por su culpa. He visto lo que son capaces de hacer... Eres… Eres la hija de una ramera, la más grande de…

		 

		Un tremendo y directo bofetón de Kincella irrumpió ferozmente en su mejilla impidiendo que la dama de ojos pardos pudiera terminar sus palabras, pero aquello la insufló aún más odio y osadía. Cuando Adventhária recuperó el sentido, alzó su mano hasta su mejilla, aún renqueante, y a continuación emprendió su marcha enfurecida hacia la dama Whevelin, y la empujó con todas sus fuerzas en lo alto de su pecho, provocando que cayera hacia atrás. La muchacha de Forvorhín se abalanzó encima sin tregua y comenzó a propinarle todo tipo de bofetadas y puñetazos, pero Kincella intentaba encerrarse para impedir que éstos llegaran a su rostro, hasta que después de un tiempo, logró quitársela de encima y echarla hacia un lado. Ambas forcejearon largo y tendido sobre el suelo pedregoso de la orilla del riachuelo hasta que Adventhária logró ponerse en pie. Kincella lo hizo después y se abalanzó hacia ella estrepitosamente para empujarla a las aguas transparentes, sobre las cuales también podían verse los cántaros de las piedras redondas y menudas. Ambas intentaron ahogarse, una y otra vez, pero cuando Kincella parecía que estaba más cerca, Adventhária recobraba sus fuerzas y lograba hundirla, para emerger de nuevo. Así hasta que Kincella logró apresarla cuando se abalanzó sobre ella por última vez, mientras su mano izquierda rebuscaba entre sus costados la vaina que guardaba su daga de acero para encontrar el mango, mientras Adventhária sujetaba su brazo y su pechera desde abajo, al borde de la orilla empedrada.

		—¡No quiero mataros! —balbuceó Adventhária mientras su boca aún escupía chorros de agua dulce.

		—¡Soy yo quien puede mataros, estúpida! —vociferó Kincella mientras acariciaba el mango de su daga aunque intentando contenerse de extraerla—. ¡Soy yo! ¡soy yo!

		—¡¡Noo!! —gritó la muchacha del brial gris mientras tragaba y escupía agua—. ¡Yo puedo mataros! ¡Puedo! —le gritó—. ¡Te lo advierto, Kincella! Pero ¡no me obligues a matarte!

		Ambas cruzaron sus miradas por un tiempo, pero Adventhária, además de eso, intentaba mantener su cabeza sobre la superficie del agua, para respirar, en aquella orilla. Kincella se alzó, finalmente, mientras ambas damiselas respiraban a bocanadas por las repetidas zambullidas y también por el cansancio. Adventhária sacó fuerzas de flaqueza en aquella oportunidad y se alzó apresuradamente para componerse en pie, pero ninguna decidió atacar ya nuevamente.

		—¡Eso es mentira! —gimió Kincella lloriqueando de rabia—. ¡Alguien os ha engañado! ¡Cómo podéis decir eso! ¡Os he salvado, os he ayudado, os he dado cobijo!

		—¡Lo he visto! —la gritó Adventhária mientras avanzaba hacia tierra firme con sus cabellos, su rostro y sus vestimentas empapados—. ¡Él nunca miente! ¡Él nunca miente! ¡Porque en él puedo veros a todos! ¡Y lo que ocurrió es real! ¡Lo he visto! ¡Y también a mi padre! ¡Y los que le persiguen por ser distinto a ellos!

		—¡¿Quiénes?!

		—¡Vuestra madre! ¡Los ha liberado! Por su culpa están aquí, ahora. Y se han llevado a mi padre… —lloró—. Pero algo queda aún de él ahí adentro.

		—¿¡Cómo sabéis que ella lo ha hecho!?

		—¡Jadhiz Whevelin! —respondió enérgicamente Adventhária—. ¡Ella es vuestra madre! ¡¿Cómo iba a saber yo su nombre?! Y Saphie y Cornette, son vuestras hermanas. Y Kein. ¡Kein es vuestro padre!

		 

		El semblante de Kincella pareció convertirse en piedra. Eso pareció al menos; aunque, a pesar de eso, aún estaba intentando recuperar el aliento mientras se sostenía con las palmas sobre sus muslos, encorvada, mientras también lloraba, más también suspiraba ante el viento en abatimiento. Hacía todo a la vez.

		—¿Dónde se encuentran? ¿Dónde están? Dime que están a salvo.

		—Ella es una maldita; una puta codiciosa... y una traidora, y no tiene corazón. Es malvada.

		—¡Noooo! —le gritó Kincella mientras desenfundaba su daga de acero brillante—. ¡No hables así de mi madre! ¡No te lo permitiré! ¡Te juro que la próxima vez que vuelvas a sacar tu asquerosa lengua de bruja te mataré, Aventhária! —le gritó enfurecida mientras lo blandía y sollozaba—. ¡Lo haré! ¡Te lo prometo! Lo juro por los dioses que así lo haré.

		—¡¿Qué dioses?! ¿Esos que guardan el mal? ¿Esos que se apoderan de los cuerpos de los hombres y les despojan de sus almas? No lo haréis —le susurró Adventhária mientras sus manos temblaban en su esfuerzo al intentar contenerlas, para evitar que se alzaran hacia el frente—. No quiero hacerlo, porque me has ayudado en aquel día, ¡pero no me obligues! No sabes de lo que soy capaz. ¡No lo sabes!

		Kincella dio tres pasos hacia la orilla para salir del agua, y se dejó caer en la arenilla, derrumbándose sobre sus brazos y sollozando sobre aquella tierra firme mientras su daga se desprendía de su mano desperdigándose en el suelo. Y lloró angustiosamente cuando agachó su cabeza. Adventhária también se dejó caer allí, en la orilla empedrada, presa del cansancio, cuando llegó hasta ella. Transcurrió tanto tiempo desde entonces que las campanas de la Cúspide, las cuales marcaban ya el segundo de los cuatro tiempos del día ya se escuchaban resonar en la distancia cuando el sol brillaba alto. Ninguna de las dos había pronunciado palabra alguna desde entonces, tan sólo cavilaron en silencio, mientras los destellos de aquel sol de primavera les absorbían un poco de agua de sus vestimentas.

		 

		—Lo siento —el balbuceo de Adventhária sucedió al fin, tras un tiempo de tregua—. No tienes la culpa.

		—Has perdido a tu familia —Kincella lloriqueó tras volver su cuello hacia ella, después de haber contemplado el cielo, aún exhausta—. Por culpa de... todo eso. No es justo. Ni siquiera vuestro padre conserva su verdadera alma.

		—Pero aquel que la ha ocupado, ha descubierto lo que él sentía. Y por eso aún sigo con vida. Padre… —ella tomó aliento de nuevo—, había acudido a casa de unos caballeros, para celebrar el cumpleaños de uno de ellos. Habían bebido demasiado aquella noche. El hombre de la máscara dorada, el que vestía con ropas negras, tan sólo tuvo que apresarlos a todos con las cadenas para luego unirlas al carro que tiraba esa bestia negra, hasta el abismo. Muchos otros ocuparon sus cuerpos, y ahora se refugian en Trakálian. Su nombre es Déxulum. Él poseía el Sello que mi padre le arrebató.

		—¿Trakálian?

		—Está a unas millas al noroeste de Forvorhín —continuó recitando la Astranddela del Sello del Hielo mientras contemplaba el cielo. Una contundente marca rojiza lucía en su mejilla izquierda: una que tenía la silueta de la mano de Kincella—. Aunque no demasiadas. Hay un castillo, oscuro. Y tiene alas gigantes en sus lados, como de murciélago, pero en realidad son velas negras de tela, como las de un barco, y se mecen con el viento, cuando sopla, como estandartes. Algunas mujeres estaban cautivas allí, y algunos hombres. Muchas fueron violadas, otras han muerto, y sus esclavos también. Vuestra madre estuvo allí, pero también estuvo en Issinei, después —Kincella volteó su cabeza de inmediato al escuchar aquello; tenía un moratón encima de una ceja y un rasguño en su pómulo izquierdo—. Pero, tras descubrir en lo que mi padre se había convertido, decidí poner fin a aquellas visiones. Ya no quise ver nada más. Vuestra madre está viva. Está protegida.

		—Cuando Grennier me lleve al norte, debéis decirme su paradero antes de ir. Tengo que pedírselo. ¿Creéis que podréis hacerlo?

		—Sí —respondió Adventhária Vérmunn tras volver su rostro hacia la dama de ojos verdes—. Os prometí que encontraría a vuestra madre. Tal vez, el arcángel que mora en el cuerpo de mi padre venga a buscarme. Dioses. No puedo creer que eso sea lo único que queda de mi familia.

		—No —le susurró Kincella mientras se incorporaba sobre un costado, entre los cantos y los guijarros de la orilla—. No es lo único que os queda, Adventhária. Ahora me tenéis a mí.
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		Nada ni nadie

		 

		Cuando los ojos que contemplaban a través de los vestigios de los tiempos acontecidos aterrizaron sobre la gran ciudad de Issinei habían transcurrido cuatro días desde la partida de Sóren y su séquito, desde Venetusse, hacia su regreso, con Calira HucSson. Pero la Astranddela portadora del Sello del escudo invisible e infranqueable no se hallaba en el Salón del Trono de los Réndhal en aquella tarde un tanto fría y de ventisca que, aunque pareciera extraña, correspondía a mediados de la primavera.

		Allí, bajo la extensa techumbre sobre la que estaban grabados a buena altura una gran parte de los más distinguidos glifos roxálas de los antiguos versánicos que tras una y otra generación no cesaron de recrear y completar, se hallaban todos los predilectos que por entonces se hallaban reunidos en derredor y en ambos lados del lugar del trono dorado de Sóren Réndhal, rey de Veérsus.

		 

		—Majestad —fue Calen Lottsus quien entregó el pergamino del mensajero a Sóren. Él era uno de los emergentes caballeros versánicos que habían sido designados por su valía para ser convertidos en siores más pronto que tarde. Y en aquella tarde le fue asignado un asiento entre todos por aprobación del mismo Sóren, a propuesta de Líros, quien reposaba cercano, entre el resto de los que debían estar por sugerencia del también e incuestionablemente presente y Gran Custodio, Astraliss:

		Arabela Thisenys, Jonne Medenhir, Hédalox Marcandde, Jor Cadavelis, Gender Thurjken, Zaéres Veldhanir, Ássleen Vitralier, Lissa Differdel, Tórryn, Tháles Flaark-Dhálagan, Irelis Flaark-Dhálagan, Kiérquevold y Lovereett Mahestic, además del robusto Mklendar, quien guardaba la puerta allí adentro.

		 

		Ellos, nuestros enemigos, los mismos que van a derrotarnos hoy sin remedio y van a inundar el gran valle del horizonte armaddio con nuestra sangre, son los siguientes procedentes del oscuro linaje de las almas que se hallaban encerradas de los antiguos caídos de Varathóun. Son los mismos que encarnaron a Zerzión y a Héracrom en tiempos pasados, quienes lucharon junto a sus inicuos con el objetivo de liberar su amenazador y auténtico dios aún encerrado Seditión. Ellos son. Los mismos que moran en la Ciudad Antigua que ellos mismos moraron. Y gracias a lo que uno de ellos posee, han conseguido adivinar con precisión inaudita nuestra premeditada y secreta estrategia de anticipación cuando no existía margen de tiempo posible para hacerlo de ningún otro modo. Déxulum es el portador del Sello de la Memoria del Tiempo, y también es uno de los nuevos antiguos y poderosos arcángeles liberados, pero esta vez, más de ellos han sido liberados con él.

		 

		Nimur Aderssen.

		 

		Tras leerlo y expulsar aire por su nariz preocupadamente, Sóren se lo entregó a Astraliss, quien estaba a su izquierda, quien después se lo entregó a Gender tras asimilarlo, y el resto hizo lo mismo, aunque fue Lottsus quien se levantó para que los de la bancada frontal pudieran continuar haciéndolo hasta llegar a Medenhir, el último en contemplarlo por su ubicación a la diestra de Sóren. Y es que, pese a ser Medenhir la mano derecha del rey, el Salvo Custodio tenía prioridad, en cualquier caso.

		—Es incomprensible. No puede ser —Líros Séktimmer fue el que primero decidió pronunciarse ante la confirmación de la contundente derrota de Merídyann, Tarvassirian y Lyverdhanne en el valle.

		—Lottsus; ¿cuántos han sobrevivido de cada bando? ¿Alguien puede confirmar algo más preciso? —Sóren Réndhal se lo dijo a él, pero también miró a Kiérquevold, el mensajero, insidioso.

		—El resto de los mensajeros aún están camino de vuelta, Sóren. Pero, Elitir, el último en llegar, ha dicho que es muy posible que no hayan sobrevivido más de quinientos tarvássos. Han sido los más mermados. Por parte de Lyverdhanne, en la libre retirada puede que lograran la huida al menos cuatro mil, y por parte de Merídyann se cree que más de cinco mil, pero nada se sabe del rey Orynn, cuando ya debería saberse algo —le respondió Calen.

		—¿Libre retirada?

		—Sí, Majestad. Al parecer ninguno de los Vestraddios de cada bando ordenó en ningún momento la retirada. Es palabra de soldados supervivientes meridyannos. Fueron las tropas quienes decidieron hacerlo en un determinado momento, infundidas por la masacre, y entonces nadie vivo renegó.

		—¿Cuántos Vestraddios, Mistraddios, y Siores han sobrevivido? —cuestionó Séktimmer.

		—No se sabe aún —aquello lo respondió Kiérquevold desde su asiento—. Pero a los mensajeros que hemos dispuesto en Centréos y en Khadyventreel se les ha solicitado que extendieran su regreso con la intención de esperar la llegada a las ciudades de cualquier adalid. De ahí la demora.

		 

		—Nimur —Astraliss fue quien pronunció su nombre consternado, turbado, meditativo, con su canoso entrecejo fruncido, con la vista puesta hacia nadie desde su lado norte—. Merídyann ha perdido a miles, pero el daño mayor es que ha perdido a su más valioso hombre, mientras que él no ha sufrido esa pérdida; porque cuando eres lo mejor no pierdes a nadie, sólo te pierden a ti.

		—Él no se ha retirado —musitó Gender—. Eso es bastante obvio. Él no ha abandonado a sus hombres ni a su rey. Pero no entiendo cómo ha podido escribir esa carta durante una batalla.

		—No lo hizo durante la batalla, Gender —Astraliss intervino en cuanto su sabia mente dilucidó el porqué. Sus condecoraciones le convertían, cuando Fjargas vivía, en el cuarto hombre más sabio de Stadonova, pero tras la muerte del longevo anciano de Vreijirl y tras la sucedida y casi comprendida ahora de Nimur Aderssen, había pasado a colocarse incuestionablemente en el segundo hombre vivo más sabio, ahora, tras Bhajaar; aunque muchos de los suyos le consideraran superior a cualquiera—. Nimur elaboró esa carta antes de acudir a la batalla, sabedor de lo que podría acontecer si tan cierto era lo que su majestuosa sabiduría le hacía intuir con respecto a la veracidad de los escritos de Edwyn acerca de los que cayeron de los cielos y fueron encerrados, aquellos de entre los cuales Héracrom y Zerzión lograron encarnar a dos hombres para sus oscuras y etéreas almas lograr hacer libres en la para ellos asignada indigna tierra de los hombres. Todos los aquí presentes conocéis sus escritos. Y en esos escritos Edwyn habla del Sello que todo el tiempo puede y es capaz de guardar en su memoria. Un Sello capaz de mostrar el pasado acontecido a los ojos del portador que lo envuelva en su mano.

		—La cuestión es, apreciado Custodio, que nadie ha llegado a demostrar de algún modo su existencia —le murmuró la acicalada Arabela Thisenys con su igual de elegante, envolvente y melosa voz. Lo hizo para cuestionarlo todo.

		—Entonces, ¿cómo podéis explicar entonces que el enemigo hubiera adivinado su maniobra de antelación de forma tan inapelable, Majestad? —Arabela cerró sus labios ante la respuesta de Astraliss, y tragó saliva antes de fijar más su espalda en el respaldo de su ornamentado butacón roxála.

		—Séktimmer —el rey Sóren dirigió su vista y voz hacia él entonces—; quiero que congreguéis a un séquito de doscientos soldados para enviarlos a esas fronteras del valle de inmediato. Necesito la confirmación con respecto a la certeza de todos los caídos en la batalla. Irelis será el mando —lo miró y le ordenó al zagal de casaca oscura—. Y, por cierto, ¿alguien sabe algo de Sirdwares y sus hombres?

		—Ni rastro, Majestad. Ninguna novedad, así como tampoco acerca de Jadhiz Whevelin, como os puedo adelantar —Séktimmer le negó tras haber asentido lo anterior.

		—¿Tan importante es esa dama en realidad? —Arabela lo cuestionó con desaire.

		—Os recuerdo que esa dama es la artífice del exitoso logro de la nueva moneda stadia, madre.

		—Y misteriosamente ha desaparecido en la noche de la muerte de Thérman, vuestro amado esposo —le recordó Gender con respeto. Tenía un mantón roxála amarillento sobre los hombros que hacía juego con los grabados amarillos de su casaca púrpura, con su anillo y con su emblema del águila.

		—Y tal vez no exista mejor opción para encontrarla que esa extremadamente valiosa reliquia que Nimur ha revelado que poseen los que hasta ahora fueron sus enemigos —añadió Astraliss.

		—Romper el trato con ellos significaría tener que enfrentarnos también a Meddalestorm además de aquello que ahora desconocemos y que ha provocado que vencieran a un ejército que casi les triplicaba y que además incluía a Merídyann —correspondió Sóren—. Pero el mal podría ser aún peor si los Gárlacher lograran tomar Centréos. Es por eso por lo que estamos obligados a impedirlo. Séktimmer; esta próxima encomienda es para mi Vestraddio —él asintió convencido—. Mañana, al alba, partiréis con treinta mil hombres a Centréos. Quiero unos cuantos vigías y mensajeros en los horizontes del norte y del oeste de Merídyann. Hay que proteger la ciudad y a los Khándeler vivos.

		—Lo haremos, por todos cuantos aún no creen en el poder del corazón, ni en los verdaderos héroes —asintió Séktimmer.

		—Meddalestorm se hace más fuerte cada día que pasa; eso no es muy buen augurio, y me temo que esto sólo es el principio —les murmuró el gran campeón Hédalox, rostro al descubierto.

		—En ocasiones el principio sucede más de una vez; otra cosa son los finales —dijo Astraliss—. Sólo la forma en que se utilicen las palabras provocará crear o disipar los males. Eso ha sido así desde el principio de los tiempos. Pero el corazón no habla, y no todas las palabras servirán para todos.

		—Demasiado cierto, Astraliss. Las palabras son las mismas para todos, pero no todos pueden hacer magia con ellas. Y vos lo hacéis muy bien —Líros Séktimmer le entregó por boca el poderoso agasajo que el resto también reconocía, algo sonriente.

		—Os aseguro que notaríais aún mejor el sonrojar de mis carrillos en respuesta a vuestro halago si no fuera por el espesor de estas viejas barbas —le sonrió sonrojado el Custodio de Veérsus—. Mas en cuanto a las palabas, es Nimur quien nos ha entregado las más valiosas existentes en el ahora, pese a que es posible que demasiados renieguen de su importante verdad. Pero negar la verdad no evitará que siga siéndolo. Y no debemos hacerlo. Sabed que existen muchos más hombres ignorantes de los que jamás podréis imaginar. Necios que acuden a batallas creyendo que saben luchar, tristes idólatras de dioses a los que nunca han sentido, tercos afanados en condecorar con el bien a quienes hacen el mal, e incluso falsos creyentes de un amor que no pueden dar.

		—El amor está lleno de secretos —puntualizó meditativo Sóren Réndhal.

		—Es bueno que los estúpidos deambulen por ahí, esparcidos, entrechocándose, y no hayan ideado juntarse por causa de su nublado juicio. Siempre he pensado que si los ignorantes y los imbéciles decidieran conformar un ejército, nada ni nadie podría vencerlos —corroboró Séktimmer.

		—¿Qué hay ahora de Tarvassirian? ¿Alguien sabe de su situación? —cuestionó Sóren.

		—Según nuestros cálculos al respecto, puede que hayan perdido a la mitad de sus huestes totales, lo que convierte su situación en extremadamente vulnerable, Majestad, incluso pese a que las figuras de Belsassar y Traviand permanezcan intactas. Es cierto que el horrendo Saureón aún conserva su cabeza, pero el reino poseedor del mejor acero del continente a merced y mermado. No sé; es difícil imaginar que no pudiera llegar a convertirse en tierra extremadamente deseada y codiciada por demasiados —precisó con su característico temple circunspecto Jor Cadavelis.

		―Hubo un tiempo en que otros fueron los héroes y los villanos, y vendrá un después en que otros serán quienes vivirán las hazañas, lucharán por sus sueños, y serán partícipes de las historias de amor en la aventura de la vida. Otros serán entonces quienes contemplarán los colores, y la magnificencia de todo ―les dijo Sóren―. Pero este es nuestro momento. Este es el ahora. Este es nuestro tiempo. Y en el ahora… nosotros somos los protagonistas.

		—Acudiré allí con Elitir, Majestad, en cuanto reciba vuestra más inmediata aprobación. Empeñaré a mis veinte exploradores de igual modo. Sólo decidme cuando he de partir —procedió Kiérquevold.

		—Bien; hacedlo entonces lo antes posible, Kiérquevold. Si partís esta misma noche recibiréis un tercio más en compensación por vuestra premura y por vuestra determinación. Todos.

		 

		La puerta se abrió entonces, por mano de Greggor Mklendar, tras haber percibido el guardián roxála el golpe exterior propinado por el guardián que llamaba desde el otro lado.

		Eran Dann Sidwares y Azlalis los que se adentraron para mostrarse ante ellos con su permiso, mas, fue Dann el que procedió ante el rey y ante todos ellos:

		—Hemos avistado desde las colinas la presencia de los Krákkinnar acompañados de un buen séquito armaddio atravesando los horizontes lyverdhários cuando regresábamos camino de vuelta de la nueva recogida de caridane. «Es demasiado tarde para deciros que el Bosque de la Moneda está custodiado ahora por una especie de guardianes que nos han resultado algo esperpénticos y extraños, pero nos hemos ceñido al acuerdo con Déxulum y no hemos hecho nada para con ellos», era su resguardado pensamiento—. Y debo informaros acerca de Belchebónn. Los Vincceres ya han tomado todo el reino. Las lenguas más bien avenidas ya dan por muerto al Rey Hastío y a sus huestes, mas, los Alderxey de Surrénza han confirmado su no vinculación con el proceder de los de Lléddar —después de Sóren Réndhal asentir y vislumbrar que ambos seguían ahí quietos y que se habían intercambiado una mutua y desconcertante mirada, procedió el rey para indagar sin dilación:

		—¿Algo más, Sidwares? ¿Tal vez acaso viene ahora lo más importante?

		—Bueno —le sinceró antes de apretar los labios—; empezaré por lo menor. Nos han entregado a un vasallo demasiado joven y rebelde —le sonrió un poco—. No creo que tenga más de catorce años.

		Al parecer sus padres ya no pueden mantenerlo por alguna razón. Érsselum está a su cargo y nos ha dicho que parece lo suficientemente valiente para ser empeñado como soldado.

		—Yo me ocupo —Séktimmer intervino, luego viró su vista hacia Sóren, quien asintió, y luego hacia ellos—. Traédmelo a las caballerizas al ocaso. Para entonces ya lo tendré todo terminado. —Tras ambos asentir ante Séktimmer y el rey todos mantuvieron el siguiente silencio con sus vistas puestas en Sidwares sobre todo, expectantes a lo que debían ser sus últimas nuevas, y así él hizo:

		—En cuanto lo último y más importante, mis señores, tiene que ver con lo que uno de nuestros guardianes se ha encontrado en los aledaños del castillo, al norte. Se trata de un priodeno. Y todo parece indicar que se trata del priodeno de nuestro Sergue Édaros, nuestro segundo capataz de la Guardiarquera de los pantanos, el prometido de Saphie Whevelin. Su cabeza… estaba bien atada a los lomos del caballo, Majestad. Pero sólo su cabeza. Y no sabemos nada acerca del paradero de Estradán y el resto —ante aquello todos se contemplaron los unos a los otros, absortos y enmudecidos, antes de volver sus descompuestas vistas hacia Sóren.

		 

		***

		 

		Aquella noche no hacía demasiado frío. Era usual de la primavera versánica, pero el viento apenas soplaba por ninguna parte, y eso ya no lo era tanto. Pero tampoco había nubes que ocultaran las estrellas, y por eso las antorchas que colgaban de los mástiles de las fachadas de las cuadras no se hacían tanto de notar porque el reflejo de la luz de la luna aportaba igualdad.

		Líros Séktimmer recogió los enseres que tenía guardados en su predilecto cobertizo armado en su lugar favorito de aquello que antaño era una cuadra y que ahora se asemejaba a una cabaña que colindaba con el resto. Por entonces ya estaba sólo y todos los hombres ya se habían ido. Lo había dejado todo dispuesto; había efectuado el reclutamiento de aquellos destinados a las fronteras armaddias para la exploración, y también había dado las precisas instrucciones a los capataces.

		Pero no fue hasta el momento en que cerró la puerta tras haberla abandonado, cuando sus sentidos lograron percibir la presencia del zagal que le esperaba estático a tan pocos metros.

		 

		—¿Quién eres tú? —el jovencito se lo preguntó de esa forma cuando Séktimmer se le quedó mirando estático y sin aire de sonrisa alguna. Sidwares había cumplido con su sencillo cometido para con él: le había dejado allí, cuando los últimos caballeros versánicos ya desfilaban camino abajo, le había ordenado que esperara en ese mismo lugar, y se había marchado.

		—Líros Séktimmer, vigésimo cuarto Gran Vestraddio de Veérsus, primer comandante de Issinei, descendiente del linaje directo de los antiguos versánicos y leal servidor de los Réndhal y de vuestros amados dioses: Arkaádios y Xfenn —aquella nueva noche el cielo estaba estrellado casi en su totalidad, a excepción de unas nubes ligeras de color azulado que merodeaban cerca de la luna llena, y desde el camino los campos de trigo y girasoles podían verse al final, vista al norte—. Tan sólo me ha sido necesario escuchar tu primera pregunta para comprender por qué te han traído a mí para que intente enseñarte lo que debes hacer para convertirte en uno de nuestros tan valiosos como gloriosos miles; tan auténticos y en apariencia tan numerosos como pueden parecer las estrellas que ahora brillan sobre nuestras curiosas cabezas stadias; allí donde parece gobernar una real oscuridad de apariencia eterna, pero que nunca ha podido serlo por causa de su luz. Dime tu nombre.

		—Steen De Lagg.

		—Eres valiente. Me has tuteado sin haberte concedido permiso, sin saber quién yo soy, y siendo como eres tú. Así que, ven. Voy a enseñarte justamente ahora lo primero que has de aprender…

		—Y ¿qué será, mi Señor? —el muchacho no dudó en evadir el tutear tras oírle aquello.

		—Que no existe más tiempo que puedas permitirte perder.
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		Héroe de Picantidis

		 

		—Este será mi regalo, Kincella. Por favor, tómalo. Es justo. Vos debéis tenerlo hasta que logréis encontrar a vuestra madre. Yo ya he encontrado a padre, mas no puedo encontrarle con él, porque él ahora se esconde entre los vestigios del tiempo, envuelto en sus disfraces, para que ellos no le encuentren. Así que eres tú quien debe tenerlo ahora. No puedes perderlo. Sabes que debes conservarlo. Siempre, y sólo con él, podrás llegar a ella. Y yo te diré cómo debes hacerlo.

		 

		Fue en la nueva y última tarde en la que Adventhária Vérmunn decidió entregar el poderoso Sello de la Memoria del Tiempo a Kincella, para que ella lograra con él descubrir todo cuanto ella misma le había contado sobre su madre y del mismo modo llegar a encontrar su auténtico paradero.

		 

		Pero ahora, era la siguiente noche que aconteció después de todo aquello, en la que desde su llegada se convirtió en su nueva estancia. Era la acogedora y anticuada buhardilla del cuco, la cual se hallaba en la parte superior, en el gran caserón del caballero.

		Fue entonces cuando Kincella decidió que tal vez aquella podría ser la primera vez. Por entonces Adventhária se hallaba en el cuarto inferior contiguo, uno que había sido decorado a su medida por el noble caballero ex vinccerio, y muy probablemente ya bien dormida, así como Grennier.

		Ese fue su poderoso regalo. «Poderoso». Pensó una y otra vez. Fue cuando comprendió entonces que ciertamente necesitaba utilizarlo para revelar todo cuanto fuera capaz aquella piedra tallada de hacer. Adventhária le había explicado cómo utilizarlo. Y así lo hizo. Lo colocó en su mano derecha; la cerró, e hizo lo que debía hacer para que el tiempo acontecido retrocediera sobre Kein, para así lograr hallar su figura en el momento de su último encuentro. Así fue como logró encontrarla. Mas después de haber hallado en el interior de los inimaginables vestigios de su memoria a su hermosa madre, y tras suspirar aliviada después de contemplar todo lo majestuoso que había acontecido sobre ella y sus hermanas tras haberse detenido en las estancias de sus aposentos roxálas de Issinei antes del último baile, decidió desviar entonces su rumbo y paradero para revelar dentro de aquel todo cuanto acontecía respecto a lo que Grennier le había contado para descubrir cómo ciertamente sucedió.

		 

		Y el sendero del tiempo se abrió paso en su mente, tras fijar sus ojos sobre Grennier Adalón y tras haber descendido su brazo para efectuar el veloz retroceso mientras durara su periplo a través. Viajó hasta Picantidis, cuando ésta aún pertenecía a la antigua Vlaagdaar, y le buscó allí, tras los tiempos acontecidos, entre sus atemorizadas gentes, hasta que se detuvo en la plaza donde al menos una veintena de mujeres clamaban entre sollozos la pérdida de sus esposos e hijos. Y entonces escudriñó entre todos ellos para oír su nombre, entre todos ellos, los cuales iban y venían en su marcha atrás en el tiempo, día y noche, y entre los caballeros y los miembros de la guardia Negra, y entre sus alféreces y sus cortesanos, y entre los jóvenes mozos que frecuentaban las cuadras y las caballerizas, hasta que al fin escuchó su nombre. El nombre del héroe que Grennier había nombrado en su relato.

		 

		«¡Réveleein!», voceó temerosamente un muchacho de aguerrido semblante turbulento y confuso y cabellos rubios y estrafalarios a sus espaldas en una de aquellas. El visor del Ojo del Tiempo, guiado por su mente, se volvió hasta allí tras escucharlo, de forma repentina, en uno de los cambia-ropas que había en el último coso de lid, el de los graderíos. El joven que había de espaldas tenía una alforja negra y en ella guardaba sus guanteletes, sus enseres de combate, y su bota de agua.

		—¿Qué ocurre Djork? —le respondió éste cuando se volteó ante él y vio su rostro conturbado.

		—Mi madre también ha desaparecido, Haark —el mozo no pudo evitar sollozar cuando hablaba—. Estoy seguro de que ella fue a buscar a mi padre. Pero ya ha pasado un día, y no ha regresado.

		—¿Qué? —Haark Réveleein no dio crédito a sus palabras, aunque sabía que eran ciertas—. ¿Dónde se encontraba vuestro padre antes de eso?

		—En el río Irtara, en el cauce de las aguas tranquilas, cerca de la pequeña casa de Breiddel el Vigía; pero él tampoco está.

		—Vamos; no perdamos más tiempo entonces. Escucha, Djork: cada día es una oportunidad menos; y una más. ¡Llévame hasta allí! —Réveleein enfundó su daga de acero en la vaina oscura que colgaba de su cinturón antes de ir tras él.

		 

		Cuando llegaron a los dominios de la alargada orilla nadie más había allí; tan sólo un oasis de calma apenas interrumpido por las aletargadas travesías lentas de las aguas dulces que transcurrían por su cauce, entre rocas, jazmines flotantes, troncos gruesos de cipreses, y entre las sombras de los maitenes, y entre musgos y helechos. Réveleein escudriñó los alrededores de casa de Breiddel el Vigía en busca de alguna pista mientras Djork se alejaba en busca de algún rastro cercano, pero lo único ciertamente útil que encontró fue una enorme lanza de madera que se apoyaba en una de sus esquinas, tras unos setos silvestres. Réveleein decidió cogerla antes de regresar con Djork.

		«Qué cabrón es Breiddel. Ahora entiendo por qué era el único que capturaba siluros», se dijo.

		Pero cuando llegó de nuevo a la orilla y miró hacia el surco donde le vio alejarse no vio nada ni a nadie.

		—¡Djork! ¡¡¡Djork!!! —gritó por más de una vez, pero nadie respondió entonces.

		 

		Réveleein se percató entonces de una extraña ondulación en las aguas que parecía causada por el impacto de alguna gran roca que hubiera caído en ellas, o algo similar. Cuando frunció sus ojos y estimuló su vista hacia aquella extraña sinuosidad que parecía emanar descubrió que también habían brotado decenas de burbujas sobre la superficie, las cuales comenzaron a evaporarse ante sus ojos, hasta llegar a desaparecer.

		Réveleein se acercó entonces, un poco más, y después de blandir y sujetar aquella lanza con la punta hacia el frente comenzó a entrar en las aguas mansas, las cuales parecían aguardar algún oscuro secreto bajo su espectro y bajo los revestimientos de los frondosos arundos y helechos que danzaban sobre su sombría y velada superficie. Pero la considerable cantidad de tierra negra, hojas secas, raíces desprendidas y fango que se acumulaba en su interior apenas permitía divisar ni un solo atisbo de los taimados y grandes peces de jugosas carnes, ni de cuanto se escondía bajo aquellas. Y entonces descubrió una forma, después de que la alargada silueta se moviera por primera vez ante su presencia, a tan sólo unos veinte pasos, hacia el interior.

		Era oscura, rígida y aserrados contornos, como la espalda del gran draco de plata del norte descrito en los libros, y las aguas se estremecieron cuando éste serpenteó bajo aquellas para moverse en sigiloso avance. Aunque aquella era como negra. Pero no era el único que había allí, entre las tinieblas de las aguas, esperándole. Réveleein detectó la presencia de un segundo que se aproximaba desde su izquierda mientras aguardaba erguido y sigiloso con el agua hasta las rodillas, y cuando volvió lentamente su cabeza hacia su hechura, descubrió que sus amarillentos y escabrosos ojos se confundían con los coloridos de las eichornias y los ranúnculos, pero los vio acercarse presurosamente, cuando su oscurecida sombra transcurría delicadamente bajo el agua, merodeando, intentando evadir ante sus ojos su presencia. «No puedo morir. Nada de esto valdría la pena entonces. No podré salvarles si muero ahora», se juró. No hubo más tiempo entonces para pensar, ni para emprender la huida; tan sólo para enfrentarse a cualquiera que fuera su enemigo y delatarle ante todos, para que todos pudieran descubrir al fin quién era. Réveleein nunca había visto a nadie hacerlo, ni tan siquiera lo había imaginado jamás, pero su instinto fue quien le movió a hacerlo en menos de un suspiro. El joven aprendiz de cuadras extendió su lanza al frente y después de sujetarla fuertemente sobre sus bordes la partió sobre su rodilla. Tal vez el dolor del impacto fue inmenso, pero tampoco le dio tiempo a padecerlo. Réveleein sujetó uno de los trozos en vertical y lo mostró ante sus ojos antes de que la bestia decidiera intentar abatirle para darle muerte. Y así lo hizo el gran Távula.

		El enorme Távula se abalanzó estrepitosamente hacia él con sus fauces abiertas hasta sus límites para apresarle y zambullirle de un bocado, pero el trozo de su lanza se interpuso en su camino e impidió que su grotesca y afilada dentadura pudiera tan siquiera tocarle. Réveleein cayó despedido hacia atrás después del impacto y consiguió escabullirse bajo su papada mientras éste balanceaba su cabeza airadamente para intentar desprenderse de aquello que le mantenía apresado y enervado, y que impedía que pudiera cerrar su boca de ningún modo. El muchacho se arrastró sobre la orilla y recogió el otro trozo de lanza, y después de ponerse en pie junto al gran cocodrilo, le atravesó violentamente la cabeza de un lado a otro tras tomar poderoso impulso sobre sus piernas y sus brazos. Un pavoroso bramido fue desprendido de las fauces de la bestia tras haber perpetrado su semblante de aquella forma, y su figura comenzó a inmovilizarse y a entumecerse por causa de la venida de la muerte. Puede que aquello fuera lo que hizo que la otra se amedrentara y huyera.

		Réveleein precipitó sus manos hacia la vaina que portaba bajo su cinturón encuerado y desenvolvió de ella su daga de acero tarvásso. Así, antes de que cualquier otro de aquellos sutiles predadores decidiera acercarse para intentar darle caza, se agachó junto a sus fauces y se introdujo dentro de ellas perspicazmente para seccionarle su gran lengua palpitante. La gran lengua del saurio se estremeció y serpenteó bruscamente de un lado a otro mientras la seccionaba, tal vez para apurar su última encrucijada, para intentar desprenderse de aquella vara y así encerrarle. Sí; su gran lengua aún no había muerto. Cuando casi estuvo a punto de desquitarse la vara por la presión de sus mandíbulas, el muchacho consiguió cercenarla por completo y arrastrarla fuera de su boca mientras la sangre que emanaba chorreaba sobre el húmedo suelo de la orilla como si fuera una fuente de vino interminable.

		Réveleein extrajo la mitad de la lanza cuando el reptil dejó de batir su morro hacia ambos lados y la sujetó entre sus dientes para volver a sostener la gigantesca lengua entre sus manos.

		La lengua era tan pesada como un siluro, y aún se retorcía entre las manos cuando la arrastró sobre las hojas y la hierba, hasta llegar a uno de los frentes de la casa de madera de Breiddel. Cuando llegó a su puerta, la cual se encontraba en el lado opuesto a la orilla, cerca del surco de un camino, clavó con gran arraigo de fuerza la mitad de la lanza desde su punta para que atravesara la madera, y después alzó hacia arriba la pesada lengua latente y ensangrentada hasta que consiguió sujetarla atravesándola sobre la punta de sus astillas. Incomprensiblemente, la lengua no dejó de moverse aún, cuando Réveleein buscó de nuevo su daga y la desenvainó frente a ella. Haark volvió su cabeza por un momento para comprobar que nadie más le acechaba entonces y comenzó a grabar con su punta de acero y en escrito stadio una eminente advertencia sobre la áspera y resistente piel de aquella, mientras ésta aún se retorcía suave entre vaivenes, salpicando aún sobre sus botas y sobre sus calzas la sangre que todavía recorría el interior de sus venas: «Távulas. No os adentréis. No piséis el río».

		 

		Sí: todo el mundo había oído hablar de los Távulas que existían en ciertos ríos, pero pocos eran los que habían llegado a presenciarlos y sobrevivido para contarlo. El rey Krann Selennius y el gran Vestraddio Hurom mostraron ante todos la figura del valiente muchacho dos días después de haber investigado sobre quién era el que lo había hecho y tras haber enviado a mensajeros y voceros para revelar su identidad. Hurom propuso nombrarle como Héroe de Picantidis, y del reino, y el rey aceptó tras los clamores del pueblo, el cual recibió su presencia en lo alto de la gran balconada de la Torreluciente entre virtuosas loas, impetuosos cantares, flores, palmas, y estruendoso y glorioso vocerío en su nombramiento por parte de Corlisse.

		 

		«Vuestro amigo Djork, y sus padres, estarán orgullosos de ti, Haark, allá donde estén ahora, y donde descansen sus almas, muchacho, por causa de lo que habéis hecho, porque habéis salvado a vuestro pueblo de la viva y oscura muerte por causa de vuestra valentía, y eso sólo puede hacerlo un héroe», le aseguró el gran prior Dayveel, antes de irse; antes de desvanecerse del mismo modo que todo aquello cuando los dedos de la mano entre la que Kincella envolvía el Sello comenzaron a aflojarse, para liberarlo, cuando percibió dentro de sí la apacible sensación de haber concluido al fin su aventura en el pasado, tras haberlo descubierto, justo antes de que sus ojos hubieran comenzado a adormilarse por causa del cansancio que desde entonces fue capaz de sentir.
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		Empalizada de la Cuarta Menguante del Nórdden…

		 

		—Esperad. Grennier —Kincella se liberó de la mano del ex caballero vinccerio antes de que éste la arrastrara hacia el camino de vuelta al caserón tras visitar los mercados, en la mañana nueva del día siguiente. Sí. Era un nuevo día—. Nunca me habéis hablado de vuestra prometida… —le balbuceó entonces temerosamente la joven doncella de ojos verdes. Tras oír aquello Grennier Adalón se rascó su cuello mientras mecía alicaídamente su rostro hacia uno y otro lugar, apartándole la vista.

		—Quiero saber qué fue de vuestra prometida, por favor. Me habéis rescatado, me habéis acogido aquí, junto a vos. Sabes que no conozco a nadie más que a ti y a ella. Y no tengo más amigos. No se lo contaré a nadie. Por favor. Ni a Adventhária.

		Grennier suspiró primero y después tomó asiento sobre uno de aquellos cofres donde los arqueros de la guardia guardaban arsenales de puntas de acero para sus flechas. Kincella guardó su daga y se sentó después en otro de aquellos, el más cercano, para escucharle:

		 

		—Ahmmmm. Bien, bueno, pequeña. Antes de alistarme en los Vincceres, antes de tomar Corinos, y Picantidis; y antes incluso de llegar primero a Surrénza, viví en Merídyann.

		»Sí. El reino de los Medios. Yo vivía en Centréos, con mi familia, hace ya catorce inviernos.

		»Por entonces tenía veinticuatro años. Serví a los Khándeler como caballero durante cinco inviernos tras haberla conocido en Venetusse y decidir partir con ella para no perderla. Ella era hija de comerciantes meridyannos. Medeleine era su nombre.

		»Tenía un año menos que yo. Era guapa, delgada, y algo tímida; sus ojos eran claros como las aguas del río Admadderm y se había cortado los cabellos la última vez. Sí, los llevaba justamente sobre los hombros, y eran casi igual de parduscos que los vuestros —Grennier meció su cabeza al recordarla y se detuvo, como intentando contener sus sobrecogidas conmociones ante los ojos de la doncella, pero recuperó sus fuerzas tras un suspiro, y continuó—. Un tiempo atrás, el Valle de los Sentidos comenzó a ser nombrado por los hombres del reino como el Valle-Escabroso. Porque en él se refugiaba entonces el más despiadado de nuestros enemigos.

		Los Ogros de Frénlumm habían atravesado las tierras medias hace quince inviernos, y se asentaron en el gran bosque del Valle de Frénlumm, de ahí su nombre. El bosque se encuentra al norte del mismo valle, un tanto alejado de Éddenlor, y el valle comienza tras los límites de los antiguos muros de la ciudadela de Centréos, la capital del reino. Tras ocho inviernos, una parte del muro fue derribada por orden del rey Kodonnos para que la ciudadela se extendiera en su parte norte.

		—¿Qué son los Ogros?

		—Bueno, los grandes sabios aseguran que fueron hombres castigados por causa de intentar engañar a seres y demonios oscuros del submundo. Aunque, muchos hombres de Merídyann aseguran que nacieron por culpa de un guerrero sureño que tomó la horrible decisión de tener descendencia con una siniestra y horrible criatura antigua y deforme, ya desaparecida y única en su especie. Otros creen que los Ogros siempre habían estado en los valles, incluso antes de que los primeros hombres existieran en el continente, resguardados en sus cuevas de piedra oscuras, las cuales fueron talladas y moldeadas por ellos mismos. Bueno. Por entonces, Kodonnos Khándeler era el rey, y Neinamur Adderssen su más prestigioso maestre, y también ya uno de los más distinguidos de Stadonova por causa de sus habilidosas pericias, después de haber relegado a Cisslerio. Nimur era como todos le nombraban. Y Lorvadám era el Vestraddio.

		La Cuarta Menguante del Nórdden del Coso del Vigía de la duodécima Torre de Mira.

		Ahí se encontraba la empalizada que aquellas criaturas tomaron una mañana de aquella primavera. Ocurrió en la tercera luna nueva de la primavera, tras la celebración de la fiesta de la remolacha. En la fiesta de la remolacha… las mujeres de Centréos siempre acostumbraban a liberar veinte tórtolas doradas en la plaza de los mercados como ofrenda a Odocrán, el auténtico dios del reino.

		»En aquella empalizada del norte, en la Cuarta Menguante, convivían desde entonces artesanos, herreros, comerciantes, hiladores, orfebres y ebanistas. Mas en aquella, custodiando, sólo existía una pequeña torre: la número doce, construida desde el nacimiento de la ciudadela, y en ella había tan sólo un vigía, que vigilaba las tierras de los valles del norte. Las empedradas casas estaban ubicadas en torno a toda ella, dejando en medio un gran coso de arcilla de unas sesenta varas de longitud de anchura, en el cual las gentes se reunían para beber, charlar, y comerciar. Una de aquellas grotescas criaturas sorprendió al vigía aquella mañana. Derribó la torre con las embestidas de sus manos y cuando el vigía se precipitó al vacío, ésta le aplastó la cabeza una y otra vez a golpes con sus puños. Después de eso, uno tras otro, los Ogros de Frénlumm comenzaron a tomar cada una de aquellas moradas. Las gentes gritaron despavoridas cuando, uno tras otro, consiguieron dar caza a nuestros moradores para, tras apresarles, sacudir violentamente sus cuerpos contra las paredes, contra los muros y contra el suelo. Nos estaban matando, Kincella. Y entonces todos comenzaron a huir de allí.

		 

		—Pero Merídyann sigue estando ahí, Grennier. Es un gran reino de hombres, y de caballeros, no de Ogros. Y el rey Orynn Khándeler también está ahí. Y sus gentes, y sus soldados. De alguna forma tuvisteis que sobrevivir a aquello.

		—Sí, claro. Ellos eran abominables, duros, grotescos, fuertes, y también eran maestros del escondrijo, pero nosotros teníamos a Neinamur —recordó y dijo—. Sí. Gracias a él pudimos hacerles frente, y les vencimos, todos juntos, en la gran empalizada de La Cuarta Menguante del Nórdden del Coso del Vigía de la duodécima Torre de Mira.

		—¿Y qué tiene que ver todo eso con Medeleine, vuestra prometida?

		 

		Grennier no pudo evitar apartar su rostro para mirar hacia el infinito al recordarlo. Y después de haber enmudecido por un tiempo, dejó escapar un suspiro entre sus labios.

		—No pudo vencer al miedo, Kincella. El miedo sin duda fue su peor enemigo. Y él fue quien se la llevó.

		Pareció entonces que Grennier ya no estaba dispuesto a revelar nada más sobre aquello, pero Kincella perjuró en sus adentros no moverse de aquel lugar hasta que él lo hiciera, mas, él pareció adivinar que ya no había otra salida.

		—No conseguiríais dormir durante días si hubierais llegado a verlo. Estoy seguro.

		—Pero no lo he visto, Grennier. Tan sólo quiero saber lo que le ocurrió.

		 

		—Ellos también eran doce... Doce enormes Ogros de Frenlúnn —recordó y dijo—. Es curioso, ¿eh? Los Ogros nos sorprendieron en la mañana de aquel día. Y todos estaban aterrados, incluidos Orynn y sus hombres. Todos se encomendaron entonces a Animar. Y éste ideó lo más rápidamente que pudo un plan para combatirles con éxito. Pero su plan se sostenía sobre una única e infranqueable condición: no podía existir el miedo. Los Ogros dieron muerte a dieciséis hombres y mujeres de la empalizada antes de que el plan de Nimur se hubiera puesto en marcha. Era un plan meticuloso y perfecto, y todos tuvieron que aceptar su estrategia para conseguir vencerles, pues no había otra opción. Esas criaturas no retroceden, jamás, ante ningún hombre. Esos seres mueren matando, si es necesario, pero jamás huirán de una batalla. Cisslerio lo sabía; él fue quien relató sus secretos a todos. Los Ogros se refugian en cualquier lar que toman para acechar desde su escondrijo. Y así era como nos estaban matando. Nuestros hombres aseguraban que eran necesarias más de nueve profundas estacadas para dar muerte a cada uno de ellos, pero en cada uno de sus ataques, en cada una de sus violentas embestidas, salieron despedidos por los aires al menos un tercio de cuantos guardias consiguieran rodearlos, de modo que los que quedaban frente a cada hombre-bestia después de aquello, ya no podían hacerle frente. La cuestión era que, cada vez que una de aquellas grotescas criaturas se decidía a hacer frente a cualquiera de nuestros hombres armados, ya no retrocedía jamás hasta masacrarles, pero no podía ser vencida, tal vez, porque no había suficientes fuerzas en su derredor para contenerla.

		Medeleine fue poseída por el miedo aquel día, cuando parecía que todo terminaría.

		El miedo la hizo su presa en dos ocasiones en las cuales no hizo caso de las órdenes del gran maestre, y huyó para esconderse en la estructura de arcos antiguos. Eran aquellas las ruinas de un antiguo baluarte, cuyas paredes fueron derribadas en una batalla contra los Lavverthales. Y tan sólo quedaban de ella por entonces unos cuantos amasijos de piedras, sus escaleras, varios de sus arcos, y algunos pasadizos descubiertos y desprotegidos. Pero contaba con una altura lo suficientemente tentadora como para que los acobardados y temerosos intentaran refugiarse en sus viejos escondrijos. Aquella se encuentra justamente en la parte izquierda de la entrada sur de la empalizada. Unos cuantos intentaron esconderse entre sus alturas cuando comenzó la batalla, pero nuestros hombres fueron a por ellos y les obligaron a volver con la muchedumbre. Una de quienes lo hicieron era Medeleine. La perdí de vista en cuanto decidió hacerlo, y también en la segunda ocasión. El miedo era entonces su único enemigo. Bueno, ciertamente era el más poderoso de sus enemigos.

		Y no consiguió vencerle. Medeleine murió a manos de la última de aquellas sangrientas y abominables criaturas antes de que nuestros hombres consiguieran destruirla para liberarla. Y fue. en la empalizada de la Cuarta Menguante. Aquella era la última de las doce. Tan sólo era la última.

		—Lo... lo siento. Lo siento de veras, Grennier —Kincella se abalanzó a sus brazos para abrazarle cuando en sus ojos reflejó el apesadumbrado sentir de aquella horrible historia—. Pero que algo deje de existir no significa que se vaya del todo.

		—Tienes razón. Aquel día aprendí algo, que jamás olvidaré. Nunca, nunca debemos subestimar al miedo, pequeña. No debemos dejarle penetrar en nuestra alma, jamás. Porque puede convertirse en nuestro peor y más poderoso enemigo.

		 

		Aquella noche Kincella no fue capaz de cerrar sus ojos después de desplomarse sobre su confortable camastro de plumas. No podía dejar de pensar en cómo habría sucedido aquello. Y no podía dejar de pensar en que, tal vez, fuera ella la única por entonces; la única que podía descubrir todo cuanto allí ciertamente había sucedido. Kincella supo entonces que era imposible que no llegara el día en el que lo hiciera. Que más tarde o más temprano llegaría un momento en el que se decidiría a contemplarlo, porque inconcebiblemente sabía que podía hacerlo. Y entonces comprendió que el tiempo es limitado, temporal, que no dura por siempre, y que tal vez, en un mañana, por cualquier razón del caprichoso destino, ya no pudiera hacerlo. Y entonces discernió que, si eso llegaba a ocurrir, no podría perdonárselo por siempre, mientras viviera.

		 

		Kincella se alzó sobre su lecho y, después de aterrizar sus pies en el suelo se dirigió hasta donde se encontraba su túnica oscura. Introdujo una de sus manos en el bolsillo donde guardaba la poderosa piedra del oráculo del Tiempo y la tomó, y, después de cerciorarse de que la puerta de su habitación estuviera cerrada, se asentó sobre su lecho. Kincella colocó la piedra en su mano izquierda, la cual extendió hacia un lado y, tras tomar aliento tan sólo por una ocasión, la cerró.

		 

		En su nuevo y poderoso periplo, la pequeña doncella de Vreijirl mantuvo la palma de su otra mano extendida hacia el frente para evitar que el tiempo retrocediera demasiado rápido, cuando sus ojos ya estaban inmersos en sus entrañas y contemplaban desde la altura de las nubes que discurrían día y noche todos los últimos recuerdos grabados sobre el caserón dónde se hallaba. La retina dorada se había expandido antes de los brazos de los vientos comenzar su viraje a la inversa de un reloj en el marco expandido, así como todas sus piezas doradas. Tras viajar un poco más en su imparable retroceso se desplazó hacia donde deseó hacerlo, surcando los cielos a través de las inmensas tierras de Veérsus, hacia el norte, para luego atravesarlas hasta llegar a la tierra de los Medios.

		Cuando vio ondear al fin sus decorosos y resplandecientes estandartes, se detuvo sobre la ciudadela de Centréos, la capital de Merídyann. Allí fue donde dejó caer su mano derecha para comenzar a viajar hacia el pasado desde aquel mismo punto más y más rápido, para que en lugar de los días transcurrir al ritmo de sus propios latidos fueran los años los que transcurrieran tan veloces como los días.

		Fue entonces cuando las manecillas doradas del Compás de los Vientos que rodeaban el iris perfecto y extendido de la retina del Ojo de la Memoria del Tiempo comenzaron a girar vertiginosamente en busca del anterior pasado, precisas, perfectas, pero mucho más veloces. A pesar de su vertiginoso ritmo, sus ojos pudieron discernir cada Era mientras aquellas y aquel retrocedían aceleradamente, así como sus estaciones. Las nubes claras del día y la noche se intercalaron constantemente por segundos, así como las Tormentas de Ira, las noches pasadas, las lunas crecientes y decrecientes que a veces presenciaba en los horizontes, las Tormentas de Estragos, la luna nueva, el sol radiante que la precedía en un suspiro, un combate de espadas que se desvaneció, las nubes movidas por el viento, una muchedumbre, los veloces aguaceros, las aves que surcaban los cielos bajo sus vistas marcha atrás, los guerreros vivos que habían muerto, la novena Torre de Mira, los hombres y las doncellas, la nueva noche anterior, el nuevo día anterior, los corceles, los estandartes, los Oriones, el retroceso de las construcciones, el menguar de la ciudad, la luna decreciente, los lobos de la noche que vagaban sobre el páramo cercano marcha atrás, el alba, los relucientes caballeros de engarces dorados, la plaza de los mercados, las torres, los combates de espadas y corceles, la noche sombría, la nieve, el invierno, la octava Torre de Mira… las hojas secas que descansaban en el suelo, los árboles que recuperaban sus follajes dorados perdidos, el otoño…

		Y así hasta catorce inviernos atrás, así, siguió un poco más, atrás, más atrás, hasta que llegó a la primavera. Kincella alzó levemente su mano para que el tiempo retrocediera ante sus ojos un poco más lento, y vio transcurrir una gran batalla a su paso, una que parecía dantesca, pero no se detuvo aún, aunque temió que fuera a ser aquella, y entonces escudriñó paulatinamente sobre la gran plaza de los mercados de la empalizada para conseguir llegar hasta aquel día de la fiesta de la remolacha, porque deseaba llegar a verlos a todos ellos: al apuesto caballero Grennier, y sobre todo, a ella: su prometida. Siguió un poco más lento, hasta que vio a un gran número de señores y doncellas allí, entre los destellos de un pálido sol de media tarde, reunidos entre los decorosos tenderetes y los puestos de baratijas y bebidas calientes. Muchos deambulaban riendo, cantando y bailando entre las tiendas de singulares decorados blancos y amarillos cuyos ondeantes estandartes también danzaban mecidos por el viento. Y entonces alzó la de palma su mano abierta hacia el frente para detener el retroceso tiempo. Y así fue como el ritmo hizo su avance en lo que por entonces era como el presente.

		La fiesta transcurrió en la tarde, y en aquella, al fin, consiguió distinguir los rostros de Grennier, y su amada Medeleine. La noche surgió después, y tras ella, el alba y el divino amanecer de un nuevo día. Tras el comienzo de éste, escudriñó la ciudadela hasta que llegó a la empalizada de la Cuarta Menguante. La sobrevoló a media altura con sus ojos, como si fuera una gaviota que aprovechaba las corrientes para fijar sus sosegadas y grandes alas entre descensos relajados, una y otra vez.

		Un estruendoso golpe hizo entonces que sus verdes ojos dirigieran el rumbo del visor del tiempo hacia la torre que guarecía la entrada de la puerta norte de la empalizada. Las piedras de la oscura fortificación se derrumbaron sin que Kincella hubiera siquiera llegado a descubrir quién lo había hecho, porque su perspectiva se hallaba enclavada por entonces en el sur de aquella, pero decidió no moverse de su posición entonces porque sabía que tarde o temprano, llegaría a verlos.

		Un vigía cayó de la torre precipitándose al vacío y al instante fue golpeado por los dos robustos puños de un corpulento, horrible y gran ser extraño de aspecto humanoide, aunque de rostro deforme y abrupto, jamás visto antes por sus ojos. Era menor que un gigante, pero casi el triple de grande que un hombre en tamaño. No consiguió sin embargo apreciar en demasía sus detalles, porque había surgido como la nada, como un trueno, como un violento meteoro caído de los cielos.

		Pocos, muy pocos por entonces consiguieron apreciar lo que estaba sucediendo. Otra de aquellas criaturas se hizo ver desde el horizonte, y tras ella, otra más, pero el agudo chillido de una mujer que moraba en su guarida hizo atraer hasta allí su atención. Dos atronadores golpes resonaron entre la distancia, y Kincella sintió en sus oídos como si algunas paredes cayeran por un derrumbe. Le buscó, pero no podía verle, pues ya estaba adentro. Era otro de aquellos robustos Ogros de Frénlumm el que había penetrado en aquella casa después de haber atravesado alguna de las paredes de la misma que daban al norte. Tras aquella acometida se escuchó el estridente grito de una damisela desde algún lugar de allí, aunque aquella, en lugar de huir, se arrodilló ante las puertas a la espera de que unos cuantos artesanos acudieran a socorrerla. Pero entonces las paredes de uno de los muros de la casa se partieron cuando el Ogro que se escondía en ella lo derribó para atravesarlos y antes de que los cuatro hombres que corrían hacia ella pudieran hacer nada para salvarla. El gran puño del Ogro descendió como un gigantesco martillo de hierro y aplastó su cabeza como si fuera un guisante. Los cuatro artesanos se detuvieron entonces mientras uno de aquellos Ogros sacudía de una pared a otra a un herrero al que había apresado por sus dos piernas con su gran mano para zarandearle y embestir su cuerpo contra los muros hasta hacerlo mil pedazos. Un joven corrió hacia las puertas del sur del arco de la entrada con un cuerno de Viento en mano, y en cuanto llegó a ellas volvió su vista hacia atrás por un instante antes para comprobar que ninguno de aquellos le siguiera, antes de alzarlo hasta sus labios. Y sopló con todas sus fuerzas entonces para que todos pudieran oírlo.

		Cientos de capas blancas de franjas amarillas emergieron de todos los rincones de la ciudadela en poco tiempo, envueltos en sus decorosos armazones y encuerados trajes de batalla, equipados con sus espadas, sus yelmos, sus botas, sus lanzas y sus arcos. Algunos se dirigieron hacia la entrada del arco de la empalizada y otros, hacia las divisorias circulares de la ciudadela para defenderla. Los ojos verdes de Kincella consiguieron entonces divisar el rostro del por entonces tan joven Grennier Adalón entre todos ellos, pero él se dirigía junto a un pequeño séquito hacia las puertas del Castillo de los Khándeler. Kincella decidió penetrar en él entonces mientras todos aguardaban en su formación a las puertas. Cuando las puertas de la gran sala del trono se abrieron, Pevl Blehimi, el mensajero de Orynn, quien ya era rey, apareció ante el propio rey de Merídyann, la reina Maeve, el sabio y joven por entonces consejero Nimur Adderssen, Cisslerio, y ante Lorvadám el Vestraddio y sus dos predilectos diestros Laberenn y Estoriem.

		 

		—Los Ogros de Frénlumm han tomado la empalizada, mis señores. La empalizada de la Cuarta Menguante del Nórdden del Coso del Vigía de la duodécima Torre de Mira.

		—No... no —balbuceó temerosamente Maeve después de volver su consternada vista hacia Orynn, su esposo. Pero éste aún estaba sin habla.

		—¿Cómo lo han hecho? —cuestionó sorpresivo Estoriem.

		—¡Eso no importa! —irrumpió Lorvadám—. ¿Cuántos son? ¿Cuántos han entrado, Pevl?

		—Supongo que los doce de Frénlumm, mi Señor. Siempre van juntos. Ha sido una emboscada. Están matando a nuestros hombres, a nuestras mujeres y a sus hijos. A todos. Están tomando las casas de los alrededores, se esconden entre ellas. Son necesarias muchas espadas para detenerlos.

		—¿Por qué..? ¿Por qué a nuestro reino? Por todos los infiernos —clamó Garlán, el joven príncipe.

		—Suplicadle, mis hermanos. Confiad en Odocrán, nuestro dios loable. Nuestro dios guerrero. Nuestro dios eterno —rezó en susurros Vhaddya, la sobrina de la reina Maeve.

		—¿Qué sabéis de esas criaturas, Cisslerio? —cuestionó temerosamente Orynn Khándeler tras volver su rostro hacia el sabio mentor—. ¿Por qué están aquí?

		—Buscan algo más que provisiones, Majestad. Saben que los hombres poseen todo cuanto necesitan para ser más fuertes. Quieren nuestros metales, nuestros muros, nuestros caballos, nuestros graneros, así que no dudarán en matarnos para mermarnos hasta que nos rindamos y abandonemos la ciudad. Hace más de cuarenta inviernos, después de exterminar a los antiguos moradores de Frénlumm, los Ogros prometieron proteger a los Orchéndios de los hombres Medios, de los lobos, y de cualquiera de sus enemigos a cambio de que éstos les concedieran provisiones, poderosos ungüentos, armaduras encueradas, y piedras preciosas. Sí; también les atraen las piedras preciosas. Nuestros hombres no podrán rodearlos tan fácilmente para darles muerte. Es muy difícil acorralarlos —profirió Cisslerio. Neinamur, Lorvadám, y el resto de sus hombres escucharon en silencio cada una de sus precisas palabras. Pero sólo uno pensaba por todos.

		—Esas criaturas embisten con sus brazos y barren a los hombres. Y las flechas no les harán tanto daño como los aceros. Sus gruesas pieles están revestidas de cuero duro, mis señores —prosiguió Cisslerio—. Son igual de duras que las escamas de un Távula. Ellos poseen el don del escondrijo. Pero nunca huirán de una batalla, y si han de morir, no dudéis que morirán matando. Siempre atrapan a quien está desprevenido para embestirle y destrozarle con sus imperiosos golpes. Tienen un oído muy agudo, capaz de revelar el suave suspiro de un hombre resguardado en su escondrijo. No importa cuán fuertes sean las corazas de nuestros soldados si éstos son aplastados por sus manos o reventados contra los muros. Todos llevan en sus colgantes un gran talismán tallado de amatista y cobre. Cuando están rodeados arremeten con furia desplegando sus poderosos brazos para abrirse paso y quitarse de encima a cuantos les rodean. No importa si son lobos, hombres o caballos... Los caballos y los lobos no pueden hacerles frente. Los priodenos huyen de su presencia por causa del miedo, y los lobos no poseen una adecuada estrategia para derribarlos. Diría incluso que, ni tan siquiera les interesa su carne. Ningún hombre ha visto a ningún lobo comer la carne de un Ogro cuando alguno de ellos yacía en los horizontes del Valle. Ni tan siquiera los buitres, o los cuervos. Tal vez les resulte asquerosa. Los hombres terminaron quemando los cuerpos, para que sus restos desaparecieran por siempre. Todos ellos llevan los colgantes tallados que les fabricaron los Orchéndios. Son muy fuertes, por eso los Darkaventos jamás consiguieron darles muerte a todos ellos en las fronteras del valle, y no tuvieron más remedio que emprender su retirada. 

		—Por todos los dioses —la evocación de Maeve fue precedida de un sollozante y aterrador gemido cuando la reina se llevó las manos hasta su rostro para taparse sus labios horrorizada. Y después, sintió que las entrañas de su cabeza se estremecían hasta hacer que casi se desmoronara sobre sí misma. Por eso buscó su sillón cercano y se sentó en él, de nuevo, para evitar el desmayo. Estaba tan aterrada que sujetó su pecho diestro con una de sus manos fuertemente temiendo que se le saliera el corazón después de haber sentido en él una punzada, aunque en realidad, aquel se encontraba en su lado izquierdo.

		El gran Vestraddio volvió su vista entonces hacia Orynn en busca de algún tipo de pronta respuesta u ordenanza, pero éste aún se hallaba confuso, vacilante y perplejo. Todos guardaron silencio entonces, hasta que, al fin, éste movió sus manos extendidas en pos de calma mientras todos aguardaban boquiabiertos ante algún tipo de pronta decisión. Todos, menos Neinamur, el cual ahora divagaba pensativo con su vista puerta hacia el infinito, hacia uno de aquellos fastuosos y ornamentados mármoles que poseía la singular forma de una quimera coronada que blandía un cetro de punta de hielo, erguida en su cuerpo de león y envuelta en su manto por sus alas de águila. Aquella representaba a uno de los leales guardianes eternos de Odocrán. Ahora, su figura parecía exactamente una de aquellas petrificadas y legendarias quimeras que los siervos de Kodonnos habían construido cerca de aquel esculpido altar de piedra blanca, cuando aún estaba envuelto en sus intrincados pensamientos.

		—Demasiado tarde para que todas nuestras huestes puedan llegar. No creo que más de cinco mil puedan llegar antes de arrasarnos. El cuerno ya ha sonado —balbuceó Orynn—. Hay que proteger el interior de la ciudad; pero podrían penetrar desde cualquier otro rumbo. No podemos descuidar las demás entradas. Que no atraviesen la empalizada. Que no crucen el arco.

		—Sí, Majestad —Lorvadám asintió en reverencia justo antes de que Orynn dirigiera su vista ávidamente hacia su pensativo y habilidoso gran y joven consejero. Todos lo hicieron tras él, menos el gran Vestraddio, que se volvió a la media vuelta para emprender su marcha.

		 

		Los ojos de Kincella decidieron moverse rápidamente para ver que estaba ocurriendo entonces en la empalizada. Lo hizo en un destello, tras dirigir su cuello hasta allí, desde las alturas del visor del tiempo. Un grupo de caballeros medios de armaduras engarzadas consiguió rodear a una de aquellas enormes criaturas, pero ésta propinó una violenta brazada para deshacerse de al menos un tercio, haciendo que éstos salieran despedidos por los aires, mientras el resto intentaba atravesarle con las puntas de sus lanzas y espadas, y también volaron unas cuantas flechas hacia ella, pero era imposible detenerla. Otro hombre salió despedido de una de aquellas guaridas de artesanos. Estaba muerto y su rostro era irreconocible. Los Ogros ya habían tomado casi todas las guaridas y habían dado muerte a cada humano que encontraban a su paso, sin tregua y sin compasión. Otro grupo de jinetes armados entró en la empalizada, y tras ellos, otro séquito de la guardia de los Medios, pero no podían contenerlos desde sus desventajadas posiciones.

		 

		«Maestros del escondrijo. Tienen un oído muy agudo, capaz de revelar el suave suspiro de un hombre resguardado en su escondrijo. Jamás retroceden. Deberían ser necesarias más de nueve estacadas; pues arremeten con sus brazos. Nuestros hombres no podrán rodearlos si hay espacios, y las flechas no les harán tanto daño», aún allí, con todos ellos reunidos, mientras, y en el gran salón del trono, una horda de pensamientos retumbaron la mente de Nimur mientras él contemplaba el infinito con la vista fijada en aquella estatua. Mas, todos ellos iban construyéndose a partir de los recuerdos de las palabras de Cisslerio.

		—¡Esperad! —voceó repentinamente en la gran sala del trono Neinamur en cuanto sus ojos volvieron de su divagar en su lugar, entre todos aquellos distinguidos mortales que le rodeaban expectantes. Aquellas palabras se dirigieron al Vestraddio, para inducirle a que se detuviera. Y todos volvieron sus ojos hacia el joven consejero en cuanto oyeron sus palabras.

		—Todos —vociferó a continuación el joven Neinamur—. Los necesitamos a todos.

		—Por supuesto, mi Señor —respondió ante él Lorvadám después de volverse hacia él, desde su posición de partida—. Reuniremos a todos nuestros solados y arqueros, Nimur. Protegeremos todas las entradas y todos los rincones. Podré reunir a más de cinco mil hombres para luchar en la empalizada, entre ellos trescientos arqueros y mil Oriones.

		—No —enunció Neinamur como respuesta—. Les necesitamos a todos. A todos nuestros hombres, y mujeres, niños y ancianos. Todo niño que sea capaz de andar debe resguardarse entre nuestras gentes. Y debe ir armado. Todos deben acudir a la empalizada de la Cuarta Menguante del Nórdden del Coso del Vigía de la duodécima Torre de Mira. Ahora. Hasta que no quepa nadie más.

		 

		Todos cruzaron sus desconcertadas y asombradas vistas entonces, incluidos Orynn, el propio Vestraddio Lorvadám, y sus diestros. Nadie parecía comprender el porqué de aquella estrategia, pero nadie se atrevió a contradecir sus palabras entonces, y todos aguardaron en silencio.

		—Decidles a todas nuestras mujeres y a nuestros hombres que deben colocar los teteros empapados en la boca de todos los bebés de la ciudad, para que no puedan encontrarlos. Nadie debe permanecer en su casa, salvo los bebés. ¡Todos deben acudir a la empalizada! ¡Todos! Que no quede ni una sola espada ni una lanza colgadas en las cuadras, ni en las fortalezas. Todas deben ser entregadas ahora a nuestras gentes. Ordenad a los que no tengan armas que tomen sus rastrillos y sus escobas y tallen sus palos con las espadas de nuestros guerreros para que puedan defenderse. Hacedlo de inmediato. No permitáis que nadie huya. Nadie debe huir. Nadie debe esconderse en ningún lugar, ni regresar a su morada, hasta que todos ellos sean vencidos. Llevadlos a todos hasta allí, a todos. Ahora. Todos en la empalizada; todos adentro, hasta que no quepa ni una aguja. Dejad afuera a todos vuestros priodenos, y atadlos. Sólo nuestros guerreros y nuestras gentes, armadas con sus picas y sus lanzas. Todos estaremos allí. Cuando caiga cada uno de ellos, cuando cada uno de ellos sea dado en muerte, vuestros hombres deben arrancar cada uno de los colgantes que cuelgan de sus cuellos, y protegerlos; todos y cada uno de ellos, debemos conservarlos. Partid ahora. Daos prisa. No hay más tiempo que perder, Vestraddio.

		«¿Ha dicho... todos?»; Lorvadám volvió su turbada vista hacia los ojos del rey Orynn, y, aunque el rostro de aquel también estaba envuelto en su asombro por causa de aquella insólita estrategia, asintió resignadamente ante él, para que aceptara. Y también asintió Cisslerio cuando Maeve aún continuaba reposada sobre su asiento, conmovida, angustiada, y horrorizada. El por entonces gran Vestraddio de Merídyann asintió firmemente entonces ante todos ellos, y procedió su marcha presurosa junto a sus predilectos escuderos en cuanto los guardias le abrieron el paso.

		 

		Lorvadám el Vestraddio se encomendó a su joven y valioso por entonces diestro Verovonne, y a Lérian, un valeroso muchacho pubescente nombrado Señor de los arqueros hace tan sólo un invierno, y todos ellos y sus hombres hicieron cuanto Neinamur había pedido. Los Caballeros de la Guardia sacaron a todos los hombres, mujeres, ancianos y niños de sus casas después de asegurarse de que todos los que poseían algún bebé hubieran amordazado su boca antes con el tetero empapado. Y después, todas las espadas sobrantes les fueron entregadas, y también sus lanzas, y martillos de guerra, e incluso las exiguas alabardas que guardaban. Y los palos de todos los rastrillos y escobas fueron tallados para que todos pudieran hacerles frente cuando la empalizada estuviera abarrotada.

		Cuando los ojos de Kincella escudriñaron entre toda aquella interminable muchedumbre, rebuscaron entre los hombres cuyos sus rostros podían distinguirse entre sus yelmos descubiertos y los que aún no se los habían colocado, hasta que descubrieron, al fin, el semblante del joven caballero Grennier Adalón, entre todos ellos. Grennier poseía una decorosa armadura incompleta cuyas claras piezas, no obstante, protegían gran parte de sus brazos, sus hombros, su tórax, sus muslos y sus gemelos, y su yelmo de acero tan sólo recubría hasta sus carillos, al igual que los de los demás soldados de su mismo rango. Allí, ahora, entre los millares que la abarrotaban, Medeleine estaba a su izquierda, junto a él, en un lugar del centro de la empalizada de la Cuarta Menguante. Ante el miedo.

		 

		—¡¡Sujetad vuestras armas con firmeza, y mirad al frente!! —gritó Verovonne ante todos los que le rodeaban, desde un lugar cercano—. ¡¡Colocad las puntas de vuestras armas sobre los hombros de quien tengáis delante!! ¡¡Sujetadlas con firmeza!! ¡¡Orientad hacia el norte!!

		Todos hicieron cuanto aquel joven Sior había ordenado cuando un poco más adelante, la poderosa voz del gran Vestraddio Lorvadám también profirió aquellas instrucciones ante todos cuantos pudieran escucharle en su sector. Todos estaban allí entonces, apretados, dispuestos, armados, agarrotados o erguidos, envalentonados o atenazados; cada uno en su signo, pero todo hombre y mujer que moraba en el sector amenazado que rodeaba la empalizada estaba en ella, en aquella mañana, cuando ya se escuchaban los aterradores gruñidos de cada una de aquellas grandes criaturas que casi triplicaban en corpulencia y altura el tamaño de un hombre. Kincella volvió a ver la forma de uno de aquellos Ogros a vista de pájaro entre viento cuando éste se alzó gruñendo y enfurecido mientras ella se deslizaba invisible sobre todos ellos, como el poderoso alma de un dios invisible y cercano. El tamaño de la boca de aquella criatura era considerable. Sus fauces eran ciertamente igual de largas que cualquiera de aquellas espadas blandidas, desde su mango hasta su filo. Aquel enorme Ogro había conseguido adentrarse por causa de su fuerza entre la impenetrable muchedumbre ayudándose para ello de sus enormes y poderosos brazos, con los cuales procuró embestidas para intentar deshacerse de cuantos pudiera, pero terminó siendo atrapado entre decenas de lanzas, puntas y espadas mientras emitía poderosos y enfurecidos gruñidos capaces de penetrar el alma y causar pavor en los oídos. Otro de ellos también consiguió abrirse paso entre toda aquella marejada, pero quedó atrapado entre todos cuantos le rodearon por doquier para después intentar atravesar su gruesa piel y su fruncida gran coraza de cuero con las puntas de sus espadas, y sus lanzas. Unas cuantas ballestas de tormenta lanzaron sus flechas hacia él, pero éste se agachó para huir de todas ellas mientras luchaba en el epicentro de las masas con cuantos hombres y mujeres le rodeaban cuando otro más de ellos también estaba luchando contra todos ellos un poco más alejado, al Oeste de la empalizada.

		—Tranquila. No te separes de mí. No temas, Medelein —susurró ante los oídos de su amada el apuesto y joven Grennier mientras sujetaba con firmeza su espada orientada hacia el frente norte, en mitad de aquel abarrotado proscenio—. Escúchame. Sujeta con fuerza la espada. Siempre hacia ellos. No escuches al miedo. Todo acabará pronto. Te lo prometo.

		Aquella muchedumbre parecía los adentros de un mar inmenso. Era como un revuelto oleaje que danzaba estremecedoramente algunas de sus crestas por causa de algún viento. Pero no era ningún viento el que hacía que las muchedumbres se agitaran, se movieran, o se sacudieran en sus adentros. La gran espalda de la segunda criatura podía contemplarse desde donde ambos aguardaban, expectantes o amilanados, cuando todos se hallaban agolpados en aquel gran coso como si de un interminable enjambre de abejas concentradas en un panal se tratara. El primer Ogro se revolvió entre todos ellos en su avance y el cuerpo de un guerrero salió despedido por los aires hasta caer muy cerca de donde ellos se encontraban. La gran criatura que había bramado ante los vientos fue atravesada por tantas espadas y por tantas puntas que finalmente se desplomó entre todos ellos sin vida. Cuando los ojos de Medeleine contemplaron el desfigurado rostro del hombre que había caído inerte sobre el suelo, a su lado, a tan sólo veinte palmos, la joven damisela de cabellos cobrizos sintió como si un nudo se le hubiera hecho en la garganta, y en sus ojos se reflejó el pavor y el horror del mayor de los miedos, mientras unos cuantos hombres y mujeres gritaban desolados invadidos por pánico y temor. Medeleine volvió entonces lentamente su vista hacia su izquierda, y vio cómo al menos dos decenas comenzaron a intentar huir para trepar por las ruinas que yacían al Oeste del gran vértice de la empalizada. La muchedumbre se había estremecido porque algunos intentaron avanzar, y otros retroceder, sin embargo; pero Grennier aún contemplaba todo cuanto ocurría al frente manteniendo la guardia hacia el mismo norte y erguido como la roca de un risco. El miedo entonces consiguió adentrarse hasta las entrañas de su joven prometida sin que éste pudiera evitarlo, y, aprovechando aquel hervidero de agitación, y su descuido, en mitad de aquella sacudida ella dejó caer la espada que portaba entre sus manos y se escabulló entre todos deslizándose rumbo hacia el Oeste, hacia donde aquellos pocos huían para lograr ponerse a salvo, hacia las ruinas de aquel antiguo baluarte escalonado recubierto en los amalgamas de sus pasajes de restos de esqueletos de piedras y de arcos desgastados.

		—¡¡No!! —gritó Lorvadám desde su puesto a sus hombres después de ver lo que había ocurrido—. ¡No dejéis que huyan! ¡Que nadie suba a las ruinas del baluarte! ¡Bajadles de ahí, ahora!

		Varios de sus hombres emprendieron su marcha entre las agolpadas gentes, abriéndose paso para llegar hasta ellos, mientras quienes proseguían su imperiosa huida ya trepaban para ascender entre los amasijos de los antiguos muros de piedra gris y entre los caminos de escaleras que protegían los restos de sus arcos. Muchos guardias lograron darles caza a todos para hacerles volver a tierra firme mientras las muchedumbres se estremecían en pánico entre vorágine de gritos de hombres y bestias, de voces espoleadoras de los guerreros y de llantos de jovenzuelos. Grennier buscó entonces a su amada entre la distancia, tras saber lo ocurrido, y fue hacia ella, para protegerla.

		—¡Medeleine! ¿Por qué has hecho eso? Es la única forma de combatir con ellos, Madeleine. ¡Míralos! Todos están aquí luchando. Todos están luchando contra el miedo. Oh, dioses. No dejes que se apodere de ti. El miedo es el peor enemigo que puede tener un hombre.

		—¡Por qué! ¿Por qué estoy aquí? ¡Grennier! ¡No es justo! ¡No es justo estar aquí! Por favor.

		Grennier tomó la lanza que Hidoran, un caballero amigo, le entregó en medio del tumulto, y se la entregó a su amada para que la sujetara entre sus brazos, por si llegara a tener que hacerles frente.

		—Pronto habrá terminado todo, Medeleine. Pronto esto será historia del pasado —otros hombres volaron despedidos—. Tan sólo un poco más. Te doy mi palabra. Yo estoy aquí, a tu lado. No tenemos más opción, mi amada. Sujétala hacia el frente. Hoy les venceremos; ¡confía en mí!

		 

		Cinco de aquellos Ogros ya estaban envueltos en el tumulto de la batalla. Todos estaban rodeados por cientos de hombres, mujeres, ancianos, lanzas, hachas, espadas, alabardas y picas talladas. 

		—¡Arqueros, deteneos! —ordenó inteligentemente Lérian a sus hombres—. ¡¡Hay muchos de los nuestros ahí! ¡Desenvainad espadas y adelantad posiciones!

		—¿No confiáis en nuestra puntería, Lérian? —vociferó Waldlrock desde su posición cercana—. ¡Les hemos hecho arrodillarse! ¡No hemos fallado nuestro objetivo hasta ahora!

		—¡Es demasiado arriesgado ahora, Waldlrock! Nuestras gentes les tienen rodeados, pero ellos se agachan. Además, nuestras flechas no les causan tanto daño como nuestras espadas.

		 

		Otro de aquellos Ogros se alzó enfurecido en mitad de la batalla después de que más de una decena de picas, espadas y lanzas hubieran perforado su coselete y su gruesa piel. Y después de lanzar despedido hacia las masas a un capa-blanca que había aprisionado entre sus manos, bramó ante los cielos su último grito de muerte antes de desplomarse entre la muchedumbre.

		—¡Otro ha caído! —gritó Verovonne—. ¡El colgante! ¡Arrancadle el colgante! ¡El colgante!

		Y así aconteció todo hasta que todos los demás fueron cayendo a causa del daño recibido, tras intentar repeler con duras embestidas a cuantos podían, tras sumergirse entre las profundidades de aquel mar de espadas y lanzas, en la mortífera batalla. Pero aún quedaban tres humanoides bestias que aún rugían y peleaban en mitad del proscenio cuando ellos ya estaban demasiado cerca. Tan próximos que Medeleine sintió el aliento de la muerte tan cercano como si le hubiera susurrado a sus oídos. Y temió cuando las gentes que se agolpaban ante sus ojos comenzaron a estremecerse por causa de las feroces embestidas de la grotesca criatura deforme más cercana. Grennier consiguió avanzar hasta uno de los últimos que aún resistían, para atravesar la punta de su espada en sus entrañas, mientras el Ogro aún se revolvía entre cuantos le aprisionaban y rodeaban. Los brazos del Ogro sacudieron a un joven mozalbete contra el suelo antes de soltarlo cuando éste ya era un remanente sin vida de carne ensangrentada, tela partida y huesos rotos. Varios niños gritaron asustados, y varias mujeres, y también ancianos, porque percibieron entonces que los brazos de la muerte estaban cerca de abrazarles. Y entonces ella lo hizo. Medeleine se escurrió entre las multitudes después de liberar la pica, remó a contracorriente utilizando sus brazos para huir de todo, como salmón que nadara ardua corriente en el alto río, mientras escuchaba los gritos de la bestia y los de sus gentes. Así, la damisela llegó hasta una de las columnas que bordeaban las altas ruinas del antiguo baluarte y trepó sobre un vallado de piedra que lo separaba. Nadie fue hacia ella entonces, pues todos estaban demasiado obstinados en la situación de sus enemigos, los cuales se acercaban aún más entre los miles, como si se trataran de brutales y gigantescos escualos que acometían y acechaban bajo las aguas de las muchedumbres. Medeleine trepó sobre los vestigios de las escaleras que subían hasta llegar a las zonas más altas de aquel esqueleto de arcos y columnas que conformaban los restos de aquellas empedradas ruinas. Sus ojos aún estaban tan desorbitados como cuando dejó caer su espalda cuando se escabulló entre los restos de la blanquecina y agrietada pared de un pequeño escondrijo, y su corazón aún latía como si estuviera ahogándose en vida, puesto que no cesaban de escucharse los aterradores gritos de las horribles bestias de forma humana, ni tampoco el resonar de los aceros y de las picas, y de los huesos quebrados, y de los mortíferos golpes de cada embestida, y de los llantos de muchos amedrentados. Allí, Medeleine suspiró a bocanadas para recuperar el aliento y se encogió agazapada en el refugio de aquel elevado y alejado rincón para burlar la muerte, la desdicha de los hombres y el mal de aquellos aterradores y despiadados enemigos. Y decidió no moverse de allí hasta que todo hubiera cesado.

		—¡¡Han caído!! —gritó formidable Lorvadám el gran Vestraddio ante sus huestes después de que el último de aquellos seres se desplomara en mitad de la gran cruzada, y en mitad de la plaza de la empalizada, entre cientos de miles.

		—¡¡Ha caído!! —gritó Verovonne, y volvió su vista a uno de sus diestros—. ¡Creo que es el último! ¡Grett! ¡El colgante! ¡Vamos! ¡Coged el colgante!

		Después de que el joven escudero cortara la cuerda del pesado colgante de talismán de Frénnlum lo guardó en su casaca y envainó su espada antes de que cientos de miles alzaran sus brazos, sus lanzas y sus espadas ante aquel sol que brillaba en los cielos en señal de victoria.

		—¡Oídme ahora, Verovonne! ¡Que salgan todos! —le ordenó Lorvadám a su diestro Verovonne después de escudriñar bien el horizonte—. ¡Sacad a todos de aquí! ¡Vamos!

		—Debemos reunir doce colgantes, mi Señor —le recordó ante su semblante el diestro.

		—Todos han caído, y nuestros hombres los han recogido todos. Reunidles a todos tras la entrada. Todos los que posean los colgantes deben acudir a la plaza del Sindomedio. Ahora —le correspondió el Vestraddio mientras gesticulaba a los demás para que avanzaran hacia las puertas del sur.

		—¡Sí, mi Señor!

		 

		Kincella desprendió su vista de la joven doncella que aún se resguardaba entre los amasijos de las antiguas ruinas y orientó la dirección de su vista hacia donde todas las gentes aguardaban entonces, hacia la gran plaza del Sindomedio, donde el joven Neinamur Aderssen, Orynn, Maeve, el joven Garlán Khándeler, y sus leales Cisslerio, y sus secuaces, aguardaban al frente de un pequeño círculo en el que también se hallaban en su otro frente Lorvadám; Leberenn y Estoriem, sus escuderos; los distinguidos Verovonne y Lérian de los Arqueros.

		—¡Traed los colgantes! —repitió en distintos fragmentos el gran Vestraddio de Centréos. Todos y cada uno de los hombres que portaban cada uno de aquellos grandes colgantes tallados se adentraron entre la muchedumbre hasta llegar a ellos para depositarlos en medio de aquel gran círculo humano.

		—Once —musitó Verovonne después de que el último que había llegado lo soltara.

		—¿Quién falta por entregar el colgante? —vociferó desde su lugar el Vestraddio.

		El viento sopló sosegado sobre todos ellos, mientras todos dejaron que transcurriera un poco más de tiempo para que alguien más llegara hasta ellos. Pero nadie más lo hizo.

		—Hay once —pronunció consternadamente el joven Nimur, meditativo.

		—Los hemos avisado a todos —murmuró cortésmente Verovonne—. Todos saben que deben entregarlos aquí, ahora. Todos han escuchado nuestras órdenes.

		—Bueno, puede que alguno no —interpeló caviloso Lorvadám; aquello parecía una vana excusa para zanjar el entuerto—. O puede que alguno lo haya perdido y tema represalias. Es probable.

		—Ellos son doce. Entonces habrá que encontrarlo —aseguró el hábil consejero con severo semblante. Orynn y Maeve volvieron sus vistas hacia él, tras esfumar sus efímeras sonrisas de sus rostros.

		—Ahh, ¡por todos los dioses! —replicó el Vestraddio—. ¡Todos que allí estaban han caído, Nimur! ¡Los hemos abatido! ¡Todos lo han visto!

		—Necesitamos los doce —profirió Neinamur—. No es culpa mía que alguien haya perdido un colgante.

		—¡Ni tampoco mía! —protestó valientemente Lorvadám—. ¡Joder! —tras un suspiro eterno volvió su rostro hacia Orynn—. Majestad; vamos, decidle que…

		—Hay que encontrarlo —interrumpió el consejero ante la atónita mirada de todos menos de Cisslerio y sus custodios—. Falta un colgante, Vestraddio. Hay que volver a la empalizada. Cuanto antes volvamos, antes lo encontraremos, si es que ciertamente cayeron los doce. Mas si no está allí, entonces significa que no han muerto los doce.

		—¡Por todos los Medios! Ahhh, Nimur —protestó con estupefacto semblante el Vestraddio—. ¿Y si no lo encontramos? ¿Y si…?

		—Lorvadám —le interrumpió precisa y cabalmente su joven diestro Verovonne—. No importa. Nada perderemos por regresar para encontrarlo. Creo que todos estaríamos más tranquilos si tuviéramos ante nuestros ojos los doce colgantes. ¿Es un precio tan alto el de la tranquilidad?

		Lorvadám alzó una de sus manos hasta sus barbas y luego la restregó entre sus labios, y luego sobre su nariz, y finalmente sobre su frente, mientras mecía su testa vacilantemente de un lado a otro, después de haber resoplado como respuesta.

		—Lorvadám —le habló Orynn mientras asentía empeñadamente ante sus ojos. Entonces supo que la palabra del joven y distinguido consejero y estratega había vencido, de nuevo, ante todos.

		—Está bien —exclamó él, resignado, tras escudriñar los rostros de varios de aquellos presentes y tras extender las palmas de sus manos en señal de absurda rendición—. Está bien. Avisa a tus dos flancos, Lorvadám —ordenó con más calma ante el Vestraddio.

		—¡¡¡Caballeros!!! —vociferó diligentemente el Vestraddio tras andar tres pasos hacia el centro, su voz resonó como si un terremoto sacudiera una montaña—. ¡En marcha! ¡Volvemos a la empalizada! ¡Ahora! ¡Nos falta un puto colgante! ¡Hay que encontrar el colgante! ¡Todo el mundo a la empalizada!

		 

		«Maestros del escondrijo», la palabra de Cisslerio revoloteó en el pensamiento de Kincella.

		Una suave brisa estremeció los cabellos de la aterrada doncella de Centréos cuando los focos de Kincella y del ojo que guiaba la memoria del tiempo retornaron su rumbo nuevamente hacia las ruinas de la empalizada. El sol ya estaba cayendo, y su fuerza ya era débil, tal vez por eso Kincella se acercó aún más a ella, para ver su rostro más de cerca, y para vislumbrar el fulgor de sus ojos, o para escudriñar el actual aspecto de su semblante, o tal vez, para escuchar más de cerca sus suspiros. Pero no era el viento lo que había causado que sus ondulantes cabellos se hubieran removido entre los huecos de aquel estrecho pedazo de muro de las desordenadas ruinas.

		Era el último de aquellos el que lo había hecho, después de haber percibido el palpitante olor de su piel, de su perfume, o quizás, de su miedo... No supo de dónde había salido… pero ahora estaba allí. La horripilante, gruesa, y achatada nariz de aquel enorme Ogro de Frénlumm se acercó hasta los contornos de uno de sus hombros, y bordeó la piedra de aquel trozo de muro mientras Medeleine se ahogaba en su respiración por causa del pánico, su corazón se encogía presa del espanto y se le agarrotaba su viva alma. Medeleine estaba sollozando, pero sin hacer aparente ruido mientras intentaba que su corazón siguiera latiendo sin que nadie más pudiera sentirlo, tragando alguna sigilosa bocanada de cuando en cuando con la boca abierta. Y entonces vio una de sus manos, apoyándose entre el escueto camino de escombros que había fuera, entre las ruinas de los arcos y las piedras. Era igual de grande que cualquier escudo de los Oriones. Pero no movió ni un ápice su rostro hacia él, a pesar de que tal vez, respiró demasiado fuerte entonces. La mano se abalanzó tan vertiginosamente para atraparla, que cuando sintió que lo había hecho, ya estaba siendo llevada encerrada en ella hacia otro lugar cuando le bestia que la llevaba descendía entre las ruinas y los escombros. 

		 

		Medeleine gritó lo más fuerte que pudo hacerlo nunca en cuanto las huestes de los medios atravesaron nuevamente el arco de la puerta sur de la empalizada de la Cuarta Menguante.

		 

		Y, tras regresar, todos pudieron verle entonces, en el mismo momento en que la cabeza del gran Ogro se volvió hacia ellos mientras descendía hacia el pavimento hasta él detenerse en el centro.

		—¡Medeleine! —Grennier gritó sobresaltado en cuanto distinguió la figura de su amada entre sus garras—. ¡Oh! ¡Medelein! ¡No! ¡No! ¡No!

		—¡Desplegaos y esperad a mi señal! Ella está viva —los instó Lorvadám. Sólo había soldados.

		El gran Ogro se detuvo frente a ellos, en mitad del gran Coso, para hacerles frente, y todos comenzaron a acercarse y a desplegarse en derredor de él después de desenvainar sus espadas, equipar sus arcos, y alzar sus lanzas y sus picas, para atacarle y darle muerte.

		—HaaKonn, sois mi mejor lancero —le profirió adusto el gran Vestraddio Lorvadám cuando sus poderosas huestes, las cuales no cesaban de entrar, ya estaban listas, al igual que los herreros, los artesanos, las damas, los jóvenes zagales y el resto de los pobladores que ya lo habían hecho—. Vamos. Confiamos en ti. Sois vos quien debe intentar hacerlo a tiempo.

		 

		Medeleine volvió a gritar exasperantemente mientras se hallaba apresada entre sus gruesas manos. Y entonces HaaKonn se adelantó entre todos los que estaban rodeando a la bestia, mientras ésta les rugía formidablemente en advertencia, para que no se acercaran más. Así lo hizo, tras alzar y blandir firmemente la lanza en su mano mientras avanzaba en medio de un pasillo de hombres.

		Era su gran lanza de punta de hierro meridyanno: una poderosa y mortífera azagaya con la que había otorgado la muerte a todo enemigo interpuesto en su camino, de cada único y certero lanzamiento a cada uno de ellos, un tiempo antes de ser nombrado como el mejor lancero de todo el reino.

		El duodécimo Ogro rugió enfurecido ante todos ellos antes de que el portentoso HaaKonn lanzara firmemente la poderosa pica de hierro bien dirigida a su cabeza mientras la bestia inmunda sostenía a la doncella entre sus zarpas y mientras Grennier sollozaba ante los dioses que al fin la liberara. Y aquella se clavó violentamente en la frente del endriago, haciendo que se callara y que temblara sobre sus gordas piernas. Mas aquel entonces, en un alarde de furia provocada por el sentir de la próspera llegada de la muerte… abrió de par en par su gran bocaza y descendió hacia ella, para clavar sus horripilantes y afilados dientes un poco más arriba de sus mejillas hasta engullir su mitad.

		«Y si han de morir, no dudéis que morirán matando», Kincella recordó las palabras del sabio.

		Tras haberla apresado su cabeza… la arrancó con violenta fuerza de su cuello y la sujetó entre sus fauces antes de que todos los que le rodeaban se abalanzaran en su derredor para atravesarle las entrañas con sus afiladas puntas y espadas. La cabeza de Medeleine tocó el suelo al fin.

		El grito de Kincella fue ensordecedor tras sus ojos haber presenciado tal desagradable y horrendo desenlace por medio del poderoso ojo único del Sello del Tiempo. Aquel traspasó incluso las angostas paredes de madera de su oscura habitación y transcurrió a través de los pasillos del gran caserón, y a través de las alcobas, hasta llegar a los oídos de Grennier, en mitad de la noche. El apuesto caballero de la guardia vincceria se alzó sobresaltado de su camastro cuando escuchó su alarido, y partió apresuradamente hacia el cuarto donde se suponía que debería estar durmiendo para ver que estaba sucediendo. Kincella no fue capaz a liberarlo aún, y el tiempo siguió mostrando a sus ojos un poco más de lo que ahora acontecía mientras aún lo apresaba. Vio cómo Grennier se derrumbaba de rodillas sobre en el pavimento de piedra, después de haber dejado caer su espada, cerca del arco sur de la empalizada, mientras el resto alzaban sus picas y sus espadas hacia el viento y hacia los ojos de los dioses, victoriosos, al fin. Y allí alzó su cabeza Grennier hacia el cielo, perplejo, desalentado, desorientado, descompuesto y derrotado. Y sollozó ante los ojos de los dioses maldiciendo al Señor del miedo, si es que este acaso existía, porque no podía creer que la hubiera perdido en aquel lugar, y de aquella forma tan horrible. Aunque aquello supusiera haberlos derrotado, al fin.

		—¡Hemos vencido! —se escuchó gritar a un bravo capa-blanca entre todos ellos.

		—¡Hemos vencido! —clamaron otros a su paso—. ¡Los hemos vencido!

		Cuando los dedos de Kincella al fin lo liberaron de su prisión, sus ojos volvieron en sí, repentinamente, en el presente, en la noche, y se despertaron de nuevo en su habitáculo, cuando la piedra dorada del cristal del Sello de la Memoria del Tiempo cayó en el suelo y su luz comenzó a divagarse hasta hacerse más tenue en su brillo entre la oscuridad para comenzar a apagarse.

		 

		—¡Kincella! —él abrió la puerta—. ¡Kincella! —Grennier llegó hasta ella, y, tras agacharse a un lado, vislumbró la luminosa piedra caída sobre el suelo cuando ésta todavía no se había apagado por completo en su cada vez más delicado destello.

		—¿Qué es eso, Kincella? ¿Qué es esto?

		—Lo he visto todo —ella balbuceó atolondrada, mientras le miraba sollozante—. El tiempo. Nuestro tiempo. Está todo guardado, Grennier. Ahí adentro. Todo.

		—¿Qué?

		—Voy a… Voy a contártelo todo, Grennier.

		

	
		

		33

		Escucha mi voz

		 

		«Entonces, es a ti a quien le corresponde ahora buscar la verdad sobre todo cuanto aconteció en la batalla más importante que libró mi antiguo reino de los Medios con el de la Rosa Roja. Porque fueron miles los que lucharon por un dios poderoso, aquel que se guardaba dentro de un pozo».

		«¿Un… pozo?».

		«Sí, Kincella Whevelin. El Pozo de los Deseos fue llamado desde entonces por siempre».

		 

		Así, tras Kincella haber revelado a Grennier el secreto de aquello tan poderoso que Adventhária le había entregado y de todo lo que concernía a sus destinos, el juró protegerlas por siempre, a ambas, tras comprenderlo.

		 

		Ahora era un nuevo atardecer, el de un nuevo día en el caserón, cuando decidió la pequeña Whevelin refugiarse en las entrañas de la habitación del antiguo cuco para extraer el Sello, aquel preciado emblema dorado construido en aquel complejo material cristalino que no acertaba a comprender. Aunque, eso fue lo que menos le importó por entonces. Sí; Grennier había logrado comprender a duras penas todo cuanto significaba, pero no sabía ciertamente qué hacer al respecto. Tan sólo pudo prometer protegerlas, a ambas muchachas. Y ella también juró proteger la piedra, mientras pudiera y él le permitiera.

		Sabía que Grennier y Adventhária no tardarían demasiado en volver de sus quehaceres, más sabía que ahí y ahora estaría a salvo, sola, en la habitación.

		Cuando Kincella cerró, de nuevo, el Sello en su mano, sintió cómo su esencia comenzaba a fulgurar en todo su interior hasta que lo que ahora únicamente era capaz de contemplar a través de sus ojos, era lo que éste le mostraba. Allí los vestigios de los tiempos retrocedieron al rumbo veloz del compás de los vientos cada vez más vertiginosos, armonizados con los giros de sus ruedas zodiacales y las piezas de sus complejos mecanismos dorados y demás brazos del poderoso compás hasta llegar a ellos, para sobrevolar sobre los lugares donde decidió dirigir sus ojos para recorrerlos y encontrarlos.

		Kincella buscó el pozo; lo hizo simplemente guiando sus ojos a través de las vastas tierras que recorrían los reinos medios hasta llegar a las fronteras del sur de Lyverdhanne, justo al otro lado del cauce del gran río Cauxun, a las puertas del Valle Éddenlor, aquel que se extendía hasta las fronteras del sur, el cual ahora estaba iluminado por una gran luna que podía contemplar desde su contrapuesto sentido. Aquella fue la que iluminó su piedra blanca y reveló su presencia ante sus ojos cuando se detuvo. Y cuando decidió fijar su vista en él, para no perderlo, liberó el tiempo, de nuevo, dejando que éste trascendiera en su derredor veloz como un órdago, y lo hizo sin que su vista se apartara de su objetivo, mientras los días, las noches, las nubes, la lluvia, las aves y cualquier otra forma de vida transcurriera del mismo modo, retrocediendo en el tiempo hasta encontrar su principio. Kincella preparó su mano; sabía que debía estar lista para detenerse cuando considerara que debía hacerlo, y sabía que debía ser rápida y precisa, porque el tiempo retrocedía allí muy deprisa cada vez que lo liberaba.

		La dama de Éidhennord alzó su mano cuando desveló las grandes huestes en su derredor, y después, le dejó retroceder un poco más hasta llegar a contemplar cómo los siervos de aquella edad antigua lo construían bajo la orden de un hombre de aspecto arcaico. Era Héracrom; lo escuchó de la boca de un siervo. Entonces detuvo su mano para que todo transcurriera de forma natural.

		 

		Cinco de aquellos siervos de apariencia humana estaban allí, después del ocaso, junto a él. Todos ellos estaban en pie, en derredor del pozo de piedra, tal y como Héracrom les había ordenado y todos ellos se tomaron de sus manos junto a él cuando éste las extendió, antes de que aquel poderoso hombre oscuro comenzara a murmurar en voz alta una extraña invocación, la cual Kincella no consiguió entender ni descifrar, puesto que sus labios no hablaban stadio ni tampoco ninguna lengua conocida por los hombres. El portal que guardaba el interior del pozo se abrió, y este resplandeció como una estrella nueva en mitad del firmamento, hasta que se apagó para ocultar su secreto, aquel que ahora aguardaba en su interior, para guardarlo protegido a través de los tiempos. Y su lengua era estigia.

		«Es un portal», ella lo dilucidó por su mágica apariencia y por su luminiscencia inusual.

		Kincella hizo avanzar el tiempo para ver lo que sucedió en derredor de aquel en el tiempo posterior. Nadie hizo aparición en él durante un tiempo, cuando sus ojos transcurrieron veloces a través de los nuevos tiempos venideros, veloces, mientras sucedían en torno a éste los días y las noches, el sol y las nubes, y la luna y las estrellas… hasta que decidió detenerse cuando vio que alguien se acercaba a él. Era un hombre solitario el que se acercó hasta él en el día. Parecía provenir del sur, de Merídyann, y había atravesado las fronteras de su reino y el río que las dividía hasta detenerse en él para curiosearlo. El hombre se apoyó en el borde y alzó su cuello para ver lo que había en su interior.

		 

		«Escucha mi voz...», le murmuró una recóndita y misteriosa voz penetrante y lejana que ella también pudo oír. Aquella provenía del fondo del pozo y las oscuras aguas que había dentro de aquel se removían con cada una de sus palabras. Kincella se acercó todo lo que pudo a él, desde la altura desde la que entonces contemplaba todo, hasta que llegó a percibir la vibración de aquellas aguas que reposaban en la profundidad, entre sus paredes de piedra.

		«Escucha mi voz...», le repitió la voz danzante para que el hombre que veía las aguas pudiera oírla. El hombre se estremeció con ella, y echó su cuerpo hacia atrás con evidentes signos de estupor tras la segunda llamada hasta dejarse caer sobre la hierba. Y después retrocedió mientras aún se hallaba retozando en ella, hasta que logró ponerse en pie de nuevo y entonces huyó de allí, lejos, hacia el sur, para no regresar allí jamás. Kincella avanzó nuevamente en el tiempo, hasta que lo detuvo cuando vio que alguien más se había detenido en él, setenta días después. Era una mujer que parecía proceder de Lyverdhanne y llegó hasta donde se encontraba el pozo, el cual se hallaba bordeando cerca del cauce del gran río Cauxun, el cual marcaba el límite de sus fronteras. Y se detuvo allí, apoyando sus brazos sobre su reborde de canto de piedra para comprobar lo que había en su interior. Pero huyó despavorida cuando sus oídos escucharon el resonar de la profunda y rocosa voz que provenía de su interior: «Escucha... mi voz».

		Después de un nuevo y largo avance, Kincella volvió a detenerlo. Ahora un campesino procedente del Este había llegado a él y se había detenido allí, para contemplarlo, pero cuando llegó a escuchar la prominente voz que provenía de su interior, emprendió la huida y alteró su rumbo hacia el sur, cuando consiguió que todas aquellas ovejas que le acompañaban en su travesía también lo hicieran. Probablemente había venido de Éidhennord. «Escucha... mi voz».

		 

		Después de un largo tiempo Kincella volvió a detener su avance por medio de su mano. Lo hizo tras descubrir al siguiente hombre que se detuvo en él. Tenía pinta de escudero novicio.

		«Escucha mi voz…», esas fueron las mismas huecas palabras de la sinuosa voz del pozo una vez más, cuando percibió la presencia de aquella forma humana sobre los bordes empedrados de su cima redondeada. El hombre frunció el ceño cuando la escuchó, pero, a diferencia del resto, no huyó cuando aquello repitió sus palabras mientras provocaba al son que las cristalinas aguas que aguardaban en el fondo vibraran con cada entonación. «¡¿Quién sois?! ¡¿Quién hay ahí?!», le gritó en respuesta. «Todo cuanto deseáis se encuentra aquí. Dejad que os lo muestre», le habló aquella misteriosa y recóndita voz. Aquella se perpetuaba a través de las paredes del pozo haciendo retumbar cada palabra en ellas, para que éstas pudieran llegar lejos.

		«¡¿Cómo?!», le gritó el muchacho que aguardaba sobre la piedra que la protegía. Era realmente un joven escudero de Merídyann: lucía la reluciente marca del sol del reino medio en la pechera de su cuera marrón y también en uno de los bordes de su cinturón. Y su nombre era Lammenot.

		 

		«Os concederé uno de vuestros más anhelados deseos, a cambio de que me ayudéis a ser libre».

		—Acepto —le respondió el joven caballero—. Acepto vuestro trato, si tan cierto es lo que decís.

		«Decidme, ¿qué deseáis entonces?».

		Lammenot caviló durante un tiempo, antes de proferir su respuesta, y cuando ciertamente supo qué era lo primero que ansiaba poseer, abrió sus labios y le mostró sus palabras.

		—Oro. Monedas de oro. Muchas monedas de oro. Tantas como ningún hombre haya podido contemplar nunca. Ése es mi deseo.

		«Id entonces a buscar vuestro deseo allí donde os resguardáis; en vuestra humilde morada, y cumplid vuestra parte del trato», le murmuró la voz después de un suspiro de tiempo; su sintonía hizo estremecer nuevamente las aguas que aguardaban en su interior. «No tardéis demasiado en liberarme. Debéis llevar a un hombre vivo cuando lo hagáis. Entregádmelo en el abismo. En el único abismo. Debéis arrojarlo allí y yo aguardaré esperando su llegada. No demoréis la espera».

		Tras aquello, Lammenot desprendió sus manos del borde del pozo y se volvió hacia su corcel. Avanzó hacia él y cabalgó hasta Merídyann hasta llegar a su morada en aquel mismo día. Después de descabalgar se dirigió hasta la puerta de la entrada y sacó la llave para abrirla, pero ésta parecía atrancada. El joven escudero pareció intuir entonces que algo había tras ella que le impedía abrirla y comenzó a empujar con todas sus fuerzas, mientras gemía y sudaba por causa del agotamiento en el intento, hasta que al fin logró que ésta lograra separarse por algo más de una pulgada de su marco de madera. A través de aquella rendija comenzaron a brotar cientos de monedas de oro, las cuales comenzaron a amontonarse a sus pies, mientras regaban su derredor como las aguas fluyentes de un riachuelo. Cuando Lammenot consiguió abrir algo más de dos palmos y consiguió entrar a través de aquella ranura tras pisotear sobre un reguero de monedas de oro, sus ojos no podían creer lo que aguardaba tras aquella. Todo estaba lleno. Cientos, quizás miles de monedas de oro se amontonaban tras la puerta de su morada y supo entonces que aquella montaña de incontable oro era la que había impedido que aquella pudiera abrirse. Cuando todo presenció, se sintió seguro de que ningún hombre jamás había contemplado semejante cantidad de monedas de oro desde ningún tiempo atrás. Intentó andar sobre ellas, pero sus piernas se hundían hasta las rodillas en cada paso que daba. Se agachó para recoger un puñado de ellas entre sus manos y cuando lo hizo las contempló enloquecido con sus dichosos ojos, mientras algunas de ellas caían entre sus dedos. «Por todos los dioses», susurró cuando sus ojos se humedecieron por causa de un sollozo. «¡Por todos los stadios!», gritó después envuelto en radiante vesania mientras las removía a puñados entre sus manos. Se dejó caer sobre ellas mientras contemplaba en su derredor como el oro bañaba aquel habitáculo como un mar de aguas petrificadas y relucientes. Y volvió a evocarse en gratitud hacia aquella insólita esencia oscura que no podía ver, como si ella aún estuviera allí, cerca.

		 

		—Doscientos corceles, el caserón Brelledei, siete cuadras, la granja de los Toowar, el torreón de Mir, y cuarenta hombres de la guardia odomedia… —relató uno de los leales caballeros de Jorens, el Vestraddio, en la torre, cuando éste acudió a él para informarle de todo lo que aquel joven escudero había adquirido dos días antes.

		—¿Cuarenta hombres de la guardia odomedia? —balbuceó Jorens—. ¿Cómo es posible eso?

		—El rey Kodonnos ha ordenado capturarle y prenderle, mi Señor —enunció su leal vasallo a continuación mientras extendía ante sus manos el manuscrito sellado por Kodonnos—. El rey ordena mantenerlo vivo, bajo cualquier circunstancia. Desea interrogarle inminentemente en sus aposentos.

		 

		Al día siguiente los hombres de Jorens prendieron a Lammenot y lo llevaron al salón del trono ante la presencia del rey Kodonnos, y allí, Jorens el Vestraddio le empujó para que anduviera hacia el frente y se acercara a su rey, mientras sujetaba la cadena que estaba anclada a sus grilletes.

		 

		—¿Quién eres? ¿Y quién os lo ha dado? —le interrogó Kodonnos cuando éste se acercó hasta donde aguardaba su figura. Pero el joven escudero no respondió aquello.

		—Tengo todo el tiempo del mundo para escuchar vuestra respuesta, y no saldréis de aquí vivo si osáis engañarme. Sabed que no tenéis elección.

		—No es justo —murmuró Lammenot mientras sollozaba y maldecía en sus adentros—. ¡No es justo! —gritó. Pero nadie aceptó sus súplicas. El rey de Merídyann aguardó su respuesta con firmeza, al igual que el resto de los caballeros Medios que aguardaban en su derredor, en la sala del trono.

		—¡En un pozo! —murmuró el joven escudero después de aceptar sus palabras—. En un pozo de piedra. Un dios aguarda en su interior. Él fue quien me lo dio.

		—¿Un dios? —murmuró el rey—. Odocrán es nuestro dios; ¿por qué iba a concederos Odocrán semejante riqueza a vos? ¡¿Quién se supone que sois vos?!

		—No —respondió Lammenot—. El pozo no se encuentra en nuestras tierras, Majestad. Se encuentra tras el río Cauxun, tras la frontera.

		—¿Lyverdhanne? —profirió sorprendido el longevo consejero Eynir—. Eso es Lyverdhanne.

		—Llevadlo a las mazmorras hasta que podamos comprobar que esto es cierto —ordenó Kodonnos. Y así lo hicieron sus guardias.

		En el día siguiente, Kodonnos y unos cien caballeros Medios aguardaron tras las fronteras del reino, tras el río, en la vaguada donde se encontraba el pozo que Lammenot había descrito.

		El rey ordenó a Guirdinnal, uno de sus leales caballeros, avanzar hacia él para que éste descubriera lo que había en su interior. Al menos unos cuarenta caballeros de espada, cuarenta escuderos y veinte arqueros formaban en derredor de la figura de Kodonnos, aguardando ante el susurro del viento y ante los destellos de un gran sol de otoño, cualquier vestigio oculto de un dios altruista o algo semejante. Todos aguardaron a sus espaldas mientras éste se dirigía hacia el pozo de piedra blanca y gris.

		 

		«Escucha mi voz…», murmuró una voz oscura y rocosa desde su interior cuando al fin llegó hasta borde de piedra. Guirdinnal se estremeció al escucharla y sus ojos percibieron como las ondas de las aguas temblaban con cada grado de sus palabras según su fuerza. El joven caballero volvió su rostro hacia atrás, hacia Eynir, hacia Jorens el Vestraddio y hacia el semblante del rey, asintiendo con su testa para transmitirles que había advertido aquella extraña presencia. Después volvió su vista hacia el fondo.

		—Os escucho —habló de nuevo a las aguas—. ¿Quién sois?

		«Soy quien puede concederos aquello que deseéis, a cambio de mi libertad». Tras escucharlo, Guirdinnal desprendió sus manos del borde y se volvió hacia Kodonnos y sus hombres.

		 

		—¿Qué os ha dicho? —le vociferó Kodonnos desde su corta distancia.

		—Que puede concederme aquello que deseé, a cambio de su libertad —el rey asintió su respuesta y después alzó su mano hacia el frente para evitar que él se volviera de nuevo.

		—Aguardad. Ahora os diré lo que debéis pedir —le dijo el rey antes de volver su vista hacia Eynir, su leal consejero.

		—La mejor idea sería pedir oro como hizo ese escudero —le murmuró el sabio—. Nuestras reservas son bastante limitadas, Majestad. Creo que es primordial. Tan sólo disponemos de una pieza de oro en cada una de las armaduras de nuestros hombres. Podríamos hacer la prueba, tan sólo para saber si es cierto lo que dice. Después... podríais enviar a otro de vuestros hombres para pedirle cualquier otra cosa, ¿no es cierto?

		—Clama su liberación —le correspondió Kodonnos.

		—Sí —susurró el consejero—; pero también se la clamó a ese joven Lammenot, y aún no se la ha concedido. Y nadie le ha despojado de todas sus riquezas… al menos por aún.

		—Eso es cierto —murmuró el rey de Merídyann mientras se acariciaba los contornos de sus barbas medias onduladas—. Tal vez podamos repetirlo con cada uno de nuestros hombres —le miró con abstracción—. Es increíble. Si es cierto que eso, quienquiera que sea, puede conceder cualquier cosa, todos seremos inmortales, Eynir.

		—¡Guirdinnal! —clamó Kodonnos—. Id hacia él —después hizo una señal a Urdiel, comandante de los arqueros Medios, y éste asintió ante ella, mientras el joven caballero avanzaba. Cuando sus manos tocaron los bordes del pozo, sintió cómo la voz del rey se alzaba sobre sus espaldas nuevamente, para anunciarle su premeditada decisión:

		—Pídele que todas las armaduras que protegen a nuestros hombres sean convertidas en oro —le ordenó Kodonnos a sus espaldas, ante el silencio inmortal de todas sus huestes. Guirdinnal pensó en lo que tenía entonces frente a sus ojos. Tal vez un dios. Un dios real; uno al que nunca nadie había tenido la oportunidad de dirigirse a excepción de aquel joven escudero que había sido encerrado por su causa. Pero tal vez no había realizado la petición adecuada, pensó. ¿Para qué tanto oro si nadie podía protegerte de tus enemigos? ¿Qué importaba el oro que tuviera cuando existía allí un rey poderoso que podía impedirle disfrutar de él? «Ser rey. ¿Quién puede encerrar a un rey? ¿Quién puede contrariarle su palabra sin sufrir las consecuencias? Un rey tendrá todo el oro y toda la riqueza que ningún hombre posee en el reino. Toda la riqueza de Merídyann. Pero el rey está justo a mis espaldas ahora. ¿Cómo podría concederme eso tan rápido para impedir que nada malo me suceda? ¿Cómo podría hacerlo? ¿Acaso es realmente cierto que cualquier deseo puede? Si todo puede, también debería eso. ¿Sería capaz ese dios oscuro de hacer también eso? Ohhh dios, dios oscuro, y si no puedes concederme eso justo a tiempo, ahora, ¿qué será de mí entonces? Puede que nunca tenga otra oportunidad».

		Cuando Urdiel, capataz de los arqueros, movió su mano, sus arqueros extendieron sus brazos y colocaron una flecha en cada uno de sus arcos, antes de tensar. Tal vez la espera había durado demasiado y por eso se decidió a hacerlo, ante la aprobación del rey. Cuando Guirdinnal escuchó el rasgueo de los arcos cuando éstos fueron tensados, volvió su vista hacia atrás despacio. El joven escudero sabía lo que estaba ocurriendo en ese momento; sabía que Kodonnos temía que sus débiles pensamientos pudieran ceder ante aquella tentadora e incomparable oportunidad. Y así parecía estar sucediendo. Todos estaban apuntándole con los arcos tensados, para asegurarse de que no desobedecería la orden de Kodonnos y para que éste no dudara en utilizar justamente las mismas palabras que éste le había ordenado. Guirdinnal volvió entonces lealmente su vista hacia el vacío oscuro donde aún podía vislumbrarse el contorno de las aguas del pozo. Aquellas que también esperaban su respuesta con anhelo:

		—Deseo que todas las armaduras que protegen a nuestros hombres sean convertidas en oro —Kodonnos y todos los arqueros y sus hombres escucharon sus palabras. Urdiel alzó su mano en alto y sus súbditos descendieron sus arcos ordenadamente tras su señal.

		«Podréis contemplar —vibraron las aguas con su voz—, vuestro deseo en cuanto volváis vuestra vista hacia atrás. Cumplid vuestra parte del trato —murmuró la voz después de un suspiro de tiempo; su resonancia hizo estremecer nuevamente las aguas que aguardaban en su interior—. No tardéis demasiado en liberarme. Debéis llevar a un hombre vivo cuando lo hagáis. Entregádmelo en el abismo. Debéis arrojarlo allí y yo aguardaré esperando su llegada. No demoréis la espera».

		Cuando el joven escudero se volvió de nuevo tras sus espaldas, contempló con admiración lo que todos los que aguardaban y que tras él estaban presenciando ante sus estupefactos ojos, incluido el rey. Todas las armaduras que revestían a cada uno de los caballeros y arqueros meridyannos estaban convertidas en oro. Y cuando descendió su vista hacia abajo y extendió uno de sus brazos, contempló que la suya también lo estaba del mismo modo.

		—Majestad —murmuró Eynir envuelto en semblante de fascinación—. Es… ¡Es real!

		El rey estaba aún demasiado asombrado como para hacerle caso. Sus ojos aún estaban embelesados, y divagaban ocupados, divisando cada una de aquellas, después de que su fiel consejero manifestara su asombro. «Oro... oro… ¡oro!».

		—¡Elerik; id hacia el pozo! —ordenó Kodonnos después de que sus ojos regresaran a su mundo real. El distinto caballero capablanca nombrado ahora avanzó con prontitud hacia el pozo, después de que Guirdinnal se hubiera retirado a su puesto, en su lugar. Elerik apoyó sus manos en el borde del pozo y contempló a través del agujero, aguardando su presencia. El rey avanzó hacia adelante, un poco más, para escuchar, bajo el silencio, y todos los que aguardaban en derredor también lo hicieron. Pero los arqueros apuntaron tras el siervo, de nuevo. La voz proveniente de otro lugar al fin habló cuando las aguas se estremecieron por su causa:

		«Cumplid vuestra parte del trato. No tardéis demasiado en liberarme. Debéis llevar a un hombre vivo cuando lo hagáis. Entregádmelo en el abismo. Debéis arrojarlo allí y yo aguardaré esperando su llegada. No demoréis la espera».

		Elerik se volvió entonces apresuradamente ante todos ellos. Todos parecieron haber escuchado aquel mensaje, incluido el rey.

		—Majestad —le susurró inquieto Eynir en privado—. ¿Qué haremos ahora? Tenemos que considerar la posibilidad de que poner nuestros pies ante las fronteras de ese maldito abismo del Rénccel podría ser demasiado arriesgado para todos. Podría ser una insólita trampa, Kodonnos —el rey lo caviló por un tiempo, mientras todos aguardaban con reserva y en silencio sus palabras.

		—Oídme todos. Volvemos a Centréos —los habló Kodonnos—. Elerik, Guirdinnal, voy a entregaros a un hombre; uno de nuestros esclavos. Debéis llevarlo al abismo. Al abismo de Rénccell. Debéis arrojarlo allí vivo. Debéis hacerlo exactamente como os ha ordenado. Hacedlo así, y todos viviremos por siempre, eternamente. No volváis si no lo habéis hecho. No regreséis si no habéis entregado a ese dios nuestro hombre vivo, porque ambos moriréis si me entero de que no ha sido así. El pozo será sellado, y estará vigilado y protegido hasta vuestro regreso. No conseguiréis llegar a él con vida si intentáis desobedecer cualquiera de mis órdenes.

		 

		***

		 

		—Bien. ¿Cómo lo haremos, Majestad? —intervino Eynir cuando Kodonnos y sus distinguidos cargos se hallaban reunidos en la gran sala del Consejo, en cónclave. Allí, Sior Serener Guardia-Connora extendió un gran mapa-stadio en mitad de la gran mesa cuadrangular del epicentro.

		—Construiremos una muralla —Kodonnos dirigió su dedo a través de los territorios que acontecían las fronteras, hacia el norte del reino Medio—. Desde aquí... hasta aquí. Después del río. El pozo estará protegido dentro de ella. Ningún hombre podrá penetrar en él bajo nuestra custodia.

		Eynir deseó rebatir su palabra, pero no sabía si debería aún proceder a hacerlo. Y también desearon hacer lo mismo algunos otros de sus distinguidos miembros. Finalmente, Trezeros, el gran Vestraddio por entonces de las huestes de los Medios, carraspeó por un instante con intención, para captar la atención de cuantos pudiera, tal vez.

		—Majestad —intervino seguidamente; su voz era poderosa como el rugido de un león, y su pelada cabeza, la cual estaba decorada con sinuosas marcas y cicatrices de batalla, parecía tan dura como una roca de granito—. Ese territorio pertenece a Lyverdhanne. Las fronteras del Reino de la Rosa Roja delimitan justamente antes del río.

		—El pozo se encuentra en el último pedazo del valle que corresponde a sus fronteras, Majestad —corroboró seguidamente su consejero Eynir. Había deseado hacerlo mucho antes.

		—¿Y qué sugerís entonces? —les vociferó con evidente enfado y perturbación Kodonnos—. ¿Estáis dispuestos a dejar que cualquier otro descubra lo que guarda este lugar? ¿Queréis que Lyverdhanne descubra cuán poderoso es el dios que mora en el interior de ese pozo?

		—Por todos los dioses —parloteó Urdiel, comandante de los arqueros, ante todos ellos—; ¡ya habéis visto de lo que es capaz! Nunca ningún hombre... ha podido contemplar ni revelar nada igual. Es un dios auténtico. ¡Y su poder es inmenso! ¡Incalculable!

		—Tan sólo debemos esperar a que regresen —continuó Kodonnos—. Cuando regresen nuestros siervos podremos pedirle la inmortalidad, si es que también puede concedernos eso, y si no, ¡le pediremos un muro infranqueable! Para que lo proteja de cualquiera que intente arrebatárnoslo de cualquier enemigo.

		—Sí —asintió finalmente Trezeros; varios miembros lo hicieron tras él—. Sí. Tenéis razón, Majestad. Y vos también, Urdiel.

		—Sí. Eso es —corroboró Sior Serener de Guardia-Connora. El brazo diestro de Trezeros también creyó en sus palabras, y Eynir también asintió finalmente y con decisión ante todos ellos.

		 

		El gran muro se extendió hasta casi dos millas y media, y su principio y su final se cerraron esquinados, ambos hacia el sur, hasta juntarse lo máximo posible a las orillas del río Cauxun. Allí, decenas de guardias Medios vigilaban desde entonces todas las entradas que se comprendían en los bordes de los muros, hacia el Oeste y hacia el Este, y Kodonnos también extendió sus filas para que custodiaran bajo el día y noche el sur del cauce del río, al otro lado. Kodonnos sabía que ninguno de aquellos que habían presenciado aquello junto a él podían pedir ningún deseo ante el dios del pozo, puesto que aquel les había mostrado que su último deseo les había sido concedido a todos ellos, pero también sabía que todos ellos estaban aguardando que los muchachos cumplieran su cometido para liberarle.

		 

		«Es un dios, no es imbécil. Tal vez se haya ofendido. Hemos intentado tratarle como si fuera un tonto», le confesó Eyrin tan sólo un día después, en la cámara. Kodonnos le había dado la razón. «Es cierto, me siento avergonzado por ello —ésa fue su respuesta—. Pero debía intentarlo. Ahora hemos comprendido que es poderoso. Hemos de hacer justamente lo que nos ha pedido, si queremos volver a él. Sólo los que han estado allí con nosotros vigilarán las fronteras, y se les dispondrá de las mejores armas para ello. Nadie más debe saberlo».

		 

		Kincella decidió entonces divisar la estela de los dos siervos de Kodonnos, los cuales eran zagales y caballeros, para perseguir sus rumbos hacia el norte, sobrevolando sobre su pista, por medio de su poderoso visor del tiempo, a través de las nubes, mientras ambos atravesaban las llanuras del Este del Reino de la Rosa Roja, y las colinas puntiagudas de Erimm, y los bosques que aguardaban tras Forvorhín, y el vasto páramo de Regendhária, hasta que éstos detuvieron el paso de sus corceles ante la presencia de las imponentes montañas escarpadas. Justo antes de llegar a ellas, a los pies de sus anchas faldas escarpadas, se encontraba el gran y extenso abismo de Rénccel. No podía apreciarse desde dónde aquellos se encontraban ahora su principio, ni su final. Allí, los vientos embestían de lado a lado, como un raudo y poderoso oleaje invisible, siempre imparables, y sin destino. Y allí, las diversas formas de vida animal que escudriñaban cualquier tipo de inusual presencia, lo hacían siempre desde sus más recónditos escondrijos. Incluso las águilas, ellas también sobrevolaban lejos y desde considerable altura.

		Elerik descabalgó primero, y después, Guirdinnal lo hizo antes de ayudar a bajar al cautivo. Unas cadenas enlazaban sus manos, tan sólo pudo sujetarse con ellas a una de las riendas del corcel durante el largo viaje, y hasta entonces, un trapo bien atado a su nuca amordazaba sus labios, hasta que el caballero de los medios decidió despojarle de él desatándoselo antes de obligarle a andar. A cambio de aquel detalle, desenvainó su espada y le marcó la espalda con la punta, para que no detuviera su paso por nada. «¡Vamos!».

		Cuando los tres llegaron hasta unos pocos palmos del borde del gran abismo se detuvieron ante él, y ante aquella interminable fractura que dividía las tierras del medio con las del norte.

		Guirdinnal colocó el filo de su espada al borde de su cuello para ordenarle:

		—¡Agachaos! —el esclavo lo hizo sin dilación.

		—Podemos concederos el honor de pronunciar unas últimas palabras hacia vuestros dioses… —habló Elerik—. Es lo menos que podemos hacer.

		—¿Vais a arrojarme a un precipicio, vivo? —les dijo. El varón había sido encerrado por matar a una doncella y a su hija—. ¿Eso es todo? ¿Para eso me habéis traído hasta aquí?

		—Son órdenes del rey. No es nada personal, os doy mi palabra —habló Guirdinnal mientras sujetaba su hoja al borde de su cuello. Los vientos danzaron de un lado a otro, en el fondo oscuro, enloquecidos por la presencia de aquellas almas vivas que aguardaban en lo alto de su principio, arremolinándose en un vigoroso y violento bailoteo, mientras susurraban avivados entre aquellos grandes muros de roca que les protegían.

		—No voy a mataros, a menos que intentéis huir —el esclavo sintió cómo los vientos pululaban impacientes bajo aquel inmenso barranco, no podía verlos, pero sentía sus murmullos intensos. Era como si éstos llevaran todo el tiempo esperando su presencia. Como si ansiaran recibir su maltrecha y desavenida alma en la penumbra, bajo la oscuridad eterna, bajo el fin.

		—Entonces, ¿vais a lanzarme allí abajo… vivo? —sus ojos se dilataron como pompas de agua vaporosa—. Nunca imaginé que un dios fuera tan cruel como para hacer eso —volvió su testa—. ¿Cómo iban vuestros dioses a permitir eso? Jamás os perdonarán por ello.

		—Lo harán —le correspondió Guirdinnal—. Por eso nos han permitido traeros aquí. Y bien, ¿eso es todo? ¿Esas son vuestras últimas palabras, cautivo?

		El prisionero no pudo contener la pavorosa sensación de caer vivo ante la profundidad de aquel agujero eterno y decidió entonces que jamás debería permitir que eso sucediera. Eso parecía aún peor que ser decapitado en tierra firme, ante los ojos de los dioses.

		«Quién sabe lo que acontecería por el camino antes de conocer la muerte. Podría ser más horrible de lo que jamás hubiera imaginado», se dijo. El cautivo alzó sus brazos encadenados en menos de que Elerik y Guirdinnal pudieran suspirar de nuevo y, con sus manos encadenadas, apretó con todas sus fuerzas la hoja de la espada que Guirdinnal blandía ante su cuello para traerla de forma repentina hacia su garganta y cercenarla así de un sólo movimiento. Guirdinnal no pudo hacer nada para evitarlo. Nunca pudo imaginarse aquel final. Su sangre pronto cayó en la árida tierra, antes que él lo hiciera, muerto.

		—¡Nooo! —Elerik lo gritó cuando sus ojos descubrieron lo que había ocurrido. El joven escudero meridyanno aún estaba perplejo cuando el cautivo cayó desplomado hacia adelante y cuando el suelo de la tierra comenzó a ser bañada por el reguero de sangre. Su propia espada también estaba impregnada de ella y aún estaba sujetándola en el mismo brazo. Estaba muerto.

		Guirdinnal volvió entonces su vista hacia Elerik. Ambos sintieron el miedo como nunca antes lo habían hecho. Ambos sintieron que nadie debería descubrir que habían fracasado. Y ambos sintieron y comprendieron que nunca más podrían osar regresar a Centréos. Ni a Merídyann.

		

	
		

		34

		Pozo de los deseos

		 

		La mano derecha de Kodonnos, el rey, hizo tironear sus dedos sobre el reposabrazos de su tronera de forma perpetua e inconsciente durante todo el tiempo en el segundo día. Era su mano enguantada una araña andante enfundada en cuera negra. Su semblante parecía igual de inquieto e impetuoso que el de sus distinguidos camaradas, pero a él le delataba la vertiginosa danza de sus dedos, los cuales se rebullían como la araña sobre aquella, mientras algunos de ellos mostraban ante los presentes sus relumbrantes y poderosos anillos engarzados de amatistas y piedras moscabel. Dos de sus guardias respaldaban tras ellos, y otros dos, aguardaban ante las puertas de la entrada. Eyrin, Urdiel y Trezeros también estaban allí, cerca de su presencia, cuando las puertas se abrieron para revelar la presencia de Sior Serener de Guardia-Connora.

		—Aún no han regresado, Kodonnos… —procedió el diestro; los dedos de Kodonnos se detuvieron al fin, ante sus palabras—; y nuestros vigías no han divisado rastro de ninguno de ellos en los horizontes.

		—Ya deberían haber vuelto —murmuró Trezeros—; hace un día.

		—No podrá —entonó Eyrin ante los oídos del rey—. No podrá ya ese dios concedernos más deseos, Majestad.

		—¿Quién os ha enseñado a rendiros tan pronto? —profirió Kodonnos ante él como respuesta—. Parece mentira que seáis mi consejero. Es impropio de la mente de un Medio dejarse decaer tan fácilmente. Tal vez os convendría esforzaros un poco más en conservar vuestra fe —después de aquello dirigió su vista hacia Serener, para otorgarle respuesta—. Serener. Abridme el paso a las mazmorras. Despejadlas. No quiero a los guardias por allí en mi presencia. Tan sólo Trezeros y Urdiel me acompañarán, mientras vos aguardáis ante la puerta donde se encuentra ese tal Lammenot.

		—Pero… —murmuró Eynir—; ¿no sería mejor que lo trajerais aquí, ante vuestra presencia?

		—No —le respondió Kodonnos—. Cuantos menos oídos escuchen lo que tengo que decirle, mejor será para todos.

		Sior Serener asintió firmemente sus palabras y emprendió su marcha y Kodonnos se alzó de su poltrona después de que éste abandonara su presencia. Urdiel y Trezeros le siguieron después, ante la resignada y fría mirada del fiel consejero Eyrin.

		 

		Nadie más que ellos había allí cuando Sior Serener abrió la puerta de la mazmorra donde el joven escudero malvivía entre sus airados lamentos y maldiciones.

		—¿Ha sido vuestra conciencia la que os ha enviado? —gruñó el joven Lammenot cuando atisbó ante sus ojos la presencia del rey de los medios, que tan sólo estaba acompañado por sus dos leales Trezeros y Urdiel, mientras aguardaba acurrucado en una de aquellas desangeladas esquinas de piedra y paja. Tan sólo la luz que provenía de la antorcha que Trezeros sujetaba iluminaba ahora su deslucido rostro ante ellos—. Sabéis que no es justo. No tenéis derecho. No tenéis derecho a hacer esto.

		—Tal vez… —respondió Kodonnos—. Pero creo que estaréis de acuerdo conmigo en que nunca es tarde para enmendarlo.

		—¿Vais a liberarme?

		—De vos depende —le habló el rey—. Os traigo las condiciones. La mitad de vuestro oro. Mis guardias custodiarán vuestra estancia y os vigilarán hasta que les hagáis entrega de ello. Después os dejaré elegir a un hombre, aquel que consideréis vuestro enemigo. Y os lo haré apresar, para que lo llevéis al abismo y lo arrojéis a él con vida. Qué decís.

		—¿No puedo elegiros a vos? —ésa fue su amenaza aberrante.

		—Vamos; muchacho —Kodonnos rio vanagloriosamente, Trezeros también lo hizo—. Conservaréis la mitad de todo ese oro. ¿Qué demonios más queréis? Merídyann necesita oro.

		—Podríais habérmelo quitado sin venir aquí, Kodonnos —respondió Lammenot—. Es obvio que queréis calmarme para que acceda ante vuestra súplica de cumplir el trato que hice con ese dios oscuro. Intentáis aprovecharos de mí nuevamente, y sabéis que no puedo negarme, porque seré libre, por siempre, y conservaré una parte de mis riquezas. No quiero que ninguno de vuestros guardias me acompañe hasta llegar a mi morada. En cuanto les haga entrega del oro, nunca más los tendré encima. Libre, por siempre. Necesito vuestra palabra. Ahora.

		—Por siempre —asintió Kodonnos—. Lo juro ante Odocrán.

		 

		***

		 

		Lammenot se dirigió a los jardines antes de caer el ocaso, cuando las nubes eran rojas y el sol dorado como el mismísimo oro que en su lar guardaba. Aunque por entonces ya era la mitad de lo que antes poseía. El joven escudero se acercó a uno de ellos cuando percibió que nadie más había junto a él. Rápidamente, extrajo una bolsa de tela repleta de monedas, la abrió, y se la enseñó frente a sus ojos antes de hablar.

		—Esto será vuestro si me decís quién es el cocinero del rey. Tan sólo eso. Nadie debe saber quién os ha entregado esto y si decidís aceptarlo. Nadie debe saberlo.

		 

		El portentoso guardia que lucía fragmentos dorados sobre su acorazado metal blanquecino no pudo evitar impresionarse al ver aquello, y después de sonreír, aceptó. Ambos aguardaron un tiempo, tras uno de los paseos de los jardines a los que éste le llevó, para aguardar su presencia, y cuando éste salió por una de aquellas puertas traseras, el soldado extendió su mano y señaló hacia él, ante sus ojos. Borekan había salido de allí y estaba cruzando uno de aquellos caminos, cuando la noche ya había caído. «Debéis iros ahora, lejos». Lammenot le abandonó después de ordenarle aquello y se escabulló entre los jardines para perseguir la figura de aquel hombre. Le siguió durante un buen rato, a lomos de su corcel, hasta que decidió que había llegado el mejor momento para abordarle, justo antes de que atravesara la puerta de su morada, en mitad de una oscura callejuela, cuando la noche ya había caído un tiempo atrás. «Esperad». Aquel hombre de acibarado y amargo aspecto se volvió tras sus palabras y se detuvo para esperarle con enigmático semblante después de que éste descabalgara...

		Lammenot extrajo entonces de entre sus vestiduras una saca aún mayor que la anterior, y la abrió ante los ojos.

		—Diez de estas serán vuestras si vertéis esto en la próxima cena del rey —Lammenot se la entregó y a continuación extrajo un pequeño frasco. Dentro de él había un líquido verde y espeso, que parecía almitrara.

		—No sé si podré hacer —él no sabía qué hacer; dudaba demasiado.

		—Escuchad con atención —habló el joven escudero—. Tened por seguro que no veréis ante vuestros ojos nada igual que lo que yo voy a ofreceros en lo que resta de vuestros días. Si no sois vos quien decide aceptar esto, sabed que otro hombre lo hará…

		—¿Diez? ¿Diez sacos de oro?

		—Acompañadme. Aquí están —Lammenot descargó el resto de los sacos que guardaba entre las ataduras del sillín del priodeno y los lanzó al suelo, ante sus botas marrones, para que éste los tomara.

		—Aquí hay más que suficiente —le dijo—. Más de lo que nunca hubierais imaginado. Más de lo que nunca nadie podría pagaros por ningún cometido, ni por ninguna otra cosa por más arriesgada que sea. No temáis; estaréis a salvo antes de que todo haya terminado. Tan sólo debéis verter el contenido en su cena, y después, coged vuestro caballo y marchaos lejos, hacia cualquier otro lugar que deseéis. Tan sólo eso. Tendréis suficiente tiempo antes del efecto. Podréis vivir toda vuestra vida con todo eso. Seréis dichoso si lo hacéis. No tendréis otra oportunidad, jamás.

		El distinguido cocinero recogió el frasco y lo guardó entre sus vestimentas, pero antes de que recogiera la última de las sacas, el joven escudero le advirtió, de nuevo:

		—No me interesa tan siquiera saber vuestro nombre. Vos tampoco sabéis el mío... pero debéis saber esto; si descubro que el rey vive después de que os hayáis ido, si descubro que no habéis cumplido con vuestro deber después de haber aceptado el trato, iré a buscaros y os encontraré —le señaló a su rostro, con su dedo índice tieso como un acero—. Y os daré muerte. Y nadie podrá salvaros. Dad por hecho que así lo haré. Puedo comprar tantos mercenarios como deseé.

		Después de aquel singular mensaje de despedida, Lammenot cabalgó en su priodeno y continuó su camino hacia el norte. Y dos días pasaron después.

		 

		Las puertas del salón del trono del majestuoso palacio de las nubes se abrieron por medio de las manos de los guardias rojos que las regentaban y ante ellas apareció la figura de Khaalaz, fiel y distinguido mensajero de Stalos, rey de Lyverdhanne, en aquel entonces, por breve tiempo, y único que renegó de su apellido en linaje, ordenando incluso que no fuera registrado en los escritos.

		—Han construido un muro, en nuestras fronteras.

		—¿Qué? —murmuró contrariado Stalos. Su largo mentón ondulado y tan blanquecino como canoso le era inconfundible, y sus labios apenas podían verse entre las barbas—. ¿Cómo que…?

		—¿... un muro? —musitó Aravensis, su leal consejero, con semblante sorpresivo.

		—En el sur, antes del Cauxun, y está comprendido entre su mitad. Varios de nuestros hombres han acudido hasta allí para comprobar de qué se trataba, y parece que también hay más de cien hombres custodiándolo desde el otro lado. Son Oriones y arqueros. Todos ellos —corroboró el mensajero.

		—¿Merídyann? —vociferó Hérvencce, el Vestraddio—. ¿Kodonnos? ¡Por todas las malditas quimeras! ¿Desde cuándo son nuestros enemigos?

		—Reunidlos a todos —ordenó Stalos—. No pienso perder más tiempo... Quiero ver eso ya.

		 

		***

		 

		Al día siguiente, el rey Medio les reunió a todos, y todos sus predilectos estaban allí en sus respectivos lugares cuando los dedos de la mano diestra de Kodonnos se revolvieron entre el armazón del reposabrazos del trono que regentaba en el Castillo de Centréos. Allí, sus brillantes anillos se batían sobre algunos de ellos con impaciencia, mientras éstos tintineaban las estructuras delicadamente, como si fueran las patas de una araña y tan sólo se detuvieron cuando los guardias abrieron una de aquellas puertas para que Sior Serener entrara con las últimas nuevas.

		 

		—¿Ya ha partido hacia allí el nuevo enviado? —le murmuró el rey antes de que hablara.

		—No. No es ese el motivo de mi presencia, Alteza —el rey frunció el ceño, preocupado, y también Eynir.

		—¿Y entonces cuál es?

		—Stalos ha venido —habló Serener. Todos guardaron un cauto e incómodo silencio tras sus palabras, incluido Kodonnos—. El rey de Lyverdhanne espera vuestra presencia a las puertas de la ciudad. Trescientos hombres del Reino de la Rosa Roja le acompañan tras los muros del sur. Desea hablar con vos urgentemente, Majestad.

		—Abrid las puertas y mostradle el camino hasta aquí —habló Kodonnos tras pasear la araña de su guante negro sobre el singular reposo del sillón—. Decidle que es bien recibido.

		 

		Trezeros, Eynir, y Urdiel también aguardaban en sus lugares, cerca del trono, cuando la grandiosa figura del rey de Lyverdhanne surgió de entre las puertas de la gran sala del Palacio. Sus cuatro más distinguidos predilectos acompañaban su paso en sus ambos costados. Arjoris el Sthyrvo, su hábil y diestro consejero; Aliroth, el Vestraddio; el Prior Urlalán, y su sagaz emisario Gyennlar.

		Los dedos de la mano de Kodonnos se revolvieron sobre el brazo tallado donde apoyaba su derecha, incluso después de que éstos se hubieran detenido frente a él, al final del pasillo.

		 

		—¡Stalos el lyverdhário; rey de Lyverdhanne! —Kodonnos Khándeler se hizo el sorprendido, sagaz—. Bienvenido a Centréos. Bienvenido a Merídyann, reino de los Medios, y de los Oriones.

		—Kodonnos Khándeler —asintió el rey de la Rosa Roja; también lo hicieron sus leales caballeros.

		—¿Y bien? —habló Kodonnos—; ¿qué ha hecho vuestros amorosos dioses Ágape y Punicce os hayan encomendado venir a visitarme ahora, rey Stalos?

		—Vuestro curioso muro —le sonrió Stalos igual de sagaz. También lo hizo Arjoris, levantando sus finas cejas de forma afable desde su diestra. Ahí terminaron sus palabras.

		—Ohhh… —parloteó después de un elegante suspiro el rey de los Medios, haciéndose de nuevo el confuso. Su mano se había detenido y ahora descansaba tendidamente sobre el borde del gran brazo del grifo tallado, y sonrió entre que meditaba tras volver su vista hacia Eyrin, con ojos melosos—. El muro... Ahhhh. Sí. El muro...

		Eyrin volvió su vista hacia el frente, hacia Stalos y hacia sus hombres, mostrando una singular y compleja sonrisa, al igual que Kodonnos. Urdiel también sonrió como pudo, a diferencia de Trezeros, el por entonces Gran Vestraddio y comandante de las huestes de los Oriones.

		—Los lobos, Rey de la Rosa —habló el consejero meridyanno Eyrin ante Stalos, desde su poltrona—. Desde el último invierno los grandes lobos de Álta han atacado a nuestras gentes, Majestad. Cerca del tramo medio del río Cauxun, donde ha sido levantado. El muro protege ahora a nuestras gentes de las horribles bestias que se esconden entre los bosques de Éddenlor. Pero, sabed que aún está incompleto; tal vez debamos extenderlo.

		—¿Acaso intentáis tomarnos por imbéciles? El muro está en nuestro territorio, Eyrin —le interrumpió enervado Stalos antes de dibujar una sutil y endemoniada sonrisa entre sus inmaculadas barbas blanquecinas y ondulantes—. Ese muro ha sido construido tras nuestras fronteras, y esas pertenecen a Lyverdhanne, si es que nuestros designios legendarios son veraces... y si ninguno de los mapas que ambos poseemos es erróneo.

		—Sí. Es cierto, rey de Lyverdhanne —le respondió inquietamente Eyrin—. Pero ¿qué sentido tendría construirlo antes del río? No nos protegería si fuera así.

		—Lo que nos preocupa es que hayáis construido un muro en nuestras fronteras sin habernos pedido permiso, mis Señores —procedió impacientemente Arjoris, el hábil consejero lyverdhário.

		—Disculpad, mis respetados lyverdhários —intervino negligentemente Kodonnos tras un complicado y oscuro silencio—. Íbamos a hacerlo, pronto. Pero era urgente. No pretendíamos causar molestia alguna. No esperábamos que esto pudiera causar... semejante revuelo. Todos sabemos que nuestros ancestrales linajes siempre han mantenido excelentes y fructíferas relaciones. No creo que este pueda ser motivo suficiente como para llegar a estropearlas.

		—Desde luego que no —correspondió Stalos—. Tan sólo debéis derribarlo, y todo continuará siendo igual que hasta ahora, Rey Medio. El muro está construido en Lyverdhanne. Y yo soy el rey de Lyverdhanne; por eso estoy aquí. No creo que pueda resultaros tan difícil de entender eso. ¿Qué haríais si fuera al revés? ¿No creéis que podríais interpretar como excesivo tal cierto grado de confianza y descaro por parte de un reino amigo? No habéis solicitado permiso alguno. ¿O es que acaso hay algo más que no sepamos y deseéis contarnos?

		—No… —susurraron Kodonnos y Eyrin casi al unísono, mientras intercambiaban desconcertantes miradas. El rey incluso extendió sus manos mientras negaba aturdido.

		—Entonces debéis derribarlo, inmediatamente —ordenó Stalos. El silencio que aconteció tras sus palabras fue eterno, molesto, y perturbador—. Debéis hacerlo hoy mismo, ante nuestros ojos. O de lo contrario, serán nuestros hombres los que vigilen mañana las fronteras, en lugar de los vuestros. Si el muro sigue en pie, mañana, será propiedad de Lyverdhanne. Y será a nosotros a quienes nos corresponda su custodia.

		 

		Los dedos de la mano derecha de Kodonnos se estremecieron y palpitaron incesantemente sobre el brazo tallado donde se apoyaban. Todos ellos se removieron sobre él como si de las patas de aquella singular araña imaginaria se trataran, pensativos. Y sus poderosos y brillantes anillos de lujosas piedras bailaron con ellos. Y después, éste dirigió nuevamente su vista hacia el semblante de Stalos, pero su mirada pareció esconder algo indeseable en su interior, tal vez, algo demasiado suntuoso y desagradable como para poder desvelarlo mediante sus labios. Pero no tuvo más remedio que hacerlo.

		—No… —murmuró turbadamente Kodonnos ante sus ojos y ante todos ellos—. No puedo…

		—¿Qué? —vociferó Aliroth. El Vestraddio de la Rosa Roja aún no daba crédito a sus palabras. Pero tampoco Gyennlar. Stalos clavó entonces su severa vista en su firme y cauteloso semblante.

		—¿Cuál es la razón del muro que habéis construido, Kodonnos? —le murmuró extremadamente airadamente Stalos—. ¿Que ciertamente pretendéis esconder detrás ese muro? Necesito escuchar el verdadero motivo de vuestra boca, antes de ir a revelarlo yo mismo.

		Kodonnos dirigió su vista hacia Eyrin y ante Trezeros antes de regresarla al frente, y cuando al fin lo hizo, su respuesta estremeció hasta al más bravo de los lyverdharios.

		—No podréis. —La respuesta de Kodonnos resultó minuciosamente imperturbable y la otorgó bajo la sombra de un reflexivo y refutable semblante oscuro. Pero no tuvo más remedio que hacerlo. Supo que ya no existía otra posibilidad dispuesta en sus remotos pensamientos.

		—No será necesario que confeséis nada —habló Stalos—. Sabemos lo que ocultáis tras el muro.

		Los semblantes de Kodonnos, Trezeros, Serener, Eyrin y Urdiel se perturbaron entonces como nunca antes, pero ninguno de ellos le interrumpió.

		—Un dios poderoso se esconde en el pozo —intervino melosamente Gyennlar ante el estupor de los presentes. Los dedos de Kodonnos se encogieron como si agarraran a una presa.

		—¿Os suena un tal Lammenot, Majestad? —le murmuró sarcástico Stalos, su lengua era un filo cortante y venenoso—. Ammm; sí. Al parecer, resulta que le habéis causado un daño irreparable. Quién sabe si el dios que se esconde en el pozo blanco podrá perdonaros haberle arrebatado lo que era suyo. Tanto oro en tan poco tiempo es, cuanto menos, curioso, pero intuyo que no habéis compensado aún su generosidad. De vosotros depende lo que ocurra ahora, Kodonnos. Pero sabed que ese legado no os corresponde.

		Stalos volvió su vista hacia Aliroth y éste dio una orden ante el resto de la compañía de la Rosa Roja. El rey de Lyverdhanne emprendió su retirada, al igual que sus hombres, mientras la guardia de Centréos aguardaba en formación ante su paso, sin mediar palabra ni gesto alguno, hasta que todos ellos emprendieron su regreso a Khadyventreel.

		 

		Kodonnos fue en busca de Sior Serener Guardia Connora después de que las huestes de los Víann se perdieran en el horizonte del norte.

		—¿Dónde está Lammenot? —su mano enguantada araña estaba quieta, como sus petrificados ojos.

		—No se encuentra en Centréos, Majestad —le respondió Sior Serener—. Mis hombres lo han buscado por toda la ciudad, pero no hay rastro alguno de él, y su morada está vacía, tampoco está su oro allí. Suponíamos que había ido hacia el abismo, a liberar al dios oscuro. Una mujer de los mercados aseguró verle ir hacia el norte, en su corcel. Todo parece indicar que ha sido así.

		—¿A qué hombre se ha llevado?

		—No, no lo sé, Majestad. No nos ha solicitado ningún hombre aún.

		—Averiguad si se ha llevado a algún hombre. Se supone que debía decirnos a quién elegiría para llevarlo allí.

		Cuando Kodonnos se refugió en sus aposentos, la puerta se abrió tan sólo un poco tiempo después de que el rey la hubiera cerrado. Era Borekan, el cocinero de la Corte. Traía en sus manos un plato con un suculento trozo de venado asado rodeado de uvas negras y rojas.

		Kodonnos estaba bebiendo de una copa antes de alzar su vista hacia él, desde uno de aquellos suyos sillones tallados. Su semblante estaba caviloso y preocupado cuando Borekan le contempló. El rey levantó su mano con gesto esquivo y frío antes de que éste llegara hasta él, y después meció su testa hacia ambos lados, una y otra vez.

		—No —habló—. Esta noche no tengo apetito, Borekan. Las aguas que nos rodean se vuelven turbulentas, mi leal fámulo. Esos malditos dioses stadios nos han metido en un buen lío y no sé cómo lograrán apaciguarnos. Lo siento.

		—¿Tal vez una jarra de vino entonces?

		Kodonnos agarró la jarra que tenía encima de uno de los tableros cercanos y la alzó ante sus ojos, para que este pudiera verla.

		—Aquí hay suficiente vino aún para toda la noche. ¿Acaso deseáis que vuestro rey pierda el conocimiento en mitad de la brutal tormenta? —sonrió perturbadoramente—. Comeos todo eso que me habéis preparado y bebed cuanto queráis.

		Borekan sintió cómo sus vellos se estremecían por causa de aturdimiento, también le temblaron algunos de sus dedos, pero su denotada maestría le permitió sujetar con firmeza aquella bandeja mientras se disponía para abandonar aquellos aposentos. Después de dejar la comida en la despensa, introdujo la mano en uno de sus bolsillos y contempló el pequeño frasco verde. Aún quedaba la mitad, pero el tiempo del que disponía ahora era, tal vez, mucho menor de aquella mitad. Después de guardarlo entre sus ropajes se fue de allí.

		«No le daré tiempo a comprobarlo». Borekan descendió a través de la intrincada galería de escaleras oscuras que descendían hasta las bodegas y después de atravesar una de aquellas, abrió una de sus recónditas puertas y salió al exterior a través de ella. Era un refugio secreto, al menos para algunos. Cuando el siervo salió a través de aquella, se ocultó bajo la capucha de su túnica oscura y se subió a los lomos de un priodeno para partir rumbo al norte, pero cuatro caballeros de apagadas vestiduras y yelmos medios se cruzaron en su camino, después de la travesía, en mitad de la noche y le obligaron a detenerse.

		—No podéis salir aún —advirtió uno de ellos. Su yelmo semicompleto le impedía divisar su semblante, y también el de los otros tres—. Debéis esperar. Os llevaremos hasta un lugar seguro, hasta mañana.

		El sudor comenzó a impregnar la frente del siervo y también tiritó por aquella causa, pero no era por el frío. «Esto es cosa de ese muchacho adinerado. Ellos le sirven». Se dijo.

		 

		***

		 

		—Majestad —profirió Sior Serener cuando las puertas del salón del trono se abrieron para que las atravesara. En su mano tenía un pergamino y su semblante parecía convulso y atenazado cuando los ojos de Kodonnos se dirigieron a él para contemplarlo.

		—¿Qué ocurre?

		—Khaalaz, el distinguido mensajero de Stalos ha venido y nos ha entregado esto —cuando extendió la mano que portaba aquel pergamino hacia él, Kodonnos alzó su palma para impedir que se lo entregara.

		—Decidme lo que trae en él.

		Serener suspiró antes de hacerlo, Trezeros también estaba allí, congregado junto a Eyrin y Urdiel, y todos ellos guardaron silencio para que desvelara aquel angustioso asunto.

		—Stalos nos declara la guerra, Majestad. Es auténtico. Está sellado por el rey. Dice que vendrán en la próxima noche, para que los ojos de otros no puedan verla.

		Un cruce interminable de miradas aconteció justo antes de las palabras de Kodonnos:

		—Era cuestión de tiempo —murmuró con resentimiento—. El tiempo no perdona, caballeros. Pero tampoco perdonará a quienes osen intentar arrebatarnos eso que hemos encontrado. Y no podemos entregárselo, de ningún modo. El dios más poderoso del continente, tal vez, es el que aguarda bajo las aguas de ese pozo blanco de piedra. Nosotros lo protegemos porque lo hemos encontrado. Y lo protegeremos de nuestros enemigos cueste lo que cueste, sin importar quienes sean…

		—Lo haremos —correspondió seguidamente Trezeros.

		—Sior Serener —continuó el rey—. Partid hacia Khadyventreel y decidle a Stalos que la guerra tendrá lugar en el valle. Porque allí les recibiremos. Si quieren el pozo, que vengan por él. Decidle que ya es tarde para volver atrás y que nada ni nadie podrá arrebatarnos aquello que anhelan. Decidle que ha condenado a la muerte a sus hombres, y a su reino. La Rosa Roja caerá tras la batalla. Todos ellos morirán.

		Serener asintió antes de que Kodonnos extendiera su mano para recoger el pergamino enrollado, y después de que lo hiciera, el soldado abandonó la gran sala.

		—Tenemos más hombres que ellos, y somos más fuertes. Ellos no superan los veintidós mil. Os doy mi palabra. Somos superiores —le aseguró Trezeros—. Les venceremos.

		—¿Y si acuden aliados? —intervino Urdiel.

		—No lo harán —murmuró Kodonnos—. No podrán hacerlo. No deben. Stalos sabe que podría ser su perdición. Porque no hay nadie tan estúpido como para arriesgarse a que otro reino descubra cual es el auténtico motivo de esta batalla. Ninguno de los dos puede hacerlo. Ambos lo sabemos. Nadie más debe saber por qué luchamos. Nadie debe saber el motivo más allá de nuestras fronteras. Si alguien más se entromete, ambos lo perderemos. Stalos no es tan imbécil. Y yo tampoco.

		—¿Deseáis hacer alguna encomendación especial a nuestros hombres, Majestad? —habló Trezeros después de alzarse de su poltrona, con intención de llevar el mensaje a sus huestes tan pronto como le fuera posible.

		—Sí —profirió Kodonnos después de cavilar un segundo—. Han sido muy astutos eligiendo la noche. Nosotros no seremos menos. Blindad a todos vuestros hombres con los colores de la noche; ni uno más ni uno menos. Ni una pizca de oro en sus armaduras. Será mucho más difícil para todos ellos hacernos frente de ese modo, bajo la oscuridad.

		 

		Cuando el día de la batalla aconteció, el cielo se tornó en gris, los vientos turbulentos removieron los estandartes del reino de los Medios para que ondearan bravos e incesantes ante los ojos de sus enemigos cuando éstos se congregaron ante las puertas del valle, y las nubes formaron ennegrecidas, como si estuvieran avisando de que una gran Tormenta de Estragos se avecinaba tras sus gruesas y corpulentas estelas. Pero aquellas no quisieron descargar su envenenada furia por el momento, tal vez, para no entorpecer el inicio de la gran batalla que acontecería ante sus ojos.

		Los ojos de Kodonnos se alzaron en cuanto percibieron la presencia de las huestes de la Rosa Roja en el horizonte. Y también lo hicieron los de Trezeros, Urdiel y Sior Serener, envueltos entre la solidez de sus corazas y yelmos medios, tersos y oscuros como la noche. Tan sólo sus enemigos se vislumbraron en el horizonte del norte, como el rey ciertamente había adivinado y asegurado; nadie más. La Rosa Roja, la que nunca muere, estaba allí representada por sus millares.

		Aliroth aguardaba junto al corcel de Stalos, al frente de los mandos de los ejércitos de la Rosa Roja, al otro lado del valle, y también junto a Arjoris.

		 

		—Parece que se han vuelto oscuros. Tienen miedo. Han decidido esconder su oro lejos de nuestros ojos —murmuró el portentoso Vestraddio lyverdhario a su rey, y a su diestra.

		—Kodonnos intenta confundirnos —correspondió Stalos—; pero no será suficiente. No existe ningún camuflaje invisible a los ojos de ningún hombre. Decidles a los escudos que protejan el pozo mientras las espadas y los caballos luchan al frente, y los arqueros, atrás.

		Cuando Aliroth alzó su brazo y envió su señal, los veintidós mil hombres de la Rosa Roja que lucían relucientes corazas de acero blanco bañado en profundo rojo, las cuales iban revestidas por sus correspondientes capas rojas, avanzaron con premura, honor y fuerza desmedida en pos de la batalla y de la gloria, y todos cuantos pudieron, alzaron sus brazos y sus espadas en ímpetu y entereza eterna, para que los ojos de los dioses pudieran verlos.

		Al menos ocho filas de espadas y escudos custodiaban delante de Kodonnos cuando Trezeros avanzó en mitad del pasillo para dirigirlas al frente, a los pies de la presencia del pozo de piedra blanca que tan sólo iluminaba la preciosa estampa de la luz de la luna llena, la cual aún lucía entre aquellas nubes negras que ocultaban los grandes cielos de sus ojos.

		Las espadas chocaron en gran estruendo cuando las huestes de Lyverdhanne llegaron a ellos. Los aceros bailaron en ritmo interminable entre escudos, corceles, yelmos y corazas negras y rojas. Stalos y los escudos se replegaron en cuanto pudieron en derredor del pozo, y sus arqueros infringieron una avalancha de saetas perfectas tras ellos, pero también se abalanzaron en torno a él las huestes oscuras de los Medios, para impedir que pudieran tomarlo, y también respondieron con miles de ellas desde sus posiciones para impedir que pudieran rodearlo con éxito.

		Nadie pudo impedirlo. Nadie pudo contener a los miles que combatían bajo la noche y bajo la espada de que no lo hicieran en derredor del pozo de piedra blanca. Era como un hechizante embrujo. Miles de espadas y escudos rojos y blancos lo rodeaban, mientras la sangre, la ira, la furia y las embestidas se prolongaban duras e incesantes como la tormenta. Y tras todos ellos, otros miles aguardaban para abrirse paso hasta él. Cientos cayeron en derredor, pero cientos eran los que aún continuaban en pie en ambos bandos, tomando su relevo, mientras la luz de la luna iluminaba la piedra blanca del agujero para que los ojos de aquel que pudiera verla a través del tiempo supiera que estaba ahí, emergido en aquel lugar, a los pies del valle, y en medio de todos ellos, en mitad de una gran batalla.

		Y la lluvia llegó, en raudal y en auge. La Tormenta de Ira llegó finalmente a todos ellos en la noche y descargó un tremebundo aguacero interminable y duro como las paredes de un muro. Los impactos de las espadas y los estallidos de los escudos que las bloqueaban no se detuvieron por ninguna causa, ni tampoco los gritos y los alaridos de los hombres que combatían y morían arremolinados en derredor de aquella figura redonda de piedra blanca, en el valle.

		En mitad del caos, y del clamor de la batalla, y en mitad de los ensordecedores chasquidos de los miles de aceros que le rodeaban, y en mitad del intercambio de un puñado de saetas que transcurrían de un lado a otro entre la fuerza de la lluvia y de los vientos de la noche, avanzó escurriéndose entre los horrores de aquellas furiosas embestidas un joven campeador de efebo y terso semblante y ojos claros y cristalinos como el agua. Sus cabellos quedaron desprotegidos después de que su yelmo se hubiera perdido en mitad de la batalla por cualquier infortunio; eran de aspecto gualdo y esplendoroso, y rizosos y largos hasta sus hombros.

		El muchacho que lucía en su diestra pechera el flamante escudo de la Rosa Roja conformado en un pequeño fondo blanco se abrió paso entre un mar de espadas, corazas, escudos, manguales, y yelmos y armaduras oscuras y rojas hasta que consiguió llegar a trompicones hasta él, no sin antes haber sufrido alguna que otra embestida de unos y otros. Lo hizo cuando unos cuantos escuderos de Lyverdhanne luchaban ferozmente frente a la piedra blanca del pozo, defendiendo su figura bajo la incesante lluvia de aquellos enemigos que vestían los perversos atuendos de la noche. Uno de ellos cayó frente a sus ojos, herido en un costado, pero desde el suelo consiguió atravesar su espada en las oscuras piernas de un enemigo, el cual también cayó sobre aquel reguero de sangre que incluso estaba llegando a ocultar el auténtico y oscuro verdor de la hierba. Los cuerpos de los que perecían en derredor del pozo ya estaban impidiendo que otros muchos consiguieran moverse en derredor de aquel con destreza. Otros se habían quedado atrapados entre todos ellos y aún luchaban sobre ellos, a pesar de que apenas había hueco para moverse entre ellos y sus enemigos.

		Cuando el mancebo consiguió apoyarse sobre uno de aquellos bordes de piedra, bajó su cabeza hacia abajo y pegó su barbilla en la piedra blanca, mientras las espadas y los escudos entrechocaban en torno a su figura, y sus ojos vieron cómo las serpenteantes ondas de las aguas reflejadas por los suaves destellos de la luna comenzaron a cobrar vida después de haberlas descubierto, y comprendió que no era por la fuerza de la lluvia que entonces caía sobre todos ellos. «Escúchame»; rugió su poderosa voz desde su interior.

		—Os escucho —murmuró el joven caballero antes de que una flecha enemiga recorriera el viento, cercana, sobre su cabeza—. ¡Os escucho!

		«Soy quien puede concederos aquello que deseéis, a cambio de mi libertad»; las ondas estremecieron las aguas con cada una de las palabras que emitía aquella rocosa y penetrante voz desde la penumbra infinita, en su interior. Cuando el mancebo volvió su cabeza hacia un lado por causa de un alarido tuvo que esquivar el repentino filo de una espada enemiga que posteriormente fue correspondida por robusto caparoja. Aquello estuvo muy cerca de sus cabellos.

		—Deseo —murmuró apresuradamente después de pensar su respuesta tan sólo unos segundos—. Deseo que venzamos. Que derrotemos a nuestros enemigos hoy. Deseo que mi reino logre vencer —gritó fuertemente—. ¡El reino de la Rosa Roja! ¡Deseo que Lyverdhanne gane la batalla! —un escudero caparoja cayó desplomado junto a los muros del pozo y sangre lo manchó su piedra blanquecina, tiñéndola de rojo, pero aún había miles combatiendo en torno a él—; ¡por favor!

		«Podréis contemplar cumplido vuestro deseo en cuanto alcéis vuestra vista hacia el frente. Cumplid vuestra parte del trato»; le murmuró la voz después de un eterno suspiro de tiempo; su resonancia hizo estremecer nuevamente las aguas que aguardaban en su interior mientras la lluvia descendía sobre todos cuantos luchaban con la misma furia con la que blandían sus espadas:

		«No tardéis demasiado en liberarme. Debéis llevar a un hombre vivo cuando lo hagáis. Entregádmelo en el abismo. Debéis arrojarlo allí y yo aguardaré esperando su llegada. No demoréis la espera».

		 

		Cuando el joven alzó su cabeza hacia el frente, vio cómo uno de sus enemigos se procuraba para otorgar un brutal golpe de espada hacia un caparoja, pero cuando su espada se estrelló contra la del caballero de Lyverdhanne, ésta se rompió en mil pedazos, como si fuera de auténtico cristal ante la estupefacción de sus ojos. El caballero de la Rosa Roja que combatía frente a él extendió sus brazos y atravesó la holgura de los encuerados atavíos que se escondían bajo las piezas de su negra armadura y consiguió darle muerte, ante sus ojos. Después dirigió su vista hacia otro cuando escuchó el sonido del cristal, y vio cómo otra espada enemiga se quebraba en mil pedazos. Y cada vez que sus ojos divisaban a un lado y hacia otro, descubrieron como todas y cada una de las espadas que blandían sus enemigos se quebraban repentinamente como si estuvieran hechas de cristal. Las huestes de Aliroth y Stalos comenzaron a infligirles muerte a cada uno de ellos y ninguno de los que vestían las formas de la noche y que luchaban en derredor del pozo consiguió escapar de allí con vida después de aquello. La muerte y el horror hicieron estremecer los ojos de los caballeros medios que aún aguardaban tras todos los que perecían hasta que el semblante de Kodonnos pudo percibir el olor del miedo, desde la distancia, y también Trezeros, su Vestraddio.

		—¡Retirada! —gritó el poderoso capataz de los Oriones y los caballeros Medios.

		—¡Retirada! —gritó fuertemente Urdiel de los Arqueros a los que aún vivían.

		Miles habían perecido ya por entonces, pero cientos de meridyannos consiguieron huir a tiempo, después de que sus espadas y sus escudos se hubieran quebrado ante los ojos de todos como si fuesen de cristal. El joven mancebo y sus hombres aguardaron en derredor del pozo de piedra blanca, bajo la incesante lluvia de la Tormenta de Ira su victoria.

		Nadie podía creer lo que estaba ocurriendo. Ni los vencedores ni los vencidos. Pero los hombres de la Rosa Roja alzaron sus espadas sabiendo que aquello tan sólo podía haber ocurrido por causa de un dios extremadamente poderoso, un dios que moraba escondido en una parte de sus tierras y un dios por el que ciertamente habían luchado.

		

	
		

		35

		Héroe de Lyverdhanne

		 

		Todos se congregaron en Khadyventreel tras la llegada de los que habían vencido. Todos, menos los trescientos que aguardaban vigilantes en derredor del pozo de piedra blanca del valle, tras la orden de Stalos. Todos los demás estaban allí, frente al gran baluarte del Torreón del Vocero, en la gran plaza de la Rosa Roja, aquella nombrada como Vredda-Rodhón, en la ciudadela. El Gran Vestraddio Aliroth estaba presente tras la figura de Stalos, y fue vitoreado por todos ellos, al igual que Arjoiris, el consejero, que posaba alegre junto a ellos. Aunque, en realidad. todos cuantos allí estaban aún esperaban por alguien a quien todos cuantos no conocían anhelaban por conocer.

		—Nuestra historia, Stalos; no sé si nuestras futuras generaciones podrán creerla —murmuró Aliroth a su amado rey mientras sus vistas escudriñaban a las multitudes desde la balconada del baluarte.

		—Tal vez pueda sonar arrogante, pero, una vez sea conocida y descubierta por todos, nadie habrá jamás capaz de igualar nuestra historia… hasta el final de la tierra de los hombres. Y sí, mi querido amigo; nosotros somos protagonistas de ella. No lo olvides, del mismo modo que ni tú ni nadie podrá olvidar la batalla del pozo de los deseos.

		 

		—Le hemos encontrado —intervino Gyennar después de aparecer y avanzar hasta la figura de Stalos, en el gran balcón del baluarte. Una vez junto a ellos, señaló hacia un muchacho que aguardaba bajo los pies de la escalera de piedra que lo regentaba. Estaba custodiado por varios guardias caparojas, entre las multitudes que alborotaban y festejaban la gran victoria.

		—Por favor, subid aquí —le ordenó Stalos desde su lugar y ante todos. El clamor cesó tras sus palabras. Y todos dirigieron sus vistas hacia el joven caballero de cabellos ondulados. Los guardias le acompañaron en su ascenso, hasta que llegó a la cima y se mostró ante el rey, y ante sus leales y distinguidos diestros. El joven realizó una reverencia ante él antes de que Stalos hablara:

		 

		—¿Cuál es vuestro hombre, muchacho? —le preguntó ante el silencio de todos los que contemplaban bajo los muros de la fortaleza.

		—Shayden Vork —respondió el caballero.

		—¿De dónde sois, Shayden Vork?

		—De Lóctimmar, Majestad.

		—Sólo los dioses saben cuán difícil es para un hombre tomar la más valerosa de las decisiones justamente en el momento oportuno —vociferó Stalos ante los oídos de todos y cada uno de los lyverdharios que allí se congregaban, y ante sus huestes y sus leales diestros—. Sólo alguien capaz de resistir a la mayor de las debilidades es realmente fuerte. Sólo alguien así podía hacerlo. ¡Él…! —les gritó a sus gentes—, pudo haber deseado poseer todo el oro del reino, y las mayores riquezas que ningún hombre haya podido contemplar jamás. Pudo haber deseado protegerse él sólo, y ser invencible por los hombres, y por las bestias. Pudo haber elegido reinar un reino, o ser Señor de una vasta tierra. Pudo haber deseado ser inmortal, ser eterno… —todos aguardaron en silencio mientras Stalos volvía su vista hacia él y hacia sus aturdidos y brillantes ojos miel, mientras el joven aguardaba cerca de su presencia, bajo la custodia de al menos una decena de guardias rojos, frente a la entrada de la balconada—. ¡Pero ha elegido que su reino gane la batalla! ¡Ha elegido la victoria más importante de todos los tiempos! ¡Para su pueblo, para su reino! —todos cuantos abarrotaban la plaza Vredda-Rodhón gritaron enloquecidamente sus palabras y alzaron sus puños al viento mientras aclamaban sus loas y alabanzas—. ¡Y lo ha hecho en mitad de la batalla que marcaría el devenir de nuestro pueblo, de nuestro reino! ¡Ése ha sido su único deseo ante el dios que todo lo puede! —todos gritaron nuevamente—. ¡Nunca hubiera imaginado que el corazón de un hombre pudiera ser más fuerte que cualquier otra cosa! Shayden Vork, nada ni nadie es más fuerte que vuestro corazón. Y nuestros escritos más sagrados os guardarán en la memoria bajo la atenta mirada de Ágape y Punicce, como el héroe de Lyverdhanne —todos gritaron más fuerte cuando alzaron sus puños ante el viento—. ¡Venid! —Shayden se acercó hasta Stalos—. ¡Mostraos ante vuestro pueblo! ¡Y ante vuestro amado reino! —Shayden volvió su vista hacia todos ellos desde la gran balconada mientras miles vitoreaban su nombre de modo ensordecedor—. ¡Yo, Stalos Aurajel, hijo de Devesio y rey de Lyverdhanne, el auténtico reino de la Rosa Roja, la que ha sido protegida por los dioses benévolos del continente hasta el fin de los tiempos de los hombres; os nombro Héroe de Lóctimmar y Héroe de Lyverdhanne, por siempre y hasta el fin de vuestros dichosos días, en los cuales seréis amado y venerado por todos cuantos que moran en el reino de la Rosa!

		 

		Los miembros de la Guardia Roja desenvainaron sus espadas y las alzaron ante el viendo mientras un sobrecogedor estallido de voces y reclamos inundaba aquel inigualable proscenio. Shayden sonrió ante todos ellos y alzó su mano para reverenciarles a todos, y para compensarles con un emotivo y largo saludo, mientras los destellos de un sol de primavera naciente iluminaban el rojo color del frenesí, la victoria, y la gloria.

		 

		Mientras las muchedumbres aún festejaban fuera, y después de Stalos y sus distinguidos diestros se hubieran encerrado en la gran sala del Gran Baluarte, Sior Gendzer llegó nuevamente hasta ellos un tiempo después, cuando todos le esperaban bajo las lumbres de la cámara.

		—Nuestros hombres forman en el valle, tal y como habéis dispuesto —habló el caballero—. Ciento cincuenta a cada lado. Nadie osará intentarlo. Todos ellos forman parte del deseo que solicitó el joven Shayden. El dios que mora bajo las aguas del pozo no puede concederles más deseos hasta que alguien le entregue a un hombre libre al abismo.

		—O al menos eso creemos —intervino Uralán, el prior.

		—¿Tenemos a ese hombre? —profirió Stalos.

		—Sí —correspondió Aliroth, el Vestraddio—. Hemos capturado a un hombre de las huestes de los medios, vivo. Lo tenemos encerrado en una de las mazmorras de la Torre.

		—Bien; hay que darse prisa —anunció el rey—. No hay tiempo que perder. Kavery, convoca a tus arqueros, Aliroth, prepara cien hombres y cargad a ese hombre a los caballos, aseguraos que sus ataduras sean lo suficientemente resistentes, no deseo llevarme sobresaltos. Arjoiris y Uralán, seréis los custodios del reino en mi ausencia, no me falléis. Partimos hacia el abismo de Rénccell, debemos llegar antes de que caiga la noche.

		 

		Doscientos caballeros lyverdharios dirigidos por Aliroth y Kavery acompañaron a Stalos en la travesía que realizaron en aquella misma tarde, hasta llegar a los vastos horizontes que separaban en el tramo Este las tierras de Vararéum y Goverión. Frente a todos ellos, el gran abismo, solitario, inmundo y desolado, recurrido por fuertes vientos que transcurrían de un lado a otro sin rumbo establecido y sin control, merodeando por los desiertos y áridos parajes de arenisca y roca que conformaban aquel oscuro y extraño paisaje terrenal. Y tras él, las grandes montañas de puntas afiladas que impedían ver el otro lado del horizonte desde aquel lugar.

		—Bajadlo —ordenó Stalos. Dos caballeros Rojos obedecieron sus órdenes y le sujetaron para que anduviera hacia el frente después de ayudarle a descabalgar del priodeno. Las cadenas apresaban fuertemente sus muñecas y una cinta de tela oscura recubría sus ojos para que no pudiera ver nada de lo que acontecía en ningún lugar. Le hicieron detenerse antes de que sus pies traspasaran los bordes del precipicio donde los vientos bailaban enloquecidamente removiéndose entre las rocas, cuchicheando entre susurros.

		Cuando el rey asintió, Aliroth dio la orden a sus hombres y éstos le arrojaron para que cayera en él con vida. Stalos entonces se dirigió a Kavery y éste dio la orden a sus cien arqueros para que alzaran sus arcos curvos hacia adelante y tensaran sus flechas en ellos dirigiéndolas hacia el frente, hacia los bordes del abismo. Todos ellos aguardaron una larga espera, mientras el tiempo avanzaba ante sus ojos y las luces del día comenzaban a caer sobre las tierras que dividían el norte de los medios. Y en mitad de aquel eterno silencio, tan sólo interrumpido por los latentes aullidos de los vientos que ladeaban sobre todos los costados con marcha presurosa y traicionera, al fin, los oídos de unos cuantos escucharon los chasquidos de las rocas que se escondían bajo las paredes del precipicio, pero ninguno de ellos se acercó a ninguno de sus bordes para aventurarse a divisarlas. Todos mantuvieron sus posiciones con firmeza, tanto los caballeros rojos como los arqueros que sujetaban sus arcos tensados para contener cualquier inesperada amenaza que emergiera de aquella oscura abertura, hasta que, al fin, todos ellos pudieron dirigir sus ojos ante la silueta de una mano humana que se aferró a la última cornisa que ponía fin a su altura. Pronto se aferró a ella su otra mano, mientras todos mantenían sus vistas clavadas y sus semblantes petrificados y enmudecidos, bajo la protección de sus yelmos. Y después emergió su cabeza, ante todos ellos. Y aquella pertenecía al mismo hombre que habían arrojado en la profundidad abismal un tiempo atrás. Inexplicablemente, estaba vivo, y sus manos estaban desprovistas de cadenas y sus ojos también estaban desprovistos de la oscura tela que los recubría, y había conseguido trepar por aquella escabrosa e imposible pared de roca hasta llegar a la cima, sin que ninguno de los que le contemplaban hubiera conseguido adivinar desde qué distancia lo había hecho.

		«Majestad, es él»; Kavery fue el único hombre que pronunció una sola palabra en aquel momento. Todos sus arqueros le apuntaron desde que vislumbraron su figura, y continuaron haciéndolo mientras éste se arrastraba maltrecha y astrosamente para lograr que su cuerpo entero consiguiera al fin reposar sobre tierra firme. Había conseguido hacerlo antes de que cayera la noche, y mientras los últimos, tenues, y debilitados destellos de un sol ya lejano acariciaban aquel entablado con sus últimos resplandores a través del horizonte, entre los picos de las montañas.

		—Habéis… —murmuró la voz de cavidad y sombría que ahora habitaba dentro del cuerpo de aquel hombre que había sido arrojado una vez que logró ponerse en pie, ante todos ellos—, cumplido vuestra parte del trato. Podéis iros.

		—¿Irnos? —murmuró Stalos mientras Kavery y sus arqueros aguantaban sus arcos con sus tensadas flechas apuntando hacia aquella resurgente figura humana—. No nos iremos a ninguna parte…

		—¿Qué deseáis entonces? —murmuró la voz sombría que habitaba dentro del cuerpo de aquel esclavo despojado de sus cadenas. Su rostro estaba hinchado; algo había cambiado en él, incluso parecía estar deformado y terso.

		—¿Quién sois? —correspondió el rey, mientras todos aguardaban sus puestos en derredor, y en silencio, y mientras los vientos aún recorrían silbando entre las rocas y entre las áridas tierras solitarias de aquel paraje, levantando en ocasiones a su paso suaves hilillos de humareda arenosa entre las botas de todos ellos.

		—Mi nombre es Ircariem, antiguo guardián de Corvus, y leal siervo del “dios” vivo más poderoso del continente.

		—Tal vez lo sea... demasiado —intervino seguidamente Stalos—. Demasiado como para contemplar el permitir que su inconmensurable poder invada nuestra tierra. Soy Stalos, rey de Lyverdhanne, el reino de la Rosa Roja: el auténtico lugar en cuyos dioses forjan el amor de los hombres, y que nunca debe morir. ¿Sabéis cuántos hombres han muerto por vuestra culpa…? Miles. Más de los que nadie hubiera imaginado. Y quién sabe cuántos más morirán si hoy decidimos permitiros morar en nuestra tierra. Quién sabe cuáles son vuestras intenciones y quién sabe qué ocurrirá después. Nuestros dioses son Ágape y Punicce, los dioses del amor y la libertad. No creo que haya sitio para todos aquí. El poder que guarda vuestro dios oscuro no puede morar con los hombres, porque, si así fuera, éste causaría nuestra total destrucción. Y es por eso por lo que habéis sido encerrado en ese lugar durante todo este tiempo. Sí. Está claro que no habéis sido encerrado ahí por accidente, ni tampoco ese vuestro dios. Ahora, estáis en tierra firme; el lugar que tanto ansiabais, pero el cual verdaderamente no os corresponde.

		»Aquí, en la tierra de los hombres, y de las criaturas vivas, nuestros dioses nos han concedido el poder para tomar decisiones; decisiones que han marcado y marcarán el devenir de los tiempos, para bien o para mal. Y así lo haremos mientras podamos, y mientras ellos nos permitan hacerlo, y mientras estemos vivos.

		—Os sugiero que penséis muy bien cuál será vuestra decisión ahora, rey Stalos —murmuró la retorcida voz de cavidad proveniente de las entrañas del esclavo Medio—. Ya habéis visto lo que mi dios es capaz de hacer. Puede que, si decidís tomar la decisión equivocada, os arrepintáis el resto de vuestra efímera vida.

		—Ya la hemos tomado hace tiempo, Ircariem, guardián de Corvus, y leal siervo de un dios que ha sido encerrado en la penumbra infinita de un abismo eterno. Volved a vuestro agujero. Y no volváis a salir de ahí nunca jamás.

		 

		Kavery fue el primero en liberar sus dedos de su flecha y sus cien arqueros lo hicieron seguidamente, veloces, diligentes y precisos. Y todas ellas se clavaron con firmeza sobre todo el frontal del cuerpo que guardaba la oscura alma de aquella perversa criatura etérea del inframundo. Y la potencia de todas ellas también hizo que éste retrocediera sobre sus pies lo necesario como para caer de nuevo, y ya, sin vida, hacia las profundidades de aquel agujero eterno, para no volver a ver jamás la luz del sol.

		 

		—¡Para! ¡Para! ¡Para! —aquella vocecilla hizo que el tiempo se aletargara por un momento en la mente de Kincella tras su brazo ser apresado de modo que también percibió entonces aquella extraña fuerza que intentaba interrumpirlo. Sintió cómo alguien sujetaba su brazo, y se lo agitaba, provocando que su frente se estremeciera y que la palma de su mano al fin se abriera. Cuando lo hizo, el Sello de la Memoria perdió su efecto y las manecillas que conformaban los radios de sus retinas retrocedieron dinámicamente entre el infinito hasta que se evaporaron de su mente del mismo modo que aquel remoto y lejano Tiempo que gobernaban, el cual, hasta entonces, había sido contemplado a través de sus ojos verdes. Y cuando sus ojos verdes volvieron a ver lo que ciertamente acontecía frente a ellos, éstos contemplaron amilanados el asustadizo e inquieto rostro de Adventhária. Kincella tomó una bocanada de aire para recuperar su aliento. Ella también estaba asustada.

		—¡Debéis deteneros! —profirió Adventhária cuando vio que Kincella había regresado a la realidad del presente tras haber divagado en el tiempo durante tan largo tiempo.

		—¿Qué ocurre?

		—¿Cómo que «qué ocurre»? —correspondió la doncella—. Os habéis pasado un día entero ahí dentro. Dentro de él, Kincella —los ojos verdes de Kincella se sobresaltaron al oír eso—. No habéis comido nada. ¡Y no habéis bebido nada durante todo ese tiempo!

		—Dioses —suspiró atemorizada la muchacha de ojos verdes. «¿Cómo es posible que…?»

		—Empecé a preocuparme después de que no hubierais venido a comer —habló Adventhária—. Y después de eso decidí ir a buscaros. Os busqué en la bodega, en el patio de los jardines, en las habitaciones... Pensé que habíais huido, así que fui a buscaros al bosque, y atravesé el sendero por dos veces, para ver si lograba veros. Éste era el último lugar en el que hubiera imaginado encontraros. Nunca pensé que os atreveríais a esconderos en esta sucia y polvorienta buhardilla —Adventhária divisó un pequeño ratón gris que se escondió tras los restos de una inservible máquina de hilar cuyo bastidor estaba roto justamente cuando terminó sus palabras. Después de escuchar eso, Kincella escuchó cómo sus tripas se removían para que intentara hacerlas caso, parecían las robustas manos de un ogro golpeando una puerta en pos de derribarla. Pero lo que no pudo soportar más fue lo que prácticamente le impedía pronunciar más de una o dos palabras seguidas racionalmente: su boca y su garganta estaban tan secas como los eriales de Padarem.

		—Necesito… —balbuceó Kincella después de alzar una de sus manos hasta la pechera de su blusa de seda de tonos rojizos. Adventhária adivinó rápidamente que era lo que anhelaba inminentemente y antes de que la damisela de ojos verdes terminara sus palabras extrajo de entre sus vestimentas una cantimplora de cuero y se la entregó. Kincella bebió hasta casi atragantarse.

		—Podéis terminárosla —murmuró Adventhária—. Sabía que así sucedería.

		—Gracias —dijo cuando al fin la vació.

		—Es momento de cenar —habló Adventhária—. Necesitáis comer algo.

		—¿Y Grennier?

		—Está durmiendo. Ya es de noche —murmuró la dama de Forvorhín antes de emprender rumbo hacia la cocina. Kincella la siguió inmediatamente.

		 

		Cada vez que Adventhária se llevaba a la boca un trozo de aquel pato que Grennier había guisado previamente, Kincella ya había engullido tres. Aunque, a pesar de eso, intentó hablar como pudo, mientras masticaba insaciablemente a tragaldabas. Y también bebió en cuanto pudo hacerlo, de nuevo.

		 

		—Héracrom era uno de ellos. Era uno de esos seres oscuros que provenían del abismo —masticó y tragó—. Él y sus siervos abrieron un portal en el pozo blanco de Lyverdhanne... pero fue un escudero de Merídyann el primero que descubrió lo que allí se escondía. Su nombre era Lammenot. Era el siervo de un dios poderoso el que se escondía bajo sus aguas —engulló y bebió—. Pero a cambio de su deseo le pidió liberarle. Le pidió que llevara un hombre vivo hasta el abismo y lo arrojara allí, como parte del trato. Y le concedió mucho oro. Tanto que Kodonnos, el rey de los Medios, le descubrió. Y descubrió de dónde provenía porque le obligó a confesar. El rey ordenó construir una muralla después de haber ordenado a uno de sus hombres que le pidiera un deseo. Todas sus armaduras se convirtieron en oro. Así que descubrieron que era real. Kodonnos quería poseerlo por haberlo encontrado. Pero un emisario de Stalos le informó sobre la presencia del muro. Así que Stalos se presentó allí, en su castillo, para pedirle que retirara el muro. Resulta que lamennot, el escudero, acudió también a Lyverdhanne herido en su traición, porque Kodonnos le había arrebatado la mitad de su oro y le había encerrado, y le reveló que era lo que allí se ocultaba, ante Stalos y sus hombres. Así que Stalos ya sabía lo que escondían, pero sabía que era suyo, porque el pozo estaba dentro de sus fronteras, así que… —tragó y masticó—. Ciertamente, sabía que aquello les pertenecía. Stalos declaró la guerra a Kodonnos y ambos reinos se enfrentaron bajo la tormenta de Ira, y bajo la noche, en derredor del pozo, para tomarlo. Y entonces sucedió algo increíble —masticó y bebió—. Un joven caballero de Lyverdhanne acudió hasta él en mitad de la batalla, mientras todos se golpeaban y morían en derredor del pozo, y le pidió un deseo. Le pidió que Lyverdhanne, su reino, el reino de la Rosa Roja, venciera en la batalla, y así fue —se detuvo al fin y respiró una bocanada antes de hablar—. Las espadas de los Medios se rompieron como si fuesen de cristal y los caballeros de la Rosa Roja comenzaron a darles muerte sin piedad a todos ellos, hasta que Kodonnos ordenó la retirada de cuantos aún vivían. Y ¿sabéis qué sucedió después? —Adventhária clavó de nuevo sus ojos en los ojos verdes de la damisela de Éidhennord, pero no respondió, tal vez, como modo de respuesta—. Después de que Stalos nombrara al joven caballero que hizo que Lyverdhanne venciera como héroe de Lóctimmar y héroe de Lyverdhanne, partió con sus hombres hacia el abismo, y llevaron a un prisionero de las huestes de Merídyann hasta allí, vivo, para arrojarlo, y para liberar a aquel que había clamado el cuerpo de un hombre vivo como condición como su parte del trato.

		—¿Lo hicieron? —balbuceó Adventhária tras un sibilino y taimado segundo de silencio.

		—Sí —asintió Kincella ante sus atenazados ojos, la dama de Forvorhín no podía creer aquellas palabras, aquello le pareció una horrible decisión—. El esclavo fue arrojado al abismo vivo y encadenado, y todos ellos aguardaron allí, firmes, y con sus arqueros apuntando hacia la gran grieta del precipicio para que aquella oscura y poderosa esencia que había clamado libertad se mostrara ante sus ojos.

		—Y ¿lo hizo?

		—Sí —asintió Kincella, Adventhária no podía creer lo que estaba escuchando—. Su nombre era Ircariem. Pero Stalos le volvió a enviar al fondo del abismo. Todos sus arqueros le dispararon antes de que pudiera emprender su destino para resguardarse en la Tierra de los hombres, y cayó a través del precipicio, sin vida —la damisela de atuendos azulados suspiró aliviada, al fin.

		—¿Cómo llegasteis a eso, a ese lugar? ¿Qué os movió a llegar hasta allí?

		—El arcángel de la máscara dorada, aquel a quien Madre liberó. Le escuché hablar sobre un tal Ircariem. Y también escuché otras muchas cosas referentes a sus semejantes. Sé dónde se esconde. Y sé lo que esconde. También lo he visto. Y también a esas Astranddelas a las que han hecho cautivas.

		—¿Cautivas?

		—Sí; las han encerrado en la antigua ciudad de Trakálian, y las han obligado a hacerlo para engendrar a sus descendientes.

		—El que tomó el cuerpo de mi padre no es como ellos... Lo he visto a través del Sello, antes de habéroslo entregado. Él ha vencido al mal que guardan en su interior. Ha descubierto su propio corazón. Y por eso ha hecho lo que hizo, y por eso ahora le buscan, para darle muerte, por traición.

		—¿Cuál es su nombre?

		—Él es Quitzubel; el Hijo de Nadie, y suele esconder su presencia bajo el disfraz de cualquier cuerpo animal.

		—No recuerdo haberle visto allí —caviló Kincella—. No, no sé quién es. Tal vez por eso no haya llegado a ver su auténtica apariencia. Tal vez cuando viajé a ese lugar a través del Tiempo ya había empezado a ocultarse bajo cualquier forma animal. Pero recuerdo haber escuchado alguna vez su nombre. Sí, ese nombre. Lo he escuchado en algún lugar, a través del Tiempo.

		—No vuelvas a utilizarlo aún —profirió Adventhária—. Debéis descansar. Mira. Mira lo que te ha hecho. Mientras dedicas tu tiempo para contemplar a través del Tiempo y de su Memoria, tu tiempo continúa transcurriendo; no se detiene. Es peligroso. Ya has visto lo que ha ocurrido. Has pasado casi un día contemplando lo que ocurrió en ese lugar. Y mientras tanto, tu auténtico tiempo siguió avanzando, sin tregua. Y cuanto más tiempo destinéis a contemplar y descubrir lo que ha ocurrido en tiempos pasados, en cualquier lugar de Stadonova, más tiempo de vuestra vida gastaréis en eso. Cuando os detenéis en el tiempo, el tiempo que contempláis avanza igual de rápido que el vuestro, y no podéis evitarlo. Imaginad cuánto tiempo debéis dedicar, cuanto tiempo habréis de disponer para contemplar todo lo que ha ocurrido en cualquier lugar. ¡Es demasiado! ¡Es peligroso, Kincella! No puedo permitir que vuelva a ocurriros eso. No habíais comido nada, ¡y tampoco habíais bebido! ¿Qué ocurriría si sucediera eso por más tiempo?

		—Me detendría como tú has hecho con el que aún tienes.

		—O tal vez no —vociferó airadamente Adventhária—. Yo pude morir en el bosque, si no me hubiera detenido a tiempo. Un gran lobo de Álta estuvo a punto de darme caza en la noche mientras yo me refugiaba entre los arbustos para contemplar lo que había ocurrido en tras el Tiempo allí donde quise ir. Y hubiera muerto si Quitzubel no me hubiera provisto de ese extraño poder. De eso estoy segura. Ahora estaría muerta. Porque, cuando miráis a través del Ojo del Tiempo, vuestros ojos no pueden percibir la realidad. No pueden ver lo que sucede en vuestro derredor durante ese tiempo. Nos volvemos vulnerables cuando lo hacemos, Kincella.

		—Pe-pero… —tartamudeó—. Tan sólo... tan sólo deseaba saber una cosa más. Tan sólo deseaba saber qué le ocurrió a Lammenot. Él había sobornado a un hombre para envenenar a Kodonnos... pero éste no lo hizo, e intentó huir, pero unos mercenarios contratados por el mismísimo Lammenot le detuvieron en mitad del camino y le apresaron.

		—¡No! —protestó la joven damisela de Forvorhín—. No lo hagáis, Kincella. No. No imaginé que esa cosa pudiera atraparos de ese modo. Vamos a dormir. No pienso quitaros el ojo. Yo estaré junto a vos cuando decidáis ver a través del Tiempo la próxima vez. No permitiré que ese objeto os robe tanto tiempo. Ha sido demasiado ahora. Quién sabe lo que podría ocurrir la próxima vez que decidáis indagar a través de él.

		—Tranquila; no volverá a ocurrir, ¡os lo prometo! Confiad en mí. Lograré controlarlo, Adventhária. Lograré controlarlo —la susurró Kincella como respuesta.

		—Vamos; vamos a dormir.

		 

		Los parduscos ojillos Adventhária se movieron vigilantes después de que ambas muchachas se hubieran refugiado entre las confortables mantas de sus camas después de que la nueva noche hubiera acontecido un corto tiempo atrás. Tal vez no se fiaba de su amiga. Cuando inclinó su cabeza hacia su diestra, éstos acertaron a vislumbrar entre la prominente oscuridad la figura de la joven dama de Éidhennord, la cual ya reposaba plácidamente sobre su almohada, con los suyos cerrados, probablemente ya envuelta entre un mar de divagantes, profundos y rocambolescos sueños por causa del cansancio de su mente. Aquello parecía evidente, y cuando la dama de Forvorhín se cercioró de que aquella no volvió a abrirlos después de un tiempo de vigía, se relajó, regresó su vista hacia la oscura e imperceptible techumbre de la habitación, y dejó que su mente descansara, al fin.

		Cuando los oídos de Kincella escucharon los suaves ronquidos de la damisela de Forvorhín, sus ojos se abrieron inminentemente, como los de un vulgar predador rapaz escondido en las profundidades de un denso bosque oscuro en mitad de la noche, y cuando se percató de que aquella ciertamente estaba sumida en un profundo sueño, ésta comenzó a deslizarse suavemente sobre su colchón de plumas hasta que logró esfumarse de allí, con gran sigilo.

		«Esta vez lograré controlarlo. Lo detendré cuando deseé hacerlo. Lo haré».

		 

		Después de arrimar la puerta tan sólo un poco más, Kincella atravesó los oscuros pasillos del gran caserón de Grennier y ascendió a través de las escaleras que llevaban hacia el desván de la buhardilla que se hallaba bajo el tejado. La dama de Éidhennord volvió su vista hacia atrás, en una ocasión, para comprobar que la dama de Forvorhín no la hubiera descubierto. Y cuando comprobó que nadie más la seguía, la cerró suavemente.

		Kincella suspiró antes de hacerlo, tal vez ahora fuera necesario. Introdujo su mano en su bolsillo derecho y extrajo aquella poderosa piedra cristalina para colocarla sobre la palma de su mano izquierda, y después de concentrar sus sentidos y alinear su mente en la más profunda cordura, la cerró.

		Las manecillas que componían la retina del Ojo de la Memoria del Tiempo, aquel a quien los arcángeles oscuros nombraron en los escritos también como el Sello del Tiempo, giraron vertiginosamente a través del tiempo, a contratiempo, avivadas por la fuerza del alma de su portador, y no se detuvieron hasta que quien por entonces controlaba su destino y rumbo a través de aquellas decidió hacerlo.

		Y esa era Kincella Whevelin. Los ojos verdes de la joven damisela de Éidhennord encontraron su destino y su lugar al fin en el tiempo a través del tiempo, mas, en esta ocasión consiguieron hacerlo de una forma más inmediata y precisa que las anteriores.

		 

		Allí y ahora, los cuatro mercenarios que se habían interpuesto en su camino aquella noche llevaron a Borekan, el cocinero del rey de los Medios, al Torreón de Giruso, uno de los múltiples caprichos que el joven Lamennot había conseguido adquirir tras serle concedida su riqueza. La pequeña fortaleza era sin embargo de considerable altura, pero el joven escudero de Merídyann aún no la había designado para ninguna utilidad particular. Los cuatro mercenarios aguardaron bajo la luz de las dos antorchas que alumbraban el desguarnecido habitáculo de piedra descolorida que se encontraba tras un corto pasillo, en su interior.

		Borekan había sido maniatado por el mismo hombre que sujetaba la otra rígida cuerda que también envolvía su cuello como si fuera un vulgar perro, y todos ellos aguardaron pacientemente en su derredor hasta que surgió frente a su semblante la esbelta figura de Lamennot.

		 

		—¿Sabéis por qué estáis aquí, cocinero? —parloteó el joven y acaudalado escudero del reino de los Medios. Borekan tragó saliva temblorosamente ante él—. Ahora que estoy aquí, frente a vos, y supongo que ya no tendréis dudas sobre el motivo —Lamennot hizo una pausa para darle voz, pero éste aún no decidió proferir palabra alguna—. Hicimos un trato... Soy hombre de palabra, Borekan. Yo os he entregado una cantidad de oro, que jamás él vuestra vida llegaríais a ver junta de otra manera, a cambio de una única, pronta y precisa misión. Y parece ser que ya la habéis finalizado, puesto que habéis emprendido vuestra presurosa huida hacia el norte. Debéis saber que iréis al norte de una forma u otra, independientemente de lo que ocurra esta noche en vuestro castillo, cocinero, pero ciertamente sí dependerá lo que allí ocurra de que vos vayáis a disfrutar allí de una próspera, larga y dichosa vida; o de que seáis entregado como sacrificio a nuestro poderoso y auténtico gran dios, aquel que me ha concedido todo el oro que ningún hombre haya visto junto jamás, y aquel que suplica la liberación de su alma en el abismo. Seréis arrojado al abismo infinito que separa los dominios medios del Este con los del Norte, vivo para que quienquiera que decida ocupar vuestro interior haga con vuestra alma lo que sea que le plazca.

		—Dijisteis que huyera después de hacerlo, y así lo hice —le murmuró temblorosamente Borekan mientras le enseñaba sus manos maniatadas.

		—Sí. Así es —le respondió con firmeza el joven escudero—. Tan sólo debemos esperar un poco más de tiempo. Os he entregado mucho dinero a cambio de eso, cocinero. Considerad esta corta espera como justa y necesaria por todo ello. Mi mensajero llegará tarde o temprano, a lo largo de la noche. Si el mensajero llega pronto, entonces será una gran noticia para todos, puesto que eso significará que habéis cumplido lealmente con vuestro trato y éste ha surtido efecto. Pero, si mi mensajero llega tarde, entonces debéis preocuparos, ya que significaría que probablemente vuestro cometido no ha surtido el efecto deseado.

		—Puede que... Puede que ese efecto lleve más tiempo del que sugerís.

		Lamennot negó con su cabeza, repetidamente, en tres ocasiones, mientras apretaba sus labios sin dejar ni una sola y diminuta rendija entre ellos para que entrara el aire.

		—No llegará a tiempo a su lecho, cocinero, si vuestro cometido ha sido ejecutado tal y como os he explicado. Era muy sencillo. Si así es como lo habéis hecho, ¿por qué debéis temer?

		Justo cuando el joven escudero concluyó sus palabras, las fuertes sacudidas de las patas de un priodeno se escucharon en las cercanías, y estas parecían dirigirse apresuradamente hacia el torreón. Cuando uno de los mercenarios que aguardaban junto a él, en su interior, salió para comprobar quién era, divisó al final del camino la figura de un jinete:

		—Es él —promulgó ante todos ellos en cuanto regresó al refugio, ante la luz de las antorchas. Los ojos de Lamennot se envolvieron en asombro en aquel entonces, y también los de su veterano y repelado prisionero. «Vaya, no esperaba esto... tan pronto», se dijo. Y todos aguardaron con gran contubernio su llegada. Cuando el mensajero descabalgó de su priodeno, Lamennot abandonó aquella estancia y atravesó el oscuro pasillo empedrado para llegar hasta él antes que nadie, mientras el resto aguardaba junto a Borekan.

		—El rey Kodonnos no ha comido esta noche, mi Señor —susurró el mensajero ante sus oídos, sin que nadie más pudiera oírlo—. Me he cerciorado totalmente de ello. Ha rechazado la cena del cocinero esta noche. No la ha probado. Ni un sólo bocado. La cena del rey estaba arrojada en la basura, mi Señor. El rey se marchó a sus aposentos justo antes de que yo emprendiera el camino.

		 

		Cuando Lamennot regresó al desidioso y mustio refugio del torreón, las luces de las dos antorchas que iluminaban el habitáculo revelaron ante todos ellos un cierto y encrespado malestar en su rostro, y en sus ojos.

		—Subid a mi caballo. Partimos hacia el norte —después, regresó sus airados ojos hacia el tembloroso Borekan, de nuevo—. Hacia el abismo.

		 

		Lamennot, el prisionero Borekan, y los cuatro mercenarios que le encerraron cabalgaron rumbo hacia el abismo de Rénccell a la media noche, a través de las altas planicies del norte del fin del reino Medio, y a través de los senderos de la Rosa Roja, los cuales trascendían a través de las praderas que conformaban el Este del reino de los lyverdharios, y a través de las serenos y amarillentos campos de Forvorhín y a través de los oscuros y enmarañados parajes de los bosques de Regendhária, a través de los cuales llegaba a contemplarse en la lejanía la figura de la alta torre del Aurario, iluminada por los reflectantes párpados de la luna blanca. Borekan dirigió el rumbo de sus aprisionados brazos hasta uno de sus bolsillos, y, a pesar de que aquella cuerda sujetaba fuertemente sus dos muñecas, logró introducir cuidadosamente sus dos manos en el interior de aquel, mientras aún los atravesaban. Sabía que no faltaba demasiado para llegar a su horrible destino. Un cuervo negro graznó dos veces cuando revoloteó cerca de todos ellos; quizás aquello fue considerado por el humilde veterano como un último aviso: «Soy el cuervo negro de la muerte. Vais a ser arrojado al agujero de un gran abismo, vivo, y nadie podrá remediarlo». Y entonces comprendió que debía hacerlo. Borekan consiguió atrapar el pequeño bote con sus dedos y después de sacarlo de allí, sujeto entre sus apretados dedos, desprendió con los dientes el tapón que lo cerraba y lo elevó hasta la punta de su boca, mientras cabalgaban entre los vastos y tenebrosos parajes de Vararéum, en los cuales tan sólo solían escucharse los aullidos de los grandes lobos de la noche, los cuales parecían provenir del cercano y tenebroso Oeste. La pequeña botella de Almitrara cayó vacía tan sólo unos pocos segundos después, en el suelo de aquel intrincado y hostil sendero repleto de hojas secas que por entonces ellos atravesaban apresuradamente. Nadie pareció percatarse de lo que aquel humilde veterano había hecho, hasta que la figura de éste se desplomó del caballo que dirigía Lamennot, hacia su costado derecho, después de que todos ellos se encontraran frente a las montañas que custodiaban el vasto frente del norte, las cuales podían divisarse incluso antes de haberlo atravesado por completo. Borekan cayó desplomado sobre el sendero que discurría ante el final del bosque ante la inminente conmoción de Lamennot y sus hombres, las cuales se vieron obligados a propinar de un fuerte tirón a sus riendas para detenerse.

		—Maldito seas —murmuró Lamennot cuando descabalgó para secundarle; después colocó dos de sus dedos a la altura de la vena corazón que transcurría bajo su cuello y comprobó cómo su pulso desaparecía, mientras el resto de sus mercenarios aguardaba en derredor—. No llegaremos. Os habéis bebido el resto. Bueno; de un modo u otro no os habéis librado de ella. La muerte ha sido vuestro castigo por traicionarme. Ahora seréis pasto de lobos, zorros y cuervos. Habéis sido un estúpido.

		«Ya es suficiente. Basta, basta. Ya es suficiente con eso. Basta», fue el pensamiento de la pequeña Wheveiln tras haber contemplado todo aquello. Kincella aflojó los dedos de la palma de su mano y la abrió, para que el poder del Sello de la Memoria del Tiempo se detuviera ante sus ojos y para que la auténtica realidad que ciertamente envolvía sus sentidos volviera a ser percibida por ellos en el presente.

		«Lo he conseguido. Puedo dominarlo. Sí, puedo hacerlo. Lo he conseguido».

		Tal vez fuera cierto, pero cuando sus verdes ojos decidieron contemplar a través del redondel perfecto del agujero del Cuco de la pared de madera de la habitación, tras haber escuchado sus oídos unos peculiares y crecientes chillidos acompañados de un desordenado y desarbolado batir de alas, descubrió entonces sus inconfundibles e inquietas siluetas.

		Eran los murciélagos.

		

	
		

		Reinos y dominios

		 

		Notas:

		 

		*Los personajes que aparecen en cada dominio o reino corresponden a los que componen la primera parte de la serie: libros 1, 2 y 3 (en el 3 se incluirán los nuevos).

		*También aparecen al final de cada uno de ellos los nombres de personajes antiguos, así como también las menciones de personajes sustancialmente relevantes.

		*El número fijado en los ejércitos / huestes corresponde al mayor número (cifra más alta) de hombres registrada y obtenida bajo los lances de los tiempos en cada uno de ellos.

		 

		*S3

		

	
		

		 

		Éidhennord
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		«La antorcha de la llama eterna».

		 

		Categoría: Reino. Norddei, norddéi, nordense.

		Dioses: Devexem, Alteéra.

		Capital: Treenstádian.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Fárrendor.

		Ejército: Séptimo Séquito de la Guardia (también llamada Guardia Incandescente) 42 000 hombres.

		Emblema: La silueta de un puño sujeta la Antorcha de la Llama Eterna amarilla y anaranjada sobre un fondo azul.

		 

		Personajes:

		 

		Jadhiz Whevelin: escribana de cuentas de los Klerged. Astranddela de Vrejirl, Dama de Éidhennord. Sello de Voluntad.

		 

		Saphie Orickstein Whevelin: hija mayor de Jadhiz Whevelin.

		 

		Cornette Orickstein Whevelin: hija segunda de Jadhiz Whevelin.

		 

		Kincella Whevelin: hija menor de Jadhiz Whevelin. Arrebatada por Kein.

		 

		Shettland-Niummer Whevelin: padre de Jadhiz Whevelin.

		 

		James Haldzick: muchacho carpintero de Vreijirl. (Vraccalantis)

		 

		Eixie: es la mejor amiga y confidente de Jadhiz Whevelin en Vreijirl.

		 

		Viejo Fjargas: gran sabio de Éidhennord y morador de Vreijirl.; Considerado como el anciano más sabio de Stadonova durante un largo tiempo. Bajo el servicio durante más de treinta inviernos de los Fárrendor. Posee la insignia de Miíracuur.

		 

		Ódden Fárrendor: rey de Éidhennord. El Descuidado.

		 

		Ermiss Mehmerly: emisario Superior de Éidhennord, brazo diestro de Ódden.

		 

		Vyndiquardden «Quardden»: Gran Prior de Éidhennord y de los Fárrendor, y sacerdote.

		 

		Bhaajar: maestro erudito anciano relevado considerado el segundo hombre más sabio de todo el Continente.

		 

		Lhaart Fárrendor: antiguo rey de Éidhennord. Padre de Leésken Fárrendor.

		 

		Leésken Fárrendor: antiguo rey de Éidhennord, padre de Ódden y Ulánder.

		 

		Ulánder Fárrendor: señor de Vreijirl, comandante y hermano del rey Ódden.

		 

		Dal Fárrendor: príncipe de Éidhennord y de Treenstádian. Hijo de Ódden.

		 

		Úllisser: Gran Vestraddio de Éidhennord. Comandante huestes de guerra.

		 

		Shétterlann: héroe de Truwgleiss y de Éidhennord. Caballero del reino.

		 

		Lórden Strawssen: ato caballero al servicio de los Fárrendor.

		 

		Zoendoerleen: Sior caballero de honor de la guardia, y brazo diestro de Úllisser.

		 

		Rothor Carssede: Vestraddio de Vrejirl y comandante.

		 

		Linsdeerk: antiguo maestre de la Sempiterna.

		 

		Quirvirián: vocero y Sior caballero de Forvorhín al servicio de Ulánder.

		 

		Thiro Xerlaine «La Roca Xerlaine»: guerrero como caballero.

		 

		Kein Orickstein: padre de Saphie, Cornett y Kincella, antiguo esposo de Jadhiz.

		 

		Urogón: guardián designado a Dal al servicio de Dal y de los Fárrendor.

		 

		Jack Klerged: aristócrata originario de Treenstádian.

		 

		Valyra Klerged: esposa de Jack Klerged.

		 

		Adventhária Vérmunn: hija primera de Dayyar Vérmunn (Quitzubel).

		 

		Érmiss Mehmerly: emisario superior de Éidhennord y brazo diestro de Ódden.

		 

		Greggor Mklendar: guardián de la Sala del Trono.

		 

		Índikka Khaskandennur: Astranddela. Sello de las serpientes.

		 

		Celestta Quertdreen: Astranddela. Prima de Índikka. Sello de la hiedra.

		 

		Tryssari: Astranddela. Sello de la Aguja de fuego.

		 

		Aideé Vaanderela: Astranddela. Sello de Archyoteropnyx.

		 

		Fringle Mádverlin: Astranddel. Sello del Silencio.

		 

		Darmien Pouhesse: Astranddel. Sello de las Sombras.

		 

		Megandrian: Astranddela. Sello de los Murciélagos de Teguéna.

		 

		Hara: Astranddela. Sello de los Ortópteros.

		 

		Sheyya: Astranddela. Sello del Portal.

		 

		Mynnsique: Astranddela. Sello de los Colosos de Materia.

		 

		Romeo Lequiner: muchacho del sendero, natural de Forvorhín, hijo de artesanos y descendiente auténtico de antiguos colonos castellanos.

		 

		Kerrick Snnederling: muchacho del sendero, natural de Forvorhín, hijo de un prestigioso cazador y descendiente auténtico de antiguos colonos ingleses.

		 

		Pert Órolumm: leal caballero y brazo diestro de Ulánder.

		 

		Augustus Zandarel: anciano campesino y labrador. Antiguo espía retirado al servicio de los Fárrendor residente en Forvorhín.

		 

		Otros: Jerim, Shárgan, Záqueris, Giorin Ayerz, Izerel (tabernero de Forvorhín), Likkos (antiguo maestre), Jym, Yrvy y Essél, Trapos, Zorak, Lanneria, Tía Kaliz, Dama-Gyle, Faylen, Sleytte, Gyerlóry, Thomas, Folgrimm, Ezláiren, Brandd Fárrendor (antiguo rey), Gyral Fárrendor (antiguo rey), Dama-Djear, Likkos, Lindsdeerk, R´Denn Seeik, Jienda, Equimerio y Equimeria.

		

	
		

		 

		Veérsus Roxála

		(Roxalaver)
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		«Sabed, que nunca nadie le ha visto caer».

		 

		Categoría: Reino. Versánicos, roxálas.

		Dioses: Arkaádios, Xfenn.

		Capital: Issinei.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Réndhal.

		Ejército: 107 000 hombres.

		Emblema: Es la silueta de un ave de color dorado de alas extendidas cuya larga cola toca creciente sobre el suelo del fondo rojo púrpura.

		 

		Personajes

		 

		Thérman Réndhal Artenón: rey de Veérsus y de Issinei. Hijo de Atalavro.

		 

		Arabela Thisenys: reina de Veérsus y de Issinei, esposa de Thérman Réndhal.

		 

		Sóren Réndhal: príncipe heredero de Veérsus e Issinei. Hijo primogénito de Thérman Réndhal.

		 

		Hédalox Marcandde: héroe de Veérsus. Gran caballero del reino de alto rango.

		 

		Ássleen Vitralier: guardián predilecto de la habitación de la reina Arabela.

		 

		Arys Balaett: El Salvaje. Guerrero y guardián. Escudero leal de Ássleen.

		 

		Astraliss: Gran Custodio de Veérsus Roxála e Issinei.

		 

		Nerved Orlinne: guardián de la Cortemiste de Issinei. Designado por los Réndhal como custodio de Jadhiz Whevelin y sus hijas durante su estancia en el Palacio.

		 

		Tomm Flaark-Dhálagan: esposo de Layna Cadavelis y miembro de la alta alcurnia. Reencarnado tras caer en el abismo por el alma de SeptuagésimoQuinto.

		 

		Tháles Flaark-Dhálagan: prestigioso aristócrata y cochero de la Corte. Primo de Tomm Flaark-Dhálagan.

		 

		Jor Flaark-Dhálagan: hermano de Tháles y capataz de escultores.

		 

		Jonne Medenhir: consejero del rey Thérman Réndhal y de la Cortemiste.

		 

		Lovereett Mahestic: prestigioso y valioso arquero de Veérsus. Considerado por muchos el mejor arquero del Continente.

		 

		Dann Sidwares: capataz de Vieja Guardia Fronteriza de los pantanos.

		 

		Lissa Differdel: sobrina del antiguo rey Thorgan Differdel.

		 

		Laynna Cadavelis: acaudalada mujer aristócrata de alta cuna. Esposa de Tomm Flaark-Dhálagan.

		 

		Quara: sobrina de Laynna Cadavelis, hija despojada de Malasangre.

		 

		Gender Thurjken: prior roxála de Issinei al servicio de los Réndhal.

		 

		Zaéres Veldhanir: enjuiciador del Consejo de la justicia de la Corona de Veérsus.

		 

		Otros: Lormand Differdel (antiguo rey), Thorgan Differdel (antiguo rey), Calen Lottsus, Azlalis, consejero Tórryn, Vunérico Galisstéio (antiguo comandante de los ejércitos de Veérsus), Tarlen, Baljan Cilex, Érsselum, Maidann-Folz.

		

	
		

		 

		Goverión
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		«La divinidad de Altéevos».

		 

		Categoría: Reino. Goveriones.

		Dioses: Altéevos.

		Capital: Adalantis.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Palládian.

		Ejército: Sempiterna. Guardia Interminable. (Número de hombres sin determinar. Los ilustres sabios y maestres aseguran que su número real oscila entre los 48 000 y 60 000 hombres, pero nunca inferior al primero. No incluido Írkuburk.)

		Emblema: La silueta piramidal de la Torre de Cobalto en su cobalto sobre un fondo amarillo.

		 

		Personajes

		 

		Jherd Palládian: antiguo rey. Quinto del linaje Palládian.

		 

		Neidifiler Palládian, Neidi: heredero por Altéevos y constructor de la Torre de Cobalto.

		 

		Néonn Palládian: rey vigente.

		 

		Artéin Palládian: joven príncipe heredero, primogénito de Néonn Palládian.

		 

		Issuekigt «Kayssue» Palládian: joven príncipe heredero hijo de Néonn Palládian.

		 

		Misselle-Istrendde Palládian: reina, esposa de Néonn Palládian.

		 

		Tháilyns Proccóleon: Gran Vestraddio de la Guardia Sempiterna.

		 

		Rohar Arlieros: Sior y comandante huestes Palládian.

		 

		Odjovisoro: el Gran Ojo de los Hombres, SalvoCustodio del reino. Maestro estratega.

		 

		Weyss Kavientanen: señor de Qedbag. Mistraddio y Capataz.

		 

		Raovir: comandante de los Arqueros.

		 

		Bódhi Szeguensreudd: joven aprendiz de caballero, paladín.

		 

		Jheremías Linn: ilustre fabricante de cervezas, creador de la distintiva “El Truco de Linn”.

		 

		Sháddor: capataz Guardia Alta de Adalantis.

		 

		Sanctros Medverei: tabernero de Casa Korpóreea y después de Vespertnna.

		 

		Loudevine Lova: ramera convertida en La Gran Ramera de Adalantis. Bautizada por sus compatriotas los mercenarios como «Vil Zalamera».

		 

		Jertzack Diff: varón de Furestiera, mercenario convertido.

		 

		Adams Loutfritte: mercenario y cabecilla de los mercenarios convertidos.

		 

		Léonn Érrfinn: mercenario convertido.

		 

		Philip Lárdhenner: mercenario convertido. Hermano de Phillian Lárdhenner.

		 

		MadGarréndar: mercenario convertido.

		 

		Landsenicce: guardián de la Cámara de los Secretos.

		 

		Guelerión: comandante Huestes de Reetymro. Sior y caballero.

		 

		Kex-Guercelde: guerrero y caballero apodado “el hijo del Druida”.

		 

		Espías y siervos del Gran Ojo:

		 

		Shiíron (Teywel Sironí): diestro y escriba del Gran Ojo.

		 

		Kiérquevold (Veérsus), Rákaruss Lénz (Xiorux), Tu-Tur-Lux (Yverderlán), Verlénsis Barbatorcida (Éidhennord), Astrángulo (Leérkerlendhal), Reevams (Admantros), Tirithorn de las Piedras (Merídyann), Chyanner (Bravvália), Gárffo (Meddalestorm), Ezláiren (Surrénza), Néo-Askilen (Meddalestorm), Belekenbuur (Tarvassirian), Hirédix (Lyverdhanne), Hérmelit (Runnadem), Truhán (Luennarde), Lafadir (Belchebónn), Gabbardine (Nortvendhaal).

		 

		Relevos espías revelados: Elitir (Veérsus), Razaár N´zori (Surrénza), Korkin (Tarvassirian).

		 

		Otros: Tracia Vhalora, Sharuwanne, Sllai, Meninguer, Meeriel (como rameras reconocidas); Relián, Asselén, Dravir Helldermen, Réuz, Diguiann, Dickon (antiguo Maestre), Clavdemir.

		

	
		

		 

		Admantros
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		«Rostrobordoso».

		 

		Categoría: Reino, admantros.

		Dioses: Vistolón.

		Capital: Etenera.

		Moneda: Caridane

		Linaje: Kenzóros.

		Ejército: Huestes de Admantros, se estiman 32 000 hombres.

		Embarcaciones navales: 10 Eteneras, 12 fragatas Airemares, 4 Dromones de guerra.

		Emblema: Es el rostro en silueta de Rostrobordoso en azul azur sobre un fondo gris plata.

		 

		Personajes

		 

		Driexus Kenzóros: rey de los Admandros.

		 

		Thaedjeón Kenzóros: príncipe de los Admantros, primogénito de Driexus Kenzóros.

		 

		Dlenz Ória: valeroso consejero de la Cortemiste de Etenera y de Admantros.

		 

		Atolón de Vestraddios: Gran Vestraddio de las huestes de Admantros.

		 

		Éddes Brucc: paladín y guardián como escudero capazulplata.

		 

		Vouranne Lyloz: Sior y brazo segundo de las huestes de Admantros.

		 

		Orvínn Sáer: sacerdote y Prior de Etenera, la ciudad del reino. Antiguo Mistraddio.

		 

		Swarchel: distinguido y valioso caballero de espada admantro.

		 

		Éredeen: legendario caballero de mando de las huestes de Admantros.

		 

		Brakn: mensajero real.

		 

		Otros: Enir (antiguo rey), Cayrlin, Éredeen, Leveleen, Guantelens, Serleiss, DeLumm (antiguo Gran Vestraddio), Sirgus (antiguo rey).

		

	
		

		 

		Lyverdhanne
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		«La Rosa Roja».

		 

		Categoría: Reino de la Rosa Roja. La antigua Asstraddia. Lyverdhários.

		Dioses: Ágappe, Punicce.

		Capital: Khadyventreel.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Víann.

		Ejército: Caparojas. 22 000 hombres.

		Emblema: Es la silueta de una gran rosa roja abierta cuyos relieves se distinguen en color blanco.

		 

		Personajes:

		 

		Moreel Vían: rey de Lyverdhanne.

		 

		Durleénn: reina de Lyverdhanne y esposa de Moreel Vían.

		 

		Mizzel Víann: príncipe heredero de Merídyann, hijo de Moreel

		 

		Ériss Víann: príncipe menor de Lyverdhanne. Hijo de Moreel y Fervendsis Víann: tío de Ériss y hermano del rey Moreel.

		 

		Brommelerys Víann: antiguo rey Bastión.

		 

		Alpheratz (hijo de la hermana del rey); Marcanegra (escudero).

		 

		Iom Corozalde: nombrado Gran Corozalde. Gran cazador de la Cortemiste al servicio de los Víann, nombrado como el Predilecto por el rey Moreel Víann.

		 

		Svenxis: mensajero del rey y de los Víann.

		 

		Qeldinn el Mediano: cazador al servicio de la Cortemiste.

		 

		Peixet: cazador al servicio de la Cortemiste.

		 

		Lowder Ghenderthalen: cazador al servicio de la Cortemiste y caballero al servicio de los Víann.

		 

		Zaja Daivor: cazador al servicio de la Corte e hijo de Némerion, quien fuera nombrado último mejor cazador de todo el reino.

		 

		Tras la Memoria del Tiempo:

		 

		Cyrquios Aurajel: antiguo rey vigesimocuarto del reino y padre de Éiderness Aurajel.

		 

		Éiderness Aurajel: antiguo rey de Lyverdhanne. Hijo de Cyrquios.

		 

		Trexssa Aurajel: princesa de Lyverdhanne e hija del rey Éiderness Aurajel. Prometida de Vayllander Krákkinnar.

		 

		Sirins: caballero de espada, nieto de Sháyden (antiguo héroe de Lyverdhanne)

		 

		Stalos el Libertario: antiguo rey de Lyverdhanne. Descendiente de los Elverión.

		 

		Órodeen Vían: mozo instructor de monteros de Yddaria. Terminó convirtiéndose en príncipe.

		 

		Lerian: jefe de los Arqueros.

		 

		Kaver Voolhurum: Sabio Sacerdote orador al servicio de los Víann.

		 

		Otros: Durel, Dorcan, Aravensis, Veieve, Commoro Aurajel (antiguo rey), Alddánccira (antigua reina), Kirvisián, Godkan, Beliann Gárlacher, Nirolas Gardane, *Shayden (antiguo héroe del reino),

		 

		Tras los vestigios de los vestigios del Tiempo:

		 

		Aliroth: Vestraddio de Guerra.

		 

		Arjoiris: consejero del rey Stalos.

		 

		Urlalán: prior.

		 

		Gyennar: emisario de la Corte.

		 

		Shayden Vork: Héroe de Lyverdhanne y de Lóctimmar.

		 

		Gendzer: Sior caballero al servicio de Stalos.

		 

		Kavery: Señor de los Arqueros.

		

	
		

		 

		Bravvália
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		«El fuego y el dios Astado».

		 

		Categoría: Dominio. Brávvalos.

		Dioses: Kuvuxvk. (Kadávvra: antigua diosa primigenia), Borómio (dios ilegítimo).

		Capital: Drándalier.

		Moneda: Stario. (Moneda de oro stadio).

		Linaje: Jeri. (Radaccal)

		Ejército: Brávvalos, Orxo, 17 000 hombres.

		Embarcaciones: 12 Pesqueros, 10 Brávvalos.

		Emblema: La silueta de un priodeno alzado sobre sus patas traseras de color blanco sobre un fondo anaranjado mirando al Oeste.

		 

		Personajes

		 

		Radaccaljeri: Señor de Bravvália y Gran guerrero. Jefe de las huestes y los guerreros.

		 

		Akeletche: brazo diestro del Señor de Bravvália y gran guerrero. Segundo comandante.

		 

		Éidax Raviserón: brazo diestro de Akeletche y distinguido guerrero.

		 

		Meer Halónn: adalid y diestro guerrero avanzado del Señor de Bravvália.

		 

		Vryliam: gran y reconocido Sacerdote y curandero.

		 

		Der Nerveily: hijo primogénito de Radaccaljeri de edad adolescente.

		 

		Aleceén: esposa predilecta de Radaccaljeri.

		 

		Loorel Sthal: alto adalid de las huestes de los Orxo.

		 

		Fatsuo Sthal: capataz y guerrero Orxo, hermano de Loorel Sthal.

		 

		Kalajaya: poderosa guerrera y combatiente Orxo.

		 

		Darkourún: guerrero predilecto y primo segundo y siervo de Radaccaljeri.

		 

		Iralán: brazo de las huestes de la Forzaleza Estantigua y vocero.

		 

		Der Nerveily Jeri: hijo primogénito del Señor de Bravvália.

		 

		Otros: Hondra, Tuziel, Madre Niark, Luddera, Derkaleén, Meeriam, Zejkerkans (antiguo anciano), Arral, Elmennir, A´eëra, Hemmeria,

		

	
		

		 

		Belchebónn *S2
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		«El reino del Trifolio».

		 

		Categoría: Reino del Trifolio. Belchébos.

		Dioses: Prylmanent.

		Capital: Picantidis.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Sóreldeem.

		Ejército: Vincceres, 37 000 hombres. (Incluidas las tropas de Luennarde).

		Embarcaciones: 12 pesqueros, 6 Largalenguas, 2 cargueros.

		Emblema: Es el relieve de un trifolio verde de tres hojas sobre un fondo blanco.

		 

		Personajes

		 

		Lléddar Klub Sóreldeem; el Conquistador de Phálmos: adalid y comandante de los Vincceres de Venganza.

		 

		Kéom Sóreldeem: padre de Lléddar Sóreldeem.

		 

		Peyet Orbadiayán: rey de Belchebónn. El rey Hastío. Reside en Corinos.

		 

		Dirkt Jadden: quior, escriba y maestre de los Vincceres.

		 

		Dersid Piammond: Vestraddio, primer diestro de Lléddar en mando de batalla.

		 

		Yewel: Mistraddio, brazo segundo de Lléddar y primero de Piammond. Vocero.

		 

		Ilkkestornn: Sior caballero de las huestes vinccerias de segundo rango.

		 

		Ladkas Erguinerien: Sior caballero de alto rango.

		 

		Grennier Adalón: caballero de la guardia vincceria al servicio de Lléddar.

		 

		Éiggor Sóreldeem: hermano de Lléddar y caballero erigido como comandante de las huestes de Corinos tras la ocupación de la ciudad del Rey.

		 

		Tránder Rikálian: caballero y brazo diestro de Éiggor Sóreldeem.

		 

		Díggon Kilassnirch: caballero y explorador vinccerio.

		 

		Finner Sherevinten: escudero

		 

		Rack el Gordo: guardián y escudero.

		 

		Haark Réveleein: héroe de Picantidis y de Belchebónn.

		 

		Velvas: cocinero vinccerio destinado a las cocinas de Corinos tras la ocupación.

		 

		Waydey Esttarlán: distinguida Astranddela de Vlaagdaar que mantenía un oscuro romance con Krann Selennius, antiguo rey de Vlaagdaar.

		 

		Meéretrex: hija primogénita de Waydey Esttarlán. Astranddela.

		 

		Vinnjox: tesorero de los Vincceres destinado en Corinos.

		 

		Veissigne Quatremare: caballero, dueño y comandante del navío Umbraurum.

		 

		Reeyveel: Vestraddio auténtico al servicio de los Orbadiayán. Brazo diestro y Capataz.

		 

		Kárlardz: capataz primero del Umbraurum a la orden de Veissigne.

		 

		Quíennaar: joven infante y nuevo amigo de Yrvy en el navío. Mozo de bodegas.

		 

		Eliann Proyennio: hija de la hermana mayor del rey Peyet apodada como «Dama de Idguarlinn».

		 

		Royce Equinnor: prior y custodio que sirvió durante mucho tiempo ante el rey Peyet en Corinos.

		 

		Otros: Jóros Krann Selenius (antiguo rey de Vlaagdaar), Dírccon Orbadiayán (hermano del rey Peyet y Señor de Picantidis), Sérrilin, Tálinnor el Bello, Fúrryn, Kerdesakys, Lepturión, Nadhin Zudacranna (antiguo rey de Belchebónn), Meedy-Jane Proyennio, Tovosal, Colleren, Gyrializt, Aldarsk, Lerven, Vrinn, Djork, Lafadir, Mo-Mô-Reen, Troponntos, Dralyc el Sigiloso, Jércobodd, Yeyze El Pícaro, Scciróne, Oddas, Lusvus, Kherem, Chellven.

		 

		Luennarde
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		Antiguo reino adquirido y tomado por los Vincceres.

		 

		Categoría: Antiguo reino, nuevo dominio.

		Dioses: Prylmanent, instaurado en decreto por el nuevo pueblo.

		Capital: Droiddalón da Imvperia.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: No posee señor ni rey.

		Ejército: 10 000 hombres pertenecientes a Vincceres.

		Emblema: La gran letra L aparece decorada en largo ribete bordado ubicada en su lado izquierdo en blanco sobre fondo verde, y dos enes más pequeñas se hallan correlativas y decoradas en blanco en la parte inferior.

		 

		Personajes:

		 

		Miscer Trann Álliver: Sior comandante de las huestes vinccerias de Luennarde.

		

	
		

		 

		Meddalestorm *S3
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		«Ojos azules». «Escudos Inquebrantables».

		 

		Categoría: Reino de los Armaddios. Armaddios.

		Dioses: Murannio.

		Capital: Eclipse. (D´n-Eclipse)

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Gárlacher.

		Ejército: Magnarmaddia. 30 000 hombres.

		Embarcaciones: 16 Navíos de Tempestária, 11 Pesqueros, 6 Fargolingios, 5 Acorazados Armaddios, 3 Cargueros.

		Emblema: Es un escudo redondo de piezas compactas de azul imperial y orcela segmentado por relieves blancos (que un tiempo atrás fueron amarillos) y que muestra las siluetas de tres M envueltas entre sí, (Meddalestorm, Murannio, Magnarmaddia). El emblema armaddio posee un diseño más flamante ahora, tras el tiempo avanzado, y promovido por los Gárlacher. Las dos piedras azules celestes engarzadas en posición representan los ojos de Murannio.

		 

		Personajes:

		 

		Lordínn Gárlacher: rey de los Armaddios. Se le concede el nombre de Medderthálium.

		 

		Ástova Valgharad: reina de los Armaddios, esposa de Lordínn Gárlacher. Apodada por los armaddios como Reina de la Cuna y sierva de la Luna.

		 

		Állen Gárlacher: príncipe heredero, hijo de Lordínn y Ástova.

		 

		Miloos Gárlacher: príncipe hermano menor de Állen e hijo de Lordínn y Ástova.

		 

		Éinnar Velzéo: Vestraddio de la Magnnarmaddia y Capataz de los Escudos Inquebrantables.

		 

		Inmodesto Áyrren: aristócrata de TorreTormenta al servicio de los Gárlacher.

		 

		Tadavarta: soldado de Segunda Orden.

		 

		Dhacys: prior al servicio de los Gárlacher.

		 

		Cuur Rudbannder: capataz instructor de espada en Caballerizas.

		 

		Jeneire: sobrina de Rudbander.

		 

		Sáravas Ergaliónn: espía infiltrado en la Orden de Rudbannder al servicio de Nimur y Merídyann.

		 

		El Lobo: espía de Nimur y caballero al servicio de Rudbannder. Primo de Ergaliónn.

		 

		Seerk Lencce de Vóveda: alto rango en caballero al servicio de Rudbannder.

		 

		Doreen Minnel: prometida de Seerk Lencce.

		 

		Thual: gran caballero de Torreazulada.

		 

		Jeron-Deritreperkett: pequeño vástago de Seerk Lencce de Vóveda.

		 

		Guardianes del Torreloj: Aláinn Ténko, Prodisse, Ályaccen, Kevinlannd, Orkadán, Ermelizande, Aeéros, y Jérevock.

		 

		Otros: Menirin el tardo, Guaere el Corpulento, Tárisis el enano, Kaily, Hiron Veychorcost (nombrado mejor guerrero del reino), Djwan Gárlacher (antiguo rey y padre de Lordínn Gárlacher), Ziann Gárlacher (antiguo rey), Tálison Vaylan Frenn.

		

	
		

		 

		Surrénza
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		«De todos los que eran y son, todos eran y son».

		 

		Categoría: Reino de los Ángeles de los Cielos. Assur, assures.

		Dioses: Démvolo, Aralar, Ervisso. Efrettei, Quístolas, Luralái, Essónio, Miíridras, Quirquimel, Erkenna.

		Capital: Venetusse. (Antigua Venintorne).

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Alderxey.

		Ejército: Assur, 33 300 hombres.

		Embarcaciones: 20 Fargolingios, 12 Galeras de Aralar, 8 Galeones, 4 Abisarios.

		Emblema: La silueta blanca del ángel Démvolo frontal con sus alas extendidas y en carrera blandiendo la honda que sostiene el proyectil de piedra con su mano derecha, cuyo receptáculo llega hasta la altura del tobillo, sobre un fondo azul.

		 

		Personajes

		 

		Greggor Alderxey: rey de Surrénza y Señor de Venetusse.

		 

		Rayver Alderxey: príncipe de Surrénza primogénito del rey Greggor Alderxey.

		 

		Thárgan Visleryan: rector Decano de la Cortemiste y predilecto de Rayver.

		 

		Jeyxon Sward: joven Quior Praeceptyx de la última sala de la biblioteca del Alderamio designado por su íntimo amigo Rayver.

		 

		Calándria Velintinmar: joven prometida de Rayver Alderxey y princesa de Surrénza. Hija de Eirerin corsario de Niverunno.

		 

		Prattárius Galavardanne: Gran Vestraddio de las huestes de Surrénza.

		 

		Avellis Trockaine: custodio y sacerdote del Alderamio al servicio del rey.

		 

		Fhayra «Alderxey»: reina de Surrénza, esposa de Greggor y madre de Rayver.

		 

		Lestrott: diestro y primer mando de las huestes del príncipe Rayver.

		 

		Hibden: guardián juramentado de las puertas del Salón del Trono.

		 

		Attalarya: ramera contratada por los siervos del rey Greggor en la Torre.

		 

		Jeynme: fiel escudero al servicio de Rayver Alderxey.

		 

		Brunndel: médico prestigioso de la Cortemiste de Surrénza y Venetusse.

		 

		Íddalo Tygreein: capataz y dueño del gran Galeón Estigmar de Rieevos. Originario de Adguarlinn.

		 

		Cadma Curinnae: mujer assur que escribió las cartas que revelaban los secretos del Oráculo de la Llama ardiente en la morada de Nérdrum tras su romance con C´ffirión.

		 

		Ezeide «Corpochal»: caballero espada al servicio de la guardia del príncipe.

		 

		Otros: Mevenn Alderxey (antiguo rey), Fayra Alderxey (hermana de Greggor y tía de Rayver), Charddelián, Jerrilin (el Orchéndio), Darcaléc (antiguo rey), Heéria Carlisisse, el Caballero del Miedo, Werrifiernn, Misdam Lorande Seyllin, Mázycorp Jeilleynne, Levermann.

		

	
		

		 

		Leérkerlendhaal
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		«El Draco de Plata».

		 

		Categoría: Reino de Plattéuss. Leerkerlendhários.

		Dioses: Plattéuss.

		Capital: Opheréum.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Féyennz.

		Ejército: Leerkerlendhários, 34 600 hombres.

		Embarcaciones: 16 Velanordes (pesqueros), 11 Katentaárk, 8 Galeras, 6 Largalenguas.

		Emblema: La silueta del Draco de Plata (Dracaplattéuss) en color plata, surge y se comprende en la mitad superior de su cuerpo desde la punta inferior derecha del estandarte, orientada hacia el noroeste, y con sus fauces abiertas expulsando una llamarada de plata ardiente. Todo ello sobre un fondo verde.

		 

		Personajes

		 

		Cássen Féyennz: rey de Leérkerlendhaal y de Opheréum.

		 

		Valderanntia-Veltzéndili: reina de la Escarcha, reina de Leérkerlendhaal y de Opheréum. Esposa de Cássen Féyennz.

		 

		Lesley Féyennz: primogénito de Cássen y Valderanntia, paladín y heredero del trono.

		 

		Greguen Féyennz: hermano de Cássen Féyennz. Aristócrata.

		 

		Riveer y Kálindar Féyennz: hermanos menores de Lesley Féyennz, príncipes e hijos de Cássen y Valderanntia.

		 

		Ordinnas Kaderline: La Viejabuela, madre de Cássen Féyennz.

		 

		Pairze Gadelén: SalvoCustodio de Opheréum y del reino al servicio de los Féyennz.

		 

		Addis Jorlean: mandatario del prestigioso torneo Bellar Ensis.

		 

		Scert Mitroklein: Gran Vestraddio del reino.

		 

		Exzeleannor: Sior y caballero al servicio del reino.

		 

		El Grueso Astrángulo: valeroso sastre oficial de la reina, espía de Odjovisoro.

		 

		Thaijal Oxlien: Cruxiém de Opheréum. Rico negociante bodeguero.

		 

		La Prestigiosa Eynny: Muchacha Aristócrata de los Féyennz.

		 

		Otros: Leésken Féyennz (antiguo rey), Gyllas (mensajero), Vhalian Djren, Roderdeen Féyennz (rey primero de los Féyennz), Ceynis “Medialuna”, Loryen Féyennz, Gynns Togerwell.

		

	
		

		 

		Merídyann
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		«Los Medios».

		 

		Categoría: Reino de los Medios. Meridyannos.

		Dioses: Odocrán.

		Capital: Centréos.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Khándeler.

		Ejército: Meridyannos, Oriones, 24 000 hombres.

		Emblema: El pequeño sol meridyanno es atravesado por una delgada franja amarilla diagonal sobre un fondo blanco.

		 

		Personajes

		 

		Orynn Khándeler: rey de Merídyann y Señor de Centréos.

		 

		Maeve Khándeler: reina y esposa de Orynn Khándeler.

		 

		Garlán Khándeler: príncipe de Merídyann, hijo del rey Orynn de Merídyann.

		 

		Seéus Khándeler: hermano del rey, Aristócrata.

		 

		Bránndal: Gran Vestraddio de Centréos y Merídyann.

		 

		Cisslerio: custodio del reino y brazo derecho del rey durante decenios.

		 

		Nimur Neinamur Aderssen: maestro y poderoso estratega al servicio del reino y del rey.

		 

		Áliass Verovonne: Sior. Brazo derecho del rey Orynn Khándeler.

		 

		Iritris Lodvenncland: Sior y gran caballero del reino.

		 

		Lérian de Centréos: señor y capataz de los arqueros.

		 

		Clásstern: veterano caballero de la Guardia de los Oriones.

		 

		Láidenix: mensajero y caballero de los Khándeler y predilecto de Nimur.

		 

		Tas los vestigios de los vestigios del Tiempo:

		 

		Medelein, *Orynn Khándeler, Pevl Blehimi, *Cisslerio, Lorvadám, Leberenn, Estoriem, Waldrock, Haakonn, Custodio Maydennlur, Veieve, Kodonnos Khándeler (antiguo rey), Trezeros (antiguo gran Vestraddio), Sior Serener Guardia-Connora, Lammenott, Urdiel, (antiguo comandante de los arqueros), Guirdinnal, Eyrin.

		 

		Otros: Leuris, Givarhimm.

		

	
		

		 

		Nortvendhaal
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		«Hijos de los Vientos».

		 

		Categoría: Reino de los Hijos de los Vientos. Nortvanddos.

		Dioses: Cynteélios. (Cynnteelios)

		Capital: Oguendda.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Fultúrix.

		Ejército: Nortvanddos, Hijos de los vientos, 22 000 hombres

		Embarcaciones: 9 Pesqueros, 7 Flotavientos, 7 Cortavientos, 2 Dhaven-Nort, 1 Carabela.

		Emblema: La silueta del Yaal del Compass de la Rosa de Los Vientos con las cuatro principales puntas de Lis trazada en color blanco sobre un fondo morado.

		 

		Personajes

		 

		Tháuron Fultúrix: rey de Nortvendhaal y de Oguendda.

		 

		Aquilara: reina de Nortvendhaal y esposa de Tháuron Fultúrix.

		 

		Tristán Fultúrix: sobrino del rey, capataz de arquería, arquero, caballero y guerrero.

		 

		Delainne Whevelin: hermana de Jadhiz Whevelin. Prometida de Tristán Fultúrix y arquera.

		 

		Ondarnión: caballero y arquero al servicio de Tristán y los Fultúrix.

		 

		Dhárlyn: guerrero al servicio de los Fultúrix, hijo de bárbaros norteños.

		 

		Lylianndur: prior de Oguendda al servicio de los Fultúrix.

		 

		Redan Zeledsy: Vestraddio de Oguendda y de Nortvendhaal.

		 

		Jax Couvennargen: Sior. Comandante de las huestes de los Vientos de Oguendda.

		 

		Jacos: caballero y arquero servidor de Tristán y los Fultúrix.

		 

		Órdelyn: Sior. Comandante y brazo diestro del rey Tháuron.

		 

		Máximaar Vextonne: Sior. Corsario del Adosvelas y Cazatesoros retirado al servicio del rey.

		 

		Myzor Qwentleen: joven escudero al servicio de Máximaar Vextonne.

		 

		Tygario Diagedeos: ermitaño cazador. Fugitivo del Reino de los Vientos.

		 

		Kerklund: caballero de alto rango de los Hijos de los Vientos.

		 

		Lendermencce: prestigioso escudero y servidor de los Fultúrix y del reino.

		 

		Joorel: gran vocero del reino.

		 

		Lydderbeek: el Caballero de Lira. Prestigioso caballero sanguinario de torneos.

		 

		Otros: gran prior Venneseva, Vérthlord (antiguo rey), Thiro Xherleine «La Roca»; Vissán (antiguo prior), Axiwa, Tía Ewaa, Rald el Tragavientos, Adhalinn el orfebre, Laggon (vocero), Vorvak, Euronnio; Jarlock, Thorgord el Anchuroso, Garzaal (capataz capasmoradas), Ekiverm, Meerlek, Jewelém, Morkr de la Roca.

		

	
		

		 

		Frisjonia
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		«Diosa de las Diosas».

		 

		Categoría: Reino de las Diosas. Frisjonios.

		Dioses: Darévola, Dè-Karmetissa, Adgarmetista.

		Capital: Ciudad de Frisjonia.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Cassia.

		Ejército: Frisjonios, 26 000 hombres.

		Embarcaciones: 13 fragatas Airemares, 10 barcos remeros, 3 Adgarmetistas (galeón).

		Emblema: La figura de la diosa primigenia Darévola aparece representada en su silueta con 6 brazos todos ellos extendidos hasta los codos, dos codos tocan la cintura, dos codos a la altura del pecho y dos codos a la altura de los hombros, con los antebrazos en vertical y las palmas de sus manos en horizontal y hacia arriba. Aparece sentada sobre sus mismas piernas dobladas y entrelazadas entre sí. Una línea de piedras de amatistas, diamantes, rubíes y esmeraldas se muestra en su corona y un rubí engarza en su frente. Suele estar representada en color vino sobre un fondo magenta en el estandarte.

		 

		Personajes

		 

		Magnavika Cassia: También llamada Adgarmetista. Reina de Frisjonia.

		 

		Beerk Rodmanccel: el Domador de Orchéndios. Fiel caballero diestro de la reina.

		 

		Tür Gvideón: Gran Vestraddio de las huestes de Frisjonia.

		 

		Otros: Óvstter (antiguo rey).

		

	
		

		 

		Tarvassirian
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		«Como el acero Tarvásso».

		 

		Categoría: Reino. Tarvássos.

		Dioses: Encribos, Madarvarlax, Vitrón.

		Capital: Tarvássos.

		Moneda: Caridane

		Linaje: Saureón / Kenzóros.

		Ejército: (46 000 hombres) Soldados Tarvássos de la Corona: 26 000 hombres, huestes del Señor del Acero: 20 000 hombres.

		Embarcaciones: 7 Largalenguas, 7 Navieras, 4 Galeras.

		Emblema: En su último estandarte, tras el trato, aparecen las dos espadas cruzadas de pomo de araña y de pomo de escorpión en espectros grises sobre fondo blanco.

		 

		Personajes

		 

		Belssasar Saureón: rey de Tarvássos y de Tarvassirian.

		 

		Traviand Berkanne: el Señor del Acero. Adalid de los guardianes del Darterrel. Hijo de Artales y Armaddiva.

		 

		Persséia Lyndmamessoud: la singular y bella dama ciega y oráculo, protegida por Traviand.

		 

		Damne Rixcopcka: Gran Vestraddio de Mando de las huestes del rey.

		 

		Jeric Brogdalión: vocero del rey y Sior.

		 

		Urssilón: consejero y brazo derecho del legítimo rey.

		 

		Muralla de Acero: guardián predilecto del rey Belssasar.

		 

		Phillian Lárdhenner: Sior capataz de mando de las huestes de Traviand. Hermano de Philip Lárdhenner el mercenario.

		 

		Oloscceo: guardián forajido de Traviand.

		 

		Altheus: sabio consejero del rey. Sacerdote y maestre.

		 

		Mardenrott: guardián al servicio del Señor del Acero, también conocido como “Dientes de Acero”, descendiente de vándalos stadios.

		 

		Lubdhaka: el Cazador. Distinguido guardián y brazo segundo diestro de Traviand.

		 

		Badhabur: mMecenas al servicio de Traviand.

		 

		Otros: Enir Guedenthárk (antiguo rey), Armaddiva, Artales Saureón (antiguo rey y padre de Belssasar), Orleek (antiguo Señor del Acero y padre de Traviand), Íkabor y Anzélicca (sobrinos de Traviand), Linderalt, Artales, Meldeor, Svenxis, Phillian Candace.

		

	
		

		 

		Vararéum
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		«El que todo puede».

		 

		Categoría: Dominio. Tierra de Varathóun.

		Dioses: Abraxas (Seditión / Titrán).

		Capital: Ciudad Antigua de Trakálian. (Antigua Üdurme).

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Arcángeles Caídos / Krákkinnar.

		Ejército: Invencibles de Regendhária: 3 000 hombres. Guardia Ígnea: 1 000 hombres.

		Emblema: La letra V curvada en color rojo sobre fondo negro, y en sus colindantes, adheridos, los ojos en el mismo rojo de Kaaraveedra.

		 

		Personajes

		 

		Déxulum: antiguo arcángel caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Dórian Lannsom. antiguo Guardián del Quintomerio del Brazo que ondea la Cadena.

		 

		Madkavelsius: antiguo arcángel caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Jerd, el bárbaro de barba roja. Posee el poder oscuro del magma.

		 

		SeptuagésimoQuinto: antiguo arcángel caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Tomm Flaark-Dhálagan. Dicen que ningún humano puede matarle.

		 

		Vissórum: antiguo arcángel caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Weysse. Posee el don de adivinar los pensamientos de aquellos a quienes puede ver.

		 

		Quitzubel: antiguo arcángel caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Dayyar Vérmunn. Conocido como el Hijo de Nadie. Posee el don de transformar su forma original en la de cualquier bestia / animal que exista o haya existido en el continente.

		 

		Drayllayll: antiguo arcángel caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Tárilin. Es el nuevo Guardián del Bosque del Caridane.

		 

		Arathión: el Fenizio. Antiguo arcángel caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Honnos. Posee el don de la ilusión de los brazos irreales.

		 

		Vhártal: antiguo arcángel caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Yrim. Su oscuro linaje muestra que es descendiente del Hijo de la Serpiente.

		 

		Toutalal: antiguo arcángel caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Jhaevok. Realiza las funciones de orfebre como don más preciado.

		 

		Ad-Messem (La Siega): antiguo arcángel caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Yunnas-Lein. Posee el don de la fuerza extrema para blandir armas.

		 

		Vajxio: antiguo arcángel caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Manchonne. Era el Guardián de la Constelación de la Guarda.

		 

		Tricariem: antiguo arcángel caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Veskim. Desempeña como Mozo de Cuadras.

		 

		Oprobbio: antiguo arcángel caído cuya alma liberada se ha refugiado bajo el cuerpo de Elrock. Es hijo de Pelekior. Posee el don de infligir miedo en el cuerpo de sus enemigos.

		 

		Lancce Krákkinnar: antiguo Señor de Regendhária, padre de Vayllander Krákkinnar.

		 

		Vayllander Krákkinnar: hijo primogénito de Lancce Krákkinnar y padre de Árgeen y Véncel Krákkinnar.

		 

		Árgeen Krákkinnar: adalid primero del Triunvirato de Regendhária.

		 

		Véncel Krákkinnar: adalid Segundo del Triunvirato de Regendhária, hermano de Árgeen.

		 

		Vidhir Khasvarthaal: adalid Tercero del Triunvirato de Regendhária.

		 

		Náreva: esposa de Árgeen Krákkinnar y captora de damas.

		 

		Tirocc: comandante de los Invencibles de Regendhária.

		 

		Rhems: capataz de la Guardia Ígnea.

		 

		Lynndoran: espía al servicio de los Krákkinnar.

		 

		Otros: Zerzión, Héracrom, Koorkoorluk (Fantasma de Phandora, la Tragaestrellas), Kaaraveedra, Lethaní, Jhiar Vlerger, Viónn, Ónarween, Larriene Afarán, Sheridrim Gyoddoros, Ircariem, Irradión, Gardavia.

		

	
		

		 

		Occerleanne
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		«Tierra de los Mares».

		 

		Categoría: Dominio. Cerlannios.

		Dioses: Ikkos, Kalaz.

		Capital: Niverunno.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Edkarán.

		Ejército: Cerlannios, niverunnos, y bárbaros del norte, 16 000 hombres. 1 gigante stadio.

		Embarcaciones navales: 11 Navíos de Tempestária, 10 Pesqueros, 7 Galeones de Cortavientos.

		Emblema: Dos surcos predominantes conforman las siglas CC en la misma silueta del oleaje del mar remarcado en azul oscuro sobre un fondo azul.

		 

		Personajes

		 

		Raelsis Edkarán: Señor de Occerleanne y de las huestes de Niverunno. Señor de los Mares y las mareas. Primer comandante de los cerlannios.

		 

		Níccaro: brazo Segundo de las huestes de Occerleanne y gran guerrero.

		 

		Taganir: capitán de la flota de Galeones Cortavientos.

		 

		Revví: consejero de Casamontaña.

		 

		Syrennia Jae-Tøtøso: Joven y habilidosa guerrera nacida en Punta Colmillo a la cual muchos conocen como a Volatinera. Hija de Arik.

		 

		Nésaro: Capataz del Tricuerno y reclutador de guerreros. Gran Guerrero.

		 

		Urín: el Filibustero. Famoso Corsario de Aguasturbulentas, cazatesoros y saqueador de Velasombra. Dueño y Capitán de La Gran Gargantela.

		 

		Thaláuss Vreverian: joven valioso guerrero de espada larga designado para combatir en Bellar Ensis en representación de Occerleanne.

		 

		Ezén: es el único gigante aún vivo conocido de la tierra de los hombres.

		 

		Blescenner: contramaestre y timonel de La Gargantela. El Lampiño.

		 

		Gaenir: segundo contramaestre de la Gargantela e izador de velas y observador.

		 

		Lourún: viejo marinero pirata miembro del navío Gargantela y cazatesoros.

		 

		Y-Gy-Yeél: singular contrabandista cerlannio de las costas norteñas.

		 

		Dayal: marinero lampiño guerrero y saqueador.

		 

		Ykodrioddén: reconocido y prestigioso peletero de Occerleanne.

		 

		Otros: Hexfis, Vesyefen, Esvann, Ytrak, Krøbb, Yrey, Redcobb, Takal.

		

	
		

		 

		Xiorux

		 

		
			[image: ]
		

		 

		«El Ojo de Xiorux».

		 

		Categoría: Tierra de los Vigías. Dominio.

		Dioses: Xiorux.

		Capital: Cishreén.

		Moneda: Stario. (Moneda de oro stadio).

		Linaje: Tulú.

		Ejército: Xáravan, 40 000 hombres. (Incluidos los vigías).

		Emblema: El radio del gran Sol naranja desprende sus franjas de destellos naranjas hacia el oeste dispuesto desde el vértice superior derecho del estandarte de fondo blanco.

		 

		Personajes

		 

		Zemba-Tulú: señor de la Tierra de Xiorux. Guerrero y combatiente.

		 

		Zevennor-Tulú: hijo primogénito de Zemba-Tulú.

		 

		Xtratox: Gran Sacerdote y maestro del Templo Blanco del Sol.

		 

		Vuracrox: brazo derecho del Señor de Xiorux y jefe de los ejércitos de Cishreén.

		 

		Calira HuccSson: joven Astranddela fugitiva de Xiorux. Sello del Escudo Invisible.

		 

		Arleenne: madre de Calira. Pertenece al serrallo de Mess-Ler.

		 

		Dávasto HuccSson: hermano menor de Calira e hijo de Arleenne.

		 

		Otterlan HuccSson: padre de Calira y antiguo esposo de Arleenne.

		 

		Za-Reshin: guardia juramentado al servicio del Señor de Xiorux.

		 

		Daelán Orzirirs: joven instruido y valioso combatiente de Araka.

		 

		Liann Orziris: madre de Daelán Orziris y Siónn Orziris.

		 

		Siónn Orziris: hermano menor de Daelán e hijo de Liann.

		 

		Maestro Araka: Gran Maestro reconocido de Xiorux en combate cuerpo a cuerpo.

		 

		Lexxtrel y Makkal: jóvenes guerreros siervos predilectos de Tulú y Vuracrox.

		 

		Otros: Lohanne; Anviara, Érada-Ado y Vaddara; Eérveld, Mess-Ler, Sar-Gaar, Ekk-Sis, Vennidier, Jaol Kaolann. Ral-Dash-Erquine, Okkasso, Ar-Mid.

		

	
		

		 

		Runnadem
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		«Tierra milenaria».

		 

		Categoría: Reino. Runnarios.

		Dioses: Odrioddón.

		Capital: Maequore.

		Moneda: Stario. Caridane.

		Linaje: De Gantta.

		Ejército: Runnarios, 18 000 hombres.

		Embarcaciones: 10 Galeras Negras, 7 Navíos de Tempestaria, 6 Flotavientos.

		Emblema: Bajo la protección de un círculo marrón el árbol milenario del fresno stadio en su silueta marrón de densas ramas sobre la superficie de la tierra y bajo ella la forma de sus grandes raíces marrones, todo sobre un fondo ocre.

		 

		Personajes

		 

		Freiddel de Gantta: antiguo rey, padre de Elenna de Gantta.

		 

		Elenna de Gantta Trajsonne: nueva reina de Runnadem, primogénita de Freiddel de Gantta.

		 

		Mislaya de Gantta: hija segunda de Freiddel, hermana de Elenna de Gantta.

		 

		Edgaar: esposo de Mislaya de Gantta, también es arquero del reino.

		 

		Evert Lettissién: primogénito adoptivo de Elenna de Gantta, hijo de Raiss Lettissién y Candameera Ladslonne. Paladín.

		 

		Elrick Tavharión: comandante Espada de Maequore al servicio de los Gantta, y mensajero.

		 

		Erlikki Zahodín: joven brujo de Pentréum e íntimo amigo de Evert Lettissién.

		 

		Devir Alexendreel: es hijo de Mislaya de Gantta. Instruido como guerrero por espada.

		 

		Varón Kyrnnavirk: capataz de la flota de Galeras Negras de Visnorte.

		 

		Madmerussa Lynnord: joven dama prometida de Evert Lettissién.

		 

		Quesza Cardammar: joven dama prometida de Erlikki Zahodín.

		 

		Ounnes Zickles «Zicklón»: Vestraddio de Runnadem y comandante de HuesteTormenta.

		 

		Hovrend: caballero adiestrador de paladines al servicio de la corona.

		 

		Eljan Vatuy: sacerdote y Maestre de Cuartos de Luna y de Maequore.

		 

		Haadgauss: joven Quior avanzado de Maequore.

		 

		Fháradeen Clendersey: Astranddela compatriota de Zahodín. Originaria de Pentréum. Su singular lechuza y guardián tiene por nombre Yriadda.

		 

		Orcelia y Garadel: las hijas de Malasangre. Despiadadas y duras mercenarias.

		 

		Loreence: capataz de Guardiaenrocada al servicio de los Gantta.

		 

		Árchemiss: hijo adoptivo de Eljan Vatuy tras la última batalla.

		 

		Juler Favangissar: reconocido Aristócrata de Maequore.

		 

		Hérmelit: testaferro de la Corona de Runnadem, espía de Odjovisoro.

		 

		Iroy: guardián de la Cortemiste runnaria.

		 

		Deckland: guardián de la Cortemiste y de las puertas de los pasadizos del Palacio.

		 

		Otros: Sior Lourin de Bocaderun, Siírkinnark, Feerhum, Penvest, Rommed, Lavernne, Lourin, Taussin, Malasangre, Piedraluna, Grestal, Ctroy, Loi’a.

		

	
		

		 

		Yverderlán
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		«Los claroscuros».

		 

		Categoría: Reino. Yverderlarios.

		Dioses: Kyoopcko.

		Capital: Damaganza.

		Moneda: Caridane.

		Linaje: Neérkobon.

		Ejército: Yvers, 9 000 hombres.

		Embarcaciones: 9 Galeras Negras, 7 Navíos de Tempestária, 6 Flotavientos.

		Emblema: La divisoria diagonal izquierda desde su punta inferior izquierda hasta la superior derecha es de color blanco y el restante, a la derecha, de color negro; pero la silueta del pequeño castillo dibujado en su centro se comprende negra sobre el fondo blanco y blanca sobre el fondo negro.

		 

		Personajes

		 

		Telennio Neérkobon: rey de Yverderlán.

		 

		Kerry Dellaconte: Gran Vestraddio.

		 

		Vennjox: excelentísimo sacerdote y maestro.

		 

		Antiguos navegantes colonos

		 

		Armanzor Marín: capitán de la Carabela Castellana arribada en la costa de Frisjonia.

		 

		Arneque Fosner: comandante de los Castellanos Conquistadores.

		 

		Acorán: brazo Segundo de Armanzor y escriba.

		 

		Antiguo Éiksoform:

		 

		Suffirande, Lábaros del norte, Medios, Darkaventos, Lavverthales.

		

	


		Términos y expresiones propias stadias.

		 

		Astranddel / Astranddela: palabra stadia que designa a brujo, bruja.

		 

		Azsurren: fuego azul incendiario único de Surrénza originado en saetas impregnadas en trementina, gas en polvo seco y restos de lava.

		 

		Vestraddio: alto general de mando. Primer comandante y más alto rango existente sobre las huestes de batalla en cualquier dominio o reino. Su orden prevalece sobre el resto.

		 

		Mistraddio: rango ligeramente inferior a Vestraddio y superior a todos los demás de infantería y caballería stadia.

		 

		Almitrara: veneno stadio elaborado con extracto de raíces de adelfa y tejo negro.

		 

		Cortemiste: término reformado stadio que refiere a la Corte de un reino.

		 

		Sior: gran caballero y mando alto. Es el tercer rango más importante de infantería y caballería stadia.

		 

		Arlequineras: lugar donde realizan actuaciones los bardos y los bufones.

		 

		Bracamantón: mantón grueso elaborado con lana y piel aterciopelada que sirve de capa en tiempos fríos por ser mucho más protector y caro.

		 

		Entirlia: dícese de material valioso stadio que está compuesto por fragmentos de pan de oro y pan de plata tanto en ropajes bordados como en objetos tallados.

		 

		Calcae: poderoso brebaje norteño creado por los antiguos Bárbaros, considerado como el elixir de la fuerza de los dioses, es utilizado como estimulante alucinógeno para inmunizar en la batalla ante el miedo y el dolor de las heridas, y es elaborado con hierba loca de la montaña.

		 

		Compass: es la denominación que otorgaron los navegantes del navío encallado de Vislantes a la brújula de la Rosa de los Vientos y es la misma que utilizaron desde entonces los stadios para referirse a ella. Es una de las piezas que conforman el Sello del Tiempo, así como también el emblema (Yaal) de Nortvendhaal, el Reino de los Vientos.

		 

		Yaal de los Vientos: es el término que utilizan los nortvanddos para designar a su particular emblema de la Rosa de los Vientos.

		 

		Almitrara: es un potente veneno stadio elaborado con las hojas de la Raddonia Polerostenna.

		 

		Quardden: término stadio que hace referencia a «Cardenal».

		 

		Centinnel: designación en stadio a los moradores salvajes de Tristeria.

		 

		Estrago: término estigio que designa a una antigua criatura que convivió en la tierra con los ángeles antiguos. Eran serafines convertidos en bestias oscuras que se utilizaban para la carga. Sirvieron ante Zerzión durante su legado en Trakálian y su sangre era casi toda negra.

		 

		Estigio/a: Lengua antigua reconocida de los Arcángeles Caídos. También se denomina con este término a su oscuro linaje y a sus lugares y pertenencias. Es término y designio propio de Vararéum aunque originario a / de Trakálian.

		 

		Cuna: designio stadio que hace referencia al lugar donde se colocó la primera piedra de una ciudad.

		 

		Gárdula de oro: medida de peso stadio utilizada para el oro; 28´3 gárdulas equivalen a una onza.

		 

		Poliedietrus: libro atribuido al guardado de conjuros y sortilegios de Astranddeles.

		 

		Quintomerio: término stadio que hace referencia a una constelación de estrellas.

		 

		Los Invencibles: también llamados Los hombres sin Almas; son los guerreros más valiosos y poderosos conocidos en el Continente. Pertenecen a Regendhária y sirven a los Krákkinnar. Son adiestrados para combatir hábilmente por espada mientras soportan sus blindajes extremos. Los expertos aseguran que cada uno de ellos vale por tres de cualquier otro dominio y reino.

		 

		Miriarta: es una pintura especial duradera utilizada sobre todo por los norteños, usada principalmente para realizar grabados en piel, aunque también se utiliza para teñir sobre cabellos y sedas.

		 

		D’Archángeleen Chaedde: de lengua stadia cuya traducción es «Arcángeles Caídos».

		 

		Cruxiem (de Duxiem): término stadio que hace referencia a Duque o Conde.

		 

		Miíraccur: Ojo del Conocimiento Supremo Stadio. Se otorga en insignia completa de oro.

		 

		Deusórium: ciencia stadia que estudia los dioses stadios. Equivalente a Teología.

		 

		Orchéndio: palabra stadia que significa «hombre enano, gnomo».

		 

		Orxo: linaje alto, prestigioso y reconocido de guerreros únicos brávvalos.

		 

		Radaccal: término designado por el pueblo brávvalo para designar a su Señor auténtico. Siempre precede el apellido del elegido Señor de la Tierra.

		 

		Vexílium: insignia otorgada al campeón del torneo Bellar Ensis.

		 

		Visiolario: artilugio conocido y renombrado propio de los navegantes foráneos colonos que sirve para ver más lejos. Está conformado en su interior por varias lupas superpuestas cada tres dedos de distancia y tiene semejanza y forma de catalejo.

		 

		Visnorte: término stadio que refiere un punto comprendido entre el norte y el este.

		 

		Squar: arma propia de los guerreros de Bravvália y de los Orxo. Es similar a una hoz, aunque no tan pronunciada en su curva. Los sureños lo refieren como “Esquar”.

		 

		Engranaje de Kóligram: es una de las piezas que conforman el Sello del Tiempo. También se muestra su forma en su aureola cuando su llave se abre y se revela ante los ojos que contemplan a través de él. Es único y dorado. Su origen es aún desconocido.

		 

		Vraccalán: palabra stadia que significa carpintero.

		 

		Tormenta de Ira: término stadio que hace referencia a una Tormenta fuerte e intensa.

		 

		Tormenta de Estragos: término stadio que hace referencia a una Tormenta más poderosa que cualquier otra. Generalmente de rayos, truenos y lluvia demasiado fuerte.

		 

		Távula: gran reptil semiacuático. Pertenece a la familia de los arcosaurios (cocodrilo), aunque su anchura es más pronunciada; su piel escamosa es negra casi en su totalidad a excepción de su vientre amarillento. Puede encontrarse en numerosos ríos stadios aunque su origen dicen encontrarse en el Irtara.

		 

		Unicorne: del término stadio. Especie única de caballo antiguo de un tamaño mucho menor al de un priodeno y que tan sólo poseía un cuerno sobre su frente. Extinto.

		 

		*Rangos de Maestros stadios del Conocimiento de menor a mayor:

		 

		Aprendiz, Quior Praeceptix, Quior, Quirlor, Prior, Maestre, Custodio, SalvoCustodio.

		 

		


		Índice

		 

		
			Prólogo: «No desprestigiéis a la bruja» 15
		

		 

		
			1. Vencer 27
		

		 

		
			2. Encontrar 59
		

		 

		
			3. El guiso… y el mapa 71
		

		 

		
			4. Viajar muy lejos 89
		

		 

		
			5. Golpear la puerta 107
		

		 

		
			6. Señor del acero 121
		

		 

		
			7. Confesar un secreto 137
		

		 

		
			8. Encendido 143
		

		 

		
			9. Fárrendor 159
		

		 

		
			10. Voccaedro 167
		

		 

		
			11. Bailar con el acero 181
		

		 

		
			12. Occerleanne 205
		

		 

		
			13. Lejos 253
		

		 

		
			14. Señor de Xiorux 265
		

		 

		
			15. Admantros 295
		

		 

		
			16. Astranddela 307
		

		 

		
			17. Desaparecer 329
		

		 

		
			18. Cristales y espejos 341
		

		 

		
			19. Destino 359
		

		 

		
			20. La batalla del valle 367
		

		 

		
			21. Sellado 401
		

		 

		
			22. Karsabayan 433
		

		 

		
			23. Adivinar el pensamiento 443
		

		 

		
			24. Díscolo de Lethaní 463
		

		 

		
			25. Preludio 479
		

		 

		
			26. La primavera 493
		

		 

		
			27. Surrénza 507
		

		 

		
			28. Pomposa 517
		

		 

		
			29. Hermana 535
		

		 

		
			30. Nada ni nadie 547
		

		 

		
			31. Héroe de Picantidis 557
		

		 

		
			32. Empalizada de la Cuarta Menguante del Nórdden… 563
		

		 

		
			33. Escucha mi voz 587
		

		 

		
			34. Pozo de los deseos 601
		

		 

		
			35. Héroe de Lyverdhanne 617
		

		 

		
			Reinos y dominios 633
		

		
			Éidhennord 634
		

		
			Veérsus Roxála(Roxalaver) 637
		

		
			Goverión 639
		

		
			Admantros 641
		

		
			Lyverdhanne 642
		

		
			Bravvália 644
		

		
			Belchebónn *S2 646
		

		
			Meddalestorm *S3 649
		

		
			Surrénza 651
		

		
			Leérkerlendhaal 653
		

		
			Merídyann 655
		

		
			Nortvendhaal 657
		

		
			Frisjonia 659
		

		
			Tarvassirian 660
		

		
			Vararéum 662
		

		
			Occerleanne 664
		

		
			Xiorux 666
		

		
			Runnadem 668
		

		
			Yverderlán 670
		

		 

		
			Términos y expresiones propias stadias. 671
		

		cover.jpeg





OEBPS/Images/image-2UFRD0QO.jpg
AL AT





OEBPS/Images/image-HNUEPND4.jpg





OEBPS/Images/image-8UT26HVX.jpg





OEBPS/Images/image-WXWYEA9L.jpg





OEBPS/Images/image-HFRTRXPS.png
»





OEBPS/Images/image-1JQH0UUU.png





OEBPS/Images/image-MAMTDIW7.jpg





OEBPS/Images/image-VTIYHIEP.jpg





OEBPS/Images/image-EG2N4D5D.png





OEBPS/Images/image-Q5FY5H6Y.jpg





OEBPS/Images/image-3UDOEP99.png
&





OEBPS/Images/image-26N4OCD5.jpg





OEBPS/Images/image-IJAP8QAA.jpg





OEBPS/Images/image-EYYDMGH4.jpg





OEBPS/Images/image-S9FJEZW5.jpg
L LETRAC DY





OEBPS/Images/image-G332YJ52.png
Stadenevis Wordcen Medio y Norte

vowtie W Eme
~z

dhesmindy

» /Lyver ‘..?‘ *
o iR v






OEBPS/Images/image-OG5D4K68.png





OEBPS/Images/image-ZOXJEL3G.png





OEBPS/Images/image-Q1JSHS6J.jpg





OEBPS/Images/image-VOKWNV01.jpg





OEBPS/Images/image-PQBNYBOI.png





OEBPS/Images/image-AO750X3C.jpg





OEBPS/Images/image-D0V4GPDD.jpg





